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Parte I
Introducción



1- Presentación

La mayor parte de la sociedad española apenas tiene conocimientos de Marruecos y

de la evolución histórica de las relaciones hispano-marroquíes, Ademàs, su actitud hacia
estos asuntos se caracteriza por el desinterés, el menosprecio y el recelo, que provo can que
su visión sobre estos temas sea mas resultado de una representación mental que de un saber
real. Una representación construida a partir de prejuicios, tópicos, mixtificaciones y

verdades a medias, a los que no son ajenos los intereses y la visión de la cultura occidental
respecto a las sociedades àrabo-islàmicas, las intensas y contradictorias relaciones históricas

entre Marruecos y España y la geopolítica.

Desde la "Reconquista" ha predominado en España una imagen sombría de
Marruecos. Esta imagen se agudizó en la primera mitad del siglo XX a raíz de los luctuosos
sucesos del Barranco del Lobo (1909), Annual y Monte Arruit (1921) y la participación de

regulares marroquíes en la represión de la revolución de Asturias (1934) y en las filas
franquistas durante la Guerra Civil (1936-39). También, a partir de 1975 y tras la muerte del
general Franco, diversos factores (descolonización del Sahara Occidental, reivindicaciones
marroquí es sobre Ceuta, Melilla y los minúsculos enclaves situados frente al litoral
mediterràneo de Marruecos, negociaciones pesqueras) han contribuido a mantener esta

perspectiva. Incluso las dos últimas décadas otros elementos (llegada de un número

importante de inmigrantes marroquíes a España, ascenso del islamismo radical en el mundo
àrabo-islamico, posibles prospecciones petrolíferas entre Canarias y el litoral africano y
has ta el ridículo contencioso sobre el islote de Perejil) han potenciado esta visión entre

amplios sectores de la población española. Todas estas circunstancias han originado y
provocado que en las relaciones entre ambos países hayan predominado no sólo los

enfrentamientos, sino también la ignorancia mutua, el distanciamiento, a pesar de ser países
vecmos.

También es cierto que, junto a esta visión mayoritaria, han existido y existen

reducidos sectores de la sociedad española que se han esforzado por romper esta dinàmica.

Desde la edad moderna hubo viajeros, comerciantes, religiosos, arabistas e historiadores

que intentaron aproximar a ambos países, intensificar las relaciones, romper prejuicios,
eliminar tópicos, desterrar mentiras y propagar una imagen mas centrada de Marruecos.
Mas recientemente, turistas, ONG's, novelistas, cineastas y especialistas de las mas diversas
disciplinas académicas h811profundizado en esta línea. Gracias a todos ellos, y aunque
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queda mucho por hacer y continúa predominando lo negativo sobre lo positivo, Marruecos
y los marroquíes van teniendo mayor presencia en la sociedad española.'

Uno de los aspectos desconocidos por el gran público ha sido, y continúa siendo, la
existencia del Protectorado de España en Marruecos (1912-1956), como se pus o de

manifiesto recientemente en la prens a a raíz del affaire de Perejil. Sorprende que un hecho
que ha marcado la evolución de la política española a lo largo de varias décadas del siglo

XX, que condujo a la muerte a decenas de miles de españoles -cuyos parientes mas o menos
próximos todavía viven-, que llevó a emigrar al Norte de Marruecos a varias decenas de
miles de ciudadanos españoles, que otros miles nacieran en aquellas tierras, no esté mas
presente en el imaginario colectivo de este país.

No obstante, y como reflejo de ese mayor interés por nuestro vecino del Sur, desde el
principio de los años noventa especialmente se aprecia también una mayor preocupación

por aquel periodo., Al margen de las aportaciones realizadas por especialistas académicos
que, en muchos casos quedan desgraciadamente circunscritas a àmbitos reducidos.? el gran

público español ha dispuesto de algunos reportajes televisivos -como "Abdelkrim y la
epopeya del Rif" y "La otra orilla" de la serie Alquibla II (1991) de televisión Española
escrita por Juan Goytisolo y dirigida por Rafael Carratalà- y diversas novelas -entre las que

podemos mencionar: Quebdani. El cerco de la estirpe (Ab ad, 1997), El nombre de los
nuestros (Silva, 2001), Fronteras de arena (Fortes, 2001), El dédalo de Abdelkrim
(Bouissef Rekab, 2002); o incluso algunas dirigidas al público juvenil, como por ejemplo,
Una guerra africana (Martínez de Pisón, 2000) y El vengador del Rif (Marías, 2001)-3 y
memori as, algunas de ellas noveladas," que intentan recuperar un periodo relativamente
cercano de la historia de ambos países, cuyas relaciones humanas, cultural es, comercial es y
económicas -no hay que olvidar que España, tras Francia, es el segundo sacio comercial de
Marruecos yel segundo inversor- pueden ir en ascenso.

1 Sobre la percepción de los españoles de Marruecos y de los marroquíes durante el siglo XX -especialmente durante el
Protectorado y dejando al margen los numerosos trabajos sobre los inmigrantes marroquíes lIegados a España en las
últimas décadas- pueden mencionarse, entre otras, las siguientes aportaciones elaboradas desde diferentes disciplinas
desde 1990: López García (1990b, 1992 Y2000), Morales Lezcano (1993a), López García (1994), Martín Corral es (1994,
1995, 1996b, 1999b, 2001a, 2002a y b, pp.125-226), Mesa Garrido (1994), Nogué et alii (1996), Garcia Ramon el alii
(1998), Carrasco Gonzàlez (2000, pp.57-170), Essounani (2000), Vargas Gonzàlez (2000 y 2001) o Marín (2002).
2 Numerosas referencias bibliogràficas de estos trabajos se recogen, p.e., en Morales Lezcano (1990, 1993b Y 1996),
Marín (1992), Martínez Carreras (1996), López García (1997b) y Martín Corral es (2002a).
En este punto merecen citarse los volúmenes interdisciplinares que han aparecido los últimos años: Nogué & Villanova
(eds.) (1999a), Ramírez & López García (eds.) (2002) y Rodríguez Mediano & Felipe (eds.) (2002).
3 A elias hay que añadir reediciones de novelas de la época como Cabrerizas Altas e Imàn (Sender, 1990 y 1995),
Melilla, la codiciada: los buseadores del pan y La hija de Marte (Carcaño, 1997a y b) o EI bloeao. Novela de la guerra
marroquí (Díaz-Fernàndez, 1998).

4 Entre elias podemos citar: Roman (1994), Chukri (1996), Blanco Moro (1997), Alcaraz Cànovas (1999 y 2002) o
Vàzquez (1999), y la reedición de La forja de Ull rebelde de Arturo Barca por la editorial Debate, en 2000.
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1.1- Objetivos

Mi interés por Marruecos y la presencia española en esta país se despertaron al

integrarme, en 1995, como becario FPI del MEC en el proyecto de investigación "Discursos

territoriales y practica geogràfica en la experiencia colonial española en el Norte de Africa

(1876-1956)", financiado por la DGICYT del MEC y dirigido por el DI. Joan Nogué, de la

Universitat de Girona.

En un primer momento, mi interés se dirigió hacia el papel que jugó la Sociedad
Geogràfica de Madrid en el impulso de la acción colonial española en el Imperio jerifiano.

Fruto de mis primeras investigaciones fue la Memoria de Tercer Ciclo La Sociedad
Geogràfica de Madrid y el colonialismo español en Marruecos (1876-1956). (Anàlisis de
las Actas de las Sesiones celebradas por la Sociedad y por la Junta Directiva), que presenté
en la Universitat Autònoma de Barcelona dos años mas tarde. A partir de aquel momento
me planteé el tema de mi Tesis Doctoral.

Este àmbito de investigación, si bien no estaba cerrado completamente, se encontraba

bastante trabajado a raíz de la finalización de la memoria citada y, especialmente, de la
Tesis Doctoral Geografia y colonialismo. La Sociedad Geogràfica de Madrid (1876-1936)
de José Antonio Rodríguez Esteban (1994). Es cierto que el estudio del papel de las
sociedades geograficas en el movimiento procolonial en diversos países (Reino Unido,
Francia, Italia, etc.) ha provocado la aparición de diversas tesis doctorales en ellos, pero la

dimensión del fenómeno colonial en aquellos países fue inmensamente superior que en el
caso español. Por otra parte, la escasísima incidencia que tuvo la Sociedad Geogràfica en el

desarrollo del Protectorado espaí'í.oI en Marruecos tampoco permitía iniciar una
investigación de este tipo.

A medida que iba consultando bibliografía observé las escasas referencias sobre la
organización política, administrativa y territorial del Protectorado. Sí que es cierto que
durante aquellos cuarenta años diversos autores publicaran obras sobre el asunto.> pero la

mayor parte consistían en resúmenes y recopilaciones de la normativa oficial existente que
contenían pocas reflexiones y generalmente se enmarcaban en la ideología colonial que
imperaba aquellos años en España. Por otro lado, una vez reinstaurada la democracia en
nuestro país, sólo un par de autores se habían ocupado del tema desde una óptica crítica. 6

Mi interés por la geografía histórica y la geopolítica me llevó a decidirrne por iniciar
la investigación en esta línea. No obstante, a medida que analizaba aquellas cuestiones fui

5 Véanse las referencias citadas en la nota 3 de la introducción a la parte IV.
6 Véanse Torres Escobar (s.a. [1977]) y Morales Lezcano (1986).
Estas carencias también han sido subrayadas en la Tesis Doctoral La distribuciàn territorial del poder en el proceso de
descenuaiizacton en Marruecos: nuevos equilibrios y viejas tenslones (2000) de Raquel Ojeda Garcia.
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descubriendo el determinante papel que jugaron un grupo de "funcionarios" de la
Administración española -los interventores- en el desarrollo del Protectorado. Ellos fueron

los puntales de la acción colonial española en Marruecos. Sus funciones no sólo consistían
en la intervención de la actuación de las autoridades marroquíes -en virtud del convenio por

el que se estableció el Protectorado-, sino que también eran quienes proporcionaban a la

superioridad todo tipo de informaciones sobre el territori o y la sociedad de la Zona española

y propuestas sobre la organización del Protectorado en todas sus facetas, el desarrollo
económico, sanitario y educativo, la realización de infraestructuras, etc., por lo que pueden
ser considerados como auténticos agentes geopolíticos. Ademàs, como sucedía en otros
àmbitos, los trabajos sobre ellos eran muy escasos.? a pesar de la trascendencia de su
misión, y algunos especialistas habían subrayado el vacío existente.f Por todo ello decidí
estudiar la organización política, administrativa y territorial del Protectorado de España en

Marruecos y el papel que habían jugado los interventores en el desarrollo del Protectorado.

Los objetivos que trato de alcanzar en la presente Tesis son:

- analizar la organización político-administrativa que implantaron los administradores
españoles en aquel territori o con la intención de desarrollar el Protectorado.

- examinar el papel que desempeñaron las Intervenciones.

- averiguar los criterios que tuvieron presentes para establecer una organización unitaria
desconocida en la Zona hasta el momento.

- explorar hasta qué punto respetaron el tradicional y rudimentari o aparato administrativo
existente en el periodo pre-colonial.

- analizar los criterios que tuvieron en cuenta para establecer la organización territorial.

distinguir los factores que originaron las numerosas revisiones y reformas de las
estructuras administrativas recién organizadas.

- examinar el grado de respeto de la Administración española respecto a los principio s que
implicaba un régimen de protectorado.

Tal vez estos objetivos sean demasiado ambiciosos por la amplitud del periodo
analizado y por la existencia de una abundantísima y desordenada documentación original,
en gran parte inédita. Muchos de los trabajos realizados hasta el momento se centran en
periodos mas limitados o en aspectos mas concretos. Ademàs, en el caso de las

7 Véanse Torres Escobar (1980), Teijeiro de la Rosa (1987), Moga Romero (1996) y Mateo Dieste (1997a y b, pp.96-
106)

8 Entre ellos Morales Lezcano (1986) y Hart (1995).
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Intervenciones, como señalaba David M. Hart, "lo realmente imprescindible sería una

lectura de la correspondencia, diaria, semanal, mensual y anual que se mantenía entre

Tetuan y los cinco territorios de la zona española. Sólo de este modo quedaría claro el

verdadero meollo del sistema" (Hart, 1995, pA7), pero la escasez de investigaciones sobre

ellas y la importancia de su papel me animaron a atacar estos problemas en su conjunto y
espero que los resultados sirvan para aportar nuevas ideas que faciliten otras

investigaciones mas concretas.

1.2- Contenidos

Tras esta presentación, en el capítula 2 se ofrece una visión sobre las líneas de

investigación que orientan los estudio s sobre las relaciones entre la geografia y el
colonialismo y, mas concretamente, los trabajos españoles que se centran y se centraron en

Marruecos y el colonialismo español en este país. También se realizan unas apreciaciones

sobre las escasas Tesis Doctorales españolas referidas al Protectorado.

Los capítulos 3 y 4 se dedican a contextualizar histórica y geogràficamente el
Protectorado español en Marruecos. En el primero se presentan una breve síntesis histórica
de las relaciones entre España y Marruecos hasta el establecimiento del Protectorado y las
circunstancia internas del Imperio jerifiano e internacional es que lo originaron. En el

segundo, se describen las características gecgràficas de la Zona norte, el proceso de acceso
al conocimiento del territori o por los españoles y cuàles fueron las principales obras
geogràficas y cartogràficas que sobre la misma se realizaron.

En la tercera parte -capítulos 5 y 6- se analizan las características del sistema de
protectorado entre los modelos de administración colonial existentes a principios del sigla
XX y su concreción en el caso marroquí. Esta parte se completa con unos comentarios
acerca de las particularidades que ofreció el Protectorado español y de las principales
realizaciones públicas en el àmbito material y socio-cultural.

La cuarta parte, la mas extensa, contiene cinco capítulos en los que se analizan la
organización administrativa metropolitana encargada de dirigir la política colonial española
en Marruecos -capítulo 7- y las estructuras administrativas que España creó en la Zona para

desarrollarla -capítulo 8. Los dos capítulos siguientes se dedican a profundizar en la

evolución de la organización de las Intervenciones y del ordenamiento territorial. Esta parte

se completa con el capítulo 11, en el que se presenta la estructura del Imperio jerifiano en
vísperas del establecimiento del Protectorado y la organización majzeniana que levantaron
las autoridades españolas en la Zona.
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La última parte la componen seis capítulos en los que se aborda el anàlisis de las

Intervenciones. El capítulo 12 se dedica a estudiar el concepto de "Intervención", sus

diferencias con el sistema de gobierno colonial directo y el protagonismo que tuvieron los

militares sobre los civiles en la acción interventora. En los capítulos 13 y 14 se detallan las

funciones de los interventores (política de atracción de las cabilas durante el periodo previo
a la implantación efectiva del Protectorado, intervención de la actuación de las autoridades

marroquíes, la acción material, económica y social, la información a la superioridad de la

realidad existente en las cabilas y la colaboración y vigilancia con los españoles instalado
en la Zona) y la forma como debían desarrollarlas. En el capítulo 15 se analiza la
organización de las oficinas de Intervención, el valor simbólico que las autoridades
españolas les otorgaron -debían constituir el ejemplo de la labor civilizadora- y las
funciones y relaciones del variado personal que las componían. En el siguiente capítulo se

examinan las cualidades y aptitudes que debían tener los interventores según la superioridad
y los ideólogos del colonialismo español, la importancia de su imagen externa, los

estímulos que se les ofrecieron para que se dedicaran en cuerpo y alma a su trabajo y las

contradicciones existentes entre el discurso oficial y la deficiente actuación de algunos de
ellos. El último capítulo se centra en el estudio del proceso de formación de este personal
de la Administración colonial y los criterios y sistemas de selección.

Como todos los capítulos conc1uyen con unas conclusiones parciales sobre los temas
abordados, para finalizar se pres entan unas breves conc1usiones generales que sintetizan las
presentadas en ellos.

Por último, tras las referencias bibliograficas citadas en el texto, se adjuntan cinco
apéndices en los que incluyen documentos, esquemas, gràficos, mapas y tablas que
complementan e ilustran ideas y ejemplos descritos.

1.3- Metodología

Una vez perfilado el tema y los objetivos de la Tesis se procedió a la localización,
consulta y anàlisis de las principales aportaciones realizadas sobre el colonialismo y la
geografia con la intención de ir centrando la investigación. De forma paralela se consultaron
obras de caràcter histórico, fundamentalmente, que habían abordado el estudio del
Protectorado español.?

9 Para ello fueron de gran utilidad Fontàn y Lobé (1946), Guastavino Gallent (1946), Val (1949), Bacaicoa Arnàiz &
Requena Córdoba (1953), Instituto de Estudios Africanos (1962), Morales Lezcano (1974, 1980a, 1983 Y 1990), Arribas
Palau (1979), Findlay & Findlay & Lawless (1984), Gil Grimau (1988a y 1989), Benjelloun-Laroui (1990), Fernàndez
(1992), Miscelànea de la Biblioteca Española de Tànger (1992), Ruiz Alcaín (1993) y Nogué Font & Villanova (1995).
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La búsqueda de estos materiales se realizó en las bibliotecas y hemerotecas de las
universidades de Barcelona y de Girona,"? la Biblioteca de Catalunya, la Biblioteca de

Foment del Treball Nacional de Barcelona, la Biblioteca Nacional -especialmente en la
Sección "Africa"/"García Figueras" y la Sala Jorge Juan (publicaciones periódicas)-, la

Biblioteca Histórica de la Academia General Militar y las bibliotecas Municipal y Militar

de Ceuta. En Marruecos se visitaron la Biblioteca del Instituto Cervantes de Tànger -que
alberga interesantes publicaciones no localizables en España- y la Bibliothèque Géneral et
Archives de Tetuàn; la antigua Biblioteca del Protectorado. Por último, en Francia, se
localizó información, la mayor parte referida al Protectorado francés, en la Bibliothèque de
Géographie des Universités de Paris -en la que la consulta del Fondo "Augustin Bemard"
fue muy interesante-, la Bibliothèque Nationale, las bibliotecas de la Sorbonne y del Centre
des Hautes Etudes sur l'Afrique et Asie Modernes de la Fondation Nationale des Sciences
Politiques y la Biblioteca y muy completa Hemeroteca del Institut du Monde Arabe.

Una gran parte del tiempo se pasó en la Biblioteca de Catalunya, la Biblioteca de
Foment del Treball Nacional de Barcelona, la Sala Jorge Juan de la Biblioteca Nacional,

donde se consultaron los 67 volúmenes del Boletin Oficial de la Zona de Protectorado de
España en Marruecos.ïí El examen de su contenido era fundamental pues en ellos se
inc1uyeron la mayor parte de las disposiciones oficiales sobre la organización del
Protectorado. Algunas disposiciones dictadas en Madrid y referidas a los organismos
metropolitanos se publicaron solamente en La Gaceta de Madrid y el Boletín Oficial del
Estado, y se consultaron en el Arxiu de la Diputació de Girona. Otras referidas al Ejército
de Marruecos y a las Intervenciones Militares fueron recogidas en el Diario Oficial de los

ministerios de la Guerra y del Ejército. Al mismo se tuvo acceso en el Archivo Histórico de
la III Región Militar (pirenaica) de Barcelona .

. El resto de la documentación original se localizó en la Sección "Africa"/"García
Figueras" de la Biblioteca Nacional y, fundamentalmente, en el Archivo General de la
Administración del Estado (Alcalà de Henares}.'? En este se consultaron alrededor de 300
cajas -cuya referencia concreta se cita en el texto- correspondientes a los I.D.D. 1, 3, 13 Y

17. Los dos primeros guardan documentos de los Organos Central es de la Administración

10 También se consultaron diversas obras de otras universidades españolas, cuya enumeración resultaría excesiva,
mediante el servicio de "préstamo interbibliotecario".
11 Hasta 1918 su nombre fue Boletín Oficial de la Zona de lnjluencia Española en Marruecos.
En las dos primeras se localizan los volúmenes que se publicaron hasta julio de 1936. Los aparecidos a partir de esa fecha
no se encuentran en Cataluña y debieron ser consultados en la Biblioteca Nacional de Madrid.
12 También se ha localizado alguna información en el Archivo Histórico Nacional -pero la mayor parte de la
documentación es anterior al establecimiento del Protectorado-, el Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores -
donde el acceso a los fondos estuvo bastante dificultado por las decisiones adoptadas por los màximos responsables del
mismo-, el Archivo del Servicio Geogràfico del Ejército y el Archivo Histórico Militar. En este último, la mayor parte de
la documentación se refiere al periodo bélico (1912-1927) y a las Comandancias Generales de Ceuta, Melilla y Larache,
También alberga algunos datos sobre las Intervenciones Militares, aunque de menor interés y en menor cantidad que la
del Archivo General de la Administración,
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Colonial y los otros dos de la Administración en los Territorios de Marruecos. En este

centro se guarda la mayor parte de la documentación oficial referida al Protectorado,
aunque no toda. Al margen de algunas informaciones almacenadas en los otros archivos

citados, parece ser que algunos documento s se perdieron o sustrajeron en el proceso de

descolonización antes de su traslado a la Península.P

El trabajo en este centro fue muy pesado y estuvo dificultado por algunos factores.

Por informaciones proporcionadas por responsables de la Sala de Investigadores se ha
sabido que existen alrededor de 10.000 cajas sobre el Protectorado y la mitad de las cuales,
aproximadamente, se encuentran sin clasificar, por lo que no es posible su consulta. Por

otro lado, los materiales no siempre se encuentran bien clasificados -la descripción del
contenido de las cajas no siempre se ajusta a lo que se encuentra en su interior o se ha

efectuado de forma poco concreta- y existen numerosos documentos duplicados guardados
en cajas diferentes. Adernàs, el acceso a muchas de las cajas se encuentra restringido o no

puede realizarse en virtud del artículo 57.1 de la Ley de Patrimonio Histórico Español que

prohibe consultar información referida a personas que pueda afectar "a su honor, a la
intimidad de su vida privada o familiar y a su propia imagen" sin consentimiento expreso de
los afectados o hasta que hayan transcurrido 50 años desde la datación de la documentación.
Como la principal fase de la búsqueda se ha efectuado con anterioridad a 2002, muchas de
las cajas correspondientes a los últimos cinco años del Protectorado no han sido accesibles.
Por estas razones es posible que algunas de las apreciaciones y conclusiones de la Tesis no

puedan ser consideradas definitivas hasta que estos material es no sean abiertos a los
investigadores.

El periodo cronológico analizado corresponde principalmente al comprendido entre
1912 y 1956, desde el establecimiento del Protectorado a la independencia de Marruecos.

No obstante, en el capítulo 3 se analizan brevemente las relaciones anteriores entre España
y Marruecos, como se ha comentado, y en otros capítulos se dedica una especial atención a
los años comprendidos entre 1906 y 1912 pues, en virtud de los acuerdos adoptados en el

Acta de Algeciras (1906), Marruecos y las potencias occidentales concedieron a España una
zona de influencia en el Imperio jerifiano.

El àmbito territorial se circunscribe, casi enteramente, a la Zona Norte del
Protectorado. La decisión ha estado motivada por dos razones. En primer lugar, la actuación
española en la Zona Sur -de caràcter desértico y muy escasamente poblada- fue mínima. Por
otra parte, la dependencia funcional y administrativa que, en determinados periodos, tuvo
de la colonia del Sahara Occidental originó que un volumen considerable de la

J 3 Ulla parte de la documentación de la Delegacíón de Asuntos lndígenas file incautada por funcionarios marroquíes en
1956 (Alcaraz Cànovas, 1999).
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documentación referida a la misma se almacene junto con la correspondiente a este

territorio. Ademàs, la mucho mas tardía descolonización del Sahara Occidental y la

existencia de un contencioso internacional sobre su status definitivo provocan que el acceso

a gran parte de esta información no sea posible o se encuentre muy restringido.

Respecto a la transcripción de términos àrabes y rifeños he optado generalmente por

respetar la terminología de la Administración colonial española. Especialmente he actuado

así con los topónimos y los genéricos aparecen escritos en cursiva. El principal motivo es
que la mayor parte de las informaciones proceden de documentación original española de la
época y la investigación se centra fundamentalmente en custiones político-administrativas.
Por ello he deseado reproducir los términos en la forma que los utilizó la Administración
española. No obstante, es necesario señalar que el personal de la misma nunca se
caracterizó por dominar las lenguas marroquíes, lo que provocó que la transcripción de
numerosísimos topónimos apareciera recogida de muy diferentes formas a lo largo del
Protectorado. Hasta 1950, la Delegación de Asuntos Indígenas de la Alta Comisaría no

editó un nomenclator de nombres personales, gentilici os, cabilas, fracciones y poblados de
la Zonal" pero, a pesar de tratarse de una publicación oficial que intentaba servir de

herramienta para unificar tan trascendental cuestión, otros organismos oficiales -e incluso la
propi a Delegación- que publicaron posteriormente obras sobre el Protectorado siguieron
utilizando transcripciones diferentes, lo que no dejó de ocasionar confusiones y errores.l>

Por último, en relación a las citas se ha de señalar que las textual es aparecen
recogidas entre comillas y, en este caso, junto a los apellidos de su autor y el año de

publicación de la obra se adjuntan la pagina o pàginas en las que se localizan. En ellas se
han respetado los tipos de letra (cursiva, negrita, mayúsculas) que utilizó el autor en
determinados casos. En aquellos en los que se ha querido subrayar, mediante cursiva,
alguna idea o comentari o se indica específicamente. El resto de citas -las no textual es-
solamente se acompañan de los apellidos del autor y del año de la publicación de la obra de
donde han sido extraídas.

1.4- Agradecimientos

Esta Tesis ha ocupado varios años de mi vida y no habría podido llegar a término sin

la colaboración de un gran número de personas que me han ofrecido su ayuda, comentarios

14 V éase Delegación de Asuntos Indígenas (1950a).
15 Como queda puesto de manifiesto en la lista de cabilas, fracciones y poblados publicada por la Delegación de Asuntos
Indígenas tres años mas tarde o en ,las recogidas en los anuarios estadísticos que publicó el Instituto Nacional de
Estadística.
Véanse Dclcgación de Asuntos Indígenas (1953b) y Instituto Nacional de Estadística ... (1951, 1953, 1955, 1956 Y 1957).
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y apoyos en todo momento. En primer lugar quiero agradecer a Enric Lluch sus animes para

que me embarcara en este tipo de actividades y a Joan Nogué, como amigo y director del

trabajo, su interés y dedicación durante la génesis y elaboración de la investigación.

Igualmente deseo manifestar mi agradecimiento a Eloy Martín Corrales y Josep Lluís

Mateo Dieste por haberse ofrecido a revisar críticamente diferentes apartados de este texto.

También al segundo de ellos y a Raquel Ojeda García por haberme proporcionado sus Tesis
Doctorales inéditas. Asimismo, Maria Dolors Garcia Ramon, Lluis Riudor y Abel Albet me

han hecho algunos comentarios de gran interés. Las aportaciones de todos ellos han servido
para reorientar y enriquecer los contenidos de ésta.

Durante mi estancia en París, Yves Lacoste y Gerard Fay me suministraron ideas que
ayudaron a perfilar el tema del trabajo. Por su parte, Barbara Loyer y Xabier me ayudaron a
sobrellevar algunos momentos de soledad y Jacqueline y Pierre me brindaron su
hospitalidad para alojarme en su domicilio.

De mis numerosos y largos viajes a Madrid deseo agradecer a Ana, Carmen, Gema,

Javier, Vera y Mariano su hospitalidad y el compartir conmigo muchos de los ratos en los
que me encontraba fuera de los archivos y bibliotecas. Por las mismas razones cito a
Concha, Pilar y Luis Miguel de Barcelona. En esta ciudad, Núria Sardà, bibliotecaria de
Foment del Treball Nacional, me dio todo tipo de facilidades para consultar los fondos de
esta entidad.

En mis desplazamientos a Marruecos obtuve valiosos comentarios de los profesores
M'Hammad Benaboud, Ahmed Chaara, Mohamed el Abdellaoui y Nour eddine Chikhi de la
Universidad de Tetuàn y de Jaume Bover, quien también me dio numerosos consejos y
facilidades para acceder a los fondos de la Biblioteca Española durante mi estancia en

Tànger. Asimismo, deseo agradecer la amabilidad de Pablo Pinedo, quien me abrió las
puertas de su casa en Tetuan.

También deseo agradecer las invitaciones de Alejandro Díez Torre, Angeles Ramírez,
Bernabé López García, Helena de Felipe y Fernando Rodríguez Mediano a las jornadas y

coloquios que organizaron, en los que pude entrar en contacto directo con especialistas de
las mas variadas disciplinas interesados en el Protectorado de España en Marruecos.

No puedo dejar de citar a Daniela Calvo Novela y Marc Rovira Lliberia, quienes han
realizado el tratamiento informàtico de los apéndices, a Monserrat Terradas -responsable de
la Cartoteca de la Universitat de Girona-, que me dio todo tipo de facilidades para consultar

el Mapa Topogrúfico del Protectorado de España en Marruecos y a todo el personal
administrativo y docente del Departament de Geograjia, Història i Història de l'Art de la
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enorme paciencia conmigo durante estos años. Y, especialmente, a Joan Vicente, mi
compañero de despacho en la Universidad, por la comprensión que ha manifestado en este

periodo.

Por último, y excusàndome si he olvidado a alguna de las personas que me han

facilitado llevar a cabo esta investigación, deseo agradecer a mi familia la confianza,
ànimos y cariño que han depositado en mí y, muy especialmente, a Elisa, por estas mismas
razones y por haber soportado a mi lado los momentos difíciles y haber compartido, a costa
de no pocos sacrificios, los años en los que he estado absorbido por este trabajo.

1.5- Abreviaturas

AGA
Afr.
BN
BOE
BOZ
C. oC"
cit.
D
DD
DAC
DDAC
DA!
DGMC
D-L
Dh
DDhh
DV
DDVV
E.M.
GF o GaF
IDEA
L
O
00
OC
Oza.AC
Ozas.AC
p.e.
RD
RRDD
RO
RROO
ROC

Archivo General de la Administración del Estado
Sección "Africa"
Biblioteca Nacional
Boletín Oficial del Estado
Boletín Oficial de la Zona de Protectorado de España en Marruecos
Caja
citado
Decreto
Decretos
Decreto del Alto Comisario
Decretos del Alto Comisario
Delegación de Asuntos Indígenas
Dirección General de Marruecos y Colonias
Decreto- Ley
Dahir
Dahires
Decreto Visirial
Decretos Visirales
Estado Mayor
Fondo "Garcia Figueras"
Instituto de Estudios Africanos
Ley
Orden
Ordenes
Orden Circular
Ordenanza del Alto Comisario
Ordenanzas del Alto Comisario
por ejemplo
Real Decreto
Reales Decretos
RealOrden
Reales Ordenes
Real Orden Circular
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2- Geografía y colonialismo. Los estudios geogníficos españoles sobre Marruecos y el

Protectorado

En este capítulo, se presentan unas breves reflexiones sobre los trabajos que han
abordado el colonialismo desde una óptica geogràfica, En primer lugar, nos referiremos a

los estudios realizados por especialistas extranjeros; quienes, como en otras disciplinas, han

llevado la iniciativa en este campo. En segundo lugar, nos centraremos en las aportaciones
elaboradas en nuestro país. Esta separación no se debe a una hipotética menor trascendencia
de los estudios llevados a cabo en España -algunos de los cuales han merecido
reconocimiento internacional y han sido publicados en prestigiosos volúmenes colectivos y
revistas extranjeras-, sino que obedece a la intención de presentarlos agrupados debido a
que, por una parte, la mayor parte de los mismos se centran en el colonialismo español en
Marruecos -àmbito histórico y territorial en el que se enmarca la presente Tesis- y, por otro,

suelen estar directamente influenciados por las corrientes epistemológicas y temàticas

desarrolladas a nivel internacional.

En tercer lugar, se comentan los trabajos sobre el colonialismo español -en Marruecos
fundamentalmente- que fueron elaborados por geógrafos o realizados desde la perspectiva
geogràfica con anterioridad a la muerte del general Franco. Su inclusión se considera de

interés porque ideológica, conceptual y metodológicamente son absolutamente diferentes a
los que han visto la luz tras el establecimiento del régimen democràtico a mediados de los
años setenta. De este modo podrà observarse el contraste existente, en este àmbito, entre
ambos periodos.

Por último, se realizan unas pequeñas apreciaciones sobre las escasas Tesis
Doctorales españolas referidas al Protectorado desde 1976.1 Este apartado puede ser
considerado un complemento de los anteriores y servira para confirmar algunas ideas
esbozadas en la Presentación.

1 La elección del año 1976 como punto de partida no es debida únicamente a la conveniencia de mostrar el interés
existente sobre el Protectorado entre los nuevos investigadores universitari os desde el establecimiento de la democracia,
sino porque es a partir de este año cuando la Base de Datos de Tesis Doctorales (Teseo) del Ministerio de Educación,
Cultura y Deportes -fondo del que se han obtenido los datos- recoge información sobre las Tesis Doctorales defendidas en
España.
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2.1- Algunos comentarios acerca de los estudios extranjeros sobre colonialismo y

geografía

Fuera de nuestro país, en las últimas décadas, los trabajos sobre las relaciones
establecidas entre el colonialismo y la geografía, especialmente en el periodo comprendido

entre el último cuarto del sigla XIX y la descolonización tras la II Guerra Mundial, han
experimentado un auge espectacular; hasta tal punto que este florecimiento ha ido
configurando un area estable de investigación especializada en el interior de la geografía

(Bell & Butlin & Heffernan, 1995; Nogué Font et alii., 1996; Turco, 1996).

Entre las razones de este auge se encuentran el hecho de ser una línea de investigación

relativamente poco desarrollada o "en la necesidad de conocer [mas] a fondo los
fundamentos históricos de las relaciones Norte-Sur" (Villanova Valero, 1999, p.162).
Ademàs hay que destacar que, a finales del siglo XIX y principio s del XX, el conocimiento
geogràfico se institucionalizó en la mayoría de los países europeos; por lo que se trata de

una etapa fundamental para acceder al conocimiento de la evolución de la propi a disciplina
(influencias ejercidas y recibidas, contexto científico y político-social, etc.). Por otro lado,

en dicho periodo se produjeron grandes cambios cuyas consecuencias todavía son
manifiestas (Mesa, 1976; Dollfus, 1994 o Heffernan, 1997). En este sentido, algunos

autores han remarcado que aquella etapa fue fundamental en la construcción de la
modernidad -entendida como el periodo histórico que comportó toda una serie de
transformaciones radicales de caràcter social, política, económico y cultural que afectaron

profundamente, y durante décadas, al mundo contemporàneo-! y su estudio ofrece la

oportunidad de reconsiderar el papel de la geografía en los diferentes proyectos de
modernidad (Driver, 1992).

Es a principio s de los años setenta cuando comenzaron a aparecer estudio s que
subrayaban la utilidad y la idoneidad de la geografía en los procesos de adquisición de
territorios y de explotación económica de los mismos.ê Pero no es has ta la segunda mitad de
la década cuando empezaron a analizarse de forma crítica las relaciones entre el
colonialismo y la geografía y la coincidencia existente entre el nacimiento de la geografía

moderna y el ascenso de la nueva fase del capitalismo imperialista (Hudson, 1977) o el
papel de la geografía al servicio de la colonización (Naciri, 1979). En 1976, Yves Lacoste -
director de la revista Hérodote- ya había abordada un tema colateral: el papel de la
geografía al servicio del poder y como instrumento de los militares y los Estados para el

2 Estas transformaciones se fueron generando desde la Ilustración gracias al desarrollo de formas racional es de
organización social y modos de pensamiento que buscaban la liberación de las irracionalidades del mito, la religión y la
superstición, la liberación del uso arbitrari o del poder y del lado oscuro de la propi a naturaleza humana, y alcanzaron su
madurez a partir de la segunda mitad del siglo XIX y los principios del XX (Harvey, 1990).
3 En esta línea pueden recordarse los trabajos de Carazzi (1972) y Milanini Kemeny (1973) centrados en el anàlisis de las
relaciones entre sociedades geogràficas y para-geogràficas italianas y el colonialismo de ltalia en Africa.
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control de las personas y del territorio; idea que entronca perfectamente con el anàlisis de
las relaciones entre colonialismo y geografía (Lacoste, 1977).4

En el siguiente decenio no sólo se multiplicaron los trabajos, sino que se ampliaron
los campos de anàlisis. Algunos autores se centraron en el estudio de las relaciones

existentes entre la institucionalización de la geografía y el desarrollo de las exploraciones y

el colonialismo; o mejor dicho, consideraron el colonialismo como uno de los factores que
influyeron en dicha institucionalización en algunos países europeos, como fue en Francia
(Berdoulay, 1981).5 Otros trabajos abordaron el pape! que desempeñaron los geógrafos en

el reparto y la organización del territori o africano (Pourtier, 1986) o en la preparació n,
orientación y asesoramiento de las exploraciones y viajes que precedieron, o acompañaron,
al empuje colonial (Broc, 1987; Damey, 1987 o Lejeune, 1988). Junto a ellos, también

pueden mencionarse los estudio s dirigidos a valorar la influencia de la geografía colonial en
la geografía de países colonizados, por ejemplo en Marruecos (Naciri, 1989), o
deterrninados aspectos del impacto territorial del colonialismo en los mismos (Christopher,
1984 o Nouschi, 1986).

No obstante, hasta la década de los años noventa apenas se abordaron cuestiones
significativas de la cultura del imperialismo que también tienen una lectura geogràfica
(Nogué et alii., 1996). En este sentido, la obra Orientalismo (1978) de Edward Said influyó
decisivamente en determinados ambientes geogràficos. Al analizar el "orientalismo", este
autor destacó que se trataba, ademàs de una influyente tradición académica, de una
herramienta al servicio del imperialismo europeo, en el que la geografía pasaba a ser "la
materia que apuntalaba el conocimiento sobre Oriente" (Said, 1991, p.218). Años mas tarde
insistió en que las exploraciones geograficas comportaron la elaboración de un gran
volumen de geografías imaginativas tendentes a legitimar el expansionismo europeo (Said,
1996). Los trabajos de Said pueden considerarse como los impulsores de los estudios post-
coloniales, los cuales analizan críticamente el fenómeno colonial y sus repercusiones
políticas, económicas y social es en la actualidad, en las antiguas colonias.

Las ideas de Said -aunque contuvieran anàlisis excesivamente generalizadores,
monolíticos y cerrados del "orientalismo" (Behdad, 1994)- constituyeron un poderosa punto
de partida para muchas críticas post-coloniales e influyeron en buen número de estudiosos
del pensamiento geogràfico que abordan, desde perspectivas críticas, el anàlisis de temas no

4 La revista Hérodote dedicó su número 11 a Jean Dresch, quien personificó la geografia progresista realizada durante el
periodo colonial y centrada en el conocimiento científico de Marruecos; actitud que se contraponía a la geografia colonial
reaccionaria, entendida como una rama moral de la geopolítica imperial francesa de finales del siglo XIX y principios del
XX (EI Gharboui, 1978).
5 Aunque, en este caso, la misma se produjo en un proceso de ruptura con el movimiento colonial, tras un intenso debate
epistemológico entre Gallois y Dubois en el àmbito de la revista Annales de Géographie (Soubeyran, 1989 y 1994).
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tratados hasta entonces.f Para los profesionales de la geografía, los planteamientos de Said
son sugerentes por varias razones. Por un lado, "porque en la construcción de la alteridad la

espacialidad tiene un lugar importante [...] Los espacios coloniales, en tanto que unidades

territorial es, son productos históricos, no sólo por su propia materialidad histórica, sino

también por su significación sociocultural". Por otro, porque coinciden en el tiempo los

procesos de consolidación del orientalismo, de la expansión colonial y de la proliferación
de sociedades geogràficas (Garcia Ramon & Nogué, 1999a, pAl).

A raíz tie los anàlisis de Said, la representación de "Oriente", del "Otro", a través del
discurso colonial europeo, de imàgenes "reproducidas" por exploradores, viajeros,
misioneros, funcionarios y artistas en la literatura y los libros de viajes, o en los grabados,

pinturas y fotografías que popularizaban mitos y fantasías sobre el mundo extra-europeo,
pasó a ocupar un lugar preeminente en los trabajos que se realizan desde entonces. Al
respecto pueden citarse, por ejemplo, ademàs de los precursores de Goglia (1989) y

Heffeman (1989), a Bachimon (1990), Driver (1991), Duncan (1993); SpUIT(1993), Calchi
Novati (1995), Gregory (1995), Palma (1995), Ryan (1995), Roux (1996) o Schwartz
(1996). También pasa a criticarse la idea, ampliamente difundida por la geografía en la

época colonial, de la supuesta superioridad cultural europea (Blaut, 1993), la justificación
de la dominación colonial, mediante la elaboración de teorías raciales, por miembros de las
sociedades geogràficas (Staum, 2000) o el impacto de la legislación colonial en

determinados usos y costumbres -como por ejemplo, las relaciones sexuales- de los
autóctonos (Phillips, 2002).

En esta línea, y como ha sucedido en otras temàticas geogràficas, se introdujo la

dimensión de género en el estudio de las relaciones entre el colonialismo y la geografía. Los
estudios se centran, por un lado, en el examen de la imagen transmitida sobre la mujer

"oriental" -màs difícil de captar- y, por otro, en el papel ejercido por mujeres europeas
(viajeras, artistas, escritoras, esposas de militares y funcionarios, etc.) en la construcción de
la imagen del "Ot1'O"y en el proceso de la colonización, desde su complicidad o resistencia
ante el mismo.?

La aparición de estos novedosos trabajos no impidió que continuaran apareciendo
estudio s en los que se analizaban temas abordados precedentemente; estudio s que se
multiplicaron en aquella década y que, si en algunos casos, son una solución de continuidad

6 Recientes valoraciones sobre los estudios post-coloniales en geografia se encuentran, p.e., en Sidaway (2000) o Nash
(2002).

7 Una buena selección de estos trabajos se encuentra en Garcia Ramon el alii. (1998) Y Albet i Mas & Garcia Ramon
(1999); lista que no cesa, como ponen de manifiesto estudios mas recientes. Véase. p.e., Blunt (1999), sobre el papel de
las mujeres britànicas en la India reproduciendo las relaciones de poder colonial en el àmbito doméstico y sus
repercusiones fuera del hogar, o Monn & Berg (200 I), acerca de la visión particular de un grupo de mujeres britànicas en
Nueva Zelanda oponiéndose a la política colonial de confiscación de tierras.
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con ensayos elaborados anteriormente, en otros parten de enfoques mas innovadores. Entre
ellos pueden destacarse los que hacían referencia a la "formación del espíritu colonial", en

diferentes épocas y contextos (Cormack, 1994; Dory, 1994 o Godlewska, 1994). También

merecen reseñarse los que subrayaban la importancia de la cartografía como instrumento al

servicio de la colonización (Casti, 1992 y 1995; Basset, 1994; Atkinson, 1995 o Phillips,
1997), aquellos que profundizaban en el anàlisis de las relaciones entre el conocimiento

geogràfico y el imperialismo político (Driver, 1992, 1994 Y 1996; Gambi, 1992;
Livingstone, 1992 o Sandner & Roessler, 1994) -y económico, en algunos casos, (Pehaut,
1994 o Mackenzie, 1995)-, los que insistían en la coincidencia de la institucionalización de

la geografía y el expansionismo europeo (Heffernan, 1994), en el papel desempeñado por
las sociedades geogràficas (Nicolai, 1994 o Ghezzi, 1995) o en la importancia de la

exploraciones en el proceso de conocimiento geogràfico de nuevos territorios susceptibles
de ser colonizados o explotados y organizados (Domergue-Cloarec, 1994; Marguerat, 1994
o Driver, 2000).

La profundización en el anàlisis de las relaciones entre el colonialismo y la geografía

que se produjo a partir de la década de los noventa también favoreció la aparición de

trabajos que reivindicaban el distanciamiento entre la geografía académica y el
colonialismo en algunos momentos críticos, como sucedió en Italia durante el periodo
fascista (Lando, 1993). Por otro lado, el interés sobre el tema también abrió nuevos campos
de estudio, poco abordados hasta aquellas fechas: los enfoques metodológicos que guiaban
el estudio de los nuevos territorios (Chivallon, 1994), la aportación de geógrafos concretos
(Demangéon, Gourou, Richard-Molard, RecIus, etc.)" en el proceso de acceso al

conocimiento de los territorios colonizados o en la organización territorial de las colonias.?

Por último, es necesario señalar que uno de los aspectos menos abordados por los
geógrafos es el referido al estudio de los proyectos materiales y las realizaciones concretas

sobre el territori o (planificación regional, urbanismo, infraestructuras, etc.) que introdujo la
practica colonial. Hace unos años, un especialista subrayó la necesidad de que los geógrafos

pusieran manos a la obra en esta tarea, ante el peligro que que no la desarrollasen otros
especialistas (Turco, 1996). Parece ser que la advertencia no cayó en saco roto, pues junto a
algunos trabajos precursores -Myers (1994) y los dos citados anteriormente-, en los últimos
años han aparecido diferentes aportaciones centradas en este senti do o que contienen
referencias al mismo (Freeman, 1999; Barton, 2001; Mustafa, 2001; Duncan, 2002).10

8 Otro anàlisis de los planteamiento de Elisée Reclus acerca del colonialismo ya había sido publicado en la década
anterior. Véase Giblin (1981).
9 Ademàs de Claval (1994) para el primer caso, p.e.; se encuentra una buena muestra de estos dos últimos tipos de
estudios en Bruneau & Dory (1994).
10Sin querer restar validez a la advertencia de Angelo Turco, para el caso del Protectorado español en Marruecos, hay
que recordar los extensos estudios real izados por especialistas ajenos a la geografia: Sànchez Soliño (1997), sobre las
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2.2- Los trabajos sobre colonialismo y geografía y sobre Marruecos y el mundo

àrabo-islàmico en España desde 1975

A pesar del auge de estos estudios a nivel internacional, en España, sin embargo, no
se ha manifestado un interés similar. I I Las primeras aportaciones, en este àmbito, se
realizan desde la historia (Hernàndez Sandoica, 1982) y no es hasta la década de los años
noventa cuando el tema comienza a aparecer, con una cierta regularidad, en estudios sobre

la historiografía de la geografía; 12muchos de los cuales se enrnarcan en la línea de los
estudio s post-coloniales a los que nos hemos referido. A modo de ejemplo, pueden citarse
los trabajos de Capel (1994), Albet i Mas et aliï. (1995), Garcia Ramon & Nogué Font
(1995), Garcia Ramon & Albet (1998a y b), Nogué et alii. (1996), Rodríguez Esteban
(1996), Albet & Nogué & Riudor (1997), Villanova (1997 y 1999a y b), Albet i Mas (1999a

y b), Albet i Mas & Garcia Ramon (1999), Albet i Mas & Riudor (1999), Nogué Font &
Villanova (1999a, b y c) y Riudor (1999a y b). Esta tendencia tiene una cierta continuidad

en los primeros años de la década de 2000, como ponen de manifiesto los trabajos de Albet
i Mas (2001), Nogué Font (2001 y 2002), Garcia Ramon (2002), Garcia Ramon & Albet i
Mas (2002), Nogué Font & Villanova (2002), Rodríguez Esteban (2002) o Villanova
(2002a y b). No obstante, si bien el tema continúa estando presente en las publicaciones
geogràficas académicas, no parece que se trate de una consolidación, sino de una
prolongación de investigaciones iniciadas en años anteriores; como pone de manifiesto el

hecho de que estos autores contaran ya con una, mas o menos, larga trayectoria en este
campo.

Por otra parte, tras efectuar una revisión de las principal es revistas geogràficas
académicas extranjeras y españolas desde 1975 -un buen método para observar los temas de
investigación que trabajan los especialistas universitarios-, podemos afirmar que el
panoranla es bastante desolador. Las escasas referencias -al margen de las ya citadas-P se
centrem en la experiencia colonial española en Marruecos, se enrnarcan en el àmbito de la

geografía histórica y analizan la colonización agraria (Gozàlvez Pérez, 1993-94),14 las

migraciones que conllevó el proceso descolonizador (Gozàlvez Pérez, 1994), la producción

obras públicas, o Bravo Nieto (2000), sobre la arquitectura y el urbanismo. Y desde la geografia española, las
aportaciones de Albet i Mas et alii. (1995) y Albet i Mas (1999a y b, 2000, 2001 Y 2002).
l l Sobre las preocupaciones y ternàticas tratadas por los geógrafos españoles a partir de 1975 véanse, p.e.: Bosque Maurel
(1992) o Real Sociedad Geogràfica & Asociación de Geógrafos Españoles (1992).
12En la década anterior aparecen algunos trabajos que pueden considerarse precursores en este campo: Llorente Pinto
(1987 Y 1988).

13 Véanse Garcia Ramon & Nogué Font (1995), Nogué Font et alii. (1996), Villanova Va1ero (1999b) Y Garcia Ramon
(2002)

14Algún breve comentario sobre este asunto también se encuentra en Peña Fernàndez (1993-94).
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cartogràfica (Nadal & Urteaga & Muro, 2000)15 o la planificación urbana y regional.lf A

ellos podría añadirse Quirós Linares (1998); aunque esta aportación se refiere a las
pequeñas posesiones insulares de España junto al litoral mediterràneo de Marruecos.

2.2.1- Marruecos y el mundo arabo-islamico en las revistas geograficas académicas

españolas

El desinterés de los geógrafos españoles por el Protectorado en Marruecos no deja de
ser un reflejo de la mínima preocupación que manifiestan por nuestro vecino meridional, en
particular, y con el gran conjunto del mundo arabo-islàmico, por extensión.'? Respecto a

Marruecos, en los veinte años que se extienden desde 1975 hasta mediada la década de los
años noventa, en las revistas solamente se recoge una aportación que, por otra parte, no se

refiere exclusivamente a este país, sino que trata de establecer el impacto de la decisión
marroquí de ampliar sus aguas territorial es a 70 millas sobre el sector pesquero español
(Oya, 1975); por lo que puede enmarcarse en el àmbito de los estudios geopolíticos.

Es, a partir de la mitad de los años noventa cuando Marruecos comienza aparecer
regular, aunque no intensamente, en estas publicaciones.l'' El interés se corresponde con la

proliferación de estudios en numero sas disciplinas universitari as que provoca la mas iva
llegada de inmigrantes marroquíes a nuestro país. Por un lado, la presencia de marroquíes
en España "va a producir una necesidad de estudio s sobre el país de origen y las

condiciones de partida de este colectivo" (López García, 1999b, p.19) y, por otro, algunos
especia1istas -como determinados geógrafos - intentan rescatar del olvido los mas de
cuarenta años de la presencia colonial española en el Norte de Marruecos; hecho que no
puede ser obviado al abordar las relaciones actuales entre España y Marruecos, entre
españoles y marroquíes. Por el momento, practicamente todos los artículos sobre Marruecos
se refieren al periodo del Protectorado.

Sí que tienen una presencia anterior algunos trabajos relacionados con àmbitos
territorial es y culturales mas amplios (Magreb, Africa, mundo àrabo-islàmico), en los que,

en algunos casos, aparecen referencias a Marruecos. En la segunda mitad de los años
setenta, se publicaron cuatro trabajos en el àmbito de la geografía histórica sobre la

15En Quirós Fernàndez & Fernàndez Garcia (1996) se encuentran algunos datos sobre las primeras aplicaciones de la
técnica de la fotografia aérea en la Zona de protectorado.
16 Véanse las referencias citadas en la nota 9.
17 Esta despreocupación no es extensiva a todos los àmbitos geograficos extranjeros, como lo demuestran el relativarnente
abultado volumen de aportaciones sobre paises hispano-americanos. Seguramente, este interés deriva de los contactos con
las universidades de dichos paises, de la especial atención con que en España se contemplan las vicisitudes por las que
pasan -debido a razones histórico-culturales- y a la mayor promoción de estas investigaciones por parte de las
instituciones españolas.
18 Véanse las referencias citadas en el último pàrrafo del apartado anterior y en las notas incluidas en el mismo,
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presencia àrabe en la Península. En el primero, se analiza la importancia que tuvo la
agricultura morisca en la configuración de los paisajes agranos almerienses
contemporàneos (Martín Galindo, 1975). En otros dos, las repercusiones que el

extrañamiento de los moriscos en el marquesado de Elche tuvo en la estructura de la

propiedad de la tierra y en la regulación de las relaciones de producción y la administración

de gran parte de los campesinos hasta iniciado el siglo XIX (Gil Oncina, 1979) y las
consecuencias económicas, agrícolas y medioambientales de su expulsión en el Reino de

Granada (Villegas Molina, 1978). Mientras que en el último, se estudia la técnica de
extracción de aguas subterràneas mediante galerías de drenaje -técnica importada por los
àrabes y los bereberes instalados en la Península- en Al-Andalus a mediados del siglo VIII
(Barceló, 1983). En la elaboración de estos estudios pudieron influir, seguramente, las
íntimas relaciones existentes entre la historia y la geografía en Espatla, en aquellos
momentos y el peso que tuvo la geografía histórica en la geografía española hasta principio s

de la década de los años setenta (Arroyo llera & Camarero Bullón, 1992).

En la década siguiente, descienden los trabajos de geografía histórica, pues solamente
podríamos encuadrar en este àmbito el referido a la emigración menorquina a Argelia en la
primera mitad del sigla XIX y sus repercusiones sobre la evolución demogràfica de la

población en aquella isla (Dubón Petrus, 1987); ya que otro analiza el proceso de
producción del espacio nómada, géneros de vida nómadas y sedentarios según Ibn Khaldun
(Garcia Ramon & Belil, 1983) y debe enmarcarse en el àmbito de la evolución del
pensamiento geografico.

En esta década, el Mediterràneo -en su conjunto o en parte- cormenza a ser
considerado como una región objeto de estudio. El protagonismo asumido por los países
àrabes a raíz de las crisis petrolíferas de los años setenta es un factor que pudo influir en tal

consideración. En la década de los ochenta se publica un primer trabajo sobre demografía,
en el que se examina la evolución demogràfica de los países mediterràneos entre 1960 y

1981, que servira para realizar una aproximación a las diferencias del crecimiento de la
población entre los países del Sur y los del Norte (Garcia Ballesteros, 1986) -uno de los
factores que tendra consecuencias directas en los flujos migratorios mediterràneos- y otros
dos centrados en el mar de Alboràn y el Mediterraneo Occidental. El primero estudia
determinados aspectos económicos -ademàs de físicos y geoestratégicos- en las orillas del

mar de Alboràn (García Lorca, 1985) y el segundo las oscilaciones del nivel del mar en el

litoral de España, Francia, Argelia y Marruecos (Pardo Pascual, 1989). En este contexto
internacional, se publican otros trabajos que examinan las consecuencias de las
transformaciones económicas originadas por los flujos petrolíferos en los países
productores (Garcia Ramon, 1982) o las relaciones comerciales de la Comunidad
Valenciana con los países de la Liga Arabe (Miranda Montero, 1984). Por último, cabe citar
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un par de artículos referidos al continente africano, en los que se efectúan brevísimos

comentarios al Magreb. El primero analiza el ritmo estacional de las precipitaciones en el

continente (Capel Molina, 1985) y el segundo algunos factores geopolíticos de los

conflictos territoriales africanos (Blanco Sànchez, 1989).

Como hemos señalado, es a partir de los años noventa, cuando la creciente aparición

de estudio s referidos a estos àmbitos territoriales apunta a un mayor interés -aunque no
dernasiado-, por parte de los geógrafos españoles, sobre estas àreas. Ademàs del fenómeno

migratorio y del creciente protagonismo de los países arabes en la escena internacional, en

este hecho, tarnbién pudieron influir las convulsiones que se produjeron tras la caída de los
regímenes "comunistas" de Europa del Este en algunos países con población musulmana y,

en íntima relación con el desmoronamiento del "Bloque del Este", la puesta en marcha de la
Política Mediterrànea Renovada (1990-95) y, especialmente, el nacimiento del Partenariado
Euromediterràneo a raíz de la Conferencia de Barcelona (1995).19

A principio s de la década a parecen dos artículos sobre consecuencias geopolíticas de
la crisis de los regímenes de Europa del Este en territori os y país es con población

mayoritariarnente musulmana, como es el caso de Kosovo y Albania (Alvarez Cabal &

Romero Blasco, 1990 y Clapés Estrada & Mir Sala, 1993). Tarnbién de caràcter geopolítico,
aunque sin las connotaciones de los dos trabajos anteriores son el estudio de los conflictos
en Chad y Sudan -países que se encuentran a caballo entre conjuntos geogràficos y políticos
dispares: el mundo àrabe y el negro-africano, el islam y la cristiandad y el animismo,

ganaderos y seminómadas frente a agricultores sedentarios- (Blanco Sànchez, 1991) Y la

reflexión geogràfica acerca de la población y la compartimentación territorial del continente
africano -en la que se reco gen algunas pequeñas referencias a Marruecos y el Magreb-
(Torres Luna, 1996). Por otra parte, una aportación que examina los movimientos de los
refugiados y los desplazarnientos interno s en las repúblicas surcaucàsicas -entre las que se
encuentra Azeirbayàn- relaciona directamente movimientos migratorios con conflictos
geopolíticos (Garrido Palacios, 1996).

El anàlisis de los aspectos espaciales que configuran estructuras geopolíticas
(fronteras, recursos, etc.) y de la manifestación de la dinàmica territorial (redes de

transportes, flujos comercial es y migraciones), así como de la influencia de estos factores

en las relaciones Europa-Africa -en las que tienen un papel protagonista los países del
Magreb- (Suàrez de Vivero & Rodríguez Mateo & Paneque Salgado, 1995-96), puede
considerarse un trabajo realizado en el marco de las nuevas políticas euromediterràneas, En

este ambito tarnbién se enmarca c1ararnente el estudio de la política, la estrategia y las

19Sobre las políticas rnediterràneas de la Unión Europea véanse, p.e.: Aubarell (2000), Barbé (2000) o Brausch &
Marquina & Biad (2000).
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medidas adoptadas por la Unión Europea para favorecer la estabilidad y el desarrollo
económico en la orilla sur del Mediterràneo (Jordàn Galduf, 1996).

Otros aspectos económicos son abordados al exponer las transformaciones en las

comunicaciones internacionales que provocó la desintegración de la URSS y la

organización de las nuevas repúblicas del Asia Central (Lista, 1997) o el impulso que ha
experimentado la línea marítima Oràn-Alicante al incrementarse la exportación de bienes
de consumo hacia Argelia desde esta ciudad, como consecuencia del cierre de la frontera

argelino-marroquí -a raíz del conflicto civil que sufre este país- y del desplazamiento de

inmigrantes argelinos (Sempere Souvannavong, 2000).

La creciente presencia de inmigrantes magrebíes en España tendra su reflejo en
numerosos trabajos de geógrafos españoles desde 1990. La inmensa mayor parte se centran
en las repercusiones del fenómeno migratorio o en la situación de los inmigrantes en

nuestro país.ê? pero algunos dirigen su atención a los países de origen. Mientras uno analiza
la evolución de la población en el conjunto de los países mediterràneos entre 1985 y 2025, a
partir de las proyecciones e las Naciones Unidas, (Martín Lou & Bodega Fernàndez &

Casas Torres, 1990) -factor que influye decisivamente en los movimientos migratorios-,
otros abordan cuestiones económicas, íntimamente relacionadas con ellos. En este sentido

se examinan elementos que favorecen el éxodo migratorio: el crecimiento demogràfico y las
condiciones del mercado de trabaj o en los países del Magreb (Viruela Martínez, 1991), las
expectativas que abre la promoción de las mujeres jóvenes en las àreas urbanas de estos
países (Domingo Pérez & Viruela Martínez, 1996) y las diferencias de bienestar y de las
políticas demogràficas entre los países del Sur y del Norte del Mediterràneo (Abellàn

García, 1996). Novedoso, en esta línea, puede considerarse un, relativamente, reciente
trabajo que subraya la necesidad de colaborar en el desarrollo regional mediterràneo de

Marruecos como alternativa a la migración (Cebriàn Abellàn & Cano Maquilón, 2001).

Los aspectos físicos también vuelven a aparecer en estos años. Al margen de los que
efectúan observaciones geomorfológicas en el Nanga Parbat (Himalaya paquistaní)
(Martínez de Pisón, 1991) o analizan la salinidad de aguas de ríos en el Pre-Rif central

(Marruecos) (Gartet & Gartet & Conesa García, 2001),21 merece destacarse, por la novedad
que ofrece en el àmbito geogràfico español, el que examina la evolución de las

precipitaciones en Egipto y el "cambio climàtico" (Sanz Donaire, 2000).

A la vista de los artículos recogidos en las revistas geogràficas académicas de España,

desde 1975, podemos confirmar el escaso interés que despierta en esta comunidad científica

20 No nos referimos a los mismos por considerar que escapan al enfoque de este apartado.
21Este articulo ha sido elaborado conjuntamente por dos autores marroquíes y uno español, circunstancia que apunta a la
existencia de una, mas que deseable, colaboración entre geógrafos de ambos países.
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el mundo arabo-islàmico, en general, y Marruecos, en particular; deficiencia que las

publicaciones de los últimos años parecen insinuar un ligero cambio de tendencia. Si esta
pequeña presencia se constata con los datos proporcionados, no podemos dejar de
mencionar que también han tenido cabida en ellas algunas aportaciones de especialistas

extranjeros referidas al àmbito que nos ocupa.P Este hecho puede poner de manifiesto el

deseo de la comunidad científica geogràfica española de interesarse, aunque sea de forma
indirecta, por un àrea tan próxima; pero diversas circunstancias, entre las que pueden

encontrarse el recelo con que todavía se observa a nuestros vecinos del Sur, la inestabilidad
socio-política existente en algunos países y las pocas facilidades que -hasta el momento y a
pesar de declaraciones oportunistas y grandilocuentes- para establecer lazos de colaboración
proporcionan a los investigadores las instituciones de estos países.

2.3- Marruecos en la geografía española hasta 1975

La geografía estuvo presente en la enseñanza pública española -fundamentalmente en

la primaria y la media- desde los inicio s del siglo XIX, pero su acceso al mundo
universitari o como disciplina independiente no se produjo hasta el año 1900, cuando se creó
una càtedra de Geografía Política y Descriptiva en la Universidad de Madrid. A partir de
aquel momento, la geografia fue adquiriendo mayor notoriedad, ampliando sus presencia en
los Planes de Bachillerato, en las Escuelas Nonnales de Magisterio -en las que, a partir de
1914, se crearan càtedras de la misma- y en la propia universidad: en 1936, existían cinco

càtedras de geografia. La tardía institucionalización de la disciplina influyó en que, a lo

largo del sigla XIX y de las primeros años del siglo XX, no alcanzara gran relieve científico
ni tuviera una importancia social destacada. Por otra parte, la ausencia de planes de estudio
particulares en el mundo universitario determinó que no existieran geógrafos -propiamente
dichos- y que muchos profesores de los institutos y de las Escuelas Nonnales que impartían
clases de esta disciplina y aquelIos otros que se autodenominaban "geógrafos" fueran

especialistas en ciencias naturales, historia o derecho, que tenían una fonnación geogràfica
autodidacta a través de lecturas, fundamentalmente, francesas y alemanas (Bosque Maurel,
1990).

Esta circunstancia sirve para explicar que el lento proceso de institucionalización de
la geografía española, a lo largo del siglo XIX, se realizara al margen de la universidad y a

través de las enseñanzas primaria y media y de entidades como las sociedades geogràficas;

22 Podemos citar: George (1985), Aoun (1994), Humbert (1995-96) y ocho trabajos del serninario Desenificaciàn y uso
del suelo en la cuenca mediterrànea -desarrollado en Almeria, en julio de 1993-, publicados en el núm. 16 de Paralelo
37°. Revista de estudios geogràficos (1993-94).
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las cuales mantenían una "íntima relación con un conjunto de preocupaciones políticas" ,
entre las que destacaba la expansión colonial (Bosque Maurel, 1992b, p.l92). 23

La creciente preocupación por el Imperio marroquí, a raíz de la Guerra de Africa
(1859-60), favorecerà la publicación de numerosos volúmenes y artículos de geografía

descriptiva de aquel territorio.?" Unos años mas tarde, la Sociedad Geogràfica de Madrid -
creada en 1876- y otras sociedades geogràficas españolas, posteriormente, incluiran en las
paginas de sus diferentes medios de expresión -Boletin de la Sociedad Geogràfica de
Madrid -a partir de 1876-, Revista de Geografia Comercial (1885-1896), Revista de
Geografia Colonial y Mercantil (1897-1924), etc.- abundantes artículos de temàtica
colonial -que también incluían descripciones geogràficas (físicas, humanas, económicas,

comerciales, etc.) de los territorios en los que España podía acrecentar su influencia o viajes
y exploraciones realizados por compatriotas-, en los que defendían los intereses de España
frente a otras potencias e intentaban implicar mas decididamente a los Gobiemos y a la
sociedad española en estas cuestiones.ê- Entre 1876 y 1895, se publicaran en las pàginas del
Boletín de la Sociedad Geogràfica de Madrid, mas de una treintena de artículos, memorias,

conferencias y discursos referidos a Marruecos; la mayor parte de los cuales estaran
firmados por miembros de la Sociedad (militares, juristas, diplomàticos, etc.) (Villanova

Valero, 1997). La tardía institucionalización de la geografía en España provocó que, hasta

1891, no se contabilizara la categoría "geógrafos" entre los miembros de la Sociedad y, en
este caso, la clasificación obedecía a la decisión personal de considerarse como tales
(Rodríguez Esteban, 1996).

Iniciado el siglo XX, la celebración de la Conferencia de Algeciras (1906) -en la que,
entre otras decisiones, se otorgó a España un àrea de influencia en Marruecos- y el
establecimiento del Protectoradozé provocara un incremento de los estudios y las

publicaciones geogràficos sobre Marruecos. En un primer momento, las publicaciones
recogeràn relatos de viajes, monografías regional es del conjunto del Imperio o de zonas

concretas del mismo y estudios sobre las posibilidades económicas de la zona de influencia
española o sobre los derechos históricos de España. Tras la declaración del Protectorado
(1912), las publicaciones responderàn a las diferentes etapas por las que pasarà el
Protectorado y a las necesidades de la política colonial. Hasta la dominación de la Zona
(1927), junto a los temas anteriores, apareceràn gran número de trabajos de geografía

23 Sobre las sociedades geogràficas españolas véase el apartado 3.2.3.
24 Véase el apartado 4.5.1.

25 Clasificaciones ternàticas de los artículos publicados en el Boletín de la Sociedad Geogràfica de Madrid, entre 1876 y
1956, se encuentran en Rodríguez Esteban (1996, pp.171-173) YVillanova Valero (1997, pp.68-69).
Por otra parte, en 1878, la Sociedad Geogràfica iniciara la publicación de su colección "Geogràfica", en la que el primer
volumen fue Viajes por Marruecos, el Sus, Uad-Nun y Tekna de Joaquín Gatell. EI otro título dedicado a Marruecos, en la
misma colección, fue la obra Marruecos, de Abclardo Merino Alvarcz, publicada en 1921.
26 Sobre la Conferencia de AIgeciras y el establecimiento del Protectorado véase el apartado 3.2.4.
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económica (agricultura, ganadería, colonización, industria, minería, comercio), pues el

desconocimiento de la Zona era notori o y, en toda política colonial, el estudio de las

condiciones y posibilidades económicas resultaba imprescindible para impulsar la acción

española. Posteriormente, y hasta la Guerra Civil, se añadiràn numero sas publicaciones de

geografía física; la cual constituta un elemento auxiliar esencial en el desarrollo económico

y era una gran fuente informativa para las posibles inversiones que favorecieran la
colonización. También cornenzaràn a proliferar trabajos que hacían referencia a los logros
de la acción española, los cuales presentaban un notable caràcter propagandístico.

Fue en estas décadas cuando, junto a autores "externos" a la geografia, algunos

geógrafos y otros muy próximos a la geografía publicaran diversos trabajos sobre
Marruecos que iban desde la geografía histórica (Antoni o Blazquez, 190 l, 1913 Y 1916) y
la física (Dantín Cereceda, 1914), pasando por las monografias regionales (Blàzquez, 1914;
Dantín Cereceda, 1916 o Jaen, 1923 y 1926), a la geografía política y la geopolítica
(Reparaz Rodríguez, 1907),27 con claros objetivos procolonialistas. A ellos pueden añadirse

Emilio Huguet del Villar y Leonardo Martín Echevarría. Estos dos últimos -junto Gonzalo
de Reparaz- han sido considerados seguidores de las ideas de Ratzel en España (Reguera
Rodríguez, 1990 y 1992)28 Y aunque no llegaron a publicar obras concretas sobre el
colonialismo español en Africa en algunas de sus reflexiones geopolíticas consideraron

Marruecos como la extensión "natural" de España, al igual que Reparaz (Reguera 1990 y
1992; Nogué Nogué & Vicente Rufí, 2001).29

La Guerra Civil supuso un cambio radical en la evolución de la geografía en España.
Por un lado, cierto número de geógrafos abandonaron el país y, por otro, el régimen
franquista decidió apoyar el desarrollo de la disciplina al consideraria de utilidad para la
difusión de la ideología nacionalista y la exaltación del espíritu patriótico, aunque la pasó a
controlaria y censuraria estrechamente para adecuarla a la política oficial (Capel, 1976). En
este sentido intentó que difundiera ciertos ideales políticos del régimen: nacionalismo

español, exaltación de las glorias de época de los Reyes Católicos y del Imperio, papel de
los españoles en los descubrimientos geogràficos y colonización americana. Y aunque hubo

destacados geógrafos alineados con el régimen (Eloy Bullón, E. Pérez Agudo, Antonio

Bozal, etc.), los geógrafos universitarios no asumieron los planteamientos ideológicos
próximos al fascismo, que caracterizaron al régimen franquista durante los primeros años
tras la Guerra Civil. Es mas, a partir de 1945, y después de que algunos se interesaran por la

27Sobre los orígenes de la geografia política y la geopolítica en España véase Canosa Zamora & Rodríguez Chumillas &
Mollà Ruiz-Gómez (1986), Reguera (1990 Y 1992, pp.221-225) YBosque Maurel (1992b, pp.I92-197).
28Sobre las ideas de Ratzel y el colonialismo véase Lopreno & Pasteur & Torri cell i (1994).
29 Las obras a las que hacemos referen cia son El factor geografico y el gran problema de España de Emilio Huguet del
Villar (1914) y Geografia de España de Leonardo Martín Echevarría (1928).
Gran parte del pensamiento geopolítico de Gonzalo de Reparaz, así como su opinión acerca de la política que España
debía desarrollar en Marruecos, se encuentra en Reparaz Rodríguez (1907).
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geopolítica alemana (Amando Melón, José Gavira, Luis Martínez Val, Manuel de Teràn) -

con objeto de "rechazar su desfiguración y utilización como cuerpo doctrinal del nazismo" y

"valorar e incorporar las aportaciones que pudi era realizar a las ciencias geograficas

(Reguera Rodríguez, 1991, pp.55-56)-, los geógrafos universitarios no adoptaron los

planteamientos fascistas del régimen e intentaron convertiria en una disciplina académica

en la línea de otros países (Bosque Maurel & Garcia Ballesteros & Bosque Sendra, 1992).
Desde aquel momento, la geografía española se alineó conceptual y teóricamente con la
Escuela Geogràfica francesa (Capel, 1976).

Con objeto de impulsar la investigación de temas geogràficos útiles al franquismo, se
creó, en 1940, el Instituto "Juan Sebastiàn Elcano" en el CSIC (Bosque Maurel & Garcia

Ballesteros & Bosque Sendra, 1992), pero la inmensa mayor parte de las investigaciones
geogràficas referidas a las colonias y al Protectorado cayeron en la órbita del Instituto de

Estudios Africanos (IDEA).30

El IDEA fue organizado, por el D 28-6-45 -bajo los auspicios de la Dirección General
de Marruecos y Colonias y adscrito al CSIC-, con el objetivo de dotar al régimen de un

proyecto científico que acogiese y diese sustento a los estudios africanos. El Instituto nació

con la intención de justificar y perpetuar la presencia española en Africa y sus rasgos

fundacionales fueron el interés por evocar el pasado imperial de España y las gestas, mas
recientes, de los militares. Desdesu creación, la Dirección General ejerció un férreo control
sobre el conjunto de la producción africanista, inc1uida la geografía.>' Estas circunstancias

lastraron enormemente las pretendidas pretensiones científicas del IDEA (Bosch-Pasqual,
1985).

El Instituto desarrolló, durante los años del Protectorado, una gran actividad, en parte,
gracias a los sustanciosos fondos con que contó. En sus publicaciones periódicas -Africa y
Archivos del Instituto de Estudios Africanos-è- y en los libros que editó se recogían estudios
sociales y naturales e inforrnaciones y opini ones que plasmaban fielmente las concepciones
ideológicas del régimen.P Todas las ciencias sociales fueron desvirtuadas y mediatizadas,

30Sobre el Instituto de Estudios Africanos véase también el apartado 7.4.3.
31 Un estudio muy completo y extenso sobre el africanismo franquista en general, y sobre el IDEA en particular, es el
realizado por Bosch-Pasqual (1985). Por otra parte, una aportación de caràcter apologético sobre el IDEA y Sl!IS

actividades se encuentra en Sàez de Govantes (1971, pp.207-215). El volumen fue galardonado, en 1970, con el Premio
"Africa" de Literatura, convocado por el propio Instituto.
32 La revista Africa. Revista de Tropas Cotonia/es fue creada en Ceuta en 1924 por iniciativa de diversos militares
africanistas (Franco, Queipo de Llano, Mola, Díaz de Villegas, García Figueras, Arqués, etc.) que la convirtieron en su
órgano de expresión. En sus pàginas no sólo escribieron miembros del ejército, sino que también colaboraron personas
como Martín de la Escalera, Ramiro de Maeztu, Francos Rodríguez, A. Goicoechea o Gonzalo de Reparaz. Durante la
República su título fue simplificado por el de Africa y desapareció con el estallido de la Guerra Civil se suspendió su
publicación temporalmente. En 1946 se hizo cargo de ella el IDEA (Nogué & Villanova, 1999b).
33Desde su fundación, y hasta la finalización del protectorado, el IDEA editó mas de cincuenta libros sobre Marruecos,
entre ellos el con oci do Retvindicaoiones de España de José María de Areilza y Fernando María Castiella (Nogué &
Villanova,1999b).
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pero especialmente lo fue la geografía "ya que Díaz de Villegas [Director del IDEA] la
recluirà en la recluirà en la parcela privada de su especialidad y acabara siempre

expresàndose en términos de geoestrategia o de simple cartografía" (Bosch-Pasqual, 1985,

p.219).

A pesar de que, desde su creación, el IDEA monopolizó, pràcticamente, las

investigaciones sobre el Protectorado, también existieron otras entidades y sectores
diversos, mas o menos, ligados al régimen (historiadores, especialistas en ciencias políticas
y en derecho internacional, militares) que prestaron atención al Protectorado desde la óptica

de la geografía política y de la geopolítica (Bosque Maurel & Bosque Sendra & García
Ballesteros, 1984). Entre las primeras podemos destacar la Real Sociedad Geogràfica y el

Instituto de Estudios Políticos, creada en ambientes falangistas y animado por especialistas
del derecho internacional.ê" Por su parte, en el Boletin de la Real Sociedad Geogràfica, tras

la Guerra Civil, se incluyeron diversos artículos referidos a exploraciones realizadas por

españoles, defensa de la acción española en la Zona, realizaciones concretas o cartografia.'>

La mayor producción geogràfica sobre el Protectorado alcanzó su culminación en las

décadas de los años cuarenta y cincuenta (Villanova Valero, 1997) pero, en su mayor parte,
fue elaborada por especialistas ajenos a la geografía.ê- Como se ha señalado para el
Protectorado francés, en el español también predominó la geografía de los "estados
mayores", entendida como el "conjunto de representaciones cartogràficas y de

conocimientos variados referidos al espacio; este saber sincrético es claramente percibido
como estratégico por las minorías dirigentes que lo utilizan como instrumento de poder"

(Lacoste, 1977, P .17).

El primordial interés de los geógrafos universitari os españoles por reforzar
científicamente su disciplina y la clara intencionalidad política y el control que el régimen
franquista dedicó a todos los estudios relacionados con el Protectorado motivaron que la
Zona no fuera objeto prioritario de estudio para aquellos. No obstante, algunos publicaron
algunos trabajos, no excesivos, sobre el mismo. Su temàtica abarcaba estudios de viajes
realizados por españoles en épocas pasadas (Ezquerra Abadía, 1947 y Gavira, 1947a y b,

1948, 1949 Y 1950), de geografía y cartografía históricas (Teran & Menéndez-Pidal, 1941,
pp.71-93 Y Melón, 1951b y 1954),37 de geografia física (Huguet del Villar, 1944, 1947,

34 Hasta la aparición del IDEA, el Instituto de Estudios Politicos desarrolló una intensa actividad africanista que se
plasmó en la revista Africa y en numerosos volúmenes (Nogué & Villanova, I999b).
35 Una buena muestra de los mismos se encuentra en Villanova Valero (1997, pp.80-82).
36 A modo de ejemplo, podem os señalar que, entre 1940 y 1945, en la pàginas de Africa y del Boletín de la Real
Sociedad Geogràfica se publicaren una docena de artículos sobre el Protectorado escritos por militares (Herrero
Fabregat, 1998).
Una buena muestra de monografias regional es del Protectorado, escritas fundamentalmente por militares, se encuentra en
Garcia Ramon & Nogué (l999b).
37Arnando Melón también publicó un articulo en Archivos del /nstituto de Estudios Africanos en el que exponía los
conocirnlentos geograñcos de Africa en 195 I (Melón, 1951 a).
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1949 o 1950) o de caràcter geo-bibliogràfico (Mensua Femàndez, 1956). No debe

sorprender la ausencia de trabajos de geografía aplicada, pues esta rama de la geografía no

se encontraba entre las que predominaban en la geografía universitari a de aquellos años
(Almoguera et alii., 1984) y los trabajos en esta línea fueron realizados fundamentalmente
por otros especialistas (militares, ingenieros, etc.) mas cornprometidos con el régimen y la

acción colonial española.

2.4- Marruecos y el Protectorado español en las Tesis Doctorales realizadas por

investigadores españoles desde 197638

Tras consultar la Base de Datos Teseo, podemos afirmar que el interés de los
investigadores académicos españoles por nuestro vecino del Sur ha sido, y es, por el
momento, bastante escaso. Con la palabra clave "Marruecos'U? la Base de Datos sólamente

reco ge 125 referencias -a las que hay que añadir otras tres que aparecen tras introducir otros
términos-, entre 1976 y 2001. Pero de todas ellas habría que eliminar, aproximadamente,

una tercera parte que, aunque defendidas en universidades españolas, han sido elaboradas

por investigadores extranjeros, especialmente marroquíes.

El periodo de màxima proliferación de estos trabajos son la década de los años
noventa, con un 70% de los trabajos -con mas de dos terceras partes de los mismos que

corresponden a la segunda mitad de la década-, y los dos primeros años de 2000, en los que

se han defendido mas del 10%. Por el contrario, en los periodos anteriores, el número se

reduce extraordinariamente. Entre 1980 y 1989, se presentaron algo mas del 15%, y
sólamente dos Tesis en la segunda mitad de los años setenta. Estos datos corroboran las
apreciaciones de Bernabé López García.e?

Las temàticas son muy variadas, pero no deja de sorprender la gran cantidad de

trabajos desarrollados desde las ciencias (biología, geología, química, física, climatología,

Por su parte, Manuel de Teràn escribió, en la revista Africa, varios artículos breves sobre cartografia antigua y medieval
de Africa, en 1944. En ocho de ellos hay anotaciones acerca de Marruecos (Rodríguez Esteban, 1995).
38 Otras fuentes para acceder a información sobre los estudios desarrollados en nuestro país sobre Marruecos y el
Protectorado son, p.e.: Gil Grimau (1988) -aunque la inmensa mayor parte de las referencias son anteriores al
establecimiento de la democracia en nuestro país-, Morales Lezcano (1990, 1996 Y 1998, pp.29-46), López García (1990a
y 1997b), Marín (1992), Boutaleb (1998) o Zouggari & López García (1999). En el penúltimo caso se reco gen referencias
marroquíes y en el último de diferentes países, ade mas de las españolas.
Sobre las Tesis publicadas en lengua francesa, española, inglesa y àrabe sobre el Rif véanse, p.e.: Aziza & Banhakeia
(1996-97) o Groupe de Recherches Géographiques sur le Rif (2000).
39 Es cierto que algunas otras Tesis contienen referencias a Marruecos pero, al no introducirse el término en su
descripción, no aparecen inicialmente. Por ello, hemos realizado mas búsquedas utilizando otros términos como "Abd-el-
Krim", "Annual", "Rif', etc. A pesar de ser el método un tanto restrictivo, puede ser bastante valido para efectuar una
aproximación al tema que nos ocupa.
Por otra parte, también hay que considerar las Tesis presentadas por investigadores españoles en universidades
extranjeras, pera apenas disponemos de información sobre las mismas,
40 Véase el apartado 2.2.1.
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etc.) o desde disciplinas que podemos considerar próximas (medicina, veterinari a, farmacia,
etc.). Las Tesis correspondientes a estos àmbitos representan cerca del 45% del total. Tal

vez, los motivos de esta abundancia puedan encontrarse en la gran cantidad de estudios

elaborados por investigadores marroquíes que han seguido cursos de doctorado en España -

sus trabajos representan mas del 40% en estas disciplinas-é' y la similitud de algunos

aspectos de estos àmbitos científicos entre las dos orillas del Mediterràneo; circunstancia

que favorece el desarrollo de investigaciones comparativas que reco gen referencias a
Marruecos y a España.

Tras ellas, los trabajos sobre historia, ciencias social es (ciencias políticas, sociología,
antropología y economía) y filología y literatura representan algo mas del 15%, en el primer
caso, y en tomo a esta cifra, en los dos siguientes. Por otra parte, si consideramos afines a la
historia aquellos trabajos históricos de otras disciplinas (educación, arte, economía, etc.), su

porcentaje alcanza el 20%. Entre las Tesis de historia destacan las referidas a historia
contemporànea, debido a la presencia colonial española en Marruecos o a las delicadas

relaciones que, desde 1956, han mantenido ambos países.

La relativa importancia de las Tesis de ciencias sociales puede responder al interés
por proporcionar informaciones sobre la evolución política de Marruecos, las relaciones
entre este país y España, el funcionamiento y la evolución de la sociedad -en un momento

en que los inmigrantes marroquíes representan un elevadísimo porcentaje en nuestro país- y

la evolución de la economía marroquí, en el marco de las relaciones euro-mediterràneas y

ante los complicados desafíos que tiene que superar. Por su parte, la presentación de un

número no desdeñable de trabajos sobre filología y literatura puede venir explicada por la
larga tradición de los estudios àrabes en España, la utilización de formas dialectales -con
influencias de la lengua española- en el Norte de Marruecos derivadas de la presencia
española durante el Protectorado o la aparición de una copiosa literatura en España sobre
Marruecos, desde la Guerra de Africa (1859-1860).

Antes de pasar a comentar las Tesis referidas al Protectorado español, y dado el
caràcter de ésta, debemos realizar una referencia concreta a dos trabajos que se enmarcan
parcialmente en el àmbito de la geografía histórica y económica, respectivamente. Nos

referimos a Carbonero Gamundi (1988), en la que se comparan los sistemas hidràulicos y la
distribución colectiva del agua en Mallorca y el Norte de Marruecos -ademàs de otros

lugares- y Carbó Vallverde (1989), en la que se analiza la influencia del sistema de
infraestructuras de transporte en el modelo territorial del Marruecos post-colonial.

41 Sobre los estudiantes universitarios procedentes de Marruecos en España, véase López García (1999a).
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Respecto a la acción colonial española en Marruecos, e introduciendo el término

"protectorado", la Base de Datos Teseo nos ofrece 18 títulos referidos al mismo; aunque es

necesario advertir que no todos se centran exclusivamente en él, sino que algunos contienen

referencias mas o menos extensas. Por otra parte, cuatro han sido defendidas por

investigadores marroquíes; por lo que el número queda reducido a catorce. A ellas hay que

añadir nueve, como mínimo, que se refieren parcialmente al Protectorado, pero no incluyen
el término en el título ni en el resumen. Por tanto, podemos conduir el anàlisis cuantitativo
señalando que solamente unas veintitrés se centran o contienen importantes referencias a la
acción colonial española; lo que representa casi el 20% de las elaboradas sobre Marruecos.
Cronológicamente, dos tercera s partes se presentaran en la década de los años noventa;
hecho que confirma la tendencia general.

Tematicamente, mas de la mitad pertenecen al àmbito de la historia contemporànea,

Las que se centran especialmente en aspectos diversos de la acción colonial española son:
Fuentes Onieva (1990), Marín Castàn (1990), Tessainer Tomasich (1990), Ybarra Enriquez
(1996), Martínez Milàn (1999) y Ramiro de la Mata (1999). A continuación, cuatro se

enrnarcan en los estudio s de lingüística y literatura. De ellas, Gonzalez Pérez (1990) y
López Barranco (1999) analizan la narrativa española sobre los conflictos bélicos desde
1859 y desde los inicio s del sigla XX, respectivamente. Del resto, otras dos focalizan su

objeto de estudio en el Protectorado analizando la política educativa (Domínguez Palma,
1996) y la ingeniería civil (Sànchez Soliño, 1997).42

Por último, junto a todas ellas, hay que mencionar dos defendidas en el extranjero, las
cuales se centran en el Protectorado: Madariaga (1988), sobre el periodo inmediatamente
anterior a la implantación del Protectorado y hasta la guerra del Rif, y Mateo Dieste (2001),
acerca del significado del concepto "hermandad" hispano-marroquí a través de la política
colonial española en Marruecos.

42Adernàs de las citadas, el resto son Tesis que dedican diversos capítulos a la acción colonial española en Marruecos,
pera no se centran específicamente en la misma. Sirvan, a modo de ejemplo, los siguientes casos: García Carrasco (1976)
analiza la acción cultural española en Marruecos; Salas Martinelli (1980) estudia los prob1emas socio-lingüísticos de
Tan ger, en los que influyó decisivamente la existencia de la Zona internacional; Molina Pérez (1986) investiga las
repercusiones, en las Cortes españolas, del proceso colonial comprendido entre la Conferencia de Algeciras y el
estab1ecimiento del Pratectorado; Pando Despierto (1993) examina los valores estéticos, sociológicos y políticos del
mundo militar a través de la fotografia entre 1861 y )921; Díaz Morlàn (1996) tiene muy presente los intereses de
Horacio Echevarrieta en Marruecos al abordar sus negocios; La Porte Fernàndez Alfaro (1996) investiga las repercusiones
del desastre de Annual en la crisis del sistema de la Restauración; Domeño Martínez de Morentín (1997) contempla la
estancia de José Ortiz-Echagüe en el Rif (1909-1915) al analizar su obra fotogràfica; Gonzàlez Veli lla (1998) examina la
política exterior española entre 1898 y 1907; o Feria García (2001) estudia los fundamentos históricos, jurídicos y
metodológicos de la traducción y la interpretación fehacientes del àrabe, prestando gran atención al periodo colonial.
También podrían considerarse las Tesis Doctorales referidas a Ceuta y Melilla -cuya evolución urbana, demogràfica,
social y económica estuvo absolutamente influenciada por el Protectorado-, e incluso a los denominados "presidies
menores", pero hemos optado por no referirnos a ellas al tratarse de territorios bajo plena soberanía española.
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* * * * *

Los estudios sobre colonialismo y geografía han experimentado un impulso

espectacular a nivel internacional en las últimas décadas. A ello han contribuido que esta

línea de investigación de encontraba poco desarrollada, la coincidencia de la
institucionalización de la geografía y el desarrollo del imperialismo europeo, el interés por

conocer el pasado colonial y sus repercusiones en los países del Sur o el hecho de que, en
dicho periodo, se produjeron grandes transformaciones cuyas consecuencias todavía son

manifiestas.

A partir de la segunda mitad de los años setenta los geógrafos comenzaron a analizar
críticamente las relaciones entre el colonialismo y la geografía, las conexiones entre el

nacimiento de la geografía moderna y el auge del capitalismo imperialista y el papel de la
disciplina en el desarrollo del colonialismo. En los años ochenta, los trabajos se
multiplicaron y abordaron nuevas temàticas; pero fue en la década siguiente cuando,

influenciados por la obra de Edward Said, algunos geógrafos comenzaron a tratar
cuestiones significativas del imperialismo que, hasta el momento, no habían tenido una
lectura geogràfica. Las obras de Said fueron decisivas para impulsar los estudio s post-

coloniales, los cuales centran su atención en el anàlisis crítico del colonialismo y sus
consecuencias en las antiguas posesiones. A raíz de las aportaciones de Said, numerosos
geógrafos pasaron a ocuparse de las representaciones del "Otro" en los discursos
colonialistas y en las imàgenes proporcionadas por exploradores, viajeros, artistas, etc.
Asimismo criticaran la pretendida superioridad cultural europea y la justificación de la

dominación colonial utilizando teorías racial es, que diversos grupos de geógrafos de la
época colaboraron a elaborar y difundir.

En España, esta Iínea de investigación, aunque ha contado con interesantes

aportaciones desde los años noventa, no ha interesado mas que un reducido grupo de
geógrafos. Este desinterés es un reflejo de la escasa preocupación por los estudios sobre
Marruecos y, por extensión, el mundo àrabo-islàmico.

Al margen de algunas contribuciones, en el ambito de la geografía histórica,
aparecidas en los años setenta -que pueden enmarcarse en el peso que esta rama de la

geografía había tenido en nuestro país-, no fue hasta la siguiente década cuando los

geógrafos españoles realizaron diferentes trabajos sobre el Mediterràneo en los que inc1uían
referencias sobre los países àrabes de la orilla suro Esta línea de investigación se abrió,
probablemente, a raíz del creciente protagonismo internacional del mundo arabe tras las
crisis petrolíferas. No obstante, fue en los años noventa cuando mostraron un mayor interés
por este àrea. En ello influyeron la importante llegada de inmigrantes procedentes de estos
países -fundamentalmente de Marruecos-, las convulsiones políticas que provocaron el
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desmoronamiento de los regímenes "comunistas" en algunos de aquellos países, las crisis

económicas que padecían y el ascens o del islamismo radical y la mayor atención que

comenzó a dedicarles la Unión Europea. En este senti do, las temàticas de investigación se
diversificaron y junto a estudios demogràficos y sobre la inrnigración, publicaron otros de

geografía política, geopolítica, geografía física o económica.

Sin embargo, la mayor parte de los geógrafos espai'íoles continúan ajenos a estas
líneas de investigación, posiblemente, por el poco atractivo que les despiertan nuestros
vecinos del sur -al que no son ajenos la inestabilidad política que padecen y la visión
negativa que de ellos impera en España- y las escasas facilidades que las instituciones

europeas y españolas -al meno s en comparación con Iberoamérica, en este caso- otorgan a

la cooperación inter-universitaria.

Este desalentador panorama no es nuevo en el àmbito de la geografía universitari a
española. Si bien es cierto que, desde la Guerra de Africa (1859-60) y, posteriorrnente,
desde la implantación del Protectorado (1912), aparecieron en España numero sas obras de

caràcter geografico sobre estas regiones, la mayor parte fueron realizadas por autores que no

eran geógrafos, propiamente dichos. En este hecho influyeron, la tardía institucionalización

universitaria de la geografía en España, en una primera fase, y el estrecho control político
que el régimen franquista ejerció sobre las investigaciones en el Protectorado, en una
segunda.

Los primeros trabajos se enrnarcan en el campo de la geografía descriptiva y tenían
por objeto proporcionar información acere a de unos territorios en los que España podía

incrementar su influencia o extender su dominio. A raíz de la concesión de un àrea de
influencia en Marruecos, en la Conferencia de Algeciras (1906) y del establecimiento del
Protectorado aumentó el número de publicaciones sobre relatos de viajes, monografías
regionales y estudio s de las posibilidades económicas de aquel territorio. Posteriormente, la
temàtica de los trabajos se correspondió con las diferentes etapas por las que pasó la
dominación española y con las necesidades de la política colonial: conocimiento del
territorio, recursos naturales, perspectivas económicas y realizaciones material es.

A pesar de que la mayoría de los geógrafos españoles permanecieron al margen del
proceso colonialista, durant e los primeros años del siglo XX, algunos contribuyeron al
mismo y publicaron diversos trabajos de geografía histórica, física, regional y política y
geopolítica.

La Guerra Civil comportó una ruptura radical en la evolución de la disciplina; muchos
geógrafos se vieron obligados a exiliarse y el régimen franquista pasó a vigilar
estrechamente la geografía, al considerarla de utilidad para lograr sus objetivos. Sin
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embargo, la mayoría de los geógrafos no asumieron los planteamientos mas radicales del
franquismo y no manifestaron apenas interés por el Protectorado. Los estudios geogràficos

sobre el mismo fueron pràcticamente monopolizados por el Instituto de Estudios Africanos;

organismo controlado de cerca por la Dirección General de Marruecos y Colonias. Estas

circunstancias explican que, durante los años cuarenta y ~incuenta -periodo de màxima

proliferación de estudios geograficos sobre la Zona de protectorado-, fueran autores ajenos

a la disciplina -fundamentalmente militares- quienes firmaran las publicaciones.

Si en el àmbito de la geografía, el interés por Marruecos y por el Protectorado ha sido
reducido, lo mismo podemos afirmar de otras disciplinas académicas. También fue a partir
de los años noventa cuando las investigaciones universitarias se incrementaron, aunque no
con la intensidad que sería deseable. En la mayor preocupación por nuestro vecino del Sur

influyeron similares razones que las que movieron a unos pocos geógrafos a dirigir su
atención hacia aquel territori o y aquella sociedad.
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Parte 11
Antecedentes históricos y contexto geografico



3- Las relaciones entre España y Marruecos antes del Protectorado

Las relaciones entre el norte de Africa y la Península Ibérica han sido constantes a lo

largo de la historia. Los 14 kilómetros que las separan no han impedido que los contactos y
los intercambios entre las orillas del estrecho de Gibraltar, se manifestaran desde el
paleolítica y el neolítico (Leroi-Gourhan et aliï, 1980). Posteriormente, a inicios del primer
milenio a.C., las navegaciones tartésicas se extendieron por la costa occidental africana y
los fenicios levantaron diversas colonias -Russadir (Melilla), Kabyla (Ceuta), Tingi
(Tànger), Zili (Arcila), Lix (Larache), Malaka (Màlaga), Carteia (Algeciras), Gadir (Càdiz),

etc.- a ambos lados del Estrecho (Vigil, 1978).1

El relevo lo tomaran los cartagineses quienes, desde 535 a.C., iniciaron la dominación
del litoral norteafricano y la Península Ibérica, hasta su derrota en las Guerras Púnicas. El
Imperio Romano también extendió su domini o por amb as orillas del Estrecho y

Diocleciano, a finales del siglo III, organizó la diócesis de Hispania, en la que se integraban
las cinco provincias peninsulares y la Mauritania Tingitana, que abarcaba el litoral del
continente africano comprendido entre el curso bajo del río Muluya y el Atlàntico (Vi gil,

1978). La dilatada existencia del Imperio permitió no sólo organizar una unidad

administrativa, sino que facilitó el establecimiento de poblaciones europeas en el norte del
Africa y de bereberes en la Bética (Viguera, 1996).

Durante el progresivo desmoronamiento del Imperio Romano, los vàndalos

atravesaron el Estrecho, en 429, y se instalaron precariamente en el norte de Africa. Pera

fue a mediados del siglo VI cuando otra entidad política, el Imperio Bizantino, vol vió a
ejercer el control sobre el sur de la Península y el litoral norteafricano. Su presencia

tampoco fue duradera pues, en los inicios del siglo siguiente, fueron expulsados de la
Península por los visigodos, quienes también ocuparon Melilla y nombraron gobemadores
en otras ciudades de aquellitoral (Vigil, 1978).2

En 711, la expansión musulmana no se detuvo en el norte de Africa -cuya conquista

estuvo facilitada por la anarquía, la desorganización administrativa y la destrucción

1 Sobre las relaciones entre la Península Ibérica y el norte de Africa en la prehistoria también se encuentran diversas
aportaciones en los tornes l de las Actas. Congreso Internacional "EI Estrecho de Gibraltar". Ceuta.: Noviembre 1987,
Madrid: U.N.E.D. & Ayuntamiento de Ceuta y Actas. JJ Congreso Internacional "El Estrecho de Gibraltar". Ceuta.
Noviembre 1990, Madrid: U.N.E.D.
2 Sobre la presencia de vàndal os, bizantinos y visigodos en el Norte de Africa también se reco gen diversos trabajos en los
mismos tomos de las obras mencionadas en la nota anterior.
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económica existentes desde la irrupción vàndala (Camps, 1998)-, cruzó el Estrecho y, en

pocos años, se aseguró el control sobre la Península. La presencia de àrabes y,
especialmente, de bereberes islamizados se prolongaría mas de siete siglos. Inicialmente, la

Península pasó a depender, de manera mas o menos intensa, de gobernadores arabes del
norte de Africa hasta que, a mediados del siglo VID, Abd al-Rahman l logró desplegar su

poder a una pequeña parte del otro flanco del Estrecho (Collins, 1991). También Abd al-
Rahman III, en el siglo X, extendió su influencia a la costa mediterrànea magrebí -Ceuta,
Tànger y Melilla- y, durante algunos años, hasta el sur del Atlas (García Cortàzar, 1978). El

dominio peninsular sobre aquellos enclaves continuó con algunos de sus sucesores, pero el
debilitamiento de las estructuras de poder musulmanas en la Península facilitó que, a finales
del siglo XI y a mediados del siguiente, almoràvides y almohades irradiaran su influencia a
la Península desde Africa'

Por otra parte, a partir del siglo XID, el progresivo fortalecimiento de los remos
cristianos dejó sentir su influjo en el Magreb y comportó un cambio de sentido de las
ofensivas, a las que tampoco fue ajena la decadencia almohade. Alfonso X conquistó Salé
(1260), por un breve periodo de tiempo, y Sancho IV de Castilla y Jaime II de Aragón
suscribieron el tratado de Monteagudo (1291), en el que fijaron respectivas àreas de

expansión en el Magreb: de Túnez al Muluya para Aragón y del Muluya a Ceuta para
Castilla. Aunque el Tratado no comportó ninguna acción sobre el norte de Africa, dejaba
clara "una decidida intención expansionista" (García-Arenal & Bunes, 1992, p.23).

El año 1340, en el que Alfonso XI logró una resonante victoria, en la batalla del río

Salado, sobre las tropas mariníes llegadas a la Península del norte de Africa marcó un punto
de inflexión definitivo. A partir de aquel momento finalizaron las intervenciones activas del
Magreb hacia la Península y, desde entonces, se produjeron en sentido inverso. A modo de

ejemplo, podemos recordar las intervenciones de Pedro l de Castilla (1350-1369) en
conflictos interno s del sultanato o el saqueo de Tetuàn (1399-1400) por Enrique III de
Castilla, como respuesta a los ataques corsarios. También desde mediados del siglo XIV,
los reinos hispànicos establecieron relaciones diplomàticos y consulados en el norte de

Africa; hechos que ponen de manifiesto que la proyección peninsular sobre la región
obedecía a diferentes razones: espíritu de cruzada y expansión territorial, defensa de costas
y lucha contra los corsarios e intereses comerciales (García-Arenal & Bunes, 1992).

3 Sobre las relaciones entre Al-Andalus y el norte de Africa véase, p.e., Vallvé (J 988).
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3.1- Del testamento de Isabel la Católica (1504) a la Guerra de Africa (1859-60)

Es en el siglo XV cuando comienza la ocupación permanente de diferentes puntos del

litoral norteafricano por parte de los reinos cristianos. Finalizada su "Reconquista", los
portugueses se apoderaron de Ceuta (1415), Alcazarseguer (1458), Arcila (1471), Tànger
(1471), Agadir (1505), Mogador (1506), Safi (1508) o Mazagàn (1510), en busca del oro

del Sudan, cereal es, azúcar, tejidos, etc. (Sema, 2001) y para asegurar las comunicaciones
marítimas con sus posesiones en la costa africana y, posteriormente, en Asia y América.

Por su parte, los Reyes Católicos, interesados en no quedar encerrados por los
portugueses para poder desarrollar actividades pesqueras y comerciales, construyeron el
fuerte de Santa Cruz de Mar Pequeña (1476) -que perdieron en 1527 a consecuencia de
ataques de tribus locales-, concluyeron la conquista de Canarias (1496) -iniciada en 1385- y

respaldaron la ocupación de Melilla por las huestes del duque de Medina-Sidonia (1497).

La ocupación de las plazas norteafricanas "era la manifestación de una concepción
ofensivo-defensiva propia de monarquías que, como la portuguesa y la castellano-

aragonesa, intentaban repeler el Islam y afirmar su personalidad jurídica tanto en enclaves

extraterritoriales vecinos como en las aguas que bañaban las costas de aquéllos" (Morales
Lezcano, 1993a, p.17). Los argumento s religiosos eran, en aquella época, móviles
poderosos que guiaban la actuación humana. En este sentido, Isabel la Católica manifestó
en su testamento (1504) el deseo de que sus sucesores prosiguieran las conquistas africanas
con objeto de salvaguardar el cristianismo y aplastar a los "infieles": "E ruego e mando a

dicha Princesa, mi hija e a dicho Príncipe, su marido, que, como católicos Príncipes, tengan

mucho cuidado de las cosas de la honra de Dios e de su Santa Fe, celando e procurando la
guarda e defesión e ensalzamiento de ella, pues por ella somos obligados a poner las
personas e vida e lo que tuviéramos, cada vez que fuese de menester: e que sean muy
obedientes a los mandamientos de la Santa Madre Iglesia, e protectores e defensores de ella,
como son obligados: e que no cesen de la conquista de Africa e de pugnar por la fe contra
los infieles" (cit. por Salas Larrazàbal, 1992, p.45).

Sin embargo, el descubrimiento de América y los intereses de la Corona de Aragón en
Italia, durante la regencia de Femando el Católico, focalizaron la atención en estos
territori os. Los deseos de Isabel la Católica no se vieron cumplidos y las acciones hispanas

en el Magreb se limitaron a pequeñas expediciones en las que se conquistaron Mazalquivir
y Cazaza (1505), el peñón de Vélez de la Gomera (1508), Oràn (1509), Bugía, Trípoli y
Argel (1510), con objeto de neutralizar la piratería berberisca. Posteriormente, la presión

otomana en el Mediterràneo y la resistencia de la población autóctona -fortalecida por el
sentimiento religioso y favorecida por la agreste orografía- fueron otros factores que
influyeron en que la dominación españoJa se limitara a estos puntos.

57



Las ocupaciones tuvieron efectos desastrosos para Marruecos: sus salidas al

Mediterràneo quedaron bloqueadas, las rutas comerciales tradicionales procedentes del Sus
se interrumpieron y el proceso de desintegración política que estaba en marcha se aceleró

(Sema, 2001).4 Por otra parte, los presidios quedaron al margen de las grandes corrientes

comerciales del sigla XVI y llevaron una existencia miserable. Ademàs, las razias que se

efectuaban desde ellos para patrullar, dispersar, proteger, tomar rehenes, obtener
información y apoderarse de víveres impidieron el contacto pacífico con las regi ones
interiores y difundieron "hasta muy lejos el terror del nombre español, que tal vez era lo que
se buscaba" (Braudel, 1993, vol.TI, p.281).5

Durante los reinados de los monarcas de la Casa de Austria, los intereses del Imperio

en Arnérica y en Europa continuaran centrando la atención española (Braudel, 1993, voLI).

Solamente se ocuparan algunas plazas norteafricanas para frenar a los corsarios berberiscos
y a los turcos y evitar la organización de bases de apoyo a los moriscos. La ocupación de

Argel (1516) y de Túnez (1534) por los hermanos Barbarroja supuso una amenaza directa
para el Papa y los principados italianos, lo que llevó a Carlos l a ocupar La Goleta y Túnez
(1535), aunque fracasó en la toma de Argel (1541). Posteriormente, la mayor preocupación

de España por los asuntos europeos y los gastos económicos que conllevaba la política
norteafricana motivaron una cierta despreocupación por aquella región que facilitó la
conquista de Tremecén y Mostaganem (1546) -vasallos de España-, el peñón de Vélez
(1554) y Bugía (1555) por aliados de los turcos.

Tras la muerte del rey Sebastian en la batalla de los Tres Reyes (1578), Felipe II

ocupó el trono de Portugal y sus posesiones pasaron a la monarquía española. A partir de
ese momento y tras la batalla de Lepanto (1571) -que supuso un breve punto de inflexión de
la influencia turca en el Mediterràneo (Garcia-Arenal & Bunes, 1992)- continuaran las

conquistas, y pérdidas, de diferentes enclaves norteafricanos con el objetivo principal de
asegurar las rutas de navegación españolas y defender el litoral peninsular de los ataques
corsarios. A lo largo de gran parte del siglo XVIII, el alejamiento de los tiempos de la
"Reconquista" y el desvanecimiento del peligro turco influyeron en que los monarcas de la

Casa de Borbón continuaran centrando su atención en los asuntos europeos y americanos
(Moral es Lezcano, 1992), aunque continuaron los conflictos por los presidios. A final es del
siglo, España sólo conservaba Ceuta, Melilla y los peñones de Vélez de la Gomera y de

Alhucemas -conquistado en 1673, aprovechando los problemas de la dinastía alauita para
consolidar su poder interno- en Marruecos.

4 Una visión -algo exagerada (Lourido, 1994)- de los trastorno s (sociales, econórnicos, intelectuales y espiritual es) que
produjeron las ocupaciones cristianas en el litoral en la sociedad marroqui del siglo XVI se encuentra en Bouchareb
(1988).

5 Sobre la vida en los presidi os norteafricanos véase Bunes Ibarra (1988).
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A pesar de la importancia que gran parte de los historiadores españoles han dado a los
conflictos entre España y Marruecos durante la Edad Moderna -especialmente hasta 1765-,

las relaciones no se limitaron exc1usivamente a ellos. Es cierto que hubo una perrnanente
enemistad religiosa, política y militar, pero también intensas relaciones políticas, culturales
y, especialmente, comerciales. La hostilidad existente no fue suficiente para "impedir que la

frontera mediterrànea cumpliera uno de los papeles que se le atribuye a toda franja
fronteriza, la de convertirse en zona de intercambios" (Martín Corrales, 2001, p.571).6

3.l.1- Los primeros tratados hispano-marroguíes de la era moderna y los vaivenes de

la política espafíola en Marruecos

No fue hasta el reinado de Carlos III (1759-17 88) cuando las relaciones con

Marruecos experimentaron un cambio de rumbo importante. Este monarca, influido por las
ideas filosóficas y políticas que por entonces se desarrollaban en Europa, se preocupó
intensamente por las reformas a llevar a cabo en España y, por otra parte, trató de

solucionar los conflictos con Marruecos por cauces diplomàticos (Garcia-Arenal & Bunes,
1992).1

No obstante, la primera iniciativa partió del Sultàn de Marruecos que, en 1765 e
interesado en ampliar las relaciones exteriores del Imperio.f planteó la conveniencia de
negociar la liberación de los cautivos cristianos en su poder. Carlos III recogió ràpidamente

la propuesta y, el mismo año, comenzaron los tratos a través de embajadores (Lourido,
1994). Los contactos dieron sus frutos el año siguiente, cuando España y Marruecos
firmaron el tratado de Paz y Comercio (28-5-1767) con objeto de asentar las bases de una
paz duradera, establecer las reglas que regularan el libre comercio y navegación, garantizar

el monopoli o español de la pesca entre Santa Cruz de Mar Pequeña y Ceuta y autorizar la
instalación de un cónsul general y vicecónsules españoles en los puertos marroquíes, para
atender a los individuo s de su nacionalidad, administrar justicia entre ellos -con caràcter

exclusivo- y extender pasaportes para embarcaciones. Fue en primer tratado firmado por

Marruecos en el que se estableció "el régimen de capitulaciones que, en la practica, supone
el principio de extraterritorialidad para los natural es de la potencia signataria" (Torres
Escobar, s.a. [1977], p.2). Se iniciaba , de este modo, el arrebatamiento de la soberanía
marroquí.

6 Sobre las relaciones comerciales hispano-marroquíes entre los siglos XVI y XVIII véase Martín Corrales (2001, pp.47-
91 ).
7 Sobre la política marroquí de Carlos III véase Rodríguez Casado (1946).
8 Sobre las relaciones exteriores de Marruecos en la segunda mitad del sigla XVIII véase Lourido Díaz (1989).
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A pesar de las intenciones que animaron el tratado, el Sultàn continuó con sus deseos
de unificar el territori o y desencadenó pequeños ataques contra Melilla y los peñones de
Vélez y Alhucemas (1774-1775). Ante la imposibilidad de tomar los presidios, el Sultan
propuso la firma de un nuevo acuerdo y, pocos años mas tarde, España y Matruecos

suscribieron el convenio de Aranjuez (1780) que, a grandes líneas, reponía el tratado

anterior (Lourido Díaz, 1994).

Una nueva muestra de la política pactista fue el tratado de Paz, Amistad, Navegación,
Comercio y Pesca (1-3-1799),9 en el que se concretaron las ventajas obtenidas en otros
anteriores, pero la inestabilidad política en Europa, sus repercusiones en España y las pestes
que asolaron Marruecos impidieron que se materializara (Lourido Díaz, 1994). No obstante,
la política desarrollada durante el gobierno de Carlos IV (1788-1808) presentó un caràcter

mas irregular que la de su antecesor. Sirva como ejemplo, la descabellada idea del primer

ministro, Manuel Godoy, de desestabilizar Marruecos a través de las tretas del aventurero
Domingo Badía y Leblich -Alí Bey- (1767-1818)10 y obtener una parte del Imperio
marroquí. La defenestración de Godoy, las dificultades internas en España, la guerra con

Inglaterra (1805-1807), la abdicación de los Borbones en beneficio de Napoleón y la
inminencia de las guerras napoleónicas frustraron el irreal -y exagerado- proyecto (Martín
Corrales, 1996a).

Paralelamente, las dificultades para asegurar un dominio español estable al otro lado
del Estrecho, el costoso mantenimiento de las plazas y su escaso valor, los intereses en

América y la mejora de las relaciones con Marruecos llevaron a determinados sectores de la
Administración española a plantear el abandono de algunas plazas. Con este planteamiento,
también se intentaba incrementar la influencia española en la corte sultaniana a costa de
Inglaterra, que desde la ocupación de Gibraltar (1704) controlaba el Estrecho y dificultaba

la navegación y el comercio. Algunos ministros de Cario s III se manifestaron favorables a
abandonar todos los presidios, con excepción de Ceuta; la Junta Central -órgano
representativo de la monarquía borbónica al ser ocupada España por Napoleón 1- y José l
valoraron la posibilidad de ceder los presidios menores a Marruecos, solicitando

contrapartidas económicas y comercial es, pero las negociaciones no fructificaron debido,
probablemente, a la influencia de Inglaterra ante el Sultàn; las Cortes de Càdiz plantearon la

devolución de Melilla, Vélez de la Gomera y Alhucemas a Marruecos a cambio del
abastecimiento de las tropas españoIas por el Sultàn, quien no aceptó la propuesta al

desearse mantener neutral en el conflicto y recibir compensaciones francesas. Por último, el

Gobierno liberal surgido del pronunciamiento de Riego (1820) propuso a Marruecos la

firma de un tratado de cesión, aunque las negociaciones fracasaron ante la presión britànica,

9 EI texto de los dos tratados y del convenio pueden consultarse en Cagigas (1952, pp.9-27).
10Una interesante bibliografia sobre este personaje se encuentra en Bayón del Puerto (1996).
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a causa de las ventajas comercial es que incluía para España (Reparaz Rodríguez, 1907 y

Marqués de Mulhacén, 1952).

Sin embargo, a partir de 1830, la situación cambió radicalmente en España por los

problemas económicos y financieros tras la Guerra de la Independencia, la insurrección
americana -que conllevó la independencia de las colonias, consumada en la primera mitad
de la década de 1820, y una consiguiente pérdida de ingresos-, problemas políticos interno s

-muerte de Fernando VII (1833) y dificultades de la monarquía constitucional- y la
conquista de Argel por Francia (1830) (Moral es Lezcano, 1993a). La entrada de Francia en
el norte de Africa "constituyó el factor desencadenante del africanismo español, o sea, del

intento hispano por salvaguardar sus derechos históricos y la seguridad de su frontera
meridional en el continente vecino" (Moral es Lezcano, 1992, p.40).

3.1.2- La irrupción de Francia e Inglaterra en el Magreb

El interés de Francia por Marruecos se inició en la primera mitad del siglo XVII. El
tratado de Paz franco-marroquí de 1631 le aseguró el libre comercio en el interior del

territorio marroquí, inmunidad para sus cónsules y líbertad de aprovisionamiento de sus

barcos en puertos del imperio; aunque las relaciones comerciales no se concretaron has ta
1666. Desde entonces las relaciones entre ambos países sufrieron diversos altibajos,
firmàndose nuevos tratados en 1682 y 1767 (Lourido Díaz, 1994 y Sema, 2001).

Por su parte, Inglaterra mantenía contactos con el Imperio desde el reinado de Isabel

II, en el contexto de la competencia hispano-britanica y, en 1721, firmó un tratado que se
aseguraba, entre otros puntos, el libre ejercicio del comercio (Lourido Díaz, 1994). En el
marco de la incipiente competencia internacional en Marruecos suscribió un nuevo tratado

(1750) por el que obtuvo autorización para que sus cónsules y comerciantes pudieran
contratar marroquíes como intérpretes o corredores de comercio, que quedarían libres de

impuestos. Francia, preocupada por las ventajas obtenidas por los britànicos y los

españoles, consiguió que el sultàn suscribiese, en 1767, otro similar al firmado por
Inglaterra que, adernàs eximía de sus deberes ante las leyes del país a los súbditos

marroquíes contratados por Francia. Desde entonces, el comercio marroquí con las naciones
europeas experimentó un notable incremento -que vino acompañado del establecimiento en

el imperio de agentes comercial es, armadores navales, cónsules, intérpretes, marinos, etc.;
quienes constituyeron la avanzadilla de una penetración que, con altibajos, se mantuvo
durante el resto del siglo XVIII y el XIX- gracias al desarrollo económico europeo, "la
apertura global de las comunicaciones marítimas, una concepción mas racional del
comercio y sus técnicas, así como de los transportes y una mayor demanda de materias
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primas, tanto para la alimentación de una población creciente, como para la industria en

desarrollo" (Sema, 2001, pp.137-138).

El interés de Francia e Inglaterra por Marruecos se enmarcaba en un nuevo proceso en
el que "comenzaban a imponerse las nuevas formas de dominio europeas, que tenían que

conducir al triunfo del imperialismo". En este contexto, las potencias europeas esperaban
"hacer realidad un viejo sueño: imponer su control sobre los países musulmanes del Magreb

y de Oriente Medio para asegurarse el control de aquellos mercados y de las rutas mas
cortas y seguras para el comercio euroasiàtico". El camino se inició con la invasión
napoleónica de Egipto (1798-1801), la ocupación britànica de Malta (1814), la ayuda a los
nacionalistas griegos contra el Imperio otomano (1821-1829), la conquista francesa de
Argelia (1830-1839) y la guerra franco-marroquí (1844). El proceso prosiguió con la

apertura del canal de Suez (1869), el Protectorado francés sobre Túnez (1880), la ocupación
de Egipto por los ingleses (1882) y se intensificó, en los inicios del sigla XX, con la llegada
de tropas españolas y francesas a Marruecos y la implantación del Protectorado (1912), la
conquista de Libia por ltalia (1911-1912) y el establecimiento de mandatos franco-

britànicos en las antiguas posesiones otomanas en Oriente Medio, tras la l Guerra Mundial

(Martín Corrales, 1996a, p.6l).

El desembarco francés en ArgeI (1830) supuso el comienzo de la acción colonial
directa europea en el Magreb y provocó inquietud e inestabilidad en Marruecos. El apoyo

prestado por el Sultàn a Abdelkader -líder de la resistencia argelina que se había refugiado
en Marruecos- y los ataques contra las tropas francesas desde la escasamente delimitada

frontera argelino-marroquí sirvieron de excusa a Francia para cruzar la frontera y vencer a
las tropas jerifianas en Isly (1844) (Daoud, 1999). El cruce de la frontera y el resultado de la
batalla de Isly alarmaron a políticos españoles, militares y, en menor medida, a grupos

económicos y comenzó a gestarse Ja idea de intervenir en el Norte de Africa para garantizar
la seguridad y el malparado prestigio de España (Morales Lezcano, 1993a). La primera
decisión fue ocupar las islas Chafarinas (1848), con objeto de anticiparse a las intenciones
francesas.!'

La derrota de Isly y la posterior sufrida a manos españolas, en 1860, provocaron un
enorme choque psicológico en Marruecos: el sultàn era incapaz de venc er a los "infieles" y
proteger Dar el-Islam (Sema, 2001). Por otra parte, Inglaterra ganó influencia ante el
Mazjen y ventajas económicas gracias a su mediación ante Francia e España, que garantizó

la independencia y la integridad de Marruecos en aquellos delicados momentos (Laroui,
1970). Estos hechos acentuaron la imagen de un Marruecos débil y abierto a posibles

11 Véase el mapa 1 COll las posesiones españolas en el Norte de Africa entre 1500 y 1850.
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interferencias comerciales y económicas de las naciones europeas que, mediante presiones,
obtendrían concesiones ruinosas para el país (Ayache, 1981).

Abrió el fuego Inglaterra que, aprovechàndose de su intermediación tras la derrota de

Isly y la debilidad del Estado marroquí, consiguió arrancar del Sultàn la firma del tratado de

Comercio y Navegación (6-12-1856) que fijó un derecho rnàximo del 10% sobre las

importaciones -lo que implicaba perder un atributo de soberanía: la capacidad de fijar la

política aduanera-, impuso la libertad comercial en el Imperio, dificuItó los monopolios y
concedió a los britànicos determinadas ventajas, como, por ejemplo, una jurisdicción
particular. Ademàs, sus cónsules tenían autorización para resolver las disputas entre

marroquíes y extranjeros y se concedieron privi legios a los marroquíes "protegidos"
(empleados en consulados, agentes comerciales, socios de empresas agrícolas) (Laroui,
1970; Ayache, 1981 y Benjelloun, 1988a).12

3.2- Marruecos y la injerencia extranjera desde la Guerra de Africa al
establecimiento del Protectorado

La seguridad y la demarcación de los límites de las plazas españolas en el norte de
Marruecos fueron fuente de numerosos problemas que dificultaron las relaciones entre

ambos países y objeto de diversos tratados. En un momento en que algunos se estaban
renegociando, los españoles consideraron necesario fortificar los alrededores de Ceuta. En
la noche deli O al 11 de agosto de 1859, los anyeríes derribaron las obras y arrancaron los

hitos que delimitaban el campo exterior de dicha ciudad. Las autoridades marroquíes dieron
largas a las rec1amaciones españolas y las escaramuzas entre ambas partes se
incrementaron. En un principio, el Gobierno marroquí ordenó a sus súbditos cesar las

hostilidades, pero España consideró este paso insuficiente y, entre otras rec1amaciones,
exigió la ejecución de doce anyeríes; circunstancias que llevaron al Majzen a no atender las
demandas españolas por considerarIas excesivas (Madariaga, 1999).

Las razones de Leopoldo O'Donnell, jefe del Gobierno español, para declarar la
guerra (12-10-59) obedecieron a consideraciones de política interior y exterior. En el orden
interno, utilizó la agresión para conseguir, momentanearnente, la unidad de la nación (c1ases
medias y populares, liberales y conservadores) (Lecuyer & Serrano, 1976)13 y aprovechó el

conflicto bélico para unir al ejército en una campaña exterior, en la que se otorgaron

numerosos ascensos, recompensas y títulos nobiliarios y gracias a la cual se evitaban

12Sobre la protección en Marruecos véase Kenbib (1996).
13Una afinada y documentada interpretación de este aspecto se encuentra en García Balañà (2002).
El ardor patriótico que acompañó la declaración de guerra quedó recogido en Diario de un testigo de la Guerra de Africa
dc Pedro Antonio de Alarcón.
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nuevos pronunciamientos (Madariaga, 2002). Por otro lado, también trató de elevar el

prestigio internacional de España y salvar el honor de la patria, reviviendo mitos del pasado

(Jover Zamora, 1984); pero, tampoco puede olvidarse que la acción española hay que

enmarcarla en el creciente interés de las potencias europeas por Marruecos (Martín

Corrales, 1999a).

Tras una campaña extremadamente dura -dificultada por el absoluto desconocimiento

del terreno y por la falta de objetivos claros, a la que no fueron ajenas las presiones inglesas

para evitar la toma de Tànger, al estar interesada en asegurar la absoluta libertad de

navegación en el Estrecho-, la victoria española en Uadràs (23-3-1860) pus o fin a las

hostilidades.

3.2.1- Consecuencias inmediatas de la Guerra de Africa. Los tratados de Paz y
Amistad de 1860 y de Comercio de 1861

La victoria española tuvo como consecuencia la firma del tratado de Paz y Amistad

(26-4-1860), por el que España consiguió: ampliar los límites de Ceuta (art.3°), la

confirmación de los de Melilla acordados en el tratado de 24-8-1859 (art.5°), la cesión a

perpetuidad de un territori o junto a Santa Cruz de Mar Pequeña para un establecimiento de

pesquería (art. 8°), una indemnización de 20.000.000 de duros -que mientras no fuese

satisfecha España ocuparía Tetuàn y el territori o de su antiguo bajalato (art.9°), el permiso

para que misioneros españoles evangelizasen el país (art. 10°) y la celebración -a la mayor

brevedad posible- de un tratado de comercio en el que se concederían a España el trato de

"nación mas favorecida" (art.l S").

El tratado no comportó grandes cesi ones territoriales, pero el contenido de algunas de

las clàusulas -la ocupación de Tetuàn, Ja indemnización, que sobrepasaba las posibilidades

financieras del Majzen, y la autorización de evangelización- repercutirían muy

negativamente en la imagen del Sultàn ante sus súbditos y en las finanzas majzenianas

(Miège, 1961-63, vol.Il), Las diferencias suscitadas sobre el cumplimiento del tratado

motivaron la firma de otro (30-10-1861) por el que España se comprometió a evacuar

Tetuàn tras recibir una parte de la indemnización (art. 10), pera no antes de firmar el tratado

de comercio (art.50).14 Para asegurarse el cobro del resto, España pasó a intervenir las

aduanas de los puertos del Imperio, embolsàndose la mitad de los ingresos hasta la

percepción del total de la indemnización (art.20).15

14Los españo les abandoriaron Tetuàn e12 de mayo de 1862.

15Sobre la intervención española de las aduanas marroquíes véase Rodríguez Esteller (2002).
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Consecuencia del tratado de Paz y Amistad fue el de Comercio (20-11-1861), por el

que España obtuvo libertad de comercio en Marruecos, bajo la clàusula de "nación mas

favorecida" (art.44°). Junto a las ventajas comerciales que tal consideración comportaba

también arrancó del Sultàn la libertad para nombrar representantes en cualquier lugar del
imperi o (art.2°); quienes, junto sus familias, gozarían de inmunidad y podrían elegir criados

e intérpretes, que quedarían libres de impuestos (art.3°). Asimismo, los españoles tendrían

penniso para viajar, establecerse y comprar bienes inmuebles en Marruecos, libres de
impuestos, y disfrutarían de inviolabilidad de domicilio s y documentos (art.d"); los que

cometiesen delito s serían juzgados exc1usivamente por sus cónsules conforme a las leyes

españolas (art.9°) y si un español era demandado por un marroquí, la resolución del
conflicto competería al cónsul, que actuaría según las leyes españo1as (art. 110). Ademàs, los

barcos españoles tendrían libre acceso a los puertos marroquíes (art. 230); se establecería
libertad de comunicación para comerciar con Ceuta y Melilla (artA5°); se fijaron aranceles
reducidos para las importaciones efectuadas por españoles (artA9°); se limitaron los
derechos sobre la exportación a una serie de productos (art.Sü") y se reconoció el derecho
de pesca en aguas marroquíes (art.57°).16 El tratado recogía el contenido esencial del

finnado entre Inglaterra y Marruecos en diciembre de 1856 (Miège, 1961-63, vol.lI); sin

embargo, las ventajas comerciales obtenidas por España no fueron suficientemente
aprovechadas, "debido a la escasa acumulación de capital que permitiera operaciones de

envergadura" (Pedraz Marcos, 2000, p.60).17

Por su parte, Inglaterra y Francia aprovecharon la creciente debilidad del Majzen para

incrementar su influencia en el imperio y finnaron nuevos tratados con Marruecos en los
que obtuvieron posiciones comerciales muy ventajosas. La primera había visto aumentar su
prestigio por la presión ejercida ante Francia en 1844 y ante España durante la guerra de
Africa. Por otra parte, bancos ingleses fueron los que concedieron un crédito al sultàn para
hacer frente a una parte del pago de la indemnización y, como garantía, hipotecaron los
ingresos de las aduanas (Sema, 2001). Francia, a su vez, consiguió que el sultàn firmara el
convenio de 19-8-1863 que también reglamentaba el derecho de protección sobre sus
nacionales en Marruecos.lf

La practica del derecho de protección comportaba inmunidad de jurisdicción, es decir:
sustracción de la legislación marroquí y colocación bajo el amparo de los representantes

extranjeros y sus respectivas legislaciones nacionales. Los países europeos, para justificar

16La cesión a perpetuidad de Santa Cruz de Mar Pequeña y el reconocimiento de los derechos de pesca fueron dos
elementos clave por los que el Gobierno español comisionó a Joaquín Gatell -El Kaid fsmail- para efectuar estudios en la
costa occidental del Sur de Marruecos y las comunicaciones con los mercados interiores. Gatell recorrió, en 1865, el Sus,
el Uad Nun y el Tekna. También, José María de Murga -El Hach Mohamed el Bagdàdy- recorrió àreas del Marruecos
occidental (1863 y 1973) Y realizó estudios sobre el territorio, los habitantes, las costumbres, etc.
17Los tres tratados pueden consultarse en Cagigas (1952, pp.41-63).
18 EI citado convenio puede consultarse en lbn Azzuz (1957, pp.52-53).
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su implantación, aludían a la falta de garantías jurídicas, por falta de un determinado grado

de civilización, y, en Marruecos en concreto, a la necesidad de sustraer a los cristianos de la
acción abusiva xenófoba de las autoridades locales (Berramdane, 1987).19

El desbarajuste y la quiebra económica provocados por los tratados y la disminución
de ingresos que éstos comportaron forzaron al Sultàn a instaurar nuevos impuestos que

aumentaron la crisis política, el descontento popular y los movimientos de sedición en un
país sumido en la pobreza.ê? Adernàs, la favorable situación que lograron estos tres países

se hizo extensiva, progresivamente, a otros que incrementaron el número de sus cónsules,
vice-cónsules y comerciantes. El Sultàn con objeto de aumentar sus ingresos, y bajo
presiones diplomàticas, decretó la libertad de comercio en todo el imperio (Dh 8-6-1864);

facilitando, de este modo, la llegada de comerciantes europeos y la ampliación de sus

actividades." El hecho supuso un duro golpe para la economía marroquí tradicional que no
podía resistir la competencia de la economía industrializada (Miège, 1961-63; Laroui, 1970
y Ganiage, 1994).

3.2.2- La internacionalización de la cuestión marroquí. La Conferencia de Madrid de

En el último tercio del sigla XIX se materializó la culminación del imperialismo
europeo. En muy pocos años, Africa, hasta entonces pràcticamente desconocida por los

europeos, exceptuando la costa y algunas regi ones del prelitoral, fue definitivamente
explorada, repartida= y dominada por éstos. Entre 1875 y 1902, pasaron a controlar del
11% del territori o africano al 90%; todo el continente excepto Etiopía, Liberia y Marruecos
(Almeyda-Topor, 1993).23

19Tras el establecimiento del Protectorado, la creación de tribunal es franceses y españoles comportó la practica
desaparición de la protección. Todos los países, con excepción de Estados Unidos y del Reino Unido -en la Zona
española-, renunciaron al régimen de capitulaciones. EI régimen de capitulaciones es el "privilegio que ciertas naciones
adquieren de otras, en virtud del cual los súbditos de las primeras quedan en el territorio de las segundas sometidos a la
Ley de su país natal, lo que aplican los Cónsules" (Llord O'Lawlor, 1952, p.63).
20 Sobre este tema véase, también, Ayache (1958).

21 Antes de la guerra, los extranjeros eran meno s de 700, mientras que en 1867 su número superaba el doble (Ganiage,
1994).

22 Entre noviembre de 1884 y febre ro de 1885, catorce potencias -Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España,
Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Holanda, ltalia, Portugal, Rusia, Suecia y Turquía- participaron en la Conferencia
de Berlín para solucionar los conflictos surgidos con motivo de la ocupación de Africa, y para evitarlos en el futuro. Casi
puede afirmarse que, la Conferencia supuso "el reglamento de copropiedad de Africa" (Merlet, 1998, p.58).
Las rivalidades se habían intensificado por la confirmación de la presencia inglesa en Egipto (1882), la aparición del
imperialismo de Leopoldo II en el Congo (1879), la expansión francesa desde Senegal y Congo (1880-82), el
establecimiento de Alemania en Camerún, Togo, Tanganica y Africa del Suroeste (1884) y el desarrollo de los
colonialismos portugués, en Angola, e italiano, en Afriea Oriental (Martínez Carreras, 1982).
23 Sobre el reparto de Africa véase, p.e., Wesseling (1999).
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El desarrollo del imperialismo europeo obedeció a motivos económicos derivados del
auge del capitalismo monopolista y la expansión económica -necesidad de materias primas,

apertura de nuevos mercados para los productos manufacturados, obtención de mano de

obra barata, interés por las inversiones-, políticos -tanto geoestratégicos, a nivel
internacional, como de caràcter patriótico, en el orden interno- e ideológicos -pretensión de

propagar los valores que cada nación representaba y una supuesta finalidad humanitari a,

evangelizadora y civilizadora, de la acción sobre pueblos considerados inferiores y
atrasados, en base a la supremacía de la civilización occidental. A ellos se sumaron otra

serie de factores que la favorecieron: demogràficos -excedente de población originado por
el crecimiento demografico-, financi eros -nuevas condiciones que contribuyeron a una
mayor concentración y capacidad económica de las sociedades y compañías- y técnicos -

desarrollo de los transportes y del armamento- (Miège, 1975).

Si bien la practica totalidad del continente africano pasó a ser dominado ràpidamente
por las potencias europeas, la penetración en Marruecos adoptó un caràcter mas comercial
que político-militar y se produjo de forma mas paulatina debido, fundamentalmente, a la

falta de entendimiento entre las potencias, ya que no se decidieron "a conceder a un solo
país el derecho a intervenir"; aunque también influyó la inestabilidad interna del país
(López García, 1997a, p.87). Inglaterra estaba interesada en preservar el camino que llevaba

a la India: la "calle mayor" del Imperio. Tras la apertura del canal de Suez (1869), la nueva
ruta "se convirtió en el centro de la estrategia imperial britànica, de modo que el
Mediterràneo y el mar Rojo adquirieron una gran importancia para los intereses britànicos''

(Taylor, 1994, p.122).24 Por su parte, Francia deseaba lograr una situación predominante en

el Magreb, tras la ocupación de Argelia y de Senegal, asegurando la comunicación entre sus
posesiones del Mediterràneo y del Atlàntico. Y, por último, la joven Alemania -inmersa en
una decidida política expansionista- no estaba dispuesta a efectuar gratuitamente

concesiones a las otras potencias.

El derecho de protección fue extendiéndose abusivamente a otros sectores de la
población al servi cio de agentes diplomàticos y consulares y de comerciantes europeos que,
ademàs de sustraerlos a las autoridades marroquíes, privaba de impuestos a la Hacienda
majzeniana. Aunque existían limitaciones respecto al número de protegidos, éstas no
surtían efecto debido a la tolerancia de algunos consulados y a la complicidad de

funcionarios del Majzen. La crisis llegó a ser de tal magnitud que la protección devino una
de las mayores preocupaciones del Sultàn, quien solicitó reiteradamente buscar soluciones
para evitar los excesos que se producían (Ganiage, 1994).

24Sobre la situación del Estrecho, entre 1714 y 1912, y la política exterior bri tan ica al respecto véase Morales Lezcano
(2000, pp.73-112).
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Con objeto de regular el derecho de protección se celebró la Conferencia de Madrid
(1880).25 El Majzen deseaba reformar o abolir el derecho, pero los resultados fueron

absolutamente inversos. Por el convenio de 3-7-1880, suscrito al fin de la Conferencia, los

representantes de estos países podían elegir intérpretes y empleados marroquíes -un

intérprete, un soldado, dos criados y un secretario-, o extranjeros, que quedarían exentos de

todo impuesto (arts.2° y 3°), con excepción del agrícola y el de puertas, los que tuviesen
acémilas (arts 12° y 14°). El sultàn podía hacer excepciones sobre el número de protegidos

pero, en este caso, el privilegio se extendería a todos los signatarios (art. 6°). La protección
abarcaba a la familia del protegido, que también disfrutaba de la inviolabilidad de su
domicilio (art.6°). Asimismo, se reconoció a todos los extranjeros el derecho de propiedad
(art. 110), y a los países signatarios la consideración de "nación mas favorecida'' (art. 17°);
generalizàndose, de este modo, el régimen de puerta abierta.êv

La Conferencia puede ser considerada como el punto de partida de la

internacionalización de la cuestión marroquí y la garantía de la integridad territorial de
Marruecos hasta entrado el siglo XX (Parti de l'Istiqlal, 1951). Significó el nacimiento del

statu quo en Marruecos, pero también el fin de su independencia: la posibilidad de que el
sultàn concediese nuevas protecciones quedaba sujeta a la conformidad de los signatarios
(art. 16°). Por otra parte, a pesar de los acuerdos, continuaron los abusos por parte de las
potencias extranjeras. El incremento del número de protegidos, el mayor poder que
adquirieron los extranjeros y sus protegidos y la crítica situación económica a la que

llevaron los tratados firmados por el Majzen soliviantaron al pueblo que consideraba
claudicante la política desarrollada por el Sultàn (López García, 1997a). Ademàs, a la crisis
interna que debía hac er frente el Majzen se unió la dipusta dinàstica a la muerte de Muley
Hasan (1894), cuya fuerte personalidad había amortiguado los problemas (Laroui, 1992).

3.2.3- El africanismo español en el siglo XIX y en los primeros años del siglo XX

Tras la guerra de Africa, España continuaba siendo una mediana potencia territorial -
dominaba Cuba, Puerto Rico, parte de Santo Domingo (1861-1865), Filipinas, Carolinas,
Marianas y Palaos-, pero no lo era en los àmbitos económico, militar o político (Jover

Zamora, 1962-63); por lo que difícilmente podía competir en Marruecos con países como
Inglaterra o Francia.

25En la misma participaron Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Estados Unidos, Francia, Holanda, Italia,
Portugal, Reino Unido, Suècia y Marruecos.

26 EI texto del convenio puede consultarse en Cagigas (1952, pp.85-89).
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Preocupado por la evolución de sus colonias, impotente para ocupar un lugar

protagonista a nivel internacional y agitada por numerosos problemas políticos, sociales y

económicos en el orden interno, el Estado español no prestó, durante un par de décadas,
excesiva atención ala cuestión marroquí. No obstante, la guerra de Africa sí que puede

considerarse "la introducción de la problemàtica africana en nuestra opinión pública y el

punto de arranque de un interés intelectual, luego comercial, por los asuntos coloniales"
(López García, 1979a, p.7). Por otra parte, "la intuición de que la pérdida de Cuba era

inevitable comenzó a manifestarse a mediados del siglo XIX, un sentimiento que se
fortaleció tras la guerra de los Diez Años (1868-1878). A partir de ese momento, los

esfuerzos coloniales españoles se dirigieron a buscar una alternativa a la previsible y temida

pérdida de la provechosa isla antillana". En Africa, la atención se dirigió hacia el golfo de
Guinea, el litoral sahariano y Marruecos (Martín Corral es, 1999a, p.145).

El nacimiento del africanismo coincidió con el desencadenamiento en Europa de "una
sospechosa curiosidad intelectual hacia todo lo que guarda relación con el continente de las
tinieblas" -celebración de la Conferencia de Bruselas (1876), que dio lugar a la creación de

la Comisión internacional de exploración y civilización del Africa central, viajes de Stanley
(1874-77), proliferación de sociedades gecgràficas, etc.- (Moral es Lezcano, 1986, p.63). El
africanismo propugnaba el estudio de los pueblos y territorios africanos y el impulso del

comercio, considerado como un factor bàsico de la civilización. Sus actividades
proporcionaron importantes elementos para facilitar el dominio de amplios territorios
africanos (Morales Lezcano, 1986). Respecto a Marruecos, y en el caso español, sus
esfuerzos se encaminaron a conseguir que España adoptara una política de acercamiento

sobre la base de la penetración pacífica, mediante los intercambios comerciales, y del

mantenimiento de la integridad y soberanía del imperio (Jover Zamora, 1962-63, p.784).

Para fundamentar sus planteamientos en el noroeste de Africa, el africanismo español
aludió a derechos históricos, a la unidad natural de España y Marruecos -hasta el Atlas-, al
interés por asegurar la defensa de los presidios y un hinterland para los mismos, a la
.necesidad de levantar una frontera segura que permitiera la navegación y el comercio en el

Mediterraneo occidental y el litoral africano frente a Canarias, a motivos geopolíticos -
impedir que Francia se instalase en el Norte de Marruecos, emparedando a España-, al

interés por potenciar el comercio exterior e incluso a razones morales -necesidad de
evangelizar y civilizar y de retornar a los marroquíes el esplendor del AI-Andalus, para
compensar la deuda de las aportaciones musulmanas en España- (Lecuyer & Serrano, 1976;
Morales Lezcano, 1976, 1986, 1992 Y 1993a y Benjelloun, 1984 y 1988a).

Con objeto de acrecentar la influencia española en Africa, los africanistas intentaron

que los diferentes Gobiernos adoptaran una política exterior mas decidida y movilizar a la
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opinión pública y a sectores económicos y culturales en esta dirección. Sin embargo, en lo

que restaba del siglo, vieron frustrados muchos de sus objetivos al no lograr interesar

excesivamente a estos sectores, ni a extensas capas de la opinión pública, ni a los

Gobiernos, enfrascados en la búsqueda de soluciones a los problemas surgidos en las
colonias y en el afianzamiento del régimen de la Restauración. No serà hasta la pérdida de

las colonias cuando Marruecos ocupe un lugar principal en la política exterior española
(Jover Zamora, 1962-1963).

La Sociedad Geogràfica de Madrid, creada en 1876, fue la primera entidad española
que manifestó interés por las cuestiones coloniales y, en concreto, por Marruecos.ê? Las

sociedades geograficas, en general, contaban "con una amplia variedad de intereses y de
objetivos, muchos de los cuales vinculados al proceso de expansión colonial" (Nogué &

Villanova, 1999b, p.l85).28 En el acto inaugural de la Sociedad Geogràfica de Madrid,

Francisco Coello -de quien partió la iniciativa de crearla- lamentó la ausencia de españoles
en las exploraciones del continente africano y expuso los fines específicos que la Sociedad
debía perseguir: "estudiar detalladamente el propio territori o", prestar atención al

conocimiento de las colonias ultramarinas y "dar a conocer todos los adelantos de la
geografía general, y sobre todo mejorar el estudio de esta ciencia, que ya no es de mera

curiosidad, sino de interés general" (Sociedad Geogràfica de Madrid, 1876, pp.8-9). En base
a estos planteamientos, la Sociedad Geogràfica desempeñaría un papel clave en la
formulación de la política neocolonial española: "es a todas imposible abordar el

colonialismo español sin una constante referencia a la misma [la Sociedad Geogràfica de

Madrid], pues de ella partieron gran parte de las iniciativas que en este sentido fueron
llevadas a cabo en España el último tercio del siglo XIX y a ella pertenecen la practica

totalidad de los africanistas españoles que desde otras instancias abordaron estas
cuestiones" (Rodríguez Esteban, 1996, p.S9).29

A pesar de la declaración de principio s de Coello, no fue hasta la década de los años
ochenta cuando el ingreso en la misma de Joaquín Costaê? y otro s elementos

27 En 1868, por iniciativa de Manuel de Iradier Bulfy, se había fundado en Vitoria la Asociación euskara para la
exploración y civilización del Africa Central "La Exploradora". Su creación no estuvo exenta "de planteamientos
nacionalistas y de una cierta visión utilitaria" pero sus motivaciones se acercaban mas "al ideal romàntico decimonónico
[fascinación por tierras desconocidas y pasión por el viaje, como núcleo central de su actividad] que a las empresas
similares Ilevadas a cabo con posterioridad en España", Su objetivo era desarrollar un ambicioso plan de exploraciones
africanas, pero las dificultades económicas y la falta de apoyo institucional limitaron sus actividades a algunas
expediciones en los territorios del golfo de Guinea y unas pocas publicaciones (Rodríguez Esteban, 1996, p.55).
28 La geografia constituyó un poderosa auxiliar del colonialismo europeo: las exploraciones proporcionaban
infonnaciones bàsicas para la posterior conquista, los mapas eran de gran utilidad para diseñar las campañas militares y
los datos económicos permitían orientar y valorar las posibles inversiones (Lacoste, 1977).
29 Sobre la Sociedad Geogràfica de Madrid y sus relaciones con el colonialismo véanse, también: Vilà Valentí (1977),
Capel (1981 y 1994), Hernàndez Sandoica (1982 y 1994), Ezquerra Abadía (1986), Llorente Pinto (1987 y 1988), Garcia
Ramon & Nogué (1995), Villanova (1997, 1999b Y2002a) y Rodríguez Esteban (1998 Y2002).
30 Sobre el papel de Costa en las sociedades geogràficas madrileñas véase Sanz Garcia (1986).
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"regeneracionistas" dio un nuevo impulso a las actividades procolonialistas de la entidad."

Por iniciativa de Costa -"el principal muñidor del africanismo durante las dos últimas

décadas del siglo XIX" (Reguera Rodríguez, 2002, p.36)-, la Sociedad Geogràfica organizó

el Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil (1883); en un momento en que el

interés de las potencias por Marruecos y por Africa, en general, era mas que evidente. Entre

las conclusiones del mismo mere ce destacarse la que aludía a la conveniencia de fundar una

Sociedad España de Africanistas con objeto de "ilustrar y agitar la opinión acerca de los

problemas de política hispano-africana y mover a los poderes públicos" (Congreso
Español. .., 1884, I, p.226).32

El primer fruto de la invitación a la creación de asociaciones coloniales fue la
creación de la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas (1883),33 por iniciativa de la

Sociedad Geogràfica de Madrid. Sus objetivos consistían en fomentar e impulsar los
intereses coloniales de España -especialmente los relacionados con el continente africano-,
ilustrar y movilizar a la opinión pública y promover expediciones científicas y comerciales
(Rodríguez Esteban, 1996). El acto mas destacado organizado por la nueva Sociedad fue el
mitin del Teatro Alhambra de Madrid (30-3-1884) -al que asistió la élite expansionista del

momento-, en el que se abordaron los intereses de España en Africa y se determinó que el

principal objetivo era conseguir una posición ventajosa para España en Marruecos
(Reguera Rodríguez, 2002).34

La decisión de ampliar el cometi do de la Sociedad Española de Africanistas y
Colonistas a las cuestiones comerciales motivó su transformación en la Sociedad Española

de Geografía Comercial (1885). Movió el animo de sus socios la consideración de que la

geografía, el comercio y la política colonial eran inseparables (Costa & Torres Campos,
1885). La nueva Sociedad contó entre sus miembros con los mas activo s de la Geogràfica
de Madrid, aunque la diferenciaba de ésta "su voluntad de activismo político, económico y

social, así como su manifiesto rechazo a la especulación teórica" (Hernàndez Sandoica,
1986, p.40). La Sociedad intentó potenciar las relaciones comercial es exteriores de España

y promovió exploraciones de interés para fomentar el comercio y la política colonial de

31 Con anterioridad, la Sociedad Geogràfica había impulsado la creación de la Asociación Española para la Exploración
de Africa (1877) que organizó, entre otras, dos exploraciones a la costa noroccidental africana (1877). Los escasos
resultados pràcticos de las mismas, la falta de recursos y la apatía general del país provocaron que la Asociación fuera
languideciendo poco apoco, hasta desaparecer a principios de los años ochenta (Rodríguez Esteban, 1996).
Sobre las relaciones entre el movimiento regeneracionista y la Geografia en España véase Gómez Mendoza & Ortega
Cantero (1987). Y sobre Joaquín Costa y el africanismo español, Fernàndez Clemente (I 977).
32En la primera de las seis sesiones del Congreso, se abordaron los temas relacionados con las posibilidades que ofrecían
las costas septentrionales de Africa, el comercio de España con ellas, las posesiones españolas, los lugares susceptibles de
ser colonizados y los puntos adecuados para establecer factorías y puerto francos (Nogué & Villanova, 1999b).
33 Sobre la misma véase Pedraz Marcos (2000).
34 Por otro lado, la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas también organizó dos expediciones al Sahara
occidental (1884), dirigidas por Emilio Bonelli, y al golfo de Guinea (1884-85), protagonizada por Manuel de Iradier y
Amado Ossorio.
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España" Se ha llegado a afirmar que la Sociedad elaboró el único programa colonial real

que, en aquella época, se dio en España: el del africanismo liberal, un programa inviable,

sin duda, y sólo en muy pequeña medida considerado factible por los poderes públicos
(Hernàndez Sandoica, 1995). La paulatina pérdida de interés por estos temas, el

mantenimiento de dos publicaciones -el Boletin de la Sociedad Geogràfica de Madrid y la

Revista de Geografia Comercial- que trataban temas muy relacionados y las exce1entes

relaciones que mantenia con la Geogràfica de Madrid provocaron su integración en ésta, en

1896 (Nogué & Villanova, 1999b).

Al eco del Congreso de 1883, ademàs de la Sociedad Española de Africanistas y

Colonistas, se crearon otras corporaciones africanistas. El mismo año apareció la Unión
Hispano-Mauritànica (Granada), el año siguiente, la Sociedad de Geografia Comercial

(Barcelona) y, en 1885, la Sociedad de Africanistas (Sevilla). La aparición de la Unión
también estuvo favorecida por la tradición de estudios àrabes en esta ciudad, en la que ya
existía, desde 1879, La Estrella de Occidente, publicación ligada a la actividad de los

arabistas granadinos y que seria el órgano de expresión de la nueva entidad.ê- La Unión se
preocupó de fomentar las relaciones de España y Marruecos a través de la literatura y
favorecer las relaciones comerciales entre ambos países. Entre sus actividades cabe destacar

la organización del primer Congreso Español de Africanistas (1892-93), en el que se
profundizó en las cuestiones debatidas en el Congreso de 1883 -especialmente las relativas

al comercio, la cultura y la educación- y se propuso un plan de colonización de Marruecos
que pasó desapercibido. A partir de ese momento, la Unión decidió centrarse en objetivos

mas practico s y proyectó la formación de un partido nacionalista basado en el integrismo
católico, la responsabilidad del hombre blanco y el destino manifiesto de la raza española
(Gutiérrez Contreras, 1977-78).37

La Sociedad de Geografía Comercial de Barcelona perseguía propagar el
conocimiento de la geografía comercial y estimular las exploraciones con la finalidad de
abrir nuevos mercados (Ferreiro, 1884), así como estudiar el estado en que se encontraban

las colonias españolas para impulsar su desarrollo (Sociedad Geogràfica de Madrid, 1884).
Probablemente desapareció al poco tiempo, pues apenas existen noticias de la misma.P Por
su parte, la Sociedad de Africanistas -de la que apenas se dispone de informaciones- fue

35 Entre las organizadas en colaboración con la Geogràfica de Madrid y con el auxilio del Gobiemo pueden destacarse las
efectuadas, en 1886, por José Alvarez Pérez y José Campos Moles entre el río Draa y el cabo Bojador y la encabezada por
Julio Cervera, Francisco Quiroga y Felipe Rizzo por el Sahara occidental.
36 Sobre los órganos de expresión de la Unión, véase López García (1981).
37Las relaciones entre el arabismo y la política han sido analizadas por Bemabé López García en su tesis doctoral
Contribuciàn a la historia del arabismo español (1840-/917) (Granada, 1973), no publicada enteramente.
Sobre la relación de los arabistas con la cuestión de Marruecos véase, también, Marín (1999).
38 La Sociedad publicó un Boletln mensual -con informaciones estadísticas de la producción y del comercio internacional
de numerosos paises- y envió a Saturnino Jiménez a realizar estudiós en el àrea del ria Muluya (Nogué & Villanova
1999b). '
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auspiciada por la Sociedad Económica de Amigos del País y proyectó una expedición a

Africa para organizar establecimientos comerciales (García Figueras, 1966, voLI).

Las repercusiones del Congreso de Geografía Colonial también se dejaron sentir en
otras entidades creadas anterionnente, que comenzaron a inc1uir entre sus actividades las

relacionadas con las cuestiones marroquíes. Entre ellas cabe destacar el Círculo de la Unión

Mercantil de Madrid que, ademàs de ceder sus locales para las reuniones de la Sociedad
Geogràfica, promovió la organización de escuelas en Marruecos; iniciativa que también
planteó la Real Sociedad Económica Matritense (Cordero Torres, 1949).

Los escasos resultados de todas estas iniciativas motivaron que las actividades del

africanismo español fueran perdiendo importancia has ta la pérdida de las colonias en 1898.
Durante aquellos años, únicamente merece reseñarse la creación de la Sociedad Geogràfica
de Barcelona (1895); por lo que puede apuntarse que los pequeños pasos dados por la
Sociedad de Geografía Comercial de 1884 no se perdieron del todo (Rodríguez Esteban,
1996). Sus objetivos consistían en difundir los conocimientos geogràficos, "en especial los
que se refieren a la colonización y al comercio de España, y procurar despertar la afición a

las empresas coloniales y mercantiles". Dichos objetivos se proponía llevarlos a cabo

mediante la organización de conferencias, clases de geografia, certàmenes geograficos y
expediciones; la publicación de un Boletín, obras, folletos, mapas y artículos en la prensa y
el fomento de la creación de otras sociedades geogràficas en España (Sociedad Geogràfica
de Barcelona, 1896, p.59). En su breve vida -las última s noticias datan de mediados de
1897-, apenas logró materializar unos pocos de estos objetivos: la publicación del Boletín, .

las clases de geografía y algunos estudios (Nogué & Villanova, 1999b).

La pérdida de las colonias y la ofensiva colonialista europea desatada sobre
Marruecos a principio s del sigla XX fueron los elernentos que contribuyeron a reimpulsar el

africanismo español. En la creación de los Centros Comercial es Hispano- Marroquíes
(1904) influyeron la declaración franco-inglesa (8-4-1904) -ver mas adelante- y "la

necesidad de ciertos grupos industriales y comerciales, fundamentalmente la burguesía
fabril catalana, que había perdido con las colonias antillanas y filipinas unos mercados
considerables, de extender sus productos en el vecino imperio't.ê? Los primeros Centros se

constituyeron en Barcelona y Madrid, y posteriormente en otras ciudades como Tanger,
Ceuta, Melilla, Zaragoza y Valencia, con objeto de impulsar la actividad comercial de

caràcter privado en Marruecos, que apenas alcanzaba, a principio s de siglo, en tomo al 4%
de las transacciones comercial es marroquíes; mientras que Inglaterra superaba el 37%,
Francia el 12%, ltalia el 9% y Alemania el 7% (López García, 1973, p.35 y nota 6). A

39 Sobre los intereses económicos catalanes en Marruecos en la segunda mitad del siglo XIX y hasta el establecimiemo
del Protectorado véase Martin Corral es (2002d).
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través de su órgano de expresión -España en Africa-, de exposiciones y peticiones a las

Cortes, de congresos-? y de la coordinación con otras corporaciones presionó al Gobierno

para que eliminase los obstàculos que se oponían a la penetración comercial española en

Marruecos. A partir de la celebración del cuarto congreso, la actividad de los Centros fue
disminuyendo lentamente, ante el protagonismo que adquirió la acción militar en

Marruecos y por la actitud de los Gobiernos, que "prestaron escasa o nula atención a la
acción privada, considerando que sólo la acción oficial era la acertada" (García Figueras,
1966, vol.II, p.195).

El auge del nacionalismo catalan a pnncipios de siglo y la nueva situación
internacional influyeron en la creación de la tercera sociedad geogràfica catalana, la

Sociedad de Geografía Comercial de Barcelona (1909) (Costa Ruibal, 1995). La nueva

sociedad se propuso impulsar la enseñanza mercantil (Kirchner, 1911) a través de c1ases y
conferencias y la publicación de libros." Su logro mas notable fue la organización, en 1913,

del IICongreso de Geografía Colonial y Mercantil en Barcelona, en el que se subrayaron -
entre otros aspectos- la importancia de la geografía económica y comercial y la necesidad

del estudio de las condiciones naturales para iniciar una colonización adecuada. Tras el

Congreso, la actividad de la Sociedad diminuyó lentamente, a consecuencia de las
dificultades económicas que padecía, la imposibilidad de implicar mas activamente a los
grupos económicos a los que se dirigía y el triunfo de las posiciones que abogaban por una
penetración de caràcter militar en Marruecos. No obstante, parece ser que, a principio s de

los años treinta, aún sobrevivía, pues el secretario de la Real Sociedad Geogràfica" propuso
establecer una colaboración directa con ella (Torroja, 1931).

La tercera entidad africanista nacida a principio s del siglo XX fue la Liga Africanista
Española (1913); creada por iniciativa de un grupo de senadores y una vez implantado el

Protectorado. Según la propia organización, este hecho "determinó en España la necesidad
de crear órganos de expresión nacional que recogiesen las aspiraciones de ésta y cooperasen
a la acción oficial con su impulso patriótico" (Liga Africanista Española, 1919, p.49). Los

medios que utilizó para lograr sus objetivos fueron estudios, conferencias, la publicación de
obras y revistas -Africa Española (1913-1917) y Revista Hispano-Africana, a partir de

1922-, y los manifiestos presentados con la finalidad de influir en la opinión pública y en
los Gobiernos. La Liga desapareció en 1932 por el descrédito de los planteamientos
pacíficos y conciliadores defendidos por muchos de sus miembros durante la escalada

bélica de los años veinte en el Protectorado y por la nueva situación que comportó la

40 Los Centres Comerciales organizaron cuatro congresos en la primera década del siglo XX: Madrid (1907 y 1910),
Zaragoza (1908) y Valen cia (1909).

41 A raíz de la instauración del Protectorado también organizó un ciclo de conferencias en el que se abordaron las
posibilidades económicas de Marruecos (AAVY, 1912).
42 Por RD 18-2-01, la Sociedad Geogràfica de Madrid pasó a denominarse Real Sociedad Geogràfica.
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instauración del régimen republicano (Bosch-Pasqual, 1985); el cual le retiró todo tipo de

apoyo y llegó a tratarla con hostilidad (Cordero Torres, 1949).

No se puede finalizar este apartado sin comentar, brevemente, que el auge del
africanismo se manifestó también en otras sociedades y entidades fundadas años atràs.

Entre elias pueden destacarse las de caràcter económico-comercial, como el Fomento de la

Producción Nacional de Barcelona -que dio cobijo a las sociedades geograficas
barcelonesas y se preocupó por impulsar las relaciones comerciales con Marruecos- y
diferentes càmaras de comercio; u otras de caràcter científico, como la Real Sociedad

Española de Historia Natural -que creó en su sena la Comisión de Estudios del Noroeste de
Africa y apadrinó diversas expediciones terrestres y marítimas por Marruecos y su litoral-f

y la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria, que también organizó
algunas excursiones y realizó estudios sobre Marruecos (Nogué & Villanova, 1999b).

A pesar de que el africanismo se mantuvo activo a lo largo de todo el Protectorado, la
finalización del periodo de penetración pacífica -de caràcter civilizador y mercantil-,
especialmente a partir de 1909 como consecuencia de la resistencia rifeña= y del papel

protagonista que asumieron las Comandancias de Ceuta y Melilla, supuso el fracaso de los
postulados defendidos por esta corriente ideológica (Morales Lezcano, 1986).45

3.2.4- La culminación del acoso europeo sobre Marruecos

El fracaso francés en Fachoda (1898) truncó sus aspiraciones sobre Sudan y el valle
del Nilo en beneficio de Inglaterra y comportó que, a partir de aquel momento, una de las
principales ambiciones colonialistas de Francia consistiera en conectar sus posesiones de
Africa Occidental con las mediterraneas y dominar total o parcialmente Marruecos; donde

otros países -Inglaterra, Alemania, ltalia y España- intentaban defender sus propios

intereses.t" Con objeto de ir despejando el terreno a nivel internacional, y en el marco de la

43 Sobre las actividades de la Comisión véase López García (1986).
44 EI rechazo a la presencia española en Melilla ya había quedado puesto de manifiesto con ocasión del estallido de la guerra de
Melilla (1893). La ampliación de los límites de la plaza y la apertura de una aduana -consecuencias de los tratados de ]859,
1860 Y 1861- encresparon a las cabilas vecinas. La construcción de un fuerte junta al santuari o de Sidi Aguariach y el
comportamiento de los españoles (falta de res peto a los muertos, ofens as al honor de las mujeres, etc) fueron los detonantes
(Ayache, 198] YMadariaga, 1999).
Para una visión del conflicto, desde el punto de vista marroquí, véase también Benjelloun (]994a).
En el conveni o que puso fin al conflicto (5-3- 1894), el Sultàn se comprometió a castigar a los rifeños (art.l 0), permitir la
organización de una comisión mixta encargada de delimitar la zona neutral (art. 2°), enviar una fuerza de 400 "moros del Rey"
para evitar nuevos altercados (art.4°) y entregar una indemnización de 20.000.000 pts. (art.6°).
EI texto del convenio puede consultarse en Cagigas (1952, pp. I03- 106).
45 Sobre el africanismo español, ademàs de las referencias citadas en este apartado, véanse también, p.e.: Gil Grimau
(1988b), Morales Lezcano (1988a y b) YRiudor (1999a).
46 Desde 1903, Francia inició discretamente una lenta y progresiva ocupación del sureste marroquí, aprovechando la
indefinición de la frontera y con la justificación de que la anarquía reinante en el imperio obligaba a garantizar la
seguridad de Argelia, para lo que habia que pacificar los confines argelino-marroquíes (Sueiro Seoane, 1993b). La
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política de trueques que caracterizaba el imperialismo europeo en Africa en aquell os años -

todos los países "tenían al mismo tiempo intereses mayores de caràcter política global que

fueron decisivos" (Wesseling, 1999, p.416)-, Francia firmó con Italia un protocolo secreto

relativo a Tripoli y Marruecos (1900), por el cual cada una de ellas se comprometía a no

tener miras sobre la zona de influencia de la otra (Wesseling, 1999). El siguiente paso

consistió en Ja proposición a España de la firma de un tratado (1902) por el que ambos
países se repartirían el imperio en àreas de influencia. El proyecto atribuí a a España dos
extensas zonas al norte y al sur, pero el Gobierno de Madrid se negó a suscribirlo por temor
a la reacción britànica (Flores Morales, 1948).47

Ante la negativa del Gobierno español de firmar el convemo, Francia dirigió su
mirada hacia Inglaterra. Por la declaración franco-britànica (8-4-1904), Francia se
comprometió a no obstaculizar la acción britànica en Egipto (art. 10) e Inglaterra reconoció

que correspondía a la primera conservar el orden en Marruecos y prestar ayuda para las
reformas económicas, administrativas y militares que necesitase este país;48 aunque

respetando el estado política de Marruecos (art.2°) y el principio de libertad de comercio
(art.4°). Asimismo, Inglaterra -interesada en asegurar el libre transito por el estrecho de
Gibraltar y en que un país menos poderosa que Francia extendiese su influencia en el
territorio frente al peñón de Gibraltar- consiguió arrancar el compromiso de que ambos

Gobiernos no permitirían el levantamiento de fortificaciones en la costa marroquí
comprendida entre Melilla y las alturas que dominaban la orilia derecha del Sebú -no
aplicàndose la decisión, evidentemente, a los puntos ocupados entonces por España- (art. 7°)

y tomarían "en especial consideración los intereses que este país [España] deriva de su
posición geogràfica y de sus posesiones territoriales en la costa marroquí del Mediterràneo,

con respecto a los cuales el Gobierno francés llegara a un acuerdo con el Gobierno
español"; acuerdo que debería ser comunicado al Gobierno britànico (art.8°).

La declaración fue acompañada por cinco artículos secretos. En el tercero, Francia e
Inglaterra convinieron "en que una cierta extensión de territori o marroquí adyacente a
Melilla, Ceuta y demàs presidios, debe caer dentro de la esfera de influencia española el día

en que el Sultàn deje de ejercer sobre ellas su autoridad, y que la administración de la costa

vecindad argelino-marroquí ofreció a Francia la oportunidad -utilizando el tradicional argumento de la "seguridad de los
confines"- de intervenir puntos militarmente, preludio de una eventual ocupación permanente" (Thobie, 1982).
EI tratado de Lalla-Marnia (18-2-1845) entre Francia y Marruecos había delimitado la frontera argelino-marroquí, en su
extremo sur, de forma muy imprecisa. EI artículo 6° señalaba: "En cuanto a las tierras al sur de los ksours de los dos
gobiernos, como no hay agua, es inhabitable y es el desierto propiamente dicho, la delimitación sería superflua".
EI texto del tratado puede consultarse en Ibn Azzuz Hakim (1957, pp.30-33).
47EI texto del proyecto de tratado puede consultarse en Servicio Histórico Militar (1941, pp.115-118).
EI trazado de las fronteras propuesto aparece recogido en los mapas 2 y 3.
48Estas reformas eran las bases sobre las que se asentaban las penetraciones europeas en los países afro-asiàticos: "una
serie de reforrnas en los campos mas importantes del país colonizado que facilitaban, de una parte, el control de dichos
campos por parte de la potencia colonizadora y, de otro, la penetración económica para sus productos tendente a asegurar
un abastecimiento seguro de rnaterias prirnas" (Torres Escobar, s.a. [1977], pp.6-7).
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de Melilla hasta las alturas de la cuenca derecha del Sebú debe confiarse exc1usivamente a
España"; siempre y cuando, España se adhiriera a las disposiciones de los artículos 4° y 7°

de la dec1aración.

La dec1aración benefició a ambos países. Inglaterra logró el reconocimiento de su

predominio sobre Egipto -fundamental para asegurar su estrategia colonial en Africa y las
comunicaciones con sus posesiones en el Indico-, el libre paso por el Estrecho -esencial

para dichas comunicaciones-, el mantenimiento del principio de libre comercio en
Marruecos y evitar que Francia controlara el territori o marroquí situado frente al Peñón.
Franci a, por su parte, obtuvo el reconocimiento britànico de sus aspiraciones sobre
Marruecos, en su objetivo de conseguir una norteàfrica francesa.

Por el convenio hispano- francés (3-10-1904), España se adhirió a la dec1aración, pues

también seguiría vigente en caso contrario y, en este caso, quedaría en una situación
desequilibrada en Marruecos. Por otra parte, la oferta presentada tampoco suponía un
absoluto fracaso para sus aspiraciones, a pesar de que los territorios sobre los que ejercería

su influencia eran sensiblemente inferiores a los propuestos, dos años antes, por Francia;
que concedió el mínimo territorial como para que Inglaterra no se opusiese (Torres Escobar,
s.a. [1977]).49

El reparto de Marruecos en dos zonas de influencia preocupó seriamente a Alemania,
a pesar de las dec1araciones en cuanto al mantenimiento del statu quo política y territorial

de Marruecos y al respeto al libre comercio. Alemania no estaba dispuesta por motivo s

políticos a dejar las manos libres a Francia en Marruecos y consideró imprescindible tomar
cartas en el asunto. Apoyàndose en la resistencia del Sultàn a aceptar estos acuerdos, el
kàiser Guillermo II, en una visita a Tanger (1905), defendió la soberanía del Sultàn, la
integridad del imperio y la necesidad de la competencia pacífica de todas las naciones en
Marruecos, en pie de igualdad; para lo que aludió a la Conferencia de Madrid (1880) en la
que se daba a todas las naciones signatarias el derecho a ser tratadas como "nación mas
favorecida". La tensión internacional que provocó la reacción alemana movilizó a las

cancillerías para buscar una solución; situación que motivó la celebración de la Conferencia
de AIgeciras.

La Conferencia internacional de Algeciras (15-1-1906/7-4-1906) fue convocada,
oficialmente, con el fin de introducir reformas basadas en el triple principio de soberanía
del sultàn, de la integridad de Marruecos y de la libertad económica, encaminadas a
asegurar la estabilidad y el desarrollo del país. Si bien la iniciativa formal de la

49Véanse los mapas 2 y 3.
EI texto del convenio puede consultarse en Servi cio Histórico Militar (194 l, pp.122-125).
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convocatoria partió del Sui tan, la necesidad de regular y de asegurar los intereses de los

países europeos en Marruecos fue el verdadero motivo.

Los acuerdos adoptados se recogieron en el Acta de Algeciras (7-4-1906) en: tres

declaraciones relativas a la organización de la Polida (cap.I), la reglarnentación de los

impuestos y la creación de otros nuevos (cap.IV) y la regulación de los servicios públicos y

las obras públicas (cap.VI); dos reglamentos para luchar contra el contrabando de armas

(cap.ll) y organizar las aduanas del imperio y perseguir el fraude y el contrabando" (cap.V)

y un acta para crear un Banco del Estado marroquí (cap.III).50 En realidad, los asuntos

fundamentales se reducían a abordar dos cuestiones que dificultaban la penetración

europea: el mantenimiento de la seguridad y del orden interno s y los problemas económicos

y financi eros.

A pesar de que en el preàmbulo se reafirmaban los tres pnncipios de soberanía,

independencia e integridad territorial -lo que parecía salvar el satu quo del Imperio-,

también se concretaban el principio de libertad económica y la apertura del país, en pie de

igualdad, a todas las naciones. El texto organizó un protectorado franco-español de hecho,

bajo un vago control internacional, que ponía fin a la soberanía del sultàn (Benjelloun,

1988a y Laroui, 1992), y, a medio plazo, permitió acelerar la captura del país y de sus

recursos por las potencias europeas (Moral es Lezcano, 1976).

La preeminencia franco-española quedó puesta de manifiesto especialmente en las

cuestiones referidas al orden interno. La Policía, bajo la autoridad del sultàn y formada por

musulmanes marroquíes, se establecería en los ocho puertos abiertos al comercio (art. 2°).

Su organización quedaba a cargo de instructores franceses y españoles, cuya designación

debía ser aprobada por el sultàn a propuesta de los Gobiernos respectivos (art.3°). Los

instructores españoles serían destinados a Tetuàn y Larache y los franceses a Rabat,

Mazagàn, Safi y Mogador, mientras que en Tànger y Casablanca lo eran de ambos países

(art.120).51 La exclusividad de su organización otorgada a Francia y España se basó en la

pretendida idoneidad para tal tarea de los militares franceses destinados en Argelia y de los

españoles de las posesiones norteafricanas (Laroui, 1992). Ademàs, la aplicación de los

reglarnentos del contrabando de armas y de la organización de las aduanas correspondía a

Marruecos y Francia en la región fronteriza de Argelia y a Marruecos y España en el Rif y

50 EI Acta fue suscrita por Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, España, Francia, Holanda, lnglaterra, Italia, Portugal,
Rusia, Suecia, Estados Unidos y Marruecos.
El texto puede consultarse en Gómez-Jordana Souza (1976, pp.252-272).
51Con objeto de salvaguardar la neutralidad de esta fuerza, quedó bajo la superior inspección de un oficial superior del
Ejército suizo, cuya elección debía ser aprobada por el Gobierno federal suizo, previa propuesta del sultàn. Las funciones
inspectoras de este oficial eran bastante teóricas, pues no intervenía en su instrucción; sólo era responsable de vigilar los
resultados obtenidos (art. 7°).
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en las regiones fronterizas de las posesiones españolas (artsJO° y 103°); por lo que estos

países europeos quedaban equiparados al Majzen en estos asuntos.

Por otra parte, la limitación a la soberanía del sultàn también se concretó con el

establecimiento del Banco del Estado de Marruecos en Tànger- sede del cuerpo

diplomàtico- que podía efectuar todas las operaciones características de esta clase de

instituciones (art.32°); sin embargo, quedó constituido en forma de sociedad anónima -
siendo sus accionistas nacionales de las potencias signatarias del Acta- y sometido a la Jey
francesa sobre esta materia (art.44°). También, en los litigios entablados en Marruecos

contra el Banca, se aplicarían las reglas formuladas en materia comercial por la legislación

francesa (45°). El control que ejercían las potencias culminaba con la obligatoriedad -
siempre que fuese posible- de que sus empleados fueran nacionales de las potencias que
tomasen parte en la suscripción de capital (art.49°) y con el nombramiento de censores, por
parte de los Bancos de Alemania, Inglaterra, Francia y España, para velar por su buen
funcionamiento (art.51°). Asimismo, el Acta reafirmó los derechos de los extranjeros a la
propiedad inmueble (art. 60°), organizó una Junta de aduanas participada por el cuerpo
diplomàtico (arts. 96° a 98°) y reguló las concesiones y explotaciones mineras conforme a la
legislación internacional (art. 112°).

El Acta salvaguardó el principio de libertad y la apertura del país a todas las naciones,
bajo las mismas condiciones; pero las ventajas que proporcionó a Francia -y en menor
medida a España- le permitieron extender su influencia y adquirir una posición privilegiada,
económica y políticamente, contraria a la política del statu quo y, al creerse respaldada
diplomàticamente, desarrolló una estrategia de ocupación militar que justificó aludiendo a
los acuerdos de Algeciras y a la anarquía reinante en el imperio. Los acuerdos sumieron a
Marruecos en el caos. El Sultàn, acorralado por las potencias y rechazado por la población,
perdió ràpidamente la escasa autoridad que poseía todavía y las revueltas se generalizaron a
medida que se ampliaban las àreas ocupadas por Francia y España. La primera,
aprovechando como excusa el asesinato de un médico francés en Marrakech, ocupó Uxda,
en marzo de 1907. Pocos meses mas tarde, los desórdenes que estallaron en Casablanca le
sirvieron de coartada para ocupar esta ciudad (Laroui, 1992).52

Alemania contempló como los resultados de la Conferencia no satisfacían sus

intereses y, ante la progresiva injerencia francesa en el Imperio, trató de obtener

cornpensaciones en otros lugares. Tras la ocupación francesa de Fez -bajo la excusa de
proteger al Sultàn que se encontraba asediado-, Alemania envió a Agadir una cañonera con

52Por su parte, España, utilizando similares excusas que Francia, y para evitar injerencias de ésta en su àrea de influència,
ocupó La Restinga y Cabo de Agua , en 1908, y el año siguiente otros territori os en las proximidades de Melilla, con
objeto de proteger los trabajos mineros que desarrollaban diversas compañías privadas. Estos hechos serían el detonante
de la guerra de 1909, como veremos mas adelante. La ocupación de Fez y Mequinez por los franceses, en J 9 J J, volvió a
servir de excusa a España para ocupar, a su vez, Larache, Alcazarquivir y otras àreas en su zona de influencia.
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el pretexto de defender los intereses alemanes en Marruecos, cuando en realidad querí a

lograr contrapartidas por aquella ocupación. Por el acuerdo franco-alemàn (4-11-1911),
Francia le cedió, en beneficio de su colonia de Camerún, 275.000 km2 en el Congo y el

Ubangui. A cambio, Alemania le traspasó 14.000 km2 -elllamado bec de canard- entre el

Logone y el Chari y le reconoció libertad de acción en Marruecos (Montagnon, 1988).53

Liberada de las presiones de las otras potencias, Francia pudo desarrollar el último acto de
su estrategia imperialista en Marruecos y -teniendo en cuenta los intereses britànicos y
españoles- forzar al Sultàn a firmar el conveni o de 30-3-1912 que estableció el Protectorado
francés sobre Marruecos. Uno s meses mas tarde, por el conveni o hispano-francés (27-11-

1912) quedó establecido el Protectorado español.

* * * * *

Como hemos visto, las relaciones entre España y Marruecos han sido constantes -

aunque no siempre amistosas- a lo largo de la historia. Hasta la finalización de la
"Reconquista", las influencias de una orilla sobre la otra fueron altemàndose según la

capacidad de expansión de las diferentes estructuras políticas implantadas en ambos
flancos. Pero es a partir de aquel momento cuando la influencia peninsular se dejó sentir
mas intensamente que la magrebí en España. El progresivo fortalecimiento de los reinos

cristianos comportó las primeras ocupaciones de enclaves en el litoral marroquí -algunas de
las cuales continúan en nuestros días-, en el marco de una política defensiva-ofensiva

respecto al Islam y del deseo de afirmar su poder intemacionalmente. Sin embargo, los
intereses en Arnérica y Europa y la resistencia de las poblaciones vecinas de los presidios
motivaron que la expansión se limitase a estos puntos, que quedaron aislados del interior a
consecuencia de la escasamente conciliadora política española.

No fue hasta la segunda mitad del siglo XVIII cuando Carlos III, influido por las ideas
que se extendían por Europa, decidió dar una nueva orientación a la política española

respecto a Marruecos e intentar solucionar los conflictos diplomàticamente. No obstante,
los diferentes convenios y tratados que se firmaron desde entonces otorgaron a España una

posición ventajosa en el Imperio -superior a la obtenida por éste en el nuestro-, fruto del
desequilibrio existente entre ambos países.

53 Alemania reconoció a Francia una amplia libertad de acción política y administrativa en Marruecos, a cambio de que
quedase a salvo la igualdad económica del resto de las naciones: "El Gobierno Imperial alemàn declara que, como no
persigue en Marruecos mas que intereses económicos, no perturbarà la acción de Francia al prestar ésta su ayuda al
Gobierno marroquí para la introducción de todas las reformas administrativas, judiciales, económicas, financieras y
militares que este último necesita para la buena administración del Imperio [",] En caso de que Francia se viese obligada a
precisar y a extender su intervención y su protección, el Gobierno Imperial alemàn no opondrà ningún obstàculo,
reconociendo plena libertad a Francia, y bajo la reserva de que se mantendrà la libertad comercial prevista por los tratados
anteriores" (art, I0),
EI texto completo puede consultarse en Cagigas (1952, pp.J I 7-320),
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La expansión territorial francesa en Argelia, a partir de 1830, y su intención de
extenderla al Imperio Jerifiano supusieron una amenaza para los intereses de España que, a
pesar de los graves problemas internos, comenzó a observar con mayor atención y

preocupación los acontecimientos que se desarrollaban al Sur del estrecho de Gibraltar y a

gestar la idea de intervenir mas activamente en Marruecos. El interés de las grandes
potencias del momento, especialmente Francia e Inglaterra, por el norte de Africa se

enmarcaba en un nuevo proceso que ponía las bases del imperialismo europeo de la
segunda mitad del sigla XIX.

En este contexto hay que situar el estallido de la guerra de Africa (1859-60) -en el que
también influyeron poderosamente motivo s de orden doméstico en España-, que supuso el

punto de partida de la injerencia española en los asuntos interno s de Marruecos. Tras la
guerra, la pugna de las potencias europeas por el país se agudizó y las presiones sobre los
sultanes lograron arrancar -aprovechando su debilidad- concesiones económicas y políticas
ruinosas para el país que aceleraron la descomposición del Imperio.

La Conferencia de Madrid (1880), por su parte, puede ser considerada el punto de

partida de la internacionalización de la cuestión marroquí. Las ventajas obtenidas por

Inglaterra, España y Francia se extendieron a todas las potencias signatari as del convenio
elaborado al final de la misma; circunstancia que permitió, al menos durante varias décadas,
la preservación de la integridad e independencia del Imperio, aunque absolutamente
mediatizado económica, e incluso políticamente, por las clàusulas que contenía.

La creciente presencia europea y la previsible pérdida de las colonias motivaron la
aparición del africanismo español. En esta corriente ideológica, que propugnaba la
penetración pacífica mediante el impulso de activi dades comercial es y "civilizadoras", se
integraren sectores políticos, económicos, académicos, religiosos y las sociedades
geogràficas españolas, especialmente la Sociedad Geogràfica de Madrid. El hundimiento de
esta estrategia, a causa de la resistencia ofrecida por la población marroquí ante la creciente

injerencia española en los asuntos marroquíes, y la consiguiente escalada militar -a partir de
1909, especialmente-, defendida por amplios sectores del Ejército, comportarían el fracaso
de estos postulados.

A principio s del sigla XX y en el marco de la política de trueques que caracterizaba al

imperialismo europeo, Francia consiguió progresivamente que el resto de las potencias -
Italia, Inglaterra y Alemania- reconocieran su papel preponderante en Marruecos; aunque,
ante las presiones britànicas, tuvo que admitir el establecimiento de pequeñas àreas de
influencia española, especialmente en el norte del Imperio, frente a Gibraltar.
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El penúltimo acto del acoso europeo a Marruecos fue la Conferencia de Algeciras

(1906), en la que las potencias participantes aceptaron la preeminencia de Francia y de
España, en menor medida. El Acta de Algeciras limitó extraordinariarnente la soberanía del

sultàn y abrió el país a la rapiña del imperialismo europeo. El malestar generado en el

Imperio por los acuerdos aceptados por el Sultàn agudizaron la inestabilidad interna y la

crisis del régimen majzeniano; circunstancia que fue aprovechada por Franci a para forzar el
establecimiento del Protectorado franco-español.
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4- EI Protecforado español en Marruecos. Una síntesis regionaIl

En este capítula se presenta una sintética descripción regional del àrea que, desde
1912, constituyó la Zona norte del Protectorado español. Se ha optado por realizar la

descripción tomando en consideración su estado a principios del siglo XX -justo antes de la

instauración del Protectorado-, para poder valorar mejor, en los capítulos posteriores, el
alcance de algunos aspectos de la acción colonial española en Marruecos.?

4.1- Límites fronterizos del Protectorado español

El conveni o hispano-francés (27-11-1912) concedió a España dos zonas de influencia

al Sur y al Norte de Marruecos sensiblemente inferiores y mas pobres, a las contempladas,
como posibles, en proyectos y convenios anteriores.' Respecto al proyecto de 1902, España
había perdido, en el conveni o franco-español (3-10-1904), la rica región del Garb, Uazzàn,
la región de Fez y el corredor de Taza, en el Norte, y àreas al Sur y Sureste del río Sus,
Tinduf y un triangulo al Este de Saguia el Hamra, en el Suro En el convenio de 1912,

España tuvo que admitir la pérdida de los fértiles campos del Uarga, en el Norte, y todos los
territorios situados al Norte del río Draa, en el SuroAsimismo, el conveni o también excluyó
del Protectorado españolla Zona de Tànger (art. 7°) -unos 380 km--, debido a las presiones

de las potencias, especialmente de Inglaterra; que sería dotada de un régimen especial, al
que ya se hacía referencia en el artículo 9° del convenia hispano-francés de 1904. Dos años

antes, en el proyecto de 1902, Francia y España ya habían reconocido "la importancia de la

I Por tratarse, gran parte de este capítulo, de una síntesis geogràfica realizada a partir de diversas obras -"clasicas" en su
mayoría- que coinciden en muchos de los aspectos que abordan, se ha optado por no incluir las referencias bibliogràficas
referidas a la descripción geogràfica en el texto. Estas obras son: Delbrel (1911), Donoso Cortés (1913), León y Ramos
(1915), Merino Alvarez (1921), Capdequí y Brieu (1923), Alfaro y Zarabozo (1925), Ghirelli (1926), Sangróniz (1926),
Hardy & Célérier (1927), Aranda Mata (1928), Sànchez (1930), Comisión Histórica de las Campañas de Marruecos
(1935, 1936 y 1947), Tomàs Pérez (1935), Fallot & Marín (1937), Célérier (1939), Doménech Lafuente (1940), Alta
Comisaría de España en Marruecos (1948a), Bernard (1948), Bermejo de la Rica (1950), Cabello Alcaraz (1951), Díaz
Pinés y Fernàndez-Pacheco (1953), García Figueras & Fernàndez Llébrez (1955), Mikesell (1961), Despois & Raynal
(1967), Maurer (1968 y 1976) y, fundamentalmente, Nogué & Villanova (1999c); trabajo en el que ya se sintetizaron
varias de estas obras.
2 Dada la escasa importancia de la Zona sur, limitamos la descripción geogràfica a la Zona norte, en la que, por otra parte,
centramos la inmensa mayor parte del contenido de la Tesis. Sobre la geografia de la Zona sur pueden consultarse, p.e.:
Gonzàlez Jiménez (1930), Guarner & Guarner (1931), Almonte (1941), Bullón Díaz (1944), Flores Morales (1948 y
1954) YMartínez Milàn (1999).

3 Los límites propuestos en el proyecto de convenio hispano-francés de 1902 (art.3°) y en el convenio franco-español de
1904 (arts.2° y ja) y los fijados en el de 1912 (art. 2°) pueden observarse en los mapas 2 y 3.
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posición de Tànger con relación a la necesari a libertad del estrecho de Gibraltar", por lo que

no se opondrían "eventualmente a la neutralización de esta ciudad" (art.d")."

El resultado fue que el Imperio se dividió en tres àreas y que Francia se quedó con la

"parte del león, con todo el buen terreno agrícola de las llanuras atlànticas, mientras que

España recibió la del chacal, las montañas del norte y una franja desértica en el extremo

sur" (Hart, 1997, p.20). O expresado de forma mas literari a, España sólo conservó, en el
Norte, "el hueso de Yebala y la espina del Rif" (Azpeitua, 1921, p.27).

La delimitación fue absolutamente artificial y se supeditó al interés de las potencias
coloniales, sin tener en cuenta fronteras o regi ones natural es -exceptuàndose los casos en

que el límite recorría diversos tramo s de los ríos Lucus y Muluya-, ni preocuparse por las

poblaciones, el pasado, las tradiciones y los modos de vida; a pesar que el artículo 4° del
convenio de 1912 admitía que la Comisión mixta hispano-francesa que fij aría el límite en
las àreas en las que no se encontraba precisado, podría tener en cuenta, ademàs de los

accidentes topogràficos, circunstancias locales. El texto del artículo mencionaba

expresamente "las contingencias locales"; redacción poco precisa con la que Francia y
España hacían referencia a la posibilidad de ten er presentes las necesidades y las relaciones
tradicionales de la población marroquí. Sin embargo, el trazado final de los límites

demostraría que ambos países no la tuvieron en cuenta.

El establecimiento de la frontera comportó serios inconvenientes a los marroquíes,

pues la Zona española no formaba una unidad geogràfica y era un territori o que había

estado íntimamente ligado al resto de Marruecos. Como problemas mas significativos
pueden apuntarse: la separación de las cabilas de Gomara y Senhaya de su granero
tradicional -la cuenca del Uarga-, la interrupción de la salida natural de Fez al
Mediterràneo, el fraccionamiento de diversas cabilas> y el aislamiento de la Zona respecto
al resto del país."

4 Sobre las negociaciones franco-españolas para delimitar las fronteras en el proyecto de 1902 y en los conveni os de 1904
y de 1912, véase Ramiro de la Mata (2001, pp.104-108, 113-116 Y 138-141).
5 Las cabilas fragmentadas por el límite entre las Zonas francesa y española eran Guezaua, Ketama, Beni Buchibet, Beni
Bechir, Gueznaya, Metalsa, y Beni Buiahi (Woolman, 1971, p.I72). Por otra parte, a la vista del Dh 6-8-41 -que marcó
los límites de la región de Tànger tras su incorporación temporal al Protectorado español-, también el Fahs y, parece ser
que, Anyera se encontraban divididas entre la Zona española y la internacional.
6 En concreto, la frontera aisló al Rif del Marruecos central. Antes del Protectorado, las relaciones con Fez eran mas
estrechas que con Tetuàn o Melilla. La circulación no era fàcil pero podía realizarse con la mediación de las cofradías
musulmanas y de gran des familias. A raíz del establecimiento del limite fronterizo, los intercambios económicos sólo
fueron permitidos a las cabilas fronterizas, pero el paso estaba muy controlado y sujeto a autorizaciones y molesti as
(Pascon & Wusten, 1983). También la frontera del Muluya partió la región Noreste de Marruecos; una región fronteriza
por causas históricas y geogràficas, que devino marginal. En 1955, los intercambios eran mínimos -solarnente 4.000 tn. de
mercancías-, aunque continuaron el contrabando y la emigración temporal de rifeños a Argelia (Guitouni, 1995).
Sobre las consecuencias que para la población marroquí tuvo el establecimiento de las fronteras que separaban las tres
Zonas véanse, p.e., las anécdotas biogràficas que narran Mernissi (1995) YBenyellún (1999). Asimismo, en AGA Caja M-
2.296 se localizan diversos informes sobre los trastornos que ocasionaban los limites fronterizos a la población marroquí
que vivía en sus proximidades.
Tarnbién se encuentran algunas referencias sobre el efecte desestructurador que provocó el establecimiento de las
fronteras para el norte de Marruecos en Nacíri (1991).
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Incluso hubo destacados colonialistas españoles que reconocieron los defectos y la
arbitrariedad de los límites: "Porque trazar a capricho, sobre un mapa mal hecho, una línea

que partiera de la desembocadura del Muluya y fuese dando brincos y rodeos, bajando y

subiendo por vaguadas desconocidas, montes sin nombres, morabitos ignorados y tribus

ribereñas anónimas, un kilómetro mas allà y dos kilómetros mas acà, hasta un poco mas

abajo o mas arriba de la desembocadura del Lucus,' es el mas tremendo disparate de
geografía política, militar, económica y comercial que nunca pudiera imaginarse" (Arqués,
1942, p.95). No obstante, es necesario advertir que Arqués realizaba estos comentarios en el

marco de las reivindicaciones españolas durant e la II Guerra Mundial y lamentando las
pérdidas territorial es que había sufrido España respecto a proyectos y conveni os anteriores.

El desconocimiento del territorio 7 a que alude Enrique Arqués provocó que el
redactado que marcaba los límites entre ambas Zonas fuera muy indefinido, por lo que fue
necesari o organizar una Comisión mixta para concretarIo. Así, en algunos casos, el

convenio de 1912 planteaba: si la Comisión "comprobase que el morabito de Sidi Maaruf
depende de la fracción meridional de Beni Buiahi, este punto sería atribuido a la zona

francesa. Sin embargo, la línea de demarcación de las dos zonas, después de haber

englobado dicho morabito, no pasaría a mas de un kilómetro al Norte ni de dos kilómetros
al Oeste del mismo"; la frontera "continuara en dirección Oeste por la línea de las alturas
que dominan la orilla derecha del Uad Uarga hasta su intersección con la línea Norte-Sur
definida en el artículo II del Convenio de 1904. En esta parte de su transcurso, la frontera
seguira lo mas estrechamente posible el límite Norte de las tribus ribereñas del Uarga y el
límite sur de las que no sean ribereñas" o, refiriéndose a otro tramo, "remontarà en seguida

hacia el Norte, manteniéndose a una distancia de 25 kilómetros, por lo menos" (art.2°).

Sin embargo, los límites definitivos no fueron los que preveía el conveni o de 1912.
En el contexto del conflicto rifeño, el acuerdo hispano-francés (25-7-1925) fijó unos nuevos
límites provisionales -hasta que el fin de las hostilidades permitiera trabajar a la Comisión
mixta-f con objeto de precisar las àreas en las que la acción de las fuerzas francesas y

españolas podría ejercerse libremente. Pocos días antes, el acuerdo (21-7-1925), relativo a

la cooperación militar hispano-francesa durante el conflicto del Rif, contempló que las
fuerzas de ambos países pudiesen atravesar temporalmente el límite de las dos Zonas, no

debiendo "estacionarse en la Zona vecina mas que el tiempo necesari o para completar los
resultados de la operación" (art.S").? Con el fin de que las tropas francesas pudiesen
"asegurar la protección de Fez y de sus comunicaciones indispensables para la seguridad del

7 Sobre este asunto, véase el apartado 4.5.
8 A pesar de lo pactado en 1912, hasta el momento habían llevado los trabajos de delimitación independientemente el
Service Géographique du Maroc, por parte francesa, y la Comisión Geogràfica del Cuerpo de Estado Mayor, por parte
española (Servi cio Histórico Militar, 1941).
9 El texto de estos dos acuerdos puede consultarse en Acuerdos hispano-franceses ... (1925, pp.21-25).
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Africa del Norte francesa", el Embajador de Francia en España se dirigió, el 25 de julio de
1925, al Presidente del Directorio Militar, Miguel Primo de Rivera, solicitando permiso
para ocupar los territorios septentrionales de la cabila de Beni Zerual, sin limitación de

tiempo. Primo de Rivera contestó el mismo día accediendo a dicha petición (Acuerdos
hispano-franceses ..., 1925, p.3l). A pesar que la decisión sólo afectaba a esta cabila, en las

operaciones militares de 1926, los franceses ocuparon otras àreas que, en su mayor parte,
conservarían. Io

El acuerdo hispano-francés (10-7-1926), relativo a la pacificación!' de Marruecos y al
establecimiento de un régimen en los confines entre las dos Zonas de influencia, previó la

constitución de la citada Comisión mixta para delimitar, de forma inmediata, la frontera en

algunos sectores y, cuando las circunstancias lo permitiesen, en el resto (Gómez-Jordana
Souza, 1976). Asimismo, los Gobiemos republicanos intentaron impulsar la evacuación de
las cabilas ocupadas por Francia y solucionar el problema de los Iímites, pero debieron
enfrentarse a una política dilatoria y obstruccionista por parte francesa y el estallido de la
Guerra Civil impidió el desarrollo de las conversaciones y una ratificación definitiva (Neila
Hemàndez, 1992).12 De este modo, Francia incorporó a su Zona cerca de 2.000 km-, las

cabilas de Gueznaia, Ulad Buselama, Marnisa, Metiua el Uta, Beni Zerual, Beni Mestara,

Meziat, Fennasa y Erguiua, según señalaba el general Cabanellas, en un informe dirigido al
Gobiemo sobre la situación general de la Zona y publicado por el diari o El Sol, el 13 de
noviembre de 1931. Las sucesivas reducciones territoriales generaron entre los sectores

colonialistas españoles un profundo malestar y rechazo hacia Francia que alcanzarían su
culminación durante el periodo franquista.

Las fronteras de la Zona norte incIuían también las correspondientes a las plazas de
soberanía española de Ceuta y Melilla. Tras sucesivas rectificaciones, los límites de la

primera se determinaron en el tratado hispano-marroquí (26-4-1860) y los de la segunda en
el convenio (5-3-1894) firmado entre los dos países. La pequeñez de la superficie de amb as
.plazas tampoco fue del agrado de los sectores africanistas, al considerarla insuficiente y que
limitaba las posibilidades de descongestión de amb as ciudades. Con la excusa de la

conveniencia de impulsar la acción civilizadora, en octubre de 1918, la Liga Africanista
Española aprobó el "Proyecto de demarcación de territorios de Soberanía y Protectorado en

10 Estas regi ones eran: "el cuadrilàtero formado por Fum Araar, Morabo de Sidi Lahsen y Hasi Waus, que determina un
saliente, sobre el Uad Igam, hacia Melilla; otro saliente, sobre el Yebel Beni Hassen, hacia Alhucemas, y un tercera que,
partiendo de Nelos, comprende las kabilas de Beni Zerual, Beni Meka y Bu Mane, que avanza sobre Xauen" (Servicio
Histórico Militar, 1941, p.97).
II EI término "pacificación" y sus derivados comenzaron a utilizarse frecuentemente desde los primeros años del
Protectorado. Su significado real no es otro que designar "el conjunto de operaciones militares que las autoridades
coloniales se ven obligadas a desarrollar con el objetivo de ocupar la totalidad del país a someter y aniquilar, por la vía de
la consecuencia, toda resistencia armada actual o potencial de las fuerzas autóctonas" (Benjelloun, 1988a, p.67).
12 Los problemas de la delimitación íronteriza nunca acabaran de solucionarse. A mode de ejernplo, puede señalarse que,
en 1952, todavía existían discusiones respecto a algunas àreas de la cabila de Beni Buiahi (AGA Caja M-2.660).

86



la Zona norte de Marruecos" en el que proponía que el territori o de Ceuta de extendiese

hasta Alcazarseguer, en el Estrecho, y a la desembocadura del río Negro, en el

Mediterraneo; mientras que el de Melilla debía alcanzar hasta la desembocadura del río
Kert, desde donde, tras remontar un trecho, llegaría a Monte Arruit y de allí al Muluya. La

Liga también consideraba que la jurisdicción de Alhucemas y de Vélez de la Gomera debía
abarcar los territori os inmediatos, en la extensión necesaria para impedir la hostilización
desde tierra y para afirmar la soberanía de España en la costa rifeña (Merino Alvarez,

1921). Ocho años mas tarde, la Liga volvió a efectuar proposiciones en el mismo sentido y
planteó al Gobierno colocar la zona mas oriental del Protectorado bajo "un régimen de

asimilación a la Administración metropolitana" pues, en su opinión, aquellas cabilas "no
ven en Tetuàn, ni en ninguna otra ciudad marroquí de estirpe majzeniana, la capital de su

territorio, sino en la plaza de Melilla" (Liga Africanista Española, 1926, pp.12-13).

La Liga Africanista también manifestó su rechazo respecto a la delimitación de la
Zona de Tànger. En febrero de 1927, con ocasión de las negociaciones que iban a celebrar
en París para reformar algunos aspectos del Estatuto de Tànger (18-12-1923), dirigió una
moción al jefe del Gobierno para expresarle su deseo de que Tànger se incorporara al

Protectorado español, aunque admitiendo que la ciudad conservase las líneas generales de
su organización municipal, con objeto de respetar el régimen especial al que hacían
referencia los tratados suscritos por España. En relación a los límites existentes, la Liga
consideraba que el àrea rural de la Zona de Tànger no tenía extensión ni recursos para

asegurar a la ciudad una vida independiente. Por otra parte, tampoco era lo suficientemente
reducida para que tuviera la consideración de una reserva destinada a futuros ensanches
urbanos y sólo servía de "refugio a rebeldes y contrabandistas". Por ello, planteaba que se
redujera "a límites mas razonables, que comprendan lo que podría llamarse término urbano
de Tanger y una zona de amplia extensión para su desenvolvimiento en el porvenir". El

resto debía ser incorporado a la Zona española (Liga Africanista Española, 1927, pp.11-12).

Respecto a la Zona sur, es necesario advertir que su existencia y evolución estuvieron

absolutamente ligadas a los territorios del Sahara Occidental: "no pasó nunca de ser una
pretendida solución de continuidad hacia la colonia sahariana" (Morales Lezcano, 1998,
p.192). Autores de la época del Protectorado la englobaban en el Sahara español (Flores

Morales, 1954) y otros la consideraban "genéricamente nuestro Sahara ", aunque la
diferenciaban de la colonia sahariana (García Figueras, 1941 ).13 Tras una expedición de

Emilio Bonelli, España colocó bajo su protección la costa occidental de Africa
comprendida entre los paralelos 200 y 270 de latitud Norte (RO 26-12-1884). El resto de las
potencias admitieron esta declaración porque se encontraba dentro del espíritu de la

13 España entendió que la Zona sur era de plena soberanía por los tratados firmados con algunas tribus desde 1886; pera
al no ser ratificados por las Cortes ni publicados en la Gaceta no tenían validezjurídica (Vilar, 1998).
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Conferencia de Berlín, pero Francia precisó que ellímite sur debería fijarse conjuntamente

(Pedraz Marcos, 2000). EI convenio franco-español (27-6-1900) delimitó, restringiendo el

territori o español, las fronteras entre Mauritania, Río de Oro y Saguia el Hamra. Su diseño

era lineal, siguiendo paralelos y meridianos, con excepción de la región de lyil; donde

España perdió las ya conocidas salinas y los yacimientos de hierro, de los que se tendría

conocimiento posteriormente (Vilar, 1977 y Martínez Carreras, 1990). Por las presiones
britanicas, el convenio no determinó el límite septentrional y esta omisión permitió a
España actuar en esta región. El territorio del àrea de influencia española propuesto por
Francia en 1902 fue sucesivamente reducido en los convenios de 1904 y 1912, como ya

hemos apuntado, y la nueva frontera meridional marroquí quedó situada en el paralelo 27°
40' de latitud N. Los franceses admitieron la existencia de la Zona sur, a pesar de que la
autoridad del sultàn no era reconocida mas allà del río Nun, para evitar que se convirtiese

en una tierra de nadie que podía representar un foco de inestabilidad y subversión entre
Marruecos y el Sahara español (Vilar, 1977 y 1998).14

Las progresivas reducciones territoriales en este àrea tampoco fueron del agrado de
los sectores colonialistas españoles, quienes propugnaron que el Gobierno presionara a

Francia para lograr la unión de los territori os de Ifni y de la Zona Sur de Protectorado
(García Figueras, 1939), tal y como se contemplaba en el convenio de 1904.

Por último, hay que recordar que, en el tratado de Paz y Amistad (26-4-1860), España

arrancó del Sultàn la cesión a perpetuidad de un territorio, junto a Santa Cruz de Mar
Pequeña, "suficiente para la formación de un establecimiento de pesquería". La imprecisión
del text o anterior y el desconocimiento del lugar exacto donde se había localizado Santa
Cruz motivaron que ambos Gobiemos acordaran nombrar una comisión conjunta encargada
de señalar el terreno y los Iímites que debía tener dicho establecimiento (art. 80); sin

embargo, la indefinición española y las excusas marroquíes, alegando que el territori o era
poco seguro, provocaron una dilación en la organización de la comisión. El convenio
hispano- francés de 1904 delimitó el territori o de Ifni, que se extendería hasta el río
Tazeronalt, desde su nacimiento hasta su confluencia con el río Mesa, y siguiendo el curso
de éste hasta el mar (art.4°). Posteriormente, el convenio de 1912 determinó los límites
siguientes: el río Bu Sedra, al Norte; el río Nun, al Sur; y una línea que distara

aproximadamente 25 km. de la costa, al Este (art.3°). La Comisión mixta prevista en el
artículo 4° quedaba encargada de delimitar el territori o con mayor precisión, pero los límites
definitivos tampoco agradaron a los colonialistas españoles y también reivindicaron su
ampliación (García Figueras, 1939).

14Sobre la frontera meridional de Marruecos, entre 1874 y 1912, véase Martínez Milàn (1996).
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En definitiva, el territori o del Protectorado español abarcó 19.656 km2 en la Zona

norte y 25.600 km2 en la sur (Instituto de Estudios Africanos, 1954), aproximadamente el

10% del territori o marroquí (García Figueras, 1928).

4.2- El marco físico

La Zona norte del Protectorado constituía una banda que se extendía, de Este a Oeste,
a lo largo de unos 340 km., Y cuya anchura oscilaba entre los 100 y los 50 km. Es un

territori o bastante abrupto y poco propicio para la acción colonizadora, en el que se
distinguen tres àreas diferenciadas: la cordill era rifeña -la verdadera espina dorsal de la

Zona y que ocupa la mayor parte del territorio- y dos llanuras que se despliegan en sus
extremo s oriental y occidental: la planicie àrida del Kert y la mas agrícola del Lucus,
respectivamente.l>

4.2.l- Orografía y vegetación: la cordill era rifeña y las regiones occidental y oriental

La cordillera del Rif16 se extiende, en forma de arco cóncavo -~deunos 150 km. de

longitud- abierto hacia el Mediterràneo, desde el estrecho de Gibraltar al cabo Quilates -al
Este de la bahía de Alhucemas-, y algunas de sus estribaciones continúan hasta el curso bajo
del Muluya. Observada desde el mar, presenta el aspecto de una muralla pràcticamente
infranqueable, incluso en sus extremos. Su morfología es especialmente complicada y su

aspecto, en detalle, es el de un laberinto de intrincada arquitectura. Presenta alturas peladas
y otras cubiertas de especies arbóreas. Entre ellas, se abren profundos barrancos y algunos
terrenos ondulados salpicados de espacios llanos. Tal disposición dificulta enormemente las
comunicaciones intemas y extemas.

La cordill era se compone de un gran macizo central del que parten, adernàs de

numerosos ramales secundari os, dos horquillas laterales, oriental y occidental, que

15 Un esquema orogràfico e hidrogràfico de la Zona se presenta en el mapa 4.
16 En sentido geogràfico estricto, el término "Rif" -que originariamente significaba "franja" o "margen"- corresponde a la
región del litoral rnediterràneo y su traspaís inmediato comprendidos entre el río Mestasa y la península del cabo de Tres
Forcas. La acepción regional era desconocida por los geógrafos àrabes mas clàsicos -Ibn Jaldún (XIV) no tenía
consciencia de que pudiera aplicarse a una región particular y se refería a los "rifs" del Magreb- y fue a partir de los siglos
XIV YXV cuando el peligro que comportaban las invasiones lIegadas desde el mar facilitó la afirmación de la unidad de
un grupo de tribus y el nacimiento de una confederación rifeña. Desde entonces, la palabra adquirió un contenido político.
León el Africano (XVI) ya contempló un àrea regional precisa: la vertiente mediterrànea de las montañas del Estrecho a la
desembocadura del Nekor, que englobaba la región de Gomara. Por oposición al Rif, el resto de la rnontaña -
esencialmente la vertiente atlàntica- constituía el país yeblí. La extensión del concepto a las dos vertientes de la montaña
es mas recíerue (Maurer, 1968 y 1976 YPlanhol, 1998).
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presentan la característica de ser sus respectivas ramas litoral es mas elevadas que las

anteriores, aunque estas últimas constituyen la divisoria de aguas.

La cadena litoral de la horquilla occidental arranca del Yebel Musa, a ori llas del

Estrecho, y se prolonga en dirección Suro En su primer segmento es atravesada por los ríos
Martín y Lau, tras el que las montañas toman dirección Suroeste -sobresaliendo una

ininterrumpida línea de elevaciones superiores a 1.500 m.- hasta el collado de Bab Taza
(897 m.), muy utilizado en las comunicaciones interiores. Tras el collado, la rama continúa,
en dirección Este, hacia el monte Tiziren (2.101 m.), el centro hidrogràfico mas importante
de la cordill era. Superado el Tiziren, encontramos la depresión de Bab Berret (1.370 m.) -

desde donde se abre un intrincado camino a la costa mediterrànea- y, mas al Este, se levanta
el monte Tasiat. En sus proximidades, se unen las dos cadenas de la horquilla y comienza el

núcleo central de la cordillera. De esta cadena litoral parten numero sas ramificaciones hacia

la costa que suponen enormes trabas para el desarrollo de las comunicaciones
longitudinales y dejan bastante aislados los valles que se forman perpendiculares a la costa.

La cadena interior de la horquilla occidental arranca del Estrecho, en los montes de
Anyera. Al Sur, el paso del Fondak de Ain Yedida permite la comunicación entre Tetuàn y

Tànger. Traspasado éste, se elevan sierras de las que parten hacia el Oeste montes y
cresterías, que descienden gradualmente hacia el Atlàntico formando colinas, mesetas -
como la de la Garbía- y la llanura litoral. Mas al Sur se localiza el sagrado monte Alam,

donde se encuentra la tumba del venerado Muley Abdesalam. A continuació n, y en la
misma direcció n, se yerguen el Buhasem y el Sugna (1.6.04 m.). El primero es un auténtico
nudo orogràfico del que parten diversas elevaciones que se prolongan al Oeste y el

Suroeste. Desde el segundo, la cadena realiza una inflexión hacia el Este, frente a Chauen,
descendiendo hacia el collado de Acarrat, importante paso para la comunicación de Chauen
con la región del Lucus y Uazzàn. Sobrepasado el collado, y en dirección Sureste, se eleva
el terrena hasta alcanzar el Jesana y el Tangaia (1.712 m.), tras el cual se abren las
depresiones surcadas por los ríos Audur y Aulai, quedando entre ellas la comarca de Beni

Ahamed -de poca elevación (600 m.)- que ofrece buenas comunicaciones con Fez. A
continuación se vuelve a elevar el terreno en el Tifeliàn y en Kudia Rich (1.510 m.), donde

se efectúa la conexión con el macizo central. Desde este punto, y entre ambas cadenas, se

abre un gran valle que muere en Alcazarseguer y permite las comunicaciones de esta región
interior con Tetuàn, el Estrecho y Tànger.

En el macizo central -de paisajes bellísimos y rico en bosques, pastos y aguas-, el
terreno es abrupto e imponente, alzàndose allí los montes mas altos del sistema. El Dejdoj
(2.122 m.) se prolonga hacia el Sur por diversas sierras y montes, entre los que descolla el
Tidiguin (2.453 m.), la altura màxima de la cadena. Hacia el Norte, abriéndose en abanico,

90



arrancan altas montañas que se ramifican antes de llegar al mar, que hacen intrincadísima la

región situada entre Punta Pescadores y la bahía de Alhucemas. Al Este del Tidiguin se alza

el Iguerrnalet -de mas de 2.000 m.- y, mas allà, el Hamman (1.949 m.), que separa las

cuencas de los ríos Guis, Nekor y Uarga. Hacia el Noroeste, las alturas llegan a la vega de

Alhucemas, de gran interés agrícola por las abundantes aguas que llegan a ella desde las

laderas de las montañas formadas por material es impermeables. Otras ramificaciones se

dirigen al Sureste del Hamman para llegar al Azrú Aksar, que separa los ríos de las

vertientes mediterrànea y atlàntica. Desde él, el sistema continúa, hacia el Norte, hasta el

cabo Quilates. Estas últimas estribaciones constituyen una formidable barrera entre los

territori o s del Rif y del Kert, franqueable por los agrestes pasos de Tizi Ikchoan y

Talamagait. En el interior del macizo también existen algunas altas mesetas, como las de

Llano Amarillo (1.490 m.) y Targuist (1.204 m.).

Con las estribaciones que se dirigen al cabo Quilates termina el núc1eo central de la

cordillera, de allí parten las dos ramas que forman la horquilla oriental. Su cadena litoral se

extiende hasta Punta Afrau -junto a la desembocadura del Kert- y, en ella, destacan los

montes de Tafersit -en los que se halla el paso de Tizi Aza, que abre la comunicación con la

costa-, Beni Ulichec y Beni Said. Mas allà del Kert se yergue, sobre Melilla, el macizo del

Gurugú (885 m.) -de triste recuerdo para las tropas españolas en el conflicto de 1909-, del

que se desprende un espolón hacia el Norte, que alcanza el cabo de Tres Forcas, y otro hacia

el Sur, el macizo de Beni Buifrur; donde el monte Uixàn albergaba importantes yacimientos

de hierro.

Por su parte, la cadena interior parte del Azrú Aksar, en dirección Sur, hasta el Ankra;

por cuya falda meridional corre el límite con la Zona francesa. Al Noreste de estas

elevaciones se encuentra la cubeta del Guerruau, delimitada por el Norte y el Oeste por

alturas desprendidas del Kerker. A su vez, esta elevación separa la plani cie esteparia del

Haraig de la gran comarca y llanura del Garet, que se extiende del Kert al mar. El Garet esta

limitado al Sur por una serie de elevaciones en las que se abre el paso de Muley Rechid

(250 m.), que permite la comunicación con el Muluya. En el sector mas oriental se levantan

los montes de Quebdana, paralelos a este río, que mueren en Cabo de Agua. Estos mantes,

de mediana altitud (700-900 m.), secos y sin apenas vegetación, presentan una morfología

muy intrincada que, unida a su rapida caída hacia la costa, da origen a un terreno

sumamente quebrado y de difíciles comunicaciones, conocido por los "Cien Barrancos'' o

"Ciento un barrancos'',

En el conjunto de la cadena rifeña pueden distinguirse dos regiones: Yebala-Gomara -

modelada por la horquilla occidental- y el Rif propiamente dicho, constituido por el macizo

central. En Yebala, gracias a la humedad existente, predominan dos forrnaciones vegetales:
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bosques (alcornoques, acebuches, laureles, algarrobos, encinas, higueras y nogales) y, en las

àreas mas degradas, matorrales leñosos (lentisco, brezo, jara y palmito). En el Rif central, la

abundante humedad perrnite que los terrenos mas elevados se cubran de densos bosques de

pinos, abetos y cedros -a partir de l.300 m.-; mientras que, en àreas mas bajas, robles,

nogales y, sobre todo, alcomoques se extienden por vertientes enteras, a pesar de las

roturaciones efectuadas por sucesivas generaciones. En los estrechos valles fluvial es crecen
encinas, sauces, fresnos y alisos. En esta zona, la forma mas corriente de degradación de la
cobertura vegetal es el maquis arbustivo compacto que recubre un sotobosque herbàceo con
helechos. La abundancia de precipitaciones hasta el meridiano de Taza perrnite su

formación. Por el contrario, la aridez que predomina al Este favorece la aparición de la tuya.

A ambos extremo s de la cadena se extienden dos regiones: la occidental, entre las

costas atlànticas y Yebala, y la oriental, de los montes que mueren en el cabo Quilates al
Muluya.

La primera esta constituida, en su mayor parte, por una llanura ondulada poblada de
gramíneas. Esta llanura, a consecuencia de la curvatura de la cadena rifeña y la orientación
de la costa atlàntica, presenta la forma de un triangulo, con base en la frontera francesa y el

àngulo superior en la zona de Tànger, La gradual transición de la cadena rifeña al llano se

produce a través de una serie de estribos de mediana importancia -montes de Beni Mesauar,
Yebel Hebib, Beni Gorfet, Sumata y Ahl Serif-; àrea que geogràficamente se puede
considerar como yeblí. Estas tierras dan paso a colinas mas suaves que terrninan

abatiéndose sobre la llanura litoral. En ella, los ríos forman grandes meandros que inundan

la llanura periódicamente y se confunden, sin precisión, con zonas pantanosas. Junto a los
ríos, las tierras de origen aluvial, son muy fértiles; aunque las inundaciones pueden
dificultar su cultivo. Gran parte de la región estaba desprovista de vegetación a causa de

numero sas talas. La región se prolonga hacia el Sur por la llanura del Garb, ya en la Zona
francesa.

La región oriental esta constituida por una gran estepa que se extiende hasta el mar, al
Oeste de la península de Tres Forcas. La costa es baja y arenosa y, al Sur de Melilla, se ha
formado la albufera de Mar Chica. En el interior de la región existen cubetas, sin salida al
mar, como la del Guerruau. En general, es un àrea muy mal irrigada y extremadamente
àrida y seca. Al Norte del Guerruau, y hasta el Mediterràneo, se abre elllano del Kert, que
contaba con ricas tierras, pero al ser extremadamente secas apenas se cultivaba.
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4.2.2- Red hidrognífical7

La hidrografía de la Zona esta muy influida por el clima, la orientación de las cuencas

y el relieve. Por todo ello, existe una gran diversidad de caudales. En general, las

precipitaciones son de caràcter irregular y el agua recibida por las cuencas disminuye

progresivamente de Oeste a Este. Por otra parte, en ocasiones, las lluvias presentan una gran
intensidad y, al atravesar terrenos impermeables, los cauces se llenan y desbordan
ràpidamente, perdiéndose las aguas sin ser convenientemente aprovechadas.

Las vertientes existentes, la mediterrànea y la atlàntica,'! presentan importantes

contrastes. Todos los ríos de la primera, excepto el Muluya, nacen en las montañas del Rif.

La proximidad de éstas al litoral provoca que sus cuencas no sean muy extensas y que su
caudal y longitud sean menores que los del litoral atlàntico. Numerosos cursos de agua -

encajonados en la imponente orografía- son simples riachuelos de curso intermitente y
caràcter torrencial, al estar alimentados por agua de lluvia o por la procedente del deshielo
primaveral de las nieves de las alturas. La mayor parte no nacen en el pliegue mas

septentrional de la cordill era, sino mas al Sur, por lo que cortan en difíciles barrancos las

montañas costeras y sólo forman pequeñas vegas terminal es en las proximidades de su
desembocadura.

El Muluya -de unos 550 km.- es uno de los principales cursos fluvial es de Marruecos
y el único importante de la vertiente mediterrànea, Nace en el Gran Altas y, tras recorrer la
Zona francesa, sirve de límite con la española a lo largo de sus últimos 80 km.!? Su caudal

es muy variable pues, en las épocas mas calurosas, padece una gran evaporación al

atravesar varias regiones desérticas. Si no fuera por las aportaciones que recibe de sus
afluentes, llegaría casi siempre seco a la desembocadura. En el periodo comprendido entre
junio y final es de octubre es vadeable por diversos puntos, pero en la época de grandes
avenidas la comunicación entre sus orillas era muy difícil.

Al margen del Muluya -la mayor parte del cual discurre por la Zona vecina-, las

principales cuencas de esta vertiente son las de los ríos Kert, Nekor, Guis, Lau y Martín. El

Kert es el mas importante del Rif Oriental. Aunque nace en la Zona francesa, la mayor parte
de su recorri do -unos 100 km.- transcurre por la española. Su cuenca (3.170 km-) es una de

las mayores de la Zona, pero no es muy caudaloso y presenta un régimen irregular. Durante

17 Véase el mapa 4.

18 Podría considerarse una tercera vertiente, la del estrecho de Gibraltar, pero sus ríos son pràcticamente insignificantes y
permanecen secos largas temporadas. EI mas importante es el Kazar, cuyo curso facilita, en este àrea, el acceso al mar
desde Yebala.
19 Su utilización como Iímite político ya se produjo en la antigüedad. En la época romana sirvió de separación entre la
Mauritania Tingitana y la Cesariana.
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la época de lluvias la corriente es abundante y rapida, siendo infranqueables sus vados;
mientras que en verano su caudal es escasísimo.

El Nekor también nace en la Zona francesa. Torrencial en su curso alto, riega los

territori os de Beni Urriaguel y muere en la bahía de Alhucemas, tras recorrer unos 55 km.

En su curso bajo, forma con el Guis, una pequeña vega terminal de aluviones que favorece
una alta densidad de población en sus proximidades. Siguiendo su curso, puede alcanzarse,
sin excesivas dificultades, la región de Taza en la Zona francesa. Por su parte, el Guis, que
nace en las montañas de Beni Seddat, presenta mayor caudal a lo largo de sus 80 km., al

aprovechar las abundantes nieves de las altas cimas y beneficiarse de una cierta influencia
atlàntica que llega hasta sus fuentes.

El Lau nace en las proximidades de Bab Taza. Tras rodear la ciudad de Chauen y
recorrer cerca de 70 km. desemboca entre las cabilas de Beni Said y Beni Ziat. Constituye el

límite entre Gomara y Yebala y es el camino natural de la costa a Chauen. En su último
tramo, cuenta con una relativamente importante vega, que es un lugar apropiado para la

instalación humana.

Por último, el Martín -el Tamuda de Plinio- nace en Beni Hassan, donde confluyen

varios pequeños cursos de agua, pasa por Tetuàn y desemboca lO km. al Este de la ciudad.
Sus afluentes y ramas superiores transcurren por largos vanes paralelos a la costa y se
reúnen en la planicie de Dchar Laucien, tras la que el valle vuelve a estrecharse a la altura
de Tetuàn, encajonado entre las sierras cali zas del Gorgues y el Dersa que lo trasfonnan en

un curso torrencial. Posterionnente vuelve a ensancharse y da origen a la famosa vega de
Tetuàn que, en gran parte, es pantanosa. En otros tiempos fue navegable en su curso bajo,

pero las dificultades que presentaba su barra litoral lo condenaron a ser recorrido por
embarcaciones insignificantes.ê?

Antes de pasar a describir la vertiente atlàntica, no pueden dejar de mencionarse los
abundantes manantiales de aguas subterràneas existentes en la región gomaro-yeblí -agunos
de los cuales sirven para regar huertas y mover molinos- que se fonnan gracias ala
existencia de tierras calcàreas y de materiales impermeables.

A la vertiente atlàntica pertenecen los grandes ríos marroquíes, con excepción del

Muluya pues, al encontrarse las cimas colectoras de aguas en el Atlas a gran distancia del
mar, su longitud es mayor que los de la vertiente mediterrànea. No obstante, los ríos de la

Zona española nacen en la cadena rifeña, por lo que, excepto el Lucus, son de escasa

20 Otros ríos menares de esta vertiente son los siguientes: Zeluàn -que desemboca en la Mar Chica-, Amekràn -en
Tensaman-, Bades -en las proxímidades del Peñón de V élez-, Bufrah -cuyo curso permite la comunicación entre el litoral
y Targuist-, Bades, Mestasa, Uringa -que servía de Iímite entre Gomara y el Rif-, Emsa, Smir, Negra, etc.
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importancia y curso corto. Suelen ser ríos de montaña, que posteriormente serenan su cauce

y acaban, en su mayoría, formando meandros antes de desembocar y pudiendo originar

fangales y marismas. Su caudal suele ser de mayor volurnen que los de la vertiente
mediterrànea, a causa de las precipitaciones atlànticas, y, aunque presentan un régimen

irregular, raramente se secan."

El Lucus -el Lixus de los fenici os- nace en Guezaua. Gran parte de su curso delimita
las Zonas española y francesa pero, pocos kilómetros antes de desembocar en Larache -tras

recorrer 140 km.- penetra en la primera. Posee un gran número de afluentes -siendo el
Mehasen el mas importante- y subafluentes que le proporcionan abundantes caudales. Su

cuenca es extensa (3.780 km-), pero casi una tercera parte pertenece a la Zona francesa.
Sería el río mas útil del Protectorado español, pues riega las fértiles vegas de Alcazarquivir
y de Larache; las mas importantes de la Zona y donde la leyenda situaba el Jardín de las

Hespérides. Aguas abajo de Alcazarquivir forma infinidad de meandros y marismas.
Debido a la existencia de terrenos arcillosos, las lluvias en la cabecea y en elllano provocan

desbordamientos e inundaciones. En su último tramo es bastante caudaloso y era recorri do
por pequeñas embarcaciones hasta el vado de la Meyma. Canalizado y dragado podría ser
navegable hasta Alcazarquivir, aunque en su desembocadura se forma una peligrosa barra.

Antes de cerrar este apartado, hay que recordar la existencia de una serie de ríos
tributarios del Sebú que, naciendo en la Zona española, se dirigen a la francesa. Su curso
alto es el característico de los ríos de montaña, corto y ràpido. Entre ellos destacan el Uarga,

el Audur y el Aulai. Las aguas del primero, antes de cruzar el límite fronterizo, son
aprovechadas para riego, aunque los sucesivos recortes territoriales colocaron la mayor

parte de su vega en la Zona francesa.

4.2.3- Litoral

La Zona española de protectorado comprendía, incluyendo la de Tànger, 530 Km. de
costas repartidas entre el Mediterraneo (370 km.), el estrecho de Gibraltar (60 km.) y el
Atlàntico (100 km.).

En general, la costa comprendida entre el Muluya y Ceuta es escarpada y abrupta,
pues se encuentra dominada casi siempre por montañas cuyas estribaciones llegan al litoral

formando, en ocasiones, impresionantes acantilados. En otros puntos, las montañas se
prolongan en salientes rocosos entre los que se abren pequeñas ensenadas con playas.

21 Aparte del Lucus, pueden mencionarse los siguientes: Tahadart -nombre que recibe el Meharhar, fronterizo con la
Zona de Tanger, al unírsele el Hasef-, Garifa, Helú y Najla.

95



Excepto en unos pocos lugares, el litoral es inhospitalario e inaccesible desde el mar,
aunque detenninados entrantes ofrecen refugio a las embarcaciones contra los vientos

predominantes del Este y del Oeste. En sus extremo s -entre Cabo de Agua y el Muluya, y al
Norte del río Martín-, esta costa acoge diversos terrenos pantanosos. El control que ejercían

los españoles sobre los escasos lugares apropiados para acceder al mar explica que, durante

siglos, los habitantes de estas tierras volvieran la espalda al Mediterràneo, de donde,
ademàs, habían llegado la mayor parte de las invasiones.

Los accidentes mas notables son la albufera de Mar Chica, la península de Tres
Forcas y la bahía de Alhucemas. La laguna, situada al Sur de Melilla, se encuentra separada
del mar por una estrecha barra que tiende a cerrarse, por lo que era preciso abrir bocanas

que debían ser dragadas con frecuencia. La península protege a Melilla del viento de
Poniente pero, su puerto es peligroso ante el de Levante. Cuando éste soplaba intensamente,
las embarcaciones debían refugiarse en las islas Cahafarinas o en cala Tramontana, situada
en la costa occidental de la península. La bahía de Alhucemas -situada entre el cabo
Quilates y la Punta de los Frailes y de mas de 13 km. de anchura- acoge una productiva

vega y constituye un lugar de gran valor estratégico al permitir el acceso al Rif central. En

su extremo occidental crecerían durante el Protectorado el puerto y la ciudad de Villa
Sanjurjo/ Alhucemas.

Frente a esta costa mediterrànea se localizan minúsculos territori os de soberanía

española: las islas Chafarinas -a unos 2 km. al Norte de Cabo de Agua, en las proximidades

de la desembocadura del Muluya- y los peñones de Alhucemas -en la bahía del mismo
nombre- y de Vélez de la Gomera -cercano a la desembocadura delrío Bades-?

En el acusado saliente de Punta AImina, en territori o de Ceuta, comienza la costa del
estrecho de Gibraltar. Casi toda es escarpada, alta y peñascosa, por lo que apenas existen
posibilidades portuari as, con excepción de Ceuta y las bahías de Benzú -junto a esta ciudad-
y de Tànger,

El litoral atlantico se inicia en el cabo Espartel -en la Zona internacional- y es

rectilíneo, bajo y arenoso. Presenta un aspecto monótono, en el que se alteman dunas y

extensiones pantanosas junto a la desembocadura de los ríos. En ella se localizan los
puertos de Arcila, pequeño y poco seguro cuando sopla el Poniente, y de Larache, cuyo

acceso de encuentra dificultado por la peligrosa barra que se forma en la desembocadura del
Lucus.

22 Descripciones geogràficas e históricas de estos pequeños territori os se encuentran, p.e., en Carcaño (s.a.), Pezzi (1893),
Ortega (1917), Muñoz Bosque (1922), Sangróniz (1924b), Ramos Charco- ViIlaseñor (1933), Comisión Històrica de las
Campañas de Marruecos (1936, vaI.II), Quirós Linares (1998) y López Tirada (2002).
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4.2.4- Clima

La climatología de la Zona viene determinada por la posición que ocupa en el àrea

templada de la Tierra, pudiéndose afirmar que predomina un clima templado con estación
seca en verano. No obstante, su situación entre el Atlàntico y el Mediterràneo y la peculiar

orografía influyen en la aparición de numerosos contrastes que, en un territori o tan
pequeño, llegan a sorprender. En pocos kilómetros se pasa de las regiones templadas y
húmedas atlànticas a otras que, como las altas comarcas del Rif, permanecen cubiertas de

nieve una parte del añ023 y terminar en los terrenos predesérticos de la región oriental.

Las diferencias barométricas y térmicas entre el Atlàntico y el Mediterràneo provo can
un régimen de vientos en el que predominan los ponientes y los levantes. Los procedentes
del Océano llegan impregnados de humedad y provo can abundantes lluvias en las llanuras y
las mesetas atlànticas y en los valles de Yebala que encuentran a su paso. Un fenómeno
anàlogo, aunque de menor intensidad, origina el Levante en los valles mediterràneos, pero

las nubes penetran poco en ellos a causa de la elevada altitud de las montañas. Sin embargo,

en situaciones de temporal, el Levante puede ocasionar auténticas inundaciones en el

interior de los mismos.

Las temperaturas son suaves en el àrea atlàntica -medias anuales entre 17° y 18°-, por
influencia de la masa oceànica, y van acentuàndose a medida que avanzamos hacia el Este y

penetramos en las montañas. La temperatura media mínima no suele bajar de 10° en

inviemo y de 23° en verano. Las màximas, en esta estación, pueden alcanzar los 35°. Las
extremas pueden ser inferiores -18° en las àreas de mayor altitud, mientras que en la región
surorientallas màximas se acercan a los 50°.

Las precipitaciones son relativamente abundantes en la llanura atlàntica, en gran parte

de la península de Yebala -entre 600 y 800 mm. anuales- y algunas zonas elevadas de
Gomara, en las que pueden superar los 1.000 mm. Traspasadas las cumbres mas altas, y
desgastada la influencia atlàntica por la distancia y la orografía, las precipitaciones

diminuyen hacia el Este, llegando a ser inferiores a los 300 mm. o, incluso. a los 200 mm.24

23 La importancia de estas nieves provocó la creación de la "Mía [compañía] de Montaña" -equipada para la nieve- de las
Fuerzas Jalifianas. El destacamento se encontraba estacionado en Tizi Ifri y prestaba servi cio en Senhaya.
24 Véanse los mapas 5 y 6, correspondientes a temperaturas y precipitaciones, respectivarnente.
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4.2.5- Recursos naturales: riqueza forestal, minera y pesquera

Aunque no puede caerse en las exageraciones que a finales del siglo XIX y comienzos
del XX se efectuaron acerca de la riqueza de la Zona, puede afirmarse que estas tierras

ofrecían algunas posibilidades de explotación.

Las masas forestal es eran relativamente importantes gracias al clima y la orografía. En

el pasado debieron ser mucho mas extensas, pero la falta de trabajos de mantenimiento, las
guerras, el pastoreo incontrolado, las talas y las quemas para obtener superficies de cultivo,
combustible o materiales para la construcción provocaron su disminución. Las especies
arbóreas mas importantes eran el a1cornoque -del que se aprovecha su corteza, el corcho-, el

cedro -cuya madera se utiliza en la construcción y la ebanistería-, el roble, el pino y el

abeto.

Por su parte, el matorral ocupaba, pràcticamente, el doble de superficie que el
arbolado. Tradicionalmente se roturaba y las cenizas servían de abono. Las especies

principales eran el esparto y la tuya articulada, utilizada para leña en los lugares en los que
no crecían otras especies. El matorral ocupaba amplias éreas de la región oriental, donde
predominan terrenos àridos, escasas precipitaciones y clima calido.ê>

Con anterioridad al establecimiento del Protectorado, las posibilidades mineras de la
Zona fueron exageradas por viajeros y exploradores europeos -especialmente por Auguste

Mouliéras en su obra Le Maroe Ineonnu- e incluso por los propios autóctonos. Estas
noticias provocaron el avido interés de diversos grupos alemanes, franceses y españoles,
que intentaron obtener permisos de exploración y explotación del sultàn. La concurrencia

extranjera provocó que, en la Conferencia de AIgeciras, se acordara reglamentar la situación
y los permisos.s" Realmente, los yacimientos no respondían a las expectativas levantadas.
El hierro, fundamentalmente, y el plomo eran los minerales que contaban con mayores
reservas. En menor cantidad, había reservas de manganeso, antimonio, zinc y algo de cobre,
cromo y amianto. También puede señalarse la existencia de calizas, sulfatos y ocre en

Guelaya, sal gema en Metalsa. Contrariamente a las expectativas iniciales, no se
descubrieron yacimientos notables de carbón o petróleo.ê?

Existiendo en la Zona casi 500 km. de costa es necesario hacer alguna referencia a las
posibilidades pesqueras (atún, caballa, sardina, jurel, sardo, bonito y melva), que no eran
nada despreciables, especialmente en el litoral atlàntico. No obstante, los marroquíes apenas

se dedicaban a estas activi dades, que se hallaban principalmente en manos de españoles de

25 Véanse las principal es àreas forestales en el mapa 7.
26 Sobre estas cuestiones véanse, p.e., Morales Lezcano (1976, pp.69-S7), Rivet (1979) y Madariaga (1999, pp. 109-199).
27 Los principales yacimientos mineros se localizan en el mapa 8.
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Ceuta y Melilla, e incluso de puertos del litoral meridional de la Península Ibérica. Los

escasos autóctonos que practicaban la pesca lo hacían con pequeñas embarcaciones
movidas por remos o con carabos.ê'' Asimismo, en la región occidental se pescaba con redes

desde la playa: los pescadores se introducían en el agua y hacían ruido para dirigir los peces

hacia las redes desplegadas.

4.3- El medio humano

4.3.1~ Población

Esbozar los principales rasgos de la población de la Zona norte del Protectorado
español en Marruecos resulta una tarea harto complicada vistas las discusiones
antropológicas sobre la dicotomía àrabes/bereberes, la sociedad tribal, etc. (Mateo Dieste,

2001). Sin embargo, y sin entrar en profundidad en un asunto que escapa a los límites de
esta Tesis, es conveniente realizar algunos breves comentarios sobre la población que
habitaba en la Zona.ê?

La mayor parte de los habitantes de la Zona la constituían bereberes, los cuales podían
estar nada, algo o totalmente arabizados. Este grupo, el mas antiguo de la región, desciende
de las poblaciones protomediterràneas que llegadas de Oriente ocuparon el norte de Africa
en el VIII a.e. pero, pasados los siglos, y tras un largo proceso de fusión con diversos
pueblos asentados en este territorio, no constituían un grupo étnicamente puro.

Los bereberes se islamizaron al entrar en contacto con los àrabes -que llegaron a la
región a finales del siglo VII, aunque las migraciones mas importantes se produjeron en el
sigla XI- y una gran parte de ellos adoptaron el arabe como lengua, así como sus
costumbres.ê? No obstante, en la practica totalidad del Rif y en algunas zonas aisladas de
Gomara conservaron su lengua -el tamazight- y tradiciones. La arabización mas profunda se
apreciaba mas claramente en las llanuras atlànticas y en las pocas ciudades existentes. Por
otra parte, las diferencias entre rifeños y yeblíes, ambos de origen bereber, eran de caràcter

cultural. Mientras que los primeros conservaban su lengua y muchas de sus costumbres, los
segundos se encontraban totalmente arabizados (Planhol, 1998).31

28 Sobre la actividad pesquera en el litoral rifeño véanse, p.e., Chaara (1990 y 1996).
29 No entramos en este apartado a comentar aspectos relacionados con la organización tradicional interna de la Zona y de
las propias cabilas, a las que nos referimos en los apartados 10.1 y, especialmente, 10.2.
30 Para una aproximación a la identidad bereber, en el norte de Africa, véase Camps (1989 y 1998).
31 Una reflexión sobre la identidad de los yeblíes, a partir de trec e aspectos (Iengua, mitos originales, habitat, técnicas,
indumentaria, dimensión político-religiosa, etc.), se encuentra en Vignet-Zunz (1991).
EI mapa 9 presenta las cabilas consideradas yeblíes.
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La separación entre àrabes y bereberes que realizaron los colonia1istas franceses, y

españoles en menor medida, puede ser considerada falsa, pues "se produjo una fusión de

elementos; por ejemplo, la islamización y la permanencia de elementos locales como el

marabutismo, que se pueden encontrar tanto en arabohablantes como en

berberohablantes't.P No obstante, la existencia de la sociedad tamazigh no fue una

invención colonial, ya que pervivía "una cultura oral y unos sistemas vivos de organización
social" (Mateo Dieste, 1997b, p.l 07). Por ello, el término "bereber" tiene una significación
mas lingüística y cultural que racial, aunque sin olvidar factores de orden subjetivo -el

deseo o no de pertenencia a una comunidad, por ejemplo- (Woolman, 1971). La

importancia de los àrabes llegados al Magreb en épocas pasadas fue "determinante en el
plano cultural y socioeconómico", pero "tuvieron un peso insignificante en el plano
demogràfico" (Camps, 1998, p.32).

En estos dos grupos, podría distinguirse, por razones históricas, a los descendientes de
los musulmanes -de origen àrabe, bereber o "hispano"- expulsados de la Península durante

el "Reconquista" -especialmente entre la conquista castellana de Sevilla, a mediados del
siglo XIII, y la caída de Granada, a finales del sigla XIV - Y en el sigla XVII, cuando se
produjo la expulsión de los moriscos. La mayor parte, se asentaron en los núcleos urbanos,
llegando a constituir, algunos de ellos, una élite económica, aristocràtica e ilustrada.

En la Zona, especialmente en las ciudades, también existían poblaciones judías y

europeas. De las primeras se tiene constancia desde la época romana, pero la inrnensa
mayoría llegaron tras ser expulsados de diferentes países europeos a finales del siglo XIV,

especialmente de España y Portugal. Generalmente se dedicaban a actividades mercantiles,
artesanas o financieras. Por último, los europeos constituían un grup o muy reducido -que se
incrementaría ràpidamente al establecerse el Protectorado con la llegada de militares,

funcionarios, comerciantes, industriales, colonos, obreros especializados, etc.- que residía
en las principales ciudades abiertas al comercio, fundamentalmente en Tetuàn y Larache;
aparte de Tanger, que era la ciudad del Imperio que acogía mayor número de extranjeros, al
ser sede del Cuerpo diplomàtico y puerto de relativa importancia.P

La ausencia de fuentes estadísticas, demogràficas o fiscales de la época
inrnediatarnente anterior a la implantación del Protectorado dificulta enormemente el
calculo de la población del Imperio y de la Zona española. Las estimaciones fijan entre
cuatro y cuatro millones y medio los habitantes de Marruecos a principios del siglo XX, de

32 El concepto "marabutismo" deriva de morabito. Véase, al respecto, el apartado 4.3.3.
33 En 1910, residían en el conjunto del Imperi o 19.243 extranjeros, de los que 9.270 lo hacían en Tànger, EI mismo año,
se calcula que en Tetuàn vivían alga mas de 900 y en Larache superaban los 200 (Allain, 1986). Sobre los españoles y
europeos residcntes en Marruecos en la transición del siglo XIX al XX véase, también, Lourido (\ 996).
Sobre la inmigración española en la Zona véase, p.e., Bonmatí Antón (J 992) YVilar & Vilar (1999).
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los que entre algo mas de 500.000 y 750.000 debían vivir en la Zona española (Noin,
1970).34

La inmensa mayor parte de la población vivía en el campo y la población urbana no

alcanzaba ni el 10% del total. Las escasas ciudades se situaban en la región occidental.

Tànger era el principal núcleo urbano del norte de Marruecos, pero quedó incluido en la

Zona internacional." En la Zona española, Tetuàn -situada en las proximidades del
Mediterràneo- era la ciudad mas importante, pero su población no alcanzaba los 20.000
habitantes. A continuación se encontraban Larache y Alcazarquivir que contaban con un
número de habitantes algo superior a los 5.000. La primera era un puerto atlàntico de

relativa importancia, ubicado en la desembocadura del Lucus, por el que entraban y salían

mercancías con destino u origen en la cuenca del río Sebú. Y Alcazarquivir, en el interior
de la llanura atlàntica, a unos 30 km. al Sureste de Larache y a orillas del Lucus, era un
centro agrícola y un nudo de comunicaciones interiores. Junto a ellas, también merece
reseñarse la existencia de otros dos núcleos de relativa importancia: Arcila -situada en la
costa atlàntica al Norte de Larache- y Chauen -en plena montaña, al noroeste del collado de

Bab Taza-, que no llegaban a los 5.000 habitantes.

El poblamiento era esencialmente rural, debido al predominio de las actividades

agrarias -como veremos en este mismo capítulo-, y se distribuía de forma dispersa o
agrupada en pequeños poblados. Estos, a su vez, se agrupaban, generalmente, en fracciones
y éstas en las setenta cabilas de la Zona.ls También existían cabilas cuya población era
nómada (Beni Buiahi y Ulad Settut) o semi-nómada (Metalsaj.ê? Eventualmente, las cabilas
podían organizarse en confederaciones; entidades de caràcter defensivo para hacer frente a

agresiones exteriores. Las mas reales eran las de Gomara, Senhaya es-Serair y Guelaya. La

pertenencia de una u otra cabila a las confederaciones estaba discutida (Maurer, 1968), a

34A lo largo del Protectorado la población experimentó un crecimiento considerable, a pesar del conflicto bélico que
asoló la Zona hasta 1927, las muertes de marroquíes alistados en las tropas franquistas durante la Guerra Civil española y
las hambrunas de mediados de los años cuarenta. El Censo de 1950 calculaba un total de 1.003.817 habitantes, cifra que
puede considerarse mas aceptable que las ofrecidas en los recuentos realizados anteriormente. Por ejemplo, los efectuados
en la primera mitad de loa años cuarenta coincidieron con la época del racionamiento, por lo que podían tender a la
sobreestimación. Por último, las estimaciones de 1955 apuntaban la cifra de 1.054.817 habitantes: 995.403 musulmanes,
8.217 judíos y 90.939 españoles (Noin, 1970).
35 Situada en la entrada atlàntica del estrecho de Gibraltar, la ciudad contaba, a principios del siglo XX, con mas de
23.000 habitantes, entre los que se encontraban algo mas de 5.000 extranjeros (Allain, 1986). AI ser la capital diplomàtica
del Imperio, residían en ella las Iegaciones de diferentes países. Este hecho, junto a la presencia de un considerable
número de extranjeros, la convertí a en la mas occidentalizada del Imperio.
36 EI número exacto varia según los autores -sesenta y seis (Woolman, 1971 y Ayache, 1981) o sesenta y nueve (Cordero
Torres & Cola Alberich, 1961), p.e.-, pues algunas unidades eran consideradas cabilas o fracciones según las fuentes.
Hemos optado por elegir la cifra de setenta por el ser el mas comúnmente utilizado en la publicaciones oficiales de la
época colonial.
En el mapa 10 se presentan las cabilas de la Zona española.
37 EI término "cabila" se refiere generalmente "a una amplia agrupación agnàtica, o de descendencia agnàtica o
patrilienal, que de manera no respectiva a los grados de parentesco entre sus miembros, forma una entidad que se
considera social, económica y política a la vez. Dicha entidad también es temporal y espacial puesto que es vista por sus
miembros en términos genealógicos y vertical es, concebi dos en su dimensión histórica o temporal, y en términos
territori ales y horizontales, en su dimensión geogràfica o espacial" (Hart, 1997, p.13).
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causa de la eventualidad de tales organizaciones, su flexibilidad, la compleja organización
político-social interna de las cabilas, las particularidades de las mismas, etc.38

La extensión y número de habitantes de las cabilas era muy variable. Algunas no

llegaban a los 50 km-, como Msora, Amar o Beni Buensar, por ejemplo; mientras que otras
ocupaban àreas superiores a los 1.000 km-: Beni Buiahi, Metalsa o Beni Urriaguel.

También las había con menos de 1.000 habitantes (Msora), o que apenas superaban esta

cantidad (Mestasa o Beni Jennús) y otras superaban los 20.000 (Mazuza, Beni Tuzin o
Ajmàs o Anyera) e incluso los 50.000 (Beni Urriaguel).

La densidad de población superaba ligeramente los 25 hab.zkm- pero, a nivel regional,
las diferencias eran muy notables. Las densidades mas elevadas se daban en el érea del
Lucus -superior a 50 hab.1km2- y en Yebala -en tomo a 40 hab.zkmê-; mientras que las mas

bajas se encontraban en Gom ara, unos 20 hab.zkm-. Mas concretamente, en las llanuras
esteparias de Metalsa no llegaba a los 10 hab.zkm- y en algunas àreas de montaña del Rif
sobrepasaba ampliamente los 50 hab.zkm-, pues la abundancia de agua y las condiciones de

vida, aunque duras, permitían precariamente dicha concentración. No obstante, la alta
densidad de algunas comarcas del Rif no se correspondían siempre con la abundancia de

recursos; por lo que se producían emigraciones periódicas al Oranesado argelino para
trabajar en las labores del campo.ê?

4.3.2- Lenguas

Las principales lenguas habladas en la Zona eran el àrabe y el tamazight. El àrabe,
introducido y extendido por razones político-religiosas, era la lengua oficial. El àrabe literal

era utilizado en las publicaciones oficiales, los textos religiosos y por individuo s cultos.
Junto a éste, las poblaciones arabófonas -la inmensa mayor parte de las mismas iletradas-

desarrollaron diferentes variedades y abundantes localismos. La completa arabización de la
llanura atlàntica, de las ciudades y de gran parte de las cabilas yeblíes fue debida a la
influencia política directa que sobre elIas ejercía Fez, una de las capitales del Imperio. A

medida que se avanzaba hacia las montañas rifeñas, los localismos eran mas frecuentes;
llegando a sobrevivir algunos pequeños islotes de poblaciones berberófonas en el litoral
gomari.e?

38 Véanse, p.e., las diferentes clasificaciones y consideraciones que realizan Intervención y Fuerzas Jalifianas (1930),
Mikesell (1961), Maurer (1968) o Blanco lzaga (1995).
EImapa II presenta las confederaciones de cabilas de la Zona española según diferentes autores.
39 Sobre la ernigración rifeña a Argelia véansc Chaara (1990) y Aziza (1998).
40 En el mapa 12 se presentan las àreas lingüísticas.
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El tamazight se hablaba en la inmensa mayor parte del Rif, en sentido amplio; aunque

existían unas pocas cabilas que utilizaban el àrabe. Al tratarse de regi ones aisladas y no

haber padecido la lengua un proceso de normalización, se desarrollaron variedades que se
diferenciaban en la fonética y el vocabulario. No contaba con escritura conocida y cuando
se transcribía se hacía con caracteres àrabes." Al ser una lengua de uso común, no oficial,

carecía de literatura propia, aunque existían numerosísimas manifestaciones orales

(cuentos, narraciones, poesías, proverbi os).

Junto a estas lenguas, convivía recluido en los barrios judíos de las ciudades -mel-lah-
el hebreo y el sefardita; aunque el uso del primero se limitaba a las manifestaciones

religiosas de esta comunidad y el segundo a la comunicación entre originarios de la
Península. En el àmbito público, los judíos solían utilizar el àrabe. Por su parte, la lengua

castellana era conocida en las areas limítrofes a las posesiones españolas y se empleaba en

los intercambios comerciales que con ellas se efectuaban. Su presencia también era notable
en Tànger, donde se compartía su uso con el francés y el inglés.

4.3.3- Religión

La religión musulmana llegó a Marruecos con las invasiones àrabes. Su penetración
entre los autóctonos fue especialmente lenta en las regi ones mas incomunicadas,
conservàndose en elias numerosas tradiciones, pràcticas y costumbres anteriores. La nueva

religión se superpuso a los cultos bereberes preexistentes, resultando una serie de
manifestaciones -fiestas de caràcter agrari o de marcadas connotaciones "paganas"; cultos
naturalistas en tomo a cuevas, àrboles, fuentes o piedras; creencia en la existencia de genios
(yenun); uso corriente de talismanes y amuletos- que complicaban la ortodoxia musulmana.

A estos factores se unía la existencia de chorfa, morabitos y zauias que acaban de dotar a la

religión musulmana un caràcter particular en muchas zonas de Marruecos.

Los chorfa -plural de cherif-, descendientes mas o menos claros del Profeta, eran
considerados personas de gran ascendiente religioso, política y social que ejercían una gran
labor mediadora en las disputas.

Los morabitos tenían su origen en la "época heroica" del Islam, cuando se luchaba por
imponer la fe en la guerra santa contra los "infieles't.s- Eran lugares donde se guarnecían

41 EI tamazight fue una lengua escrita en la Antigüedad, como se desprende de numerosisimas mscnpcrones
denominadas libias, dificiles de interpretar. La arabización de Marruecos, así como del conjuntà del Magreb, comportó la
progresiva marginación del tamazight, al no poseer ésta el caràcter de oficial y no gozar del prestigio religioso y \iterario
del àrabe, Entre los siglos XVI y XVII se perd ió como lengua escrita (Segura, 1994). .

42 El término procede de los Alrnoràvides, la dinastía bereber que gobernó el Norte de Africa y gran parte de la Península
Ibérica en los siglos XI Y XII.
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guerreros, muchos de los cuales dejaban el ejercicio de las armas para dedicarse a una vida
ascética. Algunos llegaron a ser considerados santos y su tumba se convertí a en lligar de

peregrinación, en las que se celebraban anualmente romerías (amaras) y fiestas (mussem).

A su expansión por Marruecos pudieron contribuir las modificaciones que tuvo que realizar
el islam oficial para adaptarse a las necesidades de los bereberes preislàmico, qui enes

debían cambiar sus cultos y ritos, mas sensibles y próximos, para abrazar un monoteísmo
abstracto y hermético. En la Zona española gozaban de gran prestigio el de Muley
Abdesalam (Beni Aros) y, también, los de Sidi Ali el Hassani (Mazuza) y Sidi Hamed el

Buhali (Beni Guerir).

En ocasiones, junto a los morabitos, se organizaban mezquitas, escuelas, residencias

de peregrinos y asilos, constituyéndose una zauia, el lugar de una cofradía religiosa. Las
cofradías, muchas de las cuales gozaban de influencia religiosa, política y económica
(Maurer, 1968), aparecieron a partir del sufismo y perseguían, cada una siguiendo métodos

propi os, profundizar en el misticismo. Su existencia complicaba la vida religiosa al
propagar doctrinas místicas que agregaban, a las obligaciones religiosas y principios
dogmàticos proclamados por la ortodoxia, la observancia de reglas, mas o menos estrictas,

de caràcter ascético. Junto a su papel religioso, también tenían importancia en el sentido
defensivo y productivo. Algunas de elias, en determinadas ocasiones organizaron núcleos
de resistencia ante la penetración europea y la incapacidad del Majzen (Borbón Panna,
1999). Al frente de la cofradía se encontraba un che} -jefe de la misma- y podía contar con
mas de una zauia. La opinión del che}, así como la de los chorfa, era requerida cuando

estallaban conflictos que afectaban al conjunto de la comunidad, a familias o a individuos.
Las cofradías mas importantes de la Zona española eran: Darkauia, Cadiría o Yalilía,
Aeluía, Tiyanía, Aaisauía y Nasiría, que se repartían desigualmente por las regiones de la
Zona, aunque todas contaban con numero sos adeptos en el àrea oriental.tê

Por su parte, los judíos practicaban su propi a religión y, también, puede señalarse la

existencia de órdenes religiosas cristianas, entre los que destacaban los franciscanos. Estas
órdenes, ademàs de realizar una destacada labor benéfica y asistencial, actua ban como
punta de lanza de la penetración ideológica occidental.

43 Sobre las relaciones de las cofradías y oiros actores religiosos con las autoridades españolas del Protectorado véase
Mateo Dieste (200 I, pp.351-531).

104



4.4- Las actividades económicas

4.4.1- Agricultura y ganadería

Como acabamos de señalar, la inmensa mayor parte de la población residía en el

campo, dedicandose fundamentalmente a activi dades agrícolas y ganaderas.

La Zona no tenía gran valor agrícola, pero tampoco era excesivamente pobre, como se

exageró en determinados momentos por qui enes la contraponían completamente al Maroe
util del Protectorado francès." Lo cierto es que, en conjunto carecía de grandes

posibilidades, aunque la diversidad del territorio impide generalizar. La aridez del clima y

la intrincada orografía en determinados lugares -llanuras y cubetas de la región oriental y
montañas del Rif central- dificultaban enormemente el desarrollo de la agricultura, pero

también es cierto que existían otros puntos que contaban con buenos suelos y suficiente
hurnedad: la llanura atlàntica y diversos valles, donde existían notables vegas y huertas que

aprovechaban el agua de ríos y riachuelos. Entre ellas pueden destacarse la vega del Lucus,
especia1mente, y las huertas de Azib de Midar (Kert), del Guis o de Tetuan.

En general, al margen de las àreas improductivas por razones c1imatológicas o

edafológicas o por estar ocupadas por bosques o matorrales, no existían demasiadas tierras
cultivadas. En algunas éreas del Rif, sólo se trabajaba el 10% de la superficie. Ademàs, los

dominios del Majzen, las tierras muertas, las colectivas y las pertenecientes al Habús
abarcaban grandes extensiones." La estructura de las explotaciones era bastante elemental,
siendo éstas de pequeño tamaño, fragmentadas y de propiedad familiar. También existían

algunos grandes o medianos propietarios que alquilaban tierras o contrataban jomaleros
entre los campesinos mas pobres; algunos de los cuales no poseían tierras. Los
procedimientos eran primitivos y los agricultores realizaban pocas labores de
entretenimiento: el laboreo resultaba superficial al emplearse el arado de madera o trabajar
por zapa en terrenos muy quebrados, no se efectuaban apenas barbechos ni escardas -como

màximo se realizaban rozas en algunos lugares, dejando las cenizas para abono-, la

fertilización se limitaba a esta actividad o al estercolado de los terrenos regados, la siega se

efectuaba manualmente -dejando altos los rastrojos para que sirvieran de alimento para el
ganado-, no se practicaba la rotación de cultivos, ni se podaban los àrboles -con excepción
de la viña- ni se labraban sus campos y el ganado se mantenía en régimen de pastoreo
extensivo, por la ausencia de cultivo s forrajeros.

44 La expresión "Maroc util" fue acuñada por el mariscal Lyautey -primer résident général del protectorado francés- para
designar las àreas que podían ser explotadas económicamente de manera inmediata (Ayache, 1981).
45 Sobre el Habús, vcasc la nota 10 del capltulo 10.
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Las principales producciones eran las cerealísticas -cebada, fundamentalmente, trigo y
sorgo-, base de la alimentación. En menor cantidad se producían legumbres y maíz. La
higuera, cuyo fruto también ocupaba un lugar importante en la alimentación, era la especie

arbórea con mayor implantación. El olivo, el almendro, el nogal, la vid y los cítricos
también contaban con una notable presencia.

La región mas aprovechada era la del Lucus, gracias a la fertilidad de sus suelos y el
dominio de un clima con escasa oscilación térmica y suficiente húmedad. No obstante,

existían tierras en la cabila de Sahel en las que la presencia de dunas las hacía
improductivas. En esta región, ademàs de obtenerse buenos rendimientos cerealísticos, eran
famosos los cítricos de Alcazarquivir y, en las zonas de monte bajo de las cabilas de Ahl

Serif, Beni Issefy Beni Scar, había abundantes olivos.

La región de Yebala y las montañas menos elevadas de Gomara no presentaban

buenos suelos, por lo que la agricultura no se había desarrolIado ampliamente. No obstante,
existían àreas fértiles como la vega del Martín y la desembocadura del Lau. Las diferencias

climàticas provocadas por la influencia atlàntica o mediterrànea, la variada orografía y la

altitud de estas tierras impedían la existencia de unidad agrícola. Con objeto de obtener
agua para riego, en las zonas mas secas, se construían pequeños embalses y acequias.
Ademàs de cereales y agrios -en determinados puntos-, se trabajaban especies mas

adaptadas al monte bajo y a un clima mas seco, como los olivos. La presencia de higueras
también era notable en las zonas húmedas y los valles de Gomara.

Los terrenos mas montañosos de Gomara y del Rif tenían limitadas sus posibilidades
agrícolas por la complicada orografía y, en los punto s elevados - con clima de montaña- y
en los situados mas al Este -con clima mas seco- por la climatología. En las colinas bajas,
los terrenos ondulados y las mesetas se producían cereal es y, en menor proporción, se
trabajaban la vid, el olivo y el almendro. En algunos altos valIes, húmedos y abrigados, se

cultivaban maíz, frutales y nogales. En el litoral, y especialmente en la vega de Alhucemas,
había legumbres -cultivadas con notable éxito-, naranjos y granados. La higuera también
tenía una presencia importante en estas àreas. Por último, cabe señalar que en las cabilas de
Beni Jaled, Ketama y Beni Seddat se cultivaba el càñamo.

La región del Kert era totalmente mediterrànea, muy seca y càlida. Las características

del clima limitaban extraordinariamente las actividades agrícolas, no siendo, ademàs, los
terrenos muy apropiados. Sin embargo, existían notables diferencias entre el litoral -àmbito

algo mas húmedo, en el que se cultivaban cereal es y olivos- y el interior, donde la
influencia marítima era frenada por las montañas y predominaban zonas esteparias. En
lugares próximos a los cursos de agua existían huertas -como las de Azib de Midar-, en las
que era considerable la presencia de àrboles frutales.
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Respecto a la ganadería, hay que señalar que grandes extensiones de bosque -muy

maltratado por el ganado cabrío- y matorral eran utilizadas para el pastoreo, a pesar de que
las sequías repercutían muy sensiblemente sobre el mismo, excepto en las laderas de las
montañas mas altas. Este factor provocaba desplazamientos temporales del ganado en busca

de lugares donde la humedad permitía un crecimiento de la vegetación mas continuado. El

descenso de las precipitaciones a medida que se avanzaba hacia el Este originaba un
descenso del número de cabezas. En general, su alimentación -debida a la escasez de
buenos pastos- y sus cuidados eran deficientes; resguardàndose, por la noche, en cercados
circulares situados en las proximidades de las viviendas o incluso en el interior de las

rmsmas.

A causa de las características climatológicas, edafológicas y orogràficas, el ganado

cabrío era el mas numero so y se hallaba repartido por toda la Zona. La región del Lucus era
la que acogía mayor número de cabezas. Le seguía, en orden de importancia, ellanar, cuyos
principales dominios eran las àreas no excesivamente montañosas del Lucus, Yebala y Kert.

A continuación se situaba el bovino. Sus ejemplares no producían leche abundante a
consecuencia de los factores reseñados, pero su utilización en las tare as agrícolas estaba
muy extendido. El Lucus y Yebala eran las regi ones que albergaban mayor número de
cabezas. Los équidos no representaban, ni por su números ni por su rendimiento, una gran
importancia. El asnal era el mas abundante y era utilizado, junta con el mular, en las
necesidades cotidianas, pequeños transportes y trabajos en el campo. Por último, la
avicultura y la apicultura eran actividades bastante extendidas, aunque se practicaban sin

excesivos cuidados.

4.4.2- Actividades industriales y artesanales

Como en todas las sociedades eminentemente agranas, la industria no presentaba
manifestaciones de importancia; limitàndose, en gran medida, a trabajos artesanales que se
orientaban bàsicamente a satisfacer las necesidades mas elementales de la población. La

falta de unidad del territorio, las deficientes comunicaciones, el estado político y la pobreza,
que afectaba a la mayor parte de la población, provocaban que cada àrea debiera ser
pràcticamente autosuficiente y que la industria se desarrollara de manera muy limitada. Por
otra parte, las actividades mas evolucionadas, que se localizaban en las ciudades,

comenzaron a sufrir la competencia de productos extranjeros que entraron masivamente en
Marruecos tras la Conferencia de Algeciras y la implantación del Protectorado. Ademàs, la

indefinición de las fronteras y su permeabilidad, así como la existencia de accidentadas y

aisladas costas en el litoral mediterràneo, permitían el desarrollo de un activo contrabando.
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Las principales actividades especializadas se localizaban en las escasas ciudades de la

Zona, donde las diferentes corporaciones (tejedores, alfareros, caldereros, herreros,

fabricantes de babuchas, ebanistas) se agrupaban en barrios. Su función se orientaba a
satisfacer la demanda procedente de las mismas y de las zonas rurales. Tetuàn concentraba

el mayor número y diversidad de actividades, entre las que destacaban las tenerías -

reconocidas también eran las de Alcazarquivir y Chauen-, los talleres de babuchas, la
fabricación de mosaicos, la alfarería y los talleres textiles, en los que se tejían afamados
tapices y alfombras. Igualmente eran renombrados los bordados y telares de Chauen.

La industria rural era esencialmente de caràcter familiar, limitàndose a la

transformación de algunas materias primas; ocupación imprescindible para cubrir las

necesidades de la población autóctona. Generalmente se trataba de actividades derivadas de
la agricultura, la ganadería y los aprovechamientos forestales. La molturación del trigo se

solía efectuar en las propias viviendas, aunque existían algunos molinos hidràulicos o
movidos por animales. Normalmente, el aceite también se producía en las casas, si bien en
determinados lugares se levantaban molino s propiedad de las mezquitas o de particulares.

Las activi dades manufactureras derivadas de la ganadería -al margen de la producción

casera de queso, manteca y leche agria- se limitaban a la confección de tapices y tejidos de

lana, junto a esteras y materiales para reforzar las tiendas, realizados con pelo de cabra y
camello. El curtido mas notable de pieles se practicaba en las ciudades, la región del Kert,
Senhaya y algunas cabilas de la región occidental, como Ahl Serif y Beni Gorfet.

El aprovechamiento de los bosques permitía la elaboración de carbón vegetal y la
obtención de madera para fabricar muebles. La talla en madera gozaba de reconocido
prestigio en Senhaya. No obstante, tallistas y carpinteros podían localizarse en numerosos
lugares, pues los había que trabajaban de forma itinerante. En la región oriental, a partir del
esparto y el palmito, se producía crin vegetal, con la que se elaboraban esteras y cuerdas.

En todas las areas arcillosas se desarrollaba una rústica alfarería, orientada a la
elaboración de utensilios del hogar, adobes, ladrillos y tejas. El hierro y otros metales se

trabajaban de forma rudimentaria en numero sas cabilas, especialmente para la fabricación
de objetos domésticos y armas. Tenían fama las espindargas y armas blancas del Rif y la
orfebrería de Senhaya. También podían encontrarse industrias artesanas dedicadas a la
fabricación de cal.
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4.4.3- Comercio y comunicaciones

En una economía agrari a de caràcter familiar, como la existente en la Zona, las

necesidades de la población eran bastante sencillas y se limitaban pràcticamente al sustento,

pues las actividades agropecuari as no proporcionaban importantes excedentes. Por esta

circunstancia, los intercambios comercial es eran bastante limitados.

La situación se agravaba a causa de las deficientes comunicaciones de la Zona. La
cadena rifeña siempre obstaculizó los desplazamientos -tanto los interiores como los

exteriores, lo que favorecía un cierto aislamiento de su población. Si bien las horquillas
laterales facilitaban la penetración, el macizo central entorpecía el contacto longitudinal.

Ademàs, las montañas también complicaban la comunicación del Marruecos central y
meridional con la costa mediterrànea, por lo que la mayor parte de los desplazamientos
debían realizarse por sus extremos: la llanura atlàntica y la cuenca del Muluya. A la

intrincada orografía se añadía que, en general, las rutas se limitaban a simples caminos y
senderos trazados por el paso continuado de personas y animales de carga. Las llanuras eran
fàcilmente practicables, pero las zonas montañosas eran difícilmente transitables, siendo los

caminos simples senderos, apenas dibujados, que eran destruidos frecuentemente por las

lluvias torrencial es. Por otro lado, apenas existían puentes y los ríos debían ser atravesados
por vados. Estos, en época de lluvias, podían resultar infranqueables y los escasos puentes y
pasarelas corrían el riesgo de ser arrastrados por las aguas; circunstancia que provocaba la
incomunicación de algunas zonas. Los desplazamientos por la montaña no eran sólo
complicados y peligrosos por razones geogràficas, sino también por el estado político en

que se encontraban las cabilas en numero sas ocasiones. En estos momentos, la intercesión
de determinadas personas notables -como los chorfa- o de entidades religiosas podía
facilitar el transito.

Tradicionalmente, la ruta mas importante con el exterior era la que unía Tanger con
Fez, a través de la llanura atlàntica, La región oriental se comunicaba con esta importante

ciudad por la cuenca del Muluya y el corredor de Taza. También existía comunicación entre
la costa mediterrànea, las tierras interiores de Gomara y el Rif con el Sur, por algunos

pequeños y difíciles pasos abiertos en el macizo. La habitual, aunque difícil, comunicación
de estas zonas y Fez quedaría pràcticamente cerrada al establecerse ellímite fronterizo entre
las dos Zonas de Protectorado y, en la española, se forzarían artificialmente las
comunicaciones con Tetuàn y Melilla. Por su parte, la región del Kert conectaba con el

resto del Marruecos oriental y Argelia por vados existentes en el Muluya, como Mexera
Kelila y Saf-Saf, entre otros.

En el interior, las mejores y mas fàciles comunicaciones se encontraban en la llanura
occidental, donde había pistas que conectaban Alcazarquivir, Larache y Arcila, y esta
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ciudad con Tànger. La comunicación de estas ciudades con Tetuàn se realizaba a través del
Fondak de Aín Yedida. A su vez, la ruta entre Tetuàn y Chauen discurrían entre las dos

ramas de la horquilla occidental, y de esta ciudad podía accederse al Mediterraneo por la
cuenca del Lau y con el centro de la Zona por el collado de Bab Taza. Junto a estas
"grandes" rutas, existían senderos y caminos de herradura que conducían a los numerosos

mercados semanales -los zocos- que se celebraban por todo el territorio.

El comercio exterior se encontraba poc o desarrollado, si bien tras la Conferencia de

Algeciras se incrementó sustancialmente. La escasez de intercambios internacionales estaba
favorecida por el tradicional aislamiento del país -impuesto por los sultanes-, las limitadas
posibilidades de una economía bastante bàsica, el inestable estado político del Imperio y la
ausencia de buenos accesos y vías de comunicación. Las transacciones internacional es
estaban dominadas por las importaciones. Los principales productos que llegaban a la Zona

eran aceites, tejidos, muebles, conservas vegetal es, frutas, harinas, forrajes, materiales de
construcción, productos de ferretería y maquinaria bàsica, carbón, té, azúcar, velas y

bisutería; mientras que de la Zona se exportaban pieles sin curtir, lana, cera, almendras,

tapices, cebada, babuchas, huevos y legumbres secas.

Un aspecto peculiar del comercio era la existencia de zocos -mercados semanales- en,

pràcticamente, todas las cabilas; algunas de las cuales podían contar con mas de uno. Estos
mercados -que tomaban el nombre del día de la semana en que se celebraban y del punto

concreto, fracción o cabila donde tenían lugar- no sólo desempeñaban una variada e intensa
actividad comercial, sino que constituían un fenómeno econórnico, social y política de
primer orden y algunos de ellos se encontraban especializados en la venta de determinados

productos.

Por otra parte, los zocos eran el lugar de encuentro semanal y el elemento que

proporcionaba variedad y distracción a la monótona vida rural: se encontraban familiares y

amigos, se acordaban matrimonios, se cerraban negocios, las autoridades locales

administraban justicia y recaudaban impuestos, etc. También eran el centro de información
regional, en los que podían originarse auténticas corrientes de opinión. Ademàs atraían a un
gran número de individuo s que ejercían actividades diversas -artesanos, curanderos,
narradores de cuentos, aguadores, mendigos- que contribuían a crear un ambiente
bullicioso, variado y multicolor.w

Los zocos rurales se situaban en pleno campo -frecuentemente algo alejados de los

lugares habitados-, sobre emplazamientos favorables -terrenos llanos, cruces de caminos,
proximidades a una zauia- que disponían de un fàcil acceso al agua. En las ciudades se

46 Un estudio muy completo sobre los zocos de la mitad septentrional de Marrueeos se eneuentra en Troin (1975). Para
los zoeos de la Zona española véase, también, Mikesell (1958).
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localizaban en plazas amplias, en ocasiones rodeadas de pórticos bajo los que se colocaban
los puestos. En el bled el-Mazjen, recaudadores de impuestos cobraban tasas; mientras que

en el bled es-Siba, las recogían alguna zauia o algún personaje influyente que procuraban
salvaguardar la seguridad y el acceso a los mismos."?

Generalmente, los zocos atraían a las poblaciones mas cercanas que encontraban en

ellos los productos y servicios imprescindibles; sin embargo, a los mas importantes acudían
compradores y vendedores de lugares lejanos. Entre éstos pueden destacarse: Telata de
Reisana (Jolot), Tenin de Sidi Iamani (Bedor), Sebt de Beni Gorfet, Had de Beni Dercul (El
Ajmàs), Telata de Ketama, Arba de Taurit y Tenin de Beni Hadifa (Beni Urriaguel), Telata

de Beni Ahamed, Jemis de Tensaman, Tenin y Jemis de Tafersit, Telata Quebdani de Beni
Said (Kert) o Yumaa Afsó (Beni Buiahi). En la región del Rif central, existían algunos
zocos -Sebt de Ait Kàmara (Beni Urriaguel) y Tenin de Beni Arnmart, por ejemplo- a los

que acudían exclusivamente mujeres. El Interventor Territorial del Rif informó, a principios
de 1943, que los rifeños desconocían exactamente su origen y creían que pudieron
establecerse en el transcurso de las interminables y frecuentes luchas entre cabilas y clanes,
pues las muj eres eran respetadas en las mismas. Al impedir el estado de guerra a los
hombres el intercambio de productos, debieron surgir como remedio para asegurar la
supervivencia de los grupos enfrentados (AGA Caja M-2.353).48

4.5- El acceso al conocimiento del terrltorio-?

4.5.1- La situación con anterioridad a la implantación del Protectorado

Hasta el siglo XIX el conocimiento del territorio marroquí era muy limitado. El litoral
era la única zona de la que se disponía de informaciones, mas o menos fidedignas, gracias a
la publicación de mapas de las principal es ciudades portuarias, portulanos -como la famosa
Carta catalana (1375)-,50 cartas de navegación y derroteros, como, por ejemplo, el
Derrotero Universal del Mediterràneo de Alonso de Contreras (1616). Las escasas noticias

existentes sobre el interior procedían de los trabajos de Al Idrisi y León el Africano
recogidos por Abraham Ortelius en Theatrum Orbis Terrarum (1570). También se contaba
con algunas aportaciones, muy irregulares e incompletas, de viajeros, misioneros y

47 Sobre los conceptos bled el-Majzen y bled es-Siba, véanse los apartados 10.1 Y 10.2.
48 El mismo año, este interventor publicó un artículo sobre los seis existentes en Beni Urriaguel en la revista Africa.
Véase Sànchez Pérez (1943).
49 Este apartado es una reelaboración, revisada y ampliada, de un trabajo realizado anteriorrnente por el autor de la Tesis.
Véase Villanova (2002b).
50Sobre la trascendencia de esta obra, que puede ser considerada como un documento cartogràfico de transición entre los
mapas del Inundo antiguo y el Atlas de Mercator, véase Ruiz Morales (1988).
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embajadores, realizadas en los siglos XVII y XVIIP1 En el siglo XVIII, la creación de

establecimientos científicos de diferente signo, entre los que pueden citarse la Dirección y

el Depósito Hidrogràficos de la Marina, favorecerà el desarrollo de misiones científicas por

el litoral de Marruecos y la renovación de la cartografía marítima, lo que proporcionara un

mayor y mejor conocimiento de las costas rifeñas (Vilar, 1992).

A mediados del siglo XIX, continuaba siendo el litoral el érea mejor conocida, y los

datos referidos al interior se limitaban a los proporcionados por viajeros, exploradores,
militares y aventureros que habían efectuado diversos recorridos por la zona occidental del
Imperio. Sus trabajos eran, en general, bastante irregulares y presentaban numerosos

errores.V A pesar de estas nuevas aportaciones, el interior del Rif continuó siendo un
territorio muy desconocido.

La Guerra de Africa y el tratado de Paz y Amistad de 1860 provocaran un cambio
cualitativo y cuantitativo en este àrnbito. Ante la necesidad de conocer un territori o en el

que posiblemente podrían producirse nuevos enfrentamientos y en el que los intereses de

España se habían visto acrecentados apareceràn, durante el conflicto y en los años
inmediatamente posteriores, numerosas obras descriptivas sobre el Imperio, especialmente

de la zona que fue teatro de las operaciones.P Asimismo se publicaron tres mapas sobre el
àrea comprendida entre Ceuta y Tetuàn y el extremo septentrional del Imperio que tenían
por objetivo dar a conocer el terreno en que se desarrollaron las operaciones militares.e+ y

otros de caràcter propagandístico, destinados a crear una corriente de opinión favorable a la
intervención española (Albet & Nogué & Riudor, 1997).55

Como hemos señalado, en pleno auge del imperialismo europeo se creó la Sociedad
Geogràfica de Madrid (1876), entidad que desde su fundación colaboró de forma ardiente
en la formulación de la política neocolonial española y en las campañas procolonialistas.
Entre sus actividades, y en el àmbito a que nos referimos, puede destacarse la promoción de
viajes y exploraciones, aunque su actuación se limitó mas a propuestas que a acciones

concretas. En este sentido, sus publicaciones periódicas -Boletln y Revista de Geografia

51 Referencias sobre las mismas se encuentran, p.e., en Mensua Fernàndez (1956) y García-Romeral Pérez (1997a y
1998).
52 Véanse, p.e., la edición de los viajes de Domingo Badía -Ali Bey- publicada por la Librería de mallén y Sobrinos y la
lmprenta José Ferrer de Orga en Valencia, en 1836, o Estébanez Calderón (1844).
53 Véanse, p.e., Alermón y Rodríguez (1859), Amor (1859), Coello & Gómez de Arteche (1859), Monreal y Rodríguez
(1859), Tarrago (1859), Torrijos (1859), Valdés (1859) o Ferreiro (1860)
Otras referencias se encuentran en Mensua Fernàndez (1956) y García-Romeral Pérez (1995).
54 Estos mapas eran: Idea general del terrena comprendido entre Ceuta y Tetuàn, Mapa del extremo Septentrional del
Imperio de Marruecos y Mapa del terreno comprendido entre Ceuta y Tetuàn. Los dos primeros fueron publicados en
1859 por el Depósito de la Guerra y el tercero, realizado por el capitàn D.M.P. de C., apareció el alio siguiente.
55Entre ellos pueden destacarse: Posesiones de Africa, realizado por Francisco Coello y Pascual Madoz en 1850 -dos
años después de la ocupación de las islas Chafarinas- o los elaborados junto a José Gómez de Arteche con posterioridad al
conflicto: Parle Norte del Moghreb-el-Aksà, Mogheb-el-Aksà o lmperio de Marruecos y Descripciàn y Mapas de
Marruecos.
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Colonial y Mercantil- acogieron numerosos artículos de contenido geogràfico diverso

(descriptivo, comercial, económico, histórico) sobre Marruecos (Nogué & Villanova,

1999b).

La creciente pugna de diferentes potencias europeas por incrementar su influencia en

Marruecos en las dos últimas décadas del siglo XIX y la consecuente mayor atención con
que desde España se observaban estas maniobras, a la que no era ajena la crisis de las
colonias antillanas, provocaron un mayor interés por la zona, como puede observarse en las
pàginas del Boletin de la Sociedad Geogràfica de Madrid y en otras publicaciones.ê" Como
hemos comentado en el capítulo anterior, en dichas décadas se constituyeron otras

asociaciones de caràcter estrictamente geografico, o no, que también dedicaron parte de ·sus
esfuerzos a r.ealizar diferentes actuaciones dirigidas a incrementar el conocimiento
geogràfico del Imperio.

Las exploraciones de tierras desconocidas, efectuadas por aventureros, misioneros o
representantes de entidades públicas y privadas en el siglo XIX, servían de prólogo a su

posterior conquista militar y dominación económica por parte de las potencias europeas. En
este sentido, el estudio geografico de los nuevos territorios era de gran utilidad al

suministrar valiosas noticias acerca de las posibilidades económicas y comerciales de los

mismos. Por otra parte, la plasmación de datos en los mapas proporcionaba información
bàsica detallada acerca de la localización de pueblos, camino s o recursos naturales;

facilitando tanto los movimientos de tropas como las actividades comerciales o la acción
colonizadora. Los itinerarios dibujados por los primeros viajeros y exploradores se
convirtieron en vías de penetración; los topógrafos militares abrieron rutas para allanar los

movimientos de tropas; los mapas fueron materiales que sirvieron para difundir, en la
metrópoli, la imagen de los nuevos territorios conquistados y para reafirmar la presencia
ante otras potencias; la localización de los recursos naturales puso de manifiesto las
posibilidades del comercio y la colonización, promocionando, de este modo, las inversiones
privadas. La cartografía sistemàtica y moderna constituyó una herramienta de conocimiento

y control, a la vez que se convirtió en un instrumento de la acción colonial, al contribuir a
construir los imperios fomentando, estimulando y legitimando la proyección del poder
europeo (Basset, 1994). Cartógrafos, geógrafos, exploradores y viajeros fueron cómplices
en el proceso de conquista y, posterior, colonización.

A nivel institucional también se adoptaron medidas encaminadas a remediar el

desconocimiento sobre aquel territorio. En 1882, se creó la Comisión del Cuerpo de Estado

56 Sirvan de muestra las siguientes referencias: Bonelli Hemando (1882), Cervera Baviera (1884), Aycart y López (1888),
Campo Angulo (1890), Bermúdez Reina (1894), Boada y Romeu (1895) o Cañizares y Moyano (1895).
Sobre viajeros españoles en Marruecos entre 1860 y la implantación del Protectorado véanse también Marín (1996 y
2002).
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Mayor de Marruecos, cuya misión principal era la confección de un mapa militar del
Imperio a partir de itinerari os topogràficos y descriptivos, encargados al comandante
Ramón Jàudenes y al capitàn Eduardo Alvarez Ardanuy. Basta 1900 los miembros de la

Comisión llevaron a cabo ocho viajes, en condiciones precari as, que permitieron la creación

de mapas militares itinerarios (E. 1:20.000) sobre el àrea Ceuta- Tanger-Larache-
A1cazarquivir- Tetuàn, especialmente, pero también de zonas del Sebú, Fez, Mequinez o
Rabat.>? e incluso redactaron memori as descriptivas de ciudades como Marrakech o
Mogador. El àmbito territorial que cubrían estos trabajos revela las apetencias territorial es

españolas en aquella época (Albet & Nogué & Riudor, 1997).

Iniciado el sigla XX, la preparación, celebración y resultados de la Conferencia de
Algeciras promovieron un incremento de los estudios geogràficos sobre Marruecos. Se
publicaron relatos de viajes y estudios de caràcter monogràfico sobre el conjunto del

Imperio o zonas concretas del mismo, de geografía militar y económica o sobre los
derechos históricos de España.w Igualmente se impulsaron los trabajos cartogràficos y se

confeccionaron diversos mapas del norte de Marruecos.>? en los que las inforrnaciones que
se recogían sobre el Rif -pràcticamente desconocido entonces- eran extraídas de noticias

indirectas que contenían numerosos errores e imprecisiones. La campaña militar de 1909
puso de manifiesto el desconocimiento del territorio próximo a Melilla.s? Por otra parte,
diferentes asociaciones empresariales o coloniales, corporaciones científicas y misioneros

dibujaron croquis, vistas panoràmicas o itinerarios de diferentes zonas del Imperio; sin
embargo, la progresiva militarización del proceso colonial provocara un descenso
considerable de este tipo de trabajos de caràcter mas civil (Albet & Nogué & Riudor, 1997).

Aquellos años también se llevaron a cabo diversas actuaciones desde el campo de las
ciencias naturales encaminadas a acrecentar el conocimiento del territori o marroquí. 61 Al

analizar la producción geogràfica durante el Protectorado no pueden pasarse por alto estas
aportaciones, ya que las ciencias naturales, al igual que la geografía, fueron un instrumento
muy útil en la acción colonizadora. Ademàs la compartimentización entre amb as disciplinas

57 Unas muestras de los mismos se adjuntan en el mapa 13.
58 Véanse, p.e., Gutiérrez Sobral (1905), Mitjana (1905, Betegón (1906), García Faria (1906), García Prieto (1906),
Mínguez y Vicente (J 906), Miret y Martín (1906), Pareja Serrada (1907), Martín Peinador (1908), Becerra Fernàndez
(J 909) o García Pérez (1910).
Otras referencias se encuentran en Mensua Fernàndez (1956) y García-Romeral Pérez (1997b).
59 Hasta 19121a Comisión del Cuerpo de Estado Mayor elaboró alrededor de cincuenta itinerarios, mapas y pIanos (Vilar,
1992).

60 EI capitàn Candido Lobera había señalado en 1905 que, tras "cinco siglos" de presencia en el norte de Marruecos, no
se disponía ni "de un ligero croquis de los territori os vecinos a nuestras Plazas. De las kàbilas de Guelaya fronterizas a
Melilla, como de las demàs del Rif, tenemos muy escasos datos [...] nada conocemos con exactitud mas alia de los
Iímites" de Melilla (Lobera Girela, 1905, p.32).
Con objeto de paliar esta grave deficiencia, en 1909, se envió una Unidad Aerostàtica a Melilla para, entre otras
cuestiones, efectuar reconocimientos del territorio. A lo largo de la campaña efectuó sesenta y seis ascensiones realizando
fotografías y croquis (Quirós Linares & Fcrnàndcz Garcia, 1996).
61 Sobre estos trabajos véanse López García (1986), Muñoz Calvo (1990), Martínez Sanz (J 991-92) YRiudor (1999b).
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era, entonces, poco significativa y tanto los naturalistas como los geógrafos "se movían en

un horizonte compartido" , sin excesivos prejuicios corporativos (Gómez Mendoza &

Ortega Cantero, 1992).

En 1905, se creó la Comisión del Noroeste de Africa en la Real Sociedad Española de

Historia Natural para remediar el desconocimiento sobre aquel territorio. El proyecto
pretendía tener un caràcter amplio, sin limitarse a un solo àmbito del conocimiento

naturalista y desarrollando, por tanto, sus actividades en campos diversos: ictiología,
zoología, geología, botànica, etc. Sin embargo la inseguridad en la zona provocó que sus

principal es expediciones se realizaran en la Zona de influencia francesa (Atlas, Casablanca
y Mogador). No obstante, se efectuaron algunas excursiones en la Zona de influencia
española, como las de los geólogos Lucas Fernandez Navarro por el Rif oriental (1906 y
1908) Y Alfonso del Valle Lersundi (1907), quien recorrió parte del Rif interesàndose por

sus posibilidades mineras. El interés de estas explotaciones motivó que el Ministerio de
Fomento comisionara a Alfonso del Valle y a Luis de Adaro -director del Instituto

Geológico y Minero- para que efectuaran un viaje de reconocimiento, en 1909, y emitieran
un informe sobre el potencial minero de la zona. Los trabajos de la Sociedad de Historia
Natural y del Instituto Geológico se llevaron a cabo sin ningún tipo de contacto y relación,
iniciàndose una rivalidad entre los miembros de ambas entidades (Riudor, 1999b).

4.5.2- El reconocimiento del territori o y la producción geografica y cartografica

durante el Protectorado

A raíz de la implantación del Protectorado se inició una mayor producción
cartogràfica y geogràfica, que alcanzó su culminación entre 1928 y 1936, en el àmbito
cartogràfico, y en las décadas de los años cuarenta y cincuenta, en el geogràfico. La mayor
parte de los estudios se centraron en el àrea occidental, y especialmente en la región de

Yebala. En el àrea occidental se concentraban los principales núcleos de población (Tetuan,

Larache, Alcazarquivir, Arcila) y fue la zona en que las condiciones políticas permitieron
una mas rapida penetración española, por lo que los trabajos se iniciaron con mayor
prontitud. Por el contrario, la menor cantidad de estudio s se refieren al Rif, el cual no se
ocupó hasta 1926.

A nivel cartografico, muchos de los trabajos elaborados con anterioridad a 1912 no

tuvieron utilidad cuando se implantó el Protectorado, ya que se habían centrado en regiones
que no correspondieron a España en el reparto. Por esta razón, la casi totalidad de las
actividades cartogràficas tuvieron que iniciarse de nuevo. Ademàs, la situación política de
la Zona motivó que las actuaciones se dirigieran a proporcionar cartografía operativa para
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atender la conducción de la guerra, ya que el desconocimiento de gran parte del territori o

era casi total, especialmente del Rif. El desastre de Annual no sería ajeno a esta deficiencia
que, por otra parte, no se eliminaría hasta lograr la dominación total de la Zona.v-

Las primeras activi dades se llevaron a cabo en la región occidental. En 1913, el

Depósito de la Guerra publicó el primer material de este periodo: el Croquis del Imperio de
Marruecos (E. 1:100.000), un mapa topogràfico de la zona Tànger-Ceuta- Tetuàn-Arcila con

un buen nivel de precisión respecto al relieve (Albet i Mas & Riudor, 1999). Asimismo, las
secciones de la Comisión Geogràfica de Marruecos en Larache y Ceuta llevaron a cabo

trabajos que sirvieron para levantar planos de las ciudades de Ceuta, Chauen, A1cazarquivir,
Arcila y Larache y, en 1922, se editó el Mapa Militar de Marruecos: zona occidental (E.
1:150.000), que abarcaba la zona comprendida entre esas ciudades. Por su parte, en la
región oriental, la sección de Melilla efectuó trabajos en los 2.000 km2 conquistados. Como
resultado de los mismos se publicaron, en 1918, cinco hojas CE. 1:100.000) que tenían
como límites el Kert, el Muluya y las estribaciones Monte Dagamuz (Nadal & Urtega &

Muro, 2000).

Con anterioridad a la pacificació n, los trabajos cartogràficos se desarrollaron con

muchas dificultades a consecuencia de la escasez de medios y del ambiente bélico.s- Los
cartógrafos sufrieron en aquel periodo numerosas bajas al ten er que realizar su actividad
durante las operaciones militares o, en todo caso, inmediatamente después; lo que se conoce
como "cartografía de guerra't.v' En aquel periodo, los españoles utilizaron por primera vez

técnicas de fotografía aérea para inspeccionar determinadas zonas absolutamente
desconocidas.

La necesidad de contar con material cartogràfico de las zonas donde se desarrollaban
los combates, y las dificultades que los enfrentamientos comportaban, obligaron a utilizar
de nuevas técnicas que permitieran levantamientos sin necesidad de recorrer el territori o y
con las que los trabajos de campo se pudiesen ejecutar con mucha rapidez. Los primeros
ensayos de fotogrametría terrestre se efectuaron en 1924 en la región oriental. 65 Gracias a
estas nuevas técnicas se procedió, durante el avance por el Rif, a levantamientos inmediatos

62 En 1926, el teniente coronel Dubuisson, destinado en la Zona francesa, criticó el total desconocimiento de la geografia
de la Zona norte por parte de los oficiales españoles (Balfour, 2002).
63 Sobre el desconocimiento del territorio, la insuficiencia de medios y las precari as condiciones en que los topógrafos
militares desarrollaron su actividad son ilustrativos los comentarios que realiza Arturo Barea en su obra autobiogràfica La
Forja de un rebelde. En vísperas de una batalla el comandante Santiago le comentó la necesidad de hacer un mapa de
Beni Aros por encargo del general Berenguer: "¡Hacer un mapa de Beni Aros! ¿Usted sabe córno hacerlo? ¿No? Tampoco
yo. Pero no tenemos ningún mapa y los mapas franceses son una porqueria [...] nadie conoce Beni-Arós, con la excepción
de Castro Girona [...] ¡No hay mapas, ni croquis, ni nada. Hàgame un mapa de Beni Aros. Lo misrno nos podian pedir un
mapa del Polo Norte!" (Barea, 1977, p.74).
64 EI Croquis del territorio no ocupado, comprendido entre las posiciones avanzadas y el sector de Axdir realizado antes
del desembarco de Alhucemas (1925) es un ejemplo significativo de esta cartografia. EI documento proporcionó
información bàsica para el éxito de la opcración.
65 Sobre el desarrollo de la fotogrametría terrestre en España véase Muro Morales & Urteaga & Nadal (2002).
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de los nuevos territorios ocupados (E. 1:20.000). Estas hojas, junto con las ya publicadas,

sirvieron para producir el primer mapa de la Zona (E. 1:200.000) en 1927 (Nadal & Urtega

& Muro, 2000).

El año siguiente se inició la que es considerada como la obra cartogràfica colonial

mas importante en España en la primera mitad del siglo XX: el Mapa Topogràfico del
Protectorado (E. 1:50.000) -similar al Mapa Topogràfica Nacional de España- del que se

encargó la Comisión Geogràfica. Su realización era necesaria para controlar el territorio y
organizar, posteriormente, la política de actuación. El levantamiento topogràfico, en el que

se utilizaron una combinación de nuevas técnicas, fue llevado a cabo muy ràpidamente y,
durante el mismo, tuvieron que superarse muchas dificultades por las características del

relieve, el escaso conocimiento del terreno y la ausencia de comunicaciones. Se completó
en 1936, aunque las últimas hojas no se editaron hasta 1940 debido al estallido de la Guerra
Civil (Nadal & Urtega & Muro, 2000). El mapa definitivo quedó formado por 20 hojas
divididas en octavos, resultando 123 hojas al descartar las zonas marítimas y limítrofes. En
las mismas se recogen con gran corrección los núcleos de población, las vías de
comunicación y la red hidrogràfica, pero la representación de los usos del suelo es algo

irregular e incompleta (Albet i Mas & Riudor, 1999).66También surgieron problemas con la
toponimia, pues en la Zona se hablaba el àrabe y diversas variantes dialectal es del bereber.
Pocos oficiales conocían dichas lenguas y tampoco existía un nomenclàtor geogràfico de la
Zona ni procedimiento reglado de transcripción fonética del bereber al castellano. Ello
comportó problemas de edición y tuvieron que hacerse revisi ones sobre la marcha y
posteriormente (Nadal & Urtega & Muro, 2000).67

El Mapa Topografico sirvió también para que, a partir del mismo, se proyectaran
otros a mas pequeña escala. AIgunos de ellos -Mapa del Protectorado español de
Marruecos con la costa de la Península (1949-50) o Bosquejo geológico de la zona del
Protectorado español (1952)- pusieron de manifiesto el interés existente por la explotación
de los recursos naturales (Albet & Nogué & Riudor, 1997).

La producción cartogràfica del Protectorado fue realizada bàsicamente por militares,

ya que la "cuestión de Marruecos" fue considerada durante muchos años un tema de

caràcter estrictamente militar. Sin embargo deben mencionarse los trabajos del Instituto
Geogràfico y Catastral que, en la segunda mitad de los años veinte, levantó la red geodésica

de la Zona, la cual serviría de base al mapa 1:50.000 (Nadal & Urteaga & Muro, 2000).
Entre las escasas muestras de cartografía de caràcter civil merecen destacarse, ademàs de

66El mapa 14 reproduce una hoja del Mapa Topogrrífico del Protectorado CE. 1:50.000).
67En noviembre de 1942, el Alto Comisario se dirigió al Delegado de Asuntos Indígenas ordenàndole que, con motivo de
la publicación del Mapa I: I00.000, aprovechara para rectificar los errores de toponimia. localización de poblados,
accidentes ñsícos y divisiones políticas que aparecían en el Mapa I :50.000 CAGA Caja M-3.206).
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los dos mapas reseñados en el parrafo anterior, los mapas temàticos incluidos en la obra

Acción de España en Marruecos, publicada por la Alta Comisaría de España en Marruecos
(1948). Dichos mapas fueron utilizados para ilustrar diferentes proyectos de intervención
terri tori al.68

Por su parte, la producción geogràfica durante el Protectorado respondió a las

diferentes circunstancias por las que pasó la Zona y a las necesidades de la política colonial.
Hasta la pacificación, predominaron los trabajos de geografía económica (agricultura,

ganadería, colonización, industria, minería, comercio), junta a los ya mencionados en la
primera década del siglo, pues el desconocimiento de la Zona era notorio y, como en toda
política colonial, el estudio de las condiciones y posibilidades económicas resultaba

imprescindible para impulsar la acción española.

Entre 1927 y 1936, a estos estudios se añadieron, en número considerable, los de
geografía física (meteorología, geología, morfología, biogeografía, edafología,

mineralogía). Esta última constituía un elemento auxiliar esencial en el desarrollo
económico y era una fuente informativa de primer orden para las posibles inversiones que

favorecieran la colonización. Asimismo, comenzaron a tener una presencia notable trabajos
referidos a los resultados de la acción española, los cuales estaban impregnados de un
apreciable caràcter propagandístico.

A partir de 1936, las aportaciones sobre geografía económica continuaron teniendo
una presencia relevante; no así las de geografía física que, sin perder excesiva importancia,

cedieron su puesto a las investigaciones de geografía humana (población, etnografía,
antropología, lenguas, usos y costumbres). El conocimiento de los habitantes y de la
sociedad marroquí se consideraba un factor imprescindible para desarrollar de manera
eficaz la acción colonial. Las publicaciones sobre las actuaciones materiales y de geografía
histórica también experimentaron un crecimiento considerable en este periodo. Las

primeras constituían un formidable elemento propagandístico y las segundas -especialmente
en la década de los años cuarenta- se manifestaron como un instrumento de reivindicación,

no sólo de la acción española en la Zona, sino de unos pretendidos derechos sobre otros
territorios vecinos.

Junto a estas aportaciones monotemàticas, se publicaron otras obras de caràcter

general que contribuyeron a difundir el conocimiento del territori o y de la sociedad
marroquíes, las monografías regionales y los libros de viajes.v? Igualmente merecen citarse

68 Los rnapas ¡5, ¡6 Y ¡7 son muestras de los incluidos en el volumen.
69 Un considerable número de referen cias de todos estos trabajos se encuentran en Mensua Fernàndez (1956).
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los estudios de los interventores/? y los numerosos artículos, con contenidos geograficos,

aparecidos en revistas de la época.

La mayoría de los ideólogos del neocolonialismo español opinaba que el "desastre del

98" se debía en parte al desconocimiento geogràfico que la población española tenía de

aquellas colonias. Para que el error no volviera a repetirse, insistieron en la necesidad de
elaborar un abundante material cartogràfico y geogràfico de la zona con voluntad
divulgadora. La publicación de un considerable número de monografías regionales

obedeció a dos objetivos concretos. Por un lado, y como se acaba de señalar, estas obras
trataban de difundir entre la población el conocimiento geogràfico del Protectorado para
que lo "sintiera mas suyo" y apoyara la política colonial. Por otro, trataban de convencer de

la oportunidad y conveniencia de una política exterior que asegurase la presencia española
en Marruecos, mostrando la utilidad de la explotación de los recursos naturales.

Las monografías venían a cubrir el vacío provocado por la ausencia de manuales de
geografía sobre Marruecos, ausencia debida -corno hemos comentado en el capítulo 2- a
que en las primeras décadas del sigla no existía en España una geografía académica lo
suficientemente institucionalizada capaz de dar respuesta a la demanda suscitada por la
. política colonial. Si bien pueden considerarse monografías regionales clàsicas, presentan

elementos particulares al centrarse en un terreno peculiar, el colonial, y estar redactadas por
geógrafos no académicos, en su mayor parte oficiales del Ejército. En este sentido puede
subrayarse que, generalmente, ponen especial énfasis en los recursos naturales -màs que en

la actividad económica de la población-, en las comunicaciones, en aspectos culturales y de
la organización administrativa y en consideraciones geopolíticas que justificaban la
presencia española (Garcia Ramon & Nogué, 1995 y 1999b).

Los libros de viajes, con numero sas similitudes con las monografías regional es,
presentan un caràcter mas subjetivo y autobiogràfico. Los publicados durante los años
cuarenta suelen estar impregnados de un clara matiz patriótico, con ausencia de toda crítica

a la acción española. En su inmensa mayor parte insisten en una serie de temas recurrentes,
típicos en la clàsica literatura orientalista española: arquitectura musulmana, la importancia

del agua, joyas y tesoros, referencias al Al-Andalus, mercados, situación y papel de la
mujer, patemalismo y superioridad de la raza, la cultura y religión cristianas. Algunos
resaltan el valor económico del territori o y no evitan críticas a la actuación francesa en su

Zona y en la de Tanger. No obstante, durante el periodo republicano, aparecieron algunos,
como Del Tibidabo a l'Atlas i tornada. Impressions d'un viatge al Marroc de Ivan Tirant

(pseud.) (1934), en el que se criticaba la actuación española, aunque continuaba
reproduciendo los tópicos recién señalados (Garcia Ramon & Nogué, 1999b). Mención

70 Sobre los trabajos geogràficos de los interventores véase el apartada 17.6.
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especial merece El Marroc sensual i fanàtic de Aurora Bertrana (1936), en el que, desde

una óptica progresista, la autora p1anteaba una decidida defensa de la mujer musulmana, al
tiempo que ponía en duda la justificación de la ocupación española y consideraba que la

acción francesa era mas efectiva y civilizada (Nogué et alii., 1996).

También numero sas revistas de la época inc1uyeron en sus pàginas abundantes

artículos sobre aspectos geogràficos del Protectorado con la intención de divulgar los logros
de la acción española y las posibilidades económicas y comercial es, defender los intereses

"patrios" o difundir el ideario africanista."

Por último, también es necesario recordar los trabajos desarrollados en la Zona desde
el àmbito de las ciencias naturales, pues contribuyeron notablemente al conocimiento del

territorio del Protectorado.F

En 1913, la Sociedad de Historia Natural organizó una expedición por Yebala, en la
que naturalistas, geógrafos y sociólogos trabajaron conjuntamente efectuando estudios de

geología, etnografía, climatología, vegetación, agricultura, zoología y entomología. Su
caràcter multidisciplinar permitió obtener una visión general de la zona, que se plasmó, el
año siguiente, en una publicación de mas de 300 pàginas: Yebala y el Baja Lucus.
Expedicion de abril-junio de 1913. Posteriormente, la Sociedad llevó a cabo otras

expediciones en la zona de Melilla (1915) y el Rif oriental (1919), pero las dificultades con
que se encontró obligaron a esta corporación a desistir de la realización de este tipo de
actividades.

Por otra parte, en el Instituto Geológico de España se creó la Comisión de Estudios

Geológicos de Marruecos (1915). Esta Comisión elaboró, hasta 1920, diversos trabajos de
prospección del terreno (petrograficos, hidrológicos, geológicos) en la región oriental, en el
triangulo Larache-Alcazarquivir- Tànger y en el àrea Ceuta- Tetuàn. Los trabajos, de caràcter

aplicado, sirvieron para la realización de interesantes mapas y cortes geológicos de aquella
zona, mientras que la mayor parte del Rif continuó siendo muy desconocida (Riudor,
1999b).

El estallido del conflicto bélico en 1921 limitó las expediciones a la zona occidental

(1921-1923) y a las proximidades de Melilla (1922-1923). En esta época adquirió
importancia la labor de científicos destinados en el Ejército -los "naturalistas-soldados"-,

71 Merecen reseñarse, entre otras: Africa, Africa Española. Revista de colonización, industria, comercio, intereses
mora/es y materiales, Archivos del Instituto de Estudios Africanos.Cuadernos de Estudios Africanos, Ei Protectorado
Español. Publicacion mensual de Estudios Marroquies, España y Marruecos, La Gaceta de Africa, Marruecos.
Exponente gràfico e informativo de la acción pro/ec/ora de España, Marruecos. Revista llustrada, Mauritania, la Revista
Hispano-Africana.
72 Sobre los mismos veanse las referencias incluidas en la nota 61 del presente capítula. Numerosas referencias
bibliogràficas se encuentran en Mensua Fernàndez (1956).
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entre los que se pueden destacar a los botànicos Font y Quer y Mas Guindal." No serà hasta

1927 cuando se vuelvan a desarrollar las investigaciones científicas de forma continuada, y

especialmente en las desconocidas tierras del Rif. Entre estos trabajos adquirieron singular

importancia aquellos encaminados a estudiar las posibilidades de explotación de los
bosques rifeños y los yacimientos de minerales. La oportunidad que abrió la pacificación de

iniciar una política de explotación colonial mas activa ocasionó, en algunos casos, que los
trabajos de campo adquirieran un caràcter mas aplicado (Riudor, 1999b).

Las últimas expediciones científicas se realizaron en los años treinta, ya que la
progresiva normalización de la acción colonial en la Zona proporcionó suficientes

conocimientos de la misma, por lo que ya no fue tan necesaria la exploración científica.

* * * * *

A modo de conclusión podemos señalar que por el convenio hispano-francés (27-11-

1912) España obtuvo dos zonas de protectorado que se extendían aproximadamente por el
10% del territori o marroquí y que eran sensiblemente inferiores y mas pobres a las previstas
en proyectos y convenios anteriores. El establecimiento del Protectorado implicó la división
del Imperio jerifiano en tres pedazos -Zona francesa, las dos españolas y la internacional de
Tànger- delimitados exclusivamente según los intereses de las potencias coloniales,

especialmente de Francia.

España desarrolló mas intensamente su acción colonial en los cerca de 20.000 km2

que constituían la Zona norte, una banda de unos 200 km. que se extendía de la

desembocadura del Muluya al Atlàntico y en la que, en algunos puntos, la anchura sólo
alcanzaba los 50 km. La mayor parte se encontraba dominada por los 150 km. del arco
cóncavo que, abierto al Mediterràneo, formaba la cordill era del Rif. En sus dos extremos, se
abrían la àrida planicie del Kert, al Este, y la llanura agrícola del Lucus, al Oeste. La
complicada morfología de la cordillera fragmentaba extraordinariamente el territorio;
circunstancia que dificultaba las comunicaciones interiores y exteriores y, posteriorrnente,
la penetración y la acción colonial españolas.

En la Zona se manifestaban grandes contrastes climàticos. Si bien, en general,
predominaba el clima mediterràneo, la influencia atlàntica era notoria en la mitad

occidental, la elevada orografía explica la aparición de clima de montaña en las zonas mas

elevadas del centro y la sequedad influía en la aparición de ambientes predesérticos en la
región oriental. El régimen de vientos y la proximidad al mar de la barrera montañosa

73 Sobre este lema véase tarnbién Gonzàlez Bueno & Rodríguez Noza1 & Jerez Basurco (1997).
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favorecían, en determinadas épocas del año, precipitaciones intensas que provocaban
inundaciones en los vanes cercanos al litoral y en la llanura del Lucus.

El descenso de las precipitaciones, a medida que avanzamos hacia el Este, y los
grandes desniveles provocaban la aparición de formaciones vegetales muy diversas. En la

región occidental, con escasos bosques -a consecuencia de las numero sas talas

tradicionales-, predominaban tierras de origen aluvial que ofrecían buenas posibilidades
para el desarrollo de la agricultura. La humedad existente en las primeras estribaciones de la

cadena rifeña permitían, en Yebala, el desarrolIo de bosques y, en las zonas mas
degradadas, de matorrales leñosos. En las vertientes montañosas del Rif central existían
densos bosques de pinos, abetos, cedros, etc.; mientras que en el fondo de los val1es
fluviales crecía vegetación de ribera y las àreas mas degradadas eran el dominio del maquis.

En la región oriental, la sequedad existente explica la extensión de especies esteparias como

el esparto y la tuya.

Con excepción del río Lucus y del Muluya -fronterizo en su curso bajo entre las Zonas
española y francesa-, no existían grandes cursos de agua. Su régimen, en general, era

extraordinariamente irregular, dado el caràcter de las precipitaciones. Por otra parte, la
intensidad de algunas lluvias provocaba una fuerte erosión y la falta de regulación de los

ríos originaba periódicas inundaciones.

Respecto a los recursos naturales, la Zona española era mucho mas pobre que la

francesa. En el àmbito agrícola, la única àrea con un potencial considerable era la llanura
del Lucus, aunque también existían pequeñas vegas en los val1es terminal es de los ríos
Martín, Guis y Nekor y algunos riegos en la cuenca del Kert. Las posibilidades de
explotación forestal no eran desdeñables, especialmente en las zonas de montaña
mínimamente húmedas; pero la acción española no las aprovecharía suficientemente. Por su
parte, la minería no respondía las expectativas generadas con anterioridad al Protectorado,
pero existían notables yacimientos de hierro y plomo, especialmente, en la región oriental.
Por último, la pesca ofrecía buenas posibilidades, pero los caladeros eran explotados, en su
mayor parte, por los españoles asentados en Ceuta y Melilla y en el litoral meridional de la
Península Ibérica.

En el àmbito humano, la población de la Zona se encontraba entre los 500.000 y los
750.000 habitantes; mas del 90% de los cuales se distribuían en setenta cabilas por el medio

rural, donde la densidad de población era muy variable. Las ciudades eran pocas y
pequeñas. Tetuàn, que no alcanzaba los 20.000 habitantes, era la principal. La mayor parte
de la población eran bereberes mas o meno s arabizados a raíz de la expansión musulmana
en la edad media. Junto a ellos se encontraban grupos de judíos y pequeños núc1eos de

europeos en las ciudades mas importantes. La arabización fue mas intensa en la lIanura
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atlàntica y en las escasas ciudades, perviviendo en las regi ones montañosas el uso del

tamazight. Por el contrario, a nivel oficial y en las regi ones mas arabizadas se utilizaba el

àrabe. Ambas lenguas presentaban numerosos localismos y variantes. La religión era la
musulmana, pero incluía adaptaciones locales y convivía con pràcticas y tradiciones

anteriores.

A nivel económico, la Zona se caracterizaba por el predomino de las actividades
agranas y, aunque diferían regionalmente por la diversidad climàtica y orogràfica, en

general se encontraban poco desarrolladas por las condiciones climatológicas y
edafológicas, la falta de regulación del agua, los escasos trabajos de entretenimiento y la
utilización de pràcticas y aperos anticuados. Las únicas zonas en las que los rendimientos

presentaban resultados interesantes eran la llanura del Lucus y las escasas vegas y huertas.
La ganadería también ofrecía rendimientos pobres debido a las características físicas de la

Zona, la insuficiente alimentación y los deficientes cuidados que se le dispensaban.

Las actividades manufactureras se limitaban a cubrir artesanalmente las necesidades

bàsicas de una población eminentemente pobre, como consecuencia del predomini o de una
economía agrícola de subsistencia. Ademàs, la creciente concurrencia de productos
extranjeros suponía una presión que hacía peligrar muchas de ellas. El comercio era
bastante reducido, fruto de la pobreza imperante, la existencia de una economía agraria que
generaba escasos excedentes y las deficientes comunicaciones. Elemento característico de la

actividad comercial era el zoco: mercado semanal que se celebraba en las ciudades y en casi
todas las cabilas y que, junto a su función económica, ejercía un papel social y política de

extraordinari a importancia.

En relación al conocimiento que los españoles tenían de la Zona al implantarse el
Protectorado, podemos señalar que desconocían la mayor parte. Solamente disponían de
inforrnaciones del litoral y de algunos datos de la zona occidental y de las proximidades de
Melilla proporcionadas por expediciones, reconocimientos y viajes realizados,

especialmente, desde la segunda mitad del sigla XIX. Esta circunstancia tendría

repercusiones negativas durant e el proceso de conquista. Si bien hasta 1912, en el
conocimiento del territorio participaron entidades públicas, semipúblicas y privadas, a partir
de aquel año los militares a1canzaron mayor protagonismo, a causa del caràcter militarista

de la respuesta que provocó el rechazo de la población a la implantación del Protectorado y
el posterior "monopolio" del Ejército en la gestión colonial.

La producción geogràfica y cartogràfica obedeció a los intereses de la política colonial
española: conocer las posibilidades que ofrecían los recursos natural es y las caracterÍsticas
de la población. Para ello le proporcionaron valiosas informaciones sobre el medio físico y
humano y constituyeron un instrumento propagandístico al servicio de dicha politica. En
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este ambito, merecen destacarse el Mapa Topogràfico del Protectorado (1928-1936) -

imprescindible para controlar y organizar el territorio-, los trabajos realizados por

naturalistas, geólogos e interventores y las numero sas monografías regional es, elaboradas
en su mayor parte por militares; las cuales ayudaron a difundir el conocimiento de la Zona
entre los funcionarios allí destinados y la población española.
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Parte III
La especificidad del Protectorado español en Marruecos



5- Los modelos de administración colonial

A principio s del sigla XX, el derecho internacional distinguía entre colonia, mandato
y protectorado, como fórrnulas jurídicas reconocidas entre las potencias para la gestión de
las regi ones ocupadas y que diferenciaban explícitamente los conceptos de direct rule e
indirect rule. El primero -asociado generalmente con las colonias- implicaba el ejercicio del

gobierno directo por parte de la potencia ocupante y una política de asimilación; mientras
que, el segundo -ligado al mandato y al protectorado- conllevaba la practica del gobierno
indirecto y contemplaba el respeto y la preservación de la particularidad de las poblaciones
autóctonas.

El concepto de colonia implicaba la ocupación y dominio de un territorio, el cual era
administrado directamente por la metrópoli de la que dependía y que organizaba su
explotación en beneficio propio. Es decir, un territori o que se encontraba bajo la soberanía

de una potencia extranjera (Taylor, 1994). En el gobierno colonial directo, los órganos de
poder constituidos por la metrópoli entraban en contacto directo con la población autóctona,
sin intermediarios. En el indirecto, se establecían interrnediarios -unas autoridades
autóctonas- entre las autoridades metropolitanas y lapoblación (Cordero Torres, 1953b).

El régimen de mandato fue una creación original del tratado de Versalles (28-6-1919),

en cuyo artículo 22° se establecía que sería aplicado a las colonias o territorios que después

de la guerra habían dejado de estar bajo la soberanía de los Estados que los gobernaban
antcriormente y que estaban habitados por "pueblos incapaces de regirse por sí mismos"
(Limiñana Miralles, 1935, p.18). El mandato se fundamentó en la noción de que se otorgaba
a naciones consideradas avanzadas la misión de civilizar a dichos pueblos, en calidad de
mandatarios y en nombre de la Sociedad de Naciones. Era un modelo resultante de la

combinación de las apetencias de Inglaterra y de Francia de anexionarse pura y
simplemente los territorios de los Estados vencidos en la l Guerra Mundial y la tesis del

presidente norteamericano Woodrow Wilson que defendía la necesidad de
internacionalizarlos (Herrero y Rubio, 1994). De este modo, se establecieron diferentes
mandatos -según el grado de desarrollo de cada pueblo, la situación geogràfica, las

condiciones económicas, etc.-, en beneficio de Inglaterra y Francia, en las antiguas
posesiones del Imperio Otomano en Oriente Medio (Siria, Líbano, Palestina, Mesopotamia,
Transjordania) y de Alemania en Africa y en el Pacífico (Togo, Camerún, Africa Oriental
alemana, Africa del Suroeste, Samoa, Nauru, etc.).
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El establecimiento de los mandatos implicaba teóricamente un acuerdo entre un
estado -la potencia mandataria- y la Sociedad de Naciones pero, en la practica, la

designación de los mandatarios fue efectuada por un Consejo Superior de las naciones
vencedoras. Por su parte, la Sociedad de Naciones establecía las condiciones para su

ejercicio y su Comisión de Mandatos examinaba los informes de los mandatarios y sometía

al Consejo su dictamen. La decisión de revocarlos, pues tenían caràcter temporal,

correspondía a la Asamblea de la Sociedad de Naciones. En 1931, la Comisión de
Mandatos estableció las condiciones de emancipación: existencia de un gobierno regular

constituido con capacidad de mantener la integridad territorial, la independencia política y
el orden público y que, al mismo tiempo, estuviera dotado de autonomía financi era y

presentara un funcionamiento normal en las activi dades legislativas y judiciales. Estas

condiciones se aplicaron a Irak en 1932, mientras que el resto de los territorios de Oriente

Próximo sometidos a mandato sufrieron las consecuencias de la II Guerra Mundial y su
expiración fue, pràcticamente, unilateral (Herrero y Rubio, 1994).

5.1- El protectorado

Al igual que en el caso del mandato, el régimen de protectorado no fue definido con
precisión en ningún código internacional, por lo que sus caracteristicas se determinaban, en

la practica, por estipulaciones y circunstancias concretas peculiares a cada uno de ellos
(Cordero Torres, 1953a). En líneas generales, implicaba la sumisión o dependencia de un

estado, el protegido, respecto de otro, el protector. En virtud de un tratado, el estado
protegido renunciaba, en beneficio de su protector, a algunos de sus poderes interno s y le
transferia la totalidad de los poderes intemacionales habitualmente reconocidos al estado en
sus relaciones con otros (Combacau, 1993). Respondía, por lo tanto, a un acto bilateral pero
que requería el reconocimiento de las otras potencias. Los poderes del estado protector
sobre el territorio del protegido dependían de los tratados bilaterales entre ellos y de las
condiciones en las que el protectorado era reconocido por terceras potencias que podían
reclamar la preservación de anteriores tratados firmados por el estado protegido (Quoc Dinh
& Daillier & Pellet, 1994). Los países bajo mandato y protectorado gozaban de
personalidad jurídica internacional propia, pero en ambos casos carecían de capacidad para

obrar, pues eran el mandatario y el protector quienes tomaban las decisiones.

El protectorado, sin embargo, presentaba algunas diferencias con el modelo de
mandato. Mientras que en el segundo caso se trataba de una situación temporal establecida
mediante un acuerdo entre un estado y la Sociedad de Naciones, el protectorado tenía una
duración indefinida y se instauraba previo acuerdo de los estados afectados (Herrero y

Rubio, 1994).
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Ante la variedad de situaciones que podían darse, diferentes autores definieron
diversos tipos de protectorado: político -"el protector toma a su cargo la representación
exterior del protegido, dejàndole intacta su soberanía interna, a cambio de asegurar el orden
en el país y su integridad territorial "-, de intervención -en el que "impera el respeto, con

ciertas limitaciones a la libertad o soberanía interior del protegido, con el ejercicio de una

intervención"- y de administración -cuando "se llega a la administración directa o a la

confusión de las dos soberanías, con desaparición de la personalidad jurídica del país
protegido"- (López Ferrer, 1923, p.19); de gobierno, de control y de administración
(Colliez, 1930) -de similares características a los tres anteriores-; "protectorado sin

ocupacióny sin administración" -que en derecho público se conoce como "Interland" [sic.]-,
"protectorado con ocupación y sin administración" -cuando la pobreza es tal que no

compensa su producción con los gastos que debe hacer el protector y es ocupado por su
posición estratégica- y "protectorado con ocupación y administración" -en el que los jefes
autóctonos continúan ocupàndose del régimen interior del país y siguen ejerciendo la

autoridad, con la participación de un delegado de la nación protectora, mientras que el
estado protector se ocupa directamente de las relaciones exteriores del protegido- (Llord
O'Lawlor, 1942, p.171); colonial -en el que impera "un poder generalmente combinado con
la administración indirecta, ejercido sobre agrupaciones humanas infraestatales"- e
internacional -entre un estado protegido y otro protector, y en el que el primero "conserva
su caràcter de estado con su territori o propio [...]; que sus habitantes continúan teniendo su
nacionalidad; [...] y que los poderes (instituciones, cuerpos, servicios, normas) de los
protectores se ejercen sobre un medi o distinto del propio, conservando su caràcter

originario, por lo que son, en principio y en teoría, distinguibles de los poderes subsistentes
del protegido, por mas que éstos estén sometidos a la intervención fiscalizadora y tuitiva de
aquéllos"- (Cordero Torres, 1953a, pp.60-61); colonial -"impuesto a un estado débil por una
potencia cclonialista''- e internacional -ttdebido por regla general a un arreglo de
comprormso entre potencias referente al territori o objeto de litigio"- (Osmañcyk, 1976,
p.3.339).

Por su parte, Lyautey -primer résident général del Protectorado francés en Marruecos-
sintetizó la concepción del protectorado en una circular de 1920: "es la de un país que
conserva sus instituciones, gobernandose y administràndose él mismo con sus propios
órganos, bajo el simple control de una potencia europea, la cual, le sustituye en su

representación exterior, toma generalmente la administración de su ejército, de sus finanzas,
lo dirige en su desarrollo económico. Lo que domina y caracteriza esta concepción, es la
fórmula de control frente a la fórmula administracion directa" (Leclerq, 1927, p.116).1

1 A pesar de que Lyautey definió claramente la esencia del protectorado, paralelamente, se esforzó por reafirmar el papel
de la metrópoli y por alargar la presencia francesa en Marruecos. Si bien, "intentó compaginar el respeto a la institución
del protectorado [...] con los intereses franceses que, obviamente, no eran coincidentes", en caso de conflicto "no hay
dudas de que Lyautey representaba a la metrópoli y siempre obró en consecuencia" (Segura i Mas, 1994, p.122).
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La noción de protectorado surgió como una "fórmula colonizadora que justificaba la

legitimidad de civilizar a las poblaciones atrasadas [...] Este modelo jurídico forma parte de

una fase colonial diferenciada de la colonización de los siglos XVI a XVII, dominada por la

dimensión religiosa. A final es del siglo XIX predomina la idea evolucionista del progreso,
empleada para justificar la sumisión de sociedades que la sociedad colonizadora define

como atrasadas" (Mateo Dieste, 1997b, pp.74-75). Tal idea se había fundamentado en
planteamientos ideológicos que inc1uían "la convicción de que ciertos territorios y pueblos
necesitan y ruegan ser dominados, así como nociones que son formas de conocimiento

ligadas a tal dominación: el vocabulario de la cultura imperialista clàsica esta cuajada de

palabras y conceptos como "inferior", "razas sometidas", "pueblos subordinados",
"dependencia", "expansión" y "autoridad'" (Said, 1996, p.44).

Las ideas evolutivas esgrimidas por los colonialistas inc1uían la contraposición de la
"civilización occidental" con la "civilización oriental", siempre en beneficio de la primera.?

De este modo, no manifestaban ninguna prevención al afirmar que la finalidad del
protectorado era "instituir en el país protegido un régimen nuevo que consistira en la

edificación de un sistema occidental de gobierno, respetando la religión autóctona de la

población, con un material obtenido en el país protegido, por medio de un sistema
legislativo común y de origen autónomo, en el que participa el estado protector a través de

la iniciativa y de la promulgación, mientras que el soberano protegido no hace mas que
estampar su sello" (Surdon, 1945, p.389).

5.2 - Aplicación de los principios del régimen de protectora do en Marruecos

Generalmente se alude a la convención de La Marsa (8-6-1883) como el primer caso
en que aparece el concepto de protectorado, momento a partir del cual Francia lo aplicó
sobre Túnez.' La implantación de esta modalidad de dominación colonial "no nació del
deseo de dar a los tunecinos mayor autonomía que a los pueblos coloniales, sino del
cuidado de evitar las complicaciones intemacionales" (Julien, 1972, p.44). A este factor, y

en el caso de Marruecos, deben añadirse el estado en que se encontraban las ideas
colonialistas -que a final es del siglo XIX y principios del XX habían evolucionado
buscando fórmulas mas suaves de dominación-, la economía administrativa y militar que se
obtenía al establecer una administración marroquí y organizar tropas marroquíes y,

2 Sobre la concepción generada acerca de la sociedad "oriental" -en la que se integraba la marroquí, por su caràcter àrabo-
islàmico- en los países del "mundo occidental", véase Said (1991).
3 En realidad, este régimen se aplicó anteriormente a la ciudad libre de Cracovia, la cual -en virtud del congreso de Viena
(1814-1815)- quedó bajo protectorado de Austria, Prusia y Rusia hasta 1846, cuando se integró en el Imperio Austro-
Húngaro. También, las siete islas Jónicas formaron un Estado bajo protectorado de Gran Bretaña entre 1815 y 1863
(Herrero y Rubio, 1994).
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especialmente, la consecución de una legitimidad que intentaba lograrse manteniendo el
aparato sultaniano (Ben Mlih, 1990).4

Por el conveni o franco-marroquí (30-3-1912), el Gobierno francés quedó autorizado a

introducir las "reformas administrativas, judiciales, escolares, económicas, financieras y

militares" que juzgase útiles -salvaguardando la religión del país y el respeto y el prestigio

del sultàn-, a efectuar las operaciones de policía y militares que considerase necesarias para
asegurar el mantenimiento del orden y de la seguridad y a ostentar la representación
diplomàtica del Imperio y de sus súbditos.> A la vista del citado convenio, el Protectorado

en Marruecos quedaría incluido en las siguientes categorías, de entre las apuntadas mas
arriba: de intervención (López Ferrer), de control (Colliez), "protectorado con ocupación y
administración" (Llord), internacional (Cordero Torres) o colonial (Osmañcyk); todas elias

bastante coincidentes en sus contenidos.

Las teorías evolucionistas, a las que hemos aludido, aparecieron profusamente
reflejadas en los textos españoles de la época referidos al Protectorado en Marruecos que
recalcaban la misión civilizadora de España y la "minoría de edad" de la sociedad marroquí:
"hemos de dedicar todo nuestro esfuerzo a civilizar la parte que nos corresponde de
Marruecos y abrir el país a las ventajas del progreso" (Boada y Romeu, 1912, p.108); el

gobierno indirecto se aplicaba para promover la evolución y adaptación de las instituciones
nativas: la educación de los pueblos mediante el control de sus asuntos interno s, vigorizar
sus instituciones, normas y poderes para construir una sociedad autónoma (Cordero Torres,
1953b); el protectorado imp1icaba la existencia de un estado, "sin capacidad para

gobernarse por sí mismo", que "se coloca bajo la tutela de otro, mas civilizado y mas fuerte,
al que se le transfieren el ejercicio de ciertas funciones soberanas que corresponden a aquél

nominalmente" (García Figueras & Fernàndez Llébrez, 1955, p.145); España ayudaba a
Marruecos "para su evolución" (García Figueras, 1957, p.1 O) y llevaba a cabo una tarea de
"civilización" que repercutiría en beneficio del pueblo marroquí (Galera Paniagua, 1986).

La superioridad de los modelos sociales europeos también apareció reflejada en los

textos españoles. España debía modificar "atavismos y prejuicios, errores y vicios, que
nuestra occidental cultura rechaza, pero huyendo de imponerles nada, en este orden, que al
fin es pueblo que tiene derecho a conservar sus costumbres, con las que ha vivido siglos, en
tanto que una larga convivencia con nosotros no les muestre practica y palpablemente la

4 AI respecto, no pueden olvidarse las numerosas dificultades que tuvo que superar Francia para dominar Argelia al optar
por una vía de penetración violenta y militar.
5 EI convenio reproducía los artículos esenciales del tratado de Bardo (1881) y de la convención de La Marsa (1883) que
pusieron fin a la independencia de Túnez (Ayache, 1956). EI primero creó las bases para el establecimiento del
Protectorado, mientras que el segundo lo oficializó; aunque, de hecho, disimulaba una administración directa
(Montagnon, 1988).
EI texto del convenio se adjunta en el documento 1.

131



utilidad y beneficio de las nuestras" (Jiménez, 1927, p.263). España debía proceder en
Marruecos elevando "su altura cultural y económica hasta que se iguale a nuestro nivel

social" (Aranda Mata, 1942, p.9). El Protectorado comportaba "la europeización de

Marruecos, que es lo mismo que decir su introducción en el senado de las naciones cultas
[...] allado de las naciones mas brillantes" (Pazos, 1957, p.205).

Pero la concepción sobre la sociedad marroquí no se limitaba a subrayar el inferior
estado evolutivo en que se encontraba, conforme a los canones imperantes en la época; sino

que se remarcaba un pretendido estado semisalvaje que le hacía incapaz de gobemarse por
sí misma. De este modo, y ante la resistencia que manifestaba frente a la penetración
española, se justificaba la acción militar: "No quiero ahondar en el obligatorio campo del

derecho de la rebeldía, y si los hombres avanzados en sus ideas políticas encuentran
justificación en la razón que asiste a todo pueblo para gobemarse libremente, es forzoso
argumento la réplica de su propio senti do ideológico que proclama el soberano derecho a

regirse por sí mismo, cuando se esta capacitado para tal objeto. Pero ¿no es de todos
conocido que a las puertas de Europa existía un pueblo semisalvaje que era preciso

civilizar?" (Varela, 1929, p.2).6

Aun habiendo discursos que intentaban defender la pres unta bondad del sistema de

protectorado frente al estrictamente colonial -el protectorado implica "respeto a leyes, usos
y hàbitos'' (Jiménez, 1927, p.263) o "comprensión, respeto, amor y habilidad,

correspondidas por el protegido" (Cordero Torres, 1953b, p.296)-, en los que se destacaba
el mantenimiento de la autoridad autóctona -a pesar de que se recortaran

extraordinariamente sus poderes-, la conservación de sus propios órganos administrativos -

aunque intervenidos-, la preservación de las costumbres -consideradas arcaicas-, la cultura y
sus libertades -al menos teóricamente-; no puede olvidarse que, como contrapartida,

Marruecos perdió la representación oficial exterior, el ejército y la policía pasaron a ser
dirigidos por oficiales extranjeros y sometidos a las órdenes del país protector y se
reorganizaron, según los criterios metropolitanos, la justicia, la enseñanza, la economía, etc.
En realidad, sólo conservó formalmente las organizaciones características de la vida social

y el poder decisorio sobre la vida política, económica y administrativa fue ejercido por
Francia y España (Torres Escobar, s.a. [1977]). En definitiva, Marruecos perdió su
soberanía. Por ello, no debe ponerse en duda que el Protectorado fue "una forma atenuada o

disfrazada de la conquista. Menos brutal y menos franca que la anexión, se inspira en la
misma libido dominandi" (Puaux, 1954, p.1); un modelo colonial por el que se intentaba

"regentar un pueblo indígena transformando sus ideas, sus instituciones y sus bienes", en el
àmbito del mas puro imperialismo (Sanguin, 1981, p.152). El control política que
ejercieron las potencias protectoras provocó que el Protectorado fuera, de hecho, una

6 Texto mecanografiado localizable en BN Afr. GF. C'40 1-5.
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colonia (Taylor, 1994) y que Marruecos perdiera su consideración como Estado pues, a la

luz del derecho internacional, "un Estado sólo es un auténtico Estado [...] cuando esta
capacitado para participar en las relaciones internacionales" (Akehurst, 1982).

Una de las críticas que desde los sectores nacionalistas marroquíes se levantaron

contra la presencia franco-española consistió en denunciar la propia concepción del

protectorado, al que consideraban un régimen camuflado de administración directa: "es el
régimen política mas bastardo, es la mascara que disimula el abuso mas grosero de la fuerza

al servicio del imperialismo colonial, voraz y opresor" (Ouazzani, 1992, p.19). Si estos
planteamientos podían ser descalificados por los administradores coloniales presentàndolos
como proc1amas políticas interesadas de aquellos sectores, lo cierto es que también eran
conscientes que el protectorado podía derivar hacia tales tendencias: "con frecuencia, la
administración directa se subroga al protectorado, en el sentido de que la autoridad de

control, en presencia de un jefe indígena ignorante o incapaz, y guiada por el deseo,
grandemente respetable, de asegurar al autóctono una mejor gestión de sus intereses, trata

sólo en realidad de los asuntos de la tribu, quedando el caíd como simple ejecutor de sus
decisiones" (Bruno, 1941, p.11). La propi a Alta Comisaría, al definir el Protectorado
español, advertí a: "Los protectorados de esta naturaleza jurídica [de intervención], cuando
pierden su autonomía por la intromisión burocràtica de la metrópoli, a la que sólo incumbe
la alta función, quedan reducidos a simples colonias" (Alta Comisaría de España en
Marruecos, 1932, p.9).

Por otro lado, la instauración de un protectorado exigía la firma de un pacto entre las
autoridades locales y una autoridad extranjera, previa "demanda libre o espontanea del
protegido" cuando, en la mayoría de las ocasiones, la protección se impuso por la fuerza
(López Ferrer, 1923, p.8). Así era reconocido, para el caso marroquí, por algún
representante español en la Zona para quien el Protectorado nació de "una acción de
protección impuesta, pero no salicilada por los naturales de aquel país, y ni siquiera por sus
órganos directivos" (España, 1926, p.32).

Otro de los problemas que presentaba el sistema de protectorado era su caràcter
temporal. Aunque no se fijaba su término, debía finalizar cuando el estado protegido tuviera
capacidad para desenvolverse plenamente con soberanía en el orden interno e internacional.

¿Pero quién juzgaba la capacidad o no del protegido para acceder a la independencia?
(Torres Escobar, s.a. [1977]). La Inspección General de Intervención recordaba en 1928:
"No olvidaremos nunca que la mayor gloria de nuestra Nación como protectora [...] serà

poder decir, en el menor plazo posible, que España ha terminado su obra de educación en
Marruecos" (Inspección General..., 1928, p.118). Veintiocho años mas tarde, España había
sido incapaz de cumplir el objetivo. A la vista de lo sucedido los últimos años del
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Protectorado puede afirmarse que la definición de este sistema encerraba una sene de

graves contradicciones que pusieron en entredicho la pretendida "bondad" del mismo.

Sin embargo, antes de continuar, es conveniente apuntar ciertos matices del
Protectorado hispano-francés que no han atraído excesivamente el interés de los

investigadores. El protectorado, como los otros sistemas de dominación colonial, no puede
ser analizado exclusivamente bajo la óptica del rechazo absoluto, sino también como una
realidad compleja y ambigua que conllevó también algunos, aunque pocos, aspectos

positivos (Bouderbala, 1984).

Ciertamente, la ocupación de Marruecos por parte de Francia y España implicó la
pérdida de soberanía y, por consiguiente, del derecho de los marroquíes a diseñar su futuro
mas inmediato. Ademàs la dominación extranjera comportó la división del país, la pérdida

de libertades políticas, la destrucción de las bases de la sociedad tradicional, la expoliación
de recursos· naturales, la destrucción del artesanado, la explotación del incipiente
proletariado marroquí y de los campesinos sin tierra, la subordinación de la cultura

autóctona y no permitió el acceso a la educación y la cultura modernas a la inmensa mayor
parte de la población marroquí.

Sin embargo, con la prevención que exige no caer en la justificación del colonialismo
o del régimen franquista, a estas valoraciones hay que añadir otras que pueden acabar de
dibujar una imagen mas completa del Protectorado. La dominación extranjera supuso la

transición entre el Marruecos tradicional y el contemporàneo (Boutaleb, 1998), favoreció la
organización de un Estado marroquí mas moderno y reforzó su caràcter nacional

(Bouderbala, 1984; Benali, 1987 -cit. en Tozy (2000b)- Y Cherifi, 1988) -otra cuestión es
qué orientación posterior le proporcionaron la monarquía, el majzen y las élites dirigentes-,
permitió implantar leyes que -a pesar de ser discriminatorias- podían constituir una débil
defensa contra la arbitrariedad, mantuvo el derecho musulmàn -aunque reforzó su control
por parte de la Administración majzeniana y redujo su jurisdicción-, protegió numero sas

propiedades colectivas, respetó la religión musulmana -si bien controló su ejercicio

estrechamente-, organizó el crecimiento urbano -aunque la distancia entre 10 planificado y
lo realizado fuera enorme-, etc. (Bouderbala, 1984).1

Ademàs, la dominación extranjera provocó una reacción entre las élites nacionalistas

que, tomando nota de ideas y modelos introducidos por el colonialismo, contribuyó a crear

7 En este sentido son ilustrativas las declaraciones de diversos miembros de la élite marroquí respecto al Protectorado
español, en unas entrevistas mantenidas con Víctor Morales Lezcano en 1999 y 2000. Véanse, p.e., algunas opiniones de
Omar Azziman -ministro de Justicia en 2000-, Mohamed Chakar -hispanista-, Mohamed Duiri -ex-secretari o general del
lstiqlal y ex-ministro- o Laarbi Messari -periodista y ex-ministro- quienes comentan la convivencia entre españoles y
marroquíes en Tetuàn -a diferencia de la segregación existente en la Zona francesa-, la permisividad con los nacionalistas
a finalcs del Protectorado -que perrnitió atianzar CSIC movimiento en todo Marruecos- o la arabización de la enseñanza
marroquí a partir de la década de los años cuarenta (Moral es Lezcano, 2000).
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un movimiento político, cultural, intelectual y social caracterizado por la modernidad:

"opción necesaria para conseguir dos objetivos, el rechazo de la dominación española y el

lanzamiento de la reforma social y cultural de la sociedad marroquí" encaminada a construir

una identidad nacional propia, diferente del antiguo sistema social, económico y cultural

(Benaboud, 1999, p.175).

5.3 - Condición internacional del Protectorado hispano-francès

El derecho al ejercicio de protectorado de España en Marruecos devino del convenio
hispano-francés (27-11-1912),8 en el que se tomaron en consideración contenidos de la
dec1aración franco-inglesa (8-4-1904), del Acta de Algeciras (7-4-1906), del acuerdo

franco-alemàn (4-11-1911) y del conveni o franco-marroquí (30-3-1912), por el que se
establecía el Protectorado francés en Marruecos.

En virtud de la dec1aración de 1904, el converuo franco-marroquí (30-3-1912)
especificó: "El Gobierno de la República se concertara con el Gobierno español en lo
referente a los intereses de este Gobierno, originados por su posición geogràfica y por sus

posesiones territoriales en la costa marroquí" (art. I0). Consecuentemente, el convenio
hispano-francés (27-11-1912) comportó el reconocimiento de la República francesa "que en
la zona de influencia española toca a España velar por la tranquilidad de dicha zona y
prestar su asistencia al Gobierno marroquí para la introducción de todas las reformas
administrativas, económicas, financieras, judiciales y militares de que necesita [...] Las
regiones comprendidas en la Zona de influencia [...] continuaran bajo la autoridad civil y
religiosa del Sultàn [...] Dichas regiones seran administradas, con la intervención de un Alto

Comisario español, por un Jalifa que el Sultàn escogerà de una lista de dos candidatos
presentados por el Gobierno español.? Las funciones del Jalifa no le seran mantenidas o
retiradas al titular mas que con el consentimiento del Gobierno español. El Jalifa [...] estarà
provisto de una delegación general del Sultàn, en virtud de la cual ejercerà los derechos

pertenecientes a éste. La delegación tendra caràcter permanente. En caso de vacante las
funciones del Jalifa las llenarà provisionalmente y de oficio el Baja de Tetuan [...] El Alto

Comisario serà el único intermediario en las relaciones que el Jalifa, en calidad de Delegado

de la Autoridad Imperial en la zona española, tendra que mantener con los Agentes oficiales
extranjeros [...] No podrà imputarse responsabilidad al Gobierno jerifiano por

8 Un extracto del mismo se reco ge en el documento 2.
9 La pretendida bondad del sistema de protectorado vo1vió a quedar en entredicho en este aspecto. EI Ministro de Estado
español, en una carta enviada al Embajador de Francia en Madrid, el mismo día de la firma del convenio, advirtió que la
designación del jalifa se prepararía en conversaciones confidenciales entre los Gobiernos de Francia y España, "con objeto
de asegurarse de que el Sultàn escogerà a aquel de los dos candidatos a que se refiere el art.I o del citado Convenio que sea
preferida por el Gobierno [español]" (BOZ, 1913, pp.31-32).
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rec1amaciones fundadas en hechos acaecidos bajo la administración del Jalifa en la Zona de
influencia española" (art. 10).

El contenido de los convenios de 1912 provo eó una eneendida polémica entre

propagandistas franceses y españoles acerca de la naturaleza jurídica de la presencia

española en Marruecos. Algunos autores franceses solamente reconocían un precari o
derecho de intervención a España y negaban absolutamente la condición de protectorado de

la Zona española, consideràndolo una delegación por parte de Francia. Sus argumentos se
fundamentaban en que: en la firma del convenio hispano-francés no había participado el
Sultàn, el convenio sólo hacía referencia a una parte del Imperio -cuando el sujeto de
protección debía ser el Estado marroquí, no una parte del mismo-, el cargo de jalifa no era

el de un soberano protegido -sino el de un funcionario-, Francia ostentaba el monopoli o de
la representación diplomàtica del Sultàn.l? etc. (Cordero Torres, 1942-1943, voLI).

Estos planteamientos fueron rebatidos por numerosos autores españoles, II quienes
para defender su posición alegaron que: el sultàn delegaba permanentemente la plenitud de

sus poderes en el jalifa, éste no podía ser nombrado o destituido sin la aprobación de
española -y, en caso de vacante, le sustituiría el baja de Tetuàn, en cuyo nombramiento no

intervenía el sultan-, el jalifa tenía competencia para resolver los litigios que afectasen a la
propiedad inmobiliaria de los extranjeros en la Zona (art. 24° del convenio hispano-francés

de 1912) y otorgar el exequàtur a los agentes consulares extranjeros (Dh 27-9-15), nada

podía acaecer en la Zona sin la intervención de España, los asuntos de la Administración de
la Zona en el exterior los gestionaría la Administración española, J2 los acuerdos que

celebrase el sultàn sólo podrían ser aplicados en la Zona española con consentimiento del
Gobierno español.P el Imperio no debía participar en los gasto s de la Zona española.!" ni se
podían pedir responsabilidades al sultàn por hechos acaecidos en la Zona española. Por otra

parte, el Quai d'Orsay y la Résidence Générale de Rabat se dirigían al Ministerio de Estado
o a la Alta Comisaría utilizando el calificativo de "Protectorado" para la Zona española y
otros países así lo reconocieron explícitamente.J>

lO El artículo 5° del convenio franco-marroquí prescribía: "El Comisario Residente General serà el único intermediario
del Sultàn cerca de los Representantes extranjeros, y en las relaciones que estos Representantes mantengan con el
Gobierno marroquí".
1I Véanse, p.e., Gonzàlez Hontoria (1915), López Ferrer (1923), López Olivàn (1931), Cordero Torres (1942-1943 y
1953a) o Llord O'Lawlor (1952).
12 Al respecto, adernàs de lo preceptuado en el artículo I° del convenio hispano-francès, su artículo 22° señalaba: "Los
súbditos marroquíes originarios de la Zona de influencia española, estaran en el extranjero bajo la protección de los
Agentes diplomàticos y consulares de España".
13 "Los Acuerdos internacionales que S. M. Marroquí estipule en lo sucesivo no se extenderàn a la zona española mas que
con el previo consentimiento del Gobierno de S. M. el Rey de España" (art. 26° del convenio franco-marroquí).
14 "El Gobierno jerifiano no podrà ser llamado a participar en ningún concepto a los gastos de la zona española" (art. I I °
del convenio franco-marroquí).
15 El término se reco ge, p.e., en las dec1araciones firmadas por Rusia y Suecia con España, en las que ambos países
renunciaban a los beneficies del régirncn de capitulaciones en la Zona española.
Ambas declaraciones se localizan en Cagigas (1952, pp.419 Y421).
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Lo eierto es que ambos eonvenios estableeieron, de heeho, dos protectorados -aunque
el término no se mencionase en el hispano-francés- sobre dos territorios diferenciados y
contenían los requisitos esenciales que a nivel internacional se exigían: relación entre dos

estados o territorios con organización política diferente, limitación de la soberanía del

protegido, representación exterior por el protector, ayuda y defensa del protegido por el

protector y acuerdo mutuo sobre sus relaciones. El Sultàn reconoció el conveni o hispano-

francés en el Dh 14-5-13 y la Zona española funcionó siempre como un protectorado
independiente del francés: el convenio "deja un gran margen de libertad para ejercer unos

[los derechos de España] y otras [las obligaciones] en la forma y medida que las
circunstancias lo aconsejen" (López Olivàn, 1931, vo1.TI,p.9 nota 1).

Al margen de estas discusiones, el principal problema radicaba en que era preciso
salvaguardar la integridad y la unidad del Imperio -declaradas en el Acta de Algeciras de
1906 y en el acuerdo franco-alemàn de 1911- y arbitrar un medio para que las dos Zonas

pudieran regirse y administrarse independientemente.

La característica que hacía singular al Protectorado marroquí era el hecho de ser
múltiple. A raíz de los convenios, se establecieron una Zona francesa, una española -
dividida en dos- y la internacional de Tànger, que constituía de hecho otro protectorado

ejercido por nueve potencias.Js A esta complejidad se unía la circunstancia de que
Marruecos constituía, a muchos efectos, "una unidad diplomàtica" regida por estipulaciones

anteriores al establecimiento del Protectorado que, en parte, sobrevivían. Entre ellas pueden
mencionarse algunos tratados bilaterales del Marruecos independiente, como el convenio

firmado con Estados Unidos (18-9-1836), y multilaterales, como el Acta de Algeciras, que
exigía que se mantuvieran diversas instituciones para el conjunto del país: el Banco de
Estado con sede en Tànger, la Comisión de Valores Aduaneros, el Comité de Aduanas y el
Jurado de Expropiaciones (Cordero Torres, 1953a, pp.57-58). Sin embargo, esta singular
característica provocó la auténtica ruptura de la unidad del Imperio que fue fragmentado, en

la practica, en tres pedazos (Ayache, 1956).

Los problemas derivados del status internacional del Protectorado, junto al rencor

originado entre los colonialistas españoles por la reducción de sus pretensi ones territorial es,

16 EI conveni o hispano-francés (27-11-1912) dispuso: "la ciudad de Tànger y sus alrededores estaran dotadas de un
régimen especial que serà determinado ulteriorrnente y formaran una zona entre los términos abajo descritos" (art. 7°).
Por su parte, el convenio relativo a la organización de la Zona de Tànger (18-12-1923) estableció un sistema de
protectorado -sirnilar al de las otras dos Zonas- de caràcter iniernacional bajo un régirnen de neutralidad permanente
(arts.3° y 5°). Para representar al sultàn, éste designaria un mendub, encargado de promulgar los textos legislativos
votados por la Asarnblea internacional (art.29°). Los principal es órganos administratives eran el Cornité de Control,
cornpuesto por los cónsules de las potencias signatarias del Acta de Algeciras y que tenía por misión "velar por la
observancia del régimen de igualdad econòmica y de las disposiciones del Estatuto de Tànger" (art.Jü"), y la Asarnblea
Legislativa, presidida por elmendub y compuesta por dieciocho representantes de las potencias signatari as -en proporción
al número de sus súbditos residentes-, seis súbditos musulmanes y tres israelitas y que ostentaba la potestad legislativa y
reglamentaria (arts.32° y 34°).
Sobre el estatuto de Tànger véase el apartado 11.2.2.
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provocaron fricciones entre ambas Zonas y cada una condujo su evolución celosamente al

margen de la otra: "Los franceses tratan sin consideración a España. La juzgan sin fuerza y

sin competencia técnica; es mas tolerada que aceptada. Los españoles replican de igual
modo, humillando todo lo posible al coloso del sur" (Hoisington, 1984, p.215).

* * * * *

El protectorado fue un sistema de administración colonial ideado por las potencias

imperialistas para justificar la dominación de países que, formalmente, continuarían
gobemandose y administràndose por sus propias instituciones, bajo la tutela de una potencia

protectora. El modelo se asocia al concepto de indirect rule frente al de direct rule, aplicado
a las colonias y que implicaba una administración directa por parte de la metrópoli.

No existió una fórmula que concretase las características de los protectorados, por lo

que cada uno estuvo definido por los tratados bilaterales que firmaban el estado protector y

el protegido y que debían ser reconocidos por las otras potencias. Generalmente, aunque el

estado protegido conservaba su personalidad jurídica internacional, el protector asumía su
representación internacional y, en el caso del Protectorado marroquí, Francia y España
estuvieron autorizadas a introducir las reformas administrativas, económicas, financieras,
judiciales y militares que consideraran necesarias para asegurar el desarrollo del país;
respetando -oficialmente- la autoridad civil y religiosa del sultàn.

El sistema era la coartada para asegurarse la dominación de sociedades consideradas
atrasadas, según la noción evolucionista del progreso predominante en Europa desde finales
del siglo XIX. La idea se aplicaba a sociedades que pertenecían al àmbito de la "civilización

oriental" y no disponían de las necesarias capacidades para gobernarse por sí mismas; por lo
que había que tutelarlas para que evolucionasen hacia el modelo de sociedad occidental y
alcanzasen una pretendida "mayoría de edad". El protectorado no era mas que una fórmula

atenuada de dominación colonial que, bajo la excusa de la administración indirecta,
implicaba de hecho la pérdida pràcticamente absoluta de soberanía. La actuación franco-
española y su resistencia a conceder la independencia a Marruecos pondrían de manifiesto

que las razones de su presencia en aquel país distaban mucho de los principios sobre los que
se fundamentaba el sistema de protectorado y que consideraban Marruecos como una
auténtica colonia.
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6- La acción de España en el Protectorado

Al margen del anàlisis de las disposiciones oficiales que rigieron en el Protectorado,'
en este apartado introducimos las ideas que las impregnaron y algunas de las
particularidades que ofreció el sistema español. No es objetivo central de esta Tesis entrar

en profundidad en todos los aspectos que caracterizaron al Protectorado español pero, antes
de seguir adelante -y para mejor comprensión de los capítulos siguientes-, es necesario
comentar muy brevemente algunas de sus características y presentar las principales
realizaciones en el àmbito material y socio-cultural.

6.1- La influencia francesa y de la ideología colonial imperante. Las
particularidades del caso español

La relación entre España y Francia en el Marruecos colonial fue contradictoria. Por

una parte, España manifestó un profundo rechazo hacia el país vecino por ser el dominador
del Magreb y por haber obtenido la mayor parte, y mas rica, de Marruecos -fe Maroe utile-,
tras sucesivos recortes de las aspiraciones de los colonialistas españoles. Por otra, la

organización de la Zona española se basó en las líneas generales que habían fundamentado
el establecimiento del Protectorado francés (García Figueras, 1939) y ambos países llegaron
a establecer una notable colaboración militar, en los momentos mas críticos de la guerra del
Rif.

La orientación que España adoptó en relación a la organización y gestión del
Protectorado se adaptó en gran medida a las directrices marcadas por Lyautey, el cual
contaba con una amplia experiencia colonial y administrativa en Tonkín (1894),

Madagascar (1897-1902) y Argelia (desde 1903). Para Lyautey, el protectorado era la
manifestación política de la idea de "asociación" y permitía vincular al pueblo marroquí con
Francia, pero conservando en todo 10 posible su cultura y su estructura de gobiemo y

proporcionandole "el beneficio de la civilización occidental y métodos franceses de
gobiemo". Esta idea contrastaba con la de "asimilación", que aspiraba a transformar en
franceses a africanos, asiàticos y polinesi os. En ambos casos, la finalidad era la misma, la

expansión de la influencia francesa; aunque con con el Protectorado este objetivo podría

1 Véanse los capítulos 8 a 11.
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a1canzarse trabajando con, y no contra, la élite dirigente autóctona que contribuiría a la

sumisión del país (Hoisington, 1995, pp.32-33).

Lyautey puso en march a un sistema de administración indirecta, pera su destitución en

1925, a raíz de la ofensiva rifeña contra la Zona francesa y la presión de los colonos y los

sectores políticos y económicos con intereses coloniales -que veían peligrar sus beneficios

con los planteamientos del Mariscal-, comportó el final de la concepción de respeto a la
noción de protectorado y se impuso el criteri o de la administración directa (Segura i Mas,
1994). Unicamente se mantuvo "la ficción del protectorado" para beneficiarse de todas las
ventajas que representaba: economía de medi os y mantenimiento de instituciones arcaicas
(Ayache, 1956, p.82).

El modelo español, independientemente de las enormes diferencias existentes entre las

dos Zonas y las dos Metrópolis -recursos humanos y materiales, situación política, potencial

capitalista, falta de preparación y de experiencia del Ejército español (Morales Lezcano,
1976)-, presentó similitudes notables con el francés, aunque manifestó peculiaridades con el
paso del tiempo. Entre estas últimas merecen señalarse el caràcter "militar" de la

Administración española -con excepción del periodo republicano-, mientras que la francesa
sólo lo fue parcialmente (Benjelloun, 1988a; Hart, 1995); el mantenimiento formal del
principio de administración indirecta -que proporcionó teóricamente a las autoridades

marroquíes una cierta capacidad de maniobra superior que en la Zona francesa-; la
independencia de que disfrutaron en la Zona española la gestión de los bienes Habús y la
justicia corànica que no fueron intervenidos -al menos formalmente- durante el franquismo;

la existencia de una legislación común para arabes y bereberes; la organización territorial
que se implantó con la creación de las Juntas Rurales de Territorio (1942-1952) y las Juntas
Rurales de Fracción (1952-1956) -con las que teóricamente se deseaba instaurar una cierta

autonomía local (Cordero Torres, 1946)-;2 la tolerancia respecto a los nacionalistas -en
algunos periodos- o el pretendido caràcter de comunidad de raza entre españoles y

marroquíes presente en el discurso colonialista desde los inicios del Protectorado (Kenbib,
1998 y 2002).

La acción colonial española se enmarcó en la corriente eurocéntrico-evolucionista que
a nivel internacional imperaba en aquellos años. La noción de protectorado, como fórmula

colonizadora que justificaba la legitimidad de civilizar a las poblaciones atrasadas y que

encerraba una clara concepción paternalista de las relaciones entre los europeos y otros
pueblos, impregnó el discurso propagandístico de todos los sectores interesados en
promover la presencia de España en Marruecos.

2 Véanse los apartados 11.1.3 y 11.3.2.
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El Protectorado partió de la base que "el marroquí -independientemente de su
categoría social- poseía una minorí a de edad política y social" (Salafranca, 1999, p.18), o

dicho de otro modo: "Marruecos podemos justamente asimilarlo a un pueblo menor de

edad, a un niño que ha vivido en la libertad de sus impulsos, bajo el peso de errores

ancestrales. Nuestra misión es la de un hermano mayor, que le toma bajo su tutela y con su

consejo lo lleva por el buen camino" (García Figueras, 1926, p.121). En base a este
presupuesto, se trataba de ayudar "al hermano para que salga de la postración a que
circunstancias diversas lo han llevado" (García Figueras, 1939, p.290). Similares ideas se

inculcaron a los interventores en los cursos de formación de la Academia de Interventores a
partir de 1947, en los que se calificaba al marroquí de "hermano menor de edad al que hay
que guiar y aconsejar llevàndolo de la mano hasta que se crea conveniente soltarlo, no por
voluntad de él y sí por la nuestra" (Temas de la Academia ..., s.a., p.s.n.).' Sin embargo, este

discurso contrastaba con la realidad de España y con el sentir de la mayor parte de la
población española.'

Si la pretendida voluntad civilizadora se puede enmarcar plenamente en la concepción
general del sistema de protectorado, en el caso español en Marruecos se añadieron unas
particularidades significativas: el aparente desinterés con que España iba a Marruecos y el
componente espiritual que guiaba su actuación; las cuales hundían sus raíces en la historia
mitológica del Al-Andalús y del Imperio español de la edad moderna. Algún autor indicó
que la línea de actuació n, al tener "sus raíces en lo mas profundo del alma española", estaba

inadaptada "para concebir las grandes empresas de dominación material" (Plaza Navarro,
1935, p.9).

3 Este texto mecanografiado corresponde a los apuntes de las asignaturas que se impartían en la Academia de
Interventores y su consulta ha podido efectuarse gracias a la amabilidad de su propietari o actual, Francisco Torres
Escobar.
Sobre la Academia de Interventores véase el apartado 17.5.
4 En este senti do, son suficientemente explícitas las palabras de uno de los personajes de La forja de Arturo Barea:
"¿Civilizarlos a ellos, nosotros? ¿Nosotros, los de Castilla, de Andalucia, de las rnontañas de Gerona, que no sabemos leer
ni escribir? Tonterías. ¿Quién nos civiliza a nosostros? Nuestros pueblos no tienen escuelas, las casas son de adobes,
dorrnimos con la ropa puesta, en un camastro de tres tablas en la cuadra, al lado de las mulas, para estar calien tes.
Comem os una cebolla y un mendrugo de pan al amanecer y nos vamos a trabajar en los campos de sol a sol. A mediodía
comemos un gazpacho, un revuelto de aceite, vinagre, sal, agua y pan. A la noche nos comemos unos garbanzos o unas
patatas cocidas con un trozo de bacalao. Reventamos de hambre y de miseria. EI amo nos roba, y si nos quejamos, la
guardia civil nos muele a palos" (Barea, 1977, p.79). O las de Azorín: "No tenemos fuerzas para civilizar nada porque las
pocas fuerzas con las que contamos debemos ernplearlas en nuestra autocivilización. España es un país pobre, casi yermo.
Casi todas las ciudades del interior lIevan una vida estàtica, soñolienta. A muchos pueblos no se puede ir sino a lomos de
caballerías, por sendas y tronchos escabrosos. ¿Para qué conquistar un reino nuevo, permaneciendo nosotros, en nuestra
casa, como estarnos?" (cit. en Leguineche, 1996, p.20). También Aurora Bertrana criticó, en 1936, la acción española en
Marruecos al considerar a nuestro país retrasado y con muchas deficiencias: "¿No fóra millor que, si realment hem
d'occidentalitzar, comencéssim per nosaltres mateixos? [...] Ja que anem a fer de mestres de civilització, hauríem de
mostrar-nos molt més civilitzats, menys moros i més occidentals" (Bertrana, 1992, p.90).
Sobre las actitudes de rechazo frente a la acción colonial española en Marruecos en la Metrópoli véase también, p.e.,
López Garcia (1976) YBachoud (1988).
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Posteriormente, el aparato propagandístico colonial franquista desarrolló estos
argumento s al màximo y recalcó que la acción de España en Marruecos -y en otras àreas

geogràficas en épocas anteriores- nunca se había realizado buscando el beneficio propio.

Ya durant e la Guerra Civil se habían adoptado diversas medidas para demostrar el

"desinterés" y los esfuerzos por reforzar la acción protectora. Sin embargo, al ser Marruecos

uno de los bastiones del levantamiento militar.> tales medidas obedecían a la necesidad de
compensar la ayuda prestada por los marroquíes y de lograr un cierto entendimiento con los
nacionalistas: independencia de los Ministerios de Justícia cherànica y del Habús -es decir,

sin intervención por parte de las autoridades españolas-, reorganización de la enseñanza
(Oza.AC 29-1-37),6 aumento del presupuesto de la enseñanza profesional, creación y
subvención de institutos y centro s culturales (Instituto Muley el Hasan -Dh 8-2-37-, Instituto
General Franco -Dh 1-2-38)-,7 Casa de Marruecos en El Cairo.f etc.), organización de
peregrinaciones a La Meca,? transformación de la Inspección de Enseñanza en Delegación,

reconocimiento y subvención de partidos políticos nacionalistas, potenciación de la
actividad económica, etc. Incluso el Delegado de Asuntos Indígenas, con objeto de que
dejasen de utilizarse calificativos despectívos, dispuso que a partir del primero de abril de
1938 las Intervenciones sustituyesen el término "indígena"!" por los de "musulmàn,

marroquí u otro similar" (AGA Caja M-2.456); orden que no siempre se cumplió.!' Por su

parte, los nacionalistas mantuvieron una posición ambivalente ante el levantamiento militar:
colaborar suponía una contradicción con sus objetívos, pero una política mas abierta de la

5 Aunque la mayor parte de los militares africanistas participaron en el mismo, no pueden olvidarse aquellos pocos que,
como Campins, Casado Escudero, Núñez de Prado o Sànchez Monge, entre otros, se mantuvieron fieles al orden
republicano legalmente constituido.
6 La reforma de la enseñanza comportó la arabización de la enseñanza hispano-àrabe, que pasó a denominarse enseñanza
marroquí y que fue sometida, junta a la israelita, a la Dirección de Enseñanza Marroquí. No obstante, en la Delegación de
Asuntos Tndígenas se mantuvo una lntervención de Enseñanza Marroquí -con competencias también sobre la israelita (Dh
8-3-38, Dh 1-4-38 YOza.AC 19-9-38)-, que aseguraba su control.
También se establecieron nuevos certificados de Primera Enseñanza, de Enseñanza Profesional y de Enseñanza Religiosa
para reglamentar los estudios impartidos en las escuelas marroquíes, israelitas, musulmanas y madrazas de segunda
enseñanza (DDhh 29-5-38, 30-11-38 Y 14-6-39).
7 Los fines del primero consistían en fomentar y desarrollar la cultura islam ica, promover la formación de profesores e
investigadores y difundir la cultura hispano-àrabe. EI segundo era un organismo de estudios e investigación hispano-
àrabes. Sobre ambos, véase Valderrama Martínez (1956).
8 La Casa de Marruecos, creada en 1938, fue concebida como una institución de caràcter cultural, bajo el control del
Instituto Mu1ey el Hasan de Tetuàn, que acogía a los estudiantes marroquíes que estudiaban en EI Cairo. En 1942 pasó a
depender de la Legación española en EI Cairo y sólo llegó a funcionar, en la practica, como residencia de estudiantes, en
la que algunos de ellos entrarían en contacto con el arabismo y el nacionalismo del Próximo Oriente (Hoisington, 1995;
Khatib, 1996; Kenbib, 1998).
9 Sobre las mismas véase Solà Gussinyer (200 I).
10 EI término "indígena" hace referencia "a una significación construida, atribuida a otros pueblos, como el "indio" o el
"negro" considerados como una generalidad de pueblos simples. La población local rural de Marruecos cae bajo este
concepto de indígena y se la asimila al concepto de primitivo: formas social es supuestamente simples e inferiores". Por
otra parte, el término convertía a los marroquíes "en un problema político, que requería un tratamiento especial"; de aquí
la aparición de Negociados de Asuntos Indígenas, de la Policía Indígena y, mas tarde, de las oficinas de Asuntos Indígenas
(Mateo Dieste, 1997b, p.96).

1I Por ejemplo, y lo que es mas lIamativo, la Delegación de Asuntos Indígenas nunca carnbió su denominación. Pero
adernàs, la propia Delegación publicó un libro con el título En Busca de una Política Indígena (Bruno, 1941) y, en 1948,
uno de los ternas de la asignatura Metodología Interventora, impartida en la Acadernia de Interventores se titulaba
"Perjuicios y beneficios del contacto entre el español y el indigena".
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Alta Comisaría que comportase una cierta libertad de prens a y de reunión y las promesas de

independencia podían compensar tal actitud.

Finalizada la Guerra Civil, la necesidad de resaltar esta idea, en unos momentos

delicados a nivel internacional, en general, y en Marruecos, en particular, por el auge del

nacionalismo, llevó a las autoridades españolas a justificarla aludiendo a los lazos

fraternales que habían unido a ambos pueblos "por tantos motivo s de todo orden", a lo largo
de la Historia (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a, p.841). España no buscaba
ambiciones territoriales ni material es, sino exclusivamente en el sentido espiritual: "España

ambiciona, por ejemplo, que su obra protectora sea estimada y reconocida por el pueblo
hermano; que el mundo aprecie a través de ella la persistencia de los factores espiritual es
que constituye ese magnífico tesoro que se llama: La Hispanidad" (García Figueras, 1939,

p.290).

Pero incluso la calificación de "desinteresada" -a la que hemos aludido- fue
considerada, en algunos casos, insuficiente y se llegó a defender que la acción de España se
había llevado a cabo "por tratarse de realizar un sacrificio a favor de un pueblo tan afín al
nuestro" (Pi y Cuchí, 1957, p.24). Lo cierto es que el Estado español no obtuvo beneficio s
materiales del Protectorado y que éste supuso incluso un gasto importante para el Tesoro.'?

No obstante, este hecho vino determinado mas por las escasas posibilidades naturales de la
Zona, la sangría económica que originó el conflicto rifeño hasta 192713 y la deficiente
organización de la Hacienda majzeniana -incapaz de hacer frente a los gastos-,!" que por
una decisión política de caràcter "altruista". Por el contrario, determinados grup os
económicos privados dedicados a la minería -especialmente-, los ferro earri les , la

colonización agrari a, la construcció n, la electricidad y el agua, los transportes o el comercio,
sí que aprovecharon la presencia española en Marruecos para obtener sustanciosos
beneficios.l-

Estos planteamientos permitían que, al definir el protectorado no se disonara de la
elaboración de Lyautey, pero se remarcaba el caràcter "altruista" de la acción española: el
protectorado "es aquella situación a que llega un estado, por la cual otro mas fuerte y mas

adelantado lo protege, lo tutela, como a una persona individual; lo enseña a gobernarse y lo
va altruísticamente colocando en forma de que por si solo se pueda gobernar, regir y

12 Según dos destacados colonialistas de la época, entre 1916 y 1953, España anticipó al Majzen cerca de 3.000 millones
de pesetas, le prestó mas de 1.200 millones y dedicó en sus Presupuestos para la "Acción de España en Marruecos" mas de
15.800 millones (Cordero Torres & Cola Alberich, 1961).
13 La guerra del Rif generó, entre 1909 y 1925, unos gastos de mas de 3.000 millones de pesetas para la Hacienda
española (Fontana, 1980). Los gasto s superaron los 4.000 millones de pts. si extendemos el periodo hasta 1927 (Morales
Lezcano, 1976).
14 En el gràfico I se pueden observar los presupuestos anuales del Majzen y las subvenciones del Estado español.
15 AI respecto véanse Morales Lezcano (1976, pp.54-1 08 Y 1986, pp. I 77-209) YMadariaga (1999, pp. 161-199 Y 241-
256).
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administrar, y cuando esto ocurre se dice que ha llegado a la mayor edad y que puede

manejarse por sí mismo, y habiendo adquirido la plenitud de capacidad, se independiza del
tutor" (Llord O'Lawlor, 1942, p.l71).

Tras la Guerra Civil, la política hacia los nacionalistas osciló entre la tolerancia y la

represión, según los criterios de los alto s comisarios, las manifestaciones y altercados que se
producían en la Zona española, la evolución de la francesa y la situación internacional.lv En

ocasiones, la Administración española permitió la constitución y el funcionamiento de
asociaciones y partidos marroquíes de caràcter política en las ciudades (DDVV 11-5-43 y 7-
3-52), pera su ascenso y la creciente inestabilidad en la Zona motivaron restricciones: la

Alta Comisaría exigió recibir la lista de los asistentes y la presencia de interventores en las
reuniones (Cordero Torres & Cola Alberich, 1961) y que las actividades de los partidos

implicasen una colaboración con España en el ejercicio del Protectorado.

Paralelamente, la Alta Comisaría adoptó medi das de caràcter cultural, social y

económico encaminadas, tanto a consolidar y fortalecer el Pratectorado (Martínez Carreras,
1990), como a romper el aislamiento internacional y a asegurar la supervivencia del régimen

franquista. Ademàs, estas medi das respondían mas a intereses propagandísticos que a una
sincera voluntad de impulsar el desarrollo de la sociedad marroquí.l?

La resolución 39/1 (1946) de las Naciones Unidas condenó al régimen franquista. La
condena se materializó en el cierre de embajadas y legaciones diplomàticas en Madrid. Ello

originó en el sena del régimen una auténtica obsesión por encontrar apoyos internacionales
en Iberaamérica y en los países àrabes para derogarla y conseguir una votación favorable

para ingresar en la ONU (Algora Weber, 1992).18 Con objeto de romp er el aislamiento
internacional, a partir de 1947, el régimen franquista desencadenó una ofensiva diplomàtica
que se ideó como una política sustituitoria de aproximación a los países arabes -apoyàndose

en la política publicista de la "tradicional amistad hispano-érabe"- e iberaamericanos
(Moral es Lezcano, 1998; Vilar, 1998). Una política internacional que se desarrolló sm
programa ni orientaciones claras, sino según las circunstancias (Algora Weber, 1995).

16 En este último àrnbito hay que mencionar el encuentro entre el Sultàn y el presidente norteamericano Franklin D.
Roosevelt (1943) -que alimentó las esperanzas de independencia de una forma exagerada-, la progresiva descolonización
de países àrabes, la extensión del arabismo irradiado desde Oriente Medio y la presión de las potencias -especialmente de
Estados Unidos- y de las Naciones Unidas (Algora Weber, 1992).
17 Se reforzó la doble organización administrativa y judicial española y marroquí, pero la dirección de ambas continuó
correspondiendo casi por entera a los españoles; las competencias del gran visir -suprema autoridad administrativa
marroquí en la Zona- fueron muy matizadas; los Ministerios de Justicia cherànica y del Habús podían proponer los
nombramientos de su propio personal, pero los mismos se reaJizaban por dahir del jalifa o decreto visirial del gran visir y
ambas autoridades estaban intervenidas por el alto comisario y el delegado de Asuntos Indígenas, respectivamente; el
ministerio de Acción Social se compuso de una plantilla totalmente insuficiente para desarrollar su labor; las reformas
educativas se encontraban en manos de la delegación de Educación y Cultura y no de organismos marroquíes; etc. (Torres
Escobar, s.a. [1977]).

18 Sobre las posiciones mantenidas por los paises de la Liga Arabe en la nacionaes unidas, entre 1946 y 1950, respecto a
España, véase también Algora Weber (1993).
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La resolución 386N (1950) adoptada por la Asamblea General de la ONU revocó la

de 1946 y España fue admitida gradualmente en diversos organismos internacional es -
Organización Meteorológica Mundial (1951 ), FAO (1951), Unión Internacional de

Telecomunicaciones (1951), UNESCO (1953)-, como paso previo a su ingreso en la ONU.

La progresiva legitimación del régimen franquista -a los hechos anteriores se sumaron el

regreso de las embajadas (1951), la firma de los convenios con Estados Unidos y del

concordato con la Santa Sede (1953) y el ingreso en la ONU (1955)- motivó que los lazos
con los países àrabes se limitaran a sobrevivir y la presión que éstos ejercían contra el

mantenimiento del Protectorado aumentó la intransigencia de la Administración española
hacia los nacionalistas y la Alta Comisaría se inclinó hacia una mayor colaboración con la
Zona francesa (Algora Weber, 1995).

En este punto, no puede olvidarse que la tolerancia y, en ocasiones, el apoyo que la
Alta Comisaría había brindado a los nacionalistas se efectuó pensando en debilitar el
colonialismo francés. Hasta aquellos momentos, la política española había favorecido que el

nacionalismo marroquí actuara con moderación contra su presencia y criticara
especialmente la dominación francesa (Nerín & Bosch, 2001). La estrategia de las
autoridades franquistas se enmarcaba en el deseo de deshacer lo que consideraban agravios
del pasado y vengarse de Francia (Hoisington, 1995).

La pretendida asunción de los postulados del sistema de protectorado por el régimen

franquista quedó en evidencia al resistirse éste a escuchar las demandas independentistas del
creciente movimiento nacionalista que, evidentemente, no consideraba suficientes las

medi das internas adoptadas (Morales Lezcano, 1998). A pesar de que destacados
propagandistas del Protectorado habían subrayado años atras que la acción española se
realizaba para que Marruecos recuperara "cuanto antes, [...] su personalidad y su grandeza
histórica" (García Figueras, 1939, p.290), en 1954 la concesión de la independencia no
entraba en los planteamientos de los administradores españoles. El Alto Comisario, en una
entrevista concedida al Director de la Agencia Efe, manifestó: "no cabe pensar en una

autonomÍa política mientras el pueblo marroquí no se halle en condiciones de administrarse
eficazmente por sí mismo. Lo contrario sería desnaturalizar la esencia del Protectorado.

Cuando ese pueblo haya cubierto los cuadros de su Administración, la autonomia puede ser
un hecho. Como es lógico, las etapas a que usted se refiere estaran en función del ritmo en
que Marruecos se capacite para administrarse't.l? El propio Franco predijo en noviembre de

1955 que Marruecos no estaría preparado para la independencia hasta pasados veinticinco

años (Preston, 1994). A pesar de la aparente coincidencia que se desprende de las
manifestaciones del Alto Comisario y del "Generalísimo ", lo cierto es que en los últimos
años del Protectorado la política española resultó algo ambigua y se manifestaron

19 La entrevista se publicó en el n'' 155 de la revista Africa.
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discrepancias entre Madrid y la Alta Comisaría. Ello generó una política osciJatoria:

mientras se apoyaba el nacionalismo independentista en la Zona francesa, se ponían trabas a
la liberación del Protectorado español (Ybarra Enriquez, 1998).20

El Gobierno español rechazaba conceder la independencia a Marruecos, pero una

equivocada política y la confluencia de una serie de factores externos le obligaron a ceder.
El principal error fue apoyar al nacionalismo durante el destronamiento del sultàn Mohamed

V (1953-1955) por los franceses sin estar dispuesto a conceder la independencia a
Marruecos. El respaldo a Mohamed V se debió a dos motivo s fundamentales: un profundo
sentimiento francófobo -que comportó una acción antifrancesa sin calcular las

consecuencias- y el convencimiento de que Francia no abandonaría voluntariamente
Marruecos, implicada como estaba en Argelia. Equivocadamente consideró que, si Francia
resistía en su Zona, la española se vería libre de disturbios gracias al apoyo brindado a los
nacionalistas (MartínezCarreras, 1990).

El cambio de rumbo que adoptó la política francesa al reponer a Mohamed V (5-11-
1955) y manifestar su voluntad de conceder la independencia en breve plazo cogió por

sorpresa al Gobierno español, que no supo reaccionar y dejó en evidencia su oposición a la

descolonización (Vilar, 1998). La rapidez con que Francia reconoció la independencia de
Marruecos puso a España en una situación difícil. El acuerdo franco-marroquí (2-3-1956)
dejó a España al margen del proceso negociador y le privó de toda iniciativa en las
conversaciones con el Gobierno marroquí. A partir de aquel momento, el incremento de la
presión nacionalista en la Zona norte provo eó una violenta represión española que puso de

manifiesto la posición absolutamente contraria a la independencia del Gobierno español y la
inconsistencia de la retórica pro-àrabe utilizada (Martínez Carreras, 1990 y 1992).21

A estos elementos, se sumaron la presión de las Naciones Unidas -donde la
independencia de Marruecos ya se había planteado en la Asamblea General en 1952-, de los
países àrabes y de Estados Unidos -presión, esta última, enrnarcada en el contexto de la

"guerra fría"- y el deseo español de aproximarse a la potencia que podía facilitar su
integración en el mundo occidental.

El régimen franquista tuvo que conceder la independencia antes de lo que deseaba y
obligado por las circunstancias. Así lo reconoció en 1958, quien ocupaba el cargo de
ministro de Asuntos Exteriores en 1956, Alberto Martín Artajo: el paso unilateral dado por

20 Sobre la acción política española respecto al proceso de independencia de Marruecos, entre 1951 y 1956, véase también
Ybarra Enriquez (1993).

21Si bien, los altercados con los nacionalistas no fueron tan graves como en la Zona francesa, en marzo y abril de 1956 se
produjeron violentos tumultos en Targuist (Preston, 1994), en la región de Larache y Alcazarquivir.
Sobre los sangrientos sucesos que se produjcron en cstas ciudades, véanse, las narraciones de Chukri (1995, pp.13-l8) Y
Vàzquez (1999, pp.155-158) y el informe del Interventor Territorial del Lucus (AGA Caja M-2.775).
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Francia "nos obligó a tomar una decisión que no podía ser otra que la que se adoptó"

(Morales Lezcano, 1998, p.154).

Antes de pasar a analizar la acción pública de la Administración española en el

Protectorado, conviene referirse a un par de aspectos que también influyeron en la

resistencia del régimen franquista a abandonar Marruecos: la "rapiña económica" y las

razones psicológicas de los militares; la mayor parte de los cuales habían hecho su carrera

en la Zona, desde donde, por otra parte, había partido la ofensiva antirrepublicana. Esta

circunstancia les hacía conservar "un apoyo sentimental a la colonia" (Nerín & Bosch, 2001,

p.268).

La mención a la "rapiña económica" a que se refieren estos autores no sólo fue debida

a la explotación sistemàtica de los escasos recursos natural es de la Zona, sino también a los

numerosos casos de corrupción que se produjeron en el Protectorado (apropiación indebida

de fondos provenientes de la Metrópoli y de la Alta Comisaría, sustracciones de material

diverso, cobro de comisiones ilegales, concesiones irregulares de servicios, tierras,

contratas, aprovechamientos forestales, etc.); hecho que contrastaba con los contenidos del

discurso oficial que intentaba resaltar el pretendido desinterés que orientaba la acción

española. Si bien estas pràcticas pudieron producirse en otros territori os bajo la dominación

colonial de otras naciones, en el caso del Protectorado español fueron una constante a lo

largo de to do el periodo.

Ya en 1916 se formularon varias preguntas al Gobiemo en el Parlamento sobre el

asunto. Resultado de las mismas fue la apertura de expedientes en 1918 a tres generales,

ciento ocho jefes y oficiales y personal civil por pràcticas corruptas en la adjudicación de

contratas, construcciones, ventas, compras, comisiones, etc. (Pascual, 1999). La corrupción

estaba tan generalizada que, en 1920, once capitanes tesoreros se vieron obligados a

solicitar su baja del Ejército por haber dispuesto indebidamente del dinero de sus cajas

(Ruiz Albéniz, 1994). Tras el desastre de Annual dimitieron otros veinte capitanes tesoreros

(Geoffrey, 2001).

Los escàndalos mas conocidos estallaron a raíz del desastre de Annual y del

consiguiente desmoronamiento de la Comandancia de Melilla (1921). Las investigaciones

oficiales-? y privadas iniciadas para esclarecer las responsabilidades de la debacle y el

22 Con objeto de establecer las responsabilidades del desastre, el Gobierno organizó una comisión presidida por el general
Juan Picasso. La instrucción del proceso sacó a la luz no sólo responsabilidades políticas, sino también numerosas
irregularidades administrativas y económicas en el sena del Ejército. A modo de ejemplo, podemos citar la declaración del
capitàn Fortés de la Polida Indígena, quien señaló que, en julio de 1921, sus hombres tenían pendiente el cobro de su
sueldo desde el mes de enero y la mitad caminaban descalzos e iban mal vestidos (Alonso, 1974).
Sobre las lamentables condiciones de vida de los soldados en Marruecos, a las que no eran ajenas la corrupta actuación de
jefes y oficiales, véase Balfour (2002, pp.412-425).
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clamor popular que se levantó en la Península sacaron a la luz numerosos casos de

corrupción.

Uno de los casos mas significativos de la corrupción en el Ejército fue el llamado

"escàndalo del Millón de Larache". El escandalo estalló al no pagar los estafadores un

millón de pesetas al capitàn Jordàn, quien difundió las irregularidades existentes en el

Parque de Intendencia de Larache (firma de facturas en blanco, adquisición de mercancías

que no se servían y que por tanto no se pagaban realmente, consignación en las facturas de
cantidades superiores a las vendidas, cargos superiores en el precio de los productos,
surninistro a los diferentes Cuerpos de pesos falsos, etc.) desde 1918. Adernàs,
determinados jefes y oficia1es efectuaban los transportes con sus empresas particulares, lo
que les permitía obtener también sustanciosos beneficios. El resultado de los tejemanejes
fue un fraude al Estado de unas 300.000 pts. mensuales que se repartían los implicados
(López Rienda, 1922).23

Otro valioso testimonio es el de Josep Tarradellas, presidente de la Generalitat de
Cataluña en el exilio (1954-1977) y de la Generalitat provisional (1977-1980) durant e la

transición política a la muerte de Franco. En 1977, Terradellas comentó que a las oficinas
del Ejército en Melilla -donde cumplía su servicio militar- llegaban camiones con unos
albaranes en los que se consignaba, por ejemplo, "cien cajas de leche condensada", pero en

realidad no llevaban ni una, "y nosotros teníamos que ponerle de todas maneras el cuño.
Todo el mundo robaba, iba cobrando y repartiendo, era realmente un latrocinio". Ante la

inmoralidad existente, el alto comisario, general Dàmaso Berenguer, impartió "unas
instrucciones muy precisas [...] y al cabo de cuatro meses volvió y las cosas continuaban
exactamente igual, todo seguía podrido, no podía hacerse nada" (Porcel, 1977, p.26).

También en la literatura de la época se recogen ejemplos acerca de la corrupción
imperante en aquellos primeros años del Protectorado. Uno de los personajes de la novela
Imàn, comenta que el cantinero de Annual se había enriquecido en poco tiempo y que

poseía un comercio en Melilla frecuentado por militares: "To los jefes hacen la compra en
casa de Currito, y a cobrar pa la siega. Tanta compra le trae este fiao que no lo reclama
nunca. Luego nos meten a los soldaos los garbanzos llenos de gusanos, el arroz hecho una
pasta, que no hay quien lo trague. Pero no sólo es eso. En sus almacenes tiene Currito mas

de quince dependientes y criaos sacaos del regimiento, que trabajan como negros por la

comida" (Sender, 1995, p.253). Por otra parte, Arturo Barea, en su obra autobiogràfica La
forja de un rebelde, narra como mientras realizaba el servicio militar en Marruecos se
sustraían fondos destinados a pagar la piedra que se proporcionaba a algunas unidades del
Ejército: se modificaban las anotaciones de la dinamita gastada y los metros cúbicos de

23 Otros autores cifran la cantidad "desaparecida" en 1.050.000 pts. (Pascual, 1999).
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piedra arrancados. Las cantidades desviadas se repartían entre los implicados: el contratista,

el comandante y los oficiales de la unidad (Barea, 1977).

Las denuncias públicas de los casos de corrupción a principio s de los años veinte no

consiguieron detenerla y su practica no se detuvo. Este hecho estuvo facilitado por la falta

de transparencia informativa de los dos regímenes autoritarios -el Directorio de Primo de

Rivera y la Dictadura franquista- que rigieron los destino s del Protectorado durante casi las
dos terceras partes de su existencia y la preeminencia de que gozaron los militares. El

secretismo que rodeaba el àmbito castrense permitió que jefes y oficiales abandonaran sus
responsabilidades y se dedicaran a obtener sustanciosos beneficios aprovechàndose de los

cargos que ocupaban.

Ignacio Alcaraz explica que, durante el periodo en el que cumplió el servicio militar
en el aeropuerto de Sania Ramel (Tetuàn), en plena postguerra española, el Capitàn Jefe de
Combustibles apartaba para sí "importantes cantidades de líquido" en recipientes de cinco

litros. La gasolina desviada se vendía como quitamanchas u otros menesteres en el mercado
negro (Alcaraz Cànovas, 1999, p.l87). Y, en 1947, el Servicio de Información de la

Delegación de Asuntos Indígenas comunicó al Delegado que el Secretario General se
dedicaba a vender coches al Parque Automovilístico del Majzen (AGA Caja M-2.696).

Durante los últimos años, el clima de corrupción existente impidió que fondos
destinados a mejoras sociales y económicas revirtieran en la población marroquí (Algora
Weber, 1995). A estas pràcticas no fue ajeno ni el alto comisario, general García Valiño,

quien llegó a estar implicado en la explotación de recursos naturales agrícolas y ganaderos
(Alcaraz Cànovas, 1999).

Este ambiente propicio que se agilizaran determinadas construcciones e
infraestructuras gracias a los vínculos de muchos oficiales con iniciativas de colonización
rural o con determinadas actuaciones comerciales o inmobiliarias urbanas (Albet i Mas,
1999a) y que se actuara sin curnplir la normativa existente. De esta forma, empresas

españolas y particulares obtuvieron beneficios de manera irregular. A modo de .ejemplo,

pueden citarse las actuaciones de la Compañía Colonizadora en el Garet los primeros años
del Protectorado (Azpeitua, 1921); la queja que elevaron ochenta y cinco agricultores
marroquíes al Gran Visir sobre la manera como se desarrollaban las obras de abastecimiento
de aguas a Tetuàn en 1928, pues la compañía encargada actuaba sin ten er en cuenta los
reglamentos existentes y les privaba de un recurso basico (AGA Caja M-l.453); las

expoliaciones que sobre los agricultores marroquíes realizaban, en el periodo republicano,

los agentes intermediarios que compraban las cosechas para su posterior venta al Ejército
(AGA Caja M-1.224) o la realización de acometidas de agua y electricidad sin la obtención
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de las correspondientes autorizaciones previas, como se reco ge en la queja presentada por
catorce notables de Alcazarquivir en 1949 (AGA Caja M-2.399).24

También la literatura ha recogido ejemplos acerca de pràcticas de enriquecimiento

irregular desarrolladas por particulares españoles. En la novela Quebdani. El cerco de la

estirpe, el protagonista recuerda que el propietario del molino rara vez eumplía el baremo de

que a una determinada cantidad de trigo le correspondía una determinada cantidad de
harina. Los cabileños siempre salían perdiendo (Abad, 1997).

El espíritu de rapiña se manifestó has ta en los días final es del Protectorado, como
demuestra la sustracción de numerosos bienes y cuadros de las dependencias oficiales
(Alcaraz Cànovas, 2002). Al respecto, Mohamed Chukri -otro testigo de la época- comentó

en una entrevista que los españoles "se llevaron de Marruecos hasta las ventanas y no se
llevaron las puertas porque eran demasiado pesadas. No dejaron casi nada". Chukri casi

llegaba a justificar esta actuación: "España vivía la crisis política y económica de la
posguerra. Y, claro, quien no tiene nada, ¡qué va a dejar!" (Esteva, 1996, p.95).

6.2- La acción pública

La larga duraeión del conflicto bélico del Rif, la poca atención que prestaron al
Protectorado las autoridades republicanas y la Guerra Civil motivaron la inexistencia de una
verdadera política de intervención y de planificación territorial a lo largo de tres décadas.
Hasta la finalización de la guerra del Rif (1927), e incluso durante algunos años mas, las

principales actuaciones se supeditaron a la lógica militar, especialmente las referidas a las
infraestructuras de comunicaciones. Por otra parte, desde los inicio s del Protectorado, la
burguesía española, que podía haber actuado como agente planificador, fue reticente a
efectuar elevadas inversiones arriesgadas en un territorio bastante hostil y pobre. Ni la

agricultura, ni la minería -a pesar de las expectativas dibujadas desde finales del siglo XIX-
ofrecían unas rentabilidades excesivamente atractivas (Albet i Mas, 1999a).

Por otra parte, las actuaciones en los ambitos cultural y social también fueron muy

limitadas. La firma del convenio de 1912 obligaba a España a impulsar la organización de
los sistemas educativos y sanitarios, pero las dificultades presupuestarias y la desconfianza

con que los administradores españoles contemplaron un incremento del nivel educativo de
la población marroquí, por las consecuencias políticas que del mismo podían derivarse,
impidieron que se desarrollaran ampliamente.

24Otros casos de corrupción y de actuaciones irregulares se reco gen en los apartados 13.5 y 16.4.
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6.2.1- Las pobres actuaciones de los Gobiernos monarquicos

La firma del conveni o hispano- francés de 1912 obligó a España a iniciar la labor

protectora sobre un territorio en cuya mayor parte la autoridad del Majzen era muy limitada.

La resistencia que presentaron las cabilas a la penetración española, el retraso tecnológico
que imperaba en España y en Marruecos, la pràcticamente nula efectividad en la

recaudación de impuestos y la escasa integración interna del mercado de la Zona -a
consecuencia de las malas y pocas comunicaciones- lastraron enormemente el desarrollo
económico (Morales Lezcano, 1976). Para hacer frente a la acción en Marruecos, entre 1913
y 1927, España destinó cerca del 10% de su Presupuesto (Salas Larrazàbal, 1992), pero lo
mas significativo es que, desde 1914, el 90% de dichas cantidades fueron absorbidas por los
gastos militares. Poco podía hacerse con el resto. Ademàs, los gastos que comportó el
desarrollo de la acción protectora estuvieron incrementados por las subvenciones y anticipos
reintegrables, unos de caràcter extraordinario, como los anticipo s para los planes de obras

públicas, y otros ordinarios, destinados a enjuagar el déficit del Presupuesto ordinari o del
Majzenjalifiano (Morales Lezcano, 1976).

Las dificultades militares, unidas a las económicas y a la indefinición de la política

española, impidieron que hasta mediados de los años veinte, y próxima la finalización del
conflicto armado, no se llevaran a cabo actuaciones públicas notables. En este periodo, la
iniciativa privada llevó a cabo diversas actuaciones en los campos de la colonización
agrícola y la explotación minera.

La progresiva dominación militar española sobre algunas àreas permitió el
establecimiento de colonos españoles. Por ejemplo, la Compañía Española de Colonización
-fundada oficialmente en 1915- adquirió 27.000 has. en las proximidades de Melilla que
fueron divididas en parcelas para arrendarlas en aparcería o venderlas a los colonos. En
dicha región y antes de 1921, Nador, Zeluan, Monte Arruit, Dar Drius y Tafersit se
convirtieron en centro s de colonización. Los colonos -que en número mas reducido también

se instalaron en las proximidades de Río Martín- ocuparon las mejores tierras y dejaron las
mas pobres a los marroquíes. Las primeras medidas oficiales en este campo se limitaron a

crear centro s de experimentació n, enseñanza y divulgación agrícolas, mas que a impulsar la

colonización. Las primeras realizaciones fueron el Campo de Experimentación de Larache y

la Granja de Melilla, que intentaron ser centros modelo donde se estudiaban los cultivo s
mas convenientes, se suministraban plantas a agricultores españoles y marroquíes, se
organizaban campañas agrícolas, de siembra y recolección, etc. (Madariaga, 1999).
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Otro elemento relacionado con el desarrollo de la agricultura, aunque no

exclusivamente, fueron las actuaciones hidràulicas. Estas obras permitirían crear diferentes

superfícies de riego, abastecer de agua potable a las ciudad es y producir energía eléctrica.
En el periodo monàrquico, las únicas actuaciones se limitaron pràcticamente a la traída de

aguas a Zeluàn (1912) y a la elaboración de proyectos para Tetuàn, Larache, Alcazarquivir y

Arcila (Bravo Nieto, 2000).

Durante los primeros años del Protectorado, las iniciativas privadas también se

centraron en la explotación minera. Como hemos señalado, la actividad minera en la región
oriental se inició con anterioridad a la implantación del Protectorado y, posteriormente, el
Dh 20-1-14 aprobó el Reglamento de Minas para regular las condiciones de la investigación
y explotación de las mismas, ante las numerosas peticiones para la obtención de permisos
efectuadas por súbditos españoles y extranjeros. A los pocos meses, el Dh 8-6-14 creó el
Servicio de Minas en la Delegación de Fomento, encargado de las funciones que le otorgaba

el Reglamento y de la resolución de litigios mineros.

La necesidad de transportar el mineral desde los yacimientos al puerto de Melilla

originó el tendido -incluso antes de 1912- de las dos primeras vías férreas de la Zona. La
Compañía Española de Minas del Rif y la Compañía Minera del Norte Africano

construyeron dos ferrocarriles mineros que conectaron Melilla con San Juan de las Minas y
Jemis de Beni Buifrur (1911), respectivamente. Estas iniciativas privadas fueron

complementadas por la Administración con el proyecto de tendido de una línea entre N ador
y Tafersit para fomentar la colonización, pero el desastre de Annual impidió que dicha
realización llegara mas allà de Batel. En esta región, la ausencia de importantes núcleos de

población mediatizó el tendido de nuevas líneas que, a pesar de los proyectos, nunca
llegaron a materializarse (Bravo Nieto, 2000).

La explotación de los recursos naturales se centró también en los aprovechamientos de

los bosques. La necesidad de regularlos motivó la publicación de los Reglamentos de
Aprovechamientos Forestales y de Guardería y Policía Forestal (DDhh 15-1-18).

Inicialmente, las funciones del Servicio de Montes de la Delegación de Fomento abarcaron
los montes propiedad del Majzen, de las colectividades indígenas y de los particulares que
estaban en litigio con el Majzen pero, cuatro años mas tarde, se ampliaron a los de
propiedad particular alegando razones de utilidad pública CDh 6-5-22). El Servicio tenía
competencia para determinar las zonas forestales de utilidad pública o de interés general y

era el organismo responsable de autorizar los aprovechamientos que, generalmente, se
concederían a compañías y particulares españoles. La Administración colonial consideró la
repoblación forestal como una de las medidas que podían impulsar el desarrollo económico
de la Zona y, para ello, organizó dos viveros en Río Martín y en las orillas del Lucus (1917).
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Las primeras repoblaciones tuvieron lugar en la región occidental (1919), pero la falta de
presupuestos impidió que los resultados fueran muy apreciables (García Viana, 1943).

Por otra parte, el desarrollo de las infraestructuras viarias estuvo muy condicionado

por las necesidades militares. La lógica del colonialismo implicaba, como en el caso

francés, no sólo la posibilidad de explotar las riquezas del país sino también la conveniencia
de disponer de vías de comunicación que permitieran el desplazamiento de las fuerzas para

asegurar el dominio de la Zona (Naciri, 1985). En este periodo, las iniciativas se
concentraron en la construcción de pistas y carreteras con caràcter estratégico. En la zona
occidental, la Administración española trató de unir ràpidamente las ciudades existentes y
abrió provisionalmente las carreteras Ceuta- Tetuàn, Tetuan-Río Martín (1913) y

Alcazarquivir-Larache-Arcila- Tanger. En la oriental, los ingenieros militares establecieron
una red de comunicaciones entre las principales posiciones militares que, en 1921,

comprendía 200 km. de carreteras y caminos con firme y 500 km. de pistas parcialmente
afirmadas (Bravo Nieto, 2000).

En el àmbito ferroviario, las actuaciones estuvieron se centraron principalmente en la
construcción de la línea Tanger-Fez, de 310 km. -88 de los cuales discurrían por la por la
Zona española- y en el proyecto de otorgar a Ceuta y Melilla el papel de puertas de entrada y
salida de la Zona, e incluso del continente. Los trabajos para el tendido de la línea Tànger-
Alcazarquivir-Fez se desarrollaron entre 1914 y 1927 Ycorrieron a cargo de capital privado
franco-español, en una proporción de 60% y 40%.25 El diseño de su recorri do motivó la
construcción de la línea Larache-Alcazarquivir (1923), que permitía enlazar este puerto del
Atlantico con la línea Tànger-Fez. Las obras ferroviarias en la región occidental se

completaron con la apertura de las líneas Tetuàn-Río Martín (1914) y Ceuta-Tetuàn (1918).
Esta última -la única completamente española que se mantuvo activa hasta la finalización
del Protectorado- se proyectó con la intención de prolongaria hasta la Zona francesa y

transformar Ceuta en una terminal de caràcter continental. Sin embargo, el ancho de sus
vías -1 m. - impidió que pudi era ser conectada con la de Fez -1,44 m. Este inconveniente,
junto a su paralización en Tetuàn, la mejora de las carreteras, el incremento del parque

automovilístico y la crisis financi era que sufrió durante muchos años provocaron su
progresiva decadencia, hasta su clausura en 1958 (Ruiz Pelàez, 1988).

Por último, las actuaciones en el àmbito social y cultural se concentraron
fundamentalmente en organizar los sistemas educativo y sanitario. Los administradores
españoles orientaron la escolarización, de acuerdo con los elementos de la lógica colonial, a
cubrir las necesidades de las comunidades europeas= y a seleccionar una élite -judía y

25 Sobre esta Iínea, y los primeros ferrocarriles de la Zona francesa, véase Méchin (1928).
26 Como la mayor parte de la población europea se concentraba en las ciudades, el número de centros educativos en
relación al número de habitantes, fue superior en éstas que en el mundo rural.
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musulmana- entre la población autóctona. En este sentido, procuraron atraerse a la

población israelita y desmarcaria del resto de la sociedad marroquí -jugando con su pasado

sefardita- e intentaron captar a la burguesía musulmana para frenar posibles disidencias
políticas y mantener el dualismo social existente en la Zona. Para ello, estableció algunas

becas que acabaron siendo adjudicadas por motivo s políticos (Torres Escobar, s.a. [1977]).

Sin embargo, los privilegio s ofrecidos a la élite musulmana estuvieron estrictamente
limitados por el papel que se le asignó: "ocupar funciones subalternas y ser un intermediari o

disciplinado entre la sociedad tradicional y la economía liberal colonial" (Zouggari, 1997,

p.90).

La organización escolar reposó sobre una distinción clara entre tres sistemas
educativos: español -según el modelo metropolitano-, hispano-israelita -destinado a la
población judía- e hispano-àrabe -concebido para las poblaciones musulmanas-; inspirados

en el modelo establecido en la Zona francesa.

El sistema hispano-arabe estuvo dotado de pocos recursos y orientado principalmente
a formar auxiliares y cuadros subalternos, por 10 que los principal es esfuerzos se centraron
en la enseñanza primaria rural -en la que los contenidos agrícolas pràcticos tenían una

presencia importante-ê? y la profesional en las ciudades." El fomento prematuro de la

vocación profesional permitía la formación de una mano de obra barata que, al estar poco
preparada intelectualmente, no debería manifestar actitudes críticas con la dominación

(Torres Escobar, s.a. [1977]; Zouggari, 1997).

Durante el periodo monàrquico, se creó la Junta de Enseñanza de Marruecos,

encargada de informar acerca de los servicios que fuera necesario establecer para fomentar
la instrucción infantil, preparar al personal docente, etc. (RD 13 -4-13), pero las
realizaciones materiales fueron muy escasas. El Presupuesto de la Zona para 1918
solamente contemplaba la existencia de nueve escuelas españolas, dos israelitas, siete
hispano-àrabes, una de caràcter mixto y una escuela elemental de Artes y Oficios (BOZ,

1919).29 El mismo año, sólo doscientos alumnos marroquíes estaban plenamente

escolarizados en la región de Melilla (Ruiz Orsatti, 1918). El lamentable estado de la
enseñanza se agravó al desmantelarse la mayor parte de las escuelas del mundo rural a causa

del conflicto armado. La situación no se solventó ràpidamente a medida que se recuperaron
o dominaron nuevas cabilas, sino que la apertura de escuelas rurales fue un objetivo

27 Esta orientación fue defendida, en 1927, por el Presidente del Patronato de la Escuela General y Técnica de Melilla. En
su opinión, la escuela rural debía orientarse mas al trabajo manual y las aplicaciones pràcticas que a impartir "nociones
teóricàs sin aplicación en aquellugar" (AGA Caja M-2.034).
28 La enseñanza profesional comenzó a impartirse, en 1923, en la Escuela de Enseñanza General y Técnica de Melilla (RD
31-8-22).

29Doce se localizaban en las ciudad es (Tetuan, Larache, Alcazarquivir y Arcila), una hispano-àrabe en Melilla y
solamente ocho en otras poblaciones menores, en muchas de las cuales vivlan ciudadanos españoles (Nador, Rincón de
Medik, Rio Martín, Cabo de Agua, Zeluàn o Monte Arruit).
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secundario; otra muestra mas de la escasa voluntad de la Administración española para

cumplir los objetivos del Protectorado.ê?

Por su parte, el desarrollo de la sanidad no sólo obedeció a las exigencias asumidas en

el convenio de 1912, ni fue simplemente un acto de filantropía, a pesar de las afirmaciones
que en ese sentido realizaban destacados colonialistas. También influyeron decisivamente

los esfuerzos para evitar la propagación de enfermedades entre los españoles instalados en
la Zona (militares, funcionarios, colonos, comerciantes), su importación a Ceuta, Melilla o
la Península y el hecho de que podía ser una formidable arma política (Molero Mesa &

Jiménez Lucena & Martínez Antonio, 2002). Respecto a esta última cuestión, García

Figueras señalaba: los consultorios indígenas "enlazan sólidamente al indígena con el
protector por vínculos moral es, crean en él la gratitud, lo habitúan al trato con hombres que

ejercen influencia beneficiosa sobre sus autoridades legítimas y ponen de relieve de modo
que no deje lugar a dudas el caràcter eminentemente pacifista y desinteresado de la obra que

España realiza en Marruecos por mandatos internacionales" (García Figueras, 1926, p.166).
La atención sanitari a constituí a un poderoso medio para lograr la pacificación, pues podía
servir para compensar los inconvenientes que ocasionaba la dominación española y
demostrar la "bondad" del protectorado y la superioridad de la civilización occidental.>'
Adernàs, facilitaba el conocimiento de la población -a través del contacto directo con el
médico- y era de gran utilidad para mantener sano al marroquí; así podría constituir una

importante fuerza de trabajo en las iniciativas del capital español. Por estos motivos, incluso

antes de la implantación del Protectorado, las tropas españolas construyeron una barraca de
madera en el Had de Beni Sicar (1909) en la que un médico militar prestaba asistencia
médica gratuita a los indígenas que la solicitaban (Lazo García, 1913).

A pesar de que los colonialistas consideraron fundamental el desarrollo de la sanidad
en la Zona, las actuaciones en el periodo monàrquico también fueron bastante limitadas. A

modo de ejemplo, podemos comentar que, en 1916, sólo existían diecisiete consultorios
médicos. Hasta el año siguiente no se convocaron las subastas para la construcción de
dispensarios en Arcila y A1cazarquivir, del hospital civil de Larache y de una enfermería
mixta en A1cazarquivir (DDhh 9-7-17 Y Dh 30-11-17) y la organización del Servicio
Sanitario y de Juntas Locales de Sanidad en las ciudades tuvo que esperar a 1918 (Dh 24-9-
18).

30 En agosto de 1927, el Comandante General de Melilla informó al Alto Comisario que la "enseñanza indígena" en la
región oriental se hallaba "totalmente abandonada" y que únicamente funcionaba una escuela hispano-àrabe (AGA Caja
M-2.035).
31 La labor sanitaria, gracias a sus resultados inmediatos, fue una de las pocas actuaciones del Protectorado relativamente
bien aceptada por la población marroquí. Uno de los protagonistas de la no vela Quebdani. El cerco de la estirpe
manifestaba: "a decir verdad, la población del Rif, al única español al que no le hacíamos asco era al médico" (Abad,
1997, p.77).
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6.2.2- El impulso de la acción pública por el Directorio de Primo de Rivera

Las principales realizaciones durante el Directorio se centraron en el desarrollo de

planes de obras públicas -en la línea de los planteados en la Península por Primo de Rivera a
partir del Presupuesto extraordinari o de 1926, que en sucesivas anualidades financió planes
como el Circuito Nacional de Firmes Especiales, la reestructuración de los ferrocarriles y el

desarrollo de las Confederaciones Hidrogràficas- en los que se dedicó especial atención a la

construcción de infraestructuras (Sànchez Soliño & Rivas Cervera & Ricol Félez, 1999). La
decisión de impulsar este tipo de actuaciones radicó en la consideración de que eran uno de
los medios principales para avanzar hacia la pacificación.ê- al hecho de presentar un caràcter
"reproductivo" -su puesta en funcionamiento permitiría desarrollar la actividad económica y

afrontar nuevas obras- y a la necesidad de fomentar la explotación de los recursos naturales,
"uno de los motivos esenciales de la ocupación" (Abdellaoui & Chikhi, 1999, p.513).

El RD 23-11-23 aprobó el primer Plan de Obras Públicas que fue dotado con un
anticipo del Estado español de 54.000.000 pts. El Plan presentó numero sas deficiencias

pues, como reconoció Francisco Gómez-Jordana Souza -alto comisario entre 1928 y 1931-,
fue e1aborado con excesiva premura y se calcularon mal las necesidades de una zona que no
se encontraba ni ocupada ni pacificada. Por estos motivo s, diversas reales órdenes

modificaron las partidas. Por ejemplo, la RO 23-5-25 destinó las cantidades mas
importantes a ferrocarriles (52%),33 carreteras (16%) y puertos y faros (13%); mientras que

a construcciones civiles (11%) y agricultura y repoblación forestal (1,5%) se dedicaron
cantidades menores (Gómez-Jordana Souza, 1976).34

Son llamativas la ausencia de presupuesto para la realización de obras hidràulicas -
esenciales para el desarrollo económico de la Zona- y las pequeñas cantidades que se
destinaron a actuaciones agrícolas y forestales y a la construcción de centros educativos y

sanitarios. La Real Orden sólo preveía destinar un 3,3% del presupuesto a un conjunto de
edificaciones que incluía hospitales, estaciones sanitarias, escuelas, dispensarios, aduanas y

oficinas del Majzen; actuaciones .esenciales en la labor de protectorado, pero que la
Administración española consideró secundarias en aquellos momentos. En 1925 -año en que
el conflicto bélico se hallaba en una fase decisiva-, las consideraciones estratégicas

32 En 1926, el Interventor de Anyera señaló que las actuaciones materiales favorecerían el aumento del bienestar de las
poblaciones y, consecuentemente, facilitarían enormemente la labor política (AGA Caja M-I.250).
33EI 85% de esta cantidad estaba prevista para la construcción del ferrocarril de enlace Ceuta- Tetuàn con el de Tànger-
Fez, Al no llevarse a cabo esta obra se transfirieron diversas cantidades para realizar obras en puertos y reparaciones de
carreteras (Gómez-Jordana Souza, 1976).
34El resto se destinó a un fondo de reserva y para obras imprevistas.

156



continuaban primando sobre otras. Las autoridades españolas habían optado por lograr la

pacificación por la vía militar.

Las cantidades presupuestadas fueron completamente insuficientes para hacer frente a

todas las atenciones que exigía el Protectorado y el RD 21-5-28 aprobó un nuevo Plan de

Obras Públicas que se financiaría mediante la contratación de un empréstito de 80.000.000
pts. por parte del Majzen. En la Exposición del Real Decreto, la Administración española

advertía que el Plan no sólo atendería a las necesidades que exigía la instauración de "un
Protectorado modelo" (colonización, enseñanza, sanidad, urbanización de los nuevos
poblados y embellecimiento de las ciudades), sino que también debería resolver "el

problema de las comunicaciones" que, ademàs de contribuir al fomento de la Zona, eran
"factor fundamental para facilitar las concentraciones de tropas y su abastecimiento".
Habiendo transcurrido un año desde la finalización del conflicto bélico, las actuaciones para
asegurar el dominio del territori o continuaban condicionando la acción española. Ademàs,
la progresiva repatriación de tropas a la Península -reclamada insistentemente en España- y

la disminución de los contingentes marroquíes, que permitían disminuir los gasto s de la
nación protectora, obligaban a disponer de buenas comunicaciones para el ràpido traslado

interno de las fuerzas que seguían movilizadas en Marruecos.

En el nuevo plan, la construcción y mejora de pistas y carreteras absorbía cerca del
60% del total presupuestado. Las actuaciones que podemos considerar estrictamente "labor
de protectorado" se limitaban a riegos y obras hidràulicas (22,5%), urbanización y
abastecimiento de aguas (5,25%), obras obras de saneamiento de terrenos pantanosos para

su cultivo (0,5%) y al porcentaje que correspondiese del capítulo "edificios públicos"
(7,4%), en el que se incluían oficinas, escuelas, aduanas, càrceles, enfermerías, dispensarios
y alojamientos para las Intervenciones y las Fuerzas Jalifianas. Es decir, como màximo, una
tercera parte.

Los recursos hidràulicos eran un pilar bàsico para el desarrollo económico de la Zona.
Las obras hidràulicas constituían "el núcleo revalorizador" pues "sin caudales regulados,
energía hidràulica y agua potable, no hay ni regadíos, ni industrias, ni comercio de

exportación, ni ferrocarriles electrificados, ni transportes de productos del país" (Martorell
Otzet, 1946, p.171).35 Si el discurso oficial insistió en que la regulación hidràulica era

35Las principal es actuaciones hubiesen podido realizarse en el Muluya -el río mas caudaloso de la Zona-, cuyo curso bajo
formaba límite fronterizo con la Zona francesa. En 1914, Francia y España firmaron un proyecto de convenio que no se
materializó al estallar la I Guerra Mundial y, posteriormente, la guerra del Rif. En 1926 se llegó a un acuerdo sobre el
reparto de los costes de las obras y el aprovechamiento de las aguas, pero la falta de decisión de las autoridades españoles
y la Guerra Civil y la II Guerra Mundial impidieron llevarIo a cabo. No fue hasta 1950, cuando el Alto Comisario y el
Résident Général acordaron iniciar las obras de aprovechamiento, en las que primarían las actuaciones encaminadas a
incrementar las superficies de regadío sobre la producción eléctrica. Las obras de construcción de la presa de Mexera
Hammadi comenzaron en 1951 y finalizaron en 1956, el año de la independencia de Marruecos (Càrnara Urzàiz, 1932,
Garcia Figueras, 1957 y Gudín Fernàndez, 1962).
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imprescindible y prioritaria para la revalorización económica de la Zona, la primera obra
hidràulica de cierta envergadura se debió a la iniciativa privada. En 1928, la Sociedad
Electras Marroquíes obtuvo concesiones en las cuencas de los ríos Lau y Ta1ambot y, en

1934, finalizó la construcción de la presa de Ali Thelat, el canal y el salto del Lau que

permitieron la extensión del regadío y el abastecimiento de electricidad y de agua potable a
Ceuta, Tetuàn, Larache y Tànger (Lambea Pa1acios, 1942b).36

Intimamente relacionada con las obras hidràulicas se encontraba la política

colonizadora. El escaso interés que la Administración españo1a había demostrado por ella
hasta entonces fue muy criticado por los sectores colonialistas y el Directorio adoptó una
actitud algo mas decidida a partir de 1926. El Dh 25-11-26 creó el Crédito Agrícola -

conforme a los principales preceptos que sobre dicha materia regían en la Península- para
contribuir al incremento de la agricultura. Se establecerían Pósitos Agrícolas que

concederían préstamos anua1es a los agricultores españoles y marroquíes para facilitaries la
compra o el uso de aperos, màquinas, plantas, abonos, semillas y animales reproductores, la

construcción de viviendas y dependencias rurales, la ejecución de mejoras permanentes,
etc.ê? El mes siguiente, se pus o a disposición de la colonización varias fincas del Estado
español situadas en la región occidental que abarcaban mas de 5.700 has. (RD 30-12-26) Y

se integraron en planes de colonización algo mas de 1.800 has. de fincas propiedad del
Majzen. Con todas ellas se crearon Iotes de pequeña y mediana colonización en cuyo reparto
intervinieron el nepotismo y las influencias (Madariaga, 1999). Asimismo, el Dh 1-1-27
creó la Dirección de Colonización que asumió las competencias sobre agricultura, montes y
comercio. La Dirección se propuso realizar, por un lado, una labor de colonización directa
en los terrenos propiedad del Majzen y en aquellos otros privados que a dicho efecto
pudiese adquirir y, por otro, una labor de colonización indirecta, dictando las medidas y
facilitando los medios necesarios para conseguir un progresivo aumento de la producción en
los Iotes que se adjudicasen oficialmente y en los terrenos de propiedad particular (Torrejón
y Montoro, 1939). Para ello fomentó las enseñanzas pràcticas en las Granjas Experimentales
de Melilla y Larache y organizó Oficinas de Propaganda Agrícola, que desarrollaban una
labor complementaria.v

36El abastecimiento de aguas de Tetuàn no fue satisfactori o y los problemas no se solucionaren hasta los años cincuenta
(Bravo Nieto, 2000).
37 A raíz del dahir, la Administración del Protectorado creó los primeros pósitos en Zeluàn y Alcazarquivir (DDVV 7-12-
26), Tetuàn (DV 25-11-27) YVilla Sanjurjo (DV 18-6-28).
38 Por DV 25-3-27, el Campo de Experimentación de Larache y la Granja de Melilla fueron reorganizados como Granjas-
Escuelas Experimentales y se crearon oficinas en algunos de los principales zocos. En 1930, las había de Propaganda
Agrícola en Telata de Reixana, Had de la Garbía, Azib de Midar y Dar Chaui, y de Propaganda Olivarera en Tafersit,
Telata de Beni Ahamed y Beni Scar (Torrejón y Montoro, 1930).
La enseñanza en las Granjas-Escuela era doblemente discriminatoria pues tanto los españoles pobres como los marroquíes
tenían dificultades para acceder a los cursos. Las clases se impartían exclusivamente en español, hecho de limitaba la
asistencia a numerosos marroquíes. Adernàs, en Melilla se impartían dos tipos de estudios. Para acceder a la enseñanza de
los modemos métodos de cultivo se requería una titulación equivalente al bachillerato elemental, condición que
dificultaba el acceso a los españoles pobres, y para participar en los cursos de formación de capataces -de caràcter mas
practico- se exigía leer, escribir y realizar operaciones de calculo, limitando la presencia de rifeños. La mayor parte de los
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Las medidas para fomentar la agricultura culminaron, en este periodo, con la

aprobación de las bases reguladoras para la constitución de Sindicatos Agrícolas (Dh 6-2-
28) -que intentaban ser cooperativas de productores (Ruiz Albéniz, 1930)-39 y de las bases

para el señalamiento de perímetros de colonización y la concesión de terrenos pantanosos o
encharcadizos (Dh 3-6-29). Esta última disposición incidía en dos aspectos: trataba de

aumentar las superficies de cultivo en terrenos incultos o deficientemente explotados, pero

que ofrecían buenas expectativas con las correspondientes mejoras, e intentaba sanear
terrenos que eran focos de insalubridad pública y que, de paso, podían ser útiles a la
agricultura mediante la ejecución de obras de desecación y saneamiento.e?

Estas medidas y la pacificación facilitaron el incremento de la colonización. Se
instalaron nuevas compañías en la región occidental -como la Compañía Agrícola del Lucus
y la Casa Bauer, entre otras- que crearon grandes explotaciones y se iniciaron actuaciones
en la vega de Alhucemas, Villa Jordana, etc. Sin embargo, la gran masa de colonos la

constituían campesinos muy pobres o jornaleros agrícolas sin recursos para adquirir las
tierras, que pronto se transformaron en proletarios de las grandes explotaciones o compañías
(Madariaga, 1999).41 Las expectativas, basadas en unas pretendidas buenas condiciones de

la tierra y en la consideración de que la Zona estaba poco poblada, nunca se cumplieron.

Respecto a las infraestructuras de comunicaciones, como se ha señalado, la mayor
parte se habían realizado siguiendo criteri os de estrategia militar. Esta característica -que
continuaría primando en el trazado de muchas de las nuevas- dificultaría económica y
técnicamente su necesaria reconversión para usos civiles e influiría decisivamente en la
ordenación territorial de la Zona. Los problemas técnicos y económicos se pusieron de
manifiesto en la adecuación de las pistas (Serrano Piñana, 1936) y de los puertos (Muguruza

Otaño, 1946).

Por otra parte, la falta de previsión y planificación, la indolencia de la Administración
y los desaciertos de la iniciativa privada provocaron que la red ferroviaria fuera perdiendo

beneficiarios fueron los notables colaboradores. De este modo, se potenciaba "la destrucción de la sociedad tradicional y
el surgimiento, por una parte, de una casta de ricos propietarios rifeños cuyos intereses se identificaban con los de los
colonizadores, y por otra, de una masa de jornaleros agrícolas y una mano de obra barata" (Madariaga, 1999, pp.257-258).
39En 1930 se habían constituido los siguientes: Sindicato Hispano-Indígena de Nador, Sindicato Agrícola Hispano-
Marroquí de Zeluàn, Sindicato Agrícola del Zaio, Sindicato Agrícola del Garet y Sindicato Agrícola de Drius. Si sus
resultados iniciales no fueron desdeñables, no tardaron en encontrar "dificultades casi insalvables que determinaron su
rapida decadencia" (Salas Larrazàbal, 1992, p.I77).
40 En 1930, la superficie de los deslindes que se estaban efectuando ascendía a mas de 28.000 has. en La Guedira
(Larache), Huertas de Larache, Kudia Fraicatz (Jolot y Fahs-Sahel), LLanos del Martín (EI Hauz y Beni Hozmar),
Tzendaffel (Arcila), Dar Drius (Metalsa y Beni Ulichec) Telata de Reisana (Jolot) y Zem Zem (EI Hauz) (Comisión
Histórica ..., 1936).
Los pianos correspondientes a los de Kudia Fraicats y Dar Drius se incluyen en los mapas 18 y 19.
41En 1943, sólo había 304 colonos españoles -titulares de explotaciones- que poseían 24.902 has., de las que mas del
93% eran de secano, en gran proporción incultas. EI 41% de las explotaciones era inferiores a 5 has. y el 60% de menos de
20 has. lnformaciones de la Alta Comisaría señalaban que de III colonos, de los que se disponía de datos, mas del 32%
padecían una situación económica "mala" y cerca del 39% "regular" (Gozàlvez Pérez, 1993-1994).
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peso en las comunicaciones de la Zona. A final es de los años veinte, el balance era muy

negativo. Las líneas eran deficitarias y existían tres anchos de vía diferentes que impedían

las interconexiones." También se desechó la idea de conectar las regiones oriental y

occidental -debido a las dificultades técnicas y los costos que comportaba atravesar la

complicada orografía del Rif- y, poco apoco, fueron cerràndose todas las líneas, excepto las

mineras de la zona oriental y las de Tanger-Fez, Larache-Alcazarquivir y Ceuta- Tetuàn,

En relación a la red de pistas y carreteras, la Alta Comisaría desarrolló una activa

política a medida que avanzaba la dominación. Por ejemplo, en 1926 se ejecutaron los

tramo s mas difíciles de la carretera Melilla-Alhucernas, el año siguiente se reparó la pista
militar que conducía de Tetuàn a Chauen y en 1928 finalizaron las obras en las que unían
Tetuàn con Tànger y Melilla con la frontera de la Zona francesa por Zaio (Bravo Nieto,
2000). Sin embargo, la principal iniciativa fue la carretera Tetuàn-Melilla, que permitiría
conectar las regiones oriental y occidental del Protectorado y que fue finalizada en 1933.

Los intereses coloniales explican la potenciación de la comunicación de ambas regiones en
detrimento de las conexiones con la Zona francesa; decisión que provo eó la ruptura de los

lazos históricos entre la Zona española y el resto del país y consecuencias negativas para la
primera al acceder Marruecos a la independencia. Ademàs, su trazado tampoco atendió

exclusivamente a la necesidad de comunicar los principales núcleos de población del
interior de la Zona, sino también a necesidades estratégicas, como dejó claro el RD 21-5-28,
que aprobó el Plan de Obras Públicas, La disposición advertía que la carretera también

discurriría por "aquellos otros [lugares] que por su situación estratégica tuvieran valor
militar" (art.8°).

Por su parte, las infraestructuras portuarias apenas habían sido desarrolladas hasta el
momento.e- La red portuaria estuvo siempre condicionada por la existencia de los puertos

de Ceuta y Melilla. La Administración española consideró que estas ciudades debían ser los
epicentros de la red portuaria de la Zona, al igual que planteaba con la red ferroviaria. Las
posibilidades que ofrecían ambos puertos, las razones económicas y las limitaciones que

imponía el medio el físico determinaron la decisión. Esta lógica obedecía a los intereses
colonialistas -no hay que olvidar que estas ciudades no se encontraban en el àmbito del
Protectorado, sino bajo soberanía española- y contradecía la orientación pretendidamente
altruista que guiaba la actuación de España en la Zona (Albet i Mas, 1999a). En el periodo
primorriverista -al margen de la construcción de desembarcaderos en Nador y en la costa
occidental del cabo Tres Forcas y de un dique de abrigo en Arcila (Bravo Nieto, 2000)- las

42 Ademàs de los diferentes anchos de vía en la líneas Tànger-Fez y Ceuta- Tetuàn, la de Tetuàn-Río Martín también
presentaba otro diferente, 0,60 m.
Sobre el ferrocarril entre Tetuàn y Río Martín véase Ruiz Pelàez (1995).
43 Las actuaciones se habían limitado pràcticamente a las efectuadas por la Delegación de Fomento en Larache. En 1916,
la Delegación asumió las obras que cn el puerto efcctuaba una empresa alemana desde 1905, a consecuencia de un informe
que criticaba su desarrollo (Bravo Nieta, 2000).
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obras se centraron especialmente en Larache y Vi lla Sanjurjo, el cual fue abierto al trafico
comercial en 1931. La improvisación y la falta de estudios previos rigurosos provocaron que

estos dos puertos presentaran problemas técnicos que nunca fueron solucionados

definitivamente. El de Villa Sanjurjo se ubicó en un lugar poco idóneo para hacer frente al

oleaje, el viento de Levante y las corrientes marinas y el de Larache padeció constantes

problemas por la colmatación de arena (Muguruza Otaño, 1946).

En el àmbito educativo, como hemos apuntado, las realizaciones fueron mas bien
escasas. Entre ellas podría destacarse la aprobación del Estatuto de la Enseñanza Española
(Dh 15-11-30), que determinó la creación de un Registro escolar en el que debían estar
inscritas todas las personas comprendidas entre los tres y los diecinueve años, aunque las

niñas y jóvenes musulmanas podían quedar exceptuadas (art.3°). EI Estatuto, al referirse a la
enseñanza española, no supuso un impulso decisivo para la escolarización infantil ya que
sólo exigía la asistencia a las clases a los niños españoles (art.32°). La decisión coincidía

con los planteamientos iniciales de los administradores españoles y pone de manifiesto que
la inscripción suponía un mero control estadístico de la población irifantil y juvenil.

Por último, la labor sanitaria experimentó un impulso relativamente importante a
medida que avanzaba la dominación de cabilas y, mas decididamente, tras la pacificación.

En 1926, el número de consultorios había ascendido a treinta y uno (Saura, 1927-1928) y,

los años siguientes, la Alta Comisaría adoptó las primeras medidas efectivas para combatir
enfennedades endémicas (1928-1929),44 aprobó la Instrucción General de Sanidad, por la
que se organizó el sistema sanitari o (Dh 22-6-29)45 Y las instrucciones destinadas a recopilar

datos demogràficos para la realización de estadísticas sanitarias (Dh 21-5-30). Estos datos
permitirían no sólo conocer el estado sanitari o de la población, sino que también podían

proporcionar informaciones demograficas de gran utilidad para unas autoridades que las
desconocían totalmente.

Fruto de la intensificación de la actividad sanitaria, en 1930, se habían inaugurado
hospital es (Tetuàn y Nador), enfermerías (Alcazarquivir, Arcila y Larache), dispensarios
municipales (Tetuàn, Larache, Alcazarquivir, Arcila, Chauen, Villa Sanjurjo y Nador) y una

cincuentena de dispensarios rurales y otros tantos puestos sanitarios a cargo de practicantes
(Pittaluga & Morote, 1930). Los dispensarios rurales y los puestos sanitarios se situaron en
los zocos mas importantes -a los que acudían semanalmente numerosos marroquíes-, en las
proximidades de oficinas interventoras -los centro s de poder político y administrativo en las

cabilas-, en lugares geogràficamente centrados de las cabilas o que disponían de buenas

44El Dh 26-12-28 y el DV 23-2-29 aprobaron los Reglamentos sobre la organización de campañas antipalúdicas y de
lucha antivenérea, respectivamente.
45 EI dahir creó Juntas Rurales de Sanidad en las cabilas don de existia dispensario médico (art.13°) y Juntas de
Beneñcencía en las ciudades (art.35°).

161



comunicaciones -cuya ubicación facilitaba el desplazamiento del médico y el acceso de los
-marroquíes-, en zonas densamente pobladas, etc, En algunos casos se establecieron
consultorios en las proximidades de la Zona francesa, para mostrar que la acción española
no desmerecía de la desarrollada por Francià."

Estas realizaciones no deben ocultar la insuficiencia de medios materiales y humanos

que los servicios sanitarios padecían; circunstancia que ponía en entredicho las optimistas
afirmaciones de los sectores colonialistas. En 1931, el Capitàn-Médico del Rif elaboró un

informe sobre la situación sanitari a de la región en el que señalaba las principales
deficiencias de los consultorios y puestos sanitarios de la región: tres consultorios carecían
de agua corriente (Izmoren, Jemis de Beni Bufrah y Axdir), otro mas (Tabarrant) y dos

puestos sanitarios (Iasiren y Arguiguen) no contaban con ningún tipo de material, el puesto
de Bab Tisichen no disponía ni de local y faltaban médicos y personal en otros tres (Beni
Ammart, Ketama y Beni Bufrah) CAGACaja M-1.462).

6.2.3- Las actuaciones republicanas

En realidad, al advenimiento de la República, las realizaciones materiales efectuadas

habían sido muy pocas y, algunas de ellas, poco útiles. El presidente del Gobierno, Manuel
Azaña, criticó que en Marruecos sólo se hubiera hecho la guerra y que apenas se hubiera
dado "un azadonazo en el campo por cuenta del Estado" o que se hubieran emprendido

"obras innecesarias o inútiles" y estuviese sin terminar la carretera central (Azaña, 1976,
pp.257 y 513). De la misma opinión participaban los presidentes de la Càmara de Comercio
de Melilla y del Sindicato Agrícola del Garet (Alvarez Claro & Pí Casas, 1931) u otros
autores que extendían sus críticas al escaso desarrollo de la educación (Pita, 1933). No se

puede olvidar que, en los años veinte, España había sido señalada frecuentemente "como
paradigma de 10que no debía hacer una nación colonizadora" (Sueiro Seoane, 2000, p.140).
Ante esta situación, los Gobiernos republicanos, falto s de una política colonial definida y

con numerosos problemas en la Metrópoli, optaron simplemente por reorientar, y ampliar en
algunos casos, las actuaciones en curso, pero siempre controlando cuidadosamente los
gastos. Unicamente actuaron mas decididamente en el campo de la enseñanza.

En el àmbito agrícola, se suprimió la Dirección de Colonización, aunque continuaron

los proyectos diseñados durante el Directorio, de los que pasó a ocuparse la Delegación de
Fomento que asumió las competencias de la desaparecida Dirección (D 29-12-31). Sin

embargo, la crisis económica de los años treinta y el estallido de la Guerra Civil impidieron

46 Por estas razones, a finales de 1927, la Inspección General de Intervención propuso realizar "un esfuerzo especial" para
organizar un consultaria y una enfermería en Telata de Beni Ahamed y un puesto sanitario en Jemis de Haraiak (AGA
Caja M-l.261).
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que conc1uyeran totalmente (Brignon et alii., 1967).47 La reducción de gasto s comportó un

descenso de los préstamos anual es concedidos por el Crédito Agrícola" y la falta de apoyo

de la Administración causó graves problemas de supervivencia a los colonos, como
denunciaran diversos representantes de sindicatos agrícolas (Gozàlvez Pérez, 1993-94).

Respecto a las infraestructuras, el régimen republicano se limitó a continuar las obras
públicas prayectadas o previstas (Martorell Otzet, 1950; García Figueras, 1957; Martín

Priego, 1961) y a efectuar algunas modificaciones al considerar que los planes anteriores se

habían proyectado improvisadamente. En la Exposición del D 14-7-33, que modificaba el
Plan de Obras Públicas de 1928, se criticaba su excesiva generalización, "la arbitrariedad de
las cifras" destinadas a cada concepto y la falta de presupuestos, estudio s y prayectos de

obras.

Si el Directorio puso énfasis en el desarrollo de las obras públicas, la República actuó

mas decididamente en el àmbito cultural, reorganizó los sistemas educativos y abrió nuevos

centros. Ambos regímenes trasladaron a Marruecos algunos de los principios que orientaban

sus políticas en la Península.

Por ejemplo, bajo los Gobiemos republicanos se constituyó el Consejo Superior de
Enseñanza Islàmica -organismo de caràcter consultivo encargado de asesorar al Majzen para

organizar y regular este tipo de enseñanza- (Dh 19-10-34), se reformó la enseñanza hispano-
àrabe y se previó crear once escuelas urbanas, quince rural es, ocho mixtas y seis escuelas de

niñas musulmanas (Dh 18-7-35),49 se fusionaran las enseñanzas española e hispano-israelita
-armonizando sus planes de estudio e integrando a profesores israelitas- (Dh 7-9-35), se
organizó la Inspección de Enseñanza Islàmica -como órgano ejecutivo encargado de girar

visitas por las escuelas y elevar informes y propuestas- (Dh 21-9-35) Yse aprobó el Estatuto
Estatuto de la Enseñanza Religiosa (Dh 21-10-35). Las reformas también afectaron a las
enseñanzas profesional y secundaria. La Escuela de Enseñanza General y Técnica de Melilla
fue sustituida por un Instituto de Segunda Enseñanza, una Escuela Normal y Escuelas de

Artes y Oficios, de Trabajo e Industrial (D 7-4-32) Y se creó en Ceuta un Instituto de

Enseñanza Superior Hispano-Marroquí que comprendía un Instituto Español de Segunda

47Durante este periodo se deslindaron cerca de 15.000 has. mas en los Perímetros de Colonización de Tzahadartz (Garbía,
Yebel Hebib y Beni Mesauar), Mehasen (Jolot) y Buferrah (Sahel y Garbía). En 1936 se habían deslindado once
perímetros que abarcaban algo mas de 43.500 has. (Comisión Histórica ..., 1936, pp.411-412).
Las actuaciones forestal es se redujeron a la solución de problemas urgentes, como las repoblaciones para fijar dunas en
Villa Sanjurjo y Larache (García Viana, 1943).
48 En el trienio 1928-31, los préstamos ascendieron a mas de medio millón de pesetas anual es, pero en el cuatrienio 1932-
35 se redujeron a poco mas de 200.000 pesetas cada año (Salas Larrazàbal, 1992, pp.202-203).
49 Las escuelas mixtas eran escuelas españolas en las que se integraban un fakih -especialista en el conocirniento,
recitación y enseñanza del Coràn- y un monitor rnusulmàn que aseguraban la enseñanza religiosa.
EI fakih era una persona especialista en el conocimiento, recitación y enseñanza del Coràn (Mateo Dieste, 200 I).
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Enseñanza, una Sección de Bachillerato Marroquí (D 9-10-31 )50 y, posteriormente, una

Sección de Estudios israelitas. Otro aspecto que cabe subrayar es el caràcter arabizante que

se otorgó a la enseñanza hispano-marroquí. Esta decisión fue presentada como una muestra

de respeto a la tradición majzeniana y por el interés de afianzarla en el Rif (Cordero Torres,

1946) pero, seguramente, también estuvo influida por los disturbios que se desencadenaron

en la Zona francesa a raíz de la publicación delllamado dahir bereber (Dh 15-5-30).51

A pesar de estas actuaciones, la República no modificó sustancialmente la orientación

que se había dado al sistema educativo desde los inicios del Protectorado. La política
educativa desarrollada en la Zona contrastaba con los planteamientos defendidos en la
Metrópoli. La Delegación de Asuntos Indígenas defendió la no obligatoriedad de la
enseñanza en las zonas rurales con la excusa de que las familias necesitaba a sus hijos
pequeños "para cuidar el ganado, llevar el pan al homo y, en fin, otros menesteres que no les
permitiràn ir a la escuela". Ademàs, consideraba que la instrucción obligatoria

proporcionaría a los niños y a los jóvenes una serie de conocimientos que los empujarían a
buscar mejores condiciones de vida en las ciudades, donde, al no encontrarlas legalmente,

les podían forzar a delinquir (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.38).

En el àmbito sanitario, la repatriación de tropas conllevó un descenso del número de

médicos militares que atendían a la población marroquí en el campo (Salas Larrazàbal,
1992); sin embargo, y a pesar de la reducción de presupuestos, hubo algunas actuaciones
que merecen ser citadas. Ademàs de la inclusión de enfermeras marroquíes en los

consultorios del campo -para una atención mas cuidadosa de la población femenina- (Dh
14-4-32) y de la organización de la Lucha Antituberculosa (Dh 10-12-34), la principal
medida fue la organización, en agosto de 1931, de Círculos Médicos para atender a la
sanidad rural. Como norma general, se estableció un Circulo en cada jurisdicción

interventora, aunque en algunas muy extensas se instalaron dos. Los Círculos se
organizaban en tomo a un consultorio médico rural, a cargo de un médico e instalado en la
cabecera de cada uno de ellos, y puestos sanitarios, en los poblados importantes alejados de

la oficina interventora, que estaban atendidos por un practicante y sanitarios marroquíes. El

médico debía acudir semanalmente a los zocos mas importantes, en los que no existía
ninguna de estas dependencias (AGA Caja M-1.462).52 Por último, se reforzó la acción
social al crear la Cuota Benéfica -que gravaba la estancia en hoteles, fondas y dernàs

50La posesión del título daba derecho a acceder a puestos en la Administración del Protectorado y era necesario para
obtener el diploma superior de Letras (cadíes, adul y rabinos), Medicina (practicantes y enfermeros), Comercio (peritos y
técnicos de Correos y Telégrafos y Aduanas) y Agrícola (peritos de la Administración de la Zona y de las Granjas).
51Al respecto, véase nota 20 del capítulo Il.

52 En 1923 había llegado a plantearse que los médicos visitaran a todos los marroquíes que lo soli citaran y no pudieran
acudir a las visitas (Castro Girona, 1923); objetivo imposible de cumplir, dada la escasez de médicos y la gran cantidad
de población a la que debían atender. Este planteamiento obedeció, seguramente, al interés político con que la Alta
Comisaria contemplaba la labor sanitaria en aquellos delicados momentos.
EI texto mecanografiado de Castro Girona se localiza en BN Afr. GaF. Ca445-1 O.

164



establecimientos similares- (Dh 30-11-32) Yorganizar la Beneficencia Musulmana (Dh 20-
12-34).

A pesar de estas actuaciones, la situación sanitaria tampoco mejoró ostensiblemente:

faltaron medios y medicamentos indispensables en los consultorios.v los Círculos debieron

atender territorios demasiado extensos y a una excesiva población (AGA Cajas M-l.256 y
1.257)54 Yno funcionaron como hubiera sido deseable.ê>

6.2.4- La política pública en el periodo franquista

Durante el régimen franquista, la acción material y la soci o-cultural experimentaron
un mayor impulso que en los periodos anteriores. A ello no fueron ajenas la conveniencia de
compensar a los marroquíes la ayuda proporcionada durante la Guerra Civil, el interés por
frenar al movimiento nacionalista y la necesidad que tenía el régimen de obtener un cierto

prestigio internacional en los años que estuvo sometido a aislamiento. También se

añadieron la voluntad de subrayar la inoperancia de los regímenes políticos anteriores,
especialmente el republicano, y el pretendido respeto de la acción colonial española frente
las políticas de Francia y el Reino Unido, consideradas por los ideólogos colonialistas
espai'í.oles del momento como impositivas y explotadoras.

La labor de planificación seria comenzó en los años que Orgaz ocupó por segunda vez
el puesto de alto comisario (1941-1945)56 (Martorell Otzet, 1946 y Sierra Ochoa, 1962).

Entre 1942 y 1946, se aprobaron diferentes planes sectoriales-? -"algunos de los cuales de

realizaron con técnicas y criterios muy avanzados para su época y, en ocasiones, hasta
sorprendentemente abiertos y progresistas para la ideología y el comportamiento social y
político del régimen del general Francisco Franco" (Albet i Mas, 1999a, p.420)-, se diseñó

53 A modo de ejemplo, podemos señalar que el consultorio de Beni Ider só lo recibió medicamentos una vez a lo largo del
año 1931 (AGA Caja M-1.256).

54 Cada Círculo se ocupaba de un territori o de unos 400 km2 y de una población aproximada de 20.000 habitantes
(Solsona Conillera, 1941).
55Durante la Guerra Civil, el Interventor Regional de Gomara lamentó su deficiente funcionamiento (AGA Caja M-
3.184).
56EI general Luis Orgaz Yoldi ocupó el cargo de alto comisario en dos ocasiones, entre el 2 de octubre de 1936 y el 16 de
marzo de 1937 Y entre el 12 de mayo de 1941 y el 6 de marzo de 1945. Véase la tabla I del apéndice.
57 Una síntesis de los rnismos se recoge en el volumen Acción de España en Marruecos. La obra material, publicado por
la Alta Comisaría en 1948 (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a), en el cual se les intentaba dar coherencia a
través de un hilo conductor. Con el libro se trataba de "recoger y divulgar la resultante de cuantas ideas y estudios
sirviesen a constituir una base técnica sobre la que pudiera estructurarse la acción econórnica'', pero el volumen fue "poco
consultado y desde luego no ha conducido, hasta el momento, a definir el "Plan de ordenación econórnica de la Zona de
Protectorado de España en Marruecos" (Martorell Otzet, 1953b, pA).
Esta obra puede considerarse como "uno de los primeros ejemplos de ordenación integral de la época franquista a una
escala territorial superior a la que habitualmente se reserva al urbanismo de las ciudades" y presenta un caràcter
excepcional por no existir, en aquell os momentos, nada igual en la Península, donde la ordenación del territorio estaba en
sus inicios (Albet i Mas, I999a, pA20).
Un anàlisis pormenorizado del volumen se encuentra en Albet iMas et alii, (1995).
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una política urbanística y se trazaron las líneas de lo que pretendió ser una política territorial

amplia enmarcada en un plan territorial global secuenciada en planes quinquenales. Sin
embargo, en general, se cedió a la voluntad de los intereses privados o del Ejército en
detrimento de los objetivos generales y de la visión de conjunta en el momento de

aplicarlos. Estos motivo s, junto a las dificultades económicas, la "desidia e inoperancia de

la administración pública" y la "escasa e incompetente iniciativa privada" provocaron que
los resultados estuvieran muy alejados de las previsiones y muchas obras no llegarían a

realizarse (Albet i Mas, 1999a, pA15).

Los estudios para redactar los planes de revalorización tuvieron en cuenta las
siguientes directrices. En primer lugar se trató de asegurar la subsistencia de la población,
para lo cual debían llevarse a cabo obras hidràulicas y agrícolas. Mientras la subsistencia no

estuviese asegurada, tenían que importarse productos y abaratar su transporte. Este objetivo

debía alcanzarse mediante el acondicionamiento de los puertos y la mejora de los
ferrocarriles y las carreteras. Paralelamente, debían implementarse actuaciones para
incrementar la producción y llevar a cabo trabajos forestales y pastizales. Por otra parte, de

poco serviría asegurar la alimentación si la población no alcanzaba unas mínimas
condiciones de salubridad, para ello se realizarían obras de arquitectura e ingeniería

sanitari as y se promovería la construcción de viviendas higiénicas y económicas. Una vez
asegurada la alimentación y la salud, se atendería a los aspectos educativos. Alcanzados
estos objetivos, se procedería al impulso de la construcción oficial y a la protección de
edifici os emblemàticos. El proceso de actuación, evidentemente, no exigía la finalización de

las obras de un nivel para iniciar las del siguiente (Alta Comisaría de España en Marruecos,
1948a).58

El conjunto de planes de obras públicas y de revalorización económica contemplaban

un horizonte de cincuenta años para su realización. La imposibilidad de calcular y distribuir

el gasto en un periodo tan dilatado motivó la aprobación de planes quinquenales. El primero
se aprobó en 1946 y contempló la distribución de 260.000.000 pts. distribuidos en cinc o
anualidades (Dh 10-6-46). El segundo, con el mismo presupuesto, se inició en 1952 y fue
reformado, dos año mas tarde, por un Plan trienal (Dh 8-3-54). Finalmente, en 1956, se
aprobó un tercer Plan de Obras Públicas de caràcter cuatrienal (Dh 17-3-56) que la
independencia de Marruecos impidió finalizar.

El primer plan sectorial, el Plan de obras Hidràulicas, se presentó en 1942 y centró sus

objetivos en obras para el abastecimiento de las poblaciones, regadío y producción y
suministro eléctrico. El plan se fundamentaba en la necesidad de aprovechar el régimen

58 Las actuaciones se iniciaron, en 1940, con la aprobación de un Plan extraordinario de Obras Públicas que se
presupuestó en 32.603.701,38 pts. y en el que las obras en carreteras y pistas absorbieron mas de la mitad de dicha
cantidad (Dh 7-11-40).
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torrencial de los ríos de la Zona. Para ello se proyectaron quince embalses reguladores en

las seis cuencas principales y se previó regar 71.000 has (Alta Comisaría de España en

Marruecos, 1948a). Su presentación en primer lugar se intentó justificar aludiendo a la
necesidad de cubrir las necesidades de subsistencia de la población, pero tampoco puede
olvidarse que se encontraba relacionado con la obsesión hidràulica franquista, que hundía

sus raíces en una de las preocupaciones bàsicas del regeneracionismo español de principio s
de siglo (Albet i Mas, 1999b). A pesar de los objetivos marcados, los técnicos eran

conscientes de que, al finalizarlo, la Zona resultaría con "déficit agrícola y sobreproducción
eléctrica" (Martorell Otzet, 1946, p.174). Ademàs, y como sucedió con otros planes, las

obras ejecutadas fueron mínimas respecto a las proyectadas (Gudín Fernàndez, 1962) y no
se cubrieron las necesidades de agua potable de numerosos núcleos urbanos (Abdellaoui &

Chikhi, 1999).59

El Plan de Ordenación Portuaria se redactó en 1943. Hasta el momento poco se había
hecho en este campo y el cuadro de la situación podía calificarse de desolador. 60El Plan

valoraba la dificultad para considerar independientemente los puertos de las Plazas de
Soberanía y de Tànger de los de la Zona. Los primeros eran considerados los únicos capaces
de absorber la navegación de altura y por ellos entraban casi las dos terceras partes de la

importaciones en la Zona. La Administración española optó por robustecer la influencia de
los puertos de Soberanía y efectuar las obras necesarias en los de la Zona para
acondicionarlos conforme a usos específicos internos: comercial (Larache, Río Martín y

Villa Sanjurjo), de pesca (Arcila, Larache, Río Martín y Villa Sanjurjo), de refugio (Puerto
Capaz) y embarcaderos (Uad Lau, Alcazarseguer, Torres de Alcalà y, posteriormente, Cabo

de Agua y Mar Chica) (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a). El Plan incluía
toda una serie de estudio s previos -que constituían "una aproximación rigurosa a pesar de la
precariedad de datos y estadísticas (Albet i Mas, 1999b, p.474)- de gran utilidad para

ordenar el litoral y proponer soluciones concretas respecto a la integración urbana de los
puertos, su hinterland o su capacidad de atraque (Martorell Otzet, 1946), por lo que las
actuaciones debían relacionarse con los planes de carreteras y las propuestas de desarrollo
agrícola (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a).61

59Las principales actuaciones se llevaron a cabo en las cuencas de los ríos Lucus, Lau y Martín con objeto de incrementar
las superficies de riego, obtener energía hidro-eléctrica y abastecer de agua a Tetuàn, Larache y Alcazarquivir. No
obstante, es necesario advertir que las actuaciones mas importantes para aumentar la superficie regada en la cuenca del
Lucus corrieron a cargo de la Sociedad Agrícola del Lucus (Bravo Nieto, 2000).
Sobre el Plan de Obras Hidràulicas, véanse también Lambea Palacios (I942a y 1942b), Gonzàlez Quijano (\ 942) y
Martorell Otzet (1953b).
60A modo de ejemplo puede comentarse que las obras en el puerto de Larache presentaban un balance negativo; el de
Arcila se encontraba enteramente enarenado e inútil; en el de Río Martín apenas se había intervenido y el de Villa
Sanjurjo se había construido en un lugar inadecuado, junto al poblado, "cuando un detenido estudio [...] hubiera
aconsejado situarlo en Cabo Quilates, al otro lado de la Bahía de Alhucemas, lugar amparado de los temporales del Este y
con un largo de ola para los de Poniente muy inferior al que para los de Levante tiene Villa Sanjurjo" (Martorell Otzet,
1946, p.I77).
61 Sobre el Plan de Ordenación Portuaria, véase también Ochoa y Benjumea (1944).
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Tras estos dos planes se presentó el Plan de Caminos (1944) que, una vez finalizada la

principal comunicación interior de la Zona -la carretera Ceuta- Tetuan-Melilla-, se concibió

esencialmente para resolver el trafico transcontinental. La dispersión de la población rural,

las agrestes condiciones del terreno y el escaso desarrollo económico de la Zona influyeron

en tal orientación. El Plan puede considerarse un "documento de notable interés que huye de
la retórica y los triunfalismos y, de una manera pragmàtica y sintética, afronta propuestas
efectivamente implementables" (Albet i Mas, 1999b, p.477). El pragmatismo quiso

demostrarse en la selección y justificación de las obras a realizar en primer término:
reparación de puentes, comunicación de punto s totalmente aislados y acondicionamiento de
vías casi impracticables (Martínez de Velasco, 1944); aunque no podemos olvidar el interés
de la Alta Comisaría para que las fuerzas militares pudieran desplazarse ràpidamente por

todo el territorio. El Plan proponía la construcción de cuatro carreteras "imperiales o

principales" que correspondían con las grandes direcciones de trafico (Tetuàn-Ceuta,
Tetuan-Dar Chaui-Rabat, Tetuan-Bab Taza-Fez y Melilla-Uxda), carreteras "comarcales"
que conectarían las ciudades mas importantes de la Zona, carreteras "locales" que enlazarían

las anteriores y carreteras "elementales" que pondrían en contacto las zonas menos pobladas
(Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a).62

Al finalizar el Protectorado, la Administración española dejó como legado 2.452 krn.
de carreteras que constituyen la base de la red actual y que evidencia todavía muchos de los
problemas e inconvenientes ya comentados. En la actualidad, muchos automovilistas
prefieren efectuar el viaje Nador- Tetuén por Taza y Fez, y no por la carretera del Rif,

alternativa mucho mas corta pero que presenta mas dificultades (Bravo Nieto, 2000).

Por su parte, el Plan de Ferrocarriles intentó racionalizar y regular la red existente,
añadiendo nuevas Iíneas y valorando su coste y uso (cantidad de mercancÍas y número de

viajeros). En este sentido, planteó que sólo debía mantenerse la explotación de una línea
"cuando su aportación a la economía (creando riqueza) es superior a la que necesita
consumir para su sostenimiento" (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a, p.543).

El reducido àmbito de la Zona, la agreste orografía, la dispersión de la población y las

elevadas inversiones necesarias motivaron que se decidiera planificar la red teniendo en
cuenta las posibilidades del trafico continental -en el que debía asegurarse el papel de Ceuta
como terminal-, para lo que habría que unificar el material y, especialmente, el ancho de
vía. A pesar de reconocer que la única línea rentable sería la que uniría Ceuta- Tetuàn-

Larache-Alcazarquivir, el Plan contempló la posibilidad de abrir nuevas líneas aludiendo a

la "necesidad social" (conexiones internacionales y potenciación de las zonas de

62EI año anterior a la presentación del Plan, la Oza.AC 13-5-43 había organizado la Junta Ordenadora de Transportes
Terrestres; organismo encargado de regularlos, coordinando la actuación de los organismos oficial es y privados que en
ellos intervenían. Para facilitar el desarrollo de los transportes terrestres se redactó un Plan de Construcción de Estaciones
de Autobuses (1944) (Martorell Otzet, 1946).
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colonización agrícola) (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a);63 aunque

sólamente se trató de una declaración de principio s poco factible económicamente y con una
clara intención propagandística. Las realizaciones fueron pràcticamente nulas y unos años

mas tarde llegó a plantearse que, ante el perfeccionamiento del transporte por carretera, el

incremento de vehículos, el aumento del tonelaje de los camiones, el uso de remolques y la

mejora de las carreteras, sería conveniente no realizar demasiadas obras y vender algunas
líneas (Martorell Otzet, 1953b).64

El Plan de Revalorización Económica de la Zona en Agricultura y Ganadería, Montes,

Minas e Industrias se trató casi de un complemento del Plan de Obras Públicas. Ante el
desequilibrio existente entre la población y las posibilidades agrícolas del país, se planteó
que la aspiración mínima consistía en cubrir el abastecimiento de la población. Por otra
parte, la aspiración ideal debía tender a absorber la capacidad de trabajo, lo cual crearía
excedentes para la exportación y elevaría el nivel de vida (Alta Comisaría de España en
Marruecos, 1948a). Las actuaciones agrícolas= se dirigieron a modemizar y hacer rentables

las explotaciones mediante el impulso del regadío, el aumento de las superficies de cultivo,
la creación de plantaciones de frutales y la organización de campos de demostración o

multiplicación, granjas experimentales y colonias agrícolas. Paralelamente, se intentó
proporcionar créditos en condiciones favorables para los agricultores y se creó la Caja
Autónoma del Servicio Agronómico (Dh 13-10-44).

En este campo, como en otros, las rea1izaciones quedaron muy alejadas de las
previsiones. En 1955, la insuficiencia de la producción agrícola era la característica
predominante debido a que la superficie cultivada era escasa -no llegó al 20% del total de la
Zona-, a la dependencia muy directa de las condiciones climàticas.s" al limitado uso de
técnicas modemas (maquinaria, regadío, abonos, semi llas, etc.), al predomini o del
minifundismo -màs del 86% de las explotaciones eran menores de 5 has.- y a la inexistencia
de una economía industrial (Gozàlvez Pérez, 1993-1994; Abdellaoui & Chikhi, 1999). La
necesidad de impulsar mas decididamente el desarrollo rural motivó la promulgación del Dh
11-6-52, por el que se destinaban fondos para la ejecución de obras y mejoras permanentes
de caràcter rural que se realizaran con independencia de los planes generales de

revalorización o como complemento de los mismos. Entre las obras y mejoras que

mencionaba el dahir ocupaban un lugar preeminente las dedicadas a incrementar la
producción agrícola: actuaciones de caràcter particular que contribuyeran a la mejor

63EI Plan de Ferrocarriles preveía la apertura de una línea Melilla- Tetuàn-Ceuta con numerosas conexiones -Zeluàn-Uxda
(Zona francesa), Monte Arruit-Guercif (Zona francesa), Amesdau-Guercif (Zona francesa), Bab Taza-Fez (Zona francesa),
Chauen-Alcazarquivir, Tetuàn-Larache y Ceuta-frontera tangerina)- y ramal es (Tetuàn-Río Martín y Segangan-Nador).
64Sobre el Plan de Ferrocarriles véase, también, Martorell Otzet (1943).
65 Sobre las mismas, véanse también Aranda Mata (1942), Melis Clavería (1950) YChaara (1990).
66En 1941, la Alta Comisaría organizó el Servicio Meteorol6gico, como complemento para fomentar la revaJorización de
la Zona.
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formación de los campesinos, captaciones y conducciones de aguas para regadío,

establecimiento de huertos, plantaciones arbóreas o arbustivas de caràcter agrícola, medi das
contra la erosión, etc. Sin embargo, gran parte del espacio agrícola quedó al margen de la

modemización y perduró la pobreza de los agricultores (Abdellaoui & Chikhi, 1999).

La ganadería -que se contempló como un complemento de la agricultura (Albet i Mas,
1999b)- también aumentó su producción; pero, al igual que en el caso de la agricultura, la

escasez de realizaciones provocaron que continuara sujeta a las condiciones del clima y

presentara muchos altibajos. Las principales actuaciones se centraron en la selección razas,

la formación, la construcción de equipamientos (abrevaderos, baños antiparasitarios,
almacenes, mataderos, etc.) y las inspecciones veterinarias. También, se intentaron
potenciar las industrias derivadas: lanera, lechera, avícola, cunícula y apícola (Abdellaoui &

Chikhi, 1999).

Por otra parte, la Alta Comisaría justificó las actuaciones de revalorización forestal

aludiendo a las agrestes características del relieve, que provocaban que dos terceras partes
de la superficie de la Zona sólo fueran susceptibles de aprovechamientos forestales (Albet i
Mas, 1999b).67 El Plan fijó los criterios de actuación y las pautas de explotación, previendo

que se llegarían a repoblar entre 1.100 Y 2.000 has. anuales, gracias al aumento del número
y de la capacidad de los viveros (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1948a). La
Oza.AC 4-9-44 desarrolló las nuevas orientaciones para la explotación forestal, en las que

se daban facilidades a las grandes empresas, a las que la Administración central y las Juntas
Municipales les cedían parte del canon de explotación y de los ingresos que obtenían por

esta actividad. Sobre estas bases y mediante subastas, se adjudicaron las explotaciones del
Rif central y Gomara a la empresa Industrias del Corcho S.A., que resultó la gran
beneficiada (Torres Escobar, s.a. [1977]).68

Por último, la revalorización minera y el desarrollo de la actividad industrial -en gran
parte de caràcter artesanal y de dimensión local- apenas fueron objeto de la acción pública,
que dejó las actuaciones en manos de la iniciativa privada. La Administración se limitó,
pràcticamente, a intentar movilizar al capital privades? y a encauzar y regular sus

actividades. Con la creación de la Caja General de Crédito intentó estimular la actividad
económica (Oza.AC 18-8-42). La Caja General debía proporcionar créditos para financiar
industrias y comercio s, por una parte, y obras de urbanización y mejora de servicios, que

debían llevar a cabo las administraciones locales, por otra. Este segundo aspecto absorbió el

67Durante la Guerra Civil ya había creado la Junta Superior de Repoblación Forestal, organismo encargado de dirigir y
ordenar el desarrollo de esta actividad (Dh 29-9-38).
68 Sobre la revalorización y las explotaciones forestal es, véanse también Sànchez Cozar (1942) y Pavón (1957).
69 Con esta finalidad, por ejemplo, la Zona participó en la Feria de Muestras de Barcelona de 1942 (Alcaraz Cànovas,
2002).
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primer año mas de las tres cuartas parte de los créditos concedidos (Salas Larrazàbal, 1992);

hecho que denota las dificultades económicas de estas administraciones y el desinterés de la
Alta Comisaría por impulsar la actividad industrial JO

En relación al planeamiento urbanístico.?' la Alta Comisaría manifestó una gran

preocupación por ordenar el crecimiento de las ciudades de la Zona ante el rapido aumento

de la población urbana'? -que en algunos casos había provocado la aparición de chabolismo-
,73 las expectivas que abrían los planes de obras públicas y de revalorización económica

(Rueda, 1944) y la necesidad de corregir los desajustes provocados por actuaciones

anteriores (Albet i Mas, 1999b). Por ello, encargó la redacción de planes de urbanización
para los principales núcIeos de población de la Zona -en una primera fase para Chauen y

Tetuan-Río Martín y, posteriormente, para Villa Nador, Villa Sanjurjo, Targuist,
Alcazarquivir, Arcila, Larache y Puerto Capaz (Muguruza Otaño, 1944b)- a la Dirección
General de Arquitectura de España (Bravo Nieto, 2000).

Hasta 1942, no existió un organismo específico encargado del urbanismo y fueron los
técnicos de la Delegación de Fomento, los ingenieros militares y los técnicos de los
organismos locales o municipal es quienes se ocuparon de esta cuestión." La actuación de

estos diferentes grupos pone de manifiesto la ausencia de planes de urbanización meditados
(Bravo Nieto, 2000). Por otra parte, aunque diversas ciudades elaboraron tempranamente
sus propias ordenanzas sobre construcciones urbanas," no fue hasta 1930 cuando se
aprobaron unas generales que las regu1aban en todas las ciudades y poblados de la Zona (Dh
25-1-30). Finalmente, la Oza.AC 2-9-42 creó la Junta General de Urbanización de la Zona y

Juntas Locales en las ciudades de mas de 5.000 habitantes. La Junta General era la
encargada de impulsar, regular y centralizar los planes de urbanización en todas estas
localidades 76 y su labor permitió armonizar criterios y procedimientos.

70 Sobre el desarrollo de la actividad industrial, véanse también Touceda Fontenla (1950), Pí YCuchí (1957) y Abdellaoui
& Chikhi (1999).
71 Sobre este tema, véanse también el número extraordinario de La Gaceta de Africa (1936) dedicado a las ciudades de la
Zona y el apartado 11.4.
72 Durante el Protectorado, las ciudades de la Zona experimentaran un crecimiento muy importante. A moda de ejemplo,
podemos señalar que las tres principales, Tetuàn, Larache y A1cazarquivir, contaban, en 1915, con 34.692, 16.329 Y
14.185 habitantes respectivamente (Bravo Nieto, 2000). Veinte años mas tarde, habían pasado a 49.535, 29.477 Y 30.762
vecinos (Dirección General de Estadística ... , 1942); lo que suponía un incremento del 43%, el 80% y el 117%, para cada
una. En 1955, su población alcanzó los 84.684, 42.678 Y32.273 habitantes (Instituto Nacional de Estadística ... , 1957).
73 En los inicios de los años treinta aparecieron las primeras bidonvilles en Larache (Ben Attou, 2002).
74 Los técnicos de la Delegación de Fomento, a través del Servicio de Obras Públicas y el Servicio de Construcciones
Civiles, desarrollaron diversas iniciativas en este àmbito, Por su parte, los ingenieros militares llevaron a cabo una activa
labor urbanística en las ciudades -especialmente en los primeros años del Protectorado, debido a la necesidad de albergar a
los contingentes del Ejército- y en el diseño de los poblados que crecieron junto a los campamentos. Por su parte, el Dh
16-6-13, que creó Juntas de Servicios local es en Tetuàn, Larache, Alcazarquivir y Arcila, les concedió, entre otras
competencias, las relacionadas con la urbanización.
75 La Junta de Larache las redactó en 1913 y las de Tetuàn y Arcila el año siguiente (BOZ, 1914, pp. 10 Y 11; 264-266 Y
269-273, Y709, respectivamente).
76 Sobre la Junta General de Urbanización véanse Rueda (1944), Sierra Ochoa (1962) y el apartado 11.4.
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Los planes elaborados incluían estudios detallados de los problemas y propuestas para

solucionarlos, valorando las posibles dificultades para llevarlas a cabo. Entre otros aspectos,

merecen destacarse la calidad de los pIanos que los acompañaban y las prapuestas de

zonificación de usos del suelo -aspecto que en España no se había planteado todavía-,

incluso a nivel de manzana, que permitirían una distribución coherente de las
infraestructuras, los equipamientos, los servicios, etc."? Los proyectos incidían,

especialmente, en las cuestiones relativas a los accesos a las ciudades, la vialidad, los
posibles ensanches y la conveniencia de preservar y adecuar estéticamente las nuevas
construcciones a las formas arquitectónicas autóctonas. Aunque en este nivel se respetó

generalmente lo existente, la distancia entre lo planificado y las realizaciones fue abismal
por falta de respeto a la legislación urbanística y la imposibilidad económica, técnica y
social de llevar a cabo los proyectos (Albet i Mas, 1999b). Por ejemplo, en el ensanche de
Tetuàn primó "una menor sensibilidad con relación a los temas urbanísticos y al tratamiento
de la escena urbana" (Malo de Molina & Domínguez, 1995, p.31). Adernàs, la calidad de las
obras fue, en general, deficiente. En enera de 1946, el Teniente General Jefe del Ejército de
Marruecos envió un telegrama secreto al Delegado General de la Alta Comisaría criticando
el afan de quienes pensaban enriquecerse utilizando materiales "pésimos'' en la

construcción. Este hecho pravocaba que los edificios sufrieran desperfectos ràpidamente

(AGA Caja M-2.007).

Antes de pasar a tratar otras cuestiones conviene añadir que las actuaciones
urbanísticas de la Administración colonial no se limitaran a regular el crecimiento de las
poblaciones existentes sino que, el desarrollo del Protectorado comportó la aparición de

nuevos núcleos, algunos de los cuales acabaron consolidàndose y constituyendo localidades
de notable tamaño, como es el caso de Nador y Alhucemas.?" Nador constituye el primer
caso de poblado civil trazado por la Administración española en Marruecos. La nueva
población nació en 1909 junto a un campamento militar instalado en las proximidades de un
poblado marroquí. El proyecto de planificación elaborado aquel año no llegó a concluirse y,

ante el crecimiento de la ciudad, en 1949 se aprobó otro nuevo que tampoco llegó a
finalizarse. Por su parte, Alhucemas fue una ciudad absolutamente nueva que se desarrolló a

partir del desembarco de 1925 y que creció ràpidamente al abrigo de la actividad del
Ejército y, posteriormente, gracias a su puerto y ser capital de la región del Rif. Su primer
plano de ensanche se aprobó en 1926 y dos años mas tarde el Proyecto de Extensión (Bravo
Nieto, 2000),79

77 A modo de ejemplo, se adjunta el plano del proyecto de ordenación urbana de Larache en el mapa 20.
78 En )955, la primera contaba con 23.443 habitantes y la segunda con 11.392 (lnstituto Nacional de Estadística ... , 1957).
79 Sobre el desarrollo de Alhucemas durante el Protectorado véase, p.e., Droussi (2002, pp.32-36).
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Al margen de estos dos casos, también se desarrollaron otras poblaciones de menor
importancia.ê? entre los que merece la pena reseñar el caso del Zaio. A partir de 1911, creció

un poblado civil junto a la posición militar allí instalada. En 1927 se elaboró el primer

proyecto de trazado urbano y, en los años cincuenta, las posibilidades que abrieron las obras

hidràulicas en el Muluya motivaron la redacción de un nuevo plan de extensión para una

previsible población de 15.000 habitantes (Martorell Otzet, 1953a). Sin embargo, una vez

mas, las previsiones quedaron muy lejos de la realidad. A final es de diciembre de 1955, este
núcleo sólo contaba con 487 habitantes (Instituto Nacional de Estadística ..., 1957).

Las actuaciones materiales se complementaron con las llevadas a cabo en el orden
educativo, cultural y sanitario. En los tres casos, la Alta Comisaría desarrolló una activa

labor propagandística para subrayar las realizaciones del régimen franquista -en los
contextos interno e internacional dibujados anteriormente-, pero los resultados fueron muy

pobres.

Junto a las realizaciones efectuadas durant e la Guerra Civil -ya comentadas-, al

finalizar el conflicto bélico, la Administración española -interesada en compensar la ayuda
proporcionada por el Majzen jalifiano y la neutralidad de los nacionalistas ante el
levantamiento militar- tomó diversas medidas encaminadas a potenciar la cultura y la

educación de la población marroquíes.

Las medidas encaminadas a potenciar la cultura arabe culminaron con la creación del
Patronato de Investigación y Alta Cultura de Marruecos (Oza.AC 23-4-41) y la Dirección de

Archivos y Bibliotecas (Oza.AC 17-2-43).81 La misión del Patronato consistía en coordinar
y orientar la labor de todos los organismos relacionados con el desarrollo y protección de la
cultura érabe: pro teger el patrimoni o arquitectónico o histórico, catalogar los edificios y los
documentos, conservarlos, fomentar la investigación científica de Marruecos, divulgarla,
servir de nexo con el C.S.I.C. español y difundir, en el Mundo Arabe, la cultura de

Marruecos y "la acción conjunta de España y Marruecos en el renacimiento de la cultura
Hispano-Arabe". La organización del Patronato era una clara maniobra propagandística,
como se desprende del redactado de la Ordenanza. Ademàs, su labor estaba estrechamente

controlada por la Administración española: la mayor parte de sus miembros eran de esta
nacionalidad, la Presidencia era compartida por el gran visir y el secretari o general de la
Alta Comisaría y solamente podía desarrollar los planes aprobados por el alto comisario. La

intensificación del control sobre todos los orgamsmos del Protectorado por parte de las

80 Véase el apartado 11.4.
81A pesar de la retórica oficial que acornpañaba las medidas encaminadas a potenciar la cultura y la lengua àrabes, esta
última fue poco conocida por los administradores españoles -véase el capítulo 17- y escasamente respetada por la Alta
Comisaría. A modo de ejemplo, podemos señalar que, en septiembre de 1954 el Baja de Larache advirtió que la traducción
al àrabe del artículo 10° del dahir sobre alquileres -publicado en el BOZ el 30 de junio de 1942- presentaba una redacción
contraria a la espanota La rectificación tardó un año a aparecer en el BOZ CAGACaja M-2.399).
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autoridades españoles motivó la creación de una Comisión Perrnanente del Patronato

presidida por el delegado de Educación y Cultura (Dh 1-7-53).

En el àmbito educativo, la Alta Comisaría implantó la enseñanza media marroquí -

cuya titulación permitía seguir estudio s superiores en España o en El Cairo-, dividió la
enseñanza profesional en dos ramas -agrícola y técnica- (DDhh 27-7-40, 31-12-40 y 4-8-
42), creó la Escuela Politécnica de Tetuàn -en la que se impartían las enseñanzas de
magisterio musulmàn y marroquí y de conocimientos agrícolas, sanitarios (practicantes) y

comerciales administrativos- (Dh 27-7-42), reorganizó la enseñanza artística y organizó la

Escuela Preparatoria de Bellas Artes (DDhh 15-9-42 y 13-6-46), así como el Conservatorio
Hispano-Marroquí de Música (Dh, 16-8-45), y dio los primeros pasos para la protección
escolar mediante el establecimiento de becas y gratuidades (Oza.AC 14-8-42) y la
organización del Servicio Médico Escolar (Dh 18-10-45).

Todas estas medidas de caràcter administrativo estaban enfocadas a marcar objetivos a

medio plazo, pues la falta de presupuesto, maestros y escuelas limitaban la adopción de
medidas inmediatas (Salas Larrazàbal, 1992). A mediados de los años cuarenta sólo existían

ciento nueve escuelas españolas, marroquíes e israelitas. Aparte de la escasez de escuelas,
su distribución y el número de maestros españoles y marroquíes evidenciaba la orientación

que las autoridades franquistas daban a la enseñanza en la Zona. Cincuenta y ocho centro s
se encontraban en el campo y cincuenta y uno en las ciudades, cuando la población urbana
representaba menos de la cuarta parte de la total de la Zona; pero en los núcleos urbanos se
concentraba la mayor parte de la población española, la israelita y la burguesía musulmana.
Ademàs, la población española disponía de cuarenta y dos centro s -mientras que sólo

representaba el 6,3% de la población- que estaban mucho mejor dotados de profesorado.
Mientras que las escuelas españolas representaban el 38,5%, sus maestros representaban

cerca del 50% (Zouggari, 1997, pp.84-85).

Esta situación no cubría las necesidades formativas de la población marroquí, pero no
era ese el objetivo de la Administración española, o al menos de algunos de sus mas
representativos responsables. En 1946, Blanco Izaga planteó la necesidad de generalizar
solamente la enseñanza primaria religiosa, la de caràcter artesano en los núcleos urbanos y
la agrícola en el medio rural. La enseñanza media marroquí debía ser "selectiva y limitada a
las necesidades corrientes de la Administración y empresas privadas" y la superior

"limitadísima". En su opinió n, España no podía arriesgarse "a producir parados,
desarraigados, descontentos y rebeldes. No debe perderse de vista que la Zona no tiene

capacidad de absorción ni salida al excedente" (Blanco Izaga, 1946, p.77), por lo que no se
podían generar falsas expectativas y alimentar el descontento social y las reivindicaciones
nacionalistas.
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La necesidad de contener el movimiento nacionalista motivó la adopción de nuevas

medidas, algunas de las cuales se encontraban en la línea de las propuestas por Blanco

Izaga. La Alta Comisaría decretó la obligatoriedad de la enseñanza religiosa para los niños
musulmanes -aunque no de la marroquí- (Dh 26-10-46),82 creó el Ministerio de Instrucción
Pública -del que dependerían las enseñanzas islàmica y marroquí- (Dh 26-11-46) Y

reorganizó el bachillerato marroquí -en el que todas las clases se impartirían en àrabe, con
excepción de la lengua y literatura españolas, y se amplió su duración- (DDhh 17-2-48 Y 6-
11-51), la enseñanza primaria marroquí (Dh 2-6-48) y la religiosa -con la intención de

ejercer un mayor control sobre ella- (Dh 22-10-51) y, en 1949, organizó escuelas normales
para el profesorado marroquí (Zouggari, 1997).

A pesar de todas estas medidas, a finales de los años cuarenta, la situación educativa
de la población marroquí era lamentable. El número de alumnos de la enseñanza primari a
marroquí no llegaba a los 4.000, solamente 74 estudiantes cursaban el bachillerato marroquí
-en su mayor parte "hijos de señores feudales que colaboraban con los opresores de su

pueblo" (Martín, 1973, p.8)- y sólo había 420 becarios marroquíes en la Zona, 21 en El
Cairo y 18 en España (Cordero Torres, 1949, pp. 102-1 03). Esta situación llevó al Delegado

de Obras Públicas a reclamar la construcción de mas escuelas -y hospitales- que de edificios
oficiales, aduanas o penitenciarías (Martorell Otzet, 1953b).

Este estado de cosas no había cambiado apenas cuando finalizó el Protectorado.
Mientras que la población española estaba totalmente escolarizada, y la judía en un 80%, la

población musulmana escolarizada sólo llegaba al 13% (Zouggari, 1997).83 Respecto a la
educación universitaria, la situación también era deplorable. Solamente había 200

licenciados universitarios (Salafranca, 1999) para una población musulmana de 955.403
personas (Instituto Nacional de Estadística ..., 1957). La escasez de marroquíes instruidos
mínimamente y con estudios medios o superiores tendría negativas repercusiones al acceder
Marruecos a su independencia.s"

Respecto a la política sanitari a, las autoridades franquistas emprendieron luchas y

campañas contra diferentes enfermedades endémicas (paludismo, tracoma, difteria,
tuberculosis, venéreas, lepra, fiebres tifoparatíficas, tifus exatemàtico, tiña y peste),
continuaron con la construcción de infraestructuras sanitarias y reglamentaron algunos
cuerpos y servicios, como el Cuerpo de Sanitarios Marroquíes (Dh 9-9-38)85 o el Servicio

82 La Oza.AC 26-3-42 ya había decretado la obligatoriedad de la enseñanza para los niños españoles comprendidos entre
los seis y los doce años.
83A modo de ejemplo, podemos señalar que, en las cabilas de Beni Aros y Beni Buiahi, sólo existían dos escuelas
primari as, en cada una de elias, a las que asistían treinta y nueve y cincuenta y dos alumnos, respectivamente. La
población de ambas superaba, de largo, los 15.000 habitantes (Instituto Nacional de Estadística ... , 1957).
84 Sobre la acción educativa española en el Protectorado véase, también, Domínguez Palma (1997).
85Su creación, en plena Guerra Civil, pudo obedecer tanto a la conveniencia de ampliar la presencia de marroquíes en los
niveles auxiliares subalternos del sistema sanitari o -lo que podía facilitar un mayor contacto con la población de la Zona e

175



de Sanidad Exterior, encargado de dificultar la importación y exportación de enfermedades
infecciosas (Dh 4-11-42). Todas estas actuaciones fueron objeto, como en otros campos, de

intensas campañas propagandísticas que intentaban subrayar las bondades del Protectorado

y el desinterés que caracterizaba la acción española.

Como en el ambito educativo, la construcción de infraestructuras sanitari as se
desarrolló mucho mas ampliamente en las ciudades que en el campo. A las razones antes
aludidas, se añadió, en este caso, la posibilidad de que las mismas atendieran a mayor
número de personas y especialmente a la población española, instalada en su mayor parte en
elIas (Molero Mesa & Jiménez Lucena & Martínez Antonio, 2002). Al finalizar el
Protectorado, la Alta Comisaría había organizado, en las principales ciudades, hospitales

civiles -con pabellones y servicios de maternidad- (Tetuàn.w Larache, Villa Nador,
A1cazarquivir y Villa Sanjurjo), centro s médicos urbanos (Tetuàn, Larache y A1cazarquivir),
consultorios médicos urbanos (Tetuàn y Larache), consultorios de mujeres y niños

musulmanes (Tetuàn, Larache y A1cazarquivir) y centros médicos y de higiene rural
(Chauen y Targuistj.ê? La construcción de infraestructuras sanitarias en el campo presentó
un a1cance mucho menor. La principal realización fue el incremento del número de puestos

sanitarios, mientras que apenas se inauguraron nuevos consultorios médicos. Entre 1939 y
1956, los puestos pasaron de trece a veinticinco y los consultori os de treinta y nueve a

cuarenta y uno (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1939; Solsona Conillera, 1962).88

En el limitado aumento del número de consultori os debieron influir razones
presupuestarias y la escasez de médicos, a la que no era ajeno el bajo sueldo que recibían,
las incomodidades que ofrecía la vida en el campo -estando los consultorios situados, en

ocasiones, en lugares muy aislados- y los pocos medios de que disponían. En mayo de 1945,
la Inspección de Sanidad se refirió al bajo sueldo que percibían, para justificar parcialmente
la existencia de vacantes de médico en catorce círculos (AGA Caja M-2.378). Por otro lado,
ante la importancia política de la sanidad, era de esperar que la Alta Comisaría mejorara la
dotación y las instalaciones de los consultorios. Un practicante destinado al de Tenin de
Beni Ammart, en la segunda mitad de los años cuarenta, manifestó que contaba con médico,

practicante, sanitario y enfermera marroquíes y que se encontraba "perfectamente equipado:

sala de curas, quirófano y seis camas" (Girona Carcaño, 2001, p.19). La positiva descripción
que realiza el practicante pierde valor si tenemos en cuenta que el consultorio debía atender

incrementar el número de marroquíes implicados en la Administración colonial-, como a la necesidad de suplir la falta de
parte de dicho personal que había sido trasladado a la Península.
86 La capital también contaba con el Instituto de Higiene -del que dependían los laboratori os de anàlisis-, el Servi cio
Farmacéutico -que comprendía el laboratorio y los depósitos de medicamentos y material sanitario- y contaba con una
filial en Villa Nador, la clínica de Pediatría, el Servicio de Puericultura y el Centro de Alimentación Infantil (Solsona
Conillera, 1962).

87 Entre los servicios de hospitalización también se encontraban el Sanatorio Antituberculoso de Ben Karrich y el
Sanatorio-enfermería Marítima de Arcila.
88 En el mapa 21 se muestran los Servicios médico-sanitarios en 1946.
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a los mas de 11.000 habitantes de la cabila de Beni Ammart, según el censo del 31 de
diciembre de 1950 (Instituto Nacional de Estadística ..., 1953). Mas bien se trata, como todo

el librito, de una apología a la acción colonial del régimen franquista que coincide

perfectamente con las realizadas por otros destacados colonialistas de la época. Por ejemplo,

respecto a la formación de los médicos se había planteado la necesidad de proporcionarles

una preparación especial (García Figueras, 1926) y la Alta Comisaría organizó cursillos y
conferencias para prepararlos para el desempeño de su misión. Sin embargo, el contenido de

los mismos era mas política que sanitario. Un médico que asistió a un cursillo preparatorio
en 1951 manifiesta: "Nadie vino a explicamos nada, que yo recuerde, sobre el pueblo
marroquí, cuya salud se suponía que debíamos mejorar" (Blanco Moro, 1997, p.20).

Por último, la beneficencia fue otro de los campos en el que las autoridades
franquistas centraron sus actuaciones, a consecuencia de la pobreza imperante en la Zona.

Durante la Guerra Civil, la Alta Comisaría había creado el Fondo de Protección Benéfico-
Social (Dh 1-10~38) pero su dotación nunca fue suficiente, especialmente en los momentos
mas críticos. En la primera mitad de los años cuarenta, la Zona padeció una delicada

situación económica (subidas de precios de los productos alimentarios, disminución de las
cosechas, racionamientos, etc.) que originó una serie de hambrunas que causaron centenares

de muertos en las ciudades en el invierno de 1941. Si bien en el campo la situación no fue
tan dramàtica gracias a algunas medidas adoptadas por la Alta Comisaría (organización de
obras de socorro o de caridad para frenar la miseria, autorización de la emigración temporal

a Argelia.s? rec1utamiento masivo de marroquíes en las unidades "indígenas", etc.), éstas
fueron insuficientes para evitar la intensificación del éxodo rural -los campesinos se
dirigieron a las ciudades para aprovechar algunas distribuciones de alimento s en 1942-, las

ventas de tierras a bajo precio para poder sobrevivir -lo que posibilitó el enriquecimiento de
determinados grupos socia1es- y el incremento del contrabanda con la Zona francesa, en la

que los precios de los productos eran sensiblemente mas bajos (Aziza, 1996-97). Para hacer
frente a esta dramàtica situación, los administradores españoles tuvieron que recurnr a
organizar el Fondo Central de Acción Benéfico-Social (Dh 1-7-42).90

Las medidas paliaron parcialmente los efectos de la crisis, pero la Zona fue sacudida
por una "pertinaz" sequía a mediados de la década, que volvió a provocar un aumento de los

89 La emigración temporal a Argelia era una practica tradicional de numerosos rifeños que se desplazaban a trabajar en la
siega y en la vendimia de las florecientes explotaciones agrícolas del oeste del país para completar sus limitados recursos
económicos. Este movimiento continuó desarrollàndose a lo largo del Protectorado. En mayo de 1936, el puesto fronterizo
de Saf-Saf, en el Muluya, registró el paso de 4.000 migrantes en una sernana, sin contar los desplazamientos clandestinos
(Chaara, 1994).
90A pesar de que la crisis también afectó a la población española, no lo hizo con la misma intensidad. AIgunos residentes
en el Marruecos jalifiano recuerdan que, durante la Postguerra, su situación, y especialmente la de los militares, era mucho
mejor que la existente en la Metrópoli, donde "el hambre se enseñoreaba de la tierra. La miseria se sentía en todos los
hogares"; mientras que en la Zona "había abundancia de todo" (Vàzquez, 1999, pp.43 Y 53). Aunque esta opinión puede
ser exagerada, otros residentes coinciden en el hecho de que la Zona disfrutó de un trato de favor respecto a la Península
en abastecimiento de productos como el pan, la azúcar y el aceite (Alcaraz Cànovas, 1999).
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precios de los productos, desplazamientos de población.?' fallecimientos.v- epidemias, etc.,
que generaron un gran descontento social. En enero de 1946, el Teniente General del

Ejército de Marruecos comunicó al Delegado General, mediante un telegrama secreto, que
los Regulares de Alhucemas se encontraban muy afectados y con la moral muy baja por la

situación del campo: "especialmente causa mala impresión en el mismo el hecho de que

ocurran fal1ecimientos por inanición, sin que por lo menos, se procure reunir a los
hambrientos en lazaretos o asilos" CAGA Caja M-2.007). Por otra parte, en mayo de 1945,
apareció un artículo en La Vigie Marocaine denunciando compras inmorales de tierras de

campesinos pobres por parte de desaprensivos CAGA Caja M-3.022). La Administración
española tuvo que reaccionar ràpidamente para hacer frente a este estado de cosas que había

trascendido al exterior y prohibió la venta de terrenos en las cabilas del Rif, del Kert y en
Beni Buzera, Beni Guerir, Beni Smih y Metiua CDh 23-1-46),93 creó la Acción Benéfica
Transitoria para remediar el estado de indigencia ocasionado por la sequía CDh 9-2-46),

organizó obras para proporcionar trabajo y acondicionó asilo s y refugio s en treinta y una

cabilas CAGACaja M-3.20l).

Aunque los efectos mas dramàticos de la sequí a desaparecieron, la pobreza continuó
imperando en la Zona. Con objeto de incrementar las ayudas sociales, la Alta Comisaría
organizó la Dirección de Acción Social (1952) que desembocaría en el Ministerio de Acción
Social (Dh 29-12-54). Pera estas medidas fueron absolutamente insuficientes, en parte, por
los escasos recursos destinados a tales menesteres y por la corrupción imperante -como ya

hemos señalado- y, en parte, por el fracaso de las políticas económicas llevadas a cabo por

la Administración española (Chaara, 1994).

* * * * *

EI Protectorado español se basó, en gran parte y especialmente en los pnmeros
momentos, en el modelo implantado por Francia en su Zona, que contaba con experiencias
similares. Las principales diferencias se encontraron en el control que los militares
ejercieran -casi perrnanentemente- sobre la Administración colonial española, la mayor

autonomía que disfrutaran las autoridades marroquíes, la tolerancia hacia los nacionalistas -
fundamentalmente en el periodo franquista- y la pretendida herrnandad y "comunidad de

91 La Delegación de Asuntos Indígenas contabilizó 19.875 ausentes en el 'Rif en junio de 1945 y 15.792 en el Kert en
febrero del año siguiente (AGA Caja M-3.022).
Un testimonio de primera mano sobre la emigración desde el Rif, en este caso a Tànger, huyendo de la sequía y sobre las
condiciones de vida de los sectores mas desfavorecidos de la poblaci6n se encuentra en Chukri (1996).
92 EI número de muertes superó las 9.000 (Aziza, 1994).
93EI Dahir estableci6 que los propietarios debían conservar, al menos, 2 has. de regadío y 8 has. de secano y declaró
nulas las ventes efcctuadas desdc mediades de febrero de 1945. Para otorgarles validez se debia revisar el precio de las
ventas.
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raza" que, según el discurso colonialista, ligaban a españoles y marroquíes. Estos últimos

planteamientos hundían sus raíces en el africanismo español decimonómico y a1canzaron

niveJes exacerbados durante el periodo franquista, en el que se subrayaron, con evidentes
objetivos propagandísticos, el desinterés con que España había ido a Marruecos y el
componente espiritual que orientaba su labor. En este sentido, es necesario reconocer que el

Protectorado supuso un enorme gasto para el Estado español, aunque también es cierto que

este hecho no fue debido a decisiones políticas sino a circunstancias ajenas a la voluntad de
la Administración española. Por el contrario, determinados grupos económicos privados
obtuvieron notables beneficios, en ocasiones, gracias a la corrupción y las irregularidades
administrativas que se dieron en la Zona española y que, en algunos casos, llegaron hasta

los niveles mas altos de la Alta Comisaría.

Desde la Guerra Civil, las autoridades franquistas iniciaron políticas de apertura
respecto a los nacionalistas, de fomento de la autonomía administrativa y de difusión de la
cultura àrabe que obedecieron a la necesidad de compensar la ayuda prestada durante la
Guerra Civil y al interés del régimen por sobrevivir al aislamiento internacional y reforzar

su presencia en Marruecos. Los últimos años, el creciente movimiento nacionalista y la
comunidad internacional presionaron a Francia y España para que concedieran la
independencia. Ambos países reaccionaron enérgicamente e intentaron por todos los medios

impedir la emancipación de Marruecos. El régimen franquista se aferró a la excusa de que -
¡tras casi treinta años de dominación absoluta de la Zona!- la sociedad marroquí no estaba

preparada para ello. La falta de previsión del régimen franquista, las presiones
internacionales y la decisión unilateral francesa de abandonar Marruecos le forzaron, a pesar
de sus deseos, a reconocer la independencia.

Respecto a la acción pública, cabe señalar que la indefinición de la política colonial de
los regímenes políticos que existieron en la Metrópoli, la larga duración de la guerra del Rif,

la escasa preocupación de las autoridades republicanas -màs ocupadas en hacer frente a los
graves problemas existentes en España- y la falta de medios técnicos y económicos
impidieron llevar a cabo, hasta finalizada la Guerra Civil, una auténtica política de

intervención y planificación territorial. La situación, ademàs, se complicó al desinteresarse

la burguesía española, reticente a invertir en un territori o hostil y pobre.

Las primeras actuaciones serias se iniciaron en el periodo primorriverista en la misma
línea que la Dictadura adoptó en la Península: implementación de planes de obras públicas
en los que las principal es partidas las absorbieron los ferro earri les y las carreteras y las
pistas. En el diseño de éstas primaron razones estratégicas de caràcter militar por encima de

las de Índole económica; circunstancia que perduraría a los largo de todo el Protectorado.

Este criterio dificultó su posterior reconversión para usos civil es, que resultó costosa técnica
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y presupuestariamente e hipotecó el futuro desarrollo de la red viaria. Por el contrario, las
obras hidràulicas, el fomento de la colonización, las actuaciones agrícolas y forestales y el

desarro11o de las infraestructuras sanitarias y educativas ocuparon un 1ugar secundario, en

clara contradicción con los principio s del Protectorado.

Por su parte, las autoridades republicanas no realizaron un cambio radical en la acción
pública, sino que se limitaron a reformar los proyectos y actuaciones anteriores -debido, en
gran medida, a la falta de previsión con que se habían elaborado los proyectos- y a impulsar

mínimamente la educación, aunque sin modificar su orientación inicial.

Durante el periodo franquista, en la primera mitad de los años cuarenta, la Alta

Comisaría emprendió una decidida política de planificación territorial y proyectó planes de
obras públicas, de revalorización económica y de ordenación urbanística. Aunque los
proyectos fueron realizados utilizando criterios y técnicas bastante avanzados para la época,
en su aplicación primaron mas los intereses privados y del Ejército en detrimento de los
objetivos generales y de la visión de conjunto. La falta de medios y la desidia de la
Administración colonial también influyeron en que la distancia entre lo proyectado y lo

realizado fuera enorme.

Centràndonos en los diferentes sectores podemos señalar que las actuaciones
hidràulicas eran absolutamente necesarias para favorecer el desarrollo económico de la
Zona. Las primeras realizaciones oficiales se dirigieron a asegurar el abastecimiento de las

principales ciudades, pero la mayor parte de las actuaciones las llevó a cabo el capital
privado. Fue a partir de los años cuarenta cuando la Alta Comisaría intentó impulsar mas
decididamente las obras para crear regadíos e intensificar la producción eléctrica. Las
mayores posibilidades las ofrecía el río Muluya pero, al formar límite fronterizo con la Zona
francesa, las obras debían efectuarse de común acuerdo. La falta de decisión y de acuerdo

entre las dos Administraciones y los problemas que padecieron ambas Metrópolis retrasaron
excesivamente el comienzo de las obras.

En relación al fomento de la colonización agraria, la Administración colonial adoptó
pocas medidas. Las principales realizaciones corrieron a cargo de compañías privadas y el
número de colonos siempre fue reducido. Ademàs, sus condiciones de vida fueron precarias

y muchos acabaron trabajando como asalariados de las grandes compañías. Las actuaciones
agrarias (incremento de superficies cultivadas y del regadío, plantaciones de frutales, ayudas
a los agricultores, etc.) se intensificaron a partir de los años cuarenta, pero al finalizar el

Protectorado las producciones continuaban siendo insuficientes y los campesinos
marroquíes continuaron inmersos en la pobreza.
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Tampoco la política de infraestructuras de comunicación logró resultados notables. La

Administración española potenció las comunicaciones internas de la Zona, aunque con un

diseño costoso y poco practico, y dejó en segundo plano las conexiones con la Zona

francesa; circunstancia que tendría negativas consecuencias al acceder Marruecos a la

independencia.

A nivel ferroviario, la principal realización fue el tendido de la línea Tanger-Fez, 88

kilómetros de la cual discurrían por la Zona española, pero cuya realización correspondió a
capital privado. Las dificultades orogràficas, las escasas posibilidades económicas, la falta
de previsión -que provocó el tendido de vías de tres anchos diferentes-, el deseo de

constituir Ceuta y Melilla como terminales continentales, la poca preocupación por conectar
la red con la Zona francesa y Argelia y el progresivo desarrollo del parque automovilístico
provocaron que los resultados fueran mínimos. La única línea que sobrevivió al
Protectorado fue la que conecta Tanger con Fez.

La existencia de Ceuta y Melila también condicionó las infraestructuras portuarias,

pues la Administración española quiso que los puertos de estas ciudades absorbieran el
trafico continental. Las actuaciones en los puertos de la Zona fueron escasas y mal

proyectadas técnicamente.

Por último, en el terreno socio-cultural, al finalizar el Protectorado el panorama era
muy pobre. La política educativa presentó una caràcter absolutamente colonial. La

Administración española se preocupó especialmente por cubrir las necesidades de la
población española y a la enseñanza de la población musulmana le dedicó exiguos recursos
y la centró en el àmbito profesional, casi exclusivamente. De esta forma, esperaba formar
una fuerza de trabajo útil a los intereses coloniales y evitar la aparición de sectores
instruidos que pudieran poner en cuestión el Protectorado. El regírnen franquista, y por las

razones expuestas mas arriba, desarrolló una activa política de promoción de la cultura
àrabe. No obstante, los objetivos obedecían mas a intereses propagandísticos que a una clara
voluntad de impulsaria.

Por otra parte, las autoridades españolas desarrollaron el sistema sanitario teniendo
siempre presente las ventajas políticas que su extensión podía comportar. Ademàs, la

Administración colonial era consciente que la demostración de la superioridad de las
técnicas sanitarias occidentales serví a, de paso, para justificar la existencia del Protectorado.
Al margen de las campañas dirigidas a combatir enfermedades endémicas, las principales

realizaciones tuvieron lugar en las ciudades, mientras que la red de consultorios y puestos

médicos rurales fue absolutamente insuficiente para la población y el territori o que debían
atender. Ademàs, estos centros estuvieron insuficientemente dotados de personal y de
medios técnicos.
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La acción pública, en su conjunto, fue incapaz de lograr unos resultados satisfactorios

en la Zona a consecuencia, no sólo de las razones presentadas, sino también por la ausencia

de una auténtica voluntad modernizadora, en la línea de los principio s en que debía

fundamentarse una labor de protectorado.
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Parte IV
Organización política, administrativa y territorial



El convemo hispano-francés (27-11-1912) otorgó a España el derecho y la

responsabilidad de "prestar su asistencia al Gobierno marroquí para la introducción de todas
las reformas adminístratívas, económicas, financieras, judiciales y militares de que necesita"
(art. I0). Para cumplir esta misión, España debía organizar un entramado administrativo bajo
la condición de respetar anteriores compromisos internacional es I y, por el propio caràcter

del Protectorado, las instituciones tradicionales marroquíes.

España tuvo que organizar una estructura administrativa en la Metrópoli -encargada
de dirigir la acción protectora- e implantar en la Zona una administración propiamente
marroquí y otra genuinamente española encargada de auxiliar a las autoridades autóctonas y

de intervenir sus actos.? El desarrollo de la estructura administrativa en la Zona serviría,
para1elamente, para prestigiar las instituciones autóctonas a los ojos de los marroquíes y la
acción española ante las otras potencias y la población del territorio.'

La base de la organización del Protectorado fue el convenio hispano-francés de 1912,
pero como no existían precedentes en la legislación española, la Exposición del RD 24-4-14

-que fijaba las plantillas del personal en la Zona- señaló que era necesario recurrir a "los
principios generales del Derecho de gentes y la organización de otros Protectorados,
ejercidos por diferentes potencias". 4 Este condicionante y la teórica pretensión de
salvaguardar la unidad del Imperio motivaron que la estructura administrativa de la Zona

española no difiriera en mucho de la francesa, especialmente en los primeros momentos.>

Antes de entrar en materia, es necesario señalar que la organización administrativa de
la Zona fue objeto de una abundantísima normativa, fruto de la indefinición que al respecto

I En el text o del conveni o se mencionan, entre otros, el convenio de Madrid de 1880, el convenio hispano-francés (3-10-
1904), la declaraci6n franco-inglesa (8-4-1904), el Acta de AIgeciras y el acuerdo franco-alemàn (4-11-1911).
2 EI convenio de 1912 precis6: "Los actos de la Autoridad marroquí en la Zona de influencia española seran intervenidos
por el Alto Comisario y sus Agentes (art. I0).
3 Entre las principal es obras que han estudiado la organización administrativa del Protectorado español hay que destacar
Cordero Torres (1942-1943), Llord O'Lawlor (1952), Torres Escobar (s.a. [1977]) y Morales Lezcano (1981). Para
profundizar en el tema, adernàs de la consulta de las disposiciones recogidas en el Boletín Oficial de la Zona, pueden
consultarse también: Ministerio de Estado (1920), López Olivàn (1931), Bravo Rivero (1935), Faura Domínguez &
Martínez Hernàndez (1936), Contestaciones adaptadas al programa vigente ... (1942), Academia Gonzàlez Pardo (s.a.),
Ruiz-Bravo Zubillaga (1945) -este autor publicó apéndices a esta obra entre 1945 y 1951-, Mora Regil & Rodríguez
Aguilera (1947) o Alvarez Gendín (1949).
4 Tradicionalmente, el concepto "Derecho de gentes" hacía referencia al "Derecho internacional".
5 La bibliografia referida a la organizaci6n del protectorado francés es extensísima. A modo de ejemplo, véanse: Colliez
(1930), Coindreau & Penz (1949), Laubadère (1949), Guerif (1953), Hivernaud (1953 y 1954), Bremard (1954), Mayras
(1954), Ayache (1956), Brignon et alli (1967), Ganiage (1968 y 1994), Scham (1970), Ben Mlih (1990), Rousset (1991),
Lugan (1992), Rousset et alií (1992) o Drissi Nour (1993).
Una obra española, escrita en los primeros años del Protectorado y con una clara intenci6n orientadora, es Gonzàlez
Hontoria (1915).
También merece reseñarse la Tesis Doctoral La distribuciàn territorial del poder en el proceso de descentralización en
Marruecos: nuevos equilibrios y viejas tensiones, en la que se presta atención a la organización administrativa de la Zona
francesa. Véase Ojeda Garcia (2000, pp.247-296).
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existió tanto en Tetuàn como en Madrid, de la inestable situación de la Zona hasta la

victoria hispano-jalifiana de 1927 y de los constantes cambios en la situación política

española (Monarquía alfonsina, Dictadura del general Primo de Rivera, II República,

Dictadura del general Franco). Estos cambios provocaron continuas refonnas y constantes

sustituciones de personal que dificultaron la acción colonial. España se propuso actuar en

Marruecos sin conocer su sociedad ni su territorio, sin medios y sin un plan coherente, ni en
lo política ni en lo militar.

Muestra paradigmàtica del continuo tejer y destejer de la política colonial española

son los veintitrés personajes que ocuparon el puesto de alto comisario; el màximo
responsable del funcionamiento del Protectorado. Por el contrario, en la Zona vecina, sólo
se nombraron quince résidents généraux. El primero de todos, el mariscal Lyautey, ocupó el

puesto durant e mas de trece años; periodo en el que se establecieron las bases del
Protectorado francés. La continuidad de los cargos en el caso francés es, ademàs, mayor de

la que los números parecen indicar, pues hubo tres résidents généraux el último año del

Protectorado. Estos últimos cambios obedecieron a los intento s de Francia por encontrar la
persona capaz de frenar el imparable movimiento nacionalista marroquí. En la Zona
española, y hasta la finalización de la Guerra Civil, los nombramientos fueron tan rapidos,
en algunos casos, que impidieron a los altos comisarios desarrollar mínimamente "su"

política. En siete ocasiones, los altos comisarios designados no llegaron a ocupar el puesto
mas de un año. Unicamente existió una cierta estabilidad tras la Guerra Civil. Entre 1941 y

1956, solamente desempeñaron el cargo tres tenientes generales; a lo que no fue ajena la
"estabilidad" del régimen franquista.s

Respecto a la normativa legislativa, la naturaleza del régimen de protectorado exigía
la coexistencia de dos ordenamientos jurídicos, uno procedente del país protector y otro del
país protegido, que se yuxtaponían. Con anterioridad a la implantación del Protectorado,
regían en Marruecos normas de derecho interno y estipulaciones internacionales que,
aunque resultaron afectadas al cambiar el status del país, no fueron derogadas
automàticamente, En el àmbito interno apenas existía legislación administrativa, ya que la
ley común se fundamentaba en el Coran, la Chari'a y el derecho consuetudinario, que

sobrevivía en las àreas meno s arabizadas. A este entramado preexistente se añadieron las
nonnas específicas elaboradas por la Administración colonial y algunas disposiciones de la

propia legislación del país protector que, por regla general, primaron sobre las del país
protegido (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).

Las normas del protector emanaron de su propia Administración y de los órganos
especialmente consagrados a la gestión del Protectorado: leyes y decreto s del Gobierno

6 Véanse las tablas I y 2, en las que se especifican los altos comisarios y los résidents généraux, respectivamente.
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español, simples órdenes ministerial es, decreto s y ordenanzas de la Alta Comisaría y

disposiciones menores dictadas por la Secretaría General y las Delegaciones de la Alta

Comisaría.

Por razones políticas, la Administración española intentó provocar, generalmente y

por evidentes razones políticas, los menores trastorno s formales posibles en el sistema
marroquí y mantuvo conservó la concentración normativa en el jalifa -que contaba con una
delegación general del sultàn- y sus delegaciones generales en el gran visir y las concretas
en visires, bajaes y caídes. Pero en consonancia con el régimen de protectorado, las
disposiciones marroquíes requerían inexcusablemente la conformidad de la autoridad
protectora para entrar en vigor. Inicialmente, para aceptarlos, una ordenanza acompañaba a

los textos legislativos jalifianos. Posteriormente, un decreto del alto comisario autorizaba

los dahires, si no los estimaba "peligrosos o contrario s al interés público" (art.5° del RD 24-
1-16), Y mas tarde la simple adición de la clàusula "Visto para promulgar" o "Vengo en
promulgar". Estas disposiciones y clàusulas emanaban del alto comisario, si la redacción de

la norma correspondía al jalifa, y del delegado de Asuntos Indígenas, si provenían del gran
visir. A su vez, los interventores promul~aban los bandos de los bajaes y de las Juntas
Municipales.

El Estado español legisló sobre los organismos de la Alta Comisaría, los servicios
militares, los funcionarios de Justicia y de Hacienda destinados a la Zona y aquellos que
fueron traspasados a la Administración majzeniana. El Majzen lo hizo sobre los servicios
administrativos en general y las materias tradicionales de caràcter religioso, aunque muchas

de ellas -estatuto personal y familiar musulmàn, culto, cofradías- no fueron afectadas por
nuevas normativas. Paralelamente, fue apareciendo una legislación mixta que afectó
fundamentalmente al derecho privado, penal, procesal y fiscal.

El alto comisario gozaba de potestad legislativa y reglamentaria mediante ordenanzas
y decretos, y a partir de la L 9-11-41 solamente mediante ordenanzas (art.32°). Esta Ley
concretó las facultades reglamentarias del secretari o general y de los delegados bajo la
forma de "acuerdos, anuncios y avisos" (art.33°). Por su parte, el jalifa legisló por medio de
dahires y el gran visir con decreto s visiriales. No existía separación de materias entre elios,

pera los segundos se referían, generalmente, a los asuntos menos importantes o
simplemente desarrollaban reglamentariamente los dahires (Cordero Torres, 1942-1943,
voLI). Respecto a la normativa municipal no se fijó una forma generalizada para los bandos
de los bajaes y el Reglamento Municipal de 1942 (Oza.AC 19-8-42) asignó a las Juntas la
regulación -mediante ordenanzas- de aquellas materias a las que no se refirieran
específicamente los reglamentos del Majzen (art.88°). También fueron fuentes legales de
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norrnas la jurisprudencia, la costumbre -importante en la vida familiar y rural- y, para los

judíos, las disposiciones de las autoridades rabínicas.

El escaso respeto que el Estado español manifestó respecto de los principios que
regían el sistema de protectorado puede observarse, en este àmbito, en que hasta la

publicación del D 5-1-33 no se exigió que las disposiciones españolas sobre el Protectorado

fueran acompañadas de la correspondiente jalifiana que las aceptara, aunque éstas sí debían
contar con el previo consentimiento del alto comisario. Basta aquella fecha, las

disposiciones españolas se publicaban en el BOZ y se aplicaban sin concretar la aceptación
expresa del jalifa (Torres Escobar, s.a. [1977]). Ademàs, a pesar de la intención
normalizadora del decreto de 1933, el requisito no se cumplió totalmente después de su
promulgación (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).
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7- Los organismos metropolitanos

La pérdida de las Colonias del Caribe y del Pacífico en 1898 conllevó la desaparición
del Ministerio de Ultramar en España, creado en 1812 para dirigir la política colonial. En

1899, tras el establecimiento de las Colonias de Guinea (1858) y de Río de Oro (1886), los
aspectos relativos al régimen, gobiemo y administración de aquellos territori os pasaron a
depender momentaneamente de la Presidencia del Consejo de Ministros (RD 25-4-1899). A
partir del tratado hispano-francés (27-6-1900), por el que se trazaron algunas fronteras en el

Sahara occidental y Guinea, se ocupó de estas cuestiones el Ministerio de Estado (RD 12-4-
01) en el que fue organizada la Sección Colonial (RD 30-12-01) (Pereira, 1983 y Pedraz

Marcos, 2000).

Los países europeos con vocación colonial contaban con servicios central es en la
metrópoli encargados de elaborar la política de los gobiemos en sus colonias y

protectorados. En Alemania, existía desde 1890 una sección especial en el Ministerio de
Asuntos Exteriores que fue sustituida, en 1907, por el Ministerio de las Colonias. En ltalia
se creó la Secretaría de Eritrea y de los Protectorados en 1893. En Bélgica, el Ministerio de
las Colonias fue organizado en 1908 y en Francia e Inglaterra se ocupaban de estos asuntos

diferentes organismos en función de la naturaleza de los domini os. En el primer caso, el

Ministerio de Asuntos Exteriores dirigía la política en Túnez y Marruecos, el Ministerio del
Interior en Argelia y el Ministerio de las Colonias -sucesor desde 1894 del Sub-Secretariado
de Estado para las Colonias- en las colonias propiamente dichas. Ademàs, en cada
ministerio existía un departamento o servicio especializado en cuestiones coloniales. En
Inglaterra, el Colonial Office administraba directamente las Colonias de la Corona, el

Foreing Office los protectorados y, por último, el India Office la India (Miège, 1975;
Almeyda-Topor, 1993 y Taylor, 1994).

En España, hasta la implantación del Protectorado, la acción en Marruecos estuvo
pràcticamente monopolizada por las Capitanías Generales de Ceuta y Melilla que recibían
instrucciones del Ministerio de Estado, en lo político, y de los Ministerios de la Guerra y de

Marina, en lo militar. A su vez, las fuerzas militares destacadas en la región de Larache,
desde junio de 1911, estuvieron subordinadas políticamente al Ministerio de Estado, pero
también recibían instrucciones de la Legación de España en Tànger, de la que dependían los
cónsules y los agentes consulares de Tetuàn, Arcila, Larache y Alcazarquivir, las escuelas,
los dispensarios y otros servicios que no se encontraban bajo la dirección directa de los
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centro s de la Península. La dirección de la acción española en Marruecos emanaba

fundamentalmente de dos ministerios: el de Estado, por la consideración diplomàtica de

estado independiente que hasta 1912 disfrutó el Imperio, y el de la Guerra, por el caràcter

predominante de las relaciones que los presidios, colocados bajo autoridad militar,

mantenían con los territorios vecinos (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).

7.1- Primeras medidas para organizar la dirección de la política en el
Protectorado

7.1.1- El Ministerio de Estado: departamento responsable de la política española en el

Protectorado

Inicialmente, el Gobierno encomendó al Ministerio de Estado la dirección de la
política a seguir en el Protectorado, al considerar que la acción española suponía "el
ejercicio de funciones intermedi as entre las de plena soberanía y las de relaciones

internacionales" (RD 27-2-13). La obligación de respetar los acuerdos internacionales
adoptados en anteriores tratados justificaba la preeminencia de este Ministerio (Cordero
Torres, 1942-1943, voLI).

El RD 27-2-13 organizó una Sección de Marruecos en el Ministerio de Estado
encargada de dictar las instrucciones necesarias al comandante general de Ceuta; la màxima

autoridad española en el Protectorado.' No obstante, a causa de la resistencia de numero sas

cabilas a la implantación del Protectorado y del mas que probable desencadenamiento de
operaciones militares, el Gobierno decidió que el comandante general también quedara
subordinada a los Ministerios de la Guerra -en el que existía un Negociada de Marruecos- y

de Marina respecto a la organización y funcionamiento de las fuerzas militares y navales
destinadas a la Zona (art. 10).

No fueron éstas las únicas restricciones impuestas al. Ministerio de Estado. La
Exposición del Real Decreto preveía que en "todos los servicios de caràcter general"
prestaran su concurso los centros metropolitanos correspondientes y, cuando las
circunstancias lo permitieran, algunos ramos de la Administración española de la Zona
pasarían a ser dirigidos técnicamente por los departamentos que en España se ocupasen de
esas cuestiones.? Ademàs, el Ministerio tenía obligación de solicitar el dictamen del
departamento correspondiente "en los asuntos de orden técnico que por su importancia lo

I Véase el apartado 8.1.

2 EI Ministerio de Fomento, por ejemplo, poseía atribuciones en la designación del personal técnico civil encargado de
formar los cuadros del Protectorado (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I) y el RD 17-10-13 creó una Oficina de
Intervención Especial en la Zona dependiente del Ministerio de Hacienda, cuya misión consistía en la fiscalización de los
gasto s anejos a la acción protectora que comenzaban a producirse en la Zona.
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requieran y desde luego en aquellos que hayan de ser sometidos al Consejo de Ministros y
en los que se refieran a organizaciones o reglamentos de caràcter general" (art.6°). Por

último, la Legación española en Tànger, que "obraba con autonomía investida de facultades

especiales, no sólo con relación a su zona [y] a los asuntos generales del Imperio, sino aun

con relación a la Comandancia de Larache en materias nada diplomàticas'' , mantenía

relaciones directas con la Presidencia del Consejo, el Ministerio de la Guerra y con otras

secciones del propio Ministerio de Estado (Cordero Torres, 1942-1943, voLI, p.93).

La intervención de diversos ministerios dificultó una actuación con unidad de criteri o
y provocó desconciertos e incoherencias. Las fuerzas militares carecieron de unidad de
mando y ni el Majzen ni el Jalifa sabían quién llevaba el mando de las autoridades

autóctonas. Esta situación también desconcertó al Alto Comisario en mas de una ocasión,
pues los Ministerios de Estado y de la Guerra transmitían directivas distintas y la Zona se
convirtió en sucursal de los Ministerios metropolitanos (Liga Africanista Española, 1914).
Los problemas se agravaban al no establecer el Gobiemo un organismo que coordinase la
actividad de los Ministerios con competencias en la Zona.ê

La confusa organización que estableció el RD 27-2-13 fue ràpidamente criticada
desde los sectores colonialistas. El Director de la revista Africa Española -boletín oficial de
la Liga Africanista Española-, la consideró "un guirigay, un galimatías, un cajón de sastre".

En su opinión, era imposible que tal diversidad de funcionarios, sujetos a diferentes
dependencias y sin que existiese unidad de dirección, permitiese obtener resultados

positivos. Por ello, reclamaba centralizar los servicios de Marruecos en una Dirección
General, dependiente del Ministerio de Estado; aunque, dadas las circunstancias, reconocía
que podía ser conveniente una cierta competencia de los Ministerios de la Guerra y de
Marina (Vivero, 1913, p.421). La propia Liga Africanista, que achacaba el desbarajuste
existente y la ausencia de concentración de mando en una sola autoridad a la precipitación, a

la falta de preocupación y de previsión del Gobiemo, elevó una Exposición al Presidente del
Consejo de Ministros solicitando la constitución de un "Centro de alta dirección e
intervención para las actuaciones de nuestro protectorado en Marruecos" en la Presidencia
del Consejo, el cual le proporcionaría una visión de conjunto clara sobre la realidad de
Marruecos y permitiría coordinar la acción española (Liga Africanista Española, 1914,
p.33).

Estas proposiciones, a pesar de los sucesrvos reveses que sufrieron las tropas
españolas en la Zona, no lograron modificar la organización instaurada por los gobiemos
alfonsinos, los cuales no consiguieron elaborar una política colonial definida. La

3 En Francia, por ejemplo, se había creado la "comisión interministerial de política musulmana" para proporcionar unidad
de dirección a la política que debía desarrollarse en el Sàhara (Miège, 1975, p.59).
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intervención de otros organismos metropolitanos continuó siendo una constante y, por

ejemplo, el RD 5-1-22 hizo extensiva a la Zona la competencia de la Junta Central de

Colonización y Repoblación Interior."

El RD 27-2-13 apenas añadió nada mas respecto a las funciones de los departamentos

metropolitanos y hubo que esperar a la publicación del primer Reglamento Orgànico del
Protectorado (RD 24-1-16) para que se especificara que el alto comisario sería nombrado y
separado del puesto libremente por el Gobierno (artAO)5y el único interlocutor de la Zona

con el Ministerio de Estado (art.39°). De este modo, intentaba limitar la actuación de la
Legación española en Tànger. Por último, el Reglamento concretó que el Ministerio de
Estado se ocuparía de las relaciones exteriores de la Zona (art.dü"),

7.1.2- Organismos asesores: Junta de Enseñanza de Marruecos, Junta Superior de

Historia y Geografía de Marruecos y Junta de Asuntos Judiciales de Marruecos

La complejidad de la obra a que debía enfrentarse el Ministerio de Estado motivó que
el Gobierno decidiera crear diversos organismos consultivos de caràcter técnico -bajo la
dependencia del Ministerio de Estado- encargados de asesorarle en materias de
trascendental importancia: la enseñanza, los estudios de Geografía e Historia y la
administración de la Justicia española en la Zona.

En un primer momento, el Gobierno confió al delegado de los Servicios Indígenas el

cuidado y la vigilancia del régimen de las escuelas que sostenía el Estado español en el
territori o del Protectorado (art.2° del RD 27-2-13); pero una tarea de esa magnitud, que
ademàs podía facilitar la penetración española, requería el concurso de otros elementos. El

RD 4-3-13 constituyó la Junta de Enseñanza de Marruecos que estaba quedaba encargada de
unificar las actuaciones ya iniciadas por diferentes entidades? y de informar y asesorar al

4 Sin embargo, ante la evidente convenien cia de que el Ministerio de Estado participase en las deliberaciones y decisiones
que afectasen a la Zona, el Real Decreto dispuso que, cuando se trataran estos asuntos, asistiesen a las reuniones con voz y
voto el jefe de la Sección de Marruecos del Ministerio de Estado y el delegado del Fomento de los Intereses Materiales de
la Alta Comisaría, cuando se encontrase en Madrid. Las facultades que sobre la Junta detentaba la Presidencia del Consejo
las ejercía el Ministerio de Estado si estaban relacionadas con la acción en Marruecos.
5 En relación a los nombrarnientos, el RD 27-2-13 sólo concretaba que el Ministro de Estado nombraría al personal que
fuese necesario poner a la disposición del comandante general, a propuesta de los ministerios de los que dependieran los
Cuerpos de los que se tratase (arts.4° y 7°).

6 La Exposición del Real Decreto citaba el Instituto Libre de Enseñanza de las Carreras diplomàtica y consular _
establecido por el Ministerio de Estado en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación-, que era a la vez Centro de
Estudios Marroquíes y organizaba actividades de perfeccionamiento de la lengua àrabe y del Derecho musulman para los
miembros de la Carrera de lntérpretes; las Càtedras de Arabe -creadas por el Ministerio de lnstrucción Pública en las
Escuelas de Comercio y en las Facultades de Filosofia y Letras-; la Sección de Arabe -organizada por la Junta para la
Ampliación de Estudios en el Centro de Estudiós Históricos-; la Real Sociedad Geogràfica y los Centros Comerciales
Hispano-Marroquíes.
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Ministerio acere a de los servicios que estableciera la nueva Administración española.? A

pesar de la ingente tarea que la Junta debía desarrollar, sus actividades fueron bastante

reducidas y comenzó a languidecer a los pocos años de su creación. A partir de 1917 dejó de

reunirse con regularidad (Delgado Gómez-Escalonilla, 1992) y finalizó su existencia en
1925, aunque no fue suprimida forrnalmente (Cordero Torres, 1942-1943, vol.II).

Junto a la enseñanza, los estudios de geografía e historia también constituían otro

poderoso auxiliar de la política colonial española y, ademàs, podían proporcionar
interesantes informaciones aplicables de forma practica. El RD 30-4-16 organizó la Junta
Superior de Historia y Geografia de Marruecos; encargada de examinar y analizar los
trabajos realizados hasta el momento y de preparar, estimular y dirigir las actuaciones
futuras: trazar un plan de exploración geogràfica y arqueológica y de investigaciones y
estudios históricos, detallar el orden de realización de los trabajos, proponer el personal que
hubiera de realizarlos, dirigir e inspeccionar dichas actividades y nombrar cormsiones
delegadas que la asesorasen en los asuntos de su competencia (art.1 0).8

El Gobiemo también creó la Junta de Asuntos Judiciales de Marruecos (RD 14-12-
14). La Junta debía preparar la implantación de los tribunales españoles en la Zona,
proponer el personal que debía ocupar cargos en los mismos, elaborar los textos legales

conforme aquellos debían ejercer su jurisdicción, elevar al Ministerio de Estado las
propOSIClOnes que considerara convenientes para la mejora y buena marcha de la
Administración de Justicia en la Zona, expresar su opinión -previo requerimiento- sobre los

asuntos que incidentalmente se refieran a esta administración y asesorar al Ministerio en las
numero sas consultas de interpretación que se elevarían en el complejo periodo de transición
(art. 3°).9

7 Inicialmente, la Junta estuvo compuesta por el presidente del Consejo de Instrucción Pública, el subsecretario y el jefe
de la Sección de Política del Ministerio de Estado, el rector del Instituto Libre de Enseñanza, el director general de
Primera Enseñanza, dos catedràticos de Facultad o Instituto, dos vocal es de la Junta para Arnpliación de Estudios, un
delegado de la Real Sociedad Geogràfica y otro de los Centro s Comerciales Hispano-Marroquíes (art.4°).
La Liga Africanista manifestó un profund o malestar por su exclusión en la Junta. Sus presiones y la conveniencia de
incluir a otros vocales suscitaron la pronta publicación del RD 17-4-13 por el que se integraron un delegado de la misma y
un vocal -ajeno a los organismos oficiales del ramo de la enseñanza- versado en lenguas e historia àrabe o hebrea. EI Real
Decreto también amplió la procedencia de los catedràticos a las Escuelas de Comercio.
8 La Junta estaba integrada por el ministro o por el subsecretario de Estado y por once vocal es nombrados por Real
Decreto. Cinco eran elegidos por el ministro, tres propuestos por la Real Academia de Historia y los otros tres por la Real
Sociedad Geogràfica (art. 2°).

9 La Junta estuvo compuesta por un presidente -nombrado libremente por el Gobiemo- y cuatro vocal es, entre los que se
encontraba el jefe de la Sección de Marruecos del Ministerio de Estado o quien le sustituyera en sus funciones (art.4°). La
categoría de los otros tres la determinó el RD 15-12-19: un jefe de Sección de la Subsecretaría del Ministerio de Gracia y
Justícia, un magistrado de la Audiencia de Madrid y un auditor de brigada del Cuerpo Jurídico-militar (art. 10).
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7.2- Los organismos metropolitanos consagrados específicamente a la dirección

de los asuntos marroquíes durante el Directorio de Primo de Rivera

El desastre de Annual evidenció tanto los errores cometi dos por la Administración de

la Zona como las contradicciones de la política colonial española, a las que no era ajena la

multiplicidad de organismos metropolitanos que intervenían en la dirección de la acción

española en el Protectorado. Tras el desmoronamiento de la Comandancia de Melilla,'? se
levantaron voces reclamando la organización de una "Sección de Acción en Marruecos" en
la Presidencia del Consejo de Ministros que centralizara y dirigiera la política en Marruecos.
Con objeto de que pudiera actuar con plena autonomía, en la Sección debían estar
representados "todos los elementos oficiales que en la empresa han de intervenir, incluso el
militar, que sólo en caso de guerra habrà de entenderse con el departamento

correspondiente" (Ruiz Albéniz, 1994, p.303). La conveniencia de que dependiera de la

Presidencia, y no cayese en la esfera de acción de los Ministerios de Estado y de la Guerra,
radicaba en el hecho de que la política en Marruecos participaba de numero sos mati ces y la
Presidencia era el organismo mas adecuado para llevarIa a cabo (Ruiz Albéniz, 1922).

7.2.1- Oficina de Marruecos

Las opiniones de Ruiz Albéniz no cayeron en saco roto y Primo de Rivera, tras
algunas indecisiones iniciales, organizó la Oficina de Marruecos en la Presidencia del
Gobiemo (RD 18-1-24). La Oficina fue el primer órgano de la Administración

metropolitana dedicado específicamente a la dirección de los asuntos marroquíes y el
precedente de una organización centralizadora que culminaría con la creación de la
Dirección General de Marruecos y Colonias. La nueva dependencia era la encargada de
auxiliar al presidente del Gobiemo en el estudio y la tramitación de todos los asuntos que el
alto comisario elevara a la resolución del Gobiemo y sólo se reservaba al Ministerio de la
Guerra los que por referirse exclusivamente al Ejército de ocupación eran privativos de tal
Departamento (art. 10).

Los motivo s para la creación de la Oficina obedecieron a la necesidad de afirmar un
principio de centralización administrativa en la metrópoli para superar la ineficacia de la
organización existente, evitar conflictos de competencia entre los Ministerios de Estado y de

la Guerra -como se señalaba en la Exposición del Real Decreto- y al deseo de Primo de
Rivera de dirigir personalmente la política del Protectorado ante la grave situación militar
por la que pasaba la Zona. La decisión estuvo favorecida por la proclamación de la

10 Véase el apartado 8.2.
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Dictadura que permitió a Primo actuar con mayor libertad de acción que los gobiemos

constitucionales que la habían precedido (Pérez Caballero, s.a.).

A pesar de las intenciones que animaron la publicación del Real Decreto, la Oficina

sólo puede ser considerada como un "modesto ensayo de centralización" (Gómez-Jordana

Souza, 1976, p.62), pues el Ministerio de la Guerra continuó siendo responsable de las
cuestiones militares y posteriores disposiciones atenuaron aún mas dicha centralización. Por
otra parte, la instauración de la Oficina no mejoró la tramitación y resolución de los
expedientes administrativos (Liga Africanista Española, 1926). La excesiva burocracia en
los organismos metropolitanos debió de ser una constante desde los principio s del

Protectorado. En abril de 1918, el Presidente del Fomento del Trabajo Nacional de
Barcelona expuso con preocupación al Ministro de Estado que no se daban facilidades a las
inversiones en la Zona e incluso se ponían cortapisas a quienes intentaban contribuir "a los

avances de España y a su afianzamiento en el territori o marroquí" (AGA Caja M-98).

Al frente de la Oficina, se colocó a un director nombrado libremente por el Gobiemo,

con la condición de que fuera un general del Ejército o de la Armada o un funcionario del
Estado, con la categoría de jefe de Administración. Ante la conveniencia de que esta

persona conociera de primera mano la situación del Protectorado, fue requisito
indispensable que hubiera servido en la Zona y condición recomendable haber ocupado los
cargos de secretari o general, delegado de la Alta Comisaría, jefe del Gabinete Militar de la

Alta Comisaría o jefe del E.M. General del Ejército de ocupación. En igualdad de
condiciones, primaba para el nombramiento la mayor permanencia en Marruecos (art.a").
Con la finalidad de dotar de continuidad a la política sobre el Protectorado, el Real Decreto

subrayó la necesidad de asegurar la màxima permanencia del director en el cargo y
estableció que dicho puesto fuera independiente de los cambios de Gobiemo que se
produjeran (art. 5°). Sin embargo, esta acertada intención no se cumplió durante la

Dictadura; régimen que "conservó en gran parte la inestabilidad y carencia de orientaciones
del sistema anterior" (Cordero Torres, 1942-1943, voLI, p.95).

La Oficina quedó estructurada modestamente en una Secretaría y dos Secciones: Civil
-al frente de la cual se colocó a un funcionario de las Carreras diplomàtica o consular- y
Militar -cuyo jefe era un coronel o un teniente coronel del Ejército- (art.20).11 Como en el

caso del director, ante la conveniencia de que el personal poseyera conocimientos sólidos de

Marruecos, el Real Decreto precisó que todos -con excepción del personal subaltemo-
debían haber servido en aquel país (art. 7°). Las dificultades que encontró el Gobiemo para
disponer de un cierto número de técnicos civiles entre los que elegir al personal de la
Oficina -dado el escaso desarrollo de la Administración española en la Zona en aquellos

11 Su personal lo componían solamente el director y veintitrés elementos (art.J").
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momentos- provocaron que el año siguiente se ampliara la posibilidad de destinar a la

Oficina a quienes también hubieran prestado servicios en Argelia o en Túnez. La inclusión
de estos dos países obedecía al hecho de que ambos eran "islàmicos'', el primero "vecino de

Marruecos" y el segundo "sometido a un régimen de Protectorado". Estos factores, en
opinión de los legisladores, permitían al personal en ellos destinado poseer un cierto
conocimiento de las sociedades magrebíes (RD 14-3-25).

La creación de la Oficina de Marruecos comportó la desaparición de Sección de
Marruecos del ministerio de Estado y del Negociado de Marruecos del Ministerio de la
Guerra (art.8° del RD 18-1-24) -los asuntos militares de la Zona se confiaron a la
Subsecretaría del Ministerio de la Guerra (RROO 25-2-24 Y27-2-24)- Y la dependencia de
los organismos asesores pasó, consecuentemente, a la Presidencia del Gobierno.

7.2.2- Dirección General de Marruecos y Colonias

La necesidad de poner término a la insurrección rifeña -cuya duración, coste

económico y elevado número de bajas en el Ejército español originaban un creciente
malestar entre la población española- movió a Primo de Rivera a sustituir la Oficina de
Marruecos por un nuevo organismo metropolitano que le permitiera ejercer un control mas
directo sobre la política a desarrollar en la Zona: la Dirección General de Marruecos y

Colonias (RD 15-12-25), que asumió la dirección y la gestión de todas las cuestiones
africanas.'?

Hasta la fecha, los asuntos de las Colonias -Ifni, Sahara y Guinea- habían dependido
de la Sección Colonial del Ministerio de Estado. Primo decidió unificar y colocar bajo su
control la acción directiva de todas las cuestiones africanas al considerar que, para su buena
administración y gobierno -que comprendía numero sas facetas (obras públicas,
colonización, política indígena, acción cultural, etc.)-, debía ser adjudicada a un organismo
especial directamente dependiente de la propia Presidencia del Consejo de Ministros. De

este modo, la DGMC pasó a dirigir servicios y problemas muy dispares, aunque los asuntos
de Marruecos fueron los que prevalecieron y le imprimieron caràcter (Cordero Torres, 1942-
1943, voLI).

La nueva Dirección General fue investida de mayores facultades, para garantizar una
gestión fluida y atenta de todas las cuestiones coloniales y permitir un contacto directo entre

la Metrópoli y aquellas tierras. De este modo, se adscribieron a ella "todo cuanto se
relacionaba con nuestra gestión marroquí (tanto en el orden civil como en el militar), pues

12 La Oficina de Marruecos y la Sección Colonial del Ministerio de Estado desaparecieron oficialmente por ROC 1-1-26.
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no hubo convenio de caràcter internacional, ni gestión política, ni plan de operaciones, ni

reforma de caràcter orgànica, ni iniciativa de ninguna clase en la zona de Protectorado o en

nuestras colonias, que no tuviera su origen y desarrollo en la referida Dirección" (Gómez-
Jordana Souza, 1976, p.62). A pesar de las afirmaciones del que fuera alto comisario, la

pretendida centralización administrativa en la Presidencia del Gobierno tampoco se

completó durante la Dictadura. A modo de ejemplo, puede mencionarse que era obligada
audiencia del Ministerio de Fomento en los proyectos de señales marítimas -dado su
caràcter internacional- (RO 18-2-25), que se concedió validez en la Zona al Registro de la

Propiedad Intelectual del Ministerio de Educación (Dh 16-2-27) y que la Junta Técnica de
Radiocomunicación obtuvo autorización para actuar en el Protectorado (RO 1-11-29). Esta
orientación se mantuvo en los periodos republicano y franquista, como veremo s mas
ade1ante.

EL RD 15-12-25 confirió unidad de mando a la DGMC, pues tanto el alto comisario
como las autoridades superiores de las Colonias y las de la Península o del extranjero que

tuvieran que relacionarse con el Gobierno sobre asuntos relacionados con las Colonias o el
Protectorado se entenderían exclusivamente con ella. Estas autoridades solamente se

pondrían en contacto con los Ministerios de la Guerra y de Marina para tratar asuntos que
afectasen "con caràcter exclusivo, al ejercicio de las atribuciones anejas al cargo de general

en Jefe, al Ejército de ocupación o a las fuerzas navales que prestan sus servicios en Africa".
Sin embargo, y como novedad, las fuerzas del Ejército que figuraban en el Presupuesto del
Majzen se subordinaron a la Dirección General (art.3°).

El director dependía directamente del Presidente del Consejo de Ministros y, ademàs
de los asuntos anejos a su cargo, podía resolver los que le confiriera el Presidente del
Consejo por delegación (art.4°).13 Su nombramiento continuó siendo de libre elección por el
Gobierno pero, a diferencia del cargo de director de la Oficina de Marruecos, se exigió
inicialmente que hubiera ocupado alguna de los siguientes puestos: alto comisario,

comandante general de Ceuta, Melilla o Larache, jefe de E.M. General del Ejército de

Africa, gobernador general de las Colonias españolas del Africa Occidental, delegado
general de la Alta Comisaría o subdirector general de Marruecos y Colonias (art. 7°). Esta

excesiva concreción limitaba extraordinariamente la libertad de elección por parte del
Gobierno y, para solucionar el inconveniente, el RD 7-11-30 suavizó los requisitos: el
Gobierno podía elegir entre quienes -habiendo desempeñado cargos en la propia Dirección
General, en la Zona de Protectorado o en las Colonias- hubieran alcanzado la categoría de

13La RO 24-12-25 delego en el director el acuerdo y firma de los asuntos de la Dirección. Exclusivamente sometería al
Presidente los que por su importancia lo requirieran y los que precisaran confirmación regia o deliberación por parte del
Gobiemo.
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ministro plenipotenciario, cónsul general, jefe de Administración o los similares de los
demàs Cuerpos o Carreras del Estado, tanto civiles como militares.

A tenor que sus atribuciones eran mas extensas que las de la Oficina de Marruecos, la

DGMC disfrutó de una organización mas completa. El RD 15-12-25 la estructuró en una

Subdirección General y dos Secciones Civiles: de Asuntos de Marruecos y de Asuntos de
las Colonias (art.5°). Las cuestiones militares dependían de una Sección de la Subdirección
General. Esta contaba, ademàs, con los siguientes servicios: Secretaría y Gabinete de Cifra,

Sección de Contabilidad y Asesoría técnica de Obras Públicas (art. 8°). Una de las

principales diferencias respecto a la Oficina de Marruecos, y en relación al personal, no fue
su incremento cuantitativo.l" sino la creación del cargo de subdirector. Este era el jefe del

personal y descargaba al director de los asuntos de tramite y del estudio de aquellos otros
que su superior estimara conveniente (art.6°). El Gobiemo lo nombraba libremente entre los
jefes de Administración o generales del Ejército o de la Armada que hubieran prestado
servicio en Marruecos durante un periodo mínimo de dos años (art. 7°). Para facilitar el
trabajo de la Dirección General, el Real Decreto exigió que todo el personal militar y civil -

con excepción del auxiliar- hubiera servido en Africa (art. I0°).

Otro aspecto a regular fue el de las relaciones exteriores de la Zona; responsabilidad
del Ministerio de Estado. La dirección de la política en el Protectorado recaía en la
Presidencia del Gobiemo pero, por otro lado, existían tratados intemacionales que afectaban
al ejercicio de la labor protectora -cuya discusión e interpretación eran frecuentes-, el

movimiento de resistencia rifeño había establecido contactos en países extranjeros y, desde
la Conferencia de Madrid de 1925,15 era necesari o unificar la política con Francia. Por estos
motivos había que establecer una estrecha relación entre ambos departamentos. La RO 4-1-
26 confirmó al Ministerio de Estado como encargado de las relaciones oficiales con los

gobiemos extranjeros en lo que se refiriera a la acción de España en la Zona y en sus
posesiones del Africa occidental (art. 10), aunque supeditó esta misión a la Presidencia del
Consejo de Ministros. Esta dirigía la política colonial y, por medi o de la DGMC, cursaría al
Ministerio de Estado las instrucciones sobre las resoluciones que tuviese que adoptar al
respecto (art. 2°). Con el fin de agilizar gestiones, la Dirección General se entendería
directamente con los representantes diplornàticos españoles en el extranjero para tratar estos

asuntos (art.3°). Ante la imperiosa necesidad de armonizar la actuación de los dos
departamentos, ambos tenían la obligación de pasarse copias de todo lo referente al àmbito
diplomàtico que afectase a la Zona (arts.l ° y 4°).

14 Su personal lo integraren, inicialmente, el director y cuarenta y siete elementos (art.8°).
15Véase el apartado 8.4.2.
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A finales de 1926, y ante la cercana finalización del conflicto bélico, Primo de Rivera

procedió a reorganizar la DGMC. El RD 31-12-26 suprimió el cargo de subdirector

aludiendo al criteri o de amortizar plazas para lograr una mayor economía presupuestaria,

aunque también pudo obedecer al interés por potenciar el control directo del director sobre

el personal y las Secciones. El Real Decreto no mencionó quién sería el nuevo jefe del

personal, pero puede intuirse que la Jefatura la asumió el director. El resto de las

atribuciones del subdirector quedaron repartidas entre los jefes de las Secciones que, a partir
de entonces, despacharían directamente con el director (art.2°). La desaparición de la

Subdirección estuvo acompañada de una obligada reestructuración de los servicios de la
Dirección General que quedaron constituidos del siguiente modo: Secretaría y Gabinete de
Cifra, Sección Civil de Asuntos de Marruecos, Sección Civil de Asuntos coloniales,

Sección de Asuntos militares; Sección de Contabilidad y Asesoría técnica de Obras Públicas
(art. 10).

La organización de la DGMC y sus nuevas atribuciones también tuvieron
consecuencias sobre otros organismos metropolitanos re1acionados con la Zona.

La agrupación de los asuntos de Marruecos y de las Colonias repercutió en la
organización de la Junta de Asuntos Judiciales de Marruecos y se amplió su radio de acción

a las posesiones del Africa occidental y pasó a denominarse Junta de Asuntos Judiciales de
Marruecos y Colonias.ls La Junta desapareció en 1931 (D 3-7-31), en el marco de las
reformas republicanas de los organismos metropolitanos (Cordero Torres, 1942-1943,
vol.I).

La finalización del conflicto bélico en 1927 abrió la posibilidad de ampliar la
actividad investigadora en la Zona a todo tipo de estudios científicos. El RD 23-3-27
sustituyó la Junta Superior de Historia y Geografía de Marruecos por la Junta de
Investigaciones Científicas de Marruecos y Colonias, que quedó bajo dependencia de la
DGMC (art.2°). Sus funciones eran similares a las de su predecesora pero el caràcter de sus
trabajos se extendió a otros àmbitos (etnogràfico, zoológico, botànico, geológico, etc) y se

le encomendó iniciar los trabajos preparatori os para la organización en Madrid de un Museo
Etnografico Colonial y la obligación de asesorar al Gobiemo sobre las comisiones
científicas que solicitasen la ayuda oficial y sobre las publicaciones y subvenciones de los
trabajos (art. 2°). La nueva adscripción orgànica de la Junta y la ampliación del contenido de

sus actividades y de su campo de estudio motivaron también una nueva composición. El
Real Decreto incrementó el número de vocales, así como las entidades que los proponían

16 Su composición se incrementó en un vocal -el subdirector de la Dirección General- y el director general sustituyó,
consecuentemente, al director de la Oficina de Marruecos. Posteriormente, la desaparición del cargo de subdirector de la
DGMC comportó su sustitución por los jefes de las Secciones Civiles de Asuntos de Marruecos y de las Colonias
(Cordero Torres, 1942-1943, voU).
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para su nombramiento.!? La Junta de Investigaciones Científicas también fue suprimida por

el D 3-6-31, en el marco de las reformas republicanas a que hemos aludido.

La creación de la DGMC también afectó al Cuerpo de Intérpretes y al Servicio de
Intervención de Hacienda del Maj zen. Hasta 1929, la Carrera de Intérpretes en el extranj era

había dependido de la Secretaría General de Asuntos Exteriores. La centralización de las
cuestiones coloniales en la Presidencia del Gobierno motivó que tanto la Carrera como el

Cuerpo pasasen a depender de la nueva Dirección General (RD 21-9-29). Lo mismo sucedió
con el Servicio de Intervención de Hacienda del Majzen que, en 1926, había sido integrado
en la Dirección de los Asuntos Tributarios, Económicos y Financieros de la Alta Comisaría

(RO 6-11-26).

La última de las dependencias adscritas a la Dirección General fue , que la había

integrado . El valoró La conveniencia de que el Servicio pudiese ejercer su labor con

absoluta independencia de esta Dirección -por ser el primero y el mas importante de los
órganos intervenidos- motivó su integración en la Sección de Contabilidad de la DGMC

(RD 12-6-30), que pasó a denominarse Sección de Contabilidad e Intervención (RO 10-7-
30). Por evidentes razones de funcionamiento, los interventores quedaron subordinados
jeràrquicamente al alto comisario y al jefe de la dependencia de la Alta Comisaría a la que

estaban destinados (artAO del RD 12-6-30).

7.3- Las reformas republicanas

La Administración republicana, a lo largo de los seis años que ejerció el control sobre
la Zona, dictó numerosas disposiciones que afectaran a la estructura y a la orientación de los
organismos metropolitanos encargados de la dirección de la política en el Protectorado.
Inicialmente, los cambios obedecieron al espíritu reformista del nuevo régimen (Neila
Hemàndez, 1990) pero, posteriormente, fueron el resultado de la erràtica política colonial de

la República, influenciada, sin duda alguna, por los constantes cambios de gobierno y por
los graves problemas interno s a los que tuvieron que enfrentarse.

17 Los miembros de la Junta eran el director general de Marruecos y Colonias (presidente) y diecisiete vocales: el jefe de
la Sección de Asuntos Civiles de Marruecos, el jefe de la Sección de Asuntos Civiles de Colonias, dos propuestos por la
Liga Africanista, y uno por cada una de las siguientes entidades: Real Academia de Historia, Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Maternàticas, Real Sociedad Geogràfica, Real Sociedad de Historia Natural, Centro de Estudios
Históricos, Instituto Geogràfico y Catastral, Instituto Geológico, Depósito de la Guerra, Sociedad de Antropología y
Folklore, Junta de Excavaciones, Centro de Estudios Marroquíes de la Academia de Jurisprudencia y Museo Arqueológico
Nacional (art.3°).
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7.3.1- Reorganización de la Dirección General de Marruecos y Colonias

Una vez superadas algunas posiciones abandonistas," las iniciales reformas
emprendidas en todos los àmbitos de la Administración también afectaron a la DGMC. El D
18-6-31 reorganizó los servicios de la Dirección General y, aunque no introdujo

"modificaciones sustanciales" respecto a su finalidad y funciones (Cordero Torres, 1942-

1943, voLI, p.99), estableció algunas restricciones a las competencias del director, como
fueron la imposibilidad de resolver los asuntos que implicasen disposición de gasto s del
Presupuesto español o contratos y de nombrar personal de la Dirección con categoría
superior a la de oficial de Administración (art. 2°). La decisión obedecía al interés de las
nuevas autoridades republicanas para incrementar el control de la Presidencia del Gobierno
sobre la política a desarrollar en el Protectorado. No obstante, las restricciones obligaban al
presidente del Consejo de Ministros a dedicar una excesiva atención sobre las cuestiones del
Protectorado y de las Colonias. Por esta razón, las 00 13-10-33 Y 12-5-34 otorgaron una

delegación de funciones en el subsecretario de Presidencia, que se encargaría del despacho y
la firma de los asuntos tramitados por la DGMC que hasta entonces estaban reservados al

presidente.

El D 18-6-31 organizó la Dirección General en una Secretaría, dos Secciones de

Marruecos y de Colonias y tres Negociados: Militar, de Obras Públicas y de Sanidad
(art.6°). Los dos primeros Negociados sustituían a la Sección de Asuntos Militares y a la
Asesoría Técnica de Obras Públicas, mientras que el de Sanidad era de nueva creación. La

plantilla se redujo ligeramente, pero la principal modificación fue la eliminación de cuatro
jefes del Ejército y la inclusión de un segundo ingeniero de obras públicas y un médico

(art. 7°); modificaciones que ponen de manifiesto los esfuerzos de los gobiernos
republicanos para desmilitarizar la Administración colonial e impulsar actuaciones de
caràcter técnico y social. El Decreto también anunció que, en el término de un mes, la

Dirección redactaría un Reglamento de régimen interior (art. 10°), pero éste no llegaría a
promulgarse durante el periodo republicano.

La centralización administrativa iniciada por la Dictadura de Primo se acentuó en el

periodo republicano. El Consulado General de España en Tànger, dependiente del
Ministerio de Estado, continuaba dirigiendo la acción española en la Zona Internacional. Al

presentar ésta numerosas conexiones y semejanzas con el resto de Marruecos, podía generar
desajustes con la dirección política y la intervención administrativa del Protectorado. El D

5-1-33 subrayó la conveniencia de que la Presidencia del Gobierno controlara mas

directamente la política desarrollada en el conjunto de Marruecos y colocó bajo su

18 Sobre el abandonismo republicano véase Neila Hernàndez (1990).
Sobre las posiciones y opiniones abandonistas defendidas por algunas personalidades del siglo XIX y hasta 1936 véase
López Garcia (1988).
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dependencia la dirección de la política de la Zona de Tànger (art. I0). El Decreto también

incrementó el control de la Presidencia al establecer que todos los funcionarios civiles y

militares que prestasen servicios en cualquier punto de Marruecos -incluido el cónsul

general en Tànger- fueran nombrados por dicho departamento (arts.3° y 4°) Y que todos los

servi cio s de la Zona internacional sostenidos con el Presupuesto español dependiesen de él
(art.6°). Unicamente escaparon a su competencia los asuntos relacionados con el régimen de
la Cancillería del Consulado, que continuaron dependiendo del Ministerio de Estado
(art.4°).

7.3.2- Secretaría Técnica de Marruecos

La inicial reforma de la DGMC fue el antecedente de cambios de mayor calado: la
supresión de la misma (D 19-7-34). La existencia de un único centro que agrupaba asuntos
tan dispares como los de Marruecos y los de las Colonias ofrecía bases para el

desdoblamiento de servicios (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I), sin embargo los motivo s
detenninantes de la eliminación de la Dirección General fueron otros. El Preàmbulo del

Decreto señaló que las funciones atribuidas a la DGMC "crean confusión en las

orientaciones, dificultan la efectividad de los servicios y ocasionan dualidades directas y de
gestión", por ello el Gobierno decidió asignar al alto comisario "la facultad de interpretar
pràcticarnente los criterios del Gobierno y la libertad de ordenar la ejecución de las

decisiones que el Presidente del Consejo de ministro s señale". Las interferencias que
provocaba la Dirección General en el desarrollo de la política en la Zona, las había
denunciado el alto comisario Luciano López Ferrer, en diciembre de 1932, cuando
manifestó al Presidente del Gobiemo que la DGMC mermaba su autoridad y constituía una
traba para la relación directa entre la Alta Comisaría y la Presidencia (Azaña, 1997). La
eliminación de la Dirección General respondió al hecho de ser considerada una "institución-
impedimento para el entendimiento directo y eficaz entre el Alto Comisario y la Presidencia
del Gobierno" (Moral es Lezcano, 1981, p.464).

El D 19-7-34 colocó los asuntos relativos al Protectorado bajo la directa atención del
presidente del Consejo de Ministros (art. 10), con objeto de que pudiera controlar

directamente la política española en la Zona. La decisión de concentrar las cuestiones de
Marruecos bajo la inmediata dependencia de la Presidencia del Consejo no fue del agrado

de todos los sectores colonialistas. Los agónicos Centro s Comerciales Hispano-Marroquíes
consideraban mas conveniente que dependiera de los diferentes Ministerios susceptibles de
actuar en la Zona (Centros Comerciales Hispano-Marroquíes, s.a.). Esta opinión ponía en
evidencia el divorcio entre el Gobiemo republicano y detenninados grupos colonialistas

202



interesados en restar protagonismo a la Presidencia, cuya política podía suponer un

impedimento a sus intereses particulares.

Con objeto de preparar el despacho y auxiliar al presidente en la tramitación de los
asuntos, el D 19-7-34 creó una Secretaría Técnica de Marruecos (art.4°) que, en consonancia

con las intenciones desburocratizadoras, se subdividió en un Negociado Militar y una
Sección Civil, la cual estaba integrada por las Subsecciones de Asuntos Indígenas,
Hacienda, Fomento y Asuntos Generales (art.4°). Estas Subsecciones se correspondían con
las Delegaciones existentes en la Alta Comisaría de Tetuàn. Todo el personal de la
Secretaría Técnica era elegido por el presidente entre los funcionarios pertenecientes a los

diversos Cuerpos de los departamentos ministeriales que hubieran servido en el
Protectorado (art.4°). Sin embargo, la imperiosa necesidad de que el personal dispusiera de

un conocimiento amplio de la organización del Protectorado exigió una mayor concreción
de las condiciones que debían reunir y el D 21-10-35 especificó que sería requisito
inexcusable haber prestado servicio en la Zona durante un periodo mínimo de dos años
(art.2°).

El D 21-10-35 también abortó los intento s de determinados sectores oficiales de
interferir en la elección de este personal. En febrero de 1935, el Delegado de Asuntos

Indígenas había propuesto que, ante la similitud de servicios a aplicar, se estudiase la forma
para que el jefe de la Subsección de Asuntos Indígenas de la Secretaría Técnica quedase
c1asificado en el Servicio de Intervención de la Alta Comisaría. La petición contradecía el

artículo 4° del D 19-7-34 y la OC 25-8-24 que determinaban que el cargo lo debía ocupar un
secretario diplornàtico de 2a c1ase y originó una enérgica respuesta en la Metrópoli. El

Ministerio de Estado, interesado en mantener el personal de esta Carrera en los organismos
del Protectorado, arremetió contra el Delegado en un informe confidencial, acusàndolo de
excederse en sus atribuciones al formular una propuesta de modificación de los servicios de
un centro oficial que escapaba a su jurisdicción y de intentar eliminar a los funcionarios de
la carrera diplomàtica de la Secretaría sin tener en cuenta que "la índole internacional de

muchos aspectos y cuestiones fundamentales de Marruecos exige la presencia en la
Secretaría Técnica de funcionarios de la Carrera diplomàtico-consular especializados en
estos asuntos". La propia Secretaría Técnica también rechazó la propuesta, dando por bueno
el informe del Ministerio de Estado y advirtiendo de la existencia de numerosos

funcionarios que, sin pertenecer al Servicio de Intervención, poseían suficientes
conocimientos del Protectorado. Ademàs subrayó que la técnica de la función de los

organismos centrales era diferente a la interventora en la Zona (AGA Caja M-344). Con

objeto de reforzar la conexión directa entre el presidente y alto comisario y de evitar
posibles interferencias administrativas, el D 21-10-35 estableció que toda la plantilla de la
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Secretaría pasase a depender de ambas autoridades (art. 10) y que los nombramientos
contasen con un informe previo del segundo (art.30).19

7.3.3- Restablecimiento de la Dirección General de Marruecos y Colonias

La indefinición de la política colonial de la Administración republicana volvió a

ponerse de manifiesto al suprimir, a finales de 1935 la Secretaría Técnica de Marruecos y la
Secretaría General de Colonias. El D 31-12-35, considerando equivocada la doble

dependencia de Marruecos y de las Colonias por ser "territorios de características muy
afines" y aludiendo razones de economía presupuestaria, reunió de nuevo todos estos
asuntos en una Dirección de Marruecos y Colonias. A pesar de que en la Exposición del
Decreto no se hacía referencia a motivos de caràcter político, éstos también tuvieron su

importancia, como veremo s a continuación.

La nueva Dirección -dependiente de la Presidencia del Consejo de Ministros- se
organizó en una Secretaría Técnica de Marruecos y Colonias y dos Secciones: de Asuntos

Políticos y Generales y de Asuntos Económicos y Servicio de Intervención (art. 10). El

director era designado libremente por el presidente del Consejo de Ministros, entre los jefes
superiores de Administración civil (art.3°), y su principal cometido consistía en el estudio y

preparación para despacho de los asuntos cuya resolución correspondiera al presidente,
pudiendo resolver aquellos para los que estuviera autorizado, por delegación de éste (art.2°).

El D 31-12-35 incrementó las competencias del director en relación al secretari o técnico de

Marruecos, pues el anterior sólo estaba autorizado para preparar el despacho presidencial y
auxiliar al presidente en la tramitación de los asuntos (D 19-7-34). Posiblemente, el
incremento de competencias -aunque fuese por delegación- obedecía a la conveniencia de
descargar al presidente del Gobiemo de algunas de estas ocupaciones y otorgarlas a alguien
de la confianza del Gobiemo. Significativo en este sentido era que el Decreto no exigía que
el director hubiese estado destinado en el Protectorado. El presidente podía nombrarIo
libremente, como hemos visto.

Pocos días antes de la insurrección militar, el Gobiemo del Frente Popular -alannado
por las noticias de conspiración militar en la Zona decidió prestar una mayor atención a los

19La supresión de la DGMC y la creación de la Secretaría Técnica de Marruecos supuso la separación de los asuntos de
las Colonias de este organismo. El D 26-7-34 creó la Inspección General de Colonias como órgano técnico central asesor
directo del Presidente de Consejo de Ministros (art. I0), encargado de preparar el despacho presidencial (art.4°). La
asunción de estas funciones por la Inspección no fue inmediata. Atendiendo a la situación política del Sahara español y de
Ifni -que se encontraban lejos de estar completamente dominados- y a razones de proximidad con la Zona sur del
Protectorado, la Secretaría Técnica de Marruecos quedaba encargada de llevar sus asuntos hasta que lo considerase
oportuno el Gobierno, momento en que quedarían bajo la dependencia de la Inspección (art. 8°).
La lnspección General de Colonias tuvo una eflmera existencia. El D 7-9-35 la sustituyó por una Secretaría General
(art.l 0) que disfrutó de una vida aún mas breve al restablecerse, pocos meses mas tarde, la DGMC.
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asuntos del Protectorado (Morales Lezcano, 1981)- restituyó el caràcter de Dirección

General a la reciente Dirección de Marruecos y Colonias con el fin de otorgarle las mayores
funciones y atribuciones inherentes a estos organismos (D 3-7-36). La nueva Dirección
General se organizó en dos Secretarías Técnicas de Marruecos y de Colonias. La primera

contaba con dos Secciones: de Asuntos Políticos y Generales, y otra de Asuntos

Económicos, junto a otras asesorías de caràcter especial (art.2°).

7.4- Las reformas del régimen franquista

7.4.1- Organización administrativa durante la Guerra Civil

Tras la insurrección del 17 de julio de 1936, el Protectorado quedó en manos de los

militares sublevados. Hasta el mes de octubre, mientras los sublevados extendían y
aseguraban progresivamente su dominio sobre diversas regiones de la Península, no
dictaron ninguna disposición oficial referida a la organización de los territori os que habían

sometido. El 29 de septiembre, los generales insurrectos, tras superar a1gunas discrepancias,
nombraron jefe del Estado a Francisco Franco. En su elección fue determinante el control
que ejercía sobre el Ejército de Africa, compuesto por las unidades mejor preparadas. Dos
días mas tarde, la L 1-10-36 estableció las bases de la organización administrativa del nuevo
Estado y constituyó una Junta Técnica de Estado (art. 10) -integrada exclusivamente por

militares- que hacía las veces de Gobierno. La Ley no mencionaba nada respecto a la
dirección de los asuntos marroquíes, aunque la DGMC había desaparecido al ser

incompatible con la nueva organización administrativa (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I) y

es muy probable que el general Franco ejerciera directamente el control sobre dichas
cuestiones, a través del general Luis Orgaz y del coronel Juan Beigbeder, quienes habían

sido nombrados altos comisarios el 2 de octubre de 1936 y el 16 de abril de 1937,
respectivamente.s?

Tras asegurarse el control de buena parte del territori o peninsular, las autoridades

franquistas procedieron, mediante la L 30-1-38, a organizar la Administración central del
Estado en departamentos ministeriales (art. 10). Cada uno de ellos contaba con una

subsecretaría y varios servicios nacionales (art.2°). Al frente de cada servicio se colocó un
jefe que ostentaba similares atribuciones a las que habían tenido los anteriores directores
generales (art.3°). Entre las dependencias de la Vicepresidencia del Gobierno, la Ley

dispuso la organización del Servicio Nacional de Marruecos y Colonias; organismo que
venía a sustituir a la DGMC. Como el vicepresidente ejercía sus funciones por delegación

20 EI 17 de julio de 1936 había asumido transitoriamente el cargo el coronel Eduardo Sàenz de Buruaga y el propio
general franco lo ostentó desde el día veinticinco de julio. Véase la tabla 1.
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del presidente -cargo vinculado al de jefe del Estado (art.16°)-, puede afirmarse que el

Servicio dependía de la Presidencia, continuando de este modo la organización

administrativa jeràrquica establecida desde la Dictadura de Primo de Rivera.

A los pocos días, el D 8-2-38organizó el Servicio Nacional de Marruecos y Colonias

en dos Secciones: de Marruecos y de Colonias (art.2°). Las funciones del nuevo organismo

se limitaban a estudiar y preparar para despacho todos los asuntos que las autoridades del
Protectorado y de las Colonias hubieran de someter a la Administración Central (art. I0). El

nombramiento del director tampoco ofreció sensibles diferencias con lo estipulado
anteriormente, pues era designado libremente por el Gobiemo entre quienes hubieran
destacado por su aptitud en el Protectorado o en las Colonias (art.3°).

7.4.2- Restauración de la DirecciónGeneral de Marruecos y Colonias

Finalizad la Guerra Civil, la L 8-8-39 procedió a adaptar los órganos de gobierno del
Estado a las nuevas necesidades que se presentaban. Los servicios nacionales pasaron a
denominarse direcciones generales (art.8°), con lo que el de Marruecos y Colonias quedó

transformado en la Dirección General de Marruecos y Colonias. La Ley ofreció una
novedad que puede calificarse de excepcional y sorprendente: la Dirección General pasó a
depender del Ministerio de Asuntos Exteriores, como en el periodo alfonsino. La nueva
adscripción era excepcional porque la supresión de la Vicepresidencia del Gobiemo

comportó que todos sus organismos y funciones -con excepción de la DGMC- pasaran a
depender de la Presidencia (art.3°), y sorprendente porque sustraía al jefe del Estado la

dirección de la política en el Protectorado. La dependencia de la DGMC respecto al
Ministerio de Asuntos Exteriores fue bastante breve y la L 15-1-42 la colocó nuevamente en
la órbita de la Presidencia del Consejo de Ministros (art. I0); es decir, del propio general
Franco. El motivo aludido fue la delicada situación que provocaban los acontecimientos de
la II Guerra Mundial en España, en las Colonias y en el Protectorado. La complejidad de los
problemas que se planteaban exigía que aquellos territorios tuvieran la màxima relación con
los distintos departamentos ministeri ales, por lo que era aconsejable adscribirla a la
Presidencia del Gobiemo; argumentación que coincidía con la expuesta años atràs por Ruiz
Albéniz. Esta dependencia se mantuvo hasta la finalización del Protectorado.

La L 8-11-41, que reorganizó los Servicios de la Alta Comisaría," subrayó en su
Exposición la dependencia del alto comisario respecto de la DGMC. Esta reafirmación,
aparentemente innecesaria, obedecía al hecho que durante la Guerra Civil se había
permitido provisionalmente a los altos comisarios una actuación relativamente autónoma.

21 Véase el apartado 8.6.2.
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Una vez finalizada el conflicto armado había que garantizar "el debido nexo" entre la

Administración del Protectorado y la de España mediante un contacto directo.

La DGMC sobrevivió hasta la independencia de Marruecos (7-4-1956). Este hecho

obligó a reestructurar la Dirección General y a modificar su denominación. El D 21-8-56 la

transformó en la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas, con atribuciones sobre
los territorios del Golfo de Guinea, el Africa Occidental Española y las Plazas del Norte de
Africa.

Por otra parte, no deja de llamar la atención que, a pesar de la intensa orientación

centralizadora del régimen franquista, tampoco en este periodo se logró una total
centralización administrativa y diferentes organismos metropolitanos disfrutaron de

atribuciones en la Zona. En este hecho, tal vez pudo influir el propósito de reafirmar la
supervisión de Madrid sobre determina s cuestiones de caràcter técnico, al no existir, o no
destinar, en la Zona personal cualificado. Sin animo de exhaustividad cabe recordar que la
Dirección General de Enseñanza Primari a del Ministerio de Educación Nacional contaba
con una Sección Técnica de Marruecos que intervenía en la provisión de plazas docentes (O
7-11-39), la Subsecretaría de Comercio y Política Arancelaria del Ministerio de Industria y

Comercio disponía de una Sección de Marruecos y Colonias con atribuciones en las
relaciones económicas de la Zona, el Instituto Nacional de la Vivienda estaba autorizado a
operar en el Protectorado con el fin de fomentar y dirigir la construcción de "viviendas

higiénicas" (L 8-3-41), la Comisión de Carburantes de la Presidencia del Gobierno extendía
sus funciones a la Zona (D 6-11-41) (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I) y el Servicio
Meteorológico de la Zona dependía, en el aspecto técnico, del Servicio Meteorológico
Nacional del Ministerio del Aire (Oza.AC 9-3-44).

7.4.3- El Instituto de Estudios Africanos

Como hemos señalado, los Gobiernos republicanos habían suprimido los organismos
técnicos encargados de asesorar a la Administración metropolitana sobre el Protectorado. Si
bien el régimen franquista no los reinstauró, recién finalizada la II Guerra Mundial en

Europa, organizó el Instituto de Estudios Africanos (D 28-6-45).

Las funciones del IDEA consistían en el estudio, investigación y exploración de los
territorios coloniales, el asesoramiento a los organismos oficia1es en aquellas cuestiones
científicas para las que fuera requerido, la organización de cursos y la dirección de estudio s
de especialización colonial cuando lo solicitasen las autoridades y la divulgación de
conocimientos africanistas (art.2°). Junto a las funciones que especificó el Decreto, es
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necesario añadir que en su nacimiento también influyó de manera determinante la intención
de dotar al régimen de un proyecto científico que acogiese y diese sustento a los estudios

africanos, pretendidamente culturales y científicos. Al mismo tiempo se trataba de dotar al

régimen de un organismo que lo prestigiase y que, gracias a sus trabajos, justificase -y
perpetuase en la medida de lo posible- la presencia española en el continente africano

(Bosch-Pasqual, 1985).

Con objeto de asegurarle un mínimo prestigio científico, el IDEA fue adscrito al
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC),22 pero se le colocó bajo la

dependencia de la DGMC (art.l ° del D 28-6-45). De este modo quedaba estrechamente
controlado por la Presidencia del Gobiemo. El control aún era mas férreo de lo que podía
suponer una simple dependencia si tenemos en cuenta que su director era el director general
de Marruecos y Colonias (art. 5°), que los vocales que formaban parte de su Junta de
Gobierno eran nombrados, por el CSIC, a propuesta del director general (art.4°) y que la

mayor parte de las subvenciones que recibió procedían de la Dirección General. Estos
rasgos lastraron enormemente las pretendidas aspiraciones científicas del IDEA, en cuyo

interior predominó una ideología africanista limitada, cerrada y evocadora de los valores
militares gestados durante los combates del Rif. En el IDEA confluyeron desde africanistas
de la vieja escuela a falangistas -en sus primeros años- y militares, pasando por religiosos,
políticos y científicos diversos (Bosch-Pasqual, 1985).

El Instituto desarrolló, durante los años del Protectorado, una gran actividad, en gran

parte gracias a los sustanciosos fondos con los que contó para la concesión de becas de

estudios, la convocatoria de premios, la organización de misiones científicas en los
territorios africanos, exposiciones, conferencias y cursos o la edición de publicaciones.
Estas últimas recogieron tanto estudio s -rnàs o menos científicos- de botànica, arqueología,
prehistoria, historia, geología, economía, sociología, geografía, derecho internacional y
colonial, como informaciones y opiniones diversas que siempre plasmaban fielmente las
concepciones ideológicas del régimen franquista (Bosch-Pasqual, 1985).

* * * * *

Los sucesivos cambios de régimen, e incluso de Gobierno, en España, durante los

cuarenta y cuatro años en que estuvo vigente el Protectorado, tuvieron su reflejo directo en
las reformas de los organismos metropolitanos encargados de dirigir la política en la Zona.

22El Consejo había sido creado en 1939, bajo la dependencia del Ministerio de Educación y Ciencia. Desde su fundación,
promovió la realización de estudios africanos desde diverses disciplinas, como la Historia, la Geografia o la Biología, y en
1946 agrupó los estudios àrabes en ellnstituto "Miguel Asín y Palacios",
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Estas numero sas transformaciones fueron fruto de la ausencia de una política colonial de

Estado en España.

Inicialmente, la dirección de la política en Marruecos fue confiada al Ministerio de

Estado pero, otros departamentos ministeriales también tuvieron competencias en la Zona.

En los primeros años, esta circunstancia, que se prolongó a lo largo de todo el periodo, restó

unidad de criteri o y generó la adopción de medidas contradictorias. Las competencias que
asumió el Ministerio de la Guerra hasta 1927 marcarían profundamente el conjunto de la

política colonial española en Marruecos.

Primo de Rivera dio los primeros pasos encaminados a centralizar en la Presidencia

del Gobiemo la dirección de la acción de España en la Zona, pero la falta de nociones claras

impidió que la concentración de funciones fuese absoluta.

Durante la II República se acentuaron la centralización y el control de la Presidencia
del Consejo de Ministros sobre la Zona, pero las indecisiones en la política colonial, los
constantes cambios de Gobiemo y los numerosos problemas en la Metrópoli impidieron el
desarrollo de una acción política mas definida.

Por último, en el periodo franquista, la política española en Marruecos continuó bajo
la directa dependencia de la Presidencia del Gobiemo; es decir, bajo el estricto control del
general Franco. Si bien bajo este régimen autoritario, el conjunto de la Administración se
vio sometida a las directrices del "generalísimo", éste prestó una personal atención a la

política en Marruecos. En ello influyeron que Franco había obtenido los éxitos mas
importantes de su juventud combatiendo en la Zona y que el triunfo de la insurrección
militar debió gran parte de su éxito a la aportación -forzada o voluntaria- de numerosos
contingentes marroquí es.
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8- La Alta Comisaría I

Como hemos visto, el convemo hispano-francés de 1912 autorizó a España a
introducir las reformas necesarias para ejercer la labor protectora. Por 10 tanto, era preciso

organizar en la Zona una estructura administrativa que permitiera cumplir este objetivo.

La situación de la Zona dificultaba enormemente esta tarea, pues la presencia española
se limitaba a pequeños territorios aislados entre sí: las escasas zonas sometidas directamente

a la autoridad majzeniana y las ocupadas precariamente por España desde el inicio de las
operaciones militares en 1908. Es decir, la franja Arcila-Larache-A1cazarquivir -con una

inestable comunicación con Tànger, ciudad que escapaba a la autoridad española-, una
estrecha banda en tomo a la carretera Ceuta- Tetuàn y, en la región oriental, un territori o que
se extendía entre los ríos Kert y Muluya. En este contexto, España debía organizar, sin tener

experiencias precedentes como Francia -que contaba con los Protectorados de Extremo
Oriente (Camboya, Luang-Prabang y Annam) y de Túnez-, un armazón administrativo en

grandes zonas que no dominaba y con una previsible pobreza de recursos.

Estos condicionantes y la pretensión de salvaguardar la unidad del Imperio provocaron
que el entramado administrativo de la Zona española no fuera muy diferente al francés,

especialmente en los primeros momentos, como ya hemos señalado.

8.1- Las primeras disposiciones oficiales para la organización del Protectorado

El convenio franco-español de 1912 no fue ratificado por el Parlamento español hasta
el 2 de abril del año siguiente, fecha que puede considerarse como la del comienzo efectivo

del Protectorado. Sin embargo, ante la necesidad de disponer urgentemente, aunque fuera de
forma provisional, de una organización administrativa en la que se sustentase la acción
colonial, a los pocos días de la ocupación de Tetuan (19-2-13), el Gobiemo español dictó

las primeras disposiciones oficiales, el Real Decreto y la Real Orden de 27 de febrero de
1913, que fueron complementadas, dos meses después, por dos Reales Ordenes de 24 de
abril.

1 Sobre la organización regional y local de la Alta Comisaría véase el capítulo 11.
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Para desarrollar la estructura administrativa, el Gobierno español tomó como modelo

las recientes instituciones creadas por los franceses en la Zona vecina y el aparato militar

operante en la Zona española, el cual había extendido su acción a funciones de caràcter
político. Tras la Conferencia de Algeciras, las Capitanías Generales de Ceuta y Melilla

habían monopolizado pràcticamente la acción española en Marruecos. Ambas recibían

instrucciones del Ministerio de Estado en lo político y de los Ministerios de la Guerra y de
Marina en lo militar, pero sus fuerzas mantenían "una completa autonomía de acción"
(Cordero Torres, 1942-1943, vol.I, p.118). Por otra parte, desde junio de 1911, existían
fuerzas militares españolas en la región de Larache subordinadas políticamente al Ministerio
de Estado, pero que también recibían instrucciones de la Legación de España en Tànger.

Implantado el Protectorado, el RD 25-12-12 transforrnó las dos Capitanías preexistentes en
Comandancias Generales y otro delIS de marzo del año siguiente creó la de Larache.

El RD 27-2-13 otorgó al comandante general de Ceuta -a cuyo cargo pareda ir

vinculado según esta disposición, el de alto comisario-? el mando sobre todas las

autoridades españolas constituidas en la Zona y sobre los servicios existentes, o que se

instituyeran,? con la finalidad de unificar y dirigir la acción española. Para desarrollar su
labor, el comandante general recibía instrucciones del Ministerio de Estado y, en lo

referente a la organización y funcionamiento de las fuerzas militares, de los Ministerios de
la Guerra y de Marina (art. 10). A los problemas que, para la gestión del Protectorado, podía
provocar la doble -o triple- dependencia del comandante general se sumaba la limitación de

sus competencias por la intervención en la Zona del propio Ministerio de Estado, de otros
organismos metropolitanos y de la Legación de España en Tànger, con la que podían

entenderse directamente los comandantes generales en casos urgentes para tratar los asuntos

que requirieran su concurso (art. 8°). La actuación del alto comisario estaba tan limitada por
la Sección de Marruecos del Ministerio de Estado que algunos autores denunciaron que no
podía tomar ninguna decisión "sin el visto bueno del jefe de la Sección", teniendo, en
algunos aspectos, "menos atribuciones y libertad de acción que un gobernador civil" (Ruiz
Albéniz, 1922, pp.60-61).4 Estas injerencias ponían en cuestión una de las esencias del

Protectorado, la autonomía administrativa, y comportaban el riesgo de eonvertirlo en una
colonia (López Ferrer, 1923).

Para el ejercicio de sus funciones, el alto comisario contó con el concurso de tres
delegados: de los Servicios Indígenas -que tenía el caràcter de secretari o general-, de

2 Felipe Alfau, comandante general de Ceuta, asumió el cargo de alto comisario el 3 de abril de 1913, el día siguiente a la
ratificación del convenio franco-español por el Parlamento español, Véase la tabla I.
3 Como el control sobre el territori o estaba muy lejos de ser efectivo, el Real Decreto advertía que los diferentes servicios
se organizarían a medida que las circunstancias lo requiriesen o lo permitiesen.
4 El Presidente del Trabajo Nacional ya había criticado, en abril de 1918, las escasas atribuciones del alto comisario que,
junto a la desmesurada burocracia existente en el Mínisterío de Estada, limitaban extraordinariamente las posibilidades de
inversión en la Zona CAGACaja M-98).
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Fomento de los Intereses Materiales y de los Servicios Tributarios, Económicos y
Financieros (art.2°); los cuales eran nombrados por el Ministerio de Estado (art.d"). El

primero asumió la centralización de los informes sobre la situación en las cabilas, la
dirección de las relaciones generales con éstas, la justicia, la enseñanza, la organización

local, la sanidad y la higiene. Al desempeñar funciones de secretari o general, también

fueron de su competencia todos los asuntos que no correspondiesen a las otras
Delegaciones. El delegado de Fomento se ocupó de correos, telégrafos, teléfonos, obras
públicas, minas, montes, agricultura y desarrollo mercantil e industrial, y el Delegado de los
Servicios Tributarios, Económicos y Financieros del estudio de las cuestiones de esta
índole, de la administración y contabilidad de los fondos y recursos del Tesoro español en la
Zona, de la intervención española en los asuntos fiscal es y en los del patrimoni o público y
en el régimen de la propiedad inmueble, especialmente en cuanto concemía a catastros y
registros (art.2°).

El Gobiemo concretó las orientaciones para el desarrollo de la acción española en la
RO 27-2-13 Yen unas "Instrucciones aprobadas por el Consejo de Ministros anejas a la Real

orden de esta fecha" (BOZ, 1913, pp.51-71) que desarrollaron los criterios en que debían
inspirarse los delegados y los asuntos que constituían la parte principal de su misión.

Las Instrucciones encomendaron al delegado de los Servicios Indígenas, entre otras
funciones.> asesorar al alto comisario respecto a los tratados intemacionales vigentes y en
sus relaciones con los agentes oficiales extranjeros, auxiliarle sobre la política de atracción

de las cabilas, corresponder con las oficinas de Asuntos Indígenas -centralizando la
información que suministraran- y proponer las medidas necesarias para desarrollar la

sanidad y las enseñanzas marroquí y española. Hasta el establecimiento de la organización
judicial y la reforma del régimen de la jurisdicción consular, las relaciones de los agentes
extranjeros con la administración de la Zona también serían de su cornpetencia.s

La entrada española en Tetúan, el 19 de febrero de 1913, provocó ellevantamiento de
diversas cabilas en la región occidental. El agravamiento de la situación, a la que contribuyó
la ruptura de relaciones entre Raisuni? y las autoridades españolas, obligó al Gobiemo a

5 Véase el apartado 9.2.

6 Por Dh 1-6-14 se implantaron los tribunales españoles y por RO 27-2-15 se establecieron las reglas para el transito de la
jurisdicción consular a la nueva organización judicial.
7 En 1904, el Sultàn había nombrado caíd de varias cabilas de la región de Tànger a este controvertido personaje. Aunque
actuó con contundencia con los criminales, veló por el orden pública y presionó a los protegidos, también permitió la
enajenación de bienes del Estado, por parte de los extranjeros y en beneficio propio, y ejerció su autoridad
despóticamente, provocando insurrecciones en diversas cabilas. El conjunto de sus contradictorias acciones comportó su
destitución en 1906, ante la que reaccionó sublevandose contra el Sultàn y aprovechó la crecíente presencia extranjera
para dar un cariz nacionalista a su rebelión. Raisuni val oró mas peligrosa para sus intereses la penetración francesa y optó
por facilitar la española. Gracias a su apoyo, las tropas españolas pudieron desembarcar sin problemas en Larache y tomar
Alcazarquivir y otros territorios (Khallouk Tensamani, 1999).
Sobre este polémico personaje véanse, también, Dahech (1998) y Tessainer y Tomasich (1998).
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efectuar algunos ajustes en la Alta Comisaría. Debido a la acumulación de atribuciones que

habían recaído sobre el delegado de los Servicios Indígenas y ante la necesidad de que se

pudiese ocupar mas detenidamente de las relaciones con las cabilas y las autoridades
marroquíes, la RO 30-4-13 le descargó de las funciones no vinculadas con estas cuestiones.

A partir de aquel momento, el jefe del Gabinete Diplomàtico de la Alta Comisaría -cargo de
nueva creación- se encargó de la instrucción pública española e israelita, la sanidad, la

interpretación y aplicación de los Tratados y las relaciones con los agentes extranjeros. El

ajuste no ofreció los resultados previstos y, tres meses mas tarde, el RD 24-7-13 estableció
el cargo de inspector de las oficinas de Información y Asuntos Indígenas, con atribuciones
exclusivas sobre las mismas. Ante la importancia de su misión, el inspector se subordinó

directamente al alto comisario y disfrutó de similar consideración que los delegados.

Respecto a los otros dos delegados, las Instrucciones que acompañaban a la RO 27-2-
13 especificaron que el de Fomento, ademàs de ocuparse de los asuntos que le había
otorgado el RD 27-2-13, debía fomentar la inmigración española. El delegado para los

Servicios Tributarios quedó encargado de estudiar la posibilidad de recaudación del Tertib
en determinadas cabilas y de distribuir los tributo s entre la Hacienda jalifiana.s

Por su parte, la RO 27-2-13 encomendó al alto comisario la redacción del "plan de

trabajos inspirados en la política de atracción que el Gobierno se propone seguir" para
lograr extender el régimen de protectorado. Siri embargo, al estar fragmentado el territori o

ocupado, precisó que la región oriental gozaría de "cierta autonomía", al igual que la Zona
Sur cuando se ocupara." Con esta decisión se volvía a limitar la autoridad del alto
comisario; circunstancia que se complicaba al no hacer referencia la Real Orden a sus

relaciones con los comandantes generales en materias de índole militar y al ser militar el
alto cornisario y estar íntimamente vinculadas la acción política y la militar en aquellos

momentos. No habían transcurrido todavía dos meses de la publicación de la Real Orden,
cuando el Alto Comisario expuso sus quejas al Ministro de Estado por "la autonomía o

8 EI Tertib gravaba la producción agrícola según las hectàreas y las cabezas de ganado. Tenía su origen en la Conferencia
de Madrid de 1880 y se regía por el Reglamento redactado en 1906 por el Cuerpo Diplomàtico de Tànger, en
cumplimiento de los Acuerdos del Acta de Algeciras. Su establecimiento levantó rechazo entre la población que lo
consideraba una imposición extranjera y poco acorde con lo principios corànicos. A pesar de lo dispuesto en las
Instrucciones, no se puso en vigor en la Zona española hasta 1927 (Dh 12-1-27), cuando la pacificación pareció asegurada
y las condiciones lo permitieron.
EI Tertib fue el impuesto que mas ingresos proporcionó a la Hacienda jalifiana. En 1931 suponía mas del 56% de los
mismos (Inspección. Intervención y Fuerzas Jalifianas ... , s.a. [1932]).
9 EI 30 de junio de 1916, el teniente coronel Francisco Bens desembarcó en Cabo Juby y, por RO 5-7-16, fue nombrado
delegado del alto comisario en la Zona sur. Debido a las dificultades de comunicación y la distancia con la Zona norte, el
delegado se entendía directamente con el Ministerio de Estado, organismo que informaba al alto comisario sobre la
marcha de la Zona suro EI cargo de delegado del alto comisario se compatibilizó con el de gobernador de Río de Oro -
cargo creado por RO 7-11-01- hasta 1925. EI RD 22-11-25 separó ambos cargos. Disposición que puede considerarse
acertada al separar la administración de territorios que gozaban de diferente consideración jurídica -colonia y
protectorado-; aunque la ausencia de actuación sobre los mismos no exigía, a nivel practico, esta duplicidad de cargos. A
mediados de los años treinta, apenas se había avanzado nada en su organización y en la aplicación de "métodos políticos"
(Garcia Figueras, s.a. [1934]).
EI texto mecanografiado de García Figueras se localiza en BN, Sala de Manuscritos, MS.22.912.
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independencia" con que actuaban los comandantes generales desde el punto de vista militar,

e incluso político, lo que representaba "un grave peli gro para el desarrollo de nuestra acción

en Marruecos". Su autoridad aún se veía mas debilitada al dictar los Ministerios de Estado y

de la Guerra órdenes directas al comandante general de Melilla (AGA Caja M-24). La

ausencia de normativa sobre las relaciones entre el alto comisario y los comandantes

generales y las crecientes dificultades que encontraban las tropas españolas en sus
operaciones obligaron a redactar dos RROO 24-4-13 de los Ministerios de Estado y de la
Guerra, que intentaron regular infructuosamente la subordinación política, administrativa y
militar de los segundos al primero.

La Real Orden del Ministerio de Estado subrayó que incumbía al alto comisario la
dirección de la política en la Zona (art.l 0) y que los comandantes generales desarrollarían,
en sus respectivas jurisdicciones, las orientaciones que les indicase la màxima autoridad

española en la Zona, debiendo informarle de cuanto afectara a la marcha política de sus
territori os (art.2°). La dependencia en cuestiones de caràcter político quedó matizada, sin
embargo, al permitírseles solicitar directamente instrucciones al Ministerio de Estado en
casos urgentes (art.3°). La Real Orden también colocó bajo directa dependencia del alto
comisario los servicios de Aduanas, Obras Públicas, Correos y Telégrafos, Sanidad y
Enseñanza -para lo que estaría auxiliado por los delegados técnicos- y concretó los àmbitos
de su intervención directa: el jalifa y las ciudades (art. 10).

Si la Real Orden del Ministerio de Estado limitó la autonomia política de los
comandantes generales, la del Ministerio de la Guerra la confirmó su autonomía en las
oper~ciones militares e incluyó algunos punto s que contradecían la anterior. La Real Orden

confirió al alto comisario -auxiliado por un Gabinete Militar (art.3°)- la inspección general
de todas las fuerzas y la facultad de determinar en líneas generales la política militar -de
acuerdo con las instrucciones del Gobiemo-, mientras que los comandantes generales eran

los responsables de desarrollarla (art. 2°). Respecto a la acción política, la fragmentación de
la zona ocupada y la dificultad de las comunicaciones aconsejaron que éstos conservaran la

autonomía necesaria para la ejecución de las funciones que les estaban asignadas: asegurar
el orden interior y regular el funcionamiento de todos los servicios (art. l"). Con esta
finalidad, disponían de todas las tropas y servicios bajo su mando (art.6°) y de la iniciativa
en las operaciones de policía, aunque tenían la obligación de informar al Gobiemo y al alto
comisario cuando la importancia del caso lo requiriera. Es decir, la limitación de su

autonomia únicamente afectaba a las medidas que pudieran tener repercusiones en la

política general y sólo las podían ejecutar previa autorización del Gobiemo y con
conocimiento del alto comisario (art. 8°). También estaban obligados a comunicarle las
decisiones político-militares que adoptasen derivadas de las instrucciones que recibieran de
el mismo o del Ministerio de la Guerra (art. I 0°).

215



Las dos Reales Ordenes trataron de conciliar la subordinación jeràrquica militar con la

dirección política que correspondía al alto comisario, pero la dificultad de diferenciar las

diversas funciones y la falta de concreción de las atribuciones del alto comisario provocaron

continuo s roces (Cordero Torres, 1942-1943, voLI). Ante la necesidad de reforzar la

autoridad militar de la màxima autoridad española, el RD 19-7-15 lo nombró general en
Jefe de las fuerzas de ocupación y transformó el Gabinete Militar en Cuartel General. Sin

embargo, esta medida tampoco tuvo el éxito esperado y la conveniencia de otorgar mayor
prestigio y autoridad al cargo fue reclamada insistentemente por Gómez-Jordana mientras
ocupó dicho puesto. En una carta dirigida a los Ministros de la Guerra y de Estado poco
antes de morir (18-11-18), les advirtió que, con la organización existente, le era imposible
que pudiera desenvolver su trabajo y conservar su prestigio. Para argumentar su opinión

citaba el caso de Lyautey en la Zona francesa: "Lyautey asume todos los poderes [...] su
autoridad y sus atribuciones son muy grandes; hace y deshace cuanto cree conveniente y
necesario para cumplir su misión, y en la esfera de su mando nadie se atreve a dar un paso

sin su consentimiento. De no ocurrir así, este ilustre general malgastaría sus energías
venciendo resistencias inútiles y acabaría por declararse vencido ante la ineficacia de sus

esfuerzos" (Gómez-Jordana Souza, 1976, p.35).

8.1.1- El Reglamento Organico de 1916

El estallido de la l Guerra Mundial colocó a España en una delicada situación en

Marruecos, donde debía evitar las intrigas alemanas con Raisuni y un posible ataque francés
contra éste. La necesidad de acabar con los enfrentamientos en Yebala y de impulsar la
acción política motivó el establecimiento de una tregua con Raisuni en base a las siguientes

clàusulas: autonomía para las tribus a él sometidas, finalización de las operaciones militares
españolas en Yebala, reconocimiento de la responsabilidad de Raisuni en el orden público,
libertad de comunicación entre las cabilas y dotación de recursos económicos y materiales a
este personaje para salvaguardar la seguridad (Benjelloun, 1988a).

En el contexto de relativa calma que favoreció la tregua, el RD 24-1-16 aprobó el
primer Reglamento Organico para la administración del Protectorado, que reguló el
funcionamiento y las competencias de las diferentes instituciones, aunque con numero sas
excepciones. El Reglamento no era un texto absolutamente novedoso sino que agrupaba las
disposiciones aisladas referidas a estas materias publicadas desde 1913 e introducía las
reformas y adiciones que la experiencia aconsejaba.

El Reglamento apenas modificó las atribuciones del alto comisario, a quien auxiliarían
en el desempeño de sus funciones un secretario general y los tres delegados citados
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anteriormente. El desdoblamiento de los cargos de secretari o y de delegado de Asuntos
Indígenas -nueva denominación frente a la de Servicios Indígenas- fue una de las novedades
que presentó el Reglamento. El Real Decreto distribuyó entre ambos las competencias del

jefe del Gabinete Diplomàtico y del delegado de los Servicios Indígenas. Adjudicó al

secretari o -ademàs de todas las funciones que le encomendara el alto comisario- la

sustitución de la màxima autoridad en caso de ausencia, el control de la observancia de las
disposiciones dictadas por el Ministerio de Estado y la gestión de los expedientes personales

de los funcionarios dependientes de la Alta Comisaría, entre otras (art. 7°). Tres años mas
tarde, para descargar al alto comisario de algunas de sus múltiples tareas, la RO 12-3-19
estableció que los delegados despacharan con el secretari o general, quien resolvería los
asuntos corrientes y sólo reservaría al alto comisario los que por su importancia merecieran
su atención.

En un principio, el secretario general debía ser un jefe de Misión de la Carrera
diplomàtica (art.6°), pero esta excesiva limitación ocasionó dificultades al Gobiemo para

nombrar al funcionari o que estimase mas apropiado, y mas si tenemos en cuenta que en

Marruecos existían cónsules dotados de experiencia en la Zona. El RD 4-7-21 determinó
que pudiera ser elegido entre los miembros la Carrera diplomàtica o consular que

ostentaran, como mínimo, la categoría de jefe de Administración de primera c1ase.

Por su parte, el delegado de Asuntos Indígenas -también miembro de la Carrera
diplomàtica o consular (art.8°)- quedó encargado de la dirección de las relaciones generales

con las cabilas, la intervención política de las autoridades que no se reservara
específicamente el alto comisario y de las marroquíes locales de Tetuàn -que se encontraban

bajo el control de éste-, la vigilancia de la recta administración de la justicia marroquí, el
control del funcionamiento de las Juntas de Servicios Locales y la inspección de la
enseñanza "mora", hispano-àrabe e israelita, los cultos indígenas, los bienes Habús y
Majzen y la sanidad e higiene públicas (art. 9°). La adjudicación de la enseñanza israelita y
de la sanidad -que anteriormente dependían del jefe del Gabinete Diplornàtico- obedeció,
sin duda, al interés por concentrar en su mano todas las cuestiones relacionadas con la

política indígena. Para asesorarle en estas cuestiones, inspeccionar estos servicios y

proponer las medi das que considerase oportunas, el Reglamento estableció en la Delegación

la Inspección de Sanidad y anunció la creación de la Inspección de Enseñanza cuando se
desarrollaran los servicios de enseñanza (arts.24°, 25° y 2r).

A pesar de la intención de unificar la política indígena en la DAI, el Reglamento
confirmó el fraccionamiento del sistema interventor, pues los cónsules intervenían a las
autoridades locales de las ciudades -con excepción de las de Tetuàn- (art.19°) y los jefes
militares de las oficinas de Asuntos Indígenas se encargaban de los "territorios no
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pacificades" (art. 2 I0). Esta dispersión motivó el establecimiento de diversas dependencias

jerarquicas que contribuyeron a originar no pocos problemas administrativos y políticos.

Para el desarrollo de la labor interventora, los cónsules y los jefes de las oficinas dependían
del delegado de Asuntos Indígenas, pero los primeros se entendían con el secretari o general
para tratar los asuntos propios de su cargo y los segundos con los comandantes generales
para el resto de sus funciones.

Por su parte, al delegado de Fomento -un ingeniero civil (art. 10°)_ correspondía

intervenir y dirigir los servicios públicos del Majzen, velar por el cumplimiento de los
Reglamentos vigentes en su ramo y promover la reglamentación complementaria que
estimase necesari a (art.l1°). Y al delegado para los Servicios Tributarios, Económicos y
Financieros -un funcionari o de Hacienda (art.12°)- le encomendó la intervención de la
Hacienda marroquí, la elaboración anual de los Presupuestos y la vigilancia de su

aplicación, la normalización de la recaudación de los impuestos, la administración de los
bienes muebles e inmuebles del Estado español en la Zona, el informe sobre todo proyecto

presentado por otra Delegación que supusiera transferencia o aumento de gasto s o ingresos,
etc. (art. 13°). Bajo su dependencia, colocó la Inspección de Aduanas (art.28°).

Respecto a las relaciones de las autoridades de la Zona entre sí y con las de otras
Administraciones, el Reglamento concretó el principio de comunicación por conducto de

los superiores jeràrquicos. Unicamente el alto comisario podía dirigirse al Ministerio de
Estado (art.39°) y cuando tuviera que ponerse en contacto con alguna autoridad u organismo
de fuera de la Zona lo haría por mediación de este Ministerio (artAOO). El Reglamento
matizó que dicho funcionamiento podía ser alterado en casos autorizados o urgentes y, ante
la previsible lentitud y rigidez del sistema, estableció numero sas excepciones (relaciones
militares, comi siones judicial es, relaciones con centros de Tànger con competencias en

Zona, relaciones cotidianas con las autoridades francesas de la Zona vecina, etc.) (arts.38° y

40°), que se sumaron a las de los Comandantes Generales.

8.1.2- Los intento s para regular las relaciones entre el alto comlsano y los
comandantes generales

Al finalizar el conflicto mundial, Raisuni aprovechó que las condiciones de la tregua
habían fortalecido su posición y reanudó la lucha contra los españoles. En este ambiente de

creciente inestabilidad en la zona occidental, el Gobierno decidió abordar el espinoso asunto
de las relaciones entre el alto comisario y los comandantes generales pues la indefinición
existente entorpecía la acción española. No obstante, la improvisación que caracterizaba la
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política colonial española comportó la aprobación diversas de disposiciones que, en algunos

casos, contenían medidas contradictorias.

El RD 11-12-18, bajo el pretexto de descargar al alto comisario del trabajo de detalle y

para que pudiera concentrarse en la labor política y administrativa, suprimió el cargo de
general en Jefe, que ostentaba esta autoridad, y el Cuartel General (art. 10); resolución que,

en aquellas circunstancias, puede considerarse como inoportuna (García Figueras, 1939). El
mes siguiente, ante la imperiosa necesidad de que el alto comisario contara con una
dependencia que le auxiliara en las relaciones de caràcter militar con el Ministerio de la

Guerra y los comandantes generales, la RO 16-1-19 reinstauró su Gabinete Militar. EI RD
11-12-18 encomendó a los comandantes generales la gestión de sus jurisdicciones
territoriales, conforme a las instrucciones político-adrninistrativas y las directrices para

desarrollar las operaciones militares que les dictara el alto comisario (art.4°). Se eliminaba,
de este modo, la posibilidad de que comunicaran directamente con el Ministerio de Estado,

pero no con el Ministerio de la Guerra, con el que continuarían entendiéndose para los
asuntos de régimen interno militar (art. 5°). EL Real Decreto no acabó de regular nítida y
satisfactoriamente las relaciones entre estas autoridades, por lo que el Gobierno se vio en la

urgente necesidad de definirlas de forma mas explícita.

El RD 25-2-19, con la intención de lograr la necesaria unidad de la acción política,
asignó al alto comisario funciones inspectoras sobre todas las autoridades y servicios de
orden civil, militar y naval de la Zona y de las Plazas de Soberanía, pero hasta seis meses

mas tarde el Gobierno no concretó sus funciones. 10 El RD 25-8-19 le atribuyó la iniciativa

de las operaciones militares y la aprobación de los planes de las mismas, mientras que
correspondía su ejecución a los comandantes generales. Por otro lado, al ser el responsable
de la política a seguir en la Zona, este Real Decreto le adjudicó la jefatura directa de las
oficinas y de los Servicios de Información, de Polida y las Fuerzas Indígenas, aunque le
concedió la facultad de delegar su mando e inspección en los comandantes generales.

Los dos Reales Decretos se enrnarcaban en los tímidos intento s gubernamentales de
dotar a la organización del Protectorado de un cierto caràcter "civilista", al reforzar la

posición del alto comisario en detrimento de los comandantes generales. En este sentido, el

RD 25-8-19, ademàs de colocar bajo la dependencia directa del alto comisario las oficinas
de información y las fuerzas indígenas, estableció que se cursaría por su conducto cuanto se

refiriera a la organización y servicios del Ejército de Africa y los comandantes generales

deberían obtener su aprobación para efectuar modificaciones en la organización territorial
de sus demarcaciones y su venia para propuestas de caràcter extraordinario.

10 EI Real Decreto aclaraba que la extensión de competencias del alto comisario sobre Ceuta y Melilla se debía a la íntima
dependencia y cornpenetración que debía existir entre él y las autoridades de los territorios de soberanía, que eran las
puertas de entrada de la penetración española.
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Estas disposiciones no tuvieron el efecto deseado y, en julio de 1920, el Secretario
General denunció confidencialmente al Ministerio de Estado que las Comandancias

Generales actuaban como "cantones independientes". Para solucionar estos problemas

propuso estructurar el mando de manera lo mas unificada y centralizada posible, a fin de

que las Comandancias quedasen subordinadas sin distingos al alto Comisario y acatasen a

rajatabla todas sus disposiciones (AGA Caja M-87). Las autoridades metropolitanas
aceptaron la sugerencia y el RD 1-9-20 estableció que el alto comisario, mientras fuera un
general, tendría el mando de todas las fuerzas (art. l"). No obstante, podía delegar en los

comandantes generales todas o parte de sus facultades (art.3°) y éstos podían seguir
entendiéndose con el Ministerio de la Guerra para los asuntos militares de tramite (art.2°)

(Cordero Torres, 1942-1943, voLI). A pesar de la voluntad que animó la publicación del

Real Decreto, el problema no se solventó y los comandantes generales continuaron
operando "por su personal albedrío y sin dar siquiera cuenta al Alto Comisario, bastàndoles

con poner en conocimiento el hecho consumado" (Ruiz Albéniz, 1994, p.258).

Los intento s "civilistas" culminarían con la frustrada creación del amalato del Rif (RD
16-9-22)11 y el nombramiento de un civil como alto cornisario.'? La irrupción del Directorio

militar de Primo de Rivera -a la que no fue ajena el desastre de Annual- frustaría estos

tímidos ensayos (Morales Lezcano, 1986).13

8.2- El desastre de Annual y sus consecuencias en la organización de la Alta

Comisaría

A lo largo de 1919 y 1920 las tropas españolas desarrollaron numero sas operaciones
militares -combinadas con sobomos a determinados notables de las cabilas- que ampliaron
el territori o bajo domini o español.l" La sumisión, mas aparente que real, de numero sas
cabilas de la zona occidental y la apertura de comunicaciones entre Tetuàn y Larache
abrieron buenas perspectivas para el dominio español de Yebala pero la debac1e de Annual

trastocó todo el panorama (Benjelloun, 1988a).

11Véase el apartado 11.3.1.
12 EI 2 de enero de 1923, el Gobierno nombró a Miguel Villanueva Gómez, como alto comisario, pero por enfermedad no
llegó a ocupar el puesto. EI secretari o general desempeñó interinamente el cargo hasta el 16 de febrero, momento en que
accedió al cargo otro civil, Luis Silvela Casado. Véase la tabla 1.
13Sobre la relación que tuvo el desastre de Annual con la crisis del sistema de la Restauración véase, p.e., Caballero
Domínguez (1997).
14 La ocupación de Chauen (14-10-1920) provocó una importante reacción cabileña que Raisuni consiguió encabezar.
Una reactivada ofensiva española logró cercarlo, pero el desastre de Annual impidió su derrota absoluta. La delicada
situación en la que se encontraron las tropas españolas motivó el establecimiento de negociaciones con Raisuni y un
posterior acuerdo le permitió recuperar su control sobre gran parte del noroeste de Marruecos. La falta de entendimiento
con Abdelkrim y sus ambiguas y despóticas actuaciones provocaron el enfrentamiento entre ambos. En enero de 1925,
seria detenido por tropas rifeñas en Tazarut (Beni Aros) y conducido pres o a las proximidades de Axdir (Beni Urriaguel),
donde falleció por causas naturales en abril (Khallouk Tensamani, 1999).
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En el otro extremo de la Zona, a partir de enero de 1920, el general Manuel Fernandez
Silvestre, que había sido nombrado comandante general de Melilla, reactivó las operaciones
militares. La actuación de Silvestre estuvo encaminada, de forma obsesiva, a lograr la

sumisión de las cabilas mediante acciones militares contundentes, combinadas
ocasionalmente con la política de atracción de notables, de quienes obtenía su fidelidad con

dinero (Madariaga, 1999).15 Entre mayo de 1920 y enero del año siguiente, las tropas
españolas ocuparon Dar Drius (Metalsa), Tafersit, Azib de Midar (Beni Tuzin), Beni
Ulichec, Beni Said, Tensaman y la cubeta de Annual. El objetivo del avance era la

ocupación de la bahía de Alhucemas, en el corazón de la cabila de Beni Urriaguel; cabila
considerada el núcleo de la resistencia. La falta de un liderazgo entre los cabileños, el
desgaste constante a que estaban sometidos y la situación de hambruna que provocaba la

sequía que azotaba el país desde hacía varios años (Ayache, 1981) facilitaron el ràpido
avance, pera éste pecó de falta de previsión y pus o de manifiesto errares estratégicos y el
desconocimiento, por parte de las màximas autoridades españolas, de la auténtica actitud y

fuerza de los rifeños.

El bombardeo del zoco de Axdir (Beni Urriaguel), en abril de 1921, con la finalidad

de apoyar a los acosados "amigos de España" y mientras se desarrollaban negociaciones
secretas entre Silvestre y Abdelkrim -que había sido elegido jefe por los notables de Beni
Urriaguel y Bokoia- resultó determinante para potenciar la unidad rifeña (Pando Despierto,
1999). Fruto de la intransigencia española y del liderazgo de Abdelkrim -qui en estaba

dispuesto a aceptar la instalación de un protectorado real, pero no la sumisión y la
ocupación militar (Ayache, 1981)- fue la creación de una confederación de caràcter
defensivo entre diversas cabilas (Beni Urriaguel, Bokoia, Beni Bufrah, Beni Iteft, Beni

Guemil, Metiua, Zarkat y Targuist) para hacer frente al avance español (Madariaga, 1999).
La pérdida española de la posición de Abarràn (1-6-1921) puso fin a las negociaciones
secretas y sirvió para levantar los ànimos de otras cabilas. A la pérdida de Abarràn sucedió
la de Igueriben e inmediatamente después el "desastre de Annual" (22-7-1921).

En meno s de dos semanas cayeron todas las posiciones militares y se desmoronó la
estructura de la Comandancia General de Melilla que había costado levantar doce años.l'' La

noticia del desastre provocó un gran impacto en la región occidental. La necesidad de
prestar atención a la crítica situación en la que se encontraba la propia ciudad de Melilla'?

comportó el urgente desplazamiento de tropas y la imposibilidad de finalizar la campaña

15 Sobre este asunto véanse el capítulo 9 y el apartado l3. I.
16 EI número de muertos españoles fue elevadísimo. El informe final de las Cortes apuntaba la cifra de 13.192 muertos
(Hernàndez de Herrera y García Figueras, 1929-1930), aunque otros consideran mas fiable la de 19.000 (Woolman, 1971)
o incluso la de 20.000 (Sema, 200 I).
Para una descripción detallada de todo el proceso véase Pando Despierto (1999).
17El ambiente que la debacle originó en Melilla queda bien reflejado en la novela Melilla la codiciada: Los buscadores
del pal! (Berenguer, 1997).
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militar, circunstancia que fue aprovechada por diversas cabilas de Gomara y Yebala para

levantarse en armas. La contraofensiva española se inició el 17 de septiembre con el avance

sobre Nador y a mediados de enero de 1922 las tropas españolas llegaron a las orillas del

Kert, donde se consolidó el frente a lo largo de varios meses.

A raíz de la debacle, se impusieron los criterios revanchistas en el sena del Ejército y

los jefes y oficiales que intentaban extender la influencia española combinando la acción

política y la militar "fueron marginados por los que pedían la guerra total" (Balfour, 2002,
p.168). El conflicto bélico adquirió tintes dramàticos y las tropas españolas no tuvieron
escrúpulos en arrasar, torturar, quemar e incluso gasear a los rifeños."

En el desmoronamiento de la Comandancia de Melilla influyeron numerosas
circunstancias militares y políticas. La maquina militar española en Marruecos "funcionaba
rematadamente mal, debido a la deficiente organización, la ausencia casi total de
planificación y previsión, la escasa preparación técnica de los mandos, la falta de

instrucción de los soldados, la pobreza de medios materiales ..." (Blanco Escola, 1989,
p.81).19 A estos hechos no eran ajenas algunas actuaciones corruptas que se producían en el
sena del ejército, a las que ya nos hemos referido. A estos factores militares hay que añadir

el abandono de sus responsabilidades por parte de numerosos jefes y oficiales. El 22 de

julio, alrededor de doscientos jefes y oficiales se encontraban fuera de las posiciones a las
que estaban destinados (Ruiz Albéniz, 1994).

Por otro lado, el desastre puso en evidencia la falta de implementación de una
auténtica política de protectorado, la asignación de ridículos presupuestos destinados al

18 El corresponsal de El Heraldo de Madrid llegó a proponer Que "obrar contra los rifeños como ellos obraran contra
nosotros, no sería bastante: haría falta arruinar el territorio, exterminar la raza" (Cabanillas, 1922, p.275).
Al respecto es ilustrativo el testimonio de Arturo Barea: "cuando [la Legión] abandonaba un pueblo, no quedaban mas que
incendios y los cadàveres de hombres, mujeres y niños [...] Cuando se asesinaba a un legionario en una marcha solitaria
por el campo, se degollaban a todos los hombres de los pueblos vecinos, a no ser que se presentase el asesino" (cit. en
Preston, 1998, p.70).
También la literatura reciente se ha hecho eco de tales actuaciones. En una pequeña novela dirigida al público juvenil se
describe de esta modo la entrada de las tropas españolas en una aldea recién bombardeada: "lo habían reducido a
escombros [...] los cadàveres de una mujer y un viejo y varios corderos también muertos o agonizantes [... ] Entre risas
excitadas y gritos de alegria, la compañía entera acabó dedicàndose al pillaje". Mas adelante, el novelista añade que el
capitàn ordenó que cortasen los olivos y las cep as fuesen arrancadas y echadas al fuego, pues tenía "que quedar el
recuerdo de que por aquí ha pasado una guerra. Un recuerdo que dure varias generaciones. Por eso hay que arrasarlo todo:
casas, cosechas, ganado, ..." (Martínez de Pisón, 2000, pp.135-137).
19 Las afirmaciones de Blanco Escola han sido confirmadas por otros autores. Geoffrey ha considerado la derrota de
Annual como uno de los ejemplos históricos de la incompetencia militar (Geoffrey, 200 I). Lyautey, por su parte, advirtió
en 1925 que la mayor parte de los oficiales españoles no eran competentes profesionalmente cuando descubrió estupefacto
que el coronel al mando de la Inspección General de lntervención y Tropas Jalifianas no sabía leer un mapa del Estado
Mayor (Rivet, 1996, vol.3).
Sobre la ausencia de planificación y de medios, Arturo Barea, refiriéndose a una operación en Río Martín, comentó: "[No
teníamos ni una brújula, ni una làmpara, ni un mapa! Las unidades del ejército español en Marruecos iban a la batalla sin
medio alguno de orientación. Se mandaba a los hombres al fren te, y se dejaba a su instinto el averiguar hacia dónde
avanzar y sobre todo cómo regresar a sus bases; y unidad tras unidad se perdían en la noche" (Barea, 1977, p.98).
Mas recientemente, en una novela bien documentada, se explica que los códigos de señales que utilizaron las fuerzas del
Ejército y de la Armada en la evacuación de la posición de Sidi Dris (Tensaman) no eran comunes (Silva, 2001).
Sobre las lamentables condiciones de vida de los soldados véase Balfour (2002, pp.412-425).
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desarrollo económico y social de la Zona, el divorcio existente entre Madrid y Tetuàn y las
graves diferencias de criterio entre jefes militares: los partidarios de contemporizar con las

realidades indígenas (Berenguer, Castro Girona o Gómez-Jordana) y los defensores de la

acción bélica pura y dura (Silvestre, Sanjurjo o Franco) (Moral es Lezcano, 1993a).20 La

política expeditiva de Silvestre -decidido a "realizar su osado plan a hurtadillas de su

general en jefe" (Gómez-Jordana Souza, 1976, p.39)- favoreció la sublevación de las cabilas
de retaguardia -cuya sumisión había sido mas teórica que real-, en las que no se había
efectuado su desarme. El país se levantó alentado por el desanimo que cundió entre los

españoles y por el sentimiento de revancha que había generado la nefasta política española
(Ayache, 1996). El revés "fue la cristalización de errores de conducta y de claudicaciones de
autoridad, que no supieron tampoco corregirse a tiempo" (Gómez-Jordana Souza, 1976,
p.39), ni en Tetuàn ni en Madrid. Los militaristas mas recalcitrantes criticaron a los
políticos la escasez de medios de que habían dispuesto y la indecisión con que habían

abordado la actuación en Marruecos que, entre otras consecuencias, no había conseguido
implicar a la población española en la cuestión marroquí." Por su parte, los sectores
"civilistas" acusaron a los militaristas de actuar de manera incompetente. Estos, al sentirse

"atacados, vilipendiados, irían desarrollando un profundo sentimiento de amargura y
frustración y un afàn de revancha" (Madariaga, 2002, p.53).22

Ante la necesidad de esclarecer responsabilidades, el Gobierno formó una comisión
presidida por el general Picasso. El Expediente elaborado fue presentado, en julio de 1922,
en el Consejo Supremo de la Guerra. El informe, que subrayó la falta de coordinación de la

cadena de mando y la inexistencia de una auténtica política de atracción y de protectorado,
repartió las culpas entre el Alto Comisario -por haber tolerado o por desconocer el
funcionamiento de la zona oriental del Protectorado-, el Comandante General de Melilla -
por prescindir de sus elementos propios y confiar excesivamente en las sumisiones-, los

jefes de los Servicios -por incumplir sus funciones- y los sistemas de reclutamiento de
oficial es y tropas de la Policía Indígena (De Annual a la República ... , 1931).23 Por su parte,
el Congreso nombró una comisión de diputados para aclarar las responsabilidades políticas.
La comisión no pudo concluir sus trabajos, pues el golpe de estado de Primo de Rivera (13-

20Como caso ilustrativo puede servir la destitución, por Silvestre, del coronel Morales -jefe de la oficina de Asuntos
Indígenas de Melilla-, quien propugnaba una prudente y paulatina ocupación del territorio para evitar provocar conflictos
armados y habia advertido de las reacciones que podia provocar su política en las cabilas. Silvestre le sustituyó, en marzo
de 1921, por el comandante Villar, que defendía unos postulados muy próximos a los suyos (Madariaga, 2002).
Sobre la agresividad y la ambición que caracterizó la actuación de numerosos militares africanistas véase, también, Cordón
(1977).
21 A modo de ejemplo, puede mencionarse la conferencia que impartió el teniente coronel Francisco Martín Llorente en el
Circulo Católico de Artes e Industrias de Madrid, el 12 de diciembre de 1920. Martín Llorente señaló como factores
determinantes de la crisis la escasa dotación presupuestaria militar y la falta de respaldo que el Ejército tenía en la
Península: "es preciso, digo una vez mas, que el soldado se dé cuenta siempre, a todas horas, de que España esta detràs de
él, miràndole con amorosos ojos" (Martín LLorente, 1920, p.20).
22Sobre las responsabilidades en el desastre véase también PenneJl (1982).
23Este volumen recoge los "Documentos relacionados con la información instruida por el sr. general de división D. Juan
Picasso sobre las responsabilidades de la actuación española en Marruecos durantejulio de mil novecientos veintiuno".
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9-1923) dio carpetazo al asunto. El desastre de Annual fue uno de los elementos que

aceleraron la caída de la monarquía alfonsina y el ambiente que generó favoreció la acción

de Primo de Rivera (Tusell, 1987).

8.2.1- Los ensayos para establecer un auténtico régimen de protectorado

Los sectores "civilistas" también consideraron que la ausencia de una verdadera
política de protectorado en las cabilas ocupadas-- -donde había predominado "la acción

militar sobre la gestión civil" (Morales Lezcano, 1976, p.117)- había sido otro factor

determinante en la crisis desatada en la Zona. Las propuestas para implantar realmente el
régimen de protectorado en las zonas pacificadas arreciaron tras el desastre, que había

puesto en evidencia numerosos errores de la acción política: "lo ocurrido en Melilla no es
una simple derrota militar, sino algo mas trascendental y definitivo: el derrumbamiento de
todo un sistema" (Ruiz Albéniz, 1994, p.290).

Aunque la grave situación militar no aconsejaba la realización de muchos ensayos, el

profundo impacto que generó el desmoronamiento de la Comandancia de Melilla contrapesó
la balanza y el Gobierno decidió otorgar mayor atención a la acción política. En agosto de
1922, el Alto Comisario elaboró un proyecto de Real Decreto para unificar en su mano la
acción política -eliminando las atribuciones que en esta materia conservaban los
comandantes generales- y ensayar la organización civil y el establecimiento de un verdadero
protectorado en las regiones pacificadas. La Sección de Marruecos del Ministerio de Estado

consideró acertada la reforma propuesta por el Alto Comisario, pero advirtió que tanto o
mas esencial era corregir la actitud de los funcionarios en la Zona y la indolencia e
irresponsabilidad que caracterizaban su actuación y la de la Alta Comisaría. La Sección de
Marruecos denunció que los funcionarios -nombrados sin una selección escrupulosa y
atendiendo a las conveniencias de cada Cuerpo- sólo estaban preocupados por obtener

ascensos y aumentos de sueldo y ejercían irregularmente activi dades comerciales.
Asimismo, criticaba a la Alta Comisaría por no sancionar estas irregularidades (AGA Caja
M-24).

El RD 16-9-22 recogió, practicamente en su totalidad, la propuesta del Alto Comisario
y, en su Exposición, criticó la organización adoptada en 1913: el criteri o de atribuir la
intervención a autoridades de divers o caràcter había provocado que se desarrollaran,

paralelamente y sin la debida unidad, dos intervenciones políticas. Su dirección radicaba en
el alto comisario, pero no se había concretado la compenetración que exigía "un mismo

24 Sobre este asunto véase el capítula 12.
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servi cio y la recta aplicación de una misma política". Por todo ello, subrayó la necesidad

tanto de unificar la dirección de la política del Protectorado, como de establecer una "íntima
relación entre la acción militar y la ejercida por medi o de los organismos propiamente

civiles" .

A pesar de esta declaración de principios, el Real Decreto estableció, de hecho, un
doble sistema interventor. Para unificar la acción política, la Delegación de Asuntos

Indígenas se refundió en la Secretaría General y el delegado asumió el cargo de inspector
general de Intervención Civil y Servicios Jalifianos (art. 10). Paralelamente, creó una
Inspección General de Intervención Militar y Tropas Jalifianas, bajo el mando de un general
(art. 2°). Ambas Inspecciones debían relacionarse constantemente e informar del estado de
sus territorios al secretari o general, quien podía proponer al alto comisario la implantación

del régimen civil en los territori os que considerara adecuados (art.3°). El Real Decreto
tampoco definió de forma explícita la dependencia de la Inspección General de
Intervenciones Militares respecto de la Secretaría General, hecho que mermaría la unidad de
mando.ê>

Con el fin de reforzar el control directo del alto comisario sobre las Fuerzas Indígenas

y las oficinas de Polida Indígena, la disposición estableció que su organización dependería

de él -para lo que estaría asesorado por el inspector general de Intervención Militar y Tropas
Jalifianas- (art.5°) y las relaciones que desde el punto de vista militar debían tener estas
fuerzas con los comandantes generales también serían concretadas por el alto comisario

(art. 6°). De este modo, las Fuerzas Jalifianas escaparon al control directo de aquellos y su
actuación, que debía ser esencialmente política." quedó supeditada a las decisiones de la
màxima autoridad de la Zona.

El RD 16-9-22 fue complementado con el nombramiento de Miguel Villanueva
Gómez como alto comisario. La designación de un civil para el cargo comportó la
obligación de sustraerle el título de general en Jefe y se retomó un modelo organizativo
similar al establecido por el RD 11-12-18. El RD l7-l-23 suprimió este cargo y su Cuartel
General anexo (art. 10) y colocó los territori os de las Comandancias Generales de Ceuta y

Melilla bajo el mando de sus jefes respectivos (arts.2° y 3°). La conveniencia de que un alto
comisario civil contara con asesoramiento técnico para coordinar las iniciativas y

necesidades de las Comandancias y para mantener el enlace con el Ministerio de la Guerra

motivó el restablecimiento de su Gabinete Militar (art.6°). El Real Decreto, sin embargo, no
concretó las relaciones entre estas autoridades, por lo que el mes siguiente tuvo que dictarse

25 La Sección de Marruecos había planteado que la Secretaría General fuera el organismo que asumiese las dos
Inspecciones y actuara de puente entre elias y el alto comisario CAGA Caja M-24). Sin embargo, esta acertada propuesta
no se materializó.
26 Véase el capítulo 9.
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una Real Orden que las regulara. La ROC 19-2-23 otorgó al alto comisario la inspección

sobre todas las autoridades y servicios militares y la iniciativa de las operaciones militares,

cuya preparación y ejecución encomendó a los comandantes generales.

Otra de las decisiones "civilistas" fue la supresión de la Comandancia General de

Larache, cuyo territori o pasó a depender de la Comandancia de Ceuta (art.7° del RD 17-1-
23). Como la situación militar puso en evidencia que no era posible la unificación completa

de los servicios militares en la región occidental, el RD 21-3-23 tuvo que dividir la
Comandancia de Ceuta en dos zonas, Ceuta 'y Larache, aunque colocó a la segunda bajo la

dependencia de la primera (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).

El Real Decreto 16-9-22 abrió la posibilidad de establecer el régimen civil en las
cabilas pacificadas con la intención de avanzar en lo que debía ser el auténtico
establecimiento del Protectorado. Sin embargo, la presión de los sectores militaristas, que
acusaron a esta política de caracterizarse por un "rabioso civilismo" y de limitar la "acción

militar exageradamente", frenaron su aplicación (Gómez-Jordana Souza, 1976, p.54).

Los vaivenes que experimentó la política marroquí de la Monarquía alfonsina ponen
de manifiesto que se caracterizó por seguir "una línea incierta y discontinua en la que los
cambios de criterio eran tantos y tan frecuentes como las crisis de gobiemo y esto hizo que
la labor careciera de continuidad" (Salas Larrazàbal, 1992, p.114).27

8.3- La Alta Comisaría en el Directorio militar de Primo de Rivera

8.3.1- Las reformas administrativas durante el conflicto bélico

La política española en la Zona experimentó un carnbio de rumbo importante tras el
pronunciamiento del general Primo de Rivera (13-9-1923), aunque a consecuencia de sus
planteamientos abandonistas, hasta los primeros meses de 1924, Primo se limitó a mantener

en líneas generales la situación heredada del gobiemo anterior (Sueiro Seoane, 1993b).

Con el fin de ganar apoyos para su política en Marruecos y, probablemente, para

obtener orientaciones que la guiaran, Primo de Rivera inició contactos con los grupos
africanistas. En octubre de 1923 requirió a la Liga Africanista -entidad que se había
adherido al nuevo régimen el mes anterior (Liga Africanista Española, 1923a)- sus

opini ones acerca del problema marroquí y ésta le aconsejó conceder "plenos poderes" al alto

27Desde la firma del convenio de 1912 al pronunciamiento de Primo de Rivera, en 1923, se sucedieron dieciocho
gabinetes ministeriales (Martínez Cuadrado, 1978) y se nombraron siete altos comisarios; si bien uno de ell os, Miguel
Villanueva Gómez, no llegó a tomar posesión del cargo por enfcrmcdad. En la Zona francesa, Lyautey ostentó el cargo de
résident général de 1912 a 1925.
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comisario para el desempeño de sus funciones (Liga Africanista Española, 1923b, p.325).

Este punto de vista fue una constante en todas las propuestas de organización administrativa

que la Liga elevó al Gobierno. Tras el desembarco en Alhucemas, y ante las nuevas

perspectivas que se presentaban, volvió a reclamar la concesión de "la mayor suma de

atribuciones" a los altos comisarios (Liga Africanista Española, 1926, p.1O).

En consonancia con las propuestas de la Liga, el RD 18-1-24 confirmó al alto

comisario como depositario de todos los poderes de España en la Zona (art.3°). La
concreción de sus atribuciones y la organización de los servicios de la Alta Comisaría se
posponían hasta la redacción de un próximo reglamento (art.5°); sin embargo el artículo 4°

apuntó algunas que conviene mencionar: gozaba de mayores atribuciones respecto a la
inversión de las cantidades que España anticipara para equilibrar el Presupuesto de la Zona,
mientras fuese un general ocuparía el cargo de general en Jefe del Ejército de ocupación -

puesto que se restablecía- y, con objeto de evitar intromisiones en el desarrollo de su gestión
por parte de los organismos metropolitanos y reducir los tramites burocràticos, únicamente
sometería al Gobierno los asuntos que por su trascendencia fueran indispensables.

En los primeros meses del año 1924, los rifeños intensificaron los ataques en Gomara,
presionaron a lo largo de la línea del río Lau y lograron el levantamiento de cabilas que
aparentemente habían sido sometidas en la zona occidental. Estos hechos motivaron la
adopción de medidas para reforzar la acción militar en detrimento de la acción política, con
lo que se iniciaba el desmantelamiento de la incipiente organización civil.

El RD 11-5-24 suprimió -tàcitamente- la DAI y sustituyó las dos Inspecciones

Generales de Intervención Civil y Militar por sendas Secciones de Intervención (arts. I° y
2°). Ambas quedaron constituidas como órganos auxiliares del Alto Comisario para el
desarrollo de la política indígena. La Sección Civil dependía de la Secretaría General y
ejercía la intervención sobre el Majzen, las autoridades marroquíes de las ciudades y de las
regiones pacificadas. Su jefe pertenecía a las Carreras diplomàtica o consular (art. I0). La

Sección Militar quedó subordinada al jefe del E.M. del Ejército -qui en ademàs ejercía el
mando sobre las Fuerzas Jalifianas- y desarrollaba su labor en las regiones no pacificadas
totalmente (art.2°). La subordinación de la labor interventora al estamento militar -
justificada por el Gobierno por la delicada situación bélica- se concretó al obligar a los jefes

de ambas Secciones a informar inmediatamente a los comandantes generales de todo
aquell o que les pudiera interesar y, en caso necesario, las oficinas interventoras tenían que

relacionarse directamente con dichos comandantes (art. 9°). Por otra parte, la dificultad de
comunicaciones entre Tetuàn y Melilla motivó que se otorgara al comandante general de la
región oriental una delegación de funciones total respecto a la misión interventora, aunque
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para ello estaria asesorado por un funcionario civil (art.60).28 Por este motivo, el Real

Decreto creó un Negociado Militar de Intervención Regional en Melilla, que inforrnaba
diariamente a la Alta Comisaría. Con objeto de establecer una mínima unidad de acción, el

Negociado debía consultar a Tetuàn los asuntos que pudieran tener repercusión en la

política general de la Zona (art.?").

El reglamento a que aludía el RD 18-1-24 fue aprobado seis meses mas tarde. El
"Reglamento referente a las atribuciones del Alto Comisario y organización de los servicios
de la Alta Comisaría, así como a las relaciones de la misma con el Gobiemo" (RD 12-7-24)
incrementó las atribuciones del alto comisario y, con el fin de definirlas, especificó los
casos en los que forzosamente debía consultar al Gobiemo: relaciones oficial es con los

gobiemos extranjeros, Presupuesto general de la Zona y sus modificaciones, ejecución de
obras que excedieran de 100.000 pts. con deterrninadas excepciones de caràcter
extraordinari o, contratación de servicios públicos cuya cuantía anual del arriendo no
excediera de 50.000 pts. y que su gestión no correspondiera a las Juntas de Servicios

Municipales, los asuntos que podían implicar modificación de las orientaciones marcadas
por el Gobiemo y los que supusieran modificación de las disposiciones legislativas
fundamentales (art.13°).29 También competía al alto comisario aconsejar al Majzen los

nombramientos del personal marroquí (art.26°) y, previ a consulta al Gobiemo, del gran
Visir, los ministros del Majzen y el baja de Tetuàn (art.24°). Por su parte, reservaba al jefe

del Gobiemo la libertad de nombrar al personal español que perteneciera a las Carreras o
Cuerpos facultativos del Estado, aunque debía consultar previamente al alto comisario
(art.22°); autoridad que podía nombrar a quienes no tuvieran que pertenecer a dichas

Carreras o Cuerpos (art.25°). Tanto el jefe del Gobiemo, como el alto comisario, dando
conocimiento al primero, podían separar de su destino a cualquier empleado del
Protectorado (arts.36° y 3r). Las competencias del alto comisario respecto a los

nombramientos de personal español fueron restringidas posteriormente en beneficio de la
Presidencia del Gobiemo (RO 14-7-26).

La mayor autonomía administrativa otorgada al alto comisario fue recibida con agrado
en los ambientes africanistas, donde se achacaban los errores cometidos no sólo a cuestiones

legislativas "sino al fenómeno natural en la administración metropolitana de centralizar y

fiscalizar los servicios". En dichos ambientes se consideraba que Madrid debía ocuparse de
la acción política, pues las líneas generales del problema hispano-marroquí debían

"resolverse en armonía con los restantes intereses nacionales, tanto interiores como

28El funcionario consular encargado hasta el momento de la lntervención Local de Nador asumió las funciones de
delegado de la Sección Civil de Intervención en la Comandancia General de Melilla (art.8°).
29La mayor libertad de acción que se otorgaba al alto comisario en el empleo y autorización de créditos quedó regulada
detalladarnente, sin embargo, en los articules 14° a 20°. Posteriormente fueron ampliadas posteriormente en diversas
ocasiones. Véanse, p.e., los RRDD 6-11-24 y 1-1-30.
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exteriores, cuya visión de conjunto sólo puede abarcarse desde la poltrona ministerial
metropolitana"; mientras que la Alta Comisaría debía gestionar la acción administrativa,

pues la proximidad ayudaba a solucionar los problemas específicos (Sangróniz, 1924a, p.3).

Respecto a la organización de los servicios de la Alta Comisaría, entre las novedades

mas importantes que introdujo el Reglamento, cabe señalar la sustitución de la Secretaría
General por una Delegación General. El delegado general, a la vez que jefe inrnediato de

todos los Servicios civiles afecto s a la Alta Comisaría (at.4°), asesoraba al alto comisario en

todos los asuntos importantes (art.49°), despachaba con los directores de los Servicios
(art. 50°), disponía de facultades resolutivas de los asuntos de tramite que no implicasen
acuerdo fundamental o definitivo (art.53°) y desempeñaba todas aquellas funciones que le
encomendara el alto comisario (art. 54°).

El Reglamento también transformó las Delegaciones en Direcciones, las cuales
asurnían los Servicios de las anteriores, con excepción de Correos y Telégrafos, que los

sustrajo a la de Fomento y los adjudicó a una nueva Dirección de Intervención Civil y
Asuntos Generales (arts.8° a 11°). Esta se responsabilizó de los Servicios de Intervención
comprendidos, has ta la fecha, en la Secretaría General y en la recién creada Sección Civil de

Intervención (art.6°). Por otra parte, la RO 6-11-26 creó el Servicio Intervención de
Hacienda del Majzen y lo integró momentàneamente en la Dirección de Asuntos
Tributarios, Económicos y Financieros, como ya hemos señalado.

Por último, el Reglamento estableció que todos los funcionarios de la Zona debían
dirigirse aljefe del Gobiemo por medio del alto comisario obligatoriamente (art.47°), con lo

que también se ampliaban sus atribuciones en este aspecto. Con objeto de centralizar todas
las relaciones, las autoridades de la Zona se dirigirían a las de fuera de ella por medi o de la
Presidencia del Gobierno, salvo en casos especialmente autorizados -relaciones directas de
caràcter exclusivamente militar de las autoridades navales y militares españolas con sus
Ministerios, comisiones y exhorto s que las autoridades judiciales dirigieran a las de España
o del extranjero, relaciones directas de las autoridades españolas de la Zona y españolas de

Tànger en asuntos de urgencia o mero tramite- y en los contactos con la Zona francesa o
cuando la urgencia no permitiera seguir el tramite normal (art.48°).

La agudización de los combates y el malestar existente en la Península obligaron a
Primo de Rivera a efectuar una retirada estratégica para reducir personal y gastos, defender

la línea ferroviaria Tanger-Fez, la carretera Tànger- Tetuàn-Fez y las principales ciudades

(Balfour, 2002).30 El repliegue permitiría también preparar las futuras operaciones a un
ritmo adecuado para los intereses españoles. La retirada se inició el 8 de septiembre y el 16

30 La delimitación de la Hamada "Línea Prima de Rivera" a "Línea Estella" puede abservarse en el mapa 22.
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de octubre Primo asumió las funciones de alto comisario para dirigiria personalmente, pues

la operación se estaba complicando extraordinariamente y el desanimo cundía en las filas
españolas. La situación llegó a ser tan preocupante que se temió la repetición de un nuevo
Annual." El repliegue español y la ofensiva rifeña facilitaron que a finales del año casi
todas las tribus de Gomara y Yebala se hubieran unido a Abdelkrim. Por primera vez en su

historia, "las tribus arabes y bereberes se hallaban unidas bajo una única y determinada

jefatura" (Woolman, 1971, p.160).

La expansión de las tropas de Abdelkrim provocó una nueva reorganización de los
Servicios de Intervención. El Gobierno planteó su reforma argumentando la conveniencia de
combinar la acción política con la militar -aunque en realidad lo que hizo fue subordinar
aún mas la función interventora al estamento militar- y colocarla bajo la inmediata
dependencia del alto comisario. EL RD 20-5-25 restableció la Inspección General de
Intervención y Tropas Jalifianas en sustitución de la Sección Militar de Intervención. La
Inspección dependía directamente del alto comisario -si bien el mando inmediato recaía

sobre un coronel- y era la dependencia encargada de auxiliarle en todos los asuntos
relacionados con la Intervención en el campo (art.1 0).32 El Real Decreto también limitó la

intervención de la Sección Civil al Majzen y a las autoridades marroquíes de las ciudades
(art.2°), eliminando su competencia sobre las zonas pacificadas.

Paralelamente, ante la necesidad de unificar la acción de las Fuerzas Jalifianas y de

coordinar la actividad interventora con las mismas, el Real Decreto confió a la Inspección
General de Intervención la centralización de todos los asuntos de la intervención y de las

gestiones relativas al régimen de las fuerzas dependientes del Majzen. Para asegurar el éxito
y la coordinación de las operaciones militares y de la acción política, la Inspección debía
informar asiduamente al Estado Mayor del desarrollo de la política general de la Zona y

asesorarle sobre los asuntos que pudieran tener repercusión en su esfera de acción. Cuando
fuera preciso, el jefe de la Inspección podía asumir el mando de las Fuerzas Jalifianas que
operasen en una zona o sector determinados (art.3°). La subordinación de la acción política

a la militar se agudizó al plantear el Real Decreto que, en las àreas donde la situación militar
fuese mas delicada, los jefes de las Mehal-las ejercerían la función interventora (art. ]0).33

Asimismo, por dificultades de comunicación, el comandante general de Melilla continuó
ejerciendo las màximas atribuciones interventoras, dentro de la natural subordinación al alto

31 El numero de bajas en las tropas españolas fue elevadísimo pero, al igual que en el caso de Annual las cifras que
ofrecen diferentes autores no concuerdan y van desde los aproximadamente 2.000 muertos (Payne, 1986) a los 15.000
(Hernàndez Mir, 1930), pasando por las mas de 10.000 bajas que apunta otro (Alcaraz Canovas, 1999).
32 Posteriormente, cuando el contlicto se decantó claramente a favor de los intereses españoles, el RD 9-4-26 descargó al
alto comisario de esta responsabilidad y, con objeto que la acción política y la militar continuaran lo mas íntimamente
hermanadas, el jefe del E.M. General asumió el cargo de inspector general de las Intervenciones Militares y Fuerzas
Jalifianas (art. 1°).
33 Las Mehal-Ias era el nombre tradicional que se daba a los cuerpos del ejército del sui tan. En la Zona española
constituyeron las fuerzas del Majzen jalifiano y formaban parte de las lJamadas "fuerzas indígenas". Véase el capítulo 9.
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comisario. Para ello estaba auxiliado una nueva oficina Central de Intervención y Fuerzas

Jalifianas de Melilla que también entendí a del régimen militar de estas fuerzas en aquella

región (arts.9° y 10°).

Seis meses mas tarde, la O 5-11-25 reforzó todavía mas el control militar sobre la

Administración del Protectorado. Los comandantes generales de Melilla y Ceuta, el general
de la Zona de Larache y el general jefe del Sector de Axdir quedaron investidos de una

delegación del Alto Comisario para llevar a cabo la inspección de todos los Servicios del

Protectorado de su jurisdicción. El predominio de la acción militar sobre la civil fue la
constante que guiaba la actuación de Primo de Rivera en Marruecos. En noviembre de 1925,
manifestó al general Gómez Jordana-Souza: "por mucho caràcter civil que queramos dar a
la obra, no se puede desprender en mucho tiempo del militar que ha dejado huella tan

fecunda en el Protectorado en los dieciséis años de existencia" (AGA Caja M-11).

8.3.2- El ataque rifeño a la Zona francesa y sus consecuencias

En abril de 1925, la inesperada ofensiva de Abdelkrim contra la Zona francesa
provocó un giro radical en el conflicto. En pocas semanas, los franceses perdieron cuarenta
y tres posiciones y tuvieron mas de 6.000 bajas (Pennell, 2001). Abdelkrim extendió su
domini o a las cabilas del Uarga, sus tropas se situaron a treinta kilómetros de Fez y llegaron
a amenazar las ciudades de Taza y Uazan. Las cabilas de esta región se unieron a los rifeños

pero no así el resto de las tribus del norte del Marruecos francés. Su fidelidad al Sultàn fue
una muestra de la acertada política de Lyautey (Woolman, 1971).34

La delicada situación obligó a Francia a modificar su actitud respecto al conflicto que,
hasta el momento, podría definirse como de "neutralidad benévola" con los rifeños (Sueiro
Seoane, 2000, p.143).35 Los iniciales reveses de las tropas francesas provocaron la
destitución de Lyautey como comandante en Jefe de las fuerzas francesas en el mes de julio

34No existe certeza absoluta acerca de las razones que movieron a Abdelkrim a desencadenar este ataque (Rivet, 1996,
vol.3), aunque una serie de factores proporcionan algunos indicios. El trazado del límite fronterizo entre ambas Zonas de
protectorado era totalmente artificial y diversas cabilas del Rif meridional habían quedado divididas. Adernàs dicha
frontera privaba al Rif de su granero del Uarga (Youssoufi, 1976). Por otro lado, las tribus al norte del Uarga habían
aceptado la jefatura del jefe rifeño (Woolman, 1971) Y existía una pugna entre los franceses y Abdelkrirn por el control de
Beni Zerual. La Administración francesa había extendido progresivamente su influencia en esta cabila y el establecimiento
de posiciones militares amenazaba el apoyo de las cabilas aliadas de Abdelkrim, ponía en peligro la llegada de suministros
y minaba el prestigio del líder rifeño. El objetivo pudo ser, no el batir completamente a los franceses -Abdelkrirn era
consciente que el Marruecos atlàntico no aceptaría su autoridad, según su secretari o particular Hitmi-, sino inflingirles una
serie de derrotas que les forzaran a dejarle las manos libres en aquel territorio y a reconocer su soberanía hasta el río Uarga
(Rivet, 1996, vol.3).

35Hasta el verano de 1923, Lyautey no había puesto dificultades al paso de bienes y personas entre la Zona francesa y las
regiones sublevadas para no enemistarse con los rifeños, quienes inicialmente sólo rechazaban la sumisión a España pero
no al Sultàn. A partir de aquel verano, al considerar que Abdelkrim se había convertido en un líder independentista, que
no acataba la autoridad del Sultàn, comenz6 a entorpecer el aprovisionamiento de material bélico (Sueiro Seoane, 1993b).
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y la celebración de la Conferencia de Madrid, en junio y julio de 1925.36 La Conferencia se

vio coronada con la firma de una serie de acuerdos -vigilancia marítima y terrestre,

protección de Tanger, trazado de fronteras y aspectos políticos- que marcaron el camino

para el entendimiento entre Francia y España y, fruto de los mismos, la decadencia de

Abdelkrim.F

El primer gran resultado de la Conferencia fue el acuerdo para llevar a cabo una

operación conjunta sobre Alhucemas, que Primo de Rivera y el general Petain concretaron

el 28 de julio. El desembarco se efectuó el 8 de septiembre y a partir de aquel momento

comenzó la última gran fase del conflicto armado, aunque la resistencia rifeña fue muy

encamizada. De forma paralela a la ofensiva desencadenada desde Alhucemas, las

operaciones franco-españolas se generalizaron en todos los frentes y el conflicto alcanzó

unos ni veles de violencia escalofriantes. El 23 de septiembre, Chauen fue bombardeada con

bombas de 100 kilogramos (Rivet, 1996, vo1.3) y, durante su avance por el Rif, las tropas

españolas utilizaron intensamente gases venenosos (Woolman, 1971). Su uso ya había sido

acordado en 1921 por el Alto Comisario y el Ministro de la Guerra, a pesar de que

diferentes Convenciones y Tratados internacionales firmados por España los prohibían

(Pando Despierto, 1999). El propio Alfonso XIII se manifestó partidario de servirse de ellos

"para ahorrar vidas francesas y españolas, mas preciosas que las vidas rifeñas" (Rivet, 1996,

vo1.3, p.306 nota 744).38

El 6 de febrero de 1926, España y Francia firmaron otro converuo para coordinar

nuevas operaciones militares en todos lo frentes (Sueiro Seoane, 1993b). Al mismo tiempo,

las autoridades francesas y españolas -interesadas en poner fin al conflicto lo mas pronto

posible, por el creciente rechazo que se había generado en las respectivas metrópolis y la

sangria económica que suponía- promovieron conversaciones de paz con Abdelkrim,

convencidas de encontrar una cierta receptividad por parte del líder rifeño ante la creciente

presión que ejercían sobre sus líneas. Sin embargo, las previsiones franco-españolas no se

cumplieron y los rifeños rechazaron las condiciones que les ofrecían.ê? En su decisión pudo

36Lyautey dimitió como résident général el 28 de septiembre de 1925. En su dimisión influyeron tanto la presión de los
sectores izquierdistas de la Metrópoli como la de banqueros, sociedades y colonos a los que había dificultado la
explotación de Marruecos (Woolman, 1971; Rivet, 1996, vol.3).
37 Sobre el desarrollo de la Conferencia y sus resultados véase Ramiro de la Mata (2001, pp.274-291). El contenido
íntegro de los acuerdos puede localizarse en Acuerdos hispano-franceses ... , (1925).
38 Sobre el uso de gases asfixiantes en las operaciones militares véanse Pando Despierto (1999, pp.262-264 y 309-310),
Madariaga (2002, pp.52-73), Viñas (2001, pp.85-112) y Balfour (2002, pp.241-300).
39La delegación rifeña estaba dispuesta a admitir el desarme de las cabilas, aunque con la condición de constituir una
fuerza armada puramente rifeña encargada del mantenimiento del orden interno. Por el contrario, no aceptaban "ninguna
injerencia del Gobierno xerifiano, ni el reconocimiento del Sultàn en la zona española, en los asuntos interiores del Rif
[...] ninguna acción interventora o tutelar de parte de las autoridades del Protectorado", ni el alejamiento de Abdelkrim.
No obstante, dejaba abierta la posibilidad a que éste abandonara el poder, por propia iniciativa y cuando lo considerase
oportuno (Gómez-Jordana Souza, 1976, pp.168-l70).
Sobre estas conversaciones véase también Woolman (1971, pp.225-227 y 229-231).
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influir el desencadenamiento de una nueva ofensiva franco-española -fruto de los acuerdos

de febrero- que se inició con anterioridad al cierre definitivo de las conversaciones.

Los éxitos obtenidos las fuerzas aliadas en el Rif provocaron la decisión de Abdelkrim

de entregarse a los franceses en Targuist (27-5-1926) para evitar caer en manos de los

españoles.w Gracias a las sucesivas ofensivas, los españoles lograron la sumisión de gran

parte de las cabilas de Gomara+' y establecieron, por primera vez, el enlace terrestre entre

Tetuan y Melilla.

La rendición de Abdelkrim no supuso el fin de las hostilidades y numero sos grupos
continuaron ofreciendo una intensa resistencia. Por otra parte, muchas de las sumisiones
conseguidas a final es de 1926 o en los inicios de 1927 fueron bastante precarias y las
acciones de guerrilla se sucedían con frecuencia en la retaguardia. A principio s del año
1927, la resistencia rifeña todavía se mostraba muy activa y, en los meses de marzo y abril,
desencadenó un contraataque en Tagsut, Beni Buchibet y Beni Ahmed que provocó
numerosas bajas entre las fuerzas españolas. En la contraofensiva, obstaculizada por unas

muy duras condiciones meteorológicas en las que la nieve dificultó enorrnemente las

operaciones, las autoridades españolas llegaron a movilizar 14.000 hombres (Campos,
2000) y fue necesaria la colaboración con los franceses. Los combates fueron muy cruentos
y la represión enérgica: "Todas las fuerzas razian e incendian los poblados que encuentran a
su paso imponiendo ejemplar castigo a la kabila" de Tagsut (Redacción, 1927a, p.127).

Recién finalizadas estas operaciones, las tropas españolas iniciaron la ofensiva final

en Yebala con el objetivo de someter la última resistencia concentrada en las cabilas de
Beni Aros, Sumata y Beni Issef. El IOde julio de 1927 se llevaron a cabo oficialmente las

últimas operaciones militares y Sanjurjo anunció el final de la guerra.f A pesar de la
proclama, las acciones militares debieron prolongarse hasta el año siguiente;" como
consecuencia de las condiciones del conflicto, las características del terreno y del
poblamiento de la Zona, la posesión de numero sas armas por parte de la población y su
patente rechazo a aceptar una sumisión que tenía mas de militar que de política.

40 EI 12 de septiembre, Abdelkrim abandonó definitivamente el territori o de Marruecos y fue confinado por las
autoridades francesas en la isla de Reunión.
41 EI legendario "raid" de Capaz por Gomara, en el que obtuvo en dos meses la sumisión de diez cabilas y consiguió
entrar en Chauen (10-8-1926) se debió no sólo a su buen conocimiento de la región y a su habilidad para atraerse a
numerosos caídes -para lo que no dudó en utilizar el soborno- (Madariaga, 2002), sino también al rechazo que existía
hacia Abdelkrim en determinados sectores gomaríes. Este nunca había obtenido una adhesión unànime en Gomara sino
que, en ocasiones, ésta se produjo mediante el uso de coacciones o por conveniencia, mas que por convencimiento
sincero. Como muestra del descontento existente entre algun os grupos podemos citar que, en enero de 1925, Abdelkrim
tuvo que sofocar una revuelta en EI Ajrnàs (Pennell, 200 I).
42 EI mapa 23 presenta las fases del avance de las tropas españolas entre 1924 y 1927.
43 La Intervención Territorial del Lucus señaló que la cabila de Sumata no pudo dominarse hasta el 28 de mayo de 1928
(Intervención del Territorio del Lucus, s.a. [1948]).
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La finalización del conflicto a gran escala supuso un balón de oxígeno para la

Dictadura. A partir de aquel momento se ponía fin a las cuantiosas pérdidas humanas y

podía reducirse el presupuesto destinado a la acción de España en Marruecos. La escalada
militar había provocado un enorme incremento del mismo. De los 120 millones de pts.
presupuestados en 1914 se pasó a los 750 en el bienio 1926-27, de los que el 80% se destinó

a la pacificación (Moral es Lezcano, 1993a). Por todo ello, el fin de la guerra puede ser
considerada "el hecho mas afortunado de la Dictadura" (Brenan, 1977, p.116).

8.3.3- La nueva organización de la Alta Comisaría a raíz de la pacificación

La previsible finalización del conflicto bélico motivó una mayor preocupación por el
desarrollo económico de la Zona, hasta el momento muy abandonado. Para lograr una
mayor eficacia y simplificar la labor de la Dirección de Fomento -muy ocupada en el
desarrollo del Plan de Obras Públicas de 1925-, el Dh 1-1-27 le sustrajo los asuntos

relati vos a agricultura, montes y comercio que pasaron a depender de una Dirección de
Colonización (art. 10). Ademàs de las cuestiones pertenecientes a estos Servicios, la nueva

Dirección extendió sus atribuciones, entre otros asuntos, al Servicio Meteorológico, la

inmigración y el turismo (art.d"). Por su parte, la Dirección de Fomento concentró sus
esfuerzos en la ejecución de obras públicas.

La pacificación permitió reducir los efectivos militares y reformar su organización. A
partir de aquel momento, la misión de las fuerzas militares debía ser de menor importancia
y supeditarse a la acción política. El RD 2-10-27 suprimió el cargo de general en Jefe del

Ejército de operaciones y las Comandancias Generales de Ceuta y Melilla. De este modo
quedó organizada una única zona militar que incluía los territori os de soberanía (art. 10).
Para el mando directo de las fuerzas militares, el alto comisario estaba asistido por un
general segundo jefe, que también ostentaba el cargo de inspector general de Intervenciones
y Fuerzas Jalifianas -en sustitución del jefe del E.M. General del Ejército de ocupación-, y

por generales de brigada -los jefes de las circunscripciones militares de Melilla, Rif, Ceuta-
Tetuàn y Larache- (arts.3°, 5° y 9°). La asunción de funciones civiles y militares por parte
del general segundo jefe determinó que su nombramiento fuera competencia de la
Presidencia del Consejo de Ministros y no del Ministerio de la Guerra (art.5°), como hasta

entonces. A su vez, la supresión de las Comandancias comportó la eliminación de las
facultades delegadas que, para asuntos de intervención, tenían los comandantes generales.

La Inspección General de Intervención, bajo dependencia directa del Alto Comisario, quedó
encargada de centralizar todos aquellos asuntos.v'

44 El DAC 31-12-27 procedió a reorganizar las intervenciones conforme a la nueva estructura de la Alta Cornisaria. Véase
el apartado 9.2.2.
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Tras, la finalización del conflicto ya no era justificable que el alto comisario fuese un

militar y, aunque el Real Decreto estableció que, mientras las circunstancias lo aconsejasen,
sería un general del Ejército y llevaría aneja la jefatura superior de las fuerzas militares de

Marruecos (art.2°), también preveía el nombramiento de un civil para ocupar el cargo. En tal
caso, se separarían las funciones civil y militar, subordinàndose la segunda a la primera

(art.3°). La desaparición del cargo de general en Jefe determinó que, en caso de ausencia, el

alto comisario fuera sustituido por el delegado general, en las funciones políticas, y por el
general segundo jefe, en las militares (art. 8°). Por todo ello, puede afirmarse que la
disposición contenía un cierto caràcter "civilista" (Morales Lezcano, 1981).

Otra de las novedades del RD 2-10-27 fue la agudización de la indiferenciación de los

territorios del Protectorado y de soberanía española. La disposición remarcó que el alto

comisario no sólo era el representante del Gobiemo en ambos, sino el gestor de la acción
española en todos sus aspectos (art. 30). El RD 31-10-27 creó una circunscripción territorial
administrativa de todos los territorios bajo soberanía española en el Norte de Africa (art. 10)

y confirió al alto comisario su mando, con las atribuciones propi as de los gobemadores
civiles (art. 2°). Para la tramitación de los asuntos de orden civil organizó una Secretaría

adscrita a la Delegación General (art. 6°), en la que el alto comisario podía delegar el
despacho de los asuntos de caràcter civil que considerase oportuno (art. 7°). Por su parte, los
comandantes militares de Ceuta y Melilla eran delegados del alto comisario para hacer
cumplir las disposiciones legales y mantener el orden y la seguridad (art.5°). Posteriormente,

la ROC 27-12-27 aumentó sus competencias en detrimento de la Delegación General, al
autorizar al alto comisario a atribuiries determinadas competencias en el orden civil de

acuerdo con las directrices emanadas de la Presidencia del Gobiemo (art.3°). La razón de
esta mayor vinculación se encontraba no sólo en los argumento s expuestos en 1919, sino en
el hecho de que Ceuta y Melilla habían experimentado un notable impulso comercial
durante el conflicto y una dirección unificada en el conjunto del territori o podía favorecer su
desenvo1vimiento.

La vinculación administrativa de Ceuta y Melilla con la Zona se acentuó en 1930.
Ante el notable incremento de población," y el desarrollo de la vida civil y del comercio, el

RD 10-4-30 sustituyó su Estatuto local (14-2-1927) por el municipal de la Península (8-3-

1924), con las modificaciones necesarias por las especiales peculiaridades de ambas
ciudades. El Real Decreto creó el Ayuntamiento de Melilla y restableció el de Ceuta
(art.l 0),46 aunque sus alcaldes dependían directamente de la DGMC (art.3°), que ejercía las

45 Melilla pasó a tener de 9.177 habitantes en 1905 a 52.542 en 1925 y Ceuta de 10.744 en 1887 a 50.614 en 1930 (Planet
Contreras, 1998, p.73).
46 Desde la época de dominación portuguesa, Ceuta tuvo un Concejo que se transformó en Ayuntamiento el 29 de marzo
de 1812. Melilla, por su parte, dispuso desde 1787 de una Junta de Abastos creada por la autoridad militar y, a partir del
30 de junio de 1817, de una Junta Municipal. Tras diversas reformas, se constituyó en Melilla una Junta de Arbitrios en
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mismas funciones y tenia los mismos derechos que los Gobiernos Civiles, Diputaciones y

Delegaciones de Hacienda de las provincias (art.a"). Por otra parte, la vinculación directa

con el Protectorado se aseguró al establecer el Real Decreto que la DGMC podía recabar

informe del alto comisario sobre todos los asuntos que afectasen a ambas ciudades y éste

podía dirigirse a la Presidencia del Gobiemo cuando lo considerara conveniente (art.6°).

Otro Real Decreto de la misma fecha confirió facultades inspectoras sobre todas las
autoridades y servicios civiles al alto comisario (art. 10).47

8.4- Las reformas de los Gobiernos de 11República

La voluntad reformista que, en el orden interno, caracterizó a la li República también
se plasmó en las directrices que orientaron la política española en el Protectorado. En un
principio, los ideales republicanos también parecieron materializarse en la Zona -regulación
del derecho de asociación y de asamblea (Dh 23-9-31 ),48 elecciones municipales con una

representación mas proporcional de los marroquíes y los españoles en septiembre de 1931,
regulación de la propaganda escrita y constitución de partidos políticos (DV 11-1-36)-, pero

la Alta Comisaría rectificó al considerar que se había ido demasiado lejos y que se estaba

poniendo en peligro la presencia española. Recortó y reguló de manera mas estricta el
derecho de asociación (Dh 24-12-34), disolvió las nuevas Juntas Municipales, c1ausuró

periódicos, ilegalizó asociaciones y reprimió manifestaciones en las que se reivindicaban
mejoras laborales. En el cambio de rumbo influyeron la erràtica y contradictori a política
colonial de la República, los continuo s cambios de gobierno, la conflictiva situación en la
Metrópoli y las presiones de Francia -que estimaba peligroso el ejemplo para su Zona- y de
determinados círculos metropolitanos instalados en la Zona (militares, funcionarios,
colonos) absolutamente contrarios a modificar el status existente en aquellos momentos
(Moral es Lezcano, 1981; Benjelloun, 1988a y Alcaraz Cànovas, 1999). Junto a estos
condicionantes, los Gobiernos republicanos asumieron una herencia que les obligaba a

1878. EI RD 4-8-25 suprimió el Ayuntamiento de Ceuta y constituyó una Junta Local anàloga a la de Arbitrios de Melilla,
bajo la dependencia de la Alta Comisaría (Cordero Torres & Cola Alberich, 1961).
47 La vinculación de Ceuta y Melilla con el Protectorado fue modificada en tiempos de la II República. EI O 21-5-31
equiparó sus Ayuntamientos con los restantes españoles y estableció sendas Delegaciones del Gobierno que tenían las
mismas facultades que los Gobiernos Civiles y las Diputaciones. Asimismo dispuso que pasaran a depender del Ministerio
de Gobernación. Posteriormente, la O 21-1-32 integró Ceuta y Melilla en las provincias de Càdiz y Màlaga,
respectivamente. No obstante, y dadas las características especiales de ambas ciudades, el O 16-6-31 había establecido que
sus autoridades se colocaban a las órdenes del alto comisario "para todos los efectos políticos y militares relati vos a la
acción de España en Marruecos", Este podía proponer las medidas que juzgase oportunas y debía ser oído por el Gobierno
en todas la reformas que se propusiera introducir en elias (art. 6°).
Para armonizar y fomentar los intereses y relaciones de las ciudades con el Protectorado, el O 19-7-34 -en la misma fecha
que se suprimió la DGMC- confirió al alto comisario las atribuciones y facultades propias de los gobernadores civiles y la
capacidad 'de proponer delegados gubernativos para ambas ciudades (art. único).
48 EI derecho de asociación no fue absolutamente libre. Los interventores jugaban un papel determinante en la
constitución de las asociaciones, pues eran los encargados de elaborar un informe previo, conforme al cual decidiría la
superioridad, y podian suspender sus actividades. Ademàs, se prohibieron aquellas que dificultaban el ejercicio del
Protectorado (Alcaraz Cànovas, 2002).
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respetar los acuerdos internacionales suscritos por España en el marco de la política colonial

internacional (Neila Hernàndez, 1990). El cambio de actitud tendría graves consecuencias
para la República en el inicio de la Guerra Civil.

A pesar de que las reformas político-administrativas no supusieron un giro radical en

la política colonial española, los sectores colonialistas acusaron exageradamente a los
Gobiernos republicanos de que sus criterios de actuación tendían a "rectificar mas o menos
sistemàticamente cuantas directrices políticas se hubieran observado en el régimen anterior"
ya "emancipar de todo vestigio de influencia militar" a la Alta Comisaria (Cordero Torres,
1942-1943, voLI, p.165). En realidad, los planteamientos republicanos estuvieron
impregnados del deseo de agilizar la actividad protectora y de una clara voluntad
"desburocratizadora", en el marco de una política de austeridad en la que influyeron de

forma importante los enormes costes que para la Hacienda española había supuesto el
conflicto bélico (Moral es Lezcano, 1981 y 1986). Si las principales reformas
administrativas las dictaron los Gobiernos progresistas, el menor espíritu "restaurador" de la
derecha en la legislación de la Zona fue consecuencia de la urgente atención que requerían
los asuntos interno s de la Metrópoli. En el fondo, las discrepancias en cuanto a la
implantación de un Protectorado de caràcter civil no fueron muchas entre las dos
Administraciones republicanas (Morales Lezcano, 1981).

8.4.1- Las bases para el establecimiento de un régimen civil de protectorado

En el marco de las reformas militares promovidas por Azaña,"? el D 3-6-31 fue la

primera disposición oficial encaminada a "des-militarizar" la Zona. El Decreto estableció
una reducción de los efectivos, de los servicios y de las circunscripciones militares. Estas
quedaron reducidas a dos: la Oriental, compuesta por los territorios de Melilla y del Rif, y la
Occidental, formada por los territorios de Ceuta- Tetuan y de Larache. El mando superior de
las fuerzas militares sería ejercido por un general de división (art. 10). La disminución de los
efectivos militares se había iniciado tras la pacificación en 1927 y comportó un retraimiento
de la actividad comercial en la Zona, como habían señalado, por ejemplo, los Interventores

de Villa Jordana y Targuist (AGA Caja M-1.306). El malestar se extendió entre los grupos
comerciales y se agudizó con las posteriores decisiones de los Gobiernos republicanos.

Entre 1930 y 1936 se redujeron en un 40% los efectivos militares en la Zona. No obstante,

49 Las medidas -reducción de efectivos militares, creación de la Comisión de Responsabilidades encargada de investigar
las actuaciones políticas y militares en la Zona desde 1919, revisión de ascensos, honores y condecoraciones concedidas
durante la Dictadura- y la intención de dotar de un cariz mas civil a la Administración de la Zona provocarían un profundo
resentimiento en amplios sectores militares contra el régimen republicano.
Sobre las reformas militares llevadas a cabo por los Gobiernos de la II República véanse, p.e., Alpert (1982), Cardona
(1983), Busquets (1984) y, mas concretamente sobre sus repercusiones en el Protectorado, Morales Lezcano (1980a).
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después de la Revolución de Asturias (1934), Gil Robles impulsó activamente el ejército de

Marruecos, contrarrestando parcialmente las anteriores reformas (Morales Lezcano, 1981).

El siguiente paso para dotar al Protectorado de un caràcter eminentemente civil fue la

decisión de nombrar a Luciano López Ferrer como alto comisario (20-6-31). La elección de
un civil para el cargo -ya prevista en el RD 2-10-27- volvió exigir la delimitación de las
atribuciones inherentes a este puesto y las del jefe superior de las fuerzas militares y las

relaciones entre ambos. El D 16-6-31 estableció que la principal misión del alto comisario
consistía en "velar por el mantenimiento del orden en las Zonas de Protectorado [...] para

ello dispondrà de todas las fuerzas del Ejército" (art.2°). El mando directo de las fuerzas
correspondería a un general, que se encontraba bajo la autoridad del alto comisario y de
quien debía obtener el consentimiento para emprender acciones militares (art.3°). El Decreto
reinstauró el Gabinete Militar con objeto de auxiliar al alto comisario en el despacho de
incidencias y resoluciones que correspondiesen al servicio ordinario del personal y unidades
militares y no requiriesen la intervención del jefe superior (art.5°).

8.4.2- El Decreto 29-12-31: "clave de bóveda" de las reformas republicanas

La reorganización de la Alta Comisaría culminó con la publicación del D 29-12-31,
considerado "la clave de bóveda de las reformas administrativa y política del Protectorado
bajo la II República" (Morales Lezcano, 1981, p.464 nota 19). El Decreto intentó organizar

una estructura que permitiese al alto comisario civil implantar y desarrollar con normalidad

el régimen de protectorado. Por un lado, trataba de subsanar los inconvenientes y errores

provocados por la inexperiencia y por la diversidad de actuaciones y de centro s
metropolitanos que intervenían en la Zona .. Por otro, y siempre teniendo presente el
principio de ordenar y reducir en lo posible los gasto s públicos, el Gobierno manifestó el
deseo de emprender la acción colonizadora. Azaña -consciente de que Marruecos era "el
talón vulnerable de la República"- consideraba que las economías ganadas con la política de

austeridad militar habían de ser reinvertidas en obras públicas y colonización (Azaña, 1997,
p.125). Los esfuerzos para impulsar el desarrollo económico de la Zona fueron una

constante durante este periodo, aunque los resultados tampoco fueron palpables. La
actuación republicana estuvo mediatizada por la crisis económica internacional, el ascenso
del nacionalismo marroqui.ê? las maniobras de los militares antirrepublicanos y la crisis

económica interna originada por la reducción de gasto s y de efectivos militares; factores que
originaron un ambiente tenso en la Zona.

50 Sobre el nacionalismo marroquí en los años treinta y la incapacidad de la Alta Comisaría para controlarlo véanse, p.e.,
Benjelloun (I 988a) y Cañete ATanda (1996).
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Por el D 29-12-31, la Alta Comisaría quedó constituida por la Secretaría General, tres

Delegaciones -de Asuntos Indígenas, de Fomento y de Hacienda- y la Inspección de
Intervenciones y Fuerzas Jalifianas (artAO).51 Dependientes del alto cormsano, se

mantuvieron los Gabinetes Diplomatico y Militar. El primero se encargaba de la
correspondencia diplomàtica, Casa y Cancillería jalifianas, expedición de dahires y decreto s

visiria1es, audiencia y viajes del jalifa, etc., y el segundo, entre otras cuestiones, actuaba de

enlace entre la Inspección de Intervenciones y la Presidencia del Gobierno -en lo
concerniente al nombramiento de personal y organización de las Fuerzas Ja1ifianas- y entre

el Estado Mayor del jefe superior del Ejército y el resto de organismos del Protectorado
(art. 5°).

La Secretaría General experimentó un incremento notable de atribuciones: las
Intervenciones locales -en cuanto afectara a las colonias europeas, al ejercicio de los
derechos de asociación y reunión, pasaportes, inmigración, trabajo y cuestiones obreras y
sociales-, vigilancia y seguridad, justicia y enseñanza españolas, sanidad, correos y

telégrafos, interpretación, turismo, monumentos históricos y artísticos, comercio e industria
y los asuntos relacionados con la Delegación de la Alta Comisaría en la Zona sur (art.6°).

A cargo de la Delegación de Fomento -que absorbió las competencias de la Dirección
de Colonización- corrían los asuntos referentes a obras públicas, minas, agricultura,
ganadería, crédito agrícola, construcciones civil es y montes (art. 8°); mientras que la de

Hacienda cuidaba de las materias tributarias, económicas y financieras, intervención de la
Hacienda marroquí, recaudación de tributo s, Inspección de Aduanas.v preparación y

aplicación del presupuesto, etc. (art. 9°).

Otra de las novedades mas importantes del Decreto fue la nueva organización política
de la Zona, que quedó dividida en regiones civiles y militares.>' paso previo para implantar
progresivamente el régimen civil y potenciar la figura del interventor (art.3°). El Decreto
subrayó la mayor importancia que debía tener la acción política, bajo inspiración civil, al
establecer que el principal cometido de la DAI era la intervención cerca del Majzen central -
con excepción de la intervención del jalifa que correspondía al alto comisario- y urbano y de

las autoridades marroquíes de las regiones civiles. Por ello, también correspondía a la DAI
el control de la justícia islàmica, de la administración de rentas y dominios del Majzen y de

los Bienes Habús, las propuestas de nombramiento de las autoridades indígenas, las
enseñanzas musulmana e hispano-arabe y la intervención de los servicios marítimos. Para

51 La Inspección desapareció como tal al crearse el Servicio de Intervenciones (RD 26-6-34). La dirección de las Fuerzas
Jalifianas se encomendó a una nueva Inspección de Fuerzas Jalifianas. Véase el apartado 9.3.1.
52 Un descenso en las recaudaciones provocó su reorganización. EI D 11-6-35 creó una Inspección General de Aduanas
como organismo autónomo dependiente directamente del alto comisario. La jurisdicción de la nueva Inspección también
se extendía a Ceuta, Melilla y sus puertos francos.
53 V éase el apartado 11.2.1.
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sentar las bases del desarrollo económico, debía prestar especial atención a la catalogación,
rescate y explotación de la propiedad territorial de caràcter público, al registro de inmuebles

y régimen de la propiedad y a la intervención que en cada caso pudieran tener los tribunales

islàmicos (art. 7°). Por su parte, a la Inspección de Intervención y Fuerzas Jalifianas le

correspondía el mando de estas fuerzas -con arreglo a las instrucciones que recibiera del alto

comisario- y el ejercicio de la intervención política en las regiones militares. Con objeto de
que el alto comisario pudiera unificar y organizar la función interventora, la Inspección

tenía que mantener una constante comunicación con la DAr (art. 10°); de este modo se
establecía claramente que la intervención debía estar guiada por los mismos criteri os en
todo el territorio, a pesar de la dualidad existente en su gestión.>'

Los esfuerzos refonnistas chocaron con las reticencias de deterrninados sectores del

funcionariado de la Metrópoli destinados a la Zona. Con el fin de poder efectuar
nombramientos de funcionarios leales a la República, el D 5-1-33 dispuso el cese de

aquellos que llevaran mas de nueve años en el cargo o en el servicio (art.5°). El Decreto

lesionó intereses creados y enfrentó a la República con un sector de la Administración
colonial (Morales Lezcano, 1981).55 Diez meses mas tarde, el D 5-11-33 eliminó este
artículo. La razón puede encontrarse en el hecho de que la República ya se había
desembarazado de este personal y en que, por otra parte, deseaba evitar la aparición de mas

tensiones.

8.4.3- Los retoques efectuados por los Gobiemos conservadores

Las reforrnas efectuadas durante el "bienio negro" no difirieron excesivamente de las
realizadas los progresistas: "En lo única que, al parecer, estaban de acuerdo la derecha y la
izquierda española, era en lo referente a Marruecos" (Alcaraz Cànovas, 1999, p.28).

La primera decisión fue reforzar la conexión entre las autoridades metropolitanas y la
màxima autoridad española en la Zona. El D 19-7-34 -que sustituyó la DGMC por la

Secretada Técnica de Marruecos- colocó al Alto Comisario bajo la dependencia directa del
presidente del Consejo de Ministros, sin organismos intennedios que pudieran entorpecer
los contactos entre ambos (art.2°). Esta relación directa con el presidente perrnitió
simplificar la estructura administrativa colonial y conferir, facultades de gobemador general
de Ifni, Sahara español y Río de Oro al alto comisario (D 29-8-34). Para desarrolIar esta

misión, estaba asistido por la DAr, el delegado de la Alta Comisaría en la Zona sur -que

54 El doble sistema sobrevivió hasta 1934, cuando los DD 26-6-34 Y 14-11-34 procederían a la unificación de las
intervenciones. Véase el apartado 9.3.1.
55El Decreto afectó a no pocos funcionari os, muchos de los cuales presentaron reclamaciones protestando ante la medida.
En AGA Caja M-23 pueden consultarse numerosos recursos.
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también ocupaba Delegación gubernativa del Sahara- y por autoridades delegadas que

residían en Ifni y Cabo Juby (arts. 1° y 3°). Este Decreto -que para argumentar la agrupación

administrativa y gubernativa de aquellos territorios aludía a "una evidente afinidad racial,

idiomàtica y de costumbres" de los habitantes, a sus modos de vida nómadas y a las

repercusiones que cualquier hecho que sucediera en uno de los territorios tenia inmediata

repercusión en el resto- no hacía mas que organizar lo dispuesto por el D 26-7-34, que había
colocado al Sahara español y a Ifni bajo la dependencia de la Secretaría Técnica (art. 8°). De
este modo se estableció una evidente indiferenciación entre territorios de soberanía,

coloniales y de protectorado.

Las disposiciones aisladas que concretaron y modificaron levemente la organización
establecida por el D 29-12-31 originaron una serie de desajustes en las dependencias de la
Alta Comisaría. En diciembre de 1933, el Alto Comisario ya había detectado estos
problemas y remitió a la Metrópoli un proyecto de reorganización (AGA Caja M-23). A
pesar de la urgencia que el caso exigía, el proyecto -con pequeñas matizaciones- no se
aprobó hasta 1935.

Las principales modificaciones que estableció el D 15-2-35 hacían referencia a las
atribuciones de la Delegación de Asuntos Indígenas, que resultó ampliamente reforzada al

asumir las competencias del secretario general relacionadas con la acción política
(Intervenciones locales, derecho de asociación y reunión, vigilancia y seguridad, enseñanza
española, sanidad, etc.). El Decreto justificó la decisión señalando la conveniencia de que el

secretari o general se centrara en sus obligaciones principales -asesorar al alto comisario y

ocupar el puesto en su ausencia- (art. 6°) pero, evidentemente, la razón principal radicaba en
el deseo de concentrar en la DAI toda la acción política. En este sentido, también adjudicó a

la DAI las funciones interventoras de la Inspección de Intervención y Fuerzas Jalifianas,
organismo que desapareció. Para ocuparse del resto de sus asuntos, el Decreto organizó una
Inspección de Mehal-las y Guardia Jalifiana que, aunque integrada en la DAI, dependía en
el orden administrativo del alto comisario (art. 7°).

Respecto al resto de dependencias de la Alta Comisaría, el Decreto preveía la creación
de una Intervención de los Servicios Marítimos y de una Junta Central de Prisiones (art.50)56

y redujo los Gabinetes Diplomàtico y Militar a meras Secretarías (art.a"). AIgunas de las

funciones que no se consideraban de su incumbencia pasaron a la Secretaría General y a la
DAI (arts.6° y r). Por su parte, la Delegación de Fomento asumió los asuntos relacionados
con el comercio y correos y telégrafos (art.9°), de los que se ocupaba la Secretaría General.

56 Arnbas fueron creadas por dos DDhh 27-4-35.
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8.5- La Alta Comisaría durante el régimen franquista

Tras la insurrección y durante la Guerra Civil, las principal es preocupaciones de las

autoridades militares fueron asegurar el mantenimiento del orden en la Zona -auténtica
retaguardia del bando franquista- y el recJutamiento de contingentes marroquí es destinados

a combatir en la Península.

Esta fuera de toda duda la determinante aportación que supuso la participación de
estas tropas en el desarrollo de la contienda y especialmente en sus primeros meses -tras el
parcial fracaso de la insurrección generalizada en la Península-, pero la contabilización de
los efectivos y las razones del alistamiento son todavía temas abiertos a la investigación.>?
Los especialistas no acaban de ponerse de acuerdo acerca del número de marroquíes que se
alistaron para luehar en las filas franquistas. Las eifras que aportan oseilan entre 70.000

(Doméneeh Lafuente, 1948) y 100.000 (Jackson, 1976).58 A pesar de la disparidad que
ofreeen las diferentes fuentes, lo eierto es que el número de movilizados fue considerable,

pero no todos proeedían de la Zona norte, entre ellos también se encontraban algunos
millares procedentes de tribus de la Zona francesa próximas a la frontera -en las que agentes

marroquíes franquistas desarrollaron una activa propaganda- (Montagne, 1939; Julien,
1972) y del Sahara español e Ifni (Madariaga, 2002).

Las razones del éxito de la movilización fueron diversas. En ellas influyeron la íntima

relación de los militares españoles con algunos caídes -aliados durante el conflieto del Rif y

a quienes se gratificaba regularmente-, el desarrollo de una acertada política indígena desde
la DAI, la neutralizaeión del movimiento nacionalista marroquí, la miseria económica

originada por las pobres eosechas de 1934 y 1935 Y la sequía en el Rif en 1936 -agravada
por el cierre de la frontera argelina, que impedía la emigración temporal agrícola-, la eseasa
sensibilidad de la política colonial de la República, la política laboral republicana que
favoreeió la eontratación de españoles frente a los marroquíes, los sueldos prometidos, el
deseo de recuperar las armas y combatir al "infiel" e incluso la obligatoriedad del

alistamiento en algunos casos (Fontaine, 1958; Benjelloun, 1988b; Mateo Dieste, 1997b;
Kenbib, 1998, Madariaga, 2002; Balfour, 2002). La afluencia de marroquíes puso de relieve
uno de los grandes errores de la República que, a pesar de "pronunciarse oficialmente por la

libertad y la paz, había seguido manteniendo una política colonial y de sojuzgamiento de la
nacionalidad marroquí" (Tamames, 1977, p.251).

57 Sobre el asunto y ademàs de las referencias citadas en el texto, véanse también p.e.: Fleming (1983), Martín Corral es
(1987), Benjelloun (I 994b y 1997), Berges (1991) o Madariaga (1992).
58Otros autores calculan su número entre estos extremos: 75.000 (Thomas, 1978; Benjelloun, 1988b; Salas Larrazàbal,
1992), 78.805 (Gàrate Córdoba, 1991) u 80.500 (Ibn Azzuz Hakim, 1997).
Como dato parcial podemos senalar que el Interventor Regional de la Regien Oriental calcuraba, en abril de 1937, que en
su jurisdicción habían sid o movilizados alrededor de 20.000 marroquíes (AGA Caja M-2.288).
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Los esfuerzos republicanos para contrarrestar el alistamiento fueron tímidos e

infructuosos-? y, por otra parte, las propuestas de una delegación nacionalista para lograr un

acuerdo con el Gobiemo que proporcionara a la Zona una amplia autonomía política y
administrativa -a cambio de hostigar a los militares insurrectos- no obtuvieron respuesta
positiva. El Gobiemo republicano estaba dispuesto a realizar algunas reformas y a ofrecer

cargos políticos a los representantes marroquíes, pero no a hacer promesas de orden y
política general (Azaña, 1968, vol.N). En la negativa influyeron las presiones de Francia,
por el temor a que un acuerdo de tales características pudiese acentuar la inestabilidad en su

Zona, y que las negociaciones las llevaran a cabo organizaciones políticas catalanas;
concretamente los anarquistas (Paz, 2000).60

Es cierto que las autoridades golpistas lograron movilizar a decenas de miles de
marroquí es, pero también hubo sectores, aunque reducidos, que se opusieron al alistamiento
como el Baja de Arcila (AGA Caja M-2754) (cit. en Nerín & Bosch, 2001), algunas

autoridades de Anyera, el líder nacionalista Abdeljalek Torres -exclusivamente en lo
referente a la utilización de Tropas Jalifianas en la Península-, el caíd de Beni Ahamed -
presumiblemente fusilado el 23 de julio de 1936-, seis notables rifeños -también fusilados- y

otros que huyeron a la Zona francesa (Fontaine, 1958; Madariaga, 2002).61 También fueron
recluidos marroquíes sospechosos de realizar activi dades izquierdistas o masonas en el
campo de concentración de "El Mogote", en las proximidades de Tetuàn (Alcaraz Cànovas,
1999).62 De este modo se eliminó a no pocos sospechosos y se promocionó a los
colaboracionistas. Por último, con objeto de apaciguar a los sectores nacionalistas y facilitar

el mantenimiento del orden en la Zona, las autoridades franquistas optaron por potenciar la
Adrninistración jalifianas! y desarrollar una política de protección de la cultura àrabe, como

ya hemos señalado.

8.5.1- Los cambios en la Alta Comisaría en los años de la Guerra Civil

La gran reforma de la Administración española en la Zona se produjo finalizada la

Guerra Civil, con la promulgación de la L 8-11-41 pero, a lo largo de la Guerra Civil, las

59 Sobre los mismos véase, p.e., Madariaga (2002, pp.381-433).
60Desde el bando franquista, Queipo de L1ano llegó a mencionar que se estudiaba conceder una cierta autonomia a la
Zona. Era la manera de compensar la visita de los nacionalistas a Cataluña (Madariaga, 2002).
61El rechazo àrabe a la insurrección franquista se materializó en la creación del Tabor Antifascista Marroquí, que se
integró en el 5° Regimiento del Ejército republicano. La unidad estaba formada por estudiantes residentes en Madrid,
marroquíes procedentes de la Zona de Tànger y de la Zona francesa, palestinos, tunecinos y argelinos (AJcaraz Cànovas,
1999).
Sobre la participación de voluntarios àrabes -especialmente procedentes de Argelia y de Oriente Próximo- en las Brigadas
Internacionales véase Bensalem (1988).
62En Martín Corrales (2002e) se incluyen numerosas referencias de obras con testimonios sobre la represión en la Zona
durante la Guerra Civil.
63 Véase el apartado 10.3.3.
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autoridades militares efectuaron algunas reformas político-administrativas encaminadas a

controlar estrechamente las cuestiones económicas, a potenciar las competencias de la DAI
-encargada de la gestión de la política indígena- y a legalizar la represión.

Hasta la insurrección militar había existido un régimen comercial de entera libertad

interior, y para el exterior bastaba la aplicación estricta del Acta Algeciras. La Guerra Civil

afectó al abastecimiento de la Zona, por lo que las nuevas autoridades impusieron una
amplia intervención oficial (Torres Escobar, s.a. [1977]). Entre las primeras medidas hay
que señalar la creación de la Oficina Central de Subsistencias (Oza.AC 17-10-36),
encargada de adquirir en el exterior los productos necesarios para asegurar el abastecimiento
de la población, su distribución entre los particulares, la vigilancia del trafico interior de

productos, la fijación de tasas y el control de divisas. El incremento de los intercambios y la
constatación de que la Oficina no era un organismo lo suficientemente amplio para ocuparse
de todas estas cuestiones motivaron su sustitución por el Comité Económico Central
(Oza.AC 18-6-37). El Comité, ademàs de centralizar los servicios de la Oficina, también era
la dependencia encargada de preparar un plan de revalorización económica de la Zona. Para

llevarIa a cabo, se aprobó un programa de obras públicas presupuestado en 4.000.000 pts.
(Dh 18-11-37) y se creó la Junta Superior de Repoblación Forestal (Dh 29-9-38).

La conveniencia de descargar al alto comisario de responsabilidades que podían

entorpecer o distraer su atención de la dirección de la política general del Protectorado
aconsejó traspasar los Servicios de Aduanas a la Delegación de Hacienda (Ozas.AC 10-8-
36). A su vez, la momentànea necesidad de dirigir desde la propia Zona la mayor parte de la

política del Protectorado motivó el traspaso del Servicio de Intervención Económico-Legal -
que había dependido de la Presidencia del Gobiemo- a la Delegación de Hacienda (Oza.AC
28-12-36). Por otra parte, continuó el reforzamiento del papel político de la DAI y se le

adscribieron las Inspecciones de Sanidad y de Higiene y Sanidad pecuarias (Oza.AC 18-3-
37).

Otras reformas significativas fueron las relativas a la adecuación de la estructura
administrativa a los intereses políticos de los insurrectos. El mes siguiente a la proclamación
del "Alzamiento", el Alto Comisario suprimió la Asesoría Jurídica existente en la Secretaría
General (Disposición del AC 13-8-36); órgano de escasa utilidad en aquellas circunstancias

en las que no se respetó la legalidad vigente. Y, con objeto de cobrar las sanciones

económicas a las personas acusadas de desarrollar actividades masónicas o "contrarias al
espíritu patriótico y de sacrificio del glorio so movimiento nacional", se creó la Comisaría de
Multas en el sena de la DA! (Oza.AC 29-5-37). La Comisaría subsistió hasta 1939; año en.
que las autoridades franquistas consideraron que habían desaparecido las razones que
aconsejaron su creación (Oza.AC 5-8-39).
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8.5.2- La Ley 8-11-41: última gran reorganización de la Alta Comisaría

Finalizada la Guerra Civil, la primera reorganización de la Alta Comisaría afectó a las

dependencias encargadas de dirigir la política económica. El estallido de la II Guerra
Mundial provocó una delicada situación que afectó seriamente al desarrollo del comercio

internacional y para hacer frente a los problemas ocasionados por el conflicto, las

autoridades franquistas decidieron centralizar todos los servicios relacionados con la
economía de la Zona (Delegación de Economía ..., s.a. [1955]).64 La Oza.AC 20-9-40 creó la
Dirección de Economía, Industria y Comercio, cuyo director tenía anàlogos deberes y
atribuciones que los delegados de Servicios (art.2°). Las misiones de la Dirección consistían
en el estudio, preparación y resolución de las cuestiones referidas al comercio exterior e

interior, contabilidad, moneda y banca, turismo y en representar al Ministerio de Industria y
Comercio en sus relaciones con Tànger y la Zona francesa (art.3°). Poco mas tarde, y para

combatir los problemas de abastecimiento y la inflación, la Oza.AC 19-11-40 complementó
la Ordenanza anterior y organizó la Fiscalía de Precios en la Dirección.s-

La gran reorganización administrativa de la Alta Comisaría durante el periodo
franquista la llevó a cabo la L 8-11-41, prototip o del "espíritu dirigista que dictaban los
tiempos y que estaba, ademàs, profundamente enraizado en la naturaleza autoritaria y

castrense de la Dictadura" (Morales Lezcano, 1986, p.194). Aquella fue la primera y única
ocasión en que se consagró una ley a tal finalidad -pues las anteriores organizaciones se
aprobaron mediante decreto s y reales decreto s- y su contenido fue mas extens o que el de sus
precedentes jurídicos. No obstante, el texto no consiguió especificar todas las funciones y
atribuciones de todas las dependencias de la Alta Comisaría, no era suficientemente claro en
algunas cuestiones y omitía aspectos fundamentales, como veremo s a continuación.

La Ley incrementó las atribuciones del alto comisario, que quedó investido como
"supremo representante de España" y como "depositario de todos los poderes" que hubiera
de ejercer el Gobierno español en los territorios de protectorado y de soberanía. A pesar de
que la Ley reconocía la diferente condición de estos territorios, consideraba que su gestión
política y administrativa debía estar regida por un principio de unidad. Por ello, el alto
comisario asumió el cargo de gobemador general de los territorios de soberanía (art. 10).66

64Este texto mecanografiado se localiza en SN DII 2.458.
65 Las Ozas.AC 31-5-41 y 12-10-44 modificaron ligeramente las funciones de la Fiscalía, las infracciones susceptibles de
sanción y la cuantfa de las multas.
66En los Presupuesto generales del Estado de 1940 (L 21-4-40) se había incluido un nuevo Gobierno General de Ifni y
del Sahara, bajo el mando de un gobemador político-militar de ambos territorios que, a la vel, era delegado del alto
comisario en la Zona sur (García Figueras, 1941; Diego Aguirre, 1988). La reforma apuntada por estos dos autores tuvo
escasa vigencia.
Por otra parte, aunque el texto de la Ley sólo quisiera referirse a las Plazas de Soberania, a Ifni y al Sahara español,
aparecía la posibilidad de que el alto comisario fuera también gobernador general de Guinea española, por lo que se
duplicaba inexplicablemente un carga ya existente (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).
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Por otra parte, la Ley confirmó su Jefatura sobre Falange Española Tradicionalista y de las
l.O.N.S. en la Zona (art. 10).67 El nombramiento del Alto Comisario se efectuaba por decreto

(art. 7°) y, en caso de ausencia o vacante, sería sustituido por "el General mas caracterizado"

(art. 8°). Esta decisión volvía a otorgar a los militares un papel determinante en el
Protectorado, pues sustraía esta facultad al secretario general. Nueve años mas tarde, el D-L

17-5-50 se la reintegró al delegado general -nueva denominación del secretario general
desde 1945-, por considerarlo, acertadamente, el mejor conocedor de las funciones del alto

comisario y por ser su colaborador inmediato.

Respecto a las relaciones entre el alto comisario y las autoridades militares, la Ley

determinó que, en el caso de que el primero no ejerciera el mando militar, éste recaería en

un general jefe del Ejército de Africa. Pero dadas las atribuciones del alto comisario, el
segundo debía informarle cuando sometiera al Ministerio del Ejército planes que implicaran

variación de los contingentes militares (art.6°); cambios que podían tener repercusión en el
mantenimiento de la seguridad en la Zona. Lo cierto es que la fórmula no era muy original y
no aclaraba nada sobre las relaciones entre el alto comisario y el general jefe en el caso de

operaciones militares (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).

A pesar de la extensión del texto legislativo, las atribuciones del alto comisario no
aparecieron totalmente definidas. Muchas se especificaron en los artículos 25° a 32° y en
una disposición final, pero otras se precisaban por el sistema negativo de poner límites a su
competencia o condicionar su ejercicio. Ademàs el artículo 7° le mantenía las que estuvieran

vigentes y que la Ley no derogara expresamente, lo que obligaba a una minuciosa
recopilación legal que podía originar numerosas dudas (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).

En líneas generales, el alto comisario quedó como jefe supremo de todos los Servicios
de la Zona y desarrollaría su acción conforme a las inspiraciones que recibiera del Gobiemo.
A éste debía consultarle previamente todo lo referido a las relaciones con los cónsules
extranjeros, las modificaciones de los Presupuestos de la Zona y de los créditos, la
aprobación de planes de obras públicas, la concertación de empréstitos para la concesión de
servicios públicos y todos los asuntos que implicasen un cambio de la orientación general
de la política (art.25°). Con objeto de concentrarse en las labores fundamentales, podía
delegar en el secretari o general cualquier asunto (art.26°), con excepción de las funciones

que por la Ley tenía reservadas a su despacho directo, la intervención del jalifa, los asuntos

Posteriormente, la Ley de Bases de Régimen Local (17-7-45) organizó la administración funcional de Ceuta y Melilla y el
D 30-9-48 reguló su administración orgànica (Alvarez Gendín, 1949).
67 EI Dh 5-10-37 había organizado la F.E.T y de las J.O.N.S. en la Zona bajo la Jefatura del Alto Comisario (Cordero
Torres, 1942-1943, vol.I).
A finales de 1936, esta organización contaba con mas de 10.000 miembros en la Zona. La afiliación de marroquíes estuvo
favorecida por su discurso de caràcter nacionalista y por el profundo rechazo que manifestaba hacia Francia; no obstante,
al finalizar la IIGuerra Mundial, la mayor parte de los musulmanes abandonaron la Falange y se afiliaron al Partido
Reformista, nacionalista marroquí (Alcaraz Cànovas, 1999).
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de obligada consulta al Gobiemo, los planes generales de obras públicas, las construcciones

oficiales, agrícolas, industriales y de colonización, la distribución de los créditos para los

Presupuestos, las propuestas e informes sobre nombramiento de personal de Cuerpos o

Carreras de España que hubieran de someterse al Gobiemo, las separación de funcionarios,
etc. (art.29°). También tenía capacidad para señalar los asuntos que la Secretaría General

podía traspasar a las Delegaciones (art.31 0) y disponía de potestad reglamentaria mediante la

fórmula de ordenanza (art.32°).

Una de las principal es novedades de la Ley fue la distinción, completamente original,

entre los organismos que actuaban bajo sus órdenes directas y los que integraban la
Administración Civil del Protectorado, que la Ley colocaba bajo su inspección y dirección.

Si la nueva organización resultaba original, también era bastante complicada y podía
conducir a confusiones respecto al doble cometido de algunos organismos y a la adscripción
administrativa de la DAI, como veremos a continuación.

La Ley colocó a las órdenes directas del alto cormsano las dependencias que

realizaban misiones diplomàticas, las que coordinaban la actuación de los distintos

organismos y las que ejercían funciones políticas de intervención, información y seguridad:
la Secretaría Diplomàtica, una Secretaría encargada de los asuntos relacionados con la

acción de Protectorado, con los territorios de Soberanía y con las cuestiones militares -que
probablemente se correspondía con la Secretaría General, aunque la disposición oficial no lo
precisaba-, la Subinspección de Fuerzas Jalifianas.s" la Intervención de Marina -en aquellos

aspectos que no afectasen a la intervención de las autoridades marroquíes o a las funciones
económicas de los Interventores de Marina- y la DAI, pues de ella dependían los Servicios
de Intervención Política, Información, Vigilancia y de Seguridad (arts.9°, 10° y 12°). De esta

manera se reforzaba la figura del alto comisario al colocar bajo su inrnediata dirección las
cuestiones políticas, de información y de seguridad, antes confiados a la DA!.

Los organismos sujetos a dirección e inspección del alto comisarios eran la DAI -en
cuanto no se relacionase con los asuntos ya indicados- y las Delegaciones de Educación y

Cultura, de Economía, Industria y Comercio, de Obras Públicas y Comunicaciones y de
Hacienda. Todas estaban dirigidas administrativamente por la Secretaría General (arts. 9°,
10° y 110).

68 Al fren te de la Subinspección se encontraba el general jefe del Ejército de Africa en lo referente a instrucción,
organización y disciplina, pero dado el caràcter majzeniano de dichas fuerzas lo relativo a personal, efectivos, situación,
etc. y a su empleo en tiempos de paz correspondía al alto comisario, quien podía autorizar su empleo para los fines
concretos y militares que precisara el general jefe (art. I 2°). Posteriormente, la Oza.AC 14-11-45 dispuso que la jefatura de
la Subinspección la ostentara un coronel, quien ejercia sus atribuciones por delegación del alto comisario (art. I0). Este se
reservaba el empleo de estas fuerzas en tiempo de paz (art. 2°), mientras que en tiempo de guerra la Subinspección actuaría
a las ordenes inmcdiatas del general jefe (art.3°).
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Respecto al secretari o general, la Ley incrementó sus competencias de tipo
burocràtico, pero le sustrajo su intervención en los asuntos administrativos concreto s

(art. 13°) -con excepción del Servicio de Estadística (art.15°)- y la facultad de sustituir al alto

comisario, como hemos comentado. Para el cumplimiento de su cometido, contaba con una

Inspección e Intervención de Servicios -cuya creación venía motivada por la ausencia de un

único órgano que atendi era a estas cuestiones-, una Secretaria Administrativa, dos
Secciones de Personal y de Asuntos Generales y una Asesoría Técnico-Administrativa

(art. 14°). La creación de la Asesoría respondió a la necesidad de centralizar en una única
dependencia la interpretación de la abundante legislación existente y la preparación de
nuevas disposiciones. Su misión presentaba un doble caràcter: asumir la jefatura de todas

las Asesorías existentes en los diferentes Servicios para interpretar los textos legales y
atender a la labor legislativa (García Figueras, 1957). Al ser cometido característico del
secretari o la actividad delegada del alto comisario (art.13°)-, el Gobierno consideró poco

apropiada tal denominación, que ademàs podía inducir a confusión al existir otras
Secretarías y el D 27-6-45 dispuso que se denominara delegado general (art. 10), aunque no

modificó sus atribuciones.

La L 8-11-41 otorgó a la Delegación de Asuntos Indígenas el papel mas importante

entre las Delegaciones (Gonzàlez Jiménez, 1950), pues colocó a su cargo las principales
cuestiones de caràcter político: la intervención, el mantenimiento del orden público y la
acción social. De ella dependían el Servi cio de Intervención en todos sus aspectos -

intervención político-administrativa, incluida la de las autoridades marroquíes controladas

por la Intervención de Marina, información, seguridad, orden público y Mejaznía-, aunque
el delegado tenía que despachar directamente con el alto comisario estos temas, la
Inspección de Asuntos Municipales -que también se ocupaba de las colectividades indígenas
e israelitas- y la Acción Social -sanidad e higiene públicas, beneficencia, Servicios
Penitenciarios y pensiones a viudas, huérfanos y mutilados de guerra marroquíes- (arts. 10°,
12° y 18°).

La centralización de las principales cuestiones políticas en la DAI -las fundamentales
para asegurar el domini o del Protectorado- y el consiguiente aumento de sus competencias
motivaron que la Ley le descargase de las funciones del émbito educativo, que pasaron a la
nueva Delegación de Educación y Cultura (art.19°) y que la Inspección de Higiene y
Sanidad Pecuari as se integrara en la Delegación de Economía, Industria y Comercio
(art.200).69

69Posteriormente, ante la conveniencia de unificar los Servicios Veterinarios para que la Inspección de Higiene y Sanidad
Pecuarias de la Delegación pudiera desarrollar su misión con el rnàximo de eficacia, la Oza.AC 13-8-42 integró en la
lnspección los que dependían hasta entonces de las Fuerzas Jalifianas, la Mejaznía y las Intervenciones.
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Sobre las otras dependencias de la Alta Comisaría, cabe resaltar la importancia que el

Gobierno quiso otorgar a las encargadas de la revalorización económica y del desarrollo de

la enseñanza y la cultura. Para ello la Ley organizó dos nuevas Delegaciones: de Economía,
Industria y Comercio y de Educación y Cultura. La importancia que daba a estas cuestiones

derivaba de la necesidad de compensar los servicios prestados durante la Guerra Civil, del

interés por canalizar la cultura marroquí -como un medio para controlar el ascenso del
nacionalismo- y de la idoneidad de ciertas actuaciones concretas como elementos

propagandísticos -tanto a nivel interno, como internacional- de la acción española.

La primera reunió los Servicios de la Delegación de Fomento y de la Dirección de
Economía, Industria y Comercio y tenía por cometido principal la revalorización económica
de la Zona y la organización y el fomento de la actividad comercial. Para desarrollar su
labor contaba con los siguientes Servicios: Central -encargado especialmente del estudio de

los temas referidos a la revalorización económica, la información comercial, industrial y
turística, la organización de ferias, etc.-, Comercio, Contabilidad y Moneda, Fomento -en el
que se integraban los de Agricultura, Montes, Hidràulico y de Higiene y Sanidad pecuarias-,

Minas, Meteorológico, Turismo y la Inspección de Industrias (art.Zü"), Asimismo, la

Intervención de Marina dependía de ella en lo relativo al aspecto económico de la función
de los interventores de Marina (art. 10°). Cuatro años mas tarde, ante los problemas de

abastecimiento en la Zona, los escasos resultados en materia de precios y, probablemente,
interferencias administrativas, la Oza.AC 1-11-44 subrayó que correspondía a la Delegación
de Economía, Industria y Comercio la dirección, inspección y ejecución "con plena y
completa integridad" de todo cuanto se relacionase con el abastecimiento, el comercio, la
moneda y los precios.

Por su parte, la Delegación de Educación y Cultura concentró los Servicios dispersos
de estas materias que estaban distribuidos hasta entonces entre la DAI y la Secretaría
General -Enseñanza, Cultura, Educación Física, Deportes, Bellas Artes y "Artes Indígenas''-
(art.19°).

Respecto a las otras dos Delegaciones, la Ley adscribió a la de Obras Públicas y
Comunicaciones el resto de los Servicios de la suprimida Delegación de Fomento -Obras
Públicas, Construcciones Oficiales y Comunicaciones- (art. 2 I 0) Y agrupó en la de Hacienda

las Secciones de Recaudación y Rentas, Pagos, Presupuestos, Aduanas y la Inspección del
Tributo (art.22°).70

70A modo de ejemplo, en los esquemas l, 2, 3 Y 4 se presenta la estructura organizativa que, a mediados de los años
cuarenta, tenían de la Alta Comisaría, de la Delegación de Obras Públicas y Comunicaciones y de los Servicios de Obras
Públicas y de Caminos, respectivamente.
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Por último, otra de las novedades que presentó la Ley fue la creación de los cargos de

subdelegados, quienes descargaban a sus superiores inmediatos de detenninados asuntos

(art. 230). En la Exposición se les contemplaba como los obligados sucesores de los
delegados en caso de cese, pero la apreciación no la recogió expresamente ningún artículo.

La ocupación de la Zona internacional de Tanger en 1940 comportó una pequeña
reestructuración en la Alta Comisaría que sorprendentemente no apareció recogida en la L

8-11-41. Dos días mas tarde, la Oza.AC 10-11-41 tuvo que oficializar el cargo de delegado
del Alto Comisario en Tànger, quien -bajo su dependencia directa (art.3°)- ejercía todas las

funciones (art. 10). Tal cargo sólo debió subsistir hasta el año siguiente, cuando el territori o

se incorporó a la Región de Yebala, y desapareció definitivamente en 1945, al recuparar la
Zona de Tànger el caràcter internacional."

La L 8-11-41 fue complementada cuatro años mas tarde por un "Reglamento
provisional" (Oza.AC 16-7-45) que intentó precisar las atribuciones del delegado general

(arts. 1° a 3°) y de los delegados de Servicios derivadas de las que les asignaba la L 8-11-41

(arts.d'' a 7°). El Reglamento concretó una serie de facultades, pero mantuvo numero sas
excepciones y continuó utilizando la fórmula de exclusión por negación. Estos hechos -al

igual que en 1941- pudieron ocasionar dificultades burocràtico-administrativas y ponen de

manifiesto la incapacidad de las autoridades franquistas para reglamentar cuidadosamente el
funcionamiento de la Administración del Protectorado.

Como novedades puede resaltarse el establecimiento de una delegación pennanente

del alto comisario en el delegado general, de la que quedaban exc1uidos los asuntos

relacionados con la intervención, la infonnación y la seguridad (arts.2° y 3°). También
encomendó al delegado general despachar con los delegados de Servicios las cuestiones que
no pudieran resolver por sí mismos (art. 1°).72

Con objeto de que el alto comisario ejerciese un estricto control sobre los tema s mas
delicados, el Reglamento especificó los que debían tratar directamente con él los delegados

de Asuntos Indígenas y de Economía: el primero, todo lo relacionado con la intervención,
infonnación, seguridad, orden pública y la Mejaznía; y el segundo, la march a del

abastecimiento -debido a los graves a los problemas que la situación internacional
provocaba en la Zona-, las cuestiones comerciales en las que hubiera rec1amación o
intervención consular extranjera, los permisos de investigación y explotación mineras y la
fijación de tasas en los precios de los artículos de uso y consumo (art.8°).

71 Sobre la organización regional véase el apartado 11.2 y sobre la ocupación de Tànger el 11.2.3.
72 Tres meses mas tarde, la Oza.AC 15-10-45 le atribuyó la facultad de refrendar y promulgar decreto s visiriales.
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Por último, el Reglamento otorgó al delegado de Asuntos Indígenas la facultad -por

delegación del alto comisario- para establecer los traslados del personal de la Delegación,

salvo en el caso de los interventores Territoriales, para los que precisaba la aprobación del

alto comisario (art. 7°).

8.5.3- Las últimas disposiciones que afectaron a la organización de la Alta Comisaría

Tras la promulgación de la L 8-11-41, los Gobiemos españoles no efectuaron
modificaciones importantes en la organización de la Alta Comisaría, aunque realizaron

diversas reformas menores, de las que recogemos a continuación las mas significativas.P

La mayor parte de las reformas obedecieron al interés de adecuar la organización de la
Alta Comisaría para frenar el descontento social y restar argumento s al movimiento
nacionalista marroquí. En este sentido, por ejemplo, el Dh 8-2-49 ante la escasez de

viviendas en las ciudades, el Dh 8-2-49 organizó la Fiscalía de la Vivienda en la Delegación

General, para regular la demanda y las condiciones de la vivienda."

Entre las Delegaciones de Servicios, los principales cambios afectaron a la Delegación
de Economía, Industria y Comercio, a consecuencia de la priorización de los asuntos de los
que se ocupaba. Con objeto de impulsar el desarrollo económico, la Oza.AC 8-1-52 intentó

potenciar el estudio de la economía de la Zona y creó, en la Delegación, dos
Subdelegaciones de Agricultura y Producción y de Comercio y Abastecimientos (art.2°). La
primera asumió los Servicios de Agricultura, Minería, Industria, Montes, Transportes -desde

el punto de vista económico-, Combustibles, Inspección de Industrias, Meteorológico y
Sanidad e Higiene Pecuari as (art.3°); mientras que la segunda recogió los Servicios de
Moneda y Comercio (art-l''). Este último, por su parte, absorbió las funciones de la Fiscalía

de Precios que se suprimió como tal (art. 6°). Por último, la necesidad de intensificar y
extender la acción oficial sobre el campo -base de la economía de la Zona y donde residía la
mayor parte de la población, entre la que el movimiento nacionalista no había logrado

implantarse como en las ciudades- motivó una posterior reorganización de la Subdelegación
de Agricultura y Producción, en la que se crearon los Servicios Agronómico de Obras y

73 Existe una gran dificultad para estudiar los cambios que en aquell os años se produjeron en la organización de los
órganos administrativos del Protectorado debido a que una gran parte de las disposiciones no fueron publicadas
oficialmente. En numerosos casos se produjeron reorganizaciones mediante notas y órdenes de orden interno de difícil
localización en los archivos oficiales. Para subsanar este inconveniente, en 1943, el Instituto de Estudios Políticos publicó
un esquema orgànico de la Administración del Protectorado en el n° 18 (pp.9-1 O) del Bote/in de Inforrnación, suplemento
de la revista Africa.
74 EI afàn regulador de las autoridades españoles topó en este caso con dificultades, al invadir la Fiscalía competencias del
derecho islàrnico. La nueva normativa obligaba a determinados aspectos que podía entrar en contradicción con él
(condiciones de los alquileres, obligatoriedad de alquilar, etc.), lo que implicaba una invasión de competencias que no
estaba contemplada. Este hecho mot ivó la protesta de los propietarios musulmanes de Tetuàn en septiembre de 1949
(AGA Caja M-2.399).
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Mejoras Rurales, Servicios de Fomento y Producción Agropecuaria y Servicio de

Veterinaria (Oza.AC 13-5-53).

La necesidad de controlar mas estrechamente todas las actividades que tenían relación

con el desarrollo de la cultura marroquí, en un~s momentos en que el ascenso del

nacionalismo era evidente, también motivó la vinculación directa del Instituto Muley el

Hasan con la Delegación de Educación y Cultura (Dh 16-4-43). Aunque la excusa fue la
conveniencia de dinamizar su actividad, la razón no era otra que la señalada y, en este
sentido, se nombró un adjunto español al director marroquí (art.3°).

Respecto a la Zona sur y los territorios del Sahara e Ifni, el D 20-7-46 dispuso la
separación de estos dos últimos de la Alta Comisaría y su integración en un Gobiemo
Especial del Africa Occidental Española." Sin embargo, con la excusa de mantener "la

debida unidad en la política indígena en la Zona desértica del Protectorado", estableció que

el gobemador del Africa Occidental Española -que pasó a depender directamente de la
DGMC- asumiera la delegación de funciones del alto comisario en la Zona sur (art.5°). De
este modo, la Zona meridional del Protectorado quedó integrada funcionalmente en los
territorios coloniales del Sahara occidental; circunstancia que permitía vislumbrar el

conflicto que se produciría al acceder Marruecos a la independencia. Prueba de la idea
imperante en España es la serie de disposiciones oficiales en las que se vinculaba la Zona
sur con el territorio del Sahara español (Vilar, 1998; Ybarra Enriquez, 1998).76

La última disposición publicada en el BOZ que afectó a la Alta Comisaría tendió -

como varias de las recién apuntadas- a apaciguar al creciente movimiento nacionalista y

evitar o retrasar la concesión de la independencia. El D-L 27-1-56 autorizó al alto
comisario, previ a aprobación del Gobiemo, a reorganizar los órganos de la Alta Comisaría y

a integrar paulatinamente en la Administración majzeniana todos los servicios que estimase
necesarios. La medida llegaba demasiado tarde y fue incapaz de frenar las aspiraciones

nacionalistas. El 7 de abril de 1956, el Gobiemo español no tuvo mas remedio que
reconocer la independencia de Marruecos.

75 Posteriormente, la O 6-2-52 dividió el Africa Occidental en dos: Ifni y Sahara (Cordero Torres & Cola Alberich, 1961).
76La indiferenciación también es apreciable, p.e., en el Anuario Estadisitco. 1948. Zona al Sur del Draa (Secretaría
General. Gobierno del A.O.E., 1949), donde la Zona sur de protectorado recibía la denominación de "Zona al Sur del
Draa", EI año siguiente, el Gobierno del Africa Occidental Española daba otro paso mas al incluir los datos estadísticos de
la Zona en el anuario del Sahara español y calificarla como "Zona Septentrional" (Secretaria General. Gobierno del
A.O.E., 1950).
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8.5.4- La independencia de Marruecos y la retrocesión de Tarfaya

El Gobiemo español reconoció la independencia de Marruecos en la declaración
conjunta hispano-marroquí (7-4-1956), que iba acompañada por un protocol o adicional. La

declaración regulaba las relaciones generales entre ambos países y el protocolo los aspectos

concreto s de las mismas, durante el periodo de transferencia de poderes y hasta la entrada en
vigor de los acuerdos que establecieran las modalidades de las futuras relaciones hispano-
marroquí es.77

Dos meses mas tarde de la firma de la declaración de independencia se iniciaron
conversaciones entre dos delegaciones gubemamentales encaminadas a concretar la

transferencia de poderes y el 28 de julio se celebró la reunión de clausura en la que se
presentó un comunicado final conjunto.P Ambas delegaciones convinieron que, con la

finalidad de evitar la interrupción de la gestión en materia gubemamental y administrativa,
el delegado de Asuntos Indígenas sería el encargado de efectuar la transmisión de poderes a

los gobemadores marroquíes cuando fueran nombrados y a continuación de su toma de
posesión. La ausencia de cuadros marroquíes para la Administración y el Ejército -otra
muestra mas del escaso interés de los Gobiemos españoles por realizar una auténtica labor

de protectorado- motivó que los Servicios de la Administración española y el Ejército
continuaran ejerciendo funciones transitoriamente. Algunos funcionarios de la
Administración española fueron "cedidos" a la nueva Administración marroquí (Alcaraz

Cànovas, 1999) y oficiales del Ejército ejercieron durante algún tiempo como asesores de
las nuevas Fuerzas Armadas (Ybarra Enriquez, 1998). Las últimas Fuerzas militares
españolas abandonaron definitivamente el territorio de la Zona el 31 de agosto de 1961
(Galera Paniagua, 1986).

Si la Zona norte fue entregada a la Administración marroquí en 1956, las autoridades
españolas no actuaron de igual modo con la Zona suro El hecho de que la región de Tarfaya
fuera considerada como Zona sur del Protectorado español en el conveni o franco-español de
1912 proporcionó a Marruecos un fundamento jurídico para su reclamación. El Gobiemo

español, sin embargo, estimaba que la región tenia que ser considerada de plena soberanía
en virtud de tratados concertados desde final es del siglo XIX con los jefes de varias tribus.

Lo cierto es que los mismos no fueron ni ratificados por las Cortes ni publicados en la
Gaceta, por lo que carecían de validez jurídica (Vilar, 1998).

En septiembre de 1957, Marruecos reclamó formalmente la retrocesión de Tarfaya y
de Ifni, por considerarlas partes integrantes de su territorio nacional. Las dilaciones

españolas, que respecto a la Zona sur se sostenían argumentando "la impotencia marroquí

77 Los textos de la declaración y del protocolo adicional se incluyen en el documento 3.
78 El tex to se localiza en Africa (1956), 176-177, pp.396-397.
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para instalar la autoridad real" (Hernàndez-Pacheco & Cordero Torres, 1962, p.131),

provocaron diversos ataques de las fuerzas irregulares del Ejército de Liberación Nacional a
Ifni, la Zona sur y el Sahara español. La colaboración hispano-francesa hizo fracasar estos
ataques y finalizado el conflicto se iniciaron conversaciones -auspiciadas por Estados

Unidos- entre España y Marruecos que concluyeron con los acuerdos de Cintra (2-4-1958).

En virtud de los mismos, el Ejército español abandonó la Zona sur en mayo de 1958. La

columna marroquí encargada de ocupar Cabo Juby traspasó el paralelo 270 40' Y ante la
protesta española, el Gobiemo marroquí respondió que no reconocía dicha frontera (Vilar,
1977), poniendo sus intenciones sobre el Sahara español.

Con objeto de reforzar la soberanía de España sobre Ifni yel Sahara, el D 10-1-58 los
convirtió en provincias españolas.?? En esta decisión influyó decisivamente el interés por

mantener bajo control español las importantes riquezas del subsuelo y el rico banco
pesquero saharianos (Martínez Milàn, 1993). A pesar de los esfuerzos empleados y tras un
enfrentamiento bélico, España tuvo que devolver Ifni a Marruecos en enero de 1969.

La presión marroquí durante la lenta agonía del general Franco y la crisis que afectó,
en aquellos delicados momentos, al régimen franquista provocaron la precipitada salida

española del Sahara occidental, olvidando las promesas de autodeterminación hechas a la
población saharaui. En noviembre de 1975, por los llamados acuerdos de Madrid, el
Gobiemo español aprobó la Ley de Descolonización del Sahara y entregó la administración
del territorios a Mauritania y Marruecos. Los enfrentamientos con el Frente Polisario, que
no reconocía los derechos de soberania de estos países, fueron uno de los factores que

forzaron a la primera a abandonar su parte del territori o en 1979. Esta circunstancia fue
aprovechada por Marruecos para ocuparlo en su practica totalidad. En la actualidad, el
conflicto entre Marruecos y el Frente Polisario todavía se mantiene y los esfuerzos de las
Naciones Unidas -mediatizadas por la gran cantidad de intereses encontrados, a nivel
intemacional- no han conseguido forzar un acuerdo definitivo. La precipitada
descolonización española, reflejo de su erràtica política colonial, facilitó el estallido de un
drama que continúa afectando a los habitantes de una antigua provincia española.ê?

* * * * *

La estructura administrativa que organizó España en la Zona de protectorado con el
fin de desarrollar su política colonial no difirió en exceso de la levantada por Francia en la

79 Sobre la inicial organización político-administrativa de ambas provincias véase Yanguas Miravete (1960).
80 Sobre Ifui y el Sahara español veanse tarnbién, p.e.: Criado (1977), Ruiz Miguel (1995), Antón Cortés (1996),
Fernàndez-Aceytuno (2001), Martínez Milàn (1999) y Herrera Alonso (2002).
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suya. En ello influyó fundamentalmente la inexperiencia española en estas cuestiones,

aunque en medios colonialistas se arguyera la necesidad de no disonar del modelo francés,

pues los convenios de 1912 no ponían en duda la unidad del Imperio jerifiano. La principal

diferencia entre ambos modelos fue el caràcter eminentemente militar que impregnó la

estructura española, con excepción del periodo republicano. A modo de ejemplo, cabe
recordar que dieciocho militares asumieron el cargo de alto comisario, mientras que este

puesto sólo lo ocuparon seis civiles. Si en un primer momento la situación bélica podía
justificar este caràcter, tras la pacificación careció de sentido. Sin embargo, las presiones de
los militares y el espíritu de los regímenes de Primo de Rivera y de Franco impidieron

establecer un predominio civil.

En líneas generales, la actuación de los altos cormsanos estuvo limitada por los

organismos metropolitanos -la Presidencia del Gobierno desde 1924, si exceptuamos el
periodo 1939-1942- y, hasta la finalización del conflicto bélico en 1927, por la libertad de
acción y las numero sas competencias de que dispusieron los comandantes generales. Si la

situación militar y el fraccionamiento del territori o, que impedía el establecimiento de
comunicaciones ràpidas, podían justificar esta última circunstancia, la ausencia de
directrices claras que regularan las relaciones de la màxima autoridad española en la Zona

con aquellos provocó la adopción de medi das contradictori as que tuvieron nefastas
consecuencias para la acción española. Durante la República y el régimen franquista, los
altos comisarios gozaron de una mayor autonomía para desarrollar la política en el Zona.

En estos dos periodos, las Delegaciones técnicas de la Alta Comisaría fueron
investidas de mayores competencias y su estructura interna, consecuentemente, ganó en
complejidad. Durante la II República influyó el deseo de impulsar mas activamente la labor
de protectorado, mientras que a partir de la Guerra Civil, el régimen franquista intentó
utilizar las realizaciones sociales y materiales con fines propagandísticos y frenar el auge del
movimiento nacionalista, para retrasar al màximo la independencia de Marruecos.

La Delegación de Asuntos Indígenas fue la dependencia de la Alta Comisaría que
gozó de mayor preeminencia, dado el caràcter de su principal función: el desarrollo de la
acción política sobre la que se sustentaba el Protectorado. A partir de 1941, la DAr pasó a

estar bajo la dependencia íntima del alto comisario. De esta forma, la màxima autoridad
española en la Zona pasó a controlar estrechamente esta trascendente cuestión.

La estructura administrativa padeció numero sas reformas a consecuencia de los
diversos cambios de régimen y de gobierno en España y de la ausencia de una política
colonial bien definida. Reflejo de esta deficiencia fueron la incapacidad para establecer con
precisión las funciones y atribuciones de las diferentes dependencias de la Alta Comisaría.
Por otra parte, la estructura también se caracterizó por la falta de agilidad administrativa,
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fruto del exceso de burocracia, que entorpeció la labor de protectorado. Buena muestra del

abundantísimo papeleo que se generó son los miles de cajas que sobre el Protectorado se

guardan en el Archivo General de la Administración de Alcalà de Henares.
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9- La organización de las Intervenciones

La función interventora en el Protectorado español en Marruecos tuvo su origen legal
en el convenio franco-español de 1912,1 pero las funciones que desempeñaban

anteriormente los oficiales del Ejército español al mando de las fuerzas de la Policía
Indígena constituyen el antecedente inmediato del sistema de Intervenciones. No obstante,
el primer precedente lo encontramos a final es del sigla XIX.

En el conveni o hispano-marroquí (5-3-1894) que puso fin a la guerra de Melilla, el
Sultàn se comprometió a nombrar un baja en la zona que ofreciera las suficientes garantí as
para mantener "relaciones de buena armonía y amistad con las Autoridades y campo de
Melilla" y que debía ser nombrado o cesado por el Gobiemo marroquí previo aviso al
español. La intromisión española se completó al obligar a esta autoridad a dictar sus
resoluciones "de acuerdo con el Gobemador de Melilla" (art. 50).

Tras la Conferencia de Algeciras, y aprovechando la desaparición de la autoridad del
Sultan en las proximidades de Melilla, el Ejército español ocupó diversos territorios en la
zona de influencia que deterrninaba el Acta. En 1903, el Rogui -pretendiente al trono

jerifiano- había ocupado la alcazaba de Farhana y sus victorias sobre las tropas enviadas por
el Sultàn confirmaron su dominio sobre aquel territorio. Para preservar intereses españoles,

tropas españolas ocuparon el rudimentario puerto de la Restinga y Cabo de Agua a
principios de 1908. La ocupación fue justificada con la excusa de ejercer la misión de
policía que estableció el Acta de Algeciras (Lobera Girela, 1909). Pero, en el primer caso se

trataba de evitar la instalación de una factoría francesa, como la que existió entre 1903 y
1906 y que no había sido mas que una cobertura para proporcionar armas al Rogui; mientras

que con la ocupación de Cabo de Agua -previ a petición de ayuda por parte de la cabila de
Quebdana, aliada del sultàn frente al pretendiente-, se deseaban proteger los trabajos de
construcción de un puerto en las islas Chafarinas (Madariaga, 1999).

Las concesiones mineras que el Rogui había otorgado a empresas francesas y
españolas, sin tener en cuenta la opinión y los intereses de las cabilas, y su despótico

gobiemo motivaron ellevantamiento de diferentes tribus en la segunda mitad de 1908. Su
derrota definitiva a manos de los rifeños a final es del año provocó que la región
experimentara una inestabilidad creciente y que debieran paralizarse los trabajos mineros.

l "Los actos de la Autoridad marroquí en la Zona de influencia española seran intervenidos por el Alto Comisario y sus
Agcntes" (art.I").
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La desaparición del Rogui forzó a las autoridades españolas a replantearse su política para
asegurar la explotación de las minas. La opción, que se demostraría desacertada, consistió

en combinar negociaciones con los delegados del Sultàn y, paralelamente, con las cabilas.

Los representantes españoles intentaron obligar al Sultàn a aceptar que las autoridades

de Melilla pudiesen intervenir en el nombramiento y la revocación de caídes en las cabilas
próximas a la ciudad, aludiendo a las disposiciones recogidas en el Acta de Algeciras. Por
su parte, el Majzen solicitó la evacuación de la Restinga y de Cabo de Agua y consideró
totalmente inadmisible que autoridades extranjeras intervinieran en la revocación de caídes.
Como las conversaciones no avanzaban, las autoridades de Melilla -interesadas en la pronta
reanudación de los trabajos mineros y siendo conscientes de la escasa autoridad del Sultén

en la zona- entablaron negociaciones con notables de diversas cabilas y fracciones, fruto de

los cuales fue la reanudación de las explotaciones en junio de 1909. Los acuerdos no fueron
aceptados por la totalidad de los cabileños y, el mes siguiente, los disconformes atacaron a

los obreros de la Compañía Española de Minas de Rif que trabajaban construyendo un
puente para las vías férreas en las cerc anías de Melilla (Madariaga, 1999).

El Gobierno español desencadenó una importante ofensiva para salvar el honor de
España, castigar a los rifeños, frenar las ambiciones expansionistas de Francia -compañías

mineras con capital francés también habían obtenido concesiones en la región- y
salvaguardar los intereses de las compañías españolas (Madariaga, 1999).2 El desarrollo de

la guerra- puso de manifiesto la orientación que numerosos sectores militares deseaban

imprimir a la penetración en Marruecos. A modo de ejemplo, podemos citar las acciones
contra la cabila de Quebdana, tribu no excesivamente beligerante y aliada tradicional de los
sultanes. Lejos de llevar a cabo una acción predominantemente diplomàtica, el coronel
Larrea la ocupó de forma expeditiva. Castigó a los poblados, tomó ternporalmente como
rehenes a treinta y siete jefes de las fracciones y quemó las casas de los jefes rebeldes -"eI
sistema de Larrea era castigar al indígena donde mas le dolía, quitàndole las armas,
cortàndole las uñas, rompiéndole los dientes''-, aunque combinó estas acciones con
promesas de posterior protección y futuras compensaciones (Ruiz Albéniz, 1994, p.270).4

2 La movilización de tropas en la Península provocó numerosos altercados y una decidida respuesta popular que alcanzó
su culminación con el estallido de la Semana Tràgica de Barcelona.
Sobre las reacciones en España ante los conflictos bélicos en Marruecos entre 1909 y 1914 véase Bachoud (1988).
3 La fecha del 9 de julio de 1909 -ataque a los obreros y reacción del general Marina, gobernador militar de Melilla- es
considerada como el inicio del conflicto armado que finalizarà oficialmente el 12 de octubre de 1927, según se desprende
del RD 21-11-27 que crea la medalla de la Paz, "para conmemorar la feliz terminación de la acción militar encomendada a
España en la Zona Norte de nuestro Protectorado" (art. 10). Su artículo 3° precisa que tenían derecho a la condecoración
qui enes hubieran tornado parte en las operaciones realizadas en cualquiera de los periodos comprendidos entre ambas
fechas.
4 En algunas publicaciones posteriores se ha presentado la actuación de Larrea de una forma absolutamente diferente. Por
ejemplo, Pando Despierto (1999) plantea que logró la sumisión mediante la negociación y de manera pacífica. Hemos
optado por considerar correcta la opinión de Ruiz Albéniz, en la que insistió posteriormente García Figueras: la ocupación
fue "una lección elocuente, aunque poco aprovechada, de lo que debía ser la guerra en Marruecos [...] Castigo a los
rebeldes, hiriéndoles en sus intereses materiales, quemàndoles poblados y destruyéndoles o requisàndoles cosechas y silos;
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Las autoridades españolas utilizaron profusamente, y durante años, el método de la

asignación de pensiones, o sobomos, entre notables de las cabilas con el fin de ganarse su

adhesión y ampliar la influencia española. El error fue creer que la recepción de las

asignaciones surgía de la convicción de admitir el dominio español. En realidad, la principal
preocupación de los notables era conservar su status y su riqueza (Eickelman, 1992). La

utilización de estos dos métodos de penetración -militar y compra de adhesiones- generó un

radical rechazo en amplios sectores de la población rifeña, cuyas consecuencias se
manifestarían dramàticamente en Annual y los años siguientes.

La resistencia rifeña ante la ofensiva española fue muy encamizada. Su líder,
Mohammed Ameziàn, enarbolando la bandera de la "guerra santa" consiguió unir -hasta su

muerte en combate en mayo de 1912- a numerosas tribus que tradicionalmente se habían
ignorado. Sin embargo, las presiones del Sultàn para que las cabilas depusieran su actitud -
mientras sus emisarios intentaban alcanzar acuerdos con las autoridades españolas para
regular la vecindad de las Plazas-, la necesidad de no abandonar las tareas de la siembra y el

paso a las filas españolas de diversos notables -previo pago por sus servicios u otros
mecanismos- causaron una auténtica sangría en las filas rifeñas que facilitó la ocupación -

entre finales de 1909 y comienzos de 1910- de diversas fracciones y cabilas (Ayache, 1981).

9.1- La Policía Indígena: antecedente del sistema de Intervenciones

9.1.1- Primeros pasos para organizar la Policía Indígena

El progresivo incremento de la influencia española fuera de los límites de Ceuta y
Melilla durante los primeros años del sigla :xx obligó a las autoridades españolas a prestar
mayor atención a las relaciones con las cabilas vecinas y a plantearse la organización de
unas oficinas que, bajo el mando de oficiales españoles y con contingentes marroquíes, se

encargaran de fortalecer y aumentar la influencia española.

Para organizar las oficinas de Policía Indígena, las autoridades española no adoptaron

un modelo original sino que tomaron como referencia directa los primeros Bureaux Arabes
creados por el mariscal Bugeaud, en el siglo XIX en Argelia, para vencer la resistencia
local. Los Bureaux se transformaran posteriormente en el Service des Affaires Indigènes,

mientras que en los Protectorados de Túnez y Marruecos pasaron a denominarse Service des
Renseignements (Fuente, 1920).5

condición previa para tratar de sumisión, la entrega de armamento, y se tomaban rehenes para asegurarse de la disposición
del país" (García Figueras, 1939, p.130).
5 Otro autor español atribuye la inspiración de la organización de los Bureaux al general Daumas (Nido y Torres, 1925).
Hemos optado por considerar correcta la información proporcionada por el comandante Fuente, pues su obra es una
traducción de la conferencia "EI Oficial de Información en Marruecos'' impartida por el coronel Berriau, director de
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En 1905, el Gobernador Militar de Melilla, al prever un incremento de la acción
española mas allà de los límites de la ciudad, comisionó al capitàn Càndido Lobera a

Argelia para que realizara un estudio sobre los Bureaux. La intención que animaba al

gobernador era proponer la creación de organismos anàlogos en las Ceuta y Melilla (Lobera

Girela, 1905).6

A pesar de que en Ceuta y Melilla no existían cabilas que administrar, Lobera
consideraba que los Bureaux desempeñaban una labor política que era perfectamente
adaptable a las plazas y, ademàs, intuía que España ampliaría el territori o bajo su control:

"si por consecuencia de convenios internacionales, España avanza sus frontera s o tiene que
comenzar una obra civilizadora en la zona sometida a su influencia [...]" (Lobera Girela,

1905, pp.31-32). Lobera planteó que las oficinas fueran la herramienta fundamental para
acrecentar la influencia y la presencia españolas mas allà de los límites de las plazas
mediante el empleo de una estrategia basada en la atracción de los jefes de las cabilas.
Dicha estrategia permitiría obtener valiosas informaciones sobre las tribus y efectuar
exploraciones que proporcionarían datos topogràficos para la formación de planos e
itinerarios de unos territori os pràcticamente desconocidos. En su opinión, la expansión

española no debía basarse únicamente en la penetración oficial y militar, sino que requerí a
forzosamente una mayor implicación del capital peninsular. La recopilación de información

no sólo debía obedecer a objetivos militares, sino también para suministrarlos a los
comerciantes e industrial es que tratasen de negociar con los rifeños" (Lobera Girela, 1905,

p.32)J

Con objeto de coordinar la política de tracción, consideraba que las oficinas debían

constituir el órgano quemonopolizara "fados los asuntos referentes a los moros" -vigilar
mercados, posadas y aduanas, recoger demandas, reclamaciones y quejas, formar

estadísticas comercial es y visar los contratos privados que se acordaran entre marroquíes y
europeos, establecer consultas médicas gratuitas, etc.-, y los oficiales al mando de las

Asuntos lndígenas y del Servicio de Información de Marruecos, en el Centro de Perfeccionamiento de Mequinez (Fuente,
1920). La misma información proporciona Maestracci (1928).
Sobre los Bureaux Arabes véanse Monteil (1961), Meraud (1990) y Frémeaux (1993).
6 EI estudio de Lobera consta de dos partes bien diferenciadas. En la primera describe la organización de los Bureaux y su
funcionamiento, las diversas clases de oficinas, asuntos de los que se ocupaba cada una, personal titular y auxiliar
destinado en elias, forma de reclutamiento y sueldos y gratificaciones que percibía. La descripción iba acompañada de
unas breves ideas sobre la organización general de Argelia y de una breve reseña histórica que ponía de relieve las fases
por las que habían pasado los Bureaux. En la segunda parte, Lobera subraya la conveniencia de crear organismos anàlogos
en Ceuta y Melilla, concreta la misión que debían desarrollar, esboza los mecanismos para su creación, apunta posibles
modos de selección de los oficiales que estarían al mando de las oficinas y adjunta un proyecto de bases para su
organización.
7 Lobera propuso la organización de oficinas en Ceuta y Melilla, pero consideraba mas urgente su creación en la segunda,
pues los territorios próximos a Ceuta eran "perfectamente con oci dos" y en esta población entraban diariamente menos
cabileños, por lo que había menos conflictos. Por otra parte, aconsejó que la oficina de Melilla asumiera funciones de
caràcter "política" y "comercial", mientras que las de Ceuta fueran exclusivamente de orden "política". Para Lobera, la
importancia de esta plaza era política y estratégica, pues al situarse en el triangulo Tetuàn- Tànger-Gibraltar era
complicado impulsar la actividad comercial. En relación a Alhucemas, el Peñón de Vélez y las Chafarinas, sugirió que se
establecieran puestos eventuales dependientes de Melilla cuando las circunstancias lo exigieran (Lobera, 1905, p.38).
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mismas debían ejercer de jueces instructores en las causas que se instruyeran contra los
marroquíes, por ser quienes poseerían mayores conocimientos sobre ellos (Lobera Girela,

1905, p.40). Por último, propuso que, si bien debían depender orgànicamente de los Estados

Mayores de los Gobiernos Militares, sus jefes despacharan directamente con los
gobernadores, pues éstos eran los responsables de marcar la orientación política, y por tanto

necesitaban disponer de un conocimiento preciso de sus progresos y actuaciones. Con la
finalidad de dejar constancia de los labores realizadas, los oficiales redactarían una memoria
anual detallada de su actuación, la cual sería de gran ayuda para marcar la política a seguir

en el futuro (Lobera Girela, 1905). Muchas de sus propuestas, extraídas de su experiencia en
Argelia, serían adoptadas por las autoridades españolas.

La primera disposición oficial que abordó el asunto fue la RO 13-4-09. La Real Orden
colocó a los Negociados de Asuntos Indígenas existentes en Ceuta y Melilla bajo la
dependencia de los jefes de sus respectivos Estados Mayores. Su actividad consistía en
centralizar las cuestiones concernientes "a los moros" y los territorios limítrofes y realizar
estudios del país. La extensión de la jurisdicción de los Negociados a estos territorios y la
ampliación de sus competencias supuso un salto cualitativo importante en la estrategia

colonial española. Por primera vez se otorgaban atribuciones a los Negociados de Asuntos
Indígenas fuera del territorio de soberanía -con anterioridad sólo dirimían cuestiones que

"afectaban exclusivamente a la seguridad de la Plaza y al comercio" (Exposición del RD 5-
1-12)_8Y se crearon oficinas de Información en Cabo de Agua y la Restinga (Sotto Montes,
1973). Las experiencias que proporcionaron los Negociados sirvieron de base para la

organización del sistema de Intervenciones, con las modificaciones que debieron
introducirse al estab1ecerse el Protectorado, el cual implicaba nuevas modalidades de
actuación (Torres Escobar, 1980).

9.1.2- La creación de la Polida Indígena

Una vez finalizada la primera fase del conflicto bélico iniciado en 1909, el Gobierno
se planteó la conveniencia de organizar las primeras tropas coloniales? españolas en
Marruecos, las Tropas de Polida Indígena de Melilla, sobre la base de los Tabores de

Polida jerifiana creados a raíz de los acuerdos de Algeciras (Asensio Torrado, 1931). Las

8 Sobre el contenido de este Real Decreto véase el apartado siguiente.
9 El concepto "tropas coloniales" alude a las fuerzas militares organizadas específicamente para la ocupación y la defensa
de colonias y protectorados (Asensio Torrado, 1931).
La organización de contingentes militares compuestos por elementos norteafricanos se remonta a 1734 cuando se
constituyó una compañía de jinetes indígenas mogataces en Orlin (RO 10-5-1734). A finales de este siglo, la RO 7-12-
1791 dispuso su traslado a Ceuta. A mediados del siglo XIX, las RROO 14-4-1859 Y 5-4-1862 organizaron sendas
Secciones de moros tiradores del Rif en Melilla y Ceuta, respectivamente. Años mas tarde, la RO 16-2-1886 dispuso la
transformación de la segunda en la Milicia voluntaria de Ceuta (Sotto Montes, 1973); muchos de cuyos miembros pasarían
a integrarse en los Regulares en 1914 (Montoro Obrero, 1988).
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fuerzas indígenas habían proporcionado a Francia excelentes resultados en Argelia y, con su

creación, las autoridades españolas esperaban obtener beneficios tanto en la Península como

en Marruecos. En la Península, se evitarían las movilizaciones excesivas que podían

acarrear mas problemas sociales y políticos y su utilización aliviaría a las fuerzas

metropolitanas que conservarían sus energías para los momentos mas delicados. En

Marruecos, el atractivo de la paga podía facilitar la disminución de los contingentes

susceptibles de engrosar las filas de los posibles resistentes.

El RD 31-12-09 organizó las Tropas de Polida Indígena en Melilla, bajo el mando de
oficial es del Ejército español (art.3°) y a las órdenes del general jefe de Estado Mayor, quien

ostentaba el cargo de subinspector de Fuerzas Indígenas (art. 5°). A pesar del conocimiento
del sistema organizado por Francia en Argelia, el Real Decreto apenas concretó sus

atribuciones: "atender a la conservación del orden, a los servicios de polida militar y demàs
que se les encomienden" -la cursiva es nuestra- en Melilla y los territorios ocupados en
Guelaya (arts. 1° y 2°). Hubo que esperar casi dos años a que las autoridades españolas
dictaran una normativa oficial sobre las funciones de la Polida, como veremos mas

adelante. La indefinición y la lentitud a la hora de redactar disposiciones oficiales fue una
característica de la política colonial española a lo largo del Protectorado.

Como las autoridades españolas consideraban que el alistamiento podía constituir un
elemento de atracción para los marroquí es , decidieron que sus miembros, por regla general,
prestasen servicios en las cabilas a las que pertenecían (art. 5°), pero esta decisión se

demostraría equivocada. Las numerosísimas deserciones que se produjeron durante el
desmoronamiento de la Comandancia de Melilla en 1921 influyeron decisivamente en que
el Inspector General de Intervención Militar y Tropas Jalifianas recomendara, dos años mas
tarde, que una parte importante de sus componentes no fueran originarios de la región donde

prestasen servicio (Castro Girona, 1923).

Paralelamente a la creación de la Polida Indígena, continuaban las negociaciones
entre los representantes del Gobiemo español y del Sultàn, Finalmente, el acuerdo de 16 de

noviembre de 1910 otorgó a España mayores competencias sobre los territori os adyacentes
a las plazas. El nombramiento y renovación de los caídes y demàs funcionarios marroquíes
de las regiones ocupadas por los españoles y de las cabilas de Tensaman, Beni Urriaguel y

Bokoia sería propuesto por el baja del campo de Melilla, previo acuerdo con las autoridades
españolas de la ciudad. Esta facultad podía ser extendida, si fuese necesario y de común
acuerdo, a la cabila de Beni Iteft (art.2°).lo Los representantes de ambas naciones acordaron

también crear una fuerza jerifiana, bajo las órdenes de cuadros marroquíes -pero con

10 La mención a estas cabilas se debía a la conveniencia de proteger los alrededores de Alhucemas y del Peñón de Vélez y
a los llamados "arnigos de España" en las mismas.
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instructores españoles-, encargada de velar por el cumplimiento de los tratados (arts.8° y 9°).
Con la finalidad de sufragar los gasto s que estos contingentes acarrearían, se instalarían

aduanas en Melilla y Ceuta. Empleados del Cuerpo Pericial español de Aduanas

intervendrían en el aforo de las mercancías, la percepción de los derechos, etc. Los
funcionari os marroquíes serían nombrados por el sultan de una lista de cuatro formada por

las autoridades españolas y marroquíes (arts.5° y 11°). Como contrapartida, una vez quedase
completada la organización de la fuerza jerifiana y se la juzgara capaz de cumplir su
cometido, las tropas españolas se retirarían "a los límites del territorio español" (art.3°). Este

artículo subordinaba la evacuación española a la creación de dicha fuerza y a que lograra un
determinado nivel de efectividad, difícil de precisar. I I

El acuerdo no logró que el conflicto finalizara totalmente, pues fue rechazado por
numero sas cabilas. Al mismo tiempo, la progresiva implantación francesa y española en
determinados punto s de Imperio y la claudicante política del Sultàn provocaron un

incremento de la inestabilidad interna. La delicada situación sirvió de excusa a Francia y
España para extender su dominio territorial, alternàndose periodos de calma con otros de
extraordinaria violencia.P

Aún sin haberse implantado el Protectorado, la progresiva expansión en la zona de

Melilla obligó a España a perfeccionar los organismos encargados de afianzar su presencia
en los territorios ocupados y de preparar posteriores avances. El RD 5-1-12 creó una
Subinspección de Tropas y Asuntos Indígenas sobre la base del Negociado existente en

Melilla y dispuso la organización de oficinas Destacadas. Al frente de la nueva estructura
colocó al general jefe de E.M. de la Capitanía General como subinspector de las Tropas y
Asuntos Indígenas (art.3°). Sus funciones consistían en la inspección de las fuerzas y de las
oficinas y en servir de enlace entre éstas y el capitàn general, de quien recibiría
instrucciones relativas a la organización, servicio y orientación política que hubiera de
seguirse (art. 8°). La Subinspección se organizó en una oficina Central -encargada de
entender directamente con las destacadas- que formaba parte del Estado Mayor de la
Capitanía General. Su Jefe era un coronel de E.M. que, ademàs, ocupaba la jefatura de las

fuerzas regulares indígenas y de la Policía Indígena (arts.3°, 6° y 7°).

Al mando de las oficinas Destacadas, el Real Decreto situó a capitanes o tenientes de
la Policía Indígena (art. 5°). El grado venía determinado, seguramente, por las dificultades

II EI contenido del acuerdo se localiza en Cagigas (1952, pp.285-290).
12 En mayo de 1911, Francia ocupó Fez y España la línea Condesa-Kudia Federico-Kudia Fahama-Kudia Aalia de Beni
M'sala en las proximidades de Ceuta. El mes siguiente tropas francesas hicieron su entrada en Mequinez y fuerzas
españolas se apoderaron de Larache y Alcazarquivir. De esta forma se iniciaba la expansión territorial española en la
llanura atlàntica. Las ocupaciones españoles se sucedieron ràpidamente a lo largo de los meses siguientes: Zaio en julio,
Telata de Reisana y Tenin de Sidi lamani en agosto, algunos puntos en la orilla del Kert en septiembre y Monte Arruit en
enero de 1912.
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que podían encontrar para desarrollar sus funciones, la extensión o el número de habitantes
de la jurisdicción. La elección de oficial es de la Policía Indígena se justificó por la

necesidad de que contaran con fuerzas propias para poder ejercer "la autoridad gubemativa"
y por razones de economía presupuestaria (art.4°). Desde aquel momento, los militares

comenzaron a desempeñar un papel clave en la estrategia de penetración colonial y

funciones gubemativas sobre la población marroquí, que se prolongarían mucho mas allà de

la finalización de los conflictos armados.

El Real Decreto atribuyó a las oficinas vagas y complejas misiones que incluían el

mantenimiento de "la tranquilidad y el orden" y la obtención de todo tipo datos que pudieran
interesar al mando para la política a seguir (art.9°). Evidentemente no les otorgaba funciones
interventoras cerca de las autoridades marroquíes -a las cuales no tenían todavía derecho
según los tratados firmados-, pero en su Exposición apuntaba que, "en cierto modo",
ejercerían "la autoridad gubemativa" en los poblados bajo su control, como delegados del
capitàn general. Su misión consistía en "facilitar y garantir las transacciones comerciales,

percepción de impuestos y demàs cometidos que nos confieran los tratados".

El RD 5-1-12 encomendó misiones trascendentales a las oficinas, sin embargo, y
como una muestra de la imprevisión y falta de criteri os acerca de la política a desarrollar, el
subinspector tardó mas de once meses en dictar instrucciones que concretaran el cometido
de la Policía Indígena.P Su circular del 9 de noviembre especificó que sus obligaciones

consistían en mantener el orden -mientras no surgieran alteraciones extraordinarias-,
garantizar la vida, las propiedades y el libre transito, reunir datos estadísticos que

contribuyeran al conocimiento de la propiedad, de los indígenas y de las relaciones entre

ellos, cooperar en "la administración de la justicia en primera instancia" y contribuir al
desarrollo de la política que Ja Subinspección indicara (AGA Caja M-l.485).14 La emisión
de la circular estuvo facilitada, indudablemente, por un giro radical de la situación en la
región de Melilla. La muerte de Amezian había resquebrajado la unidad de las cabilas y
desbaratado la resistencia rifeña. Las autoridades españolas no supieron aprovechar esta

favorable coyuntura y detuvieron su avance ante el temor de que apareciese otro líder rifeño
y las posibles reacciones en la Península .si se producían mas bajas entre los soldados
españoles. La estrategia de avances y ocupaciones militares fue paralizada
momentàneamente y se inició la labor política (Ayache, 1981), para lo que fue necesario
concretar mas las funciones de las oficinas de la Policía Indígena.

13 En la documentación consultada no se han localizado disposiciones anteriores ni referencias a elias, en el caso de que
se hubieran emitido.

14EI mismo redactado que el utilizado en esta circular de 1912 aparece en otra enviada por el Comandante General de
Larache a las oficinas de su jurisdicción a principios de los años veinte. Véase Barrera (s.a.).
Este texto mecanografiado puede consultarse en BN AFR. G'F C"89-ñ.
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La conveniencia de contar con organismos similares en los territorios ocupados de la

zona occidental llevó al Coronel Jefe Superior de las Fuerzas Expedicionarias en Larache y

A1cazarquivir a elaborar en febrero de 1912 un proyecto para organizarlos, en el que

subrayó "los admirables resultados" que habían proporcionado a Francia en Arge1ia y a
España en Melilla (AGA Caja M-1.300). La propuesta fue aceptada y la RO 3-10-12 creó

una oficina Central en Larache y dos oficinas Destacadas en A1cazarquivir y Arcila.

La firma del convenio hispano- francés de 1912 abrió la puerta para que España
extendiese su penetración. A partir de aquel momento, los Gobiernos españoles dictaron
sucesivas disposiciones para organizar las dependencias encargadas de desarrollar la política
indígena. El RD 15-3-13 creó la Comandancia General de Larache y organizó una Sección
de Tropas y Asuntos Indígenas en su Estado Mayor (art.?") y oficinas de Asuntos Indígenas
en Larache, Alcazarquivir y Arcila (art. 8°). El mes siguiente, la ROC 25-4-13 constituyó

una Sección de Tropas y Asuntos Indígenas en el Estado Mayor de la Comandancia General
de Ceuta (art.2°). Esta Real Orden también organizó la oficina de Tetuàn, de modo similar a

las anteriores, pero definió algo mas sus funciones: estudiar -bajo todos sus aspectos- la
zona asignada, establecer el catastro, mantener la tranquilidad y el orden, formar los censos
de habitantes, fusiles y caballos, llevar el registro de jefes -en el que se explicitara su
influencia y las relaciones que mantuvieran con otros jefes- y "fomentar y extender las
relaciones con sus habitantes" (art. 16°). Ademàs, colocó a los encargados de los
dispensarios indígenas bajo la dependencia de la oficina, en lo relativo a las relaciones con

los autóctonos (art.18°).

Poco a poco, las autoridades españolas iban concretando el principal cometido de las
oficinas de la Polida Indígena: ejecutar una política que asegurase y fortaleciese la
presencia española. Para conseguirlo, las oficinas debían proporcionar a la superioridad toda
la información posible acerca de las cabilas -geogràfica, demogràfica, económica y política-,
que sería de gran utilidad para elaborar las directrices políticas y económicas y fomentar las

relaciones de aproximación con los marroquí es; de ahí que la labor de los dispensarios -
considerada un importante elemento de atracción- quedase en su órbita. Posteriormente, la

ROC 31-7-14 estableció que los dispensarios debían entenderse directamente con el
subinspector (art.Sl"), dependencia que subrayaba el caràcter político de su actividad. La

ROC 29-9-14 asignó un teniente médico a cada compañía avanzada de la Polida Indígena

que, ademàs de prestar asistencia a las fuerzas, organizase en primera línea "consultorios
médicos volantes", los cuales constituirían importantes elementos de atracción (art.2°).
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La ROC 31-7-14, que reorganizó las fuerzas indígenas,'> insistió en que la Policía

Indígena tenía la misión y el caràcter que le había asignado el RD 31-12-09 (art. 140).

Aunque su misión principal continuaba siendo "garantizar el orden y contribuir a la política

que se indique por la autoridad superior" (art. 15°), no se excluía su participación en
operaciones militares (art.l6°). La Policía Indígena continuó dependiendo de las respectivas

Subinspecciones de Tropas y Asuntos indígenas existentes en las Comandancias Generales

(arts.17° a 19°) y bajo el mando de jefes y oficiales nombrados por el Ministerio de la
Guerra a propuesta de los comandantes generales (art.39°).

En cada una de las Comandancias, la Real Orden creó una oficina Central bajo el
mando del subinspector, un teniente coronel de quien dependían las oficinas Principales -
tantas como mías (compañías) y bajo el mando del capitàn de la mía- y Destacadas (art.Z?"),

El subinspectorera el jefe de las tropas (art.31°) Y estaba subordinado directamente al jefe
del E.M. de la Comandancia (art.29°). Aunque la organización pudi era parecer bastante
nítida, resultó "un poco embarullada" y en la practica adoleció "de no pocos defectos" (Ruiz
Albéniz, 1922, pp.45 y 46). No podemos olvidar que el alto comisario era el responsable de
dirigir la política general en la Zona, pero los comandantes generales, de quienes dependían

las oficinas, gozaban de gran autonomía. Las oficinas quedaron constituidas como órganos
delegados de la autoridad superior en las relaciones (políticas, gubemativas, militares y
judiciales) con las autoridades del país, aunque limitàndose, en los aspectos gubemativo y

judicial, a la inspección y consejo. Donde no existiera autoridad reconocida por el Majzen,
los oficiales se ocuparían de la dirección directa de las cabilas (art.28°); circunstancia no
prevista en el conveni o de 1912 y que ponía en cuestión los principios del sistema de
protectorado.

Ademàs de defectos en la organización, otra de las cuestiones que tuvo negativas

repercusiones para la acción colonial española fue la atribución de competencias militares a
la Policía Indígena. Si la ROC 31-7-14 sólo las apuntaba, la ROC 24-9-19 las incrementó.
Esta Real Orden clasificó las compañías en "mías de contacto" y "mías de cabila" y éstas, a
su vez, en "mías de apoyo" y "mías de retaguardia". Unicamente las últimas constituían
"fuerzas de verdadero caràcter de policía interior del territorio" encargadas de la seguridad

de las zonas ocupadas; mientras que las mías de contacto eran consideradas "fuerzas de
vanguardia en los avances y de primera línea en los territorios que sucesivamente se

ocupen" y las mías de apoyo, si bien podían ejercer las mismas funciones que las de

15 Estas fuerzas quedaron constituidas por tropas del Majzen -las Mehal-las-, las fuerzas regulares -bajo la dependencia
del Ministerio de la Guerra-, las irregulares -harkas, gums, erc- y la Policía Indígena (Asensio Torrado, 1931).
Los gums fueron fuerzas irregulares indígenas que en la Zona española apenas tuvieron presencia. Oficialmente s610 se
organizó uno, en 1915, en la Comandancia General de Melilla (Sotto Montes, 1973). Estas unidades fueron creadas según
el modelo francés y estaban integradas por paisanos a caballo que realizaban acciones muy ràpidas y puntual es
aprovechando su gran movilidad. Por su parte, las harkas eran unidades en las que se enrolaban cabileños para ejecutar
una acción determinada, aunque podían permanecer activas varios meses (Campos, 2000).
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retaguardia, también componían la reserva de las de contacto cuando fuera necesario. A las
mías de retaguardia incumbía la acción verdaderamente política: "Vigilancia de los camino s

que conducen a las ciudades; cobro de tributos y multas; asistencia al caíd y al cadí para
hacer que se cumplan sus sentencias en los litigios entre indígenas; formación y revisión de

los censos de los terrenos pacificados; archivo e información en los zocos y aduares". A las

de apoyo les correspondía similar misión pero, por ocupar terrenos menos pacificados,
acentuaban algo mas su caràcter militar. Su constante preocupación debía ser proporcionar

información sobre "díscolos y sospechosos de cada aduar" y vigilarlos, Por último, las mías
de vanguardia tenían por misión informar sobre el enemigo y mantener contacto con los
confidentes de la zona enemiga, pero fueron utilizadas ampliamente en operaciones
militares de envergadura (Ruiz Albéniz, 1922, ppA 7 Y 48). La consideración de la Polida
como fuerza combatiente quedó subrayada al organizarse nueve mías de contacto, ocho de

apoyo y solamente cinco de retaguardia.

El caràcter predominantemente militar que la Real Orden otorgó a las mías de

contacto, y en ocasiones a las de apoyo, se contradecía con la finalidad para las que habían
sido creadas y ponía de manifiesto la ausencia de otras fuerzas indígenas con caràcter

estrictamente militar organizadas de forma permanente (Ruiz Albéniz, 1922).

La Polida Indígena no fue creada inicialmente con el objetivo fundamental de
constituir una fuerza de combate pero, a partir de aquel momento, las autoridades militares

abusaron de ella en este sentido. La decisión, que comportó consecuencias nefastas para los
intereses españoles, fue severamente criticada por algunos militares: "A las mías de Polida

no corresponde conquistar ni pelear a no ser por accidente; su cometido es regularizar la

administración de las kabilas ocupadas, la de los poblados en ellas sitos y procurar que la
justicia resplandezca por encima de todo interés bastardo y velar por la tranquilidad pública"
(Nido y Torres, 1921, p.64). Asimismo, en dec1araciones recogidas en el "Expediente
Picasso", los tenientes coroneles Núñez de Prado y Riquelme y el capitan Fortea
denunciaron que su uso como fuerza militar de choque las había apartado de su función

fundamental, la labor política en las cabilas (De Annual a la República ... , 1931).

9.1.3- Responsabilidades de la Polida Indígena en el desmoronamiento de la

Comandancia de Melilla v su disolución

Entre las causas del desastre de Annual y la consiguiente crisis en toda la zona
ocupada, comentaremos brevemente las erróneas orientaciones que guiaron la actuación de
la Policía Indígena y las torpezas de sus oficiales: "La mayor culpa [del desastre de Melilla]
fueron los desaciertos del servicio de Policía Indígena" (Ruiz Albéniz, 1922, pA8). Aunque
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a mayor parte de los testimonio s criticaron el papel de la Policía, no faltó algún autor que la
defendió sin tapujos: "si alguna organización se salvó en el Rif fue la de la Policía Indígena"

(Valdés Martel, 1924, p.50).

En primer lugar, es necesario recordar que la Policía Indígena actuó principalmente

como fuerza de combate, cuando su verdadera misión debía de haber sido la acción política

(Ramo s Whinthuyssen, 1921). Esta opinión puede ser considerada acertada, si tenemos en
cuenta que la obra fue premiada por el Ministerio de la Guerra en el concurso convocado
por Real Orden Circular de junio de 1920 con el objetivo de "difundir, ampliar y
perfeccionar la instrucción entre la oficialidad del Ejército" (Ramo s Whinthuyssen, 1921,
p.3). Ademàs, años mas tarde, otros autores volvieron a insistir en este aspecto: "desde que

murió el nunca bien llorado GENERAL LARREA [9-5-1914], acabó la verdadera POLICIA
INDIGENA, convirtiéndose en una fuerza militar mas" (Pita, 1933, p.16).

Otro factor al que aluden diversos autores fue la actuación de la Policía indígena, que
llegó a obrar al margen de las directrices marcadas por la superioridad y se extralimitó en

sus funciones (Pita, 1933). En la misma línea se manifestaron, en el "Expediente Picasso",
el coronel Riquelme, fray José Antona -fraile franciscano destinado en Nador- y algunos
civiles, como los señores Falcó y Verdú, residentes en Nador y Monte Arruit,

respectivamente (De Annual a la República ... , 1931). También el Secretario General de la
Alta Comisaría declaró a finales de 1922 que la resistencia de las cabilas "y sobre todo la
virulencia con que se manifestó la insurrección de las del territori o contiguo a Melilla,

obedece muy principalmente -aparte de otros motivo s- a un sentimiento antimilatarista y al
profundo odio que inspira a todos los cabileños la Policía Indígena" (AGA Caja M-20). El

radical rechazo a la Policía Indígena quedó demostrado con el ensañamiento de los rifeños
con sus oficiales durante la debacle. Los abusos de autoridad y los rnalos tratos fueron
importantes elementos que influyeron en la reacción de los rifeños en los sucesos del verano
de 1921.

Las críticas también aludieron a la corrupción existente en los ambientes militares que
repercutió en la pobreza de medios y de material con que contó la Policía Indígena y en los
retrasos en la percepción de los sueldos, como ya hemos señalado. No es de extrañar que
esta situación influyera en la deserción y la desafección de numero sos de sus miembros
durante aquellas tràgicas jomadas.

El fracaso de la Policía Indígena provocó su disolución (ROC 20-4-23) Y sus

componentes pasaron a integrar las Mehal-las jalifianas. El 28 de abril de 1923, se publicó
en el BOZ (1923, p.782 Yss.), un extenso Reglamento de las Fuerzas Jalifianas. El jalifa y el
alto comisario fueron designados, respectivamente, jefe supremo e inspector de estas

fuerzas; aunque delegaron sus funciones directas en el gran visir y el jefe del E.M. del
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Ejército (Cordero Torres, 1942-1943, vol.II). La índole política de las Fuerzas Jalifianas y

su caràcter auxiliar del Ejército quedaron subrayadas en el "Reglamento para determinar las

relaciones entre los Interventores militares y Fuerzas jalifianas y los Comandantes generales

y Fuerzas dependientes de los mismos" elaborado por el Alto Comisario a finales de 1923.
Para no distraerlas de su cometido fundamental, los comandantes generales no podían
emplearlas en servicios ordinarios de campaña, debiendo solicitar permiso para ello al

general en Jefe. Ademàs, los oficiales de las Mehal-las -fuerzas encargadas de mantener el
orden en su demarcació n, garantizar vidas y haciendas y constituir el apoyo de las oficinas
de Intervención Militar- debían estar compenetrados con los interventores, de quienes

recibirían órdenes e instrucciones para la ejecución de los servicios. Sin embargo, la
subordinación de las Fuerzas Jalifianas a las Intervenciones quedó matizada al tener los
jefes de las Mehal-las el caràcter de jefe de las Intervenciones en el Sector que el mando

determinase (AGA Caja M-1.271).

9.2- Las primeras disposiciones para implantar la acción interventora

La primera disposición oficial relativa a la organización del Protectorado -el RD 27-2-
13- determinó que el comandante general de Ceuta, màxima autoridad en la Zona, estuviera

asistido por un delegado para los Servicios Indígenas al que correspondía, como hemos
señalado, la centralización de los informes sobre la situación en las cabilas, la dirección de
las relaciones generales con ellas, la justicia, la enseñanza, la organización local y la sanidad

y la higiene (art.2°). Una real orden de la misma fecha concretó que la actuación del jalifa
estaría intervenida por el alto comisario y la del personal marroquí que auxiliaría al primero
por agentes españoles. La Real Orden estableció los diferentes órdenes de funciones que
habrían de ejercerse por la intervención española: "central", cerca del jalifa, "especial", en
determinados ramos de la Administración (Aduanas, Obras Públicas, Correos y Telégrafos,
Servicios sanitarios, etc.) y "regional y local", que se irnplantarían y desarrollarían cuando

las circunstancias lo permitiesen. La intervención política y administrativa en las ciudades -
Tetuàn, Larache, Arcila y Alcazarquivir- quedó en manos de los cónsules, a la manera

implantada inicialmente por Francia en su Zona. Dos meses mas tarde, con objeto de
intentar unificar mínimamente la labor interventora, la RO 24-4-13 del Ministerio de Estado
dispuso que los cónsules dependerían directamente del alto comisario para el ejercicio de la

misma (art. 10). Fuera de las ciudades, en las comarcas militarmente ocupadas, la

intervención correría a cargo de los jefes de las Fuerzas militares. No obstante, la inestable
situación militar provocaría que la actividad interventora apenas traspasara "los límites de
una labor de caràcter auxiliar a dichas fuerzas, y de información de interés militar" (Teijeiro
de la Rosa, 1987, p.4S7).
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Quedó implantada, de esta forma, una intervención de doble caràcter, aunque la Real

Orden preveía que, a medida que se fuera extendiendo la presencia española, se irían

"desglosando y disminuyendo las facultades de los Cónsules en las ciudades y de los Jefes
militares en los campos". Sin embargo el doble sistema sobrevivió has ta 1934, como
veremo s mas adelante. La doble adscripción de la intervención a cónsules y militares

acarreó dos problemas fundamentales. Por un lado, no quedó claramente establecida la
necesaria unidad de mando y acción y, por otro, encomendar a los militares la intervención

de las autoridades marroquíes podía poner en peli gro el ejercicio de la labor protectora,
como denunció la Liga Africanista (Cordero Torres, 1942-1943, voLI).

Las Instrucciones anejas a la Real Orden (BOZ, 19l3, pp.51-71) concretaron que el

delegado para los Servicios Indígenas fuera el responsable de corresponder con las oficinas

militares de Asuntos Indígenas, centralizando toda la información que éstas le

suministraran, y de auxiliar al alto comisario sobre la política de atracción de las cabilas.
Asimismo, tenia que ser consultado en los nombramientos que tanto el jalifa como el alto
comisario efectuaran, aunque en la elección de los cadíes solamente advertiría al jalifa sobre
aquellas personas que no tuvieran las aptitudes o respetabilidad necesari as para el cargo.

Sus funciones comprendían también la vigilancia para que la administración de justicia por
los cadíes se impartiera "conforme a los principios de derecho musulmàn" -aunque sin

intervenir en ella- y el control de la gestión de los Bienes Habús. Sobre las cuestiones de
índole religiosa su intervención se limitaría a cortar abusos, siendo responsable de
garantizar la libertad y el ejercicio de los diferentes cultos. Como hemos señalado, bajo su

responsabilidad también quedó el proponer las medidas necesari as para desarrollar la
enseñanza musulmana y española y la sanidad, inspeccionando -en este àmbito- las materias

que dependieran de las entidades municipales.!" Las Instrucciones insistían en la especial
importancia de la salud pública, por ser "uno de los elementos de penetración mas útiles",

por representar para los indígenas "el signo mas positivo de las ventajas de la civilización" y
por "los peligros que la proximidad y la frecuencia de comunicaciones engendra para
España".

Como ya se ha indicado, estas primeras disposiciones fueron complementadas el 24 de
abril por dos Reales Ordenes de los Ministerios de Estado y de la Guerra. La primera

insistió en que los comandantes generales, encargados de desarrollar en sus respectivas

regiones la política que les marcara el alto comisario, eran los responsables de la
intervención de los actos de las autoridades marroquíes. Sin embargo, esta dependencia en

cuestiones de caràcter político quedó matizada al permitírseles solicitar directamente
instrucciones al Ministro de Estado, en casos urgentes (art.3°); decisión que dispersaba aún
mas la dirección de la política a seguir en la Zona. Por otra parte, la Real Orden del

16 Sobre las mismas véase el apartado 11.4.
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Ministerio de la Guerra les otorgó la iniciativa en las operaciones de policía, para las que
sólo debían solicitar autorización del alto comisario cuando pudieran afectar a la política

general (art.8°); excepción que todavía agravaba mas la dispersión.

El empeoramiento de la situación político-militar obligó a efectuar reformas en la Alta

Comisaría, que afectaron principalmente a las secciones responsables de las relaciones con

las cabilas. Era evidente que, en aquellas circunstancias, el conocimiento lo mas directo
posible de la realidad de la Zona era de capital importancia. Este hecho exigía
desplazamientos por el territori o del delegado para los Servicios Indígenas para analizar el

estado de organización y la marcha de los servicios. Sin embargo, tal actividad era
incompatible con su necesaria presencia en Tetuàn para ocuparse de sus otras funciones. Por
todo ello, el RD 24-7-13 creó el cargo de inspector de las oficinas de Información y Asuntos

Indígenas que, al igual que el delegado para los Servicios Indígenas, también debía
pertenecer a las Carreras diplomàtica o consular. El inspector, directamente subordinado al

alto comisario, era el responsable de la inspección de las oficinas de Información, atribución
que fue sustraída al delegado. De este modo, la labor informadora -bàsica para el desarrollo

de la política general- quedaba íntimamente relacionada con la interventora y se vinculaba
directamente con la màxima autoridad en la Zona.

El Reglamento Orgànico de 1916 (RD 24-1-16) confirmó el fraccionamiento del

sistema interventor: alto comisario/jalifa (art.5°), delegado de Asuntos
Indígenas/autoridades que no se reservara el primero y las marroquí es de Tetuàn (art.9°),
cónsules/autoridades marroquíes de las ciudades (art. 19°)17y jefes militares de las oficinas

de Asuntos Indígenas/territorios no pacificados (art.Zl "). Aunque el Reglamento especificó

que, en relación a esta misión, los cónsules y los militares dependían del delegado de
Asuntos Indígenas (arts.20° y 21°), reafirmó la dualidad militar y civil de la intervención. Si
algun autor ha considerado que estaba impuesta por la delicada situación por la que pasaba
la Zona (Cordero Torres, 1942-1943, voLI), esta organización originó en la practica
numerosos conflictos. Para solucionar los problemas que surgían en el ejercicio de la acción

interventora, el RD 25-8-19 concentró en el alto comisario la jefatura directa de las oficinas
y Servicios de Información y de Policía. No obstante, la centralización de estas funciones

volvió a quedar difuminada al autorizar al alto comisario a delegar la facultad de mando e
inspección de las mismas en los comandantes generales.

El modelo se inspiraba en el implantado por Francia en su Zona, pero ofreció
diferencias notables. En la Zona francesa, la intervención quedó bajo la responsabilidad de
contréleurs civils -según el modelo organizado en Túnez en 1884 (Ben Mlih, 1990)- Y

17En las ciudades que no hubiera cónsul, el interventor sería nombrado libremente por el Gobiemo español a propuesta
del alto comisario (art.21 0).
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officiers des Affaires Indigènes, pero la dirección de la política indígena no sufrió dualidad

de mando. Por otro lado, las circunscripciones a cargo de civiles se extendieron mucho mas

ràpidamente que en la Zona española, en la que los interventores civiles vieron limitada su

acción a las ciudades, hasta bien avanzado el Protectorado. El mismo año de la firma del

conveni o franco-marroquí de 1912, el embajador Regnault propuso que en las zonas donde

existieran intereses europeos considerables y donde la pacificación pudiera ser conseguida
fàcilmente, el control de la administración marroquí debía ser confiada al elemento civil,
"mas preparado a tratar las cuestiones administrativas y a regular los asuntos económicos y
políticos que originan los intereses extranjeros". El año siguiente, el Arrêté du Résident 22-
3-13, que puede considerarse la "verdadera acta de nacimiento del control civil", creó una

región civil en la Chaouïa (Gruner, 1984, pp.205-207).

La dirección de la política indígena en la Zona francesa· fue encomendada inicialmente
al Secrétariat Général du Gouvernement Chérifien, el cual estaba íntimamente relacionado
con el Servi ce de Renseignements de l'Etat-Major du Corps de Débarquement -cuyo núcleo

lo constituían oficiales procedentes de los Bureaux Arabes-, creado en Casablanca en 1907.
El Dh 2-6-17 sustituyó el Sécretariat por la Direction des Affaires Indigènes, en la que se

integró en 1926 el Service des Affaires lndigènes -sucesor del Service de Renseignements-,
encargado de la organización de la acción político-administrativa en las zonas ocupadas
militarmente. En 1936, la Direction des Affaires lndigènes se transformó en la Direction des
Affaires Politiques -bajo la dependencia directa del Résident Général-, que agrupó a los

diferentes organismos encargados de la intervención en las regiones civiles (Service du
Controle Civil), en las militares (Service des Affaires lndigènes) y en las ciudades (Service
de l'Administration municipale¡ y de la seguridad (Service de la Securité).18 Las numero sas
funciones que la nueva Direction tuvo que asumir la transformaron en un organismo
excesivamente pesado, por lo que se dividió en el Secrétariat Politique -directamente ligado
al Résident Général- y la Direction de l'Interieur -bajo la dependencia del Secrétaire
Général-, con funciones esencialmente administrativas. En 1948, la Direction asumió las

funciones políticas del Secrétariat y la denominación y la estructura se mantuvieron hasta la
finalización del Protectorado (Gruner, 1984 y Meraud, 1990).

9.2.1- Intentos para establecer el régimen civil en las areas pacificadas

La expansión territorial española en 1919 y 1920 permitieron que algunos sectores
"civilistas" de la Administración presentaran tímidas propuestas para atribuir a civiles la

labor interventora de las zonas pacificadas. Hasta el momento, los cónsules eran los únicos

18 Este último se constituyó como Direction autónoma en 1937 (Meraud, 1990).
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civil es que, exclusivamente en las ciudades, intervenían la actuación de las autoridades

marroquíes. Sobre el resto de las autoridades eran los oficiales de la Policía Indígena -jefes

de las oficinas de Asuntos Indígenas- quienes desempeñaban esta función.

El 1 de julio de 1920, el Secretario General remitió un documento confidencial al

Ministro de Estado recomendando establecer ràpidamente el régimen civil en las comarcas

totalmente pacificadas. No obstante, consciente de la necesidad de periodos de transición y

de formación del personal civil y de las previsibles reacciones de rechazo por parte del
Ejército, propuso mantener las funciones de las oficinas militares. El temor a una posible
reacción adversa del Ejército, junto a la inestable situación de la Zona, pesaron tanto al
Secretario General que propuso descargar a la Delegación de Asuntos Indígenas de la
dirección de las relaciones generales con las cabilas y de la centralización de los informes
sobre su situación. En su opinión, la DAI no había desarrollado estas funciones, ni era

conveniente que las asumiera en aquellos momentos. La labor informativa y hacer llegar a
todos los lugares la política que marcaba el alto comisario las realizaba la Policía Indígena
que contaba con personal preparado, el cual no era posible sustituir ràpidamente: "intentar

que esta misión pasase a manos civiles sería hoy depresiva para el Ejército, perjudicial para
la buena marcha política del Protectorado, un fracaso seguro para los funcionarios civiles",
pues la Delegación no se encontraba preparada para ello ni contaba con los elementos

necesarios (AGA Caja M-87). El desmoronamiento de la Comandancia de Melilla el año
siguiente dejó la propuesta en suspenso durante algún tiempo.

Como hemos señalado, las propuestas de implantar el régimen civil en las zonas
pacificadas arreciaron tras el desastre de Annual, que sacó a la luz numerosos errores de la

orientación de la política en la Zona. El RD 16-9-22 supuso el primer ensayo de
organización civil para sustituir gradualmente la intervención militar por la de caràcter civil.
La situación por la que pasaba la Zona y las presiones de los sectores militares no permitían
un giro radical. El espíritu que animaba la publicación del Real Decreto era crear un

organismo adecuado que unificara la dirección de la política indígena, hasta el momento
dispersa. Sin embargo, la disposición oficial estableció de hecho un doble sistema que
duplicaba la gestión interventora: el delegado de Asuntos Indígenas adoptó el título de
inspector general de Intervención Civil y Servicios Jalifianos (art.1 0) y asumió la dirección

de la política en las cabilas en las que el alto comisario decidiera implantar el régimen civil;

mientras que la nueva Inspección General de Intervención Militar y Tropas Jalifianas la

ejercería en el resto de las cabilas ocupadas (art.2°). La implantación del régimen civil

implicaba el cese de la intervención militar y el nombramiento de bajaes y caídes que
contarían con la asistencia de los interventores civiles (art.4°). Para asegurar la necesaria
coordinación de la política indígena, ambas Inspecciones debían mantener una constante
relación, informando del estado de sus jurisdicciones al secretari o general (art.3°), sin
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embargo el redactado del Real Decreto no concretó explícitamente la dependencia de la
Inspección General de Intervención Militar respecto de la Secretaría General, circunstancia

que limitó la unidad de mando.

La reacción de los militares responsables de la gestión de los territorios ocupados,

quienes presionaron al Alto Comisario para frenar la implantación del régimen civil.l? y la

delicada situación militar limitaron el alcance de la resolución. A final es de 1923 el régimen
civil solamente se había establecido en catorce cabilas (AGA Cajas M-1.251 y M-1.275).

9.2.2- El Directorio de Primo de Rivera: finalización de los intento s para implantar

una amplia intervención civil

La instauración del Directorio militar (15-9-1923) comportó el final de los ensayos

"civilistas" y una nueva orientación de toda la política sobre el Protectorado. El 21 de

septiembre, Primo dictó las "Líneas generales que el Directorio deseaba se tuvieran en
cuenta por el Alto Comisario, general en jefe, para su actuación", en las que subrayó "el
predominio del problema militar sobre el civil", aunque sin exc1uir "una activísima y eficaz

acción de protectorado donde ésta se pueda implantar por juzgar el Alto Comisario que se

hall a el terreno abonado para ello por su completa pacificación" (Gómez-Jordana Souza,
1976, p.56). Pero la grave situación militar por la que pasó la Zona en los primeros meses
de 1924 y la nueva orientación dada a la política española en el Protectorado comportaron

una urgente reforma en la organización de la intervención, a la que se dotó de un caràcter
eminentemente militar.

Como hemos visto en el capítula anterior, el RD 11-5-24 sustituyó las Inspecciones
Generales de Intervención por sendas Secciones -Civil y Militar- de Intervención y suprimió
la DAr (arts. 1° y 2°). Ambas Secciones quedaron constituidas como órganos auxiliares del

alto comisario, aunque la primera dependía directamente de la Secretaría General y la
segunda del jefe del E.M. General del Ejército. La Sección Militar ejercía la intervención en
las regiones no pacificadas; mientras que la Civil se encargaba de la intervención cerca del
Majzen y de las autoridades marroquíes de las ciudades y de las zonas pacificadas (art.2°). A
pesar del espíritu militar que impregnaba el Real Decreto, su artículo 3° anunciaba que, en

el plazo mas breve posible, el alto comisario indicaría al Gobierno las circunscripciones
preparadas para establecer un régimen preferentemente civil, en consonancia con el RD 16-
9-22. Sin embargo, el agravamiento de la situación militar provo eó que, en los meses
siguientes, diversas cabilas pasaran a depender de la intervención militar.

19Véase el capítulo 12.
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Dos meses mas tarde, el Reglamento de la Alta Comisaría (RD 12-7-24) dispuso la
reunión de los Servicios de la Secretaría General y de la reciente Sección Civil de

Intervención en una Dirección de Intervención Civil y Asuntos Generales (art.6°). Como

veremos a continuación, estas reformas fueron bastante efímeras y la Dirección de

Intervención sufriría nuevas y poco duraderas mutaciones, "síntoma de la carencia de

criteri o definido, o al meno s sostenido, y de la confianza infantil que .la Administración
española pone en las reformas burocràticas de fachada" (Cordero Torres, 1942-1943, voLI,

p.162).

La retirada a la "Línea Primo de Rivera", en septiembre de 1924, y el avance rifeño

provocaron que algunas de las zonas someti das a régimen civil que se encontraban en las
proximidades del frente pas aran a ser intervenidas por la Sección Militar. Estos cambios,
realizados precipitadamente, plantearon problemas de jurisdicción territorial entre la

Sección Militar y la Dirección de Intervención Civil y, en algún caso extraordinari o, se
adoptaron soluciones innovadoras. A modo de ejemplo consideramos suficientemente
ilustrativo el siguiente caso. En la ciudad de Tetuàn existía una Intervención Civil Local que

tenía jurisdicción sobre la ciudad y dos kilómetros fuera de su perímetro. A su alrededor
ejercía la acción interventora la Intervención Militar de la Circunscripción de Tetuàn, que

ocupaba una pequeña porción de las cabilas del Hauz y Beni Hozmar pràcticamente
abandonada por sus habitantes. El Capitàn interventor propuso, el 28 de febrero de 1925,
organizar una ingeniosa intervención especial. Valoraba de escasa utilidad la existencia de
una Intervención Militar en un territori o pràcticamente despoblado y, deseoso de dinamizar

su labor, señaló que existía otra misión "interesantísima y de importancia suma" que podría

asumir: la vivificación de la huerta de Tetuàn. Su reactivación podía proporcionar

beneficio s económicos, descargaría de población y de animales a la ciudad y se daría una
buena imagen de la acción del Majzen, El problema que se debía solucionar era que una
parte de la huerta entraba en los límites de la Intervención Local. Como la gestión había de
ser única, y considerando que la dinamización de la zona sólo era posible con una
permanente acción de caràcter militar, el Capitàn propuso que la Intervención Militar

tuviera una cierta dependencia de la civil, actuando en la huerta por delegación de la
Intervención Civil, pues a ella correspondía aquella àrea y, adernàs, la mayor parte de los

propietarios eran vecinos de Tetuàn. La propuesta fue aceptada, al tener en cuenta, ademàs,
que la vivificación de la huerta beneficiaría a Tetuàn con el aprovisionamiento, acudirían
mas vendedores a la ciudad y bajarían los precios (AGA Caja M-l.500).

La delicada situación de la Zona motivó una reorganización de las Intervenciones que
tuvo en cuenta la conveniencia de unificar las fuerzas auxiliares indígenas y de establecer

una constante coordinación entre ellas, las Intervenciones, el E.M. del Ejército de
Operaciones y el Alto comisario. El RD 20-5-25 organizó la Inspección General de
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Intervención y Tropas Jalifianas, bajo dependencia directa del alto comisario, que asumía
las funciones de la Sección Militar de Intervención que se suprimía (art.1 0). La Inspección

ejercería la labor interventora sobre todo el territorio, con excepción del Majzen y de las
ciudades, donde la llevaría a cabo la Sección Civil (art.20).20 De este modo, exc1uía de su

control las regiones pacificadas a las que hacía referencia el RD 11-5-24. La decisión

suponía la "consagración legal de la practica [primorriverista] que siempre fue contraria" a
asignar atribuciones interventoras a los civiles (López Olivàn, 1931, vol.TI, p.90 nota 1). El
conjunto de las oficinas de Intervención se denominó Intervenciones Militares -de Tetuàn,
Larache y Melilla- y quedó bajo dependencia directa de la Inspección (art. 7°). Cada una de
estas Intervenciones estaba constituida por una oficina Central y varias oficinas Principales
de Intervención y oficinas Auxiliares de Información. Estas últimas no ejercían función
interventora alguna, salvo en los casos expresamente determinados (art.4°).

Ante la crítica situación militar, el Real Decreto consideró indispensable que en
determinadas zonas la función interventora se subordinase a la dirección militar. Los jefes

de las Mehal-las pasarían a dirigir la intervención en su circunscripción (art. 7°). Por idéntica
razón, la disposición oficial también reorganizó las Fuerzas Jalifianas que quedaron
constituidas por la Guardia personal del jalifa, las Mehal-las Jalifianas, las Mejaznías de las
Intervenciones y, con caràcter transitorio, Harkas y Mejaznías Auxiliares, cuya inspección

corría a cargo de los comandantes generales (arts. 5° y 8°). Las Mejaznías de la
Intervenciones constituían el elemento propio de las mismas y atenderían a la seguridad de

sujurisdicción, siendo los interventores sus instructores (arts.6° y r). Asimismo, las Harkas

y las Mejaznías Auxiliares colaborarían con ellos y ampliarían, según las circunstancias, el
radio de acción del interventor del que dependieran (art.6°). El Real Decreto vino
acompañado de diversos Estados que recogían la ubicación de las oficinas-" y la plantilla de
las Intervenciones Militares.P

La firma del convenio hispano-francés de febrero de 1926 abrió la posibilidad de
desencadenar operaciones militares de mayor envergadura que, previsiblemente, acarrearían

la sumisión de nuevas cabilas. Como ésta no comportaba la pacificación inmediata -era
necesario proceder al desarme y a la eliminación de numerosas partidas que realizaban
acciones de guerrilla en las areas recién ocupadas-, el Gobierno decidió que la acción

20La redacción de este artículo pon e de manifiesto la desorganización existente en la Administración metropolitana, pues
la Sección Civil había sido suprimido por el RD 12-7-24. Sin duda alguna, el RD 20-5-25 se referí a a la Dirección de
Intervención Civil.
21 Sobre este asunto véase el apartado 11.2.3.

22 La plantilla estaba constituida por I general Inspector, 2 coroneles -uno en la Inspección y otro en Melilla-, 12
comandantes, 25 capitanes, 2 oficiales I° Interventores, 17 capitanes médicos, 2 veterinarios 1°, 17 veterinari os 2° o 3°, 55
tenientes, I oficial 3° (O.M.) Y 361 efectivos de personal europeo (intérpretes, escribientes, sargentos, cabo s, soldados y
ordenanzas) y 1.381 de personal indígena (tolba, escribientes y mejaznis).
Los tolba -plural de taleb- y los cuttab -plural de cateb- eran los encargados de redactar los documentos en àrabe. El Dh
28-11-34 reglamentó su Cuerpo y fijó cuatro categorías: la l' y la 2' se reservaban a los tolba y las dos inferiores a los
cuttab (Cordero Torres, 1942-1943, voI.II).
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política y la militar estuvieran estrechamente coordinadas. Por el RD 9-4-26, el jefe del

E.M. General del Ejército asumió el cargo de inspector general de Intervenciones Militares

y Fuerzas Jalifianas (art. 10). Sin embargo, esta disposición no parece que solucionara los
problemas, pues a final es de julio el General en Jefe puso en conocimiento del Presidente
del Consejo de Ministros las grandes dificultades con que tropezaba la acción política

(Gómez-Jordana Souza, 1976).

Paralelamente, y a pesar de las dificultades exi stentes , las autoridades españolas
consideraban el régimen civil de intervención como el medio para extender un auténtico
sistema de protectorado.P La implantación de la intervención de caràcter civil podía

favorecer la imagen del Majzen en las cabilas y atraer a detenninados sectores de la
resistencia, menguando así sus fuerzas. En el fondo, el establecimiento del régimen civil
comportaba el reconocimiento de la capacidad del Majzen -bajo intervención- para gobemar

a sus súbditos. Sin embargo, has ta la pacificación no se avanzó apenas en esta dirección.

La total ocupación de la Zona comportó una nueva reorganización de las

intervenciones. A ella también contribuyeron los serio s reveses que sufrieron las tropas
españolas en marzo y abril de 1927 en Senhaya, que pusieron en evidencia que las
Intervenciones funcionaban de manera imperfecta y era necesario concretar mas las
relaciones de la Fuerzas Jalifianas con ellas (Goded, 1932). El 2 de diciembre, el Alto
Comisario dictó unas "Instrucciones para las relaciones de las Intervenciones Militares y las

Fuerzas Jalifianas entre sí, y con las Autoridades Militares". El objetivo, una vez dominada
la Zona era separar las funciones de las Fuerzas Jalifianas y las de ocupación, siendo
función de las primeras apoyar a las Intervenciones en el mantenimiento del orden y la

seguridad, por lo que estarían subordinadas al alto comisario (art. I0). La Inspección General
sería el órgano encargado de centralizar todos los aspectos referidos a las Intervenciones y a
las Fuerzas del Majzen (art.2°). Como auxiliares de los interventores, en los recorridos que

efectuaran las Fuerzas Jalifianas, sus jefes deberían actuar siempre de acuerdo con la
Intervención principal de la cabila (arts.3° y 5°) (AGA M-I.250).

El DAC 31-12-27 procedió a efectuar una profunda reorganización de las
Intervenciones. A partir de aquel momento, la Inspección General de Intervención y Fuerzas

Jalifianas era el único organismo de ejercer -bajo las órdenes del alto comisario- la acción
política y de intervención en cuanto correspondía a las Intervenciones Militares. Como

consecuencia de la nueva organización militar de la Zona, y suprimidas las Comandancias
Generales, quedaron también eliminadas las delegaciones que para asuntos de intervención
se les habían otorgado (art. 10). La Inspección centralizaba todos los asuntos que se

23 Las consultas que el Alto Comisario dirigió a la Inspección General de lntervención Militar, en julio y agosto de J 926,
pueden consultarse en AGA Cajas M-1.25 I y 1.478.
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relacionasen con las Intervenciones y las oficinas de Información.e' y las cuestiones que

afectasen al régimen y contabilidad de las Fuerzas Jalifianas. Como auxiliar inmediato del
general inspector subsistí a en la Inspección General el cargo de coronel segundo jefe, que a
la vez era el jefe de la oficina Central de Tetuàn (art.2°). La Inspección debía mantener una

estrecha relación con la Inspección de Intervención Civil para establecer un criterio de
unidad en la labor interventora que, tanto en las ciudades como en el campo, se desarrollaría
bajo las normas que dictase el alto comisario. También debía mantener la misma relación
con el Estado Mayor General, al que informaría del desarrollo de la política de la Zona y de

los asuntos de caràcter informativo y político (art.3°).

Las oficinas que desarrollarían la acción interventora se denominaban oficinas
Centrales de Intervención y Fuerzas Jalifianas de Melilla, Tetuan y Larache. También se
establecieron oficinas de Sector de Intervención en Villa Sanjurjo y Chauen. La primera

dependía de la oficina Central de Melilla y la segunda directamente de la Inspección
General (arts.4° y r).25 En líneas generales, estas oficinas eran las encargadas de centralizar

y armonizar los asuntos políticos, militares, jalifianos y administrativos de las oficinas
interventoras enclavadas en sus circunscripciones y de elevar las cuestiones, debidamente
ordenadas y filtradas, al inspector general. La única excepción la constituí a la oficina de

Villa Sanjurjo que tenía por conducto normal la Central de Melilla (arts.7° y 8°). Al frente

de estas oficinas el Decreto colocó a coroneles -en los casos de Tetuan y Melilla- y a
tenientes coroneles -en Larache, Villa Sanjurjo y Chauen-, que eran los jefes de las Mehal-
las respecti vas (art. 7°).

Cada una de las oficinas Centrales tenía a sus órdenes oficinas de Intervención

Principal que podían actuar sobre una o varias cabilas.o Estas oficinas eran las encargadas
de ejercer la acción política y administrativa de todos los órdenes en su circunscripción
(art.5°). A cada oficina Principal se destinó un oficial informador adjunto al interventor
principal para auxiliarle y suplirle en caso de ausencia o enfermedad (art. I I0). Para la labor
de información, contacto y vigilancia se establecieron oficinas Auxiliares de Información,
dependientes de las Principales. Su misión era estrictamente informativa, salvo en casos
excepcionales en los que podrían ejercer labores interventoras (art.6°).

24 EI mantenimiento del Servicio de Información en la Inspección General fue criticada en 1930 por algunos militares que
consideraban mas conveniente su centralización en el Estado Mayor. Su argumentación se fundamentaba en que las
Intervenciones debían ser una rama mas de la organización informativa, en la que también debían intervenir el Ejército y
la Aviación (Iglesia, 1930).

25 La dependencia de la oficina de Villa Sanjurjo respecto de Melilla se debía a la dificultad de comunicación directa y
diaria entre ViIla Sanjurjo y Tetuàn.

26 En el proyecto presentado por el Alto Comisario al Presidente del Consejo, apenas modificado, se fijaba una oficina de
Intervención Principal en cada cabila (AGA Caja M- 1.250). Esta sería la tendencia que se iría imponiendo, salvo contadas
excepciones.
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Las Intervenciones disponían de fuerzas propias que sólo atenderían a la seguridad de
las cabilas, limitàndose su actuación fuera de sus respectivas cabilas a casos excepciona1es

(art. 12°). Como el conflicto armado había finalizado oficialmente, el Decreto suprimió las

fuerzas auxiliares indígenas (harkas, idalas, partidas, mejaznías auxiliares, etc.) (art.14°).27

Respecto a las Mehal-las -que dependían de la Inspección General- los generales jefes de las

circunscripciones militares sólo podían ejercer función inspectora, en lo relacionado con su
empleo militar y cuando lo determinara el alto comisario. En los demàs aspectos, estarían al

corriente de su funcionamiento y servicios por medio del asesor política informativo
correspondiente: los jefes de las oficinas de Melilla, Larache, Villa Sanjurjo y un jefe
expresamente nombrado de la oficina Central de Tetuàn. El papel de estos asesores era
meramente informativo y se centraba fundamentalmente en los asuntos relacionados con la

seguridad de la circunscripción (arts.9° y 10°).28

La gran reforma de las Intervenciones que promovió el DAC 31-12-27 sobrevivió en
líneas generales hasta 1930, aunque la practica motivó pequeños ajustes. En 1928, las
autoridades españolas se limitaron a crear algunas nuevas oficinas, resituarlas, establecer

algunas medi das para asegurar una mínima permanencia de los interventores en sus puestos
y organizar el primer curso de formación de interventores.ê? En 1929, el DAC 1-1-29
modificó la estructura organizativa e incrementó ligeramente las plantillas, a medida que se
intensificaba la labor interventora. El Decreto aumentó en 7 el número de jefes y oficiales
dedicados a labores interventoras e informadoras y modificó algunas graduaciones para

adecuarlas a la nueva organización: elevó la categoría de las oficinas de Sector de Villa
Sanjurjo y Chauen a Centrales, por lo que ambas pasaron a depender directamente de la

Inspección General de Intervención y Fuerzas Jalifianas. Los jefes de las nuevas Centrales,

así como el de la oficina de Melilla, eran los tenientes coroneles jefes de las Mehal-las
respectivas que, en consonancia con lo dispuesto en el DAC 31-12-27, también ejercían el

cargo de asesores políticos de los generales jefes de sus circunscripciones.ê? El mismo año,
el Dh 20-7-29 elevó el número de jefes y oficiales interventores a 187.31

27El Dh 31-12-27 reorganizó las Fuerzas Jalifianas que quedaron reducidas a la Guardia del Jalifa y las Mehal-las. El
personal de tropa sobrante (harkas, etc.) que reunía las condiciones necesari as pasó a integrarse en las fuerzas de las
Intervenciones, hasta completar el aumento de plantilla de las mismas.
28El Decreto estableció una nueva plantilla de las Intervenciones Militares: 1 general Inspector, 232 jefes y oficiales -de
los cuales, destinados en las circunscripciones y con funciones estrictamente interventoras o informadoras había 166-, 116
intérpretes, 60 elementos de personal español auxiliar y contratado (escribientes, armeros, herreros, guarnicioneros,
delineantes, etc.), 623 de tropa española, 72 enfermeros y ordenanzas marroquíes de dispensario, 46 tolba y cuttab y 5.006
de tropa indígena.
EI incremento de jefes y oficial es interventores -en dos años se pasó de 94 a 166-, y de las plantillas en general, vino
motivado por la extensión del territorio controlado al conjunta de la Zona, la apertura de numerosas oficinas y la
integración de parte de las fuerzas auxiliares indígenas en las Fuerzas Jalifianas.
29 Véase el apartado 17.2.2.

30 La designación de un teniente coronel al frente de la oficina Central de Melilla, en lugar del coronel que había señalado
el DAC 31-12-27, se debió seguramente al hecho de que se le sustraía su responsabilidad sobre la circunscripción del Rif.
31 La plantilla quedó constituida por 2 coroneles, 4 tenientes coroneles, 9 comandantes, 47 capitanes y 125 tenientes.
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El ajuste que estableció el DAC 1-1-29 tampoco resultó duradero. EL DAC 25-10-29

constituyó la Central de Intervenciones y Fuerzas Jalifianas de Tetuàn que agrupó las de

Tetuàn y Chauen. No obstante, debido a la extensión del territori o se dividió en dos

Sectores de Intervención: Tetuàn y Chauen. Al frente de cada uno colocó a un teniente

coronel de Intervención o de Fuerzas Jalifianas. Ambos Sectores conservaron pràcticamente

sus plantillas y el jefe de la nueva Central fue el coronel segundo jefe de la Inspección
General de Intervenciones y Tropas Jalifianas -que cesaba como jefe de la Central de
Tetuàn- y tenía respecto a los Sectores las mismas atribuciones que los jefes de las otras

Centrales. La nueva estructura, sin embargo, tampoco llegó a sobrevivir mas de un año.

Las constantes reorganizaciones ponen de manifiesto la improvisación y la falta de
objetivos y de una política clara al respecto. Probablemente, la indefinición podía

justificarse por la falta de experiencia, pero no hay que olvidar que la pacificación se había
logrado oficialmente hacía mas de dos años. La Inspección General era consciente de los
problemas que los reiterados cambios producían en el desarrollo de la labor interventora y

de la necesidad de organizarla y concretar todas sus facetas definitivamente. A modo de
ejemplo, podemos citar que, a finales de diciembre de 1929, el Inspector General solicitó al

Coronel Jefe de la Central de Tetuàn un detenido estudio sobre la organización de las
Intervenciones de la Central, para dotaria de "un caràcter lo mas definitivo posible y para
que, mirando al porvenir, resulte lo mas eficiente y económica" (AGA Caja M-1.283).32

Las consultas y reflexiones del Inspector General debieron influir en la decisión del

Alto Comisario de aconsejar al Gobierno la separación de la labor interventora, en el orden

política y administrativo, del mando militar. Movía a la màxima autoridad española de la
Zona la conveniencia de dotar de mayor unidad a la intervención y de lograr una
simplificación de los organismos directores de la labor del Protectorado, a la que no era
ajena la preocupación por la reducción de gasto s (AGA Caja M-22). El RD 11-6-30 recogió
gran parte de las propuestas elevadas por el Alto Comisario y cesó al general segundo jefe
como inspector general de Intervenciones y Fuerzas Jalifianas (art.l 0), cargo que pasó a

ocupar el coronel segundo jefe de la Inspección (art.5°). Posteriormente, el DAC 31-7-30
concretó que un teniente coronel desempeñaría las funciones de segundo jefe de la
Inspección. Este Decreto reimplantó las dos Centrales de Tetuàn y Chauen. Al frente de las

mismas colocó a dos tenientes coroneles que eran, a su vez, los jefes de las respectivas

32Para facilitar su labor le adjuntó un completo cuestionario sobre la distribución y número de oficinas y de Fuerzas
Jalifianas -así como las posibles modificaciones a efectuar-, la convenien cia de separar o agrupar cabilas, el grado de
eficacia de las oficinas informadoras y la posibilidad de destinar sus elementos a las oficinas Principal es, la suficiencia -o
no- de las plantillas, la adaptación de la organización de las autoridades indígenas (gubemativas, judiciales y
administrativas) a los usos tradicionales y a las necesidades políticas, los cargos indígenas tradicionales sin cubrir y las
causas de la falta de nombramientos, la relación entre las Intervenciones y dernàs organismos del Protectorado -en caso de
que hubiera defectos, debía proponer la forma de solucionarlos-, el nivel de eficiencia de la organización sanitaria y las
propuestas para mejorarlo, el grado de organización de la enseñanza hispano-àrabe y los cambios a introducir y las
propuestas de organización de los servicios agropecuarios. El contenido del cuestionario evidenciaba la necesidad de
dinamizar la labor de las oficinas.
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Mehal-las, al igual que en el resto de las Centrales. La necesidad de economizar gastos y de

simplificar la organización del Protectorado volvieron a manifestarse en el Dh 24-12-30 que

fusionó los organismos administrativos de las Centrales de Intervención con los anàlogos de
las Mehal-Ias en una Plana Mayor única. La fusión administrativa no afectó, evidentemente,

a sus misiones respectivas.

La Dictadura primorriverista fue un periodo "fecundo en contradictori as y opuestas
iniciativas" respecto a la organización de las Intervenciones (López Olivàn, 1932, vol.TI,

p.88 nota 1) que no facilitaron la consecución de los resultados esperados y solucionaron el

deficiente funcionamiento de la estructura interventora. A primeros de abril de 1931, el
Inspector General tuvo que solicitar "un estudio concienzudo" a los Jefes de las Centrales
para dar organización duradera a las Intervenciones y a las Fuerzas Jalifianas (AGA Caja M-
1.462). El Inspector acompañó la petición de diversas consideraciones económicas,

organizativas y políticas. En las modificaciones que se propusieran, si era preciso aumentar
un devengo había de ser en detrimento de otro y si hacía falta aumentar el personal debía ser

a costa de disminuir otro no necesario. Asimismo, las oficinas informadoras tenían que ser
"las menos posibles", intentando mantenerlas solamente en las fronteras o en posiciones
separadas de la cabecera por algún accidente geogràfico importante. Respecto a la

jurisdicción de las oficinas interventoras, recomendó que cada una extendiera su acción
sobre una cabila y únicamente las mas pequeñas podían agruparse con otras para efectos de
intervención. Por último, también se refirió a la importancia que tenía la ubicación de las
oficinas y los dispensarios médicos, señalando que éstos no era preciso que estuvieran en la
cabecera, sino donde facilitaran un mayor acceso de los marroquíes (zoco, cruce de
caminos, frontera, etc.). La mención a la frontera se debió, seguramente, al interés de

promocionar con caràcter político la labor española ante los marroquíes de las Zonas
vecinas.

9.3- La II República: esfuerzos para proporcionar caràcter civil a las
intervenciones

El D 3-6-31 y el nombramiento de un civil, Luciano López Ferrer, como alto
comisario fueron las primeras medidas encaminadas a desmilitarizar la Zona. El D 3-6-31 se

enrnarcó en el conjunta de reformas republicanas para disminuir el peso del Ejército y el

número de sus efectivos; reformas que se iniciaron con el D 25-4-31 que promovió el retiro
y el pase a la reserva, con el mismo sueldo, de los los jefes y oficiales que lo solicitaran. Al

D 25-4-31 se acogieron ocho capitanes interventores y once tenientes al mando de oficinas
de Información. Estas bajas perjudicaron temporalmente al Servicio, pues la imposibilidad
de cubrir los puestos de inmediato dejó sin responsables de la intervención a algunas
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cabilas. Ante esta situación, el Alto Comisario propuso que dichos oficiales continuaran en
activo un mínimo de seis meses. De esta manera los relevos se realizarían paulatinamente,
evitàndose precipitaciones al seleccionar al nuevo personal, que durante un periodo

transitori o podría recibir las informaciones necesarias por parte de sus antecesores. La

proposición fue rechazada por la Sección Militar de la DGMC porque las bajas eran

definitivas y aquel personal no podía emplearse en el servicio activo. Para solucionar el
problema, la DGMC decidió que se cubrieran interinamente las bajas con personal de otras
oficinas (AGA Caja M-359).

La primera mención expresa para otorgar un caràcter civil a las Intervenciones se
materializó en el D 16-6-31. En un artículo adicional, encomendó al Alto comisario la

proposición de nuevas normas para ejercer la acción interventora. Teniendo en cuenta la
simplificación, la economía presupuestaria y la supresión de todo aquell o que no fuera
indispensable, debía proponer el establecimiento de "un régimen civil en los territorios
pacificados" que permitiera la "mejora de sus instituciones majzenianas" y la instauración o
reorganización del régimen militar bajo el que debían de quedar sometidos los restantes
territorios por razones políticas o de seguridad.

El D 29-12-31 dividió la Zona en regiones civiles y militares atendiendo a su situación
geogràfica y al grado de pacificación (art.30).33 La DAI -ampliamente reforzada- asumió la

gestión de la intervención en las regi ones civiles (art. 7°) y la Inspección de Intervenciones y
Fuerzas Jalifianas -dependiente directamente del alto comisario- continuó encargàndose de

ella en las militares. Con objeto de que el alto comisario pudiera organizar y unificar la
acción interventora, la DAI y la Inspección dependían directamente de él (art.4°) Y debían
mantener una constante comunicación (art. 10°). El Decreto subrayaba el principio de que la
intervención estuviese guiada por criterios únicos pera mantuvo la dualidad de su gestión.

En cada región se organizaron oficinas Principales y de Sector dirigidas por un
interventor regional -representante del alto comisario- que desempeñaba todas las funciones
políticas, judiciales y administrativas de intervención, cerca de las autoridades marroquíes

de la región" y, al mismo tiempo, era el jefe de todos los Servicios del Protectorado

existentes en ellas. El interventor regional quedó encargado de la centralización y el envío
de informes a Tetuàn sobre las cabilas de su región, asumió atribuciones en materia de

fomento y debía servir de enlace entre los órganos del Majzen central y del Protectorado

para la mejora de la enseñanza, la sanidad, la justicia, la riqueza agrícola y pecuari a, la
tributación, etc. En relación a las tropas indígenas, los interventores de las regi ones militares

ostentaban el mando militar de las fuerzas indígenas; mientras que en las civiles éste
escapaba a la competencia de los interventores civil es, quienes para coordinarse con las

33 El régimen civil se implantó en veintitrés cabilas y en el resto subsistió el militar. Véase el mapa 24.
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autoridades .militares debían proporcionarles informaciones y datos de las cabilas. Las
fuerzas auxiliares al servi cio de las Intervenciones, eran consideradas fuerzas autónomas

respecto del estamento militar y los interventores podían disponer de ellas para los

cometidos asignados (art.3°).

La implantación de las Intervenciones civiles en el campo originó una nueva situación

sobre la que la superioridad no había dictado disposiciones reglamentarias. Para cubrir este
vacío, en mayo de 1932, el Alto Comisario encargó la redacción de un proyecto de
reglamento sobre el régimen interior de las Intervenciones civiles a una comisión presidida
por el Delegado de Asuntos Indígenas y compuesta por tres representantes de la Inspección
de Intervenciones y Tropas Jalifianas y tres funcionarios civiles del Protectorado (AGA

Caja M-3.l84). Tras varios retoques al documento original, en febrero del año siguiente el
Delegado remitió al Secretario General el informe "Atribuciones y deberes de los
Interventores, reglamentación de sus funciones y relaciones de los Interventores entre sí"

que subrayaba la necesidad de unificar la acción interventora. Las principales diferencias
entre civil es y militares hacían referencia a su dependencia - la DAI en el primer caso y la
Inspección en el segundo- y al mando de las fuerzas indígenas (AGA Caja M-22).

Desconocemos si el Reglamento llegó a entrar en vigor, en todo caso la unificación de las
Intervenciones el año siguiente debió comportar modificaciones, ya que los interventores
militares que desaparecieron como tales.

A pesar de las intenciones que animaron el D 29-12-31 no acabaron de ponerse los
medios para establecer un sistema de intervención único y civil (Llord O'Lawlor, 1952). No

obstante, se potenció la figura del interventor que pasó a constituir la "correa de transmisión
del poder colonial cerca de las cabilas y teórico peón de sus designios" (Morales Lezcano,
1981, p.465). A partir de aquel momento se incrementaron progresivamente sus
atribuciones. Por ejemplo, el Dh 25-1-35 facultó a los tribunales españoles establecidos en
la Zona para encomendar a los interventores regionales y locales que no dependieran de la

Regional la practica de diligencias en el orden criminal y de emplazamientos en el orden
civil, cuando hubieran de practicarse en lugares en los que no existieran organismos
judiciales (art. 10).34

La organización de la intervención en regi ones civiles y militares comportó la
distribución del personal en dos plantillas diferentes hasta la unificación del Servicio en
1934. El Dh 3-3-33 estableció la plantilla de las Intervenciones Civiles que quedó
constituida por 3 interventores regionales, 16 interventores, 9 interventores adjuntos, 11

34 Los buenos resultados que en favor de la rapida administración de la justicia y de economia presupuestaria que
proporcionó la decisión, aconsejaron ampliar la atribución a otras diligencias judiciales. EI Dh 11-6-38 facultó a los
tribunal es para encargar a los interventores regional es, yen caso de urgencia a los local es, emplazamientos, notificaciones,
citaciones, requerimientos y toda clase de diligencias de caràcter civil (art. I0); siempre que se dieran las mismas
circunstancias que las señaladas en 1935.
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médicos," 13 practicantes y 7 veterinarios, ademàs del personal auxiliar español y marroquí

(auxiliares 10y 20 de Protectorado, escribientes, delineantes, herradores, intérpretes, tolba,

cuttab y conductores), enfermeros, enfermeras y mejaznis.w

Una vez fusionadas las Intervenciones en el Servicio de Intervención (D 26-6-34),37 se

publicaron los nombramientos de los nuevos interventores (BOZ, 1934, vol.TI, pp.512-516),
las oficinas y dependencias a las que habían sido destinados (BOZ, 1934, vol.TI, pp.602-605)
y la relación definitiva del personal interventor (BOZ, 1934, vo1.TI,pp.875-878). La plantilla

quedó integrada por 3 interventores regional es de l", 4 interventores regionales de 2a, 3
cónsules interventores.êf 42 interventores de 1\ 8 interventores de 2\ 52 interventores

adjuntos y el inspector de Entidades Municipales. Sin embargo, el D 24-11-34 modificó la
plantilla aquel mismo año.

La "Relación del personal del Servicio de Intervenciones que queda definitivamente
clasificado en las categorías que se expresan en virtud del D 21-11-34 Y de las normas para

su aplicación" contempló la existencia de 12 interventores regionales de 1a, 14 interventores

regionales de 2a, 77 interventores de la, 18 interventores de 2a y 87 interventores adjuntos

(BOZ, 1935, voLI, pp.600-606). Asimismo, se publicó la lista de los interventores en activo
que, por no reunir los requisitos que fijaba el Decreto.ê? debían sufrir examen para acoplarse

en el Servicio: 2 interventores regional es de 2\ 1 interventor de l", 2 de 2a y 14 adjuntos
(BOZ, 1935, voLI, pp.606-607). Es decir, un total de 227 interventores.

9.3.1- La creación del Servicio de Intervenciones

La existencia del doble sistema interventor -e incluso triple si tenemos presente la

acción ejercida por los cónsules en las ciudades- se mantuvo hasta 1934. Esta situación, en
la que militares y civiles se repartían el ejercicio de la labor interventora, no tenía
demasiado sentido una vez que la Zona había sido pacificada hacía mas de seis años -al

menos oficialmente- y habiéndose establecido en la metrópoli un régimen

predominantemente "civilista". Sin embargo, los problemas internos a los que debían hacer
frente los Gobiernos republicanos, la ausencia de una clara política colonial, las resistencias
que oponían los sectores africanistas vinculados a los militares y la obstinación de éstos

35 EI Dh 23-7-32 ya había dispuesto que pudieran ser destinados a las regiones civiles médicos civiles o militares.
36 Las plantillas de las Intervenciones de las regiones civiles y militares en 1932 se incluyen en las tablas 3 y 4.
37Véase el apartado siguiente.

38 EI Cónsul de Arcila también ejercía la intervención en la Garbía, el de Alcazarquivir en Jo10t y el de Larache ostentaba
el cargo de interventor regional en la Región Occidental.
39 Véase el apartado 17.3.2.
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para evitar perder el control efectivo de la política en la Zona dificultaron la implantación de

un sistema único.

En la Exposición del D 18-12-33, por el que se dictaban las primeras reglas para el
nombramiento de los interventores." se anunció que la situación de la Zona no justificaba la

división de las Intervenciones en civiles y militares, por lo que a partir de 1934 se
establecería un sistema único."! El objetivo era evidente: concentrar la dirección de la

función interventora en un único órgano para lograr la màxima eficacia. El D 26-6-34
procedió a la fusión de las Intervenciones militares y civiles en el nuevo Servi cio de
Intervenciones, que asumía la intervención en las ciudades y en las cabilas (art.1 0). El

Servicio quedó adscrito a la DAI, donde se centralizaban las funciones de administración de
ciudades y cabilas, el control de las autoridades del país, los Servicios de Información y

Seguridad y los de Policía judicial que hubieran de desempeñarse en los lugares donde no

estuviera organizado (art.2°).42 Cinco meses mas tarde, el D 21-11-34 concretó que el

delegado de Asuntos Indígenas -nombrado libremente por el Gobiemo a propuesta del alto
comisario- sería el jefe del Servicio de Intervenciones y estaría auxiliado por un interventor
regional, que actuaría como delegado adjunto (art. 10).

La atribución al Servicio de Intervenciones del mantenimiento de la seguridad implicó
la disolución de la Inspección de Intervenciones y Fuerzas Jalifianas y la asunción de sus
competencias por la DAI (art.2°). Para mandar las Fuerzas Jalifianas, el D 26-6-34 organizó

una Inspección de Fuerzas Jalifianas que dependía directamente del alto comisario, para su
cometido administrativo, y de la DAI, en cuanto concemía a la seguridad y vigilancia,

aunque las orientaciones para su servi cio debían ser aprobadas por el alto comisario (art.3°).

Sin embargo, la sustracción de la labor interventora a la nueva Inspección de Fuerzas
Jalifianas no fue total. El Decreto preveía que, en los casos que los exigiera la seguridad de
la Zona, la DAI le podí a encomendar la intervención sobre cualquier cabila o región (art.6°).

40 Véase el apartado 17.3.2.
41 Aquel mismo año, la Administración republicana ya había dado otros pequeños pasos para dotar paulatinamente de
mayor caràcter civil a las Intervenciones. Los DDhh 24-5-33 y 21-7-33 abrieron la posibilidad a que las vacantes
existentes, o que se pudieran producir, de tenientes médicos" y veterinarios segundos de las Intervenciones militares
fueran cubiertos por médicos veterinarios civiles procedentes de los Servicios Sanitario y Veterinario de la Zona, o por
otros admitidos expresamente cuando no se cubrieran las vacantes con aquellos.
42 Inicialmente los servicios de seguridad habían sido encomendados a las Fuerzas militares y a las Intervenciones
militares. Posteriorrnente, el Dh 15-12-29 creó el Servicio de Vigilancia y Seguridad pública de la Zona bajo la
dependencia la Delegación General. El Servi cio comprendía los servicios de Policia de Seguridad, Policia general y
Policia especial (art. 1°). Los primeros entendían del mantenimiento del orden y de la tranquilidad, la seguridad personal,
la prevención de delitos y la aprehensión de sus autores, la prestación de auxilio, la vigilancia constante de la población y
la ejecución de los mandatos judiciales. Los segundos aseguraban los que eran propi os de la Policia urbana. Y los terceros,
los de vigilancia de ferrocarriles, automóviles, puertos y fronteras y todos aquellos de caràcter reservado y especial que se
les encomendasen (art. 2°). No obstante, las actuaciones del Servicio fuera de las ciudades debían notificarse previamente
al interventor correspondiente, quien tenía que dar la conforrnidad. La preeminencia de las Intervenciones lIegaba al
extremo de que éste les quedaba subordinado en los casos en que la actuación Servicio se efectuase a requerimiento de los
interventores, .
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Como sucesora de las fuerzas propias de las lntervenciones, el Decreto creó la

Mejaznía Armada que, si bien dependía militarmente de la lnspección de Fuerzas Jalifianas,
actuaba a las órdenes de los interventores de las cabilas en las que se localizasen sus líneas

(art.d"). En el caso que fuese necesario reforzarla, realizarían dicho cometi do las Mehal-Ias

y, en aquellas circunstancias, estas fuerzas dependerían de los interventores (art. 5°). La

organización y funciones de la Mejaznía se inspiró en el Reglamento de la Guardia Civil,
aunque teniendo en cuenta las peculiaridades de la Zona.P Con objeto de aunar los

esfuerzos de los Cuerpos de Vigilancia y Seguridad y de la Mejaznía Armada, la Oza.AC
15-7-35 los unificó, bajo la dependencia de la DAl, en la Jefatura de Seguridad (art.1°). La
Ordenanza recordó que los responsables del orden eran las autoridades gubernativas -bajaes

y caídes-, pero no podían ordenar ninguna actuación sin la aprobación de los interventores
(art.3°). La Jefatura de Seguridad se organizó en Jefaturas regional es mandadas por

capitanes de la Guardia Civil, que se encontraban a las órdenes del interventor regional
respectivo. Las fuerzas destinadas en las cabilas, bajo las órdenes de suboficiales o cabos de
la Guardia Civil, actuaban como auxiliares de los interventores (art. 5°). Los Servicios de
Seguridad volvieron a sufrir diversas reorganizaciones durant e la Guerra Civil y la
postguerra, como veremos mas adelante.

Por otra parte, fusionadas las lntervenciones, no era consecuente que los cónsules
continuaran ejerciendo la labor interventora en las ciudades. El D 14-11-34 estableció que
los cónsules destinados en la Zona sólo tendrían a su cargo las funciones propi as de su
cargo (art. 10). Aunque como éstas incIuían atender a las necesidades de la población
española de la Zona, mantuvieron dependencia de la Alta Comisaría en lo referido a esta
materia (art.3°).

A pesar de la clara vocación "civilista" que orientó la publicación de estos decretos,
los Gobiernos republicanos no acabaron de instaurar completamente un auténtico sistema
civil, entre otras razones porque en la elección de los interventores se dio preferencia para
las oficinas del campo, y en igualdad de condiciones, a quienes hubieran desempeñado el

cargo o prestado servicio en fuerzas indígenas (D 18-12-33), con lo que la mayor parte de
estos puestos continuaron ocupàndolos militares+' Este hecho tendría nefastas
consecuencias para el régimen republicano en 1936.

La reorganización de los servicios de la Alta Comisaría que efectuó el D 15-2-35
también afectó a la DAl y a las lntervenciones, que resultaron ampliamente reforzadas. Una

de las novedades fue la desaparición definitiva de la distinción en regiones civiles y
militares y el establecimiento de dos Zonas de protectorado: norte y suro La norte se

43 Sus instructores fueron oficiales de la Comandancia exenta de la Guardia Civil en Marruecos CD 21-11-34) que
dependía orgànicamente del Ministerio de la Gobemación y funcionalmente del alto comisario.
44 Véase el apartado 17.3.2.
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orgamzo en cmco regiones: Oriental, Rif, Gomara, Occidental y Yebala, cuyo régimen

político sería idéntico y su dirección quedó encomendada al Servicio de Intervenciones bajo
la inmediata dependencia de la DAI, para lo que seguiría las inspiraciones del alto comisario

(art.3°). La organización del Protectorado en dos Zonas provocó que la DAI también

extendiese sus atribuciones a la Zona suro Esta decisión culminó el proceso de

concentración de la gestión de los territorios coloniales y de protectorado en Tetuàn.é>

La desaparición de la distinción entre regiones civiles y militares motivó que la DAr
asumiera la totalidad de los servicios interventores -bajo la dependencia directa del alto
comisario- y otras competencias que hasta el momento desarrollaba la Secretaría General.

En relación a la seguridad, el D 15-2-35 estableció que el Servicio de Intervenciones,
auxiliado por las Fuerzas Jalifianas -a las órdenes, en este caso, del jefe superior de las
Fuerzas Militares de Marruecos- era el encargado de repeler en primer término cualquier
agresión que se produjera (art.2°). Por ello, se incorporó a la DAr una nueva Inspección de

Mehal-las y Guardia Jalifiana, que en el orden administrativo dependía del alto comisario
directamente (art. 7°). También quedaron adscritos a la DAr: la Inspección de Entidades
Municipales -creada por D 25-10-34-, a cuyo cargo corrían también la gestión de las yemaas
y los asuntos concemientes a las comunidades israelitas, las Inspecciones de Sanidad;" de

Higiene pecuaria, de Enseñanza y de Bellas Artes, la Cancillería del Majzén, los Servicios
de Interpretaciórr'? y de Información, la Jefatura de Seguridad (Vigilancia, Seguridad y

Mejaznía) y el Centro de Estudios Marroquíes -que atendía, entre otros fines, a la formación
y perfeccionamiento del personal interventor y de los intérpretes- y la Biblioteca General."
La mayor actividad de la DAr alcanzó incluso a la esfera de la Delegación de Hacienda, al

encomendarse a los interventores auxiliar al de esta Delegación en la recaudación de

impuestos (art. 8°). La concentración de las funciones políticas en la DAr motivo que se le
sustrajeran otras de diferente caràcter: la Intervención de los Servicios Marítimos, que

quedó adscrita directamente a la Alta Comisaría (art.5°), y los Servicios de Correos y
Telégrafos que pasaron a la Delegación de Fomento (art.9°).

45 Anteriormente, la OC 11-7-34 había creado una oficina de Asuntos Indígenas en Ifni que dependía de la DA! y,
también, había establecido que la Delegación gubemativa de Ifni se vinculara al comandante jefe de la oficina. A su vez, el
D 29-8-34 había situado las Delegaciones Gubemativas del Sahara español y de Ifni, en su función de oficinas de Asuntos
Indígenas, bajo dependencia de la DA! (art.S"),
46 En la propuesta de Decreto que había formulado el Alto Comisario subrayaba que los servicios sanitari os -"el mas
eficaz" instrumento de nuestra acción política"- debían incorporarse a la DA! (AGA Caja M-23).
47 Inicialmente, el personal de interpretación destinado en el campo dependía de las oficinas de Información (RO 13-7-
14), mientras que el de las ciudades lo era de las autoridades militares (RO 21-2-20). Para dotar de eficacia a estos
servicios y simplificarlos, pues existía un Cuerpo de Intérpretes en el extranjero que en parte duplicaba las funciones de
los existentes en la Zona, el RD 21-9-29 dispuso que el Servicio pasase a depender de la Secretaría General (Cordero
Torres, 1942-1943, vol.II).
48 Estos dos últimos centros se añadieron a la propuesta del Alto Comisario, a instancia de la Secretaría Técnica de
Marruecos (AGA Caja M-23).
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Sin embargo, esta reorganización también fue ràpidamente modificada, como en otras

muchas ocasiones, argumentando que la experiencia había demostrado su escasa eficacia, lo
que denotaba una falta de previsión evidente. Por D 21-10-35, la Inspección de las Mehal-

las y Guardia Jalifiana pasó a depender del general jefe superior de las Fuerzas Militares de
Marruecos, bajo la autoridad directa del alto comisario (art. 10). Asimismo, las Inspecciones

de Sanidad y de Higiene pecuarias se desglosaron de la DA! para formar un organismo

autónomo bajo la dependencia directa del alto comisario. El Inspector de Sanidad de la
Zona ejercía el mando del nuevo Servicio (art.2°). Por otra parte, quedaron afectas a la DAI
la publicación, traducción, impresión y distribución de la versión en àrabe del Boletin
Oficial de la Zona, que anteriormente correspondían a la Secretaría General. Esta se

encargaría de la publicación y distribución de la edición española, que hasta el momento

estaba en manos de la Presidencia del Consejo de Ministros (art.3°). De esta forma, se
reforzaba la independencia de Tetuàn respecto de Madrid, pues el jalifa y el alto Comisario

eran los únicos competentes en materia legislativa y se evitaban las interferencias de los

organismos metropolitanos (Llord O'Lawlor, 1952).

Las mayores atribuciones que las reformas republicanas otorgaron a la DAI obligaron
al Delegado de Asuntos Indígenas a realizar una reorganización interna de la Delegación y
aclarar los asuntos que debían tramitar las distintas dependencias, inspecciones, secciones y
negociados de la misma. En febrero de 1936, redactó un documento en que precisó que la
estructura interna de la Delegación comprendía, ademàs del propio delegado, un delegado

adjunto -de quien dependían la Inspección de Entidades Municipales, los aspectos
económicos de los municipios rurales y de las yemaas y la supervisión de las Comunidades
Israelitas y los tribunal es rabínicos-, la Jefatura de Seguridad, la Inspección de Enseñanza,
cinco Negociados -Intervención, Información, Reclamaciones, Bienes Majzen, Bienes
Habús y Beneficencia, y Enseñanza marroquí e hispano-marroquí-, dos Secciones -
Contabilidad y Personal-, la Inspección de Bellas Artes y Escuelas de Artes y Oficios, el
Centro de Estudios Marroquíes, Archivo General, Registro, Cancillería y dos dependencias

mas: Interpretación, encargada de la traducción de documentos y de los servicios de
interpretación que se le encomendasen, e Ifni-Sahara, que gestionaba los asuntos de dichos

territorios. Evidentemente, sobre los Negociados de Intervención e Información recaían las
principal es responsabilidades de la acción política. El primero trami taba los asuntos
referidos ajusticia islàmica, presos, emigración e inrnigración, actuaciones judiciales a
solicitud de los juzgados, cuestiones religiosas, contrabando, relaciones con las autoridades
de Ceuta y Melilla, desarme, licencias de armas, relaciones con el Majzen central, aspectos

políticos de los impuestos majzenianos, pasaportes, conferencias para el perfeccionamiento
de los interventores y asuntos generales de política. Por su parte, el Negociado de
Información se encargaba del cifrado, las hojas de información, la cartografía, el control de
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la prens a y de las publicaciones, las Memorias de las cabilas y la propaganda política en

general (AGA Caja M-2.456).

9.4- El régimen franquista: consolidación de las Intervenciones

9.4.1- El Servicio de Intervenciones, elemento clave de apoyo a los militares

sublevados

Los tímidos intento s republicanos para disminuir la influencia militar en el Servicio de
Intervenciones y cubrir los destino s en el mismo con personal respetuoso con el orden
constitucional no lograron su objetivo. Así se puso de manifiesto con la activa labor
represora de la débil resistencia a la insurrección de 1936 y con el reclutamiento de
marroquíes para luchar en las filas franquistas que llevaron a cabo la DAI y la mayor parte

de los interventores. En estas actividades aprovecharon su influencia sobre las autoridades
de las cabilas que, en gran número, habían sido elegidas entre los aliados de la guerra del
Rify con previos informes favorables de los interventores.

A raíz de la sublevación militar del 17 de julio de 1936, las nuevas autoridades
militares efectuaron una rapida depuración entre los interventores y los funcionarios del
Protectorado que no consideraban adictos. El 21 de julio se constituyó en Tetuàn una

comisión que, en cinco meses, .destituyó a cuarenta y seis interventores; la quinta parte de
los existentes según la "Relación del personal del Servicio de Intervenciones (BOZ, 1935,

voLI, pp.600-606).49 El 22 de julio, ante el temor de una posible reacción por parte de
marroquíes opuestos a la insurrección, la DAI emitió una circular ordenand o la detención de
los ex-cabecillas de la resistencia armada entre 1909 y 1927 que habían sido indultados por
el Dh 6-4-36.50 Paralelamente, los interventores desarrollaron una intensa labor de
reclutamiento de marroquíes para enviarIos a combatir a la Península. Para activarla y

facilitaria, el 23 de julio, la Delegación impartió instrucciones detalladas a los interventores
regionales y les envió una circular aconsejandoles la divulgación de la adhesión del Jalifa al
"Alzamiento" (Ibn Azzuz Hakim, 1997).

La necesidad de asegurar el orden en el Protectorado -la retaguardia de los militares
sublevados- aconsejó reforzar la seguridad interior y las nuevas autoridades efectuaron

49A modo de ejemplo, puede señalarse que el Interventor Regional de la Región Oriental comunicó al Delegado de
Asuntos Indígenas que en su jurisdicción se había Ilevado a cabo "una depuración instantànea del personal" que prestaba
servicios en la Región (interventores, intérpretes, auxiliares, etc.), "procediéndose a su detención por su antiespañolismo e
ideas disolventes, que no encajaba con la nueva España". EI Interventor Regional informó que se había procesado a ocho
interventores y que otro había huido (AGA Caja M-2.288).
50 A finales del año, las nuevas autoridades habían detenido a mas de veinte ex-cabecillas de la resistencia, cuarenta y
cuatro dirigentes del movimiento nacionalista y mas de cuatrocientos funcionarios españoles y marroquíes (Ibn Azzuz
Hakim, 1997).
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diversas reorganizaciones de la Mejaznía durante la Guerra Civil. La Oza.AC 25-11-36
reforzó temporalmente su contingente con treinta mías provisionales (art.2°). El resto del

articulado de la Ordenanza apenas difería del aprobado durante el régimen republicano
aunque, ante la conveniencia de contar con todo el personal militar posible, ordenó que los

interventores que fueran jefes u oficiales del Ejército retirados fuesen movilizados y

militarizados con la categoría que tenían a los efectos de mando militar (art. 1I0). Esta
decisión, junto a las depuraciones efectuadas, provocaron un descens o momentàneo del
número de interventores que, evidentemente, repercutió en el funcionamiento del Servicio.>!

El mantenimiento de la seguridad interna también debía apoyarse en medidas

políticas. Con objeto de otorgar algunas concesiones a los sectores nacionalistas que no se

habían opuesto a las nuevas autoridades militares, la Oza.AC 19-1-37 colocó los cuerpos de
Vigilancia y Seguridad bajo dependencia del gran visir y del delegado de Asuntos
Indígenas. La decisión era mas aparente que real, pues el gran visir continuaba intervenido
por el delegado. Para coordinar todas las cuestiones referidas a la seguridad interior, la
Ordenanza creó una Jefatura de Seguridad a cargo del delegado adjunto. Posteriormente, las

Ozas.AC 30-3-37 y 12-10-39 procedieron a efectuar nuevas reformas en este àmbito, pero
mantuvieron a la Mejaznía bajo la dependencia de la DA!. La primera estableció que el
delegado de Asuntos Indígenas fuera inspector de la Mejaznía, pero la segunda -aludiendo

defectos de orden administrativo y de mando- determinó que su mando directo recayera en
un jefe de Infantería de nombramiento expreso que sería adjunto militar del delegado

(art.2°). Por su parte, el delegado continuó como inspector (art.l 0) Y como responsable,

junto al Servicio de Intervenciones, de la distribución de los servi cios y su ordenación. Sin
embargo, los jefes de la Mejaznía eran quienes realizaban directamente estas funciones
(art-l"). De forma similar, los capitanes jefes de las Mejaznías en las regiones
desempeñaban la función de adjunto militar del interventor regional correspondiente;
mientras que los tenientes o alféreces jefes de las lías, lo eran del interventor de ciudad o de

cabila en cuya circunscripción prestaban servicio (art. 5°). La nueva estructura reforzaba el
caràcter militar de la Mejaznía a imagen y semejanza de la organización de la Guardia Civil.

Al margen de estas reformas, durante la Guerra Civil, las nuevas autoridades
respetaron en líneas generales las disposiciones oficiales referidas a la DA! y al Servicio de

Intervenciones, aunque efectuaron algunos pequeños cambios en la primera, como hemos

señalado en el capítulo anterior, y procedieron a reformar la plantilla del segundo,» para
adaptarlos a la situación del momento.

51 Véase el apartado 17.4.1.
52 Véase el apartado 17.4.1.
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9.4.2- El Servicio de Intervenciones en la Península

El desplazamiento de miles de marroquíes a la Península durante la Guerra Civil

obligó a organizar una dependencia que se ocupara de atender las diversas situaciones

(asuntos administrativos, infracciones, multas, notificación de los fallecimientos a las

familias, organización de distracciones, etc.) en las que intervenían civiles (cantineros y

comerciantes) y militares. Para ello se creó, en marzo de 1937, el Servicio de Intervenciones
en España y una oficina de Asuntos Marroquíes en Sevilla. 53

Como consecuencia de los avances militares franquistas y a propuesta del Alto
Comisario, enjunio de 1937, se organizó una nueva oficina en Burgos bajo la dependencia
directa de la DA!. En un escrito dirigido al general Franco, la màxima autoridad española de

la Zona aconsejó su creación, vistos los buenos resultados obtenidos por la oficina de
Asuntos Marroquíes de Sevilla y considerando que era indispensable establecer el mismo
servicio en el Norte de España para atender a los marroquí es allí establecidos (Berges,

1991).54 Las sucesivas redistribuciones de las fuerzas marroquíes, consecuencia de los
avances de las tropas franquistas, motivaron el traslado de la oficina de Sevilla a Valladolid

(10-1-1938) y, posteriormente, a Zaragoza (30-12-1938).

A finales de 1938, el Servicio de Intervenciones en España contaba con su
correspondiente Inspección en Sevilla y con dos oficinas de Asuntos Marroquíes en esta
ciudad y en Zaragoza. Finalizada la contienda, la Inspección se desplazó a la capital del
Estado (5-6-1939) y la progresiva repatriación de los contingentes marroquíes conllevó la
supresión de la Intervención de Asuntos Marroquíes del Norte de España. El Servicio se

suprimió definitivamente en agosto de 1941, haciéndose cargo de los temas pendientes
(rec1amaciones de los presos marroquíes en España, asuntos de relativos al personal
musulmàn adscrita a los hospitales militares y a los soldados marroquíes hospitalizados,
etc.) la propia DA! y, en casos muy urgentes, la DGMC.

El cargo de Inspector del Servi cio de Intervenciones en España -al que auxiliaba un
interventor adjunto- lo ejerció un interventor regional de la y el mando de las oficinas
interventores de la (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1939). La autoridad marroquí

correspondiente fue un delegado extraordinari o del jalifa (Dh 19-2-38), aunque sus

53 Si bien no se han localizado disposiciones oficiales sobre el tema, documentos almacenados en las Cajas M-1.674 y
1.958 del AGA y la Memoria del Servicio redactada por su responsable (Sànchez Pol, s.a. [1939]) aportan alguna
información.
El texto mecanografiado se localiza en BN Afr.GF C8401-4.
54Por su parte, el Gobierno republicana creó en la primavera de 1937 un Subsecretariado de Asuntos Indígenas en
Valencia; una réplica de los organismos de Sevilla y Burgos. Su misión consistía en elaborar propaganda destinada a las
fuerzas marroquíes en Marruecos que contrarrestase la política indígena franquista (Berges, J 99 J), aunque su actividad
resultó bastante infructuosa.
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funciones se definieron poco y tuvo un caràcter casi simbólico: mantener el "clima de

confianza" entre las tropas marroquíes y las autoridades franquistas (Berges, 1991).

Las principales actuaciones del Servicio se centraron en evitar conflictos entre los
propios marroquíes y con los españoles, organizar hospitales para musulmanes.é> mezquitas

y cementerios. También fue el encargado de acompañar a las comisiones marroquíes que la
Alta Comisaría envió a España con el objetivo de visitar los frentes y algunas industrias y

explotaciones agrícolas.

9.4.3- El Servicio de Intervenciones tras la Guerra Civil

Finalizada la Guerra Civil, la única disposición oficial que afectó de forma importante
a la organización de las Intervenciones fue la L 8-11-41.56 La mayor parte de las

modificaciones -reorganizaciones de la DAI, redistribución de las oficinas, nuevas
funciones y atribuciones de los interventores, premios y gratificaciones, proceso de
formación, etc.>? se realizaron mediante normativas de caràcter interno de difícil
localización en el Archivo General de la Administración del Estado que no se recogieron ni
en el B.o.Z. ni en el B.0.E.. Las últimas disposiciones relativas a las Intervenciones

publicadas en el B.o.Z. hacían referencia a los cursos de la Academia de Interventores y a
los premios con los que se intentaba estimular el celo profesional.

La reorganización de la Alta Comisaria que estableció la L 8-11-41 incidió
especialmente en la revalorización económica, en el desarrollo de la enseñanza y la cultura y

en la potenciación de la política de intervención. Los administradores españoles
consideraron prioritarias estas líneas de actuación, con un claro componente político, como

la mejor arma para frenar el incremento de la actividad nacionalista. Por esta razón, la DAI
perd ió los Servicios de Educación y Cultura, en beneficio de la nueva Delegación de
Educación y Cultura, y la Inspección de Higiene y Sanidad pecuari as, que se integró en la

Delegación de Economía, Industria y Comercio. Con objeto de centralizar la labor política,
la DAI asumió el Servicio de Intervención en todos sus aspectos, el mantenimiento del
orden público y la acción social. En la DAI se integraban los Servicios de Intervención,

Información, Vigilancia y Seguridad, la Inspección de Asuntos Municipales y la Acción
Social (arts.l O",12° y 18°).

55 Los soldados marroquíes contaron con dieciséis o diecisiete hospitales propios en los que podían corner conforme a sus
preceptos religiosos, relacionarse principalmente entre ellos, rezar y mantener sus usos y costumbres. Con la creación de
estos hospitales se evitaba también que pudieran surgir problemas de convivencia con los soldados españoles (Madariaga,
2002).

56 EI Reglamento Provisional que recogió las atribuciones de los delegados de Servicios (Oza.AC 16-7-45) apenas aportó
nada nuevo respecto de las facultades del de Asuntos Indígenas, como ya hemos comentado.
57 Sobre las cuatro últimas cuestiones, véanse los apartados 11.2.3, 13.3, 13.4, 13.5, 16.3 Y 17.5, respectivamente.
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La Ley estableció una de doble dependencia de la DAI que ocasionaría confusiones.

Como hemos señalado, en cuanto se relacionaba con la política de intervención,
información y seguridad, la colocó a las órdenes directas del alto comisario (arts.9° y 10°);
mientras que para el resto de los aspectos estaba dirigida administrativamente por la

Secretaría General (art. 1I0). Esta doble dependencia comportó que el Servicio de Seguridad

permaneciera en el sena de la DAI, pera a las órdenes directas e inmediatas del alto
comisario, con lo que su control sobre estas delicadas cuestiones era absoluto.

Posteriormente, la presión de los sectores nacionalistas forzó a la Administración española a

reorganizar los servicios de orden público (Torres Escobar, s.a. [1977]) y el Dh 11-9-47
otorgó al gran visir la misión gubernativa de guardar el orden público (art. 10). No obstante,
la intervención que sobre él ejercía el delegado de Asuntos Indígenas limitaba el alcance de
la disposición.P

La L 8-11-41 estableció una nueva organización de la DA! que quedó compuesta por

la Subdelegación, una Secretaría, la Sección Política, una Asesoría Jurídica musulmana, la
Comisaría de Seguridad y Orden Público y las Inspecciones de Entidades Municipales, de

Sanidad y de la Mejaznía. Esta organización tampoco fue duradera y, a mediados de la
década, la DAI adoptó otra nueva estructura interna, en la que el delegado adquiría mayor
control sobre los asuntos políticos. En este sentido, se creó una nueva Sección de

Cartografía, Prensa e Interpretación bajo la directa dependencia del delegado, quien también
asumió el control directo de la Sección de Personal. Con el fin de no distraerle

excesivamente de las cuestiones mas importantes, la Sección de Entidades Municipales y

Rurales quedó bajo la dependencia del subdelegado. De este modo, se descargaba a su
superior de los asuntos administrativos de estas entidades, pues la Sección de Política e
Intervención -que dependía directamente de él- se hacía cargo de las cuestiones
gubernativas de las mismas.>?

En relación a la plantilla del Servicio, a lo largo de los años cuarenta y ante la

necesidad de hacer frente al ascenso del nacionalismo, se multiplicaron las demandas
solicitando un incremento de la misma y la creación de nuevas categorías. En febrera de

1940, el Alto Comisario señaló que, finalizada la Guerra Civil, convenía intensificar la labor
interventora, especialmente en el aspecto político. Para dar consistencia a su petición,
recordaba que las plantillas se habían reducido por razones de economía presupuestaria,
llegàndose al extremo de no haber suficientes interventores para atender todos los
problemas y trabajos cotidianos. La reducción de personal había provocado que se asignaran

58 El mes anterior, el Dh 6-8-47 había reorganizado los Servicios de Vigilancia y Seguridad. Los correspondientes a las
ciudades y demés núc1eos urbanos pasaron a depender de la Dirección de Seguridad y los del campo de los mandos de la
Mejaznía.
59 En los esquemas 5 y 6 se presenta la organización de la DA! y de la Sección de Política e Intervención; responsable de
las cuestiones políticas.
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grandes jurisdicciones a un solo interventor, tan faltas de comunicaciones que les obligaban

a realizar recorridos de hasta diez horas a caballo para acudir a lugares de imprescindible

asistencia como eran los zocos; algunos de los cuales estaban desatendidos. Por otro lado, la

creciente propaganda nacionalista requería aumentar el número de plazas de interventores

adjuntos, especializando sus funciones en dos ramas: los interventores de 3a, a cargo de las

funciones informadoras y políticas de los adjuntos, y los interventores adjuntos
administrativos, quienes desempeñarían la labor burocràtica y de administración en las
oficinas CAGACaja M-2.288).60

Las justificadas razones del Alto Comisario para aumentar las plantillas no debieron
ser escuchadas en la Metrópoli, o al menos no se incrementaron tanto como aquel deseaba,

pues a lo largo de la década volvieron a realizarse peticiones insistiendo en el asunto o
demandando que las vacantes se cubrieran ràpidamente. Sirvan como muestra las peticiones
elevadas, en noviembre de 1944, por el Secretario General CAGACaja M-2.375) y, en abril
de 1947, por el Interventor Territorial del Rif. Este últim o solicitaba concretamente que se

cubrieran nueve vacantes existentes en sujurisdicción (AGA Caja M-2.391).

En 1949, ademas de los 5 interventores territoriales, había 31 interventores comarcales

y 95 interventores de la, es decir, un total de ciento treinta y uno (AGA Caja M-3.184). Sin
embargo, y seguramente por razones presupuestarias, a finales del Protectorado los
interventores comarcales se habían reducido en 6 y los de l" en 20 (Garcia Figueras &

Fernàndez Llébrez, 1955). A pesar de las críticas por la falta de interventores expuestas por
la DAI y los alto s comisarios a lo largo del Protectorado, su número superó

proporcionalmente a los franceses debido, probablemente, a la alta densidad de población
rural, mucho mayor que en la Zona francesa.v'

Para finalizar este capítulo, nos referiremos cronológicamente a algunas medidas y
propuestas encaminadas a perfeccionar la organización de la DAI los últimos años del
Protectorado, aunque no todas estas últimas fueron aprobadas.s-

La incorporación de Tànger al Protectorado entre 1940 y 1945 obligó a organizar una
Intervención en la antigua Zona internacional. Evidentemente, esta Intervención dependía

60No se ha localizado la disposición oficial que aprobara la creación de estas nuevas categorías, pero la documentación
encontrada en el AGA permite confirmar la aprobación de la propuesta. Véase el apartado 17.4.2.
61 A modo de ejemplo, podemos señalar que mientras el DAC 31-12-27 fijaba una plantilla de las Intervenciones
Militares de 232 jefes y oficial es, a los que habría que añadir los 5 cónsules interventores, en la Zona francesa en 1928
existían 222 jefes y oficial es des Affaires lndigènes (Maestracci, 1928) y 100 contràleurs civils (Gruner, 1984).
62 A modo de ejemplo, mencionamos la propuesta del Delegado de Asuntos Indígenas, en febrero de 1953, para reunir en
un solo organismo la Intervención Local y la Municipal de TetUiÍD. La nueva Intervención de Tetuàn contaría con dos
grandes apartados, la Junta Municipal y otro encargado de las cuestiones de intervención gubernativa sobre las cabilas de
la circunscripción de Tetuàn, El Delegado argumentaba que los asuntos que trataban las dos Intervenciones
independientes estaban muy relacionados y, por otra parte, el Interventor Territorial dedicaba excesivo tiempo a la
Intervención local en perjuicio de la labor que tenía que desarrollar en las cabilas de su jurisdicción. La propuesta no fue
aprobada, como se desprende de una anotación a mano incluida en el documento el mes siguiente (AGA Caja M-3.250).
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orgànica y políticamente de la DAI aunque, en 1941 y 1942, rindió cuentas sobre la

situación política al delegado del alto comisario en Tanger (AGA Caja M-2.353). La
integración de Tànger en la región de Yebala, en 1942, debió comportar la desaparición de

este enlace y la consiguiente dependencia de la Intervención Regional.

En enero de 1943, las regiones pasaron a denominarse territori os y, consecuentemente,

los interventores regionales, interventores territoriales. El cambio también afectó a la
denominación de algunos territorios: la Región Occidental se transformó en el Territorio del
Lucus; la Región de Gomara, Territorio de Chauen; y la Región Oriental, Territorio del
Kert. En marzo del mismo año, la DAr comunicó a los interventores territorial es que las
oficinas Territoriales, las Cabeceras de las Comarcales y las oficinas Locales se

denominarían oficinas de Intervención. El resto pasaban a considerarse oficinas Destacadas
(AGA Caja M-3.184). No parece que estas nuevas denominaciones de las oficinas llegaran a
implantarse pues en los DDhh 1-2-44 Y 8-2-50 -referidos a gratificaciones, dietas, viàticos,
etc.- continuó utilizàndose los términos anteriores.

A mediados de 1953, el Delegado de Asuntos Indígenas elaboró una propuesta de

organización administrativa de la Delegación al considerar que algunas modificaciones
habían dejado obsoleta la establecida por la L 8-11-41. Las transformaciones a que aludía el

Delegado habían puesto de manifiesto la escasa eficacia de la organización existente
respecto a la situación por la que pasaba la Zona. La propuesta mereció diversas críticas por
parte de la Asesoría Jurídica por considerar que la DAr deseaba extender su radio de acción
a actuaciones que debían depender de otras Delegaciones. El informe de la Asesoría fue
contestado enérgicamente por el Delegado de Asuntos Indígenas que criticó a sus autores su

absoluto desconocimiento sobre el funcionamiento de la DAr y la realidad política de la

Zona (AGA Caja M-3.205). La polémica sacaba a la luz la diferente visión acerca de la
política en el Protectorado de dos dependencias de la Alta Comisaría, una de caràcter

eminentemente político y otra de caràcter técnico. El Delegado no debió lograr imponer sus
criterios, pues el año siguiente la DAr vol vió a reorganizarse de forma diferente a la que
había propuesto. La principal novedad consistió en descargar de tareas al delegado para que

pudí era disponer de mas tiempo para entrar en contacto directo y estrecho con los
interventores territoriales y estudiar los asuntos de mas importancia. Por ello, quedaron a

cargo del subdelegado las cuestiones de política e información, la seguridad y la Mejaznía,

mientras que la mayor parte de sus anteriores atribuciones pasaron a ser gestionadas por la
Sección 3a, Entidades Municipales y Rurales (AGA Caja M-2.48l). Estas postreras
reorganizaciones no sirvieron para solucionar los graves problemas a los que se enfrentaba

la Delegación, que se vio absolutamente desbordada por los acontecimientos.
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A raíz de la independencia de Marruecos, la DAr y el Servicio de Intervenciones

fueron los principales protagonistas en el proceso de transferencia de poderes por parte de
las autoridades españolas a las nuevas autoridades marroquíes. Como hemos visto, el
delegado fue el encargado de efectuar la transmisión de poderes a los gobemadores

marroquíes. Por su parte, los interventores territoriales hicieron entrega de todos los

Servicios que de ellos dependían a las nuevas autoridades. A partir de aquel momento y a
petición del Gobierno marroquí, los interventores ejercieron exclusivamente funciones
asesoras. A modo de ejemplo, puede señalarse que en julio de 1956 hubo un amotinamiento

en el Rad de Ruadi, pues los rifeños se negaron a pagar el Tertib a las nuevas autoridades
marroquíes. Estas solicitaron el empleo de la violencia al Interventor para efectuar la
recaudación, quien se negó por no tener permiso para utilizarla con este objetivo (AGA Caja

M-2.775).

* * * * *

En virtud del converuo hispano- francés de 1912, los Gobiernos españoles
establecieron en el Protectorado una compleja estructura jeràrquica para intervenir la

actuación de las autoridades marroquíes.

Esta estructura sufrió numero sas transforrnaciones a lo largo de todo el periodo y
especialmente durante la Dictadura del general Primo de Rivera. Las modificaciones
obedecían a la necesidad de encontrar un modelo adecuadopero, en el fondo, fueron el
reflejo de la erràtica política colonial española que estuvo muy mediatizada por las pugnas

entre los sectores "civilistas" y militaristas para controlar la gestión del Protectorado, cuya
esencia era la función interventora.

Al margen de la intervención del alto comisario y del delegado de Asuntos Indígenas

cerca del jalifa y del Majzen central, la realizada sobre el resto de las autoridades
marroquí es fue ejecutada por diferentes elementos. Inicialmente, los cónsules intervinieron

la actuación de las autoridades de las ciudades y los jefes militares de las oficinas de
Asuntos Indígenas la labor de las del campo. Se estableció, de este modo, un doble sistema
interventor -incluso triple en algunas ocasiones- que perduró hasta 1934. Esta organización
comportó frecuentes conflictos y desajustes y la Administración española fue incapaz de
levantar ràpidamente un modelo que perrnitiera unificar y coordinar eficazmente la

intervención. Aunque el alto comisario era el màximo responsable del diseño de la labor
. interventora, los ejecutores dependieron de diferentes departamentos de la Alta Comisaría
hasta 1934: los cónsules, del alto comisario, de la Secretaría General o de la DAI; mientras
que los jefes militares de las oficinas de Asuntos Indígenas dependieron de los comandantes
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generales, de la Inspección General de Intervención Militar, del jefe del E.M. General del
Ejército o del alto comisario.

La grave situación que vivió la Zona hasta 1927 y las presiones militares impidieron
unificar mas ràpidamente la intervención y dotarla de caràcter eminentemente civil. Si bien

a raíz del desastre de Annual hubo intento s en esta dirección, la irrupción de la Dictadura de

Primo de Rivera y la agudización del conflicto bélico los abortaron. Fue en 1931 cuando,

por primera vez, interventores civiles actuaron en algunas cabilas -las que teóricamente se

encontraban mas pacificadas- y en 1934 cuando, al crear el Servi cio de Intervenciones en el
sena de la DAr, se procedió a extender la intervención única a todo el territorio. Sin
embargo, su caràcter civil estuvo muy matizado por la gran presencia de interventores
procedentes del àmbito militar. Esta circunstancia se justificó aludiendo a su mayor

conocimiento del territori o y de la sociedad marroquí es -gracias a su experiencia en las
oficinas del campo- pero, en realidad, pudo ser una concesión a los sectores militaristas que
tendría graves consecuencias en 1936. Colocar la intervención en manos de militares -hecho

que se acentuó durante el franquismo- fue uno de los factores que reflejan la orientación de
la política colonial española en el Protectorado.

La definitiva adscripción de la labor interventora a la DAr originó que ésta asumiera
progresivamente todas aquellas funciones -con excepción de las estrictamente técnicas- que
pudieran tener repercusión sobre el estado política de la Zona. Sus principales

preocupaciones fueron controlar y limitar las actividades de los nacionalistas marroquíes;

objetivo que no logró totalmente. Por otro lado, las incesantes reorganizaciones de la DAr y

de las Intervenciones no proporcionaron los resultados deseados, como parece ser que
ponen de manifiesto las que se llevaron a cabo los últimos años del Protectorado.
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10- EI Majzen jalifiano

10.1- Organización político-administrativa del Imperio jerifiano en vísperas del

establecimiento del Protectorado

La organización administrativa del Imperio marroquí al alba del Protectorado era el
resultado de la herencia histórica y de las transformaciones producidas a lo largo del siglo
XIX que, si bien no llegaron a afectar a la esencia del sistema, fueron debilitàndolo
progresivamente (Ben Mlih, 1990). Antes de entrar en materia conviene aclarar que en el
Marruecos precolonial no existía la noción del Estado territorial; noción completamente
occidental. Ello era debido en gran parte a que sus instituciones procedían de Oriente y allí

esta idea era ignorada (Guerif, 1953). Lo que contaba para el Estado, como en el resto de los
países àrabo-musulmanes, era la dominación y el control de las personas, mas que la
posesión de talo cual territori o (Aouchar, 1993).1 O expresado de otra forma: "La noción

europea de imperio territorial, con líneas abstractas de fronteras, con espacios geogràficos
bien delimitados y con un gobierno efectivo hasta el último rincón del Estado, era ajena a la
sociedad marroquí, y en general a la sociedad islàmica, en la que priman mucho mas el
vínculo personal, la sumisión a un guía espiritual, que la identificación exacta con un
territori o minuciosamente descrito" (Sema, 2001, p.160).

El Imperio marroquí era gobemado por un sultàn a quien la tradición le permitía

nombrar sucesor pero, en la practica, tal designación estaba sujeta a la ratificación de los
consejos de ulemas -doctores en las disciplinas religiosas y jurídicas musulmanas- y otros
notables. Sin embargo, la proclamación de un nuevo sultàn solía comportar revueltas
sangrientas en cualquier parte del Imperio al haber, normalmente, mas de un pretendiente al

trono. Los europeos, habituados a otras formas de gobiemo, consideraban que Marruecos se
encontraba en un estado constante de anarquía y descomposición, pero en realidad la
situación era algo diferente. No había ausencia absoluta de autoridad central en Marruecos.

El sultàn era reconocido por todos como jefe espiritual del Estado, pero su reconocimiento
como jefe política sólo se producía en las regiones que había pacificado, en aquellos lugares

que se hallaban bajo control del Ejército real y de los recaudadores de impuestos.

La cúspide de la piràmide político-administrativa era ocupada por el sultàn e

inmediatamente por debajo se encontraban el gran visir y diversos visires. El conjunto de las

1 Sobre la relación Estado-espacio y la construcción del espacio nacional en el Magreb véase Baudel (1985).
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instituciones administrativas, organizadas sobre la base de un principio de centralización
absoluta, era conocido como el Majzen. El Majzen se organizaba en tomo a una
Administración central y, dependiente de ésta, una Administración local, que variaba en

función de las tres zonas que constituían el espacio político-administrativo: las ciudades, las

regiones sometidas y la "zona de disidencia" o bled es-siba. El Majzen era el encargado de

administrar las ciudades y los territorios sometidos y, al mismo tiempo, debía ocuparse de
gestionar los asuntos del sultàn y las cuestiones religiosas, civiles y judiciales pero, en

rea1idad, era una auténtica fuerza de disuasión, que se impuso y se mantenía por medio de la
fuerza (Ayache, 1981) y cuya función principal consistía en "recaudar los impuestos sobre

los que consentían, castigar y expoliar a los recalcitrantes" (Youssoufi, 1976, p.82).

A pesar de las reformas llevadas a cabo a lo largo del siglo XIX, su organización

conservaba todas las características de una institución medieval (Ganiage, 1966) que no

respondía a las exigencias de la época y era incapaz de mejorar las condiciones social es de

la población (Dahech, 1998). Esta pequeña administración, que ni siquiera contaba con

residencia fija pues acompañaba al soberano en sus desplazamientos (Ganiage, 1966),
funcionaba de manera esencialmente corrupta, siendo su única finalidad "la salvaguardi a de
los intereses que proporcionaba a sus miembros su posición privilegiada" (Ayache, 1981,

p.26). Explotaba y presionaba a la población y en contrapartida no rendí a apenas ningún
servicio (obras públicas, seguridad, enseñanza, salud, etc.). Ademàs, al no contar los

funcionarios con remuneración fija, "desde el gran visir al mas humilde de los secretarios,

los miembros del Majzen eran objeto de solicitudes que ellos sabían tarifar [...] Algunas
prevaricaciones aparecían normales, como ligadas necesariamente a la función" (Julien ,

1978, p.98). Por todo ello, puede considerarse que el Majzen era "un aparato esencialmente
parasitario" (Ayache, 1981, p.26).

10.1.1- El sultan

El sultàn, a la vez jefe temporal y gran pontífice del Islam, era elegido desde el siglo
XVII entre los miembros de la dinastía alaui -una rama descendiente del Profeta- y
constituí a la instancia dominant e de todo el sistema político-administrativo; "la fuente
decisori a por excelencia" (Ben Mlih, 1990, p.l 04). Todos los poderes emanaban de su

persona, aunque podía delegarlos en sus subordinados. No obstante, conviene ac1arar que

sus poderes no eran incondicional es, pues debía respetar los principios del derecho
musulmàn.

Si bien la monarquía era, en principio, hereditari a, su legitimación política procedía
del Islam, de su descendencia jerifiana y de la beia, una especie de contrato concertado entre
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el sultàn y determinada s representantes de la comunidad musulmana marroquí, por el cual
los súbditos adquirían un compromiso de obediencia a cambio de que el sultàn los
protegiera y administrara de acuerdo con los principio s corànicos de la comunidad (Cherifi,

1988). Se trataba, en cierto moda, de un gobiemo ejercido con el consentimiento de los
gobemados (Hart, 1997). Los poderes del sultàn derivaban tanto de este contrato, como de

una determinada interpretación del Islam, de la relación de fuerzas en el sena de la sociedad
civil, de las alianzas y de los recursos del Estado (Ben Mlih, 1990). De esta forma, el "emir
de los creyentes" unía a la autoridad política emanada del pacto, la autoridad religiosa que

procedía de su condición de jerife (Sema, 2001).

El sultàn tenía por misión esencial asegurar el respeto de la religión y velar por los

asuntos temporales de sus súbditos: hacer cumplir las leyes, proteger a las personas y sus
bienes, mantener la tranquilidad, salvaguardar las fronteras, gestionar correctamente las
finanzas y los bienes de la comunidad, ejecutar las sentencias dictadas por los cadíes, etc.
(Lahbabi, 1957).2 En virtud del acuerdo de lealtad entre el sultàn y la comunidad marroquí

musulmana, y ante un posible incumplimiento de las obligaciones fundamentales por parte
del sultàn, ésta no estaba obligada a obedecerle, pudiendo decretarse cambios de reinado en

las condiciones previstas por la Ley (parti de l'Istiqlal, 1951).3

10.1.2- El Majzen central+

La administración central era dirigida, por delegación del sultàn, por el gran visir y
diversos visires que estaban asistidos por numerosos secretarios, cuyo número crec ió
considerablemente a final es del siglo XIX debido al incremento de las relaciones políticas y
comerciales con los europeos y a las reformas fiscal es que se efectuaren (Agneuche, 1987).

2 EI sultàn gozaba del privilegio absoluto de impartir justicia pero, podía delegaria en algunos de sus subordinados. La
Administración de justicia estaba dividida en diversas jurisdicciones: la islàmica -irnpartida por los cadíes-, la majzeniana
-a cargo de los agentes administrativos del sultàn: bajaes, caídes, etc.-, la consuetudinaria bereber -impartida por las
yemaas, los jefes de las tribus o àrbitres especialmente elegidos por la yemaa, en las zonas que escapaban al control
directo del sultàn, que aplicaban normas tradicionales, aunque notablemente influidas por la Charia-, la rabínica y la
consular, que escapaba al control del sultàn y a la que ya nos hemos referido. Los cadíes aplicaban las normas del derecho
islàmico y entendían del estatuto personal, las sucesiones, los bienes habices, los bienes de ausentes y los delitos de
sangre. Por su parte, los representantes del Majzen fueron ocupando paulatinamente diversas parcelas. Se ocupaban de
administrar justi cia -según "tradiciones jurídicas de origen no islàmico" o su "Ieal saber y entender"- en los delitos
punibles, en las causas mercantil es concernientes al interés público (precios, distribución de aguas, supervisión de
ganados, etc.) y en los conflictos entre judíos que escapaban a las competencias de los tribunales rabínicos (Feria Garcia,
1998, p. 148). Por último, los judíos de las principal es ciudades sometían sus litigios interno s a sus rabinos, que actuaban
según los preceptos de la Ley mosaica (Cordero Torres, 1942-43, vol. II).
3 La violación de los principios fundamentales de la beia, supuso la deposición del sultàn Abdelaziz en 1908 (Ben Mlih,
1990).
4 La organización político-administrativa del Majzen marroquí, anterior al establecimiento del Protectorado, se incluye en
el esquema 7.
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El gran visir -jefe de la administración central y colaborador inmediato del sultàn

(Ganiage, 1966)- acumulaba competencias administrativas (propuestas de nombramientos y

de ceses de funcionarios) y políticas (conducción de las conversaciones con las cabilas y

con los notables de las ciudad es, vigilancia y coordinación de los agentes de la autoridad,
establecimiento de impuestos y de exenciones en las ciudades y las cabilas, movilización

militar, etc.) (Ben Mlih, 1990).5

El número de visires varió según las épocas. Sus atribuciones eran bastante imprecisas
y su autoridad dependía de la personalidad del sultàn, quien podía confiarles "las misiones
mas diversas" (Ganiage, 1966, p.73). Las relaciones y reclamaciones exteriores recaían

sobre el visir del Mar," pero como éste acompañaba al sultàn en sus desplazamientos no

puede ser considerado como un ministro de Asuntos Exteriores. En las relaciones
permanentes con el cuerpo diplomàtico establecido en Tànger, representaba al sultàn un

naib -delegado- que también era el baja de la ciudad. El visir de la Guerra se ocupaba
principalmente de la intendencia del ejército y raramente conducía las tropas; misión que
correspondía al sultàn, a algún príncipe de su familia o a un oficial del Majzen. El visir de

Justicia era el encargado de transmitir al sultàn las quejas elevadas contra sus agentes o los

cadíes. Por último, las finanzas eran dirigidas por el amin el Umana, quien ejercía funciones
mas de tesorero que de ministro (Ganiage, 1966). Para auxiliar a todos ellos existía un
cuerpo de cuttab -secretarios- y de umana -inspectores de finanzas. Junto al Majzen central
propiamente dicho estaba la "Casa del Sultàn" que se ocupaba del servicio de la Corte y
cuyas principales figuras eran el chambelàn, que disfrutaba de una influencia política

considerable, y el caíd del Mexuar, director del grupo encargado del servicio exterior
(Agnouche, 1987).

10.1.3- La Administración local

Entre un Estado centralizado y unificado que, en principio, asume los intereses de toda
la nación, y el Marruecos de la época sólo existían analogías lejanas (Ayache, 1981). Por un

lado, el conjunto del país distaba mucho de estar sometido a la autoridad directa y efectiva
del sultàn. El control y la gestión del Majzen solamente se extendía a las ciudades, las
principales llanuras y algunas zonas montañosas -bled el-Majzen-, quedando el resto -bled
es-siba- al margen de su autoridad directa. Sus lazos con el Majzen dependían de la fuerza y

5 Cabe señalar, en este punto, la existencia de tribus guich y naiba. Las primeras estaban exentas de pagar impuestos a
cambio de proporcionar contingentes militares al Majzen; mientras que las segundas pagaban un impuesto sobre la tierra
(Tozy, 2000a).

6 La asunción de estas competencias por el visir del Mar era debido a que el mar ponía en contacto a Marruecos con los
extranjeros. Argelia y el desierto, comunicadas por tierra, no eran considerados territori os extranjeros, sino que
pertenecian a Dar el-Islam, el gran lugar común de los musulmanes (Sema, 2001).
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habilidad del poder central. A esta situación había que añadir que la Administración

regional y local se reducía a las funciones mas elemental es, fruto de la tradición àrabo-
musulmana que se fundamentaba en el derecho islàmico (Cordero Torres, 1942-1943,

voLI).7

Si bien la tradición política europea plantea la fijación de fronteras como uno de los
fundamentos del Estado, en los países àrabo-musulmanes, donde las condiciones climàticas
y el escaso desarrollo de las técnicas condenaban a una economía agrícola y ganadera e

imponían a la población una cierta movilidad, lo que contaba para el Estado no es tanto la

posesión de uno u otro territorio, sino el dominio sobre los hombres. Por estas razones y
para gestionar los asuntos del Imperio, los sultanes no subdividieron el país en territori os

precisos, sino según sus funciones, las cuales eran encomendadas a sus representantes en las
ciudades y en el campo (Aouchar, 1993). Entre las reforrnas administrativas llevadas a cabo

por Muley Hasan (1873-1894), cabe destacar la implantación de tres grandes provincia s
(Fez, Marrakech y El Tafilete). Al frente de las mismas se encontraban jalifas -
representantes del suItan con delegación total de poderes- que supervisaban la actuación de
las autoridades administrativas (Ben Mlih, 1990). En vísperas del establecimiento del
Protectorado, esta organización regional era mas teórica que efectiva, pues a la muerte de

Muley Hasan amplias zonas del país escaparon progresivamente a la autoridad de sus
sucesores (Bremard, 1949).

En el bled el-Majzen, "un pnncipio de fuerte centralización dominaba la

administración local" (Basri , 1994, p.13). Las ciudades estaban administradas por un
gobemador, el baja} y las tribus por caídes. Estas autoridades actuaban por delegación del
sultàn, quien efectuaba sus nombramientos.

El baja era el encargado de dirigir administrativamente la ciudad, hacer respetar los
dahires, aplicar las órdenes y directivas del Majzen, mantener el orden y recaudar los
impuestos. También detentaba, por delegación, poder reglamentario para ordenar la ciudad
y ejercía de juez en materia criminal y comercial. El resto de la rudimentaria y esquemàtica

administración local 10 componían un grup o de funcionarios con caràcter esencialmente
técnico.? Entre ellos pueden destacarse el almotacén, responsable del control de los

mercados, los precios, los pesos y medi das, la imposición de multas por infracciones

7 A modo ilustrativo, puede señalarse que el Imperio no disponía ni de una ciudad que ejerciese las funciones de capital,
sino que ésta presentaba un caràcter itinerante, dependiendo del lugar de residencia del sultàn, que solía encontrarse en los
palacios de las cuatro ciudades imperial es: Fez, Mequinez, Rabat y Marrakech. En el sigla XIX, Fez era su residencia mas
habitual (Ganiage, 1966).

8 En el territorio que se correspondería con la Zona española de Protectorado, se habían nombrado bajaes en Tetuàn,
Larache, Alcazarquivir y Arci1a (Ghirelli, 1926).
9 Las escasas funciones que desempeñaba la administración local majzeniana comportó que el cuerpo diplomàtico
extranjero residente en Tànger se ocupara de atender, bajo lajurisdicción teórica del baja de la ciudad, las necesidades mas
urgentes de la población en materia de higiene y abastecimiento: agua, empedrado, luz, etc. (Cordero Torres, 1942-1943,
vol.I).
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relacionadas con estas cuestiones, etc., así como de funciones de policía urbana (Cordero
Torres, 1942-1943, voLI; Ojeda García, 2000); el nadir del Habús, administrador de estos
bienes; 10 el amin, encargado de la fiscalidad, siendo su papel muy importante en las

ciudades costeras, donde debía controlar los derechos de aduanas; el cadí (Ben Mlih, 1990)

y el moqqadem, representante del baja en los barrios (Torres Escobar, s.a. [1977]).

En las cabilas sometidas al Majzen, a grandes rasgos, la administración también se
reducía a las funciones mas elementales. Generalmente, el sultàn investía como caídes a

miembros de grandes familias terratenientes o a jefes locales que habían sabido imponerse.
Su legitimidad descansaba en la nominación y su capacidad de liderazgo (Cherifi, 1988).

Sin embargo, en numero sas ocasiones los nombramientos eran contestados por las propias

cabilas y, en otras, la tradición y la particular organización del Imperio provocaban que el
cargo presentara caràcter hereditario, con lo que los lazos de subordinación al sultan podían

volverse aleatorios (Segura i Mas, 1994). También, a menudo, los cargos se vendían a qui en
desembolsaba sumas importantes (Ganiage, 1966), de las que trataban posteriormente de
resarcirse aprovechando su autoridad en la cabila (Torres Escobar, s.a. [1977]). Los caídes

eran los encargados de mantener el orden, recaudar impuestos, mandar -en caso de
necesidad- los contingentes armados levados en la tribu, impartir la justicia que escapaba al

dominio del cadí y nombrar a los otros "funcionarios".

El caíd estaba asistido por uno o varios jalifas que le sustituían en su ausencia y allí

donde no podía estar presente. Su autoridad era delegada por el caíd y sus funciones y
deberes similares a los de éste cuando estaba ausente. El cheij -delegado del caíd en las
fracciones en las que se subdividía la cabila- era el responsable de la vigilancia y del

mantenimiento del orden y de la seguridad. Hacía cumplir las órdenes del caíd, cobraba las
multas impuestas por éste, cooperaba en la recaudación de los impuestos y resolvía asuntos
de escasa importancia. El moqqadem se encontraba subordinado al cheij y ejercía funciones

parecidas -aunque de menor importancia- en el poblado o los poblados de los que era jefe.
La justicia islàmica era administrada por los cadíes, de los cuales existía al menos uno por

cabila. Junto a todos ellos, se encontraban una serie de "funcionarios" administrativos: el

amin el Mustafad -administrador de los bienes del Majzen-, el nadir del Habús -

10 Los bienes Habús, generalmente inmuebles, eran aquellos de los que "una persona, para ser bien vista por Dios, se
despoja [...] y los coloca fuera del comercio, destinàndolos a perpetuidad a una obra piadosa, caritativa o social, sea de una
manera absoluta, exclusiva de toda restricción (habús público), sea reservando el usufructo de estos bienes a una o varias
personas determinadas (habús de familia); con la extinción de los beneficiarios, el habús de familia deviene habús
pública" (EI Bakriui, 1982, p.9).
Este patrimonio alcanzó en Marruecos una importancia extraordinari a pues se vio incrementado con gran parte de los
bienes de los venci dos, que como botin de guerra se repartían los vencedores y que éstos se apresuraban a constituir en
"habús" como prueba de su fervor religiosa. Fue pronto convertido por los Sultanes en un instrumento política,
prodigando sus utilidades entre sus partidarios y familiares, mediante concesiones gratuitas de usufructo, a titulo personal
y temporal. Estas dilapidaciones, unidas a las que hacían los administradores locales del habús -los noddar, plural de
nadir-, con la complicidad o tolerancia de los cadíes -las autoridades a quien correspondía su tutela según el Derecho
islàmico- llegaron a su mas alto grada a finales del XIX y principios del XX (Temas de la Academia ... , s.a.).
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administrador de-estos bienes-, el bu-Muaretz -dependiente del anterior, era el encargado de
entregar al Majzen las herencias, o la parte de las mismas, a que tenía derecho-, los adul -
plural de adel, notario- y el ukil el Goiab -dependiente del cadí, administraba los bienes de

los ausentes- (Bravo Rivero, 1935 y Torres Escobar, s.a. [1977]).

Sin embargo, esta estructura era algo mas complicada. En ocasiones -como en algunas

zonas de Yebala, por ejemplo-, coexistía con las yemaas, que limitaban el poder de estas
autoridades en determinadas cuestiones. Las yemaas organizaban la defensa, recaudaban

impuestos, nombraban a sus representantes, juzgaban delitos, organizaban las activi dades

agrícolas y ganaderas en las tierras comunales, etc. (Benéitez Cantero, 1951).

10.2- El bled es-siba

10.2.1- La dualidad bled es-siba / bled el-Ma;zen

La teoría de la existencia de la dualidad sibalMajzen presentaba un Marruecos
escindido políticamente, un país absolutamente caótico, "un imperio que se desploma,
víctima de una divergencia irreductible entre dos partes enfrentadas: el bled el-Majzen,
tierra de gobierno, y el bled es-siba, país de la libertad y la anarquía" (Rivet, 1984, p.100).

Esta teoría se pus o de moda a principios del sigla XX, en una época que en Europa y
particularmente en Francia, una parte de la opinión pública era reacia a nuevas aventuras

coloniales. Su formulación ayudó a ablandar a los indecisos mostràndoles que, en resumidas
cuentas, era forzoso actuar en Marruecos para defender Argelia, los intereses franceses en

Marruecos y los barcos europeos que eran objeto de agresiones piratas en las proximidades
de las costas rifeñas. Asimismo, se intentaba demostrar que los territori os siba se oponían
radicalmente al reconocimiento de la autoridad sultaniana. De este moda, la intervención
colonial era presentada como eminentemente pacificadora (Ayache, 1976-1977 y 1979).11

La existencia de estos dos Marruecos no revela la ausencia de una comunidad
nacional, sino el antagonismo entre determinados sectores del pueblo y el Majzen, fruto de

usurpaciones sucesivas y de una tiranía permanente. Tradicionalmente en Marruecos se
producían numero sas revueltas populares, tanto en los territori os siba como en los
sometidos al Majzen, rec1amando el ejercicio de un poder que no se fundamentara en la
violencia y las ambiciones personales, sino que asegurara su función de "arbitro en los
conflictos interno s", organizara el país para hacer frente a los peligros y las calamidades y

11Sobre cómo la ideología colonial francesa elaboró y difundió la teoría sobre la dualidad sibalMajzen véase Burke
(1972). Para el caso español véase Mateo Dieste (2001, pp.150-157).
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garantizase la unidad territorial y la paz.l? La disidencia frente al poder sultaniano se

endureció al final del siglo XIX, cuando la expansión colonialista pus o en duda la soberanía
marroquí, a los propios sultanes y a su dinastía. Oponerse al sultàn/Majzen y a la conquista

extranjera devino entonces "un único e idéntico combate" (Diouri, 1987, p.27).

En realidad, el término siba no comportó nunca una disidencia absoluta, smo que
hacía referencia a una fidelidad teórica, inquieta y fràgil, con el poder central, "así como una

fidelidad profunda a los valores genuinamente nacionales" (Planhol, 1998, p.452). Las
relaciones entre el Majzen y el siba eran mas complejas y fluidas de lo que ha pintado la
historiografia colonial (Ayache, 1981). El anàlisis de la situación del Imperio a finales del

siglo XIX no puede efectuarse tomando únicamente como referencia los modelos
occidentales, ni desde esta perspectiva; pues al sustentarse el Imperio en unas bases

completamente diferentes a las europeas se obtendría una visión deformada de la realidad.
La mayor parte de los estudiosos colonialistas subrayaron tanto la ausencia de control
efectivo por parte del Majzen sobre amplias regiones como la existencia de una anarquía

total en aquellas zonas, olvidando que el papel del Majzen, entre otros aspectos, era
mantener la coexistencia pacífica entre las tribus, dotarlas de una organización de conjunto

para favorecer su existencia y facilitar su supervivencia, defendiendo la independencia del

país. El papel del sultàn no consistía en inmiscuirse en la vida interior de las tribus, "sino
[en] hacerlas participar, en la medida y en las formas requeridas por la necesidad, en la
solución de los problemas planteados al conjunto del país: la defensa exterior, la solidaridad
frente a los desastres naturales, la protección de las caravanas y la paz general" (Ayache,
1979, p.167). El sultàn solía limitarse a nombrar un caíd -al que proporcionaba tropas para

afianzar su autoridad-, quien resolvía litigios entre las tribus o las fracciones y las protegí a
frente a los ataques exteriores (Mateo Dieste, 2001).

El sistema majzeniano experimentó una crisis profunda a finales del siglo XIX como
consecuencia de diversos factores interno s y externos. La creciente presión militar y
económica europea a partir de 1860 provocaron una grave crisis económica que agudizó la
crisis política existente desde inicios del XIX (Laroui, 1970). El sultàn, bajo coacciones, fue

despojado progresivamente de sus prerrogativas: "perdió todo poder sobre las tarifas
aduaneras, sobre la organización de su comercio, sobre la policía de sus fronteras, sobre el
estatus de los extranjeros extraídos a su justícia y a los impuestos" y, en número creciente,
se arrancó de sujurisdicción a los propios marroquíes (Ayache, 1976-1977, p.53). Por otra

parte, las deudas contraídas por las indemnizaciones de las guerras aumentaron
progresivamente la dependencia del Estado respecto a las potencias europeas y, a nive1
interno, el consiguiente progresivo aumento de la presión fiscal y el establecimiento de

12 EI término siba ya aparecía en textos escritos del siglo XI y puede verse como un concepto "normal" en la sociedad
marroquí (Brown, ) 987).
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algunos impuestos considerados ilegales en relación a la Ley islàmica fue contemplado

como un alejamiento de la misma, lo que originó un problema de legitimidad (Ben Mlih,

1990).

La crisis política se agravó como consecuencia del deficiente, corrupto y despótico

gobierno del Majzen (Dahech, 1998) y de la disidencia de algunas grandes familias. Los
problemas de legitimidad se recrudecieron a causa de la disputa dinàstica que se produjo a

la muerte de Muley Hasan (1894), al ser entronizado Muley Abdelaziz gracias a las
maniobras del Gran Visir Ba Ahmed, sin la consulta a los ulemas y con el rechazo de ciertas
tribus que apoyaban a su hermano, Muley Muhammad, quien fue encarcelado (López
García, 1997a). Por otra parte, la progresiva penetración extranjera "descalificó totalmente
el sistema, privàndolo de la última coartada que era la defensa del Dar-el-Islam"
(Youssoufi, 1976, p.82).

Por todos estos motivos, puede llegar a plantearse que, en el Marruecos precolonial, la
disidencia presentaba un caràcter "cívico", al repudiar la falta de autoridad del Majzen y

rebelarse "contra la incompetencia y dejación de la justicia, así como contra los
compromisos con los intereses extranjeros y la difusión de las ideas externas
"desnacionalizadoras"" (Planhol, 1998, p.452). En esencia, el siba intentaba sustraerse de la

autoridad majzeniana mas que rechazar la existencia de un Estado marroquí, en el que el
sultàn era reconocido como jefe religioso (Juli en, 1978).

10.2.2- Organización interna del bled es-siba

Como acabamos de exponer, en el Marruecos precolonial existían graves problemas
interno s y los europeos interpretaban el siba en función de sus propias referencias socio-

culturales, condenado la "anarquía" en función de los inconvenientes que comportaba al
sistema que querían instaurar en su beneficio (Benjelloun, 1991).

La disidencia existente no puede identificarse simplemente con anarquía, ni en el
conjunto del Imperio ni en el interior del siba. Por una parte, las tribus siba no eran grupos
absolutamente independientes. Eso sería olvidar los lazos mantenidos a lo largo de siglos,

las relaciones establecidas en zocos semanales y ferias anuales y los contactos -
esencialmente comerciales- con las ciudad es, aunque existieran conflictos (Ayache, 1979).
Ademàs, desde el siba se enviaban "embajadas" al sultan, se suministraban eventualmente
tropas contra amenazas exteriores, se efectuaban donativos al sultàn en determinadas
festividades, se aceptaba su arbitraje en conflictos intertribales, etc. Tampoco puede
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olvidarse que en territori o siba hubo gobernadores nombrados por el sultàn y alcazabas para

el acuartelamiento sus tropas (Sema, 2001).

Por otro lado, la pretendida anarquía interna del siba no era tal. Las tribus,

generalmente, se estructuraban según "una acefalia organizada" basada en la tradición
bereber "democràtica y comunitari a" (Youssoufi, 1976, p.83). La sutil y compleja

organización tribal se fundamentaba en la existencia de una sociedad segmentaria que
contemplaba la distribución de la autoridad política a todos los niveles (poblado, sub-
fracción o fracción, tribu). Estos se organizaban en "un sistema de consejos representativos
superpuestos", las yemaas (Hart, 1976a, p.34). A pesar de la variedad existente, a nivel
general, pueden considerarse tres órdenes de yemaas: la de cabila, asamblea general que

comprendía todos los hombres de la tribu o sus delegados; la de fracción, compuesta por los
delegados de los poblados de la fracción; y la de poblado, formada por los notables y
hombres útiles de mas de diecisiete años (Diaz-Pinés y Fernàndez-Pacheco, 1953). No

obstante, el número y la calidad de los delegados no estaban fijados en la mayor parte de los

casos. Las grandes yemaas sólo se reunían en circunstancias muy graves, siendo las mas
frecuentes las de poblado. Su principal preocupación era el mantenimiento del orden,

aunque también intervenían en cuestiones económicas y sociales: protección de los cultivo s,
fijación de tumos para el aprovechamiento de los bosques, reglamentación del uso y
reparación de las acequias, etc. (Basri, 1994).13 Con la implantación del Protectorado el

poder de las yemaas iría disminuyendo en beneficio de la autoridad de los caídes.

De todas formas, esta estructura era muy flexible y en el seno de las cabilas se
establecían facciones -lfuf-; auténticos partidos, ligas o coaliciones que se organizaban para
defender los intereses de sus miembros. La facción -leff- era pues un "grupo de interés de
naturaleza esencialmente política que se forma con vistas a la consecución de ciertos fines
compartidos en común por el conjunto de sus miembros, y que, en consecuencia, compartía
ciertas obligaciones, tales como la ayuda o protección mutua en caso de conflicto con otra

facción rival". Las facciones, que implicaban relaciones políticas y económicas, presentaban
un caràcter variable e inestable, se organizaban en torno a un líder, mantenían una
autonomía relativa con respecto a las relaciones de parentesco y podían agrupar a aliados de
diferentes fracciones o cabilas, dividiéndolas internamente en grupos (López Bargados,
2002, p.454).14

El sistema acababa cornplicandose, en ocasiones, con la designación por el sultàn de
algún notable de la cabila como caíd -aunque hubo casos en que las tribus no lo aceptaron

(Madariaga, 1997)- y con la coexistencia de dos niveles en la administración de la justicia.

13Sobre estas cuestiones y para el caso de la cabila de Beni Urriaguel véase Hart (1976b).
14Sobre las facciones véanse, por ejemplo, Montagne (1930), Seddon (1979), Jamous (1981) y Hart (1994 y 1997).
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La Ley islàmica -aplicada por los cadíes- regulaba lo concemiente a las propiedades, el
matrimoni o o el divorcio, y el derecho consuetudinario, las cuestiones penales o criminal es

(Hart, 1976b). Incluso en determinadas ocasiones se combinaban los preceptos de la Ley
islàmica y la tradicional.l> En realidad, existía un sincretismo entre el Islam y las formas

locales que tampoco entendieron los colonialistas (Mateo Dieste, 2001).

10.2.3- Localización y delimitación del territori o siba

Existía un siba espacial o estructural y otro temporal o coyuntural. La aparición del
primero estaba favorecida por las condiciones geograficas del país (montañas, desiertos,
etc.) que hacían dificiles las comunicaciones o las condiciones de vida y determinaban unas
formas de vida que lo alejaban del àmbito del poder central; mientras que el temporal se

manifestaba en periodos de crisis (Sema, 2001). De este modo, sus límites cambiaban según
la fortaleza, riqueza y autoridad de los soberanos (Drissi Nour, 1993). Si los límites entre el

bled es-siba y el bled el-Majzen no eran fijos, tampoco eran siempre nítidos. Se producían
situaciones intermedi as en que, por ejemplo, las tribus pagaban los impuestos según las

circunstancias y la fuerza del Majzen (Ganiage, 1966), o había territorios en los que la
autoridad del sultàn se diluía progresivamente, dependiendo de la capacidad para hacer
efectiva su autoridad (Segura i Mas, 1994). Incluso, en el interior de estas zonas había
partidarios y disidentes del Majzen (Mateo Dieste, 2001).

A pesar de las dificultades para delimitar los territorios siba y Majzen, los

historiadores señalan que, a finales del siglo XIX, el bled el-Majzen se extendía por unas
regiones que representaban entre un tercio (Ganiage, 1966 y Ayache, 1981) y la mitad del
Imperio (Juli en, 1978). El territori o dominado por el sultàn comprendía las ciudades y las

llanuras atlànticas, las regiones mas arabizadas que concentraban alrededor de la mitad de la

población; mientras que el siba se extendía por las regiones montañosas y desérticas y era,
ante todo, el país de tradición bereber, donde se conservaban su lengua y sus costumbres

(Ganiage, 1966).16 Esta delimitación, sin embargo, puede pecar de simplista pues, como

hemos señalado anteriormente, la división sibalMajzen y las relaciones de las tribus con el
sultan eran mucho mas complejas de lo que a simple vista, o desde la perspectiva
occidental, podían parecer.

Respecto a la Zona española, la mayor parte escapaba a la autoridad directa del sultàn.
En ella se podían distinguir cinco zonas: la llanura atlàntica y Tetuàn -donde, al igual que en

15 Véase, por ejemplo, el documento de partición de aguas entre las fracciones de Beni Urriaguel, datado en J 835 Y
recogido por Emilio Blanco Izaga en su obra El Rif (2" parte) - La Ley Rifeña, JI: Los Canones Rifeños Comentados
(Moga Romero & Bravo Nieto, J 995).
16Véase el mapa 25.
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el interior de Yebala- existía una "interacción continua entre el campo y la ciudad, entre el

llano y la montaña'' y en la que los bajaes de las ciudades extendían su gobiemo, al menos

formalmente, sobre las cabilas del litoral; el interior de Yebala -región arabófona, como la

anterior- en la que los caídes, mas o meno s dependientes del Majzen, ejercían el poder junto
a zauias y familias de chorfa y los privilegios que les otorgaba el Majzen hacían del

territori o sobre el que extendían su influencia una zona semi-independiente; 17 las àreas

comprendidas entre Chauen, Gomara, Ketama y el litoral mediterràneo del Rif central que
presentaba una situación similar a la anterior, aunque existían alianzas políticas intemas y

una gran influencia de la ciudad de Chauen; el Rif central, sobre el que existe una gran
coincidencia para considerarla territori o siba; y Guelaya y las cabilas de la región suroriental
-en su mayor parte berberófonas-, donde la presencia de Melilla, representantes del sultàn y
autoridades locales dificulta su c1asificación, "a causa de la notable división de facciones a
favor de unos y otros'' (Mateo Dieste, 2001, pp.162-163). La Zona sur del Protectorado

escapaba por entero al control efectivo del sultàn.

A pesar de que el Rif central ha sido considerado normalmente como territorio siba
por excelencia, siempre estuvo asociado, al menos parcialmente, a la vida del Marruecos
majzen, aunque el medio físico dificultara esta orientación (Planhol, 1998); 18 nunca estuvo

enteramente en estado siba, pero tampoco estuvo completamente en la órbita del Majzen

(Hart, 1997). El dualismo siba/Majzen no se adaptaba bien a la situación del Rif porque,
como ya hemos indicado. La dicotomía era un poco falsa y había sido creada por los
europeos. Las relaciones entre los rifeños y el sultàn comportaban el pago del impuesto y
una ocasional contribución militar por parte de los primeros. Como contrapartida, el sultàn

debía intervenir en los litigios y conflictos entre las cabilas y las fracciones -sin inmiscuirse
en su vida intema- y apoyarlas en su pugna contra los cristianos que ocupaban enclaves en
la costa.

A nivel general, estos presupuestos se cumplieron hasta los primeros años del siglo
XX (Ayache, 1979). Aunque no se ha encontrado apenas documentación que demuestre el
pago de impuestos (Hart, 1997), parece ser que existía; si bien no se efectuaba con total

regularidad, pues la recaudación dependía del poder de los sultanes (Ayache, 1981).
Respecto a la movilización de contingentes armados para asistir al sultàn, ésta se concretó

17 No obstante, también podían influir otros elementos en la desafección al sultàn. Por ejemplo, la cabila de Anyera,
aunque reconocía la soberanía y la legitimidad del Sultàn como emir al-muminin -príncipe de los creyentes-, adoptó
actitudes que "iban de la simple coexistencia a la hostilidad mas feroz" respecto a los representantes locales del Majzen.
La naturaleza de estas actitudes venía determinada, entre otros factores, por la presión extranjera ejercida
fundamentalmente desde Ceuta y la posición del Majzen ante la misma (El Harras, 1991, p.234).
18 El Rif no era un territori o absolutamente aislado, como sostenían muchos autores de la época. Aunque permaneció
"casi siempre al margen de las grandes corrientes civilizadoras, que discurren lentamente, pasando de largo ante el mundo
de la rnontaña" (Braudel, 1993, vol.I, p.40), la piratería, la emigración temporal a Argelia u a otros lugares, el comercio
con Ceuta y Melilla y la Universidad de Fez, donde estudiaban la mayor parte de los letrados del Norte, hacían sentir su
influjo hasta el interior del macizo (Julien, 1978).
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en la guerra de 1859-1860, cuando los rifeños enviaron combatientes al frente de Ceuta

(Ayache, 1979). También existen diversos ejemplos que ponen de manifiesto la

intervención de representantes del sultàn en el arbitraje de conflictos entre cabilas o
fracciones, las cuales aceptaron su mediación: en 1835, un caíd -en representación del
Sultàn- participó en un acuerdo de partición de aguas del río Guis entre las fracciones de

Beni Urriaguel;'? en 1847, delegados del Sultàn mediaron en el arbitraje de un conflicto

criminal entre habitantes de Metiua y de una cabila limítrofe de Gomara (Ayache, 1979); y,
en la zona de Beni Bufrah, el sultàn fue aceptado como arbitro en los conflictos intertribales

hasta 1907, cuando sus tropas acantonadas en Snada abandonaron la posición (Pascon &

Wusten, 1983). Por otra parte, los sultanes nombraron gobernadores.o' caídes -aunque en

general eran meras ratificaciones de las selecciones hechas en las propi as tribus (Hart,
1997)_21 y cadíes.P y mantuvieron posiciones fortificadas con la guamición

correspondiente.

Estos ejemplos ponen de manifiesto que la autoridad del sultàn, conforme a los

presupuestos señalados, era respetada en la región. Sin embargo los compromisos
adquiridos con España tras la guerra de 1859-1860 y con otras potencias europeas en la
segunda mitad del siglo XIX causaron un gran malestar entre la población, al considerar que

se les estaba imponiendo la voluntad de los extranjeros. Este malestar y la creciente crisis
interna del Imperio favorecieron la disidencia y las acciones contra los intereses foràneos,
pues las cabilas no estaban dispuestas a someterse a un poder que se subordinaba a los

designios de los extranjeros (Madariaga, 1997). Los sultanes, forzados por los compromisos
intemacionales, se vio obligado a actuar contra sus súbditos en diversas ocasiones, lo que
fue interpretado por aquellos como una traición. Los ejemplos de estas acciones represoras

son numerosos: en 1864 y 1898 realizaron expediciones punitivas por los actos de piratería
contra barcos europeos (Ayache, 1979);23 en 1871, un comisario imperial y "quinientos
moros del Rey" llegaron a Melilla para proteger las obras de desviación del Río de Oro
(Pita, s.a.[1925], p.26); y, en 1894, el sultàn se comprometió a castigar a las cabilas que
hostigaran las posesiones españolas (Madariaga, 1997).

Paralelamente, la crisis del Majzen comportó el abandono de sus obligaciones en la
región dejando el campo libre a la inestabilidad.s" a la que también contribuyeron el

19 Emilio Blanco lzaga recoge el documento en su obra El Rif (20 parle) - La Ley Rifeña, 11: Los Canones Rifeños
Comentados, publicada en 1939. Véase una reedición facsímil de la misma en Moga Rornero & Bravo Nieto (1995)
20 Se ha podido establecer una lista, aunque incompleta, de los gobemadores del Rif entre 1835 y 1900 (Ayache, 1979).
21 Muley Hasan nombró caídes en Snada (Beni Bufrah) y Zeluàn (Beni Buifrur) en 1875 (Michaux-Bellaire, 1925).
22 En 1880, Muley Hasan nombró cadí de Beni Urriaguel a Abdelkrim ben Mohammed el Urriagli -padre de Abdelkrim- y
el propio Abdelkrim fue investido cadí de su cabila por el sultàn Abdelaziz en 1906 (Madariaga, 1999).
23En la expedición de 1898 contra Bokoia, participaron contingentes de las cabilas de Beni Urriaguel y Tensaman (Pita,
s.a.[1925]); circunstancia que pon e de manifiesto una cierta sumisión de las mismas al Majzen.
24 EI abandono de la alcazaba de Snada por las tropas del suItan, en 1907, favoreció en dicha zona el vacío de poder
(Pascon & Wusten, 1983).
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contrabando, la entrada en la región del fusil moderno y la injerencia española. A partir de

1880, el contrabando -que tenía su origen, en gran medida, en las posesiones españolas del
litoral, Màlaga y Gibraltar- y la entrada fusiles modernos trastocó las tradicionales

relaciones sociales entre los propietarios ricos y los campesinos sin tierras, provocando un

incremento de las disparidades sociales y de los desórdenes (Ayache, 1979). El abandono

del Majzen de aquellos territorios y las disensiones intemas en las cabilas fueron

aprovechadas, e incluso fomentadas, por los españoles para incrementar su influencia.
Algunos notables les ofrecieron sus servicios para obtener sustanciosas gratificaciones
(Ayache, 1981).25 La inicial adhesión de numero sas cabilas del Rif a El Rogui -que se

presentaba como heredero legítimo- y mas tarde a Abdelaziz y Muley Hafid se produjo con

el convencimiento de que detendrían la creciente intromisión extranjera. Las despóticas
actuaciones y las alianzas establecidas por el primero con los españoles, así como la

sumisión de los segundos a los dictados extranjeros -que culminaron con la firma del

Convenio de 1912- favorecieron la ruptura de estas poblaciones con el Majzen (Ayache,

1979).

10.3- Organización del Majzen jalifiano

La organización del Majzen jalifiano pasó por diversas etapas, dependiendo de la situación

en la Zona y en España. A medida que avanzó el Protectorado, los marroquíes intentaron

conseguir una mayor autonomía del Majzen -que lograron en algunos campos y en determinados
periodos-, mientras que las autoridades españolas procuraron controlarlo lo màximo posible. No

obstante, conviene recordar que todo el aparato administrativo del Majzen fue en realidad mas
formal que efectivo, pues la verdadera gestión de los asuntos fue ejercida por las autoridades
españolas. Por estas razones, en 1924, decidieron suprimir la denominación de ministeri os

jalifianos, "por considerar desproporcionado el rango asignado a aquéllos con las funciones que
en la practica asumieron" (Cordero Torres, 1942-1943, vol. I,p.12S).

Conforme al convenio hispano-francés de 1912, que establecía que la Zona de
influencia española continuaría "bajo la Autoridad civil y religiosa del Sultàn" (art. 10) y ante

la necesidad de no romper la pretendida unidad del Imperio, España procedió a organizar
una Administración marroquí al modo de la tradicional sultaniana, a pesar de que en
amplios territorios de su Zona ésta nunca había sido implantada. La nueva Administración
presentó numero sas similitudes con aquella -concentración màxima del poder en una figura

25La presión española no constituyó en todas las cabilas un elemento de desintegración social. En Anyera, cabila muy
expuesta por su situación a las presiones efectuadas desde Ceuta y Tanger, supuso mas bien factor de unidad: "las
hostilidades internas eran dejadas atràs cada vez que se trataba de hacer frente a las amenazas e infiltraciones europeas. los
valores religiosos se encontraban de est e moda reforzados y los mecanismos de repliegue sobre ellos mismos
constituyeron un mecanismo esencial de defensa" (El Harras, 1991, p.232).
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central que delegaba determinadas atribuciones en sus subordinados, organización de la

Administración central en tomo a un gran visir y varios visires o ministros-, pero también
algunas particularidades que veremos a continuación.

10.3.1- El jalifa

El artículo 10 del convenio hispano- francés de 1912 estableció que las regi ones de la
Zona de influencia española serían administradas por un jalifa que el sultàn escogería entre

dos candidatos presentados por el Gobiemo español. El jalifa estaba "provisto de una

delegación general del Sultan, en virtud de la cual ejercera los derechos pertenecientes a éste
[...] La delegación tendra caràcter permanente". De este modo, el sultàn delegaba
permanentemente en un jalifa la administración de la Zona española y éste quedaba
investido como la màxima autoridad marroquí de la misma. Sin embargo, es necesario
recordar que, el régimen de protectorado implicaba la asunción de pràcticamente todos los

poderes por parte de las autoridades de la nación protectora y, por consiguiente, los actos de
las autoridades autóctonas eran intervenidos por las autoridades protectoras. Por ello, sus
poderes eran esencialmente testimonial es.

Respecto al nombramiento o cese del jalifa, la limitación del poder del sultan era
triple: sólo podía elegirIo entre los dos candidatos presentados por el Gobiemo español, la
elección debía refrendarla el résident général y -como advertí a el convenio hispano-francés-
las funciones del jalifa no podrían serie mantenidas o retiradas "mas que con consentimiento
del Gobiemo español" (art. 1O). Sin embargo, estas restricciones no bastaron al Gobiemo

español y el Ministro de Estado dirigió una carta, el 27 de noviembre de 1912, al Embajador
de Francia en Madrid recordàndole que haber acordado que "la designación del jalifa de la
zona española podrà prepararse útilmente en conversaciones confidenciales entre los dos
Gobiemos con objeto de asegurarse que el Sultàn escogería a quel de los dos candidatos [...]
que sea preferido por el Gobiemo español" (BOZ, 19l3, pp.31-32).

Como delegado del sultàn, el jalifa poseía oficialmente la màxima potestad en las

cuestiones legislativas, administrativas y judiciales.w con excepción de las relacionadas con
los organismos de la nación protectora y con la esfera militar.s? El jalifa gobemaba y

administraba por medio del Majzen jalifiano, delegando poderes en las diferentes
autoridades que lo componían.

26 Incluso "la justi cia hispano-jalifíana era administrada en su nombre y en el del Jefe del Estado español, en virtud de su
caràcter mixto" (Torres Escobar, s.a. [1977], p.52).
27 Si hemos matizado que la total concentración de poderes 10 era "ofícialmente", es debido a que todos sus actos debían
ser ratificados por el alto comisario. Por ell o, su autoridad era mas aparente que real.
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Durante el Protectorado fueron nombrados dos jalifas: Muley el Mehdi (14-5-13/12-

10-23), nieto del sultàn Muley Muhammad, y Muley Hasan ben el-Mehdi (8-11-25/7-4-56),
hijo del primero y que ocupó el puesto de embajador marroquí en Londres al acceder el país
a la independencia. La elección de personajes con ascendenciajerifiana debió efectuarse con
la intención de otorgar una cierta legitimidad, a los ojos de la población marroquí de la
Zona, a un cargo de nueva creación. No obstante, la creación de esta figura representó para

muchos marroquíes un doble símbolo de división del país y de sumisión al extranjero
(Bosch-Pascual, 1985).

Durante los dos años de "interregno", entre la muerte de Muley el Mehdi y el

nombramiento de Muley Hasan, ocupó interinamente el puesto el baja de Tetuàn, como
prescribía el artículo 1° del convenio de 1912. Desconocemos a ciencia cierta las razones

del retraso en el nombramiento del segundo jalifa, pero podemos apuntar diversas causas
que pudieron influir en el aplazamiento. Por un lado, la crítica situación de la Zona aquellos
años dificultaba la selección. Por otro, las autoridades españolas intentaban encontrar a una

persona que les fuese absolutamente sumisa.ê" Ademàs, los intereses encontrados de
diferentes personajes y grupos de presión tampoco debían facilitar la tarea de encontrar un

jalifa que fuese mínimamente aceptado. Por último, las relaciones entre los Gobiernos

francés y español -que debían ponerse de acuerdo para arrancar del sultàn un nombramiento
favorable a los intereses de España- se encontraban bastante deterioradas a consecuencia de
la actitud del mariscal Lyautey ante la resistencia rifeña.

10.3.2- El Majzen centraJ29

Las cuestiones de protocolo tenían una gran importancia en Marruecos, "Iigàndose el

prestigio de los Sultanes a la buena organización de su Casa" (Cordero Torres, 1942-43,
voLI, p.123), cuyas principal es figuras, en vísperas del Protectorado, eran el chambelan y el
caid mexuar o maestro de ceremonias. En la Zona española, con objeto de no disonar con la
tradicional organización administrativa -ni con la de la Zona francesa- y dotar del màximo
prestigio formal al jalifa se organizó la Casa Jalifiana, bajo la dirección del caid mexuar.

Este -asistido por un jefe de protocolo- concentraba las funciones de chambelan, secretari o
personal del jalifa y la jefatura de ciertos servicios. Hasta 1937, existió también un amin-es-
Sayer o administrador de las rentas de la Casa Jalifiana. El Dh 9-8-37 sustituyó este cargo
por el de un secretari o del jalifa (arts. 1° y 2°), un funcionario de su plena confianza a quien
encomendar la gestión de sus asuntos particulares. La creación del nuevo puesto se

28 La Alta Comisaría intentó convencer a Raisuni para que ocupara el cargo, pero éste no estuvo dispuesto a ceder ante las
limitaciones que aquella deseaba imponerle (Tessainer y Tomasich, 1998).
29 Sobre la Administración jalifiana regional y local véase el capítula 11.
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enmarcaba en la serie de disposiciones con las que las autoridades franquistas intentaban

ampliar y reforzar, aparentemente, la estructura majzeniana.

El jalifa también disponía de una Casa Militar, mandada por un jefe del Ejército

español, y de la Guardia Jalifiana, encargada de protegerle, escoltarle en los actos públicos y
vigilar su palacio (Cordero Torres, 1942-43, voLI). El RD 20-5-25 estableció que la Guardia
estuviese bajo las órdenes de un capitàn del Ejército español.

En 1946, en el marco de las reformas administrativas franquistas, el Dh 26-11-46 -que
procedió a una reforma general del Majzen central-'? creó el Consejo Privado Jalifiano, un

organismo consultivo que tenía por misión informar sobre todos los asuntos políticos y
administrativos del Majzen que el jalifa le sometiera (art. 10). El Consejo estaba integrado

por un presidente y diez vocal es, dos por cada uno de los cinco territori os en los que se
había organizado la Zona (art. 2°), que serían nombrados por el jalifa. Esta composición
venía justificada por la conveniencia de que el jalifa -que raramente salía de Tetuén o de sus

alrededores- tuviera conocimiento del estado de la Zona y se reforzaran los lazos con los
territorios. Se intentaba "aproximar" al jalifa a la población por medio de un contacto
directo con personajes notables.

A pesar de que el Dahir establecía que el Consejo solamente informara al jalifa de los
asuntos que éste le sometiera, el año siguiente su Reglamento (Dh 22-3-47) le concedió
capacidad para elevar propuestas por propia iniciativa (art.2°), aunque conservaba su
caràcter estrictamente consultivo. En los años cincuenta, el Dh 29-7-54 creó el cargo de

vicepresidente del Consejo y dispuso que formaran parte del mismo las personas que habían
ocupado el puesto de gran visir o de ministro (art.3°). La decisión obedeció probablemente a
la conveniencia de el jalifa dispusiera de mayor número de consejeros ante la creciente
inestabilidad política que padecía la Zona.

Junto a estas dependencias de Palacio, el Majzen central quedó inicialmente
constituido por el Gran Visiriato y los Ministerios de Hacienda, de Justicia cherànica y del

Habús. La irregularidad normativa que imperó en los primeros años del Protectorado y la
escasa consideración que la Administración majzeniana tenía en la Alta Comisaría

provocaron que la creación y organización de estas dependencias no fueran objeto de
disposición oficial alguna. Las autoridades republicanas manifestaron una mayor
sensibilidad que las anteriores y, en junio de 1933, la DGMC elaboró un informe en que

denunciaba: "las funciones, atribuciones y cometidos propios de los personajes del Majzen

[...] casi no existen, por desconocidas y de manifestarse su autoridad, alguna vez, tiene
lugar, bien en forma insegura [...] ningún Dahir especial reglamenta las aludidas facultades,

30 El esquema 8 presenta la organización del Majzen jalifiano en 1945.
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derechos y deberes de los altos funcionari o jalifianos, ni en alguna disposición concreta se

especifica la jurisdicción y competencia de sus cargos. Tampoco existe Decreto alguno que
determine el alcance y modalidades de las respectivas relaciones administrativas de los

visiriatos, mudirias, bajalatos, caidatos, etc., con los diversos organismos de la Alta

Comisaría". También criticaba la falta de "eficacia y prestigio necesarios" del Majzen para

desarrollar el Protectorado y acusaba a la Alta Comisaría de no haberse esforzado en lograr

una "compenetración y colaboración estrecha y perseverante, que hubiera permitido la
evolución integral de los métodos majzenianos" (AGA Caja M-23).

El gran visir, nombrado por dahir a propuesta del alto comisano, era el jefe de la
Administración majzeniana, poseía potestad reglamentaria, que ejercía por medi o de
decreto s visiriales, y podía asumir las funciones que le fueran delegadas por el jalifa. Al ser
el jefe de la Administración marroquí, participaba en reuniones con el secretari o general y

los delegados de Servicios, para actuar como enlace entre ambas Administraciones. Sus

acciones estaban intervenidas por el delegado de Asuntos Indígenas o el delegado general,
según los periodos, aunque cotidianamente se encargaba de ello el interventor territorial jefe
de la Sección Política de la DAI (Torres Escobar, s.a. [1977]).

Las autoridades españolas, según las circunstancias por las que pasaba la Zona, fueron
definiendo e incrementando las funciones del gran visir. A modo de ejemplo, podemos

señalar que fue director general de las Regiones Marítimas (DV 23-6-18), tuteló las
colectividades indígenas (Dh 14-1-35) y formó parte de las Juntas Centrales de Sanidad y de
Prisi ones, de los Patronatos Antituberculoso y de Investigación y Alta Cultura de

Marruecos, del Consejo General del Habús, etc. De él dependían los Servicios de Seguridad
(Ozas. AC, 15-7-35 y 19-1-37 Y DDhh 25-9-40, 11-9-47 y 19-5-53), el personal de la
Administración regional y local, los tribunal es rabínicos31 y de Justicia majzcniana (Dh 12-

2-35).32 Para descargarle de algunas de sus "excesivas" funciones, el Dh 9-8-39 creó el
cargo de secretari o general del Majzen.

En 1948, el Reglamento del Gran Visiriato (Dh 3-2-48) estableció que el gran visir
coordinaría la acción de los ministros, quienes le someterían los asuntos de caràcter general

y las resoluciones que requirieran su aprobación Dahir (art.2°), por lo que actuaba de enlace

31 EI Dh 21-3-28 organizó los tribunal es rabínicos que entendían "en todos los asuntos relacionados con el Estatuto
personal y sucesorio de los israelitas marroquíes" (art. IO).

32EI Dh 12-2-35 reglamentó la Justicia majzeniana que era impartida por los caídes. Estos tribunales entendían de las
cuestiones de índole penal, civil y mercantil, quedando exceptuados los asuntos que correspondieran a los tribunales
cherànicos, cuando las dos partes eran marroquíes no protegidos (art.3°). No obstante, si un litigante apelaba a la Justicia
cheranica se suspendía el pleito y se enviaba al tribunal correspondiente. La subordinación de la Justicia majzeniana a la
cherànica constituye otro elemento de diferenciación con la Zona francesa (Feria García, 1998).
Por otra parte, aunque en la Zona española no se llegó a potenciar la justicia basada en la costumbre bereber como en la
francesa, el artículo 30 del Reglamento prescribía que cuando existiera un derecho consuetudinario reconocido por los
tribunales de derecho islàmico se respetaría y obraría en consecuencia, permitiendo aplicarIa a los caídes. No obstante, no
se hicieron esfuerzos para dotarIa de una legislación concreta (Feria Garcia, 1998).
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entre ellos y el jalifa. Su principal función ejecutiva era el mantenimiento del ordeno Por
ello, le estaban subordinadas las autoridades gubemativas y municipal es, realizaba las
propuestas de nombramiento de bajaes y caídes y designaba sus jalifas (art.3°). Sus
atribuciones reglamentarias abarcaban àmbitos tan diversos como el orden pública, la

Justicia majzeniana, la Justicia israelita o la constitución y disolución de las entidades

municipales (art.4°). Por último, entre los cargos anejos, destacaba el de Presidente del
Patronato de Investigación y Alta Cultura de Marruecos (art.5°).

Por su parte, el ministro de Hacienda asumió inicialmente la administración de las
propiedades del Mazjen. Con objeto de establecer una normativa, el Dh 21-10-13 creó la
Junta de Reglamentación de los Bienes del Majzen compuesta este ministro, el de Justicia,
el primer escribiente del gran visir y dos funcionarios españoles. Y para ocuparse de la

gestión de los bienes, el Dh 2-6-14 organizó el Negociado especial de Bienes Majzen en el
Ministerio de Hacienda, en el que se integró un funcionari o español de la DAI que debía
firmar todos los informes (art. 13°) y estar presente en las subastas (art.l4°). El control que

ejercía este funcionario no debió parecer suficiente a las autoridades protectoras y -
aludiendo a la ausencia de funcionarios marroquíes preparados- el DV 10-8-14 organizó el
Negociado de Bienes Majzen en la Delegación de Hacienda de la Alta Comisaría. Este

Negociado, como el anteriormente citado, estaba presidido por el ministro de Hacienda y
era el encargado de redactar los pliegos de condiciones para la enajenación de Bienes
Majzen, llevar los 1ibros de propiedad, concesiones y contratos, impuestos y asuntos varios
(art. 7°). Por otra parte, el control sobre el Negociado del Ministerio de Hacienda pasó a ser
absoluto en 1918, cuando el Dh 19-7-18 10 constituyó en una dependencia mas de la DA!.

Su jefe y director fue el delegado de Asuntos Indígenas.

La paulatina restricción de funciones al Ministerio de Hacienda sirvieron de excusa
para suprimirIo en 1924. Las funciones del ministro fueron asumidas por el mudir Amlac us
Mustafadat el Aam o administrador general de Bienes y Rentas del Majzen, que sería el jefe
de los funcionari os marroquíes de las aduanasê- y los mustafadatos.ê- La reforma del

Majzen central en 1946 (Dh 26-11-46) volvió a instituir el Ministerio de Hacienda, el cual
asumió las funciones del mudir Amlac us Mustafadat el Aam y del amin el Umana.

El segundo Ministerio creado al establecerse el Protectorado fue el de Justicia
cherànica. Su titular, mas que un auténtico ministro -pues no tenía competencia sobre los

nombramientos y ceses de los cadíes o su inspección, que correspondían al jalifa-, era el
responsable del Tribunal de apelación de las resoluciones dictadas por los cadíes (Llord
O'Lawlor, 1952).

33 El Dh 26-2-37 creó el cargo de amin el Umana, responsable de los Servicios de Aduanas.
34 Los mustafadatos eran los organismos territoriales encargados de la administración de los Bienes del Majzen. Su
organización oficial y su reglamentación se postergaran hasta el periodo republicano (Dh 31-12-34 YDV 20-1-36).
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Debido a la complejidad de las diferentes jurisdicciones judiciales existentes en el

Marruecos precolonial, a la escasa implantación y desarrollo del Majzen j alifiano en la Zona
hasta 1927 y a la incapacidad de las autoridades protectoras, la justicia cherànica no se

reglamentó hasta 1934 (Dh 27-12-34). Con esta decisión, se intentó deslindar la Justicia
cherànica y la majzeniana, pero ni esta disposición oficial ni otras posteriores lograron el

objetivo completamente. El Dahir 19-10-38 reformó ampliamente el de 1934 y estableció la
jerarquización y las competencias de los tribunales cherànicos en las ciudades y en las
cabilas. Estos eran competentes en cuestiones relacionadas con el estatuto personal,
matrimonios, herencias, asuntos comerciales, criminal es y pleitos referidos a propiedades

inmuebles, excepto cuando estuvieran inscritos en el Registro de la Zona (art.2°). Sus

decisiones podían ser apeladas a los tribunal es regionales (art.3°) y, en última instancia, al
Alto Tribunal de Justicia cherànica (art.4°), cuyo presidente -kadi koddat- era el ministro de
Justicia (art.5°). Este también quedó encargado de vigilar la buena marcha de las

instituciones, formular los reglamentos, etc. (art.6°).

Finalizada la Guerra Civil, y en el àmbito de las compensaciones que las autoridades

franquistas otorgaban a los nacionalistas, el Dh 30-6-39 dec1aró autónoma la Justicia

islàmica. De este modo, su personal se relacionaría directamente con el ministro (art. l°) sin

intermediación del Servicio de Intervenciones. No obstante, esta autonomía era mas
aparente que real, pues los nombramientos se efectuaban por dahir o decreto visirial y tanto
el jalifa como el gran Visir estaban convenientemente intervenidos. Ademàs, los
interventores informaban sobre las personas que podían ocupar los cargos y vigilaban el

cumplimiento de los procedimientos y la probidad de las sentencias dictadas por los
cadies.ê>

El tercer Ministerio creado al implantarse el Protectorado fue el del Habús. El

ministro era el encargado de dirigir y vigilar la gestión de su conservación, rescate,
administración y arriendo. El convenio franco-marroquí de 1912 estableció que el régimen
de protectorado salvaguardaría "las instituciones religiosas, especialmente los habices"
(art. 10), pero el convenio hispano-francés no hizo referencia a este aspecto. No obstante, las

35 Junto a la Justicia majzeniana y la cherànica, las autoridades protectoras implantaron en la Zona la Justicia hispano-
jalifiana. En virtud del convenio hispano-francés de 1912, el Gobierno español tenía la facultad de proceder "al
establecimiento de organizaciones judiciales inspiradas en sus legislaciones propias", a las que sometería a sus nacionales
y protegidos (art. 24°). EI Dh 1-6-14 organizó tribunal es españoles que entendían en "materia civil, mercantil y penal en
que sean parte españoles y súbditos protegidos de España" (art. 1°) y los extranjeros cuyas naciones hubiesen renunciado al
privilegio de jurisdicción o que no lo tuvieran (art. 5°). Asimismo, tenían competencia, en materia penal, sobre los
marroquíes no protegidos que cometieran delito contra españoles, extranjeros o protegidos de España y viceversa (art.6°).
La improvisación legislativa quedó patente en esta disposición que fijaba para el 15 de julio la instalación y la
organización de estos tribunal es. Ante la imposibilidad de cumplir el reducido plazo fue necesario prorrogarlo hasta el I
de septiembre (Dh 4-7-14). EI Dahir también preveía el nombramiento de dos ases ores jurídicos musulmanes o judíos para
cuando estuviesen encartados marroquíes no protegidos, pero su estatuto no fue regulado hasta la publicación del Dh 19-
12-31, [diecisiete años mas tarde!
La implantación de la Justicia hispano-jalifiana ha sido ampliamente criticada por autores marroquíes, quienes han
destacado sus aspectos discriminatorios (Feria Garcia, 1998).
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autoridades españolas, interesadas en atraerse a los jefes religiosos de la Zona, legislaron

ràpidamente sobre ellos y prohibieron su expropiación (Mateo Dieste, 2001). El Dh 21-10-

13 creó la Junta de Reglamentación de los Bienes Habices integrada por el ministro del

Habús -como presidente-, el ministro de Justicia, el administrador de estos bienes y dos

funcionarios españoles. La Junta debía elaborar un reglamento completo sobre los mismos,
pero sus trabajos no se concretaron en disposiciones legales. El Ministerio fue sustituido, en

1924, por una Administración General del Habús, a cuyo frente se encontraba el mudir
Arn/ac de Bienes Habices.ê"

Ni la Junta, ni la Mudiria debían funcionar correctamente, pues surgieron
desavenencias entre las nidara -administraciones- del Habús y los particulares con motivo
del pago de alquileres de determinados inmuebles Habús. El Dh 20-9-26 creó el Meleyés el
Ulama; una comisión de jurisconsultos encargada de juzgar las reclamaciones. La Junta
quedó formada, entre otros, por el kadi koddat -como presidente-, el mudir del Habús y el
director de Intervención Civil o su delegado (art. 10).

Estas pequeñas reformas reflejan la improvisación con que legislaban las autoridades
españolas. Se ponían soluciones a medida que se presentaban los problemas. No fue hasta el

periodo republicano cuando se aprobó el Reglamento de Administración de los Bienes
Habices (DV 24-8-33). Los noddar quedaron encargados de dirigir su gestión y de rendir
cuentas -mensualmente, los de las ciudades, y trimestralmente, los de las cabilas- al Mudir

General por conducto de las Intervenciones y de la DAI (arts.8° y 21°). A pesar de que
aparentemente la gestión la asumían los noddar, el Reglamento otorgó a la DAI y a los

interventores numero sas competencias con las que se intentaban controlar estrechamente su
labor. La DA! aprobaba los modelos de talonario de cobranza, los talonarios se custodiaban
en las Intervenciones (art.2°), las cantidades obtenidas por cada Nidara -que se ingresaban
en una cuenta general de la Mudiria en el Banco del Estado- no podían retirarse sin la
autorización del mudir general y del delegado de Asuntos Indígenas (art. 9°), las subastas
para arrendar inmuebles del Habús se efectuaban ante el nadir, sus adel -plural de adul- y
un delegado de la Intervención (art.27°), los interventores eran los responsables de vigilar

por el exacto cumplimiento del Reglamento y debían informar a la DAI de todas las
incidencias (art.26°) Y las dudas que se presentasen eran resueltas por la Mudiria de acuerdo
con la DAI (art.28°).

Los intento s republicanos por racionalizar la Administración de la Zona también se
plasmaron en el Habús. El Dh 1-10-35 creó el fondo general del Habús Cobra con los

36 EI Mudir asumió, a título honorífico, el cargo de director de la Beneficencia musulmana (Dh 20-12-34). La decisión
obedecía a la analogia de esta Dirección con los fines del Habús -dedicado a la asistencia de pobres y necesitados- y a la
conveniencia de unificar en un solo organismo la dirección de las instituciones de caridad.
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remanentes de las nidara de las ciudades y de las cabilas. De esta forma se deseaba facilitar

el traspaso de fondos de unos habices a otros que carecían del mínimo indispensable.

El Dh 19-12-36, en el contexto de las reformas franquistas llevadas a cabo durante la

Guerra Civil, sustituyó la Mudiria por el Ministerio del Habús que fue declarado autónomo,

en el sentido que los nadir se entendían directamente con el ministro (art. 10), sin
intermediación de las Intervenciones. No obstante, el Majzen -y en consecuencia la

autoridad protectora- intervenían en los casos de enajenación, permuta, cesión y cuando se

modificara la condición jurídica de los bienes inrnuebles, así como en el nombramiento o el
cese del personal del Ministerio (DV 5-1-37). A los pocos meses, con objeto de reforzar la

Administración majzeniana, el Dh 17-3-37 creó el Consejo del Habús, integrado por cadíes,
ulemas y alfaquíes. Este nuevo organismo estaba encargado de intervenir e inspeccionar la
actuación del Ministerio, estudiar y aprobar un nuevo Reglamento, revisar las cuentas y las

obras, determinar las inversiones necesarias y vigilar conducta de los funcionarios

encargados de la administración del Habús.

La concesión de autonomia para la administración del Habús fue una maniobra de caràcter
político adoptada durante la Guerra Civil pero, en mayo de 1942, la DAI impartió instrucciones a
los interventores regionales para ir creando un estado de opinión que permitiera suprimida. Los
interventores debían difundir la idea de que anteriormente "se atendía a todo y desde que el
Habús es independiente no alcanza a cubrir sus mas imperiosas necesidades", actuar "intensa y

hàbilmente en el desprestigio de la administración directa del Habús" y recopilar todo tipo de

informaciones que permitieran avanzar hacia este propósito para transmitirlos a la DAI (AGA
Caja M-3.962).

No sabemos si la administración autónoma del Habús obtenía mejores o peores resultados
que cuando se encontraba intervenida, lo cierto es que en la DA! se estaba convencido de ello.
En agosta de 1942, el Interventor Regional de Gomara manifestó al Delegado de Asuntos

Indígenas: "Es indudable que la practica ha demostrado la poca eficacia de la actual ordenación
de los bienes "habús", que no llenan en absoluto los fines para que fueron creados, a tal punto
que, sin temor a equivocarnos, se podría asegurar el deseo unànime de que dichos bienes vuelvan
a la administración directa de la Intervención, mas recta y eficaz que la actual" (AGA Caja M-
2.337). La misma idea se transmitía a los futuros interventores, en la segunda mitad de los años
cuarenta, en la Academia de Interventores. En la asignatura Metodología interventora se exponía
que todos los cabileños, con excepción del nadir -a quien se acusaba de aprovecharse

económicamente- reconocían que la gestión funcionaba correctamente cuando estuvo intervenida
(Temas de la Academia ... , s.a.).

La reforma del Majzenjalifiano que llevó a cabo el Dh 26-11-46 contempló una reforma en
la composición del Consejo General del Habús, en el que se integraron, entre otros, una Junta
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Superior Administrativa permanente constituida por el secretari o general del Majzen -como

presidente- y cinco vocales, uno por cada Territorio. El Consejo debía emitir informes
semestralmente sobre la gestión de dichos bienes (art. 13°).37

El Dh 26-11-46 también creó otros dos nuevos Ministerios, el de Agricultura y Producción
y el de Instrucción Pública. El primero carecía de antecedentes en la Administración de la Zona,

pues las funciones encomendadas al Ministerio -por su caràcter técnico y ante la ausencia de
personal marroquí capacitado- siempre habían sido desarrolladas por funcionarios españoles
especializados (Torres Escobar, s.a. [1977]). Las funciones del nuevo ministerio consistían en

preparar los elementos de trabajo y la especialización del personal marroquí, emitir informes en
cuestiones de su competencia que hubieran de ser objeto de dahir o de decreto visirial, sugerir las
iniciativas oportunas para el desarrollo de la agricultura y la producción de la Zona y servir de

nexo entre los organismos económicos de la Administración y las agrupaciones agrícolas,
ganaderas y de producción marroquíes (art.Zü").

Por su parte, el Ministerio de Instrucción Pública asumió las funciones que correspondían a
los organismos relacionados con la enseñanza y la cultura, islàmica y marroquí (Consejo
Superior de Enseñanza Islàmica.ê" institutos religiosos, madrazas, escuelas primarias marroquíes

y centro s de segunda enseñanza marroquí) (art.24°). Las principales consistían en emitir dictamen
en todas las cuestiones que hubieran de ser objeto de dahir o de decreto visirial y en sugerir las
propuestas que considerada apropiadas para el desarrollo de la enseñanza y la cultura (art.24°). Si
la reorganización del Majzen, en general, tenía una clara intencionalidad propagandística, la
creación de este Ministerio suponía su culminación, a la vista del ridículo desarrollo del sistema

educativo en la Zona. El Dahir dejaba abierta la posibilidad de organizar centros superiores, que
nunca llegarían a materializarse.ê? En vísperas de la independencia de Marruecos, y con la excusa
de darle "una denominación de mayor amplitud y contenido", pasó a titularse Ministerio de
Educación y Cultura (Dh 29-12-54). La modificación era simplemente un cambio formal y
propagandístico, pues el propio Dahir señalaba que no se modificaba su presupuesto.

Otro dahir de la misma fecha creó el último Ministerio jalifiano, el Ministerio de Acción
Social. Su organización obedecía al interés de las autoridades españolas por resaltar la

importancia que daban a las cuestiones sociales, con una evidente intencionalidad política. Sus
funciones abarcaban la protección a la infancia; los aspectos relacionados con la salubridad,

alimentación, rehabilitación por el trabajo, etc. en las prisiones, preventorios y reformatorios; la

37Por Dh 3-3-53, el ministro del Habús pasó a ser vocal del Consejo de Tutela de las Juntas Rurales y Yemaas, cuya
organización y funcionamiento había regulado el Dh 25-10-52.
Sobre las mismas véase el apartado 11.1.3.

38 Posteriormente, el Dh lO-lI-51 sustituyó el Consejo Superior de Enseñanza Islàmica -al que la creación del Ministerio
había hecho inoperante- por el Consejo Superior Enseñanza Marroquí, que actuaría como organismo asesor del
Ministerio.

39 Su artículo 24° extendía la competencia del Ministerio a "las Facultades y Universidad de estudios lingüísticos,
jurídicos e instituciones islàmicas que se creen".
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mejora del nivel de vida; la Lucha Antituberculosa; los mutilados y las pensiones; y la Sanidad y

la Higiene (art.3°). Su intervención la efectuaba la DAI (art. 5°). La precipitación con que se creó
el Ministerio de Acción Social fue tal que el Dahir no mencionaba su estructura interna, que se
establecería posteriormente mediante un reglamento (art.6°); circunstancia que no se había

producido en la reforma del Majzen de 1946, la cual había sido mucho mas meditada.

* * * * *

España, en virtud del convenio hispano- francés de 1912, tuvo que levantar una estructura

político-administrativa marroquí en su Zona de protectorado que no disonase excesivamente de
la tradicional organización del Imperio jerifiano. Pero, para llevar a cabo esta tarea, las
autoridades protectoras debieron afrontar dos serios problemas. Por un lado, en la inmensa mayor

parte de la Zona española nunca se había implantado de manera completa y estable la
Administración sultaniana y amplio s territorios se regían intemamente por normas

consuetudinari as propias. Ademàs, estos territorios, cuya vinculación con el poder central era
débil y muy flexible, manifestaron un profundo rechazo a admitir la dominación española y a la

autoridad del jalifa, que ponían en peli gro su independencia y su organización tradicional. Por

otro, al establecerse el Protectorado, las autoridades protectoras sólo extendían su control sobre
àreas bastante reducidas y desconectadas entre sí, por lo que resultaba materialmente imposible

implantar la nueva estructura en toda la Zona. Hasta 1927, tras la finalización del conflicto
armado, no fue posible extenderla completamente.

El Majzen de la Zona española se organizó en tomo a un jalifa que, en virtud de una

delegación general y permanente del sultàn, concentraba todos los poderes y del que dependían
todas las autoridades y los funcionari os marroquíes. lnicialmente, el Majzen central contó con un
Gran Visiriato y tres Ministerios: Hacienda, Justícia cherànica y Habús. Hasta 1924 disfrutaron
de esta denominación pero, las autoridades españolas aludiendo a las escasas funciones que
desempeñaban, optaron por eliminar este rango. En 1936 y 1939, las nuevas autoridades
franquistas, restauraron la categoría de los Ministerios del Habús y de Justícia cherànica y les
concedieron autonomía; es decir, que sus miembros dejaron de estar controlados por los

interventores. Esta medida se enmarcó en el conjunto de compensaciones a la colaboración
prestada durante la Guerra Civil que se orientaron a dotar de un mayor prestigio a la
Administración jalifiana. En 1946, con objeto de acallar la creciente presión nacionalista, las

autoridades españolas volvieron a instaurar el Ministerio de Hacienda y crearon los de
Agricultura y Producción e Instrucción Pública y, en 1954, el de Acción Social.

El poder que ostentaron los organismos majzenianos varió a lo largo del Protectorado,
dependiendo de la situación interna de la Zona y de la propi a metrópolí. Los marroquíes
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intentaron acrecentar al màximo su autonomía, mientras que las autoridades españolas se

esforzaron en controlarlos al màximo; planteamiento que no facilitaba la consecución de los

objetivos de un régimen de protectorado. En líneas generales, su autoridad fue mas

testimonial que real, pues la practica totalidad de las autoridades majzenianas estaban

intervenidas por las correspondientes españolas. Solamente los cadí es y los nadir del Habús

escaparon al control directo de los interventores durante el periodo franquista. No obstante,

sus actuaciones estuvieron siempre vigiladas y sus nombramientos y ceses debían obtener la
aprobación de las autoridades protectoras; circunstancias que limitaron su libertad de
acción.
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11- La organización territorial

Para lograr sus objetivos, las autoridades deben vertebrar el territori o a través de

diferentes demarcaciones político-administrativas jerarquizadas, cada una con su campo de
actuación, al frente de las cuales colocan a sus representantes. La organización territorial
intenta promover el desarrollo interno de la propia Administración para hacer mas eficaz la

política pública (Sanguin, 1981), facilitar la explotación de los recursos (Tilly, 1975) Y
lograr un control directo y eficaz de la población y sus actividades (Herz, 1957; Lacoste,

1977; Sanguin, 1981; Claval, 1982; Méndez & Molinero, 1984; Taylor, 1994). Con estos
presupuestos, la división del territori o no se trata de un ejercicio técnico neutral sino de un
principio político que se realiza teniendo en cuenta unos criteri os específicos (Méndez &
Molinero, 1994) que, en el caso del Protectorado, obedecieron principalmente al objetivo de
asegurar el dominio política de una zona en la que la mayor parte de la población rechazaba

la imposición de las autoridades jalifianas y españolas.

Los principio s del régimen de protectorado no permitían la organización de una única
estructura administrativa, sino que junto a la propiamente jalifiana debían levantarse
paralelamente otras españolas que intervinieran la gestión de todas las autoridades
marroquí es, desarrollaran las funciones técnicas reservadas a la Alta Comisaría y

administraran a la población procedente de la metrópoli, concentrada principalmente en las
ciudades y en unos cuantos núcleos rurales. De esta forma, podemos considerar la

organización territorial de los siguientes entramados administrativos: el jalifiano en los
niveles regional y rural -y el correspondiente interventor de las autoridades autóctonas en
estos àmbitos-, el de los servicios técnicos de la Alta Comisaría y el estrictamente local.

Antes de entrar en materia, conviene hacer algún comentario sobre la organización de

la Zona francesa, con la que la española presentó ciertas similitudes, pero que no pueden
equipararse, a pesar del interés que la Alta Comisaría prestó a la organización territorial de
la Zona vecina.'

La organización territorial de la Zona francesa fue mucho mas compleja que la de la
Zona española, debido, en parte, a la mayor extensión de la misma y al auge del
nacionalismo a partir de los años treinta. No obstante, como las autoridades coloniales galas

1 Buena muestra de ello son los expedientes archivados en AGA Caja M-2.696 o los informes sobre la misma elaborados
por la DA! (Delegación de Asuntos Indígenas, 1940 y 1950c).
Estos dos informes mecanografiados pueden localizarse en BN Afr. Cajas 7133-1 y 713 J - J 5, respectivamente.
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disponían de experiencia, gracias a la existencia de una situación similar en Túnez
(Bremard, 1949), legislaron mas ràpidamente en este àmbito.

La Administración francesa planificó una organización territorial basada en regiones;
organismos de caràcter esencialmente militar en un principio, creados para asegurar la

dominación de la Zona, al frente de las cuales colocó a un representante del résident

général. Lyautey deseaba implantar progresivamente una organización civil, pero
consideraba que sólo podía extenderla a medida que se asegurara la pacificación (Ganiage,

1968). El hecho de que, en 1914 ya se hubiera establecido el régimen civil en la Chaouia y
el àrea litoral comprendida entre la región de Casablanca y la frontera de la Zona española.?

y en 1919 se hubiera extendido a las regiones de Rabat, Casablanca y Oujda (Bremard,
1949) pone de manifiesto su voluntad. No obstante, en 1917 advirtió que era necesario
concentrar la acción administrativa y la militar en una sola mano donde la situación lo
aconsejase o en las àreas en que "el caràcter de las tribus las llevara a inclinarse mas

fàcilmente ante la autoridad militar" (cit. en Ben Mlih, 1990, p.208). La Administración
francesa colocó a contràleurs civils al frente de las regiones civil es y a generales al mando

de las militares.

Este planteamiento se mantuvo a lo largo de todo el Protectorado y del mismo resultó

un mapa administrativo bastante complicado.ê En 1953 todavía coexistían regiones civiles
(Rabat, Casablanca y Oujda) y militares (Fez, Meknès, Marrakech y Agadir) -cuando el

conflicto bélico había finalizado en 1934- pero, ademàs se daba el caso de que solamente la

región de Oujda se encontraba totalmente bajo control civil, mientras que las otras dos que

eran regidas por civiles contaban con diversas circunscripciones inferiores a cargo de
oficiales de los Affaires lndigènes (Annexe de Tanannt en Casablanca). De igual modo,
existían regiones militares en las que algunas unidades administrativas inferiores eran

gestionadas por contràleurs civils (Annexe de Bab-el-Mrouj en Fez) (Meraud, 1990).

A nivel interno, las regiones se organizaron jerarquicamente en territoires, cercles,
circonscriptions, annexes y postes. Los annexes eran la verdadera célula del sistema. Se
encontraban administrados por los Bureaux des Affaires lndigènes o por los Bureaux de
Coruràle civile, que pueden ser equiparados a las oficinas de Intervención de la Zona
española. Esta estructura tampoco era regular pues, en ocasiones, no existían algunos de los

niveles inferiores y, por ejemplo, algunos territoires y cercles se entendían directamente
con annexes (Ouezzane y Arbaoua en Rabat o Azilal y Aït-Attab en Casablanca) o

circonscriptions se relacionaban sin intermediación con postes (El-Kbab y Aït-Issehak en
Meknès) (Meraud, 1990).

2 Véase el mapa 26.
3 Véase el mapa 27.
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Esta organización regional fue objeto de diversas críticas por la coexistencia de
regiones civiles y militares, la insuficiente formación administrativa de determinados jefes

de región y de algunos de sus auxiliares y la inexistencia de una verdadera

descentralización, pues los Servicios centrales intervenían constantemente en asuntos que,
según algunos autores, debían ser regulados a escala regional. Los poderes de los jefes de

las regiones eran muy limitados y, generalmente, se limitaban a dar su opinión y elevar
propuestas a la autoridad superior, quien tomaba las decisiones en la mayor parte de los

casos. A su vez, los agentes de los Servicios técnicos intentaban emanciparse de la

autoridad regional, argumentando el especial caràcter de sus funciones (Bremard, 1949).

En el àmbito municipal, el Dh 1-4-13 organizó las commissions municipales que los
DDhh 18-4-13 aplicaron a Casablanca, Rabat y Salé y el Dh 19-7-13 a Meknès. Las
commissions estaban constituidas por el baja, que actuaba como presidente, funcionari os de
la Administración colonial y vocales que representaban a las diferentes comunidades;

resultando la presencia francesa ampliamente beneficiada, casi siempre, respecto al
porcentaje de población total de la ciudad. En otros centros urbanos (Azemmour, Safi,
Mogador, etc.) se constituyeron Services municipals dirigidos por el baja, bajo el control de
un funcionario o un oficial del Service des Renseignements que desempeñaba el cargo de
jefe de los mismos. Por su parte, Fez contaba desde 1912 (Dh 2-9-12) con una assemblée
municipale electiva compuesta exclusivamente por marroquíes, La Administración francesa

le otorgó este régimen especial con la intención de no herir los sentimientos de una
población muy celo sa de sus tradiciones y prerrogativas locales y que, el 14 de abril de

aquel año, había desencadenado una violenta revuelta contra el establecimiento del
Protectorado (Cassinière, 1924).

El Dh 8-4-17, que puede ser considerado una auténtica "Charte municipale du Maroc",
procedió a organizar la vida municipal en la Zona francesa (Cassinière, 1924, p.20 1). Los
núcleos urbanos estaban gestionados por commissions municipales presididas por el baja -
administrador de la ciudad, depositario del poder reglamentario en materia municipal y

representante del sultàn-, que estaba intervenido por un funcionario francés, representante
del résident général y jefe de los Servicios municipales. Este funcionario era quien
ostentaba el verdadero poder, pues debía refrendar todos los actos del baja e incluso podía
recibir por delegación todas sus atribuciones (obras públicas municipal es, policía municipal,
higiene y asistencia, vigilancia de las construcciones y finanzas municipales), con excepción

de la potestad reglamentaria que la ostentaba en nombre del sultàn. Fez y Casablanca
tuvieron un status especial. La primera conservó su assemblée y, desde 1919, también contó

con una commission que se ocupaba de los intereses de la nueva ciudad europea. Por su
parte, Casablanca experimentó un acelerado desarrollo urbano desde 1912 y, diez años
después, mas de la tercera parte de su población era europea. Por estas razones, la
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Administración colonial le otorgó un régimen especial (Dh 1-6-22): la commission
municipale poseía poderes anàlogos a los de los conseils municipaux de Francia -aunque

bajo la tutela de la Administración central- y sus miembros eran designados para tres años,

mientras que en el resto de ciudades sólo lo eran para uno (Cassinière, 1924; Colliez, 1930).

Pocos años antes de la finalización del Protectorado, la Administración francesa
decidió impulsar la vida local y regional para hacer frente al creciente movimiento
nacionalista. El Dh 15-9-53 estableció nuevas commissions municipales, de caràcter sexenal

y con mayores atribuciones, cuyos miembros eran elegidos por los marroquí es y los
franceses, a partes iguales en las capitales de las regi ones y en la proporción que fijara el
gran visir en el resto de las poblaciones. Paralelamente creó assemblées en las regiones -en

las que la mitad de los miembros eran franceses-, con atribuciones económicas y consultivas
en materia de presupuesto y equipamiento regional (Cordero Torres, 1953a).4

11.1- La cabila como célula bàsica de la organización político-administrativa y
desarrollo del sistema caidal

Como ya hemos señalado, al implantarse el Protectorado la organización territorial de
la Administración sultaniana era muy rudimentaria y, ademàs, amplias regiones escapaban a
su control directo. La estrategia de las autoridades españolas consistió en organizar

territorialmente -a medida que progresaba la conquista- una estructura político-

administrativa lo mas homogénea posible de caràcter unitario, con un solo centro legislativo
-la Alta Comisaría-; aunque hubo una cierta descentralización administrativa de algunas

funciones en los niveles inferiores. A pesar de que las autoridades españolas siempre
defendieron que la nueva estructura desarrollaba la tradicional majzeniana, su organización

estuvo mediatizada en todo momento por las necesidades de la acción colonial,
especialmente de la labor interventora.

Cuando el sultàn Muley Yussef nombró a su primo Muley el Mehdi como jalifa de la
Zona española, le confirió sus poderes para que ejerciera "los asuntos en forma que aumente
con ellos Nuestra Soberanía (Sultaniana) y nuestra influencia en las regiones de Nuestro

Imperio Cherifiano" (Dh 14-5-13). Se trataba, pues, de que sometiera a las cabilas reacias a
reconocer a la autoridad central y las encuadrara en un sistema administrativo adecuado para
asegurar el mantenimiento del orden interno y el dominio del nuevo Majzenjalifiano.

4 Sobre la organización territorial de la Zona francesa véanse también, p.e., Ben Bachir (J 969) Y Ojeda Ruiz (2000,
pp.256-333).
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Con la finalidad de lograr estos objetivos, las autoridades españolas optaron por
implantar en la Zona una estructura administrativa piramidal basada, en gran parte, en la

tradicional organización del bled el Majzen, sin analizar profundamente la diversidad y la

complejidad de los diferentes realidades existentes en Marruecos antes del Protectorado. La

RO 27-2-13 estableció que la Zona debía "quedar dividida como tradicionalmente lo esta en

unidades administrativas constituidas por las tribus y por las ciudades con su radio especial
de jurisdicción". De este modo, las autoridades protectora s establecieron la cabila como la
célula administrativa bàsica en el àmbito rural. Cada una de ellas estaría gobernada por un

caíd, representante del Majzen nombrado por el jalifa, que ejercía en su demarcación los
poderes delegados por éste.

La Real Orden introdujo las bases de un modelo que encontró serias dificultades para
su implantación. En ello influyeron diversos factores. Por un lado, la mayor parte de las
cabilas no reconocían al Majzen jalifiano ni a las autoridades españolas. Por otro, muchas
cabilas se administraban autónomamente conforme a las tradiciones bereberes y no estaban
dispuestas a aceptar una estructura que eliminaba su autonomía y su organización particular.

Y, ademàs, las autoridades militares -sobre las que recaía el mando de las zonas rurales-

manifestaron una fuerte oposición a implantar el efectivo régimen de protectorado ante la
precaria situación en que se encontraba la Zona y evitaron nombrar caídes en numero sas

cabilas ocupadas, prefiriendo que las administraran directamente los oficiales de la Policía
Indígena y, posteriormente, los interventores militares. Junto a estos problemas, podemos
añadir que la Real Orden diseñó el modelo de manera extremadamente esquemàtica -ni
preveía ninguna estructura majzeniana de caràcter regional, ni hacía referencia explícita a

las funciones de las autoridades- que, por otra parte, no resultó ser absolutamente

homogéneo, pues hubo caídes que administraron mas de una cabila.

Como hemos visto, antes del Protectorado, el sistema caidal y la organización de la
población en cabilas eran modelos que solamente regían, y con numero sas variantes, en el
bled el Majzen. Por otro lado, la inmensa mayor parte de las cabilas de la Zona española
habían escapado a la administración directa de los sultanes y se regían conforme a sus

propias tradiciones. Para gran parte de la población de la Zona, la implantación de la

administración jalifiana significó entrar, por primera vez, en contacto directo con la
autoridad central (Pascon & Wusten, 1983). La intención de las autoridades españolas, al

establecer este sistema, era dotarse de un modelo administrativo lo mas homogéneo posible,
tomando como base las cabilas, que facilitara la clasificación y el control de la sociedad y
que puede compararse, con las oportunas reservas, al proceso desarrollado en Europa en los

siglos Xli YXIV, en el que se sentaron las bases del estado moderno con el reforzamiento
de la autoridad del poder central. 5 Ademàs, la potenciación de la figura del caíd como

5 Sobre este proceso véase, p.e., Muir (1997).
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màxima autoridad en las cabilas podía facilitar el control español; era mucho mas sencillo
intervenir la actuación .y las decisiones de una sola persona -a la que se remuneraba
convenientemente- que las de las yemaas.

A pesar de que la RO 27-2-13 había dispuesto que las cabilas fueran administradas

por caídes, su nombramiento se demoró excesivamente. Las autoridades militares, sobre las
que recaía la responsabilidad de implantar el sistema en las cabilas ocupadas, consideraban
que, dada la inestable situación que padecía la Zona, era mas conveniente ejercer una
administración directa sobre elIas. El desmoronamiento de la Comandancia de Melilla sacó
a la luz las consecuencias negativas que esta decisión había provocado. Con el fin de
reforzar el régimen de protectorado y de iniciar la implantación efectiva del sistema caidal,
el RD 16-9-22 encomendó al alto comisario la elección de las cabilas en las que podían

nombrarse estas autoridades y, a finales de 1923, el Majzen había investido caídes en
catorce cabilas (AGA Cajas M-1.251 y 1.275). Sin embargo, los avances rifeños del año

siguiente y la consiguiente pérdida de numero sas cabilas dificultaron estos ensayos. A partir
de 1925, las posteriores ofensivas hispano-jalifianas consiguieron la gradual pacificación de
las zonas que las tropas iban ocupando y permitieron el nombramiento de caídes, pero no

fue hasta 1927 cuando el modelo se generalizó definitivamente.

El sistema promovido por la Alta Comisaría era absolutamente piramidal -todas las
atribuciones eran delegadas por las autoridades de los niveles superiores- y comportaba el
establecimiento de otra estructura paralela de las autoridades españolas que intervenían a las
correspondientes marroquíes: jalifa/alto comisario - gran visir/delegado de Asuntos

Indígenas - naib del gran visir/interventor regional o territorial - caídJinterventor comarcal o
de cabila. Las unidades intemas de la cabila se encontraban bajo la autoridad de otras
figuras de menor rango que ejercían su labor por delegación del caíd: el cheij en las
fracciones, el moqqadem en las yemaas -que podían agrupar uno o vario s poblados- y el yari
en los barrios.s Teóricamente, estas autoridades subordinadas al caíd no eran controladas

por el interventor sino por el propi o caíd, aunque esta condición no siempre se cumplió. En
las cabilas también existían uno o varios jalifas que sustituían al caíd en caso de ausencia.

La progresiva extensión del sistema caidal tras la dominación completa de la Zona
motivó que la Alta Comisaría dictara orientaciones sobre el nombramiento y las funciones
de las diferentes autoridades de la cabila. Sin embargo, no parece que llegara a dictar
ninguna disposición oficial que concretara todas sus atribuciones,? especialmente complejas

en el ambito judicial que se repartía entre el caíd y el cadí. La inconcreción originó no pocos

6 Con anterioridad al Protectorado, el término yari era sinónimo de moqqadem. Los españoles lo diferenciaron y le
asignaron la resolución de pequeñas cuestiones relacionadas con el pastoreo, el riego, las disputas entre vecinos, etc., bajo
la dependencia directa del moqqadem (Mate o Dieste, 2001).
7 Sí se publicaron disposiciones aisladas sobre algunas competencias concretas. Por ejemplo, el Dh 1-1-35 determinó las
facultades del caíd relativas a la imposición de multas de caràcter gubemativo.
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problemas jurisdiccionales entre ambos. El jalifa y el gran visir eran los encargados de
efectuar las designaciones, con los correspondientes informes previos que el interventor de

la cabila remitía a Tetuan.f Por su parte, el cheij era seleccionado por el caíd -de acuerdo
con el interventor de la cabila- de una lista de dos o tres elaborada por los jefes de las

yemaas. A estas reuniones asistía el interventor que debía procurar que seleccionasen a

personas afectas al Majzen. El moqqadem era elegido por el cheij y el interventor, previa
votación de los miembros de layemaa (AGA Caja M-1.223).

El caíd era el representante del jalifa en la cabila y sus atribuciones abarcaban el orden
gubemativo y los asuntos comprendidos en la jurisdicción de la justicia majzeniana. Como
gobemador, cuidaba del mantenimiento del orden, hacía ejecutar las órdenes que emanaban

del Mazjen, intervenía en la recaudación de impuestos y era el jefe del resto de las
autoridades de la cabila. También entendía en las cuestiones criminal es, si la pena a

imponer no excedía de dos años de carcel, y en materia civil y mercantil cuando la cuantía
de la demanda no superaba las 1.000 pesetas. Asimismo podía imponer multas de hasta
2.000 pesetas, de acuerdo con el interventor, quien controlaba sus decisiones yactuaciones.

El cheij era el encargado de la vigilancia y del sostenimiento del orden en la fracción, hacía
curnplir las resoluciones del caíd, resolvía asuntos de escasa importancia, detenia a los
malhechores -poniéndolos a disposición del caíd-, presidía las reuniones de las yemaas,

cooperaba en la percepción de impuestos e informaba al caíd de la marcha de la fracción. El
moqqadem era el jefe de la yemaa y el responsable del mantenimiento del orden y de la

seguridad en los poblados, resolvía pequeñas disputas entre los vecinos, intervenía en el
cobro de los impuestos e informaba a sus superiores del estado e incidencias de su

jurisdicción. Por último, el yari resolvía cuestiones de poca monta de índole absolutamente
local (riego, pastoreo, pequeñas disputas, etc.), notificaba a los interesados las resoluciones
que les afectasen y mantenía al moqqadem al comente de los asuntos de que se encargaba
(Inspección General de Intervención ..., 1928; Bravo Rivero, 1935; Academia Gonzàlez

Pardo, s.a.).

El desarrollo de la estructura gubemativa y administrativa comportó el

establecimiento de categorías entre los caídes y los jalifas que conllevaban la percepción de
diferentes retribuciones.? Para fijarlas, se tenía en cuenta la importancia de la cabila

(extensión, número de habitantes y de poblados y su comportamiento con el poder central) y

las condiciones y actitudes de la persona que desempeñaba el cargo (conocimientos,
respetabilidad, afecto hacia España, etc.); informaciones que proporcionaban los

interventores (AGA Caja M-1.196). El progresivo conocimiento de la realidad de las cabilas

8 Sobre los nombramientos de los caídes véanse los capítulos 13 y 14.
9 Algunos xiu} también percibían honorari os, pero no parece que este aspecto estuviera generalizado (Mateo Dieste,
2001).
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y las estrecheces presupuestarias motivaron que algunos cargos fueran rebajados de

categoría posteriormente. Estos cambios podían originar malestar entre los afectados y para

evitar los problemas, en algunos casos, se pagaron gratificaciones complementarias.'? Los

sueldos constituían un instrumento para asegurar o reforzar la lealtad de estas autoridades

que, ademàs, también recibían otro tipo de compensaciones (concesiones comerciales,

regalo s, nombramiento de parientes en puestos de la Administración, etc.) por servi cio s
prestados. Estas recompensas también podían hacerse extensivas a las autoridades de las
cabilas que no recibían remuneración regular (Mateo Dieste, 2001).

11.1.1- Subordinación de la delimitación de las unidades político-administrativas a la
política colonial

El establecimiento de unidades administrativas exige siempre su delimitación
territorial, el espacio sobre el que las autoridades ejercen su jurisdicción, pues "para poder
evolucionar de una manera satisfactoria y concreta, los procesos políticos deben apoyarse
sobre un territorio bien definido" (Sanguin, 1981, p.l7).

Los administradores españoles eligieron la cabila como la célula bàsica de la
organización político-administrativa considerando que era la unidad de organización social
tradicional, sin tener en cuenta la diversidad de realidades que podía encerrar ni la
ambigüedad de su significado (Mateo Dieste, 2001). Su intención era fijar una estructura

estàndar, Ii por encima de las diferentes formas de organización social existentes en la Zona,
con la finalidad de lograr la màxima efectividad en su política colonial. Sin embargo, la
variedad y flexibilidad de las situaciones que se daban en la Zona y su desconocimiento
provocaron no pocas confusiones y problemas.

En 1928, tras conseguir el dominio de la Zona, la Alta Comisaría encomendó a los
interventores la delimitación territorial precisa de las cabilas y las fracciones para evitar
"pequeños incidentes y confusiones" entre las autoridades majzenianas y entre las oficinas
interventoras (AGA Caja M-1.218). Esta labor, que intentó basarse en las divisiones
tradicionales, fue extraordinariamente compleja, pues muchos límites no eran claros y, en

ocasiones, nunca habían sido fijados formalmente; dàndose la circunstancia de que había
poblados integrados en una cabila cuyos vecinos pertenecían a otra vecina.l- Ademàs, en

10 Así se actuó en el nombramiento del Cheij de la fracción del Jorns (Beni Hassan) a finales de marzo de 1930 (AGA
Caja M-1.202).

1I Véanse los modelos de cuestionarios sobre las cabilas que debían completar los interventores: Inspección General de
Intervención ... (1926) y Protectorado de España en Marruecos (s.a.).

12 Como ejemplo, podemos citar el caso de Beni Guernil y Mestasa. En diciembre de 1929, los cadíes y ulemas de ambas
cabilas manifestaron que la única documentación existente se refería a los límites de propiedades de terrenos. La
delimitación se efectuó según la pertenencia de los propietarios, o la mayoría, a una u otra cabila (AGA Caja M-I.218).
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algunos casos, no había ningún tipo de documentación y las declaraciones de los litigantes

eran contradictori as, o bien los documentos existentes no eran coincidentes.

Los interventores se presentaban corno mediadores en estos conflictos pero, en el

fondo, su actuación estaba guiada por el principal objetivo de su misión: mantener el orden

para asegurar el Protectorado.P No obstante, cuando no existían motivo s claros que
pudieran perjudicar la labor interventora, las autoridades españolas optaban por adoptar la
solución propuesta por la mayoría de los habitantes.l" Incluso en alguna ocasión impidieron

el cambio de poblados al obedecer la demanda a intereses particulares de determinados
individuos y compañías privades.'>

Por otra parte, la estructura del sistema caidal no fue absolutamente homogénea pues,
en algunos casos, un caíd ejercía su autoridad sobre dos o mas cabilas. En este caso, se
nombraban tantos jalifas corno cabilas estuvieran administradas por el caíd. La decisión
estaba motivada principalmente por la conveniencia de las Intervenciones; aunque tarnbién

podían influir otros aspectos como la organización tradicional existente antes del

Protectorado, el reducido tamaño de algunas cabilas, razones de economía presupuestaria o
no haber en la cabila personas con prestigio o suficientemente afectas a las autoridades
españolas. En 1926, la Alta Comisaría agrupó las cabilas de Beni Mesauar, Yebel Hebib y
Beni Ider en el caidato de Bugabex, por ser "lo suficientemente homogéneas" y poder ser
reunidas bajo el mando de un caíd que gozaba de gran personalidad y prestigio y había
manifestado clararnente su fidelidad a España (AGA Cajas M-1.202 y 1.958). El año

siguiente, se adscribió la cabila de Sumata a Ahl Serif por las "cualidades de mando" del
Caíd de ésta última y por la intensificación de las relaciones entre arnbas cabilas (AGA Caja

M-1.202). Las necesidades interventoras tarnbién llegaron al extremo de originar el

13 En 1923 se dividió la cabila de Beni Hozmar en cinco fracciones, en lugar de las cuatro existentes, para facilitar su
control (AGA Caja M-1.254). El mismo año, el Interventor del Hauz propuso que tres poblados dependieran del caíd de la
cabila y no del baja de Tetuàn -corno hasta el mornento-, para que la intervención fuera mas efectiva (AGA Caja M-l.254).
En 1924 dos poblados de Ahl Serif cambiaron de fracción para evitar enfrentamientos con el Cheij; circunstancia que
podía alterar el orden (AGA Caja M-1.254). En marzo de 1927, el Inspector General de Intervenciones, ante las
incursiones de partidas de resistentes y el paso incontrolado de armas, dispuso que la fracción de Beni Hameid (Beni Ider)
dependiera temporalmente de la oficina de Telata de Yebel Hebib (AGA Caja M-1.484). En 1930 un poblado de Uadràs
pasó a la jurisdicción del Fahs español por los conflictos existentes entre sus notables y el Caíd de Uadràs (AGA Caja M-
1.250). 0, en 1934 la Delegación de Asuntos Indígenas dividió Beni Urriaguel en seis fracciones, en lugar de las cinco
pre-existentes, pues la anterior distribución había provocado problemas de administración a las oficinas interventoras
(Hart, 1976 cit. en Mateo Dieste, 200 I).
14 En 1928, decidieron que Talamelauit quedara integrado en Ketama y no en Beni Jaled -de la que había dependido en
otras épocas- por así solicitarlo la mayor parte de los vecinos, no tener "un interés grande" los de Beni Jaled y existir
razones políticas, administrativas y de comunicaciones en favor de las dos opciones (Aga Caja M-I.218).
15 En 1931, decidieron no integrar en EI Ajmàs unos poblados de Beni Hassan, a pesar de las gestiones efectuadas por un
ex-caid de ésta y el Baja de Chauen. EI Interventor de Beni Hassan informó que movía al primero el deseo personal, mas
que el provecho de la cabila, y que el Baja tenía intereses económicos en el asunto con las Compañías Electras y la
Montañesa, las cuales deseaban zafarse del Interventor que no les permitía "mangonear" e impedía que los notables
presionasen a los propietarios de los terrenos para que los vendieran a precio mas bajo del que correspondería (AGA Caja
M-I.250). El cambio habría implicado que los poblados pasaran a depender de otra oficina interventora.
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nombramiento de mas de un caíd para administrar una sola cabila, como sucedió en Beni
Urriaguel, en la que se nombraron tres caídes en 1935 (Hart, 1995).16

También la preocupación por el mantenimiento del orden influía en la segregación de
cabilas de un único caidato. Por ejemplo, en 1928 se organizaron los de Beni Selmàn y

Sumata; cabilas que dependían de los caidatos de Beni Buzera y Beni Mansor, la primera, y

de Ahl Serif, la segunda. Paralelamente, se organizaron dos nuevas Intervenciones para que

su control fuera mas estricto CAGA Caja M-3.184). En 1939, el Delegado de Asuntos

Indígenas aconsejó desgajar Metiua del caidato de Metiua, Beni Erzin, Beni Guerir y Beni
Smih para restar poder al Caíd, al que calificaba de "orgulloso e incompetente" CAGA Caja

M-3.184).

En relación a lajurisdicción de los bajaes,'? la Alta Comisaría argumentó la decisión

de otorgarles la administración de diversas cabilas a algunos de ellos para respetar la

organización tradicional del Majzen. En 1913, el bajalato de Arcila comprendía las cabilas
de Garbía, Msora, Bedaua y Amar CDh 14-6-13); el de Larache la de Sahel CDh 14-6-13) ye1

de Alcazarquivir las de Ahl Serif, Bedor, Jolot y Jolot y Tilig CDh9-10-13). Lajustificación
no dejaba de ser una simple excusa pues, en el fondo, primaban las razones señaladas.
Ademàs, la concesión de jurisdicción sobre algunas cabilas a los bajaes se demostró

equivocada cuando los resistentes se aproximaron a elIas y aurnentó la disidencia en el
campo, pues la intervención de estas autoridades correspondía a los cónsules y escapaba,

por lo tanto, al de las Intervenciones Militares, mucho mas apropiadas para hacer frente a

aquella situación. La adscripción definitiva de Bedor al bajalato de A1cazarquivir en 1920 -

en algunos momentos dependió de Arcila- se debió a razones de organización de las
oficinas de Policía Indígena CAGA Caja M-1.301). En 1922, Sahel fue sustraida al bajalato
de Larache y colocada bajo dependencia de Arcila. Tres años después, el Teniente Coronel

Jefe de las Intervenciones Militares de Larache propuso retornar a la anterior situación por

haberse hecho la cabila "mas independiente" CAGA Caja M-1.250); lo que significaba que
aumentaba la disidencia en su sena y no estaba convenientemente controlada. El DV 29-6-
24 desglosó las cabilas de Jolot y Jolot y Tilig del bajalato de Alcazarquivir por motivo s de

seguridad CAGACaja M-l.202). Y, en 1926, el Alto Comisario decidió integrar al Hauz en
el bajalato de Tetuàn para economizar gastos y por no haber en ella "personaje alguna cuyo

nombramiento de kaid [...] sirviera para asegurar en un momento crítico el mantenimiento
de la kabila completa" CAGACaja M-1.958).

16Sei~ años a~tes, la. oficina Central del Rif había propuesto disgregarIa por ser muy extensa, estar densamente poblada y
requem una vigilància especial por el papel protagonista que había jugado en el levantamiento rifeño. La Alta Comisaría
consideró que la propuesta era digna de ser ten ida en cuenta, pero decidió aplazarla para no alterar los ànimos tan
repentinamente (AGA Caja M-I.250).
17 Sobre estas autoridades, véase el apartado 11.4.
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Las autoridades españolas también llegaron a modificar lajurisdicción de los bajalatos

y a romper la integridad de las cabilas teniendo en cuenta los intereses de los propios bajaes,
a qui enes debían contentar.tf

11.1.2- El sistema caidal frente a las yemaas

La Administración española había optado por implantar en toda la Zona una estructura
político-administrativa única desde el principio del Protectorado. Sin embargo, las

dificultades que encontró para extender su influencia motivaron que determinados sectores
colonialistas criticaran la decisión y, con el fin de facilitar la penetración española,
propusieron aplicar procedimientos administrativos distintos cuando la guerra del Rif se
decantaba a favor de los intereses españoles. La Liga Africanista apuntó la posibilidad de
implantar en el Rif "un régimen administrativo que correspondiera a las modalidades de la

vida berebere; sin necesidad de "majzenizar" este territorio, pues no tenemos por qué ganar

fieles en beneficio de la religión de Mahoma, ni tampoco aplicar procedimientos y doctrinas
jurídicas, que no han tenido nunca validez en él". Por ello, aconsejaba respetar las yemaas y

sus competencias tradicionales (Liga Africanista Española, 1926, p.12).19

La propuesta imp1icaba la ruptura de la unidad administrativa proyectada por la Alta

Comisaría y, en 1928, fue contestada por el Director de Intervención Civil que planteó la

necesidad de "arabizar en la medida de 10 posible las cabilas bereberes, a fin de unificar el
procedimiento de intervención y para evitar que se consideren los naturales independientes

de una forma absoluta del poder central". No obstante, el Director dejaba abierta la
posibilidad de concederles independencia en lo relativo a cuestiones de interés comunal
(AGA Caja M-2.041).

En consonancia con estas ideas, la Alta Comisaría, escarmentada por la guerra del Rif

(Ageron, 1973) y por las reacciones que provocó la promulgación del "dahir bereber" en la
Zona francesa y sus repercusiones en la española.ê? decidió mantener y reforzar las

18 En la adscripción de cuatro poblados próximos a Larache, aunque integrados en la fracción de Auamara (Jolot y Tilig),
a los bajalatos de esta ciudad o de AJcazarquivir, la DA! val oró que la decisión podía agradar a un baja y contrariar al otro
(AGA Caja M-3.184). Tras adoptar diversas soluciones (AGA Cajas M-2.481 y 3.184), el Dh 28-12-54 extendió la
jurisdicción del bajalato de Larache a Sahel y Jolot y Tilig, con excepción de la fracción Alcàzar-Frontera que quedó
adscrita al de Alcazarquivir.
19La Liga completaba su proposición planteando la absoluta "majzenización" de Yebala y la conveniencia de colocar la
región oriental bajo "un régimen de asimilación a la Administración metropolitana" pues, en su opinión, aquellas cabilas
"no ven en Tetuàn, ni en ninguna otra ciudad marroquí [... ] la capital de su territori o, sino en la plaza de Melilla" (Liga
Africanista Española, 1926, pp.12-13).
20 El llamado "dahir bereber" (Dh 16-5-30) no aportaba ninguna innovación revolucionaria, sino que completaba el Dh
11-9-14, que apenas habían suscitado protestas. Este reconocía la existencia de costum bres particulares en las poblaciones
de la montaña que, en materia de justicia, se regían y administraban según sus leyes y costumbres bajo el control de las
yemaas. El Dh 11-9-14 no se llevó a la practica, pues la montaña no estaba dominada. Tras la pacificación las autoridades
francesas decidieron impulsar las instituciones consuetudinarias (Ganiage, 1994) y el Dahir de 1930 transfirió, en
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atribuciones gubernativas y judiciales del caíd, pero también recuperar la yemaa; entidad de

la que apenas quedaban rastros, aunque no había sido suprimida expresamente.

En febrero de 1934, el Secretario General planteó revitalizar las yemaas ante la crítica

situación de la vida rural, que provocaba malestar en los poblados y un creciente éxodo a las
ciudades. El Secretario propuso organizarlas exclusivamente con fines económicos y de
gestión, pues los caídes habían asumido muchas de sus atribuciones tradicionales. Se trataba

de que estos organismos tuvieran pequeñas competencias y recursos con la finalidad de
mejorar las condiciones de vida en el àmbito rural, pero convenientemente tutelados por el

Majzen y los interventores. La excusa para justificar el derecho de tutela fue la necesidad de
que estuvieran debidamente asesoradas para poder obtener el màximo rendimiento de sus
bienes (AGA Caja M-21); lo que de hecho suponía establecer un control directo del Majzen
sobre estas organizaciones que anteriormente no había existido. La Alta Comisaría

impulsaba formas de organización tradicional, pero limitaba sus atribuciones y las colocaba

bajo la dependencia directa de la autoridad central.

El Dh 14-1-35 aprobó el Reglamento de organización de las colectividades indígenas

y las reglas para la administración y enajenación de sus bienes. El derecho de tutela y la

integración de las yemaas en la esfera de la Administración majzeniana fueron bien
explicitados. Serían creadas por decreto visirial (art. 10) y quedaban investidas de los poderes
necesarios para administrar los bienes e intereses de sus respectivas agrupaciones y

facultadas para percibir canti dades en pago de los derechos que les correspondieran y para
autorizar cartas de pago o recibo de las sumas percibidas, con el visto bueno del interventor
y dentro de los límites que imponía a su acción la tutela majzeniana (art.3°). Ademàs,

correspondía su presidencia a autoridades designadas por el Majzen; el caíd en las de cabila
y el cheij en las de fracción, El resto de sus miembros lo compondrían un número de

vocales, nunca inferior a tres, designados por decreto visirial (art.2°). Su estrecho margen de
actuación quedaba muy limitado, al ser su presidente quien convocaba las reuniones y

establecía el orden del día, previa conformidad del interventor -quien asistiría

obligatoriamente a las mismas- y, aunque adoptaban los acuerdos por mayoría, para que
fueran ejecutivos necesitaban la aprobación del gran visir (art.4°), quien asumía su tutela

convenientemente asistido por el delegado de Asuntos Indígenas (art.5°).

beneficio de las yemaas, las competencias judiciales de los caídes del Majzen relacionadas con los asuntos civiles,
comerciales, de propiedad de la tierra, estatuto personal y cuestiones sucesorias (Agnouche, 1987). La decisión francesa
de desarrollar una política bereber para preservar la originalidad de unas poblaciones que, pretendidamente, rechazaban
toda forma de arabización, obedecía al interés de "perpetuar la división secular de Marruecos en bled el-Majzen y bled es-
siba, y, según el conocido adagio, gobemar mas fàcilrnente un país dividido" (Ganiage, 1994, p.4 76). La retirada de las
competencias a los tribunal es majzenianos significaba una limitación de la soberanía del Majzen absolutamente contraria
al texto y al espíritu del Protectorado (Ageron, 1973) y favoreció el ascenso del nacionalismo marroquí en la Zona
francesa y su irrupción en la española (López Garcia, 1997).
Sobre el "dahir bereber" véanse también Brown (1972) y Lafuente (1999).
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La Alta Comisaría consideró insuficiente el control que los interventores ejercían

directamente sobre las yemaas y el delegado de Asuntos Indígenas sobre su tutor. Por este

motivo, creó el Consejo de Tutela para asistir al gran visir. El Consejo estaba formado por

el gran visir (presidente), el delegado citado (vicepresidente), el inspector del Régimen

Municipal y de las Colectividades, los jefes de los Servicios Agronómico y de Montes, el

jefe de Política de la DAI, el jefe del Negociado de Régimen lnmobiliario y un notable
musulmàn designado por el Gran Visir (art.60).21 Correspondía al Consejo determinar las
yemaas a las que debía reconocerse su personalidad, fijar el número de miembros, autorizar
la enajenación o la permuta de bienes colectivos, aprobar contratos de arrendamiento

superiores a diez años -previ o informe de las Intervenciones-, acordar el otorgamiento de
préstamos de unas a otras colectividades, aprobar sus cuentas anuales, autorizar arbitrajes y

estudiar los proyectos y proposiciones para el gobiemo, administración y aprovechamiento
de los bienes comunal es (art. 8°). Como adoptaba sus decisiones por mayoría (art.9°), la
presencia mayoritaria de miembros de la Alta Comisaría limitaba absolutamente la
capacidad de decisión de las autoridades del Majzen.

La intromisión del Majzen y de la Alta Comisaría en estos organismos tradicional es -

que desvirtuaba su antiguo funcionamiento- se agravaba por la circunstancia de que, cuando

no se llegase a acuerdo con las yemaas, podían proceder a expropiar forzosamente sus
bienes por causa de utilidad pública o para fines de colonización agrícola (arts.27° a 30°);
evidentemente en beneficio de colonos españoles.

Los ingresos que las yemaas obtuviesen por el aprovechamiento de sus bienes se

repartían del siguiente modo: el 20% para el Tesoro jalifiano, el 30% para los jefes de

familia de la colectividad y el 50% para el Banco de Estado de Marruecos; cantidad, esta

última, que se destinaría a la ejecución de mejoras territoriales: conservación y construcción
de camino s, pozos, abrevaderos, obras de regadío, mejoramiento poblados, etc. (art.35°).

Por DDVV 13-5-35 Y 7-3-36 se constituyeron doce yemaas de fracción -en las cabilas
de Beni Hassan, Ajmàs, Beni Ziat, Anyera, Beni Hozmar, Uadràs y Quebdana- y una de
cabila, la de Beni Sechyel. En 1951, solamente habían sido organizadas dieciséis, conforme
a las normas del Dh 14-1-35, aunque subsistían algunas otras de caràcter tradicional (Ibn

Azzuz Hakim, 1951) muy vaciadas de contenido. En su limitada organización y en la escasa
actividad que desarrollaron influyeron la errónea consideración de que la yemaa era un
organismo exclusivamente bereber, que existía el riesgo de trasladar a la Zona española los
problemas que se habían originado en la francesa, la preocupación de los caídes que veían

21El Dh 14-6-50 modificó esta composición y sustituyó al inspector del Régimen Municipal y al jefe del Servi cio de
Propiedades por el inspector de Entidades Municipales y el jefe del Servicio de Propiedades, figuras creadas años atrits. El
retraso en la publicación de esta disposición -la Inspeccción de Entidades Municipales, por ejemplo, había sido creada en
el periodo republicano- evidencia la desorganización administrativa reinante en la Alta Comisaría aunque, en este caso, no
tenía excesiva trascendencia, pues las yemaas instituidas habían sida muy pocas y su actividad mínima.
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en la disposición "un freno al ejercicio de su libre y omnímoda voluntad según un viejo
concepto del Majzen" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.45)22 y la implantación

de la Administración jalifiana en las cabilas que las vaciaba de gran parte de sus
competencias (García Figueras & Roda, 1950-1955, vol.llI).

Estos factores también influyeron en que no prosperara un proyecto de reorganización

administrativa de los poblados elaborado, en 1944, por Emilio Blanco Izaga, delegado de
Asuntos Indígenas, y Luis Orgaz Yoldi, alto comisario; el cual tuvo que esperar a 1952.
Blanco Izaga había conocido de cerca las yemaas del Rif23 y "las comprendía bien en su
aspecto de órgano propio de vida respondiendo a un sentimiento de independencia frente a
la excesiva absorción de un Majzen central que, en razón de su actuación tradicional, le
merecía poco respeto". Por su parte, Luis Orgaz "era un vasco, enamorado de la prosperidad
de los Concejos rurales españoles y de las virtudes de su laboriosa población" (García
Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.45).

11.1.3- Las Juntas Rurales de "Ferka" (fracción)

El deterioro de la vida en el mundo rural -al que apenas habían puesto remedio las
Juntas Rurales de Territorio creadas en 1942-,24 el peligro de que las actividades

nacionalistas se extendieran por el campo aprovechando el descontento existente (Léveau,
1985) y la conveniencia de limitar "el poder absoluto" de los caídes (García Figueras, s.a.
[1952-1956], la serie, p.45) aconsejaron proceder a la reorganización de las fracciones y los
poblados. En 1951, en el discurso de felicitación al Jalifa con ocasión del Aid el Quebir, el

alto comisario, Rafael García Valiño, expuso su decisión de acometer el problema pero, al
seguirse estimando peligrosa, se optó rnornentaneamente por vigorizar el Dh 14-1-35

(García Figueras, s.a. [1952-1956]) y dictar algunas disposiciones encaminadas a mejorar
las condiciones de vida en el campo.

El Dh 11-6-52 -complementado por el DAC 13-6-52- estableció mecamsmos para
fomentar obras y mejoras (riego, abastecimiento de aguas, transformación y construcción de

viviendas rurales y edificaciones agropecuari as, plantaciones arbóreas, industrias rurales,
traslado de industrias de la ciudad al campo, obras para aumentar producción agrari a, lucha

contra la erosión, embellecimiento, etc.) orientadas a impulsar el desarrollo rural y,
especialmente, el agrícola (arts.1 ° y 2°). El Majzen proporcionaría anticipos, subvenciones

22Este texto mecanografiada se localiza en BN Afr. 6.024.

23 Blanca Izaga había sida interventor en aquella región desde finales de los años veinte e interventor territorial del Rif
entre 1936 y 1942. Este año fue nombrada subdelegada de Asuntos Indígenas y, en 1944, Delegada.
Sobre la vida y obra de Blanca Izaga véanse Sierra Ochoa (1951), Hart (1958 Y 1995), Blanca Moro (1995 y 2000), Bravo
Nieto & Moga Ramera (1995) y Moga Ramera (2000).
24Véase el apartada 11.3.2.
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y auxilios técnicos (art.d'') a los particuIares, las Juntas RuraIes de Territorio y las yemaas
que los solicitasen (art.3°). A la DeIegación de Economía correspondía decidir sobre su
concesión, sin posibilidad de recurrir, en caso negativo (art. 100); por lo que el Majzen

quedaba al margen de este proceso.

No obstante, la situación requerí a adoptar soluciones mas drasticas y el Dh 25-10-52

aprobó el Reglamento sobre organización y funcionamiento de las Juntas Rurales de
Fracción y las yemaas. Esta disposición recuperaba la idea de Blanco Izaga de resucitar el
derecho y los sistemas de organización consuetudinarios rifeños. Una vez fallecido (1949),
la Alta Comisaría tuvo en cuenta sus planteamientos en defensa de la autonomía de la
fracción y del poblado y muchos de los artículos del Dahir reflejaron sus punto s de vista
(Hart, 1995).

La Administración española consideraba el poblado como el elemento basico de la
organización social de la cabila, pero su diseminación, gran número.ê> pequeño tamaño y

falta de recursos (García Figueras, 1958) aconsejaban agruparlos en la fracción, "el

eIemento [unitario] mas adecuado". El Dh 25-10-52 suprimió las Juntas de Territorio
(art.3°), previó la creación de una Junta Rural en cada fracción (art. 10)y derogó el Dh 14-1-

35, aunque contempló que subsistirían las yemaas de poblado y las de agrupaciones de éstos
existentes y que podrían constituirse otras de acuerdo con las normas del nuevo Reglamento
(art.2°).

Las atribuciones de las juntas -que asumían muchas de las yemaas anteriores y de las
desaparecidas Juntas Rurales de Territorio- abarcaban las cuestiones relacionadas con la
salubridad e higiene, el incremento de la riqueza agrícola y todas aquellas de utilidad
pública y de caràcter social que repercutiesen en beneficio de la fracción: proponer la
ejecución de obras (fuentes y abrevaderos, riego, abastecimiento de aguas, zocos, lavaderos

públicos, caminos vecinales, silos, albergues de ganado, alumbrado de los poblados,
roturación y despedregado, creación de viveros), repoblaciones forestales, adquisición de

sementales y material agrícola, mejoramiento de los poblados rurales, saneamiento de
tierras, desecación de pantanos e inmunización de charcas palúdicas; proceder a la

recaudación del Tertib de acuerdo con las normas que recibieran del interventor; cooperar
en la recaudación de los impuestos de las Tarjetas de Identidad y de Patentes; colaborar en
la ejecución de los censos de población; contribuir a la beneficencia en los poblados;

fomentar y desarrollar la enseñanza; y efectuar obras de utilidad pública que les permitieran
sus posibilidades económicas y todas aquellas que redundaran en beneficio s para la
población (art. 130). Para desarrollar estas atribuciones, los Servicios técnicos de la Alta

25 La Alta Comisaría había comabllizado 3.663 poblados (Ibn Azzuz Hakim, 1951).
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Comisaría prestarían su colaboración y asistencia, tras petición del gran VISIr, quien las
habría solicitado al delegado de Asuntos Indígenas previamente (art. I I0).

Por su parte, las atribuciones de las yemaas se centraban en los mismos àmbitos,

aunque con menor a1cance: acordar el reparto de tierras de la colectividad para labores
agrícolas, fijar las fechas de los trabajos agrícolas en las mismas, intervenir en reparto de

aguas para riegos y de tierras para pastoreo, acordar arrendamientos de sus propiedades
agrícolas y forestales.s- determinar los tumos en que los miembros de la colectividad
habrían de participar en los trabajos que por aportación personal acordasen ejecutar
(reparación caminos, etc.), nombrar al representante de la yemaa en la junta, contribuir a la

búsqueda de delincuentes, cuidar de la seguridad personal y orden público, resolver por vía

amistosa los pleitos derivados de su gestión, encargarse del embellecimiento de los
poblados y su higiene, cooperar en la ayuda a los afectados por calamidades en los casos
que propusiera la junta y aprobara el Consejo de Tutela, etc. (art.l S").

A pesar de la extensión de los artículos referidos a sus atribuciones, éstas eran

bastante limitadas y su autonomía continuó recortada por las Intervenciones y el Majzen. El
Reglamento determinaba que las juntas dependerían del caíd de la cabila (art. I0), estarían

formadas por un representante de cada uno de los poblados que integraban la fracción -
elegidos por las correspondientes yemaas (art.4°)_27 y presididas por el cheij (art.3°). La
constitución de las juntas y de las yemaas se efectuaría previ a petición de sus miembros, en

el primer caso, y de los habitantes del poblado o poblados agrupados, en el segundo. Estos
últimos consignarían quién asumiría la presidencia y quiénes serían los dos vocales. La

competencia para aprobar los nombramientos y ordenar la constitución de ambas entidades

recaía en el gran visir y, en el caso de las juntas, la petición debía ir acompañada de un
informe del caíd (arts.d", S° y 14°).

Las juntas adoptaban sus acuerdos por mayoría, pero el control de la Administración
central se reforzaba otorgando voto de calidad al presidente -una autoridad majzeniana- en
caso de empate en las votaciones (art. 9°). Asimismo, el interventor de la cabila, que podía
intervenir en las reuniones siempre que 10 considerase oportuno, quedaba investido como
asesor y tutor en primera instancia (art.100).28 Las juntas debían reunirse cada tres meses,
como mínimo, o cuando lo considerase el presidente o lo solicitaran la mitad mas uno de
sus miembros (art. 8°).

26 Los derechos de toda índole sobre sus bienes comunal es continuaban estando tutelados por el Majzen (art.23°).
27 I .. Iruera mente, cada yemaa elegía a su representante anualmente (art. 6°), pero la necesidad de que gozaran de una cierta
experiencia motivó que el periodo de ampliara a cuatro años (Dh 3-8-54).
28 Su competencia también ineluía la elaboración de informes sobre las peticiones de fondos que hicieran las juntas y las
yemaas (art.49°).
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Tanto las juntas como las yemaas seguían estando tuteladas por el gran vistr, que
continuaba estando convenientemente intervenido por el delegado de Asuntos Indígenas

(art. 16°) y asesorado por el Consejo de Tutela (art. 17°). Este estaba formado por el gran visir
(presidente), el delegado de Asuntos Indígenas, los ministros de Justicia, Hacienda y
Agricultura, el presidente del Tribunal Superior de Justicia del Majzen, el jefe de Política de

la DAI, los jefes de los Servicios Agronómico y de Montes, el jefe del Servicio de
Propiedades y el inspector de Entidades Municipales (art. 17°). Su composición era mucho
mas equilibrada que la dispuesta por el Dahir de 1935, aunque los miembros de la Alta
Comisaría continuaban disfrutando de mayoría. Posteriormente, los DDhh 3-3-53, 1-12-54 y
23-2-55 dispusieron la entrada de los ministro s del Habús, de Acción Social y de Educación
y Cultura y los ingenieros jefes de las Secciones Agronómica de Obras y Mejoras Rurales y
de Fomento y Producción Agro-Pecuaria de la Delegación de Economía.

Para hacer frente a sus obligaciones las juntas disponían del 20% del Tertib de su
jurisdicción, la totalidad del impuesto de Tarjetas de Identidad, el recargo del 20% del
impuesto de Patentes Industriales y Comercial es, el 20% de los ingresos por concesión de

aprovechamientos forestales y los impuestos de los zocos de la cabila; cantidades que se
repartirían proporcionalmente entre las fracciones según su número de habitantes (art.42°).

Estos ingresos eran insuficientes para llevar a cabo sus atribuciones, por 10que las juntas -a

pesar de la propaganda oficial- estaban condenadas al fracaso, pues sólo podrían rea1izar
obras de poca importancia o un número muy limitado de ellas. El propi o De1egado de
Asuntos Indígenas opinaba que únicamente una cuarta parte disponía de "medios de una
cierta importancia" y otra cuarta parte de éstas podían considerarse "ricas", por lo que eran
las únicas que podían mejorar las condiciones de vida si llevaban a cabo una buena gestión
(García Figueras, s.a. [1952-1956], 1a serie, p.48). Para solucionar estos inconvenientes, el
Dh 4-3-53 creó el Fondo de Corporaciones Locales.ê?

Las yemaas, que sólo debían afrontar unas mínimas actuaciones materiales, sólo
disponían de los llamados ingresos ordinarios -los que se repetían anualmente-, como era el
producto de las rentas de su patrimonio. La mitad se destinaba al pago de las atenciones a
que hacía referencia el artículo 15° del Reglamento y la otra mitad se repartía entre los jefes
de familia (art.48°), con una clara finalidad asistencial.

Las autoridades españolas crearon las juntas con objetivos socio-económicos y,
especialmente, políticos: atraerse a la población organizando unas entidades, mas o menos
tradicionales, próximas a ella que fomentaran actuaciones para mejorar las condiciones de

vida en el campo. Las Juntas de Fracción estaban constituidas por representantes elegidos
por las yemaas, gastaban lo que les correspondiera, la distribución de los fondos era mas

29 Véase el apartada 11.4.3.
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equitativa que el efectuado por las Juntas de Territorio -a las que sustituían- y podían

conocer las necesidades mejor que las anteriores -al situarse en el nivel de las fracciones-;

por 10 que,presumiblemente, la población tendría mas interés (García Figueras & Roda,
1950-1955, voLIll). En los primeros meses de 1953 se constituyeron 287 Juntas de Fracción

(Delegación de Asuntos Indígenas, 1953c) y su número llegó a superar las 400, pero el

proceso no estuvo exento de problemas provocados por las pugnas entre los interesados en
ser elegidos, por los caídes -que desconfiaban de unos organismos que mermaban su poder-,

por los nacionalistas e incluso por los propios interventores, qui enes no supieron controlar
la situación, en algunos casos, y no explicaron suficientemente en qué consistían (García

Figueras, s.a. [1952-1956]).

11.2 - La organización regional de la Alta Comisaría

En un principio, las autoridades españolas no contemplaron la organización de

estructuras majzenianas de caràcter regional y solamente se limitaron a distribuir el
territori o en amplias y difusas demarcaciones que colocaron bajo las órdenes de las
Comandancias Generales de Ceuta, Melilla y Larache (RO 24-4-13 del Ministerio de

Estado). Las Comandancias eran las encargadas de extender la influencia española y,
oficialmente, del Majzen jalifiano y de administrar las zonas ocupadas a través de las
correspondientes oficinas Centrales de Asuntos Indígenas, conforme a las instrucciones que

recibieran del alto comisario. Como hemos visto, la incomunicación existente entre las
regiones oriental y occidental motivó que se concediera a la Comandancia de Melilla una
cierta autonomía (RO 27-2-13); hecho que provocó numerosos problemas.

Cinco años mas tarde, con objeto de agilizar y flexibilizar las operaciones militares, el
RD 11-12-18 dividió la Zona en dos regiones, occidental y oriental, baj o el mando directo
de los comandantes militares de Ceuta y Melilla, cuyo límite estaba marcado por el curso
del río Bades. El desconocimiento geogràfico del país provocó que la cabila de Beni Iteft

quedara a caballo entre ambas regiones. Por otra parte, el río no a1canzaba la frontera de la
Zona francesa, pero este error no tuvo consecuencias pues las tropas españolas procedentes
del Este y del Oeste tardaron años a entrar en contacto y, mientras tanto, las autoridades ya
habían procedido a establecer nuevas delimitaciones.

La división regional de los organismos de la nación protectora obedeció inicialmente a
criterios estrictamente militares y la Alta Comisaría actuó según las circunstancias y no
elaboró cuidadosamente una futura organización regional. Diversos sectores colonialistas,
conscientes de esta falta de previsión, efectuaron diversas propuestas con el fin de subsanar
la deficiencia. En 1914, la Real Sociedad Geogràfica ya había propuesto dividir la Zona en
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dos grandes regiones, Rif y Garb del Norte, y ésta, a su vez, subdividida en otras dos,

Yebala y Utaia. Hasta que la organización política y administrativa no determinara sus

respectivos límites, la corporación consideraba que el meridiano de Chauen podía servir de

divisoria entre las dos primeras (Bonelli & Cañizares & Martín Peinador, 1914).30 La falta

de decisión de las autoridades españolas perduró varios años y provocó que, en los años

veinte, volvieran a presentarse nuevas propuestas. Federico Pita sugirió crear tres regiones:
Melilla, Tetuàn y Larache. La primera podí a extenderse desde el extremo oriental de la Zona

hasta el Peñón de Vélez, la segunda del Peñón a Tànger y la tercera englobaría los bajalatos

de esta ciudad, Arcila y Alcazarquivir. La propuesta incluía la organización interna de las
mismas en circunscripciones y sectores con oficinas de Asuntos Indígenas al modo francés
(Pita, s.a. [1922]). Por su parte, la Liga Africanista propuso al Gobierno la división de la
Zona en tres grandes àreas que, según su criteri o, se correspondían con la antigua
clasificación geogràfica: Yebala, del Atlàntico al río Uringa; el Rif, del Uringa al río Nekor;

y el Garet, del Nekor al Muluya (Liga Africanista Española, 1926).

Durante el periodo primorriverista, los continuos cambios que provocó el desarrollo
del conflicto bélico y la nueva situación que comportó la pacificación motivaron frecuentes
reorganizaciones, muchas de las cuales tuvieron una existencia efímera. El RD 20-5-25
distribuyó las cabilas ocupadas entre las oficinas Central es de Intervención de Tetuàn,

Larache y Melilla. Una vez dominada la Zona, el DAC 31-12-27 repartió las cabilas entre
las oficinas Centrales mencionadas y unas nuevas oficinas de Sector de Chauen y Vi lla

Sanjurjo, ambas dependientes de las Centrales de Tetuàn y Melilla, respectivamente.

Posteriores reformas transformaron las oficinas de Sector en Centrales (DDAC 1-1-29 y 31-

7-30).

Un aspecto que es necesari o subrayar es la organización particular de las ciudades y
los núcleos rurales en los que se instaló población española.'! La Administración española

consideró que estas localidades debían regirse por organismos propios -las Juntas de
Servicios Municipales y las Locales Consultivas- en los que organizó juntas y comisiones

local es de caràcter técnico encargadas de gestionar aquellos aspectos sobre los que gozaban

de competencias (sanidad, campañas antipalúdicas, enseñanza, acción benéfico-social, etc.).
Estas juntas y comisiones, si bien se encontraban bajo la inspección del correspondiente
interventor regional, constituían una estructura independiente de la propiamente regional.

También organizó representaciones de determinadas delegaciones en algunas ciudades, que
teníanjurisdicción sobre sus términos municipales.ê-

30 La denominación de las regiones fue contestada enérgicamente por la Real Sociedad Española de Historia Natural, que
no la consideraba apropiada. Sobre la polémica desatada véanse López Garcia (\ 986) y Martínez Sanz (1991-1992).
31 Véase el capítulo 11.4.
32 Sobre todas elias véase el apartado 11.2.4.
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11.2.1- Organización regional de las Intervenciones

La gran preocupación de la Alta Comisaría, en el àmbito territorial, fue la

organización de las Intervenciones, dependencia a la que correspondía el control política de

la Zona y a la que quedaron subordinados los Servicios técnicos en el campo. Por ello, todas

las cuestiones referidas a la organización territorial quedaron supeditadas a ellas.

Tras la dominación de la Zona, la Alta Comisaría procedió a organizar una estructura

regional en la que, dada la precariedad de la situación, las Intervenciones Militares eran las
encargadas de controlar la administración de las cabilas. Las primeras disposiciones que

establecieron una organización completa fueron los DDAC 31-12-27 y 1-1-29.33 Si bien
posteriormente, la Alta Comisaría modificó el régimen interventor introduciendo y
extendiendo la intervención de caràcter civil, la distribución territorial de las cabilas se

mantuvo, con mínimos retoques, hasta la finalización del Protectorado.

El interés de las autoridades republicanas por implantar en el campo una intervención
de caràcter civil motivó una primera reforma. El D 29-12-31 estableció seis regiones, tres
civiles (Yebala Occidental, Yebala Oriental y Oriental) y tres militares (Yebala Central,
Gomara-Chauen y Rif).34 Al frente de cada una colocó a un interventor regional que erajefe

de todos los servicios del Protectorado, ejercía su cargo en representación del alto comisario
e intervenía todas las actuaciones políticas, judiciales y administrativas de las autoridades

indígenas (art.3°). La creación de las seis regiones, y la consiguiente adscripción de las
cabilas a unas o a otras, se efectuó atendiendo a su situación geogràfica y,
fundamentalmente, al grado de tranquilidad que reinaba en ellas. Al frente de las mas
pacificadas colocó a interventores civiles y en el resto a interventores militares.

La unificación de la acción interventora y la creación del Servicio de Intervenciones

en la DAI (D 26-6-34) transformó en obsoleta la anterior división y el D 15-2-35 distribuyó
las cabilas en cinco regiones -Occidental, Yebala, Gomara, Rif y Oriental- con idéntico
régimen político y dirigidas y administradas por la DA!. Esta división se mantuvo, sin

apenas alteraciones, hasta la finalización del Protectorado, con excepción de la integración
de Beni Said en Yebala (Dh 11-5-37) Y de Mestasa en Gomara, la creación temporal de una
sexta región -la región de Tànger (Dh 15-3-41)-, la organización de "comarcas" en el
interior de las regiones en 1942 y el cambio de denominación de las regi ones que, el año
siguiente, pasaron a ser llamadas "territorios't.t> El cambio también afectó a la propia

33La distribución de las cabilas que realizó el DAC 31- J 2-27 se presentan en el mapa 28 y la tabla 5.
34Sus jurisdicciones territorial es pueden observarse en el mapa 24.

35 A principios de. los años cuarenta también se constituyeron, a efectos administrativos, dos "macro-regiones'', la
Occidental -con capital en Tetuàn- y la Oriental -con capital en Villa Sanjurjo-, que englobaron a los territori os del Lucus,
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denominación de tres regiones: la Región Occidental se trasformó en el Territorio del

Lucus, la de Gomara en el de Chauen y la Oriental en el del Kert."

La implantación de las regiones, como unidades político-administrativas que

agrupaban a diversas cabilas, fue una de las novedades que el Proteetorado introdujo en la

Zona. La adseripción de las cabilas a una s u otras regi ones se intentó justificar aludiendo al

interés de la Administración española por respetar unos fundamentos naturales y "étnicos" y
por distribuir la población y el territori o de una forma mínimamente equilibrada que
facilitara la gestión de la Zona (García Figueras & Fernàndez Llébrez, 1955); aunque
realmente estuvo mediatizada por los objetivos políticos de la intervención y no importó

romper lazos históricos y/o étnicos para alcanzarlos.ê?

La Alta Comisaría integró diversas cabilas etnológicamente yeblíes en Gomara (El
Ajmàs, Beni Ahamed y las fracciones de Guezaua de la Zona española) y en el Lucus (Beni
Aros, Sumata, Beni Gorfet, Beni Issef y Ahl Serif).38 Los administradores españoles

conocían esta realidad, pues el Interventor Regional de Gomara envió en 1939 un informe a
la DAI señalando que las tres primeras eabilas eran de origen yeblí (AGA Caja M-2.448) y

un interventor de la époea ya había señalado, en una publicación editada por el Instituto de

Estudios Africanos, que Beni Aros formaba parte de Yebala por las caraeterístieas del fondo

bereber de sus habitantes, nombres de los poblados y accidentes geograficos, persistencia de
la yemaa, etc. (Benéitez Cantero, 1952).

Otro caso es el de las cabilas del Rif. El DAC 31-12-27 colocó a Tensaman, Beni
Tuzin, Tafersit y Beni Ulichec bajo la intervención de la oficina Central de Melilla,

separàndolas del resto de las cabilas rifeñas. Posteriormente, el D 29-12-31 las adscribió a la
región del Rif y no a la Oriental, ante la conveniencia de que fueran intervenidas
mi1itarmente por haber participado muy activamente en la insurrección de 1921. Una vez

asegurada la pacifieación, el D 15-2-35 las volvió a coloear en la región del Kert,
seguramente para impedir la hipotética creación de alianzas inter-tribales con sus vecinos de
Beni Urriaguel y otras cabilas rifeñas (Mate o Dieste, 2001).39 También Metiua se integró en

Gomara, a pesar de que el Interventor Regional de esta región apuntó su condición rifeña, en
1939 (AGA M-2.448).

Yebala y Gomara, la primera, y del Rif y del Kert, la segunda (Alvarez Gendín, 1949); pero su funcionalidad fue muy
escasa.
36 En el mapa 29 se presenta la distribución de las cabilas y los territori os a final es del Protectorado.
37 Sobre la delimitación de unidades administrativas conforme a criterios estrictamente políticos véanse, p.e., Hellin
(1967) yTaylor (1994).
38La consideración de estas cabilas como yeblíes, se ha efectuado en función de la clasificación presentada por A.
Amahan y J. Vignet-Zunz (Zouggari & Vignet-Zunz, 1991).
39A pesar del confusionismo existente en la época sobre los límites del Rif, algún autor español había fijado su frontera
oriental en el río Kert y otros manifestaron la misma opinión posteriormente. Véanse, p.e., Jaen (1923) y Fallot & Marín
(1937).

345



Respecto a Beni Said, en 1927, la Alta Comisaría la adscribió al Sector de Chauen; sin
embargo, el Dh 11-5-37 la integró en Yebala aludiendo a su condición yeblí, la situación
geogràfica y las comunicaciones con Tetuàn. Las autoridades franquistas decidieron

efectuar el traspaso subrayando, no sólo las características de su població n, sino también

elementos geopolíticos: su proximidad a la capital de la Zona y las vías de comunicación

que la unían a ella. El traspaso ya se había estudiado en 1931, pero la presión de caídes de
Gomara y del Baja de Chauen, que la consideraban "la entrada a Gomara y de mucha
importancia para esta Región" (AGA Cajas M-1.218 y 1.250), debió influir en las

autoridades republicanas que decidieron mantenerla bajo la jurisdicción de Chauen. El
desplazamiento de Beni Said afectó a Beni Ziat. Al organizarse las oficinas Comarcales en

1942, Beni Ziat pasó a depender a depender de la oficina Comarcal de Bu Hamed (Beni
Buzera) (Servicio de Intervención. Rif, s.a. [1942]), pero el año siguiente, por evidentes

razones de proximidad con Uad Lau (Beni Said), se colocó bajo la dependencia de esta
Comarcal (Dirección General de Estadística ..., 1944). Esta situación provocó un desajuste
en la organización interventora y, ademàs, no servían en este caso los argumentos utilizados
con el tras1ado regional de Beni Said. La Alta Comisaría se vio obligada a rectificar y Beni
Ziat pasó a depender nuevamente de la Comarcal de Bu Hamed, a pesar de los

inconvenientes que la decisión podía originar en la acción interventora (Instituto Nacional
de Estadística ..., 1949).

Los propagandistas del colonialismo español también aludieron a un hipotético

equilibrio de la población para justificar la delimitación de las regiones, pero este
argumento caía por su propio peso en el caso de la región Oriental. En 1942, su población
rural estaba formada por 307.372 habitantes, mientras que en las otras cuatro regi ones

oscilaba entre los 110.706 de Gomara y los 142.744 del Rif (Dirección General de
Estadística ..., 1943, pp.22-23). Por otra parte, la gestión de las regiones dependía mas de la

relación entre el número de oficinas interventoras, los habitantes que administraban, el tipo
de poblamiento, las comunicaciones y las condiciones del territorio.

En el interior de las regiones, la Alta Comisaría optó por adscribir cada cabila a una
oficina interventora, aunque las cabilas mas pequeñas, atendiendo fundamentalmente a
razones económicas fueron administradas por oficinas situadas en cabilas vecinas de mayor
importancia.e? La administración de mas de una cabila por una misma oficina aconsejaba el

nombramiento de un único caíd con autoridad sobre ellas. De esta forma, el interventor
solamente debería entenderse con una autoridad marroquí, lo que facilitaba el control."

40 A principios de abril de 1931, el Inspector General de Intervenciones solicitó un estudio al Teniente Coronel
Interventor del Rif para dar una organización definitiva a las Intervenciones, pero le advirtió que no debía contemplar
ningún incremento de presupuesio: "si es preciso aumentar un devengo ha de ser a costa de otro, si hace falta aumentar
Oficiales o Escribientes o algún personal ha de ser a costa de disminuir otro no necesario" (AGA Caja M- 1.462).
41 Por ejemplo, así lo dispuso el DAC 3 I-12-27 con Ketama y Beni Seddat, a propuesta del Inspector General de
Intervenciones (AGA Caja M-l.25 I).
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Esta opción obligó a que la Alta Comisaría valorara diversos factores (tipo e

intensidad de las relaciones entre los habitantes de las cabilas, organización tradicional,

existencia -o no- de autoridades de prestigio, comunicaciones, etc.), pero siempre con el

objetivo de promover una acción interventora mas intensa. En 1926 decidió que Yebel

Hebib dependiera del caíd y de la oficina de Beni Mesauar debido a la gran división interna

de la primera y a que el caíd lo había sido de ambas cabilas en algunas épocas. No obstante,
ante las intensas relaciones comerciales que Yebel Hebib mantenía con Garbía, recomendó
que la oficina guardara una estrecha relación informativa con la oficina de Arcila (AGA
Caja M-1.250). A final es de 1929, se unificaron las Intervenciones de Beni Guemil y Beni

Iteft y Beni Bufrah. Estas cabilas comprendían tres vall es que convergían en su última parte
cerca de la costa y una sola oficina interventora -auxiliada por dos de información- situada
en este punto podía encargarse de las tres, pues las distancias no eran excesivas y la prevista
apertura de pistas, así como la mejora de la existente entre Villa Jordana y Targuist,
recortaría los desplazamientos (AGA Caja M-I.250).

En la agrupación de mas de una cabila bajo la dependencia de una sola oficina
también influyeron las relaciones que las autoridades autóctonas mantenían entre ellas, pues
las posibles desavenencias que surgieran podían entorpecer la labor del interventor, y la

escasez de interventores. Por estos motivos, en 1937, la DAI suprimió la Intervención de
Beni Ulichec- Tafersit y agregó la primera a la Intervención de Beni Said y la segunda a la
de Beni Tuzin. La decisión no fue acertada y se revocó en 1940, cuando volvió a
restablecerse la anterior organización debido a que el gran número de habitantes de Beni
Tuzin, su gran extensión, su condición de fronteriza y su configuración geogràfica, la

convertían en "una de las mas difícil es y trabajosas" y su oficina no podía intervenir

convenientemente a las autoridades de Tafersit (AGA Caja M-3.184).

La distribución de las cabilas en Intervenciones civiles o militares (D 29-12-31)
supuso la creación de nuevas oficinas y algunas cabilas agregadas se "independizaron" por
haberse establecido regímenes interventores de diferente caràcter sobre ellas (Hauz y Beni

Hozmar) o por comprender anteriormente jurisdicciones excesivamente extensas, muy
pobladas o con difíciles comunicaciones (Targuist y Beni Mezdui o Ajmàs Alto, Ajmàs

Bajo y Beni Sechyel). La delimitación de las nuevas regiones también comportó el traslado
de ocho oficinas de Intervención, para ajustar su posición a las nuevas jurisdicciones que se
organizaban, y la constitución de nuevas oficinas Centrales: Alcazarquivir sustituyó a
Larache, Nador a Melilla, y en Tetuàn se organizaron una civil y otra militar. La creación
del Servicio de Intervenciones (D 26-6-34) Y la reorganización de la Alta Comisaría (D 15-

2-35) comportó un nuevo reagrupamiento de las cabilas en las cinco regi ones citadas y la
instalación en Larache de la oficina Central de la región Occidental, desapareciendo la de
Alcazarquivir.
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Durante la Guerra Civil, las principales reformas de las Intervenciones afectaron al
Mea limítrofe con la frontera de la Zona internacional y el estrecho de Gibraltar por la

preocupación de las autoridades franquistas a una posible desestabilización republicana. La
medida mas llamativa, y efímera, fue la constitución en agosto de 1936 de la Intervención

Regional de Frontera y Costa, con oficina Central en Fondak (Uadràs), La nueva Regional

quedó encargada de cubrir posibles incursiones de grupos armados europeos o indígenas,
cerrar la frontera y la costa abso1utamente por la noche -salvo en las carreteras- y encauzar

el transito diurno a puntos marcados de antemano. Su jurisdicción abarcaba el litoral del
Estrecho y el circundante a la frontera, con excepción de Garbía: el Fahs español y parte de

las cabilas de Yebel Hebib, Beni Mesauar, Uadràs y Anyera. Su creación no comportaba el
establecimiento de una nueva región en sentido estricto, pues sólo dependía directamente de
la DAr desde el punto de vista política, mientras que estaba subordinada

administrativamente a la Intervención Regional de Yebala. La especial atención que la

nueva Intervención debía dedicar a las cuestiones señaladas comportaron que el personal
interventor abandonara parte de sus funciones y que surgieran problemas en el Fahs español

con la recogida de impuestos. Por estas razones, y aunque subsistían las circunstancias que
habían aconsejado su creación, la DAr consideró prioritario unificar todos los aspectos de la

acción interventora y suprimió la Intervención de Frontera y Costa en marzo de 1937 (AGA

Caja M-3.184).

En 1942 la Alta Comisaría ensayó un últim o tipo de jurisdicción territorial de las

Intervenciones -la comarca- formada por una o varias cabilas.v La agrupación de las cabilas
se justificó aludiendo a antecedentes tradicionales y a la cohesión de las cabilas CAGA Caja

M-3.205), pero en realidad, muchas de ellas, nunca habían formado parte de una entidad

conjunta (Mateo Dieste, 2001) y su distribución también sufrió numero sas modificaciones.

Los e1ementos que se valoraron para organizarlas eran los relacionados con la
seguridad, como puede observarse en los casos de Beni Jaled, Beni Urriague1 y Beni
Ammart. Las tres eran extensas y fronterizas con la Zona francesa, su orografia complicada

y habían constituido importantes focos de resistencia en los años veinte. Estos argumento s

fueron los utilizados en agosto de 1943 por los Interventores Territoriales cuando solicitaron
al Alto Comisario el desdoblamiento de algunas oficinas Comarcales para poder controlar
las cabilas mas intensamente CAGACaja M-3.962).

Los interventores territorial es y la propia DA! solicitaron en numero sas ocasiones

desdoblamientos de Comarcales pero, en la mayor parte de los casos, la Alta Comisaría no

42 La primera distribución de las oficinas Comarcal es se incluyen en el mapa 30 y en la tabla 6.
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atendió las peticiones.v Los motivo s eran seguramente económicos y la falta de personal

interventor suficientemente capacitado pues, como contrapartida la Alta Comisaría solía
ofrecer reforzar las existentes con mayores contingentes de la Mejaznía (AGA Caja M-
3.962).

Inicialmente las Comarcales cubrieron todo el territorio pero progresivamente la

estructura fue desmontàndose y al finalizar el Protectorado no agrupaban ni a la mitad de las
cabilas. El resto eran intervenidas por oficinas de cabila y Destacadas.v' A este aparente
caos organizativo se añadía un caso curioso en el Territorio del Lucus, que podía acentuar
los desajustes políticos y administrativos. La oficina de Tenin de Sidi Iamani ejercía la
intervención sobre Bedor, que administrativamente dependía de Jolot, y sobre Bedaua,
Msora y Aamar, que dependían de la Comarcal de Arcila (Instituto Nacional de
Estadística ..., 1957, p.l4 nota 1).45

11.2.2- Ocupación de la Zona internacional de Tanger y creación de la sexta región46

La creación de la Zona internacional en 1912 supuso un serio revés para las
aspiraciones de los sectores colonialistas españoles, pues consideraban que existían razones

de peso para integrarla en el Protectorado español (ocupaciones históricas, la mayor parte de
la población europea era española,"? el español era la lengua mas usada por la colonia
extranjera, etc.) (Sueiro Seoane, 1993b) y no dejaron de manifestar su descontento por su
exc1usión de la Zona española. Los intereses geopolíticos de las grandes potencias,
especialmente de Inglaterra y Francia, impidieron su inc1usión en la Zona española.í!

El conveni o franco-español de 1912 estableció que la ciudad de Tànger y sus
alrededores estarían dotados de un régimen especial que debía ser determinado
posteriormente (art. 7°). El año siguiente, diplomàticos franceses, britànicos y españoles

iniciaron las conversaciones para estudiar las bases del Estatuto que había de regular la

43 V éase, por ejemplo, la propuesta de la DAI de crear ocho nuevas oficinas Comarcales en 1948 (AGA Caja M-2.481).
En la documentación posterior no aparecen reflejadas, por lo que es de suponer que la Alta Comisaría no consideró
conveniente organizarlas.
44 Véanse el mapa 31 y la tabla 7.
45 La información que proporciona el último anuari o del Protectorado es bastante confusa y no coincide con la consultada
en el AGA, ni ambas con la que proporcionan Garcia Figueras y Fernàndez Llébrez (1955), por lo que estas líneas deben
ser tenidas en cuenta muy parcialmente. En esta línea, también puede apuntarse que, en marzo de 1954, el Alto Comisario
aprobó la creación de la Comarcal de Taatof (Ahl Serif, Beni Issef y Beni Scar) (AGA Caja M-3.962) y este hecho
tampoco aparece recogido en el citado anuario.
46 Sobre la cuestión de Tànger, y ademàs de las referencias citadas en el texto, véanse también Halstead & Halstead
(1978), Marquina Barrio (1986), Egido León (1988), Hemando de Larramendi (1988), Sueiro Seoane (1988, 1993a y
1994), Moreno Juste (1990), Garcia Pérez (1993), Gonzàlez Hidalgo (1997) y Morales Lezcano (1998).
47 En 1913, los 8.000 españoles residentes en Tànger suponían mas de la mitad de la colonia extranjera de la ciudad
(Allain, 1986).
48 Los sectores colonialistas britànicos y franceses también se movilizaron en defensa de sus respectivos intereses. Sobre
las opiniones aparecidas en la prensa francesa en 1920, véase Khaddar (1982, pp.160-164).

349



Zona, pero el estallido de la l Guerra Mundial impidieron su concreción (Antón, 1937).

Finalizado el conflicto, el 18 de diciembre de 1923 los tres países firmaron el conveni o de

París por el que se aprobó el Estatuto de Tànger, el cual tendría una vigencia de doce años a

partir del 14 de mayo de 1924, momento en el que entraría en vigor." El artículo 56° del

Estatuto preveía su renovación por uno o mas periodos iguales, si seis meses antes de su
expiración ninguno de los países signatarios solicitaba su revisión. Habiendo transcurrido la
fecha, y sin que ninguno de los Gobiernos interesados lo denunciara, se efectuó la prórroga

del mismo que debía prolongarse hasta el 14 de mayo de 1948 (Pérez Caballero, 1936).

La exclusión del enclave del Protectorado español constituyó un peligro para la

seguridad de la Zona durante el conflicto del Rif, a través de cuya frontera los rifeños
obtuvieron material militar, y durante la Guerra Civil, cuando los gobiernos republicanos
intentaron infructuosamente desestabilizar el Protectorado español. Sin embargo, hasta 1940
las posiciones españolas no fueron mas allà de simples protestas de caràcter propagandística
(Nerín & Bosch, 2001). Finalizada la Guerra Civil, y aprovechando el favorable contexto

que ofrecían las victorias alemanas en la II Guerra Mundial, las autoridades franquistas
ocuparon la Zona internacional, el 14 de junio de 1940, con el pretexto de acabar con el

"total desgaste e ineficacia, por efecto de los acontecimientos bélicos, de los organismos
fundamentales del Estatuto tangerino" y de mantener su neutralidad ante el "inminente
peligro de acciones bélicas por parte del Eje contra Tànger" (Ministerio de Asuntos

Exteriores, 1946, pp. 18-19).50 Sin embargo, las auténticas razones eran muy diferentes.

Las victorias del Eje levantaron en el régimen franquista las esperanzas de que al

finalizar el conflicto se instauraría un nuevo orden político y territorial propicio a sus
anhelos expansionistas (Tusell, 1995). En este contexto, elaboraron y difundieron una
doctrina que subrayaba la "misión" de los vencedores de la Guerra Civil: la expansión de

España y la creación de un Imperio, que "debían servir para que renacieran las ilusiones
colectivas'' y "recuperar el honor nacional perdido" (Nerín & Bosch, 2001, pp.28-29).

Diferentes autores reivindicaron un "espacio vital" para España que incluía Gibraltar,
Tànger, el Protectorado francés, el Oranesado, amplias zonas en el Africa Ecuatorial y en el
Sahara Occidental, el País Vasco-francés, la Cataluña norte, Andorra, etc.>' No obstante, la

elaboración de esta política expansionista contrastaba con "la triste realidad de un país que
salía de una guerra civil de tres años y se hallaba en una situación de postración económica

49 El 25 de julio de 1928 se firmó un protocolo entre Francia, lnglaterra, Italia y España que modificó ligeramente el
Estatuto.
El texto del Estatuto y del protocolo de 1928 pueden consultarse en Cagigas (1952, pp.449-467).
50 El alto comisario, José Enrique Varela, declaró a los corresponsales de la Associated Press y del New York Times que
así se evitaba la ocupación por parte de ltalia (Alvarez Gendín, 1949).
51 Entre las obras mas significativas de esta literatura se encuentran, ademàs de la archiconocida obra de Areilza &
Castiella (1941): Banciella y Bàrcena (1940), Carrero Blanco (1941), Cordero Torres (1941 y 1942), Hispanus (1941),
Arqués (1942), Fontàn y Lobé (1942), García Figueras (1942 y 1943a) o Díaz de Villegas (1944-1945).
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con una apetencias territorial es que implicaban movilizar unos recursos -humanos,

económicos o militares- que, evidentemente, no se hallaban disponibles" (Riudor, 1999a,

p.251). La ocupación de Tànger -que permitió a los sectores colonialistas españolas ver

cumplido su deseo de controlar completamente la orilla meridional del estrecho de

Gibraltar- fue la primera y única realización de las reivindicaciones imperialistas españolas,

pues los contrapuestos intereses coloniales de Alemania, Italia, la Francia de Vichy y

España, el progresivo debilitamiento del Eje y la imposibilidad material por parte española
para llevar a cabo sus pretensiones territoriales frustraron aquella "quimera africana" (Nerín

& Bosch, 2001).

Inicialmente, las autoridades españolas presentaron la ocupación como provisional y
con el objetivo de mantener el estatuto vigente. Con esta excusa trataban evitar mayores
tensiones con Francia e Inglaterra, pero la españolización de la Zona comenzó ràpidamente:
el D 3-11-40 -emitido por el Coronel Jefe de las Tropas de Ocupación- suprimió la

Asamblea Legislativa, la oficina Mixta de Información y el Comité de Control (Nerín &

Bosch, 2001), la Oza.AC 31-12-40 abolió su régimen económico y la L 23-11-40 dispuso la
incorporación de la Zona internacional al Protectorado español y la consiguiente aplicación

de sus normas jurídicas (arts. 1° y 2°) aunque, por las circunstancias especiales de Tànger, la
Ley preveía que se dictarían las correspondientes normas de "derecho singular" con
aplicación temporal o indefinida, cuando fuera indispensable (art.30).52

La españolización de la Zona de Tànger culminó el año siguiente con el

nombramiento de autoridades jalifianas y españolas y la organización de la región de Tànger .

dentro del Protectorado. El Dh 15-3-41 designó un baja para la ciudad y un caíd para la
cabila del Fahs y el Dh 6-8-41 dispuso la integración definitiva organizando la sexta región
y restableció los límites tradicionales de la cabila del Fahs. El Dahir fijó los nuevos límites
entre el Fahs y Anyera (art. 10), incorporó a la primera las fracciones de Aamar y Zinat -que
constituían el llamado Fahs español- (art.2°) y reintegró cuatro poblados en Anyera, que el

convenio de 1912 habían colocado en la Zona internacional (art.30).53Aquel mismo año la
Oza.AC 10-11-41 creó el cargo de delegado del alto comisario en Tànger, qui en asumió

también el mando militar en la jurisdicción. Paralelamente, la Alta Comisaría organizó la
Intervención Regional de Tànger -cuya capital sustituyó temporalmente a Tetuàn como sede
de la oficina Central de Yebala (Servicio de Intervención. Rif, .s.a [1942])- que estaba

52Con el fin de no dificultar el desenvolvimiento económico de la ciudad se estableció con caràcter provisional un
régimen especial económico, comercial y monetario dentro de la unidad aduanera del Majzen, que perrnitía la libertad de
circulaci6n de todas las divisas y la importaci6n y exportaci6n de mercancías bajo la regulación de la Dirección de
Economia, Industria y Comercio (Oza.AC 6-2-41).
53Los nuevos limites fueron acordados, según "antiguas escrituras", en una reunión a la que asistieron las autoridades de
Anyera y del Fans, el Interventor Regional de Tànger y el Interventor de Anyera (AGA Caja M-3.l84).
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compuesta por la Intervención de la ciudad y la rural de la cabila del Fahs (Intervención
Local de Tànger, 1942).54

La sexta región tuvo una existencia efímera, pues se suprimió en 1942 y el territori o se

incorporó a Yebala (Cordero Torres, 1942-1943, voLI). La desaparición de la región
comportó la supresión de la Intervención Regional, de cuyos asuntos pasó a ocuparse la de

Yebala (Intervención Local de Tanger, 1942).

Tras la toma de Túnez por los aliados en mayo de 1943 y con el progresivo giro que
los acontecimientos bélicos fueron adquiriendo, las protestas aliadas por la ocupación
comenzaron a intensificarse. El año siguiente se iniciaron conversaciones para reinstaurar el
régimen internacional, aunque las autoridades españolas las demoraron lo màximo posible

utilizando triquiñuelas y argucias legales (Nerín & Bosch, 2001). En agosto de 1945, una
vez firmada la capitulación definitiva de Alemania (8-5-1945), se reunieron en París

técnicos franceses, britànicos, norteamericanos y soviéticos con el fin de reclamar el
restablecimiento del Estatuto de 1923; conversaciones que concluyeron con la firma del

acuerdo franco-britanico (31-8-1945).55 Las autoridades franquistas, presionadas por los

aliados, tuvieron que abandonar la Zona internacional. La transferencia de poderes se
efectuó el 18 de septiembre de 1945 y el 24 de agosto de 1950 una delegación mixta

española y tangerina -en la que estaban representadas las potencias con derechos sobre la
Zona internacional- firmó un protocolo por el que se volvían a fijar sus límites de acuerdo
con los señalados en el artículo 7° del convenio franco-español de 1912. Dos años mas

tarde, el protocolo de 10 de noviembre de 1952 modificó el acuerdo franco-britànico de

1945. Fina1mente, el Estatuto fue abolido el 29 de octubre de 1956, tras la independencia de
Marruecos.w

11.2.3- Ubicación de las oficinas de Intervención

Como hemos señalado, la organización territorial del Protectorado estuvo subordinada

totalinente a la organización de la estructura interventora. Con objeto de controlar la
población y el territori o e irradiar y desarrollar la labor de protectorado, la Alta Comisaría
estableció una red jeràrquica de oficinas de Intervención. A lo largo del periodo, la malla -

que cubrió progresivamente todo el territorio- experimentó numero sas modificaciones, tanto
en lo referente a sus niveles jeràrquicos como a la localización de las oficinas, con el

54Este texto mecanografiado se localiza en BN Afr. G'F. 1.714.

~5 Las reuniones de París no pasaron inadvertidas a la DA! que consideró "indudable" la vuelta de Tànger al régimen
internacional y que la ocupación no podia dilatarse mucho mas tiempo (AGA Caja M-2.4 75).
56 El acuerdo franco-britànico (31-8-1945) y el protocolo (10-11-1952) pueden consultarse en Ibn Azzuz Hakim (1957,
pp. I79-1 82 Y I88-191).
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objetivo de adaptarIa a las necesidades que se iban presentando. No obstante, a grandes
rasgos, se mantuvo el siguiente esquema: de los Servicios centrales situados en Tetuàn -

Inspección General de Intervención, en un primer momento, y DAr, posteriormente-
dependían las Intervenciones Regionales -Territoriales, a partir de 1943- y de éstas las

oficinas Comarcales -desde 1942- y de cabila. 57

La actividad interventora, propiamente dicha, comenzó con el establecimiento del
Protectorado, pero la anterior penetración española motivó la apertura de las dos primeras

oficinas de Asuntos Indígenas en la Restinga y Cabo de Agua en 1909 (Ramo s
Whinthuyssen, 1921) -subordinadas al Negociado de Asuntos Indígenas de Melilla-, cuya

misión principal consistía en la vigilancia del territorio circundante y en la obtención de
informaciones para incrementar el conocimiento del país. La progresiva expansión española
comportó la creación de oficinas Destacadas de Asuntos Indígenas en la región oriental,
dependientes de la Subinspección de Tropas y Asuntos Indígenas de Melilla, encargadas de

mantener la tranquilidad y el orden y obtener todo tipo datos que pudieran interesar al
mando para la política que debiera seguirse (RD 5-1-12). En octubre del mismo año, la RO

3-10-12 organizó otra Subinspección similar en la región occidental, con una oficina Central
en Larache y dos Destacadas en Arcila y Alcazarquivir.

El RD 5-1-12 especificó la jurisdicción de las oficinas y, previendo la futura

expansión del territori o controlado por España, señaló que algunas de ellas debían entablar
contactos con cabilas vecinas que facilitasen su posterior dominio: Al-Laten y Zeluan con
Beni Buiahi, El Harcha con Beni Said y Metalsa y el Zaio con la fracción de Beni Uquil
(Beni Buiahi). La redacción de la RO 3-10-12 era mas descuidada, pues mezclaba las
cabilas aparentemente dominadas con las que las oficinas debían irradiar su influencia.V

En aquellos primeros momentos comenzó a plasmarse la intención de asignar una

cabila a una oficina, aunque el inestable dominio español exigió no establecer el criteri o de
forma rígida. Por ejemplo, las fracciones de Quebdana quedaron bajo la dependencia de las
oficinas de Arbaa, Cabo de Agua y Zaio. También llegó a adscribirse una cabila a una
oficina situada en otra: Zaio (Ulad Settut) tenía competencia sobre· la fracción de Sajanin
(Quebdana) y Zeluàn (Beni Buifrur) sobre (Uald Settut). La decisión debió obedecer a
razones de proximidad geogràfica y de comunicaciones, pero también pudo influir el escaso

conocimiento que las autoridades españolas tenían sobre la organización interna de las

57 Las excepciones fueron de caràcter transitorio y se adoptaron según las necesidades interventoras. A modo de ejemplo,
puede citarse que a finales de 1925 el Inspector General propuso que la oficina de lntervención de Axdir dependiera
directamente de la Inspección, pues la situación política de aquella zona reclamaba la màxima atención. La Alta Comisaría
debió aceptar transitoriamente la propuesta pues, en febrero de 1926, notificó que pasaba a depender de Melilla (AGA
Caja M-1.250). Asimismo, en diciembre de 1929, se organizó una oficina de Información en el Fahs español bajo la
directa dependencia mornentànea de la Jefatura de Intervenciones de Tetuàn, al no estar bien atendida desde la oficina de
Dar Chaui por la Iejanía existente entre ambas (AGA Caja M-l.251).
58 La situación y la jurisdicción de las ofici nas se presenta en el mapa 32.
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cabilas. Esta circunstancia podía provocar conflictos de competencia entre las oficinas que
repercutirían negativamente en el avance español.

A partir del establecimiento del Protectorado, la progresiva expansión española
permitió la apertura de otras oficinas y la redistribución de las existentes para adaptarla a las

nuevas necesidades.>? El desastre de Annual y los posteriores repliegues y avances militares
provocaron numerosos cambios en la distribución de las oficinas.v?

A partir de 1925, durante la fase de expansión española, la Alta Comisaría situó las
nuevas oficinas y redistribuyó las existentes siguiendo dos criterios. En primer lugar, al
desempeñar las oficinas misiones auxiliares de caràcter militar, tuvo en consideración la
circulación de huidos y de partidas de resistentes que podían alterar la tranquilidad de las

zonas recién ocupadas. Este factor fue determinante en la instalación de nuevas oficinas en
Gomara tras la rapida ocupación de numerosas cabilas efectuada en junio y julio de 1926,

CAGA Cajas M-20 y 1.250) y en la creación de otras en diferentes lugares.v' El segundo
criteri o obedeció a la conveniencia de irradiar la influencia española a cabilas o fracciones

insumisas que se encontraban próximas a las zonas dorninadas.s- La localización concreta
de las nuevas oficinas no se realizaba de forma improvisada, sino que se preveía su
establecimiento ante la inminente ocupación de las cabilas. De este modo, podía iniciarse la
labor interventora en el mismo instante en que se lograra la sumisión.P

Junto a estos dos criterios, las autoridades españolas también valoraron otros, que
finalizadas las operaciones militares continuaron vigentes. En el traslado de la oficina de
Megaret a Kudia Marax (Beni Aro s) en diciembre de 1926, la Inspección General tuvo
presente la situación geogràfica respecto al futuro centro de Sidi Ali, las facilidades de

comunicación, la proximidad a los poblados de las fracciones de El Asaba y de Beni
Umeràs -que había que vigilar de cerca- y al zoco de Ait Aixa y el escaso prestigio de las

autoridades que residían en Megaret CAGA Cajas M-1.250 y 1.275). La distribución de las
oficinas atendiendo a la orografía fue uno de los elementos que la DAI tuvo presente a lo
largo de todo el Protectorado. En diciembre de 1936, el Interventor Regional del Rif

59 En la zona de Larache existían en 1915 cinco oficinas Principal es y trec e Destacadas. De las primeras, una era de nueva
creación -Telata de Reisana- y otra -Seguedla- había ascendido de categoría. Asimismo se habían suprimido dos
Destacadas y establecido ocho nuevas (AGA Caja M-1.301).
EI Presupuesto de la Zona de 1918 contemplaba la existencia de treinta y cuatro oficinas de Intervención: cinco en la
región de Ceuta- Tetuàn, doce en la de Melilla y diecisiete en la de Larache (BOZ, 1918).

60 En octubre de 1923 funcionaban tres oficinas Central es, dieciocho Principales y treinta y una Destacadas. De la Central
de Melilla dependían cinco Principal es y ocho Destacadas, de la Central de Tetuàn, siete y trece, y de la de Larache, seis y
diez, respectivamente (AGA Caja M-1.275). Véase el mapa 33 y la tabla 8.

61 En mayo de 1926 estableció una oficina interventora en Al-lalech (Uadràs) para controlar el boquete de Abudex (Beni
lder) por el que se desplazaban grupos de resistentes. Por similares razones organizó otra en noviembre de 1926 en la
fracción de Beni Ucta (Beni Mansor) (AGA Caja M-I.250).

62 En junio de 1926 organizó una oficina de Información en la fracción de Chefrauech (Beni Gorfet) con objeto de buscar
mayor contacto con la zona rebelde e intensificar la gestión con la cabila de Sumata (AGA Caja M-I.493).
63 A modo de ejemplo, puede citarse la solicitud que efectuó el Alto Comisario a la DGMC para instalar oficinas
interventoras en Beni Ahamed y Guezaua pocos días antes de su ocupación en 1927 (AGA M-20).
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propuso orgamzar la Intervención de Senhaya en dos: Senhaya Norte -Targuist, Beni
Mezdui, Zarkat, Beni Buensar y Beni Jennús- con oficina Principal en Targuist y Senhaya

Sur -Beni Bechir, Beni Ahmed, Beni Buchibet y Tagsut- con Principal en Tabarrant. El

Interventor defendió esta división por "el relieve geografico que separa los pobladores de

amb as vertientes, cuya actividad y relaciones comerciales y líneas de comunicación afluyen

a los zocos de sus faldas, en las proximidades de las oficinas citadas" (AGA Caja M-3.184).
Se trataba que las oficinas estuvieran situadas en lugares donde pudieran controlar
fàcilmente la mayor cantidad de población y extensión geogràfica posibles. No obstante, es
posible que en el de Senhaya influyera la posibilidad de que elementos desestabilizadores se

infiltraran desde la Zona francesa, pues las cuatro cabilas de Senhaya Sur eran fronterizas y
carecían de buenas comunicaciones con el resto de la Zona española.s"

La pacificación de la Zona comportó la apertura de numero sas oficinas en los
territorios recién sometidos.s> Muchas de ellas se establecieron junto a los zocos, donde
acudían semanalmente las autoridades, los habitantes de la cabila y, en ocasiones, de otras
próximas. Muestra de ello es la instalación de oficinas en varios de los principales zocos de
la Zona (Telata de Reisana, Arbaa de Taurirt, Sebt de Beni Gorfet, Yumaa de Afsó, Tenin y
Jemis de Tafersit, Telata de Beni Ahamed, Tenin de Beni Hadifa y Jemis de Anyera) o en

sus proximidades: Budinar/Jemis de Tensaman, Bab TazaIHad de Beni Derkul (El Ajmàs) o
TasemrnurtlJ emis de Beni Selmàn.

Para elegir la sede y determinar la categoría de las oficinas, las autoridades españolas
valoraron especialmente aquellos factores que facilitaran el mantenimiento de la
tranquilidad y la seguridad. A modo de ejemplo exponemos el caso de la organización de

las Intervenciones en El Ajmàs. Inicialmente, habían establecido una oficina de Intervención
en Chauen y cuatro de Información en Rad de Beni Derkul, Bab-Taza, Taynasar y Tanacob.
En septiembre de 1928 la Alta Comisaría aprobó su reorganización atendiendo a la gran

extensión y población de la cabila, su condición de fronteriza -por lo que podían penetrar
desde la Zona francesa disidentes y armas-, el alejamiento de la oficina de Intervención de

numerosos poblados y el excesivo tiempo que el interventor debía dedicar a la ciudad, que

le distraía del resto de su misión. En base a estos criterios, la Alta Comisaría creó una
Intervención Local en Chauen y estableció la cabecera de la Intervención en Bab Taza -que
presentaba como ventajas estar en el paso de la vertiente mediterrànea a la atlàntica (Lau-
Uarga), localizarse cerca del Alam el Foki -"la parte mas rica del Ajmàs y también la mas

64 La propuesta debió aceptarse temporalmente, pues las dos oficinas Principales existían en 1940 (Doménech Lafuente,
1940). No obstante, en 1942 la lntervención de toda Senhaya se efectuaba desde la Comarcal de Targuist -auxiliada por
dos oficinas informadoras en Tabarrant y Luta Sanit- (Servicio de lntervención. Rif, s.a. [1942]). Probablemente, los
cambios se debieron a motivos económicos.
65 En diciembre de 1927 el Alto Comisario comunicó a la DGMC que la rapidez con que se había ocupado la Zona había
obligado a crear mas de sesenta oficinas nuevas (AGA Caja M-20). En el mapa 28 se presentan las oficinas que citaba el
DAC31-12-27.
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refractaria a nuestra dominación"-, poder vigilar estrechamente a un cheij determinado -al
que se consideraba muy útil si estaba controlado de cerca, pero peligroso en caso contrario-,

encontrarse en las proximidades de poblados montañeses -difícil es de inspeccionar- y estar

bien comunicada. Asimismo, estableció una oficina de Información en Akarrat por

encontrarse en la divisoria de aguas del Lau y del Lucus, existir en sus proximidades

importantes núc1eos de población y localizarse a poca distancia de las pistas Tetuàn-Bab
Taza, Dardara-Jemis de Haraiak y Dardara-Dra-el-Asef, las cuales no tenían vigilancia y por

las que transitaban personas provenientes de la Zona francesa, "gente de mala condición que
vienen a trabajar mal o a robar". Por último, trasladó la oficina de Taynasar al zoco el Had

de Gadir el Kruch, en concreto en una altura dominante sobre el mismo. Su ubicación a
escasa distancia de la frontera, permitiría ademàs su vigilancia (AGA Caja M-l.250).

El año siguiente el DAC 1-5-29 procedió a reorganizar las Intervenciones.sf tras

comprobar que algunas de las decisiones recogidas en el DAC 31-12-27 se habían
demostrado equivocadas o escasamente funcionales. Por ejemplo, trasladó la oficina

Principal de Guelaya -Had de Beni Sicar- a Nador, al ser ésta la ciudad mas importante, y
creó dos oficinas de Información en Arbaa de Arkeman (Quebdana), por agrupar a su

alrededor numerosos poblados, y en Beni Belais (Beni Tuzin), un centro político-económico
difícil de vigilar por la configuración especial del terreno (AGA Caja M-l.250).

El mismo año, las oficinas informadoras de Ben Karrich (Beni Hozmar) y Malaien (El

Hauz) ascendieron a oficinas de Intervención. La independencia de estas cabilas de las
oficinas Principal es de Beni Hassan y Anyera, respectivamente, comportaba el

nombramiento de caídes en aquellas cabilas. La Alta Comisaría valoró que las anteriores
agrupaciones abarcaban una extensión excesiva que dificultaba labor interventora, el coste
económico que suponían los cambios y las relaciones que mantenían con cabilas vecinas. La
sierra del Hauz, por ejemplo, separaba a esta cabila de la oficina del Jemis de Anyera. Por
otra parte, las posibilidades de mejoramiento agrícola de Beni Hozmar y de colonización del
Hauz, favorecidas por la existencia de la carretera Ceuta- Tetuàn, aconsejaban el

nombramiento de interventores que promovieran actuaciones encaminadas al desarrollo
agrícola de las mismas (AGA Caja M-l.250). La creación de estas nuevas oficinas permitió
suprimir tres oficinas de Información y compensar parcialmente el coste económico de la
reforma (AGA Caja M-22).

La preocupación por el coste económico de la acción protectora fue una constante a lo
largo del Protectorado y uno de los factores que influyeron en la eliminación -cuando no
existían excesivos inconvenientes- y en el traslado de algunas oficinas. A modo de ejemplo

pueden citarse el traslado en febrero de 1927 de la oficina de Tasaguin (Beni Said) a

66 Véanse el mapa 34 y la tabla 9.
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Tifuarin, donde existía una posición militar que permitía acogerla y ahorrar el alquiler del

edificio que se pagaba hasta el memento (AGA Caja M-1.250) y la supresión de cuatro
oficinas de Información en Gomara (DAC 25-10-29) para economizar gasto s (AGA Caja
M-22). La conveniencia de maximizar las oficinas ya había motivado anteriormente que, en

mayo de 1923, el Alto Comisario rechazara la propuesta de trasladar la oficina de Afsó

(Beni Buiahi) a Dar Drius (Metalsa), pues se encontraba muy próxima a la de Tafersit
(AGA Caja M-1.271). Las razones económicas también se tuvieron en cuenta en la

instalación en mayo de 1926 de la oficina de Alalex (Uadràs), muy cercana a la confluencia
de Uadràs con Beni Ider. La originalidad del caso resi de en que transitoriamente y por
razones de seguridad controlaba el transito de grupos de huidos por Abudex (Beni Ider), por
10 que dependía administrativamente de la oficina interventora de Kaitun (Beni Ider) y para
el Servicio de Información de la situada en Fondak (Uadràs) (AGA Caja M-1.250). Este

hecho pone de manifiesto que el establecimiento de las oficinas no siempre siguió un

esquema rígido, sino que la Alta Comisaría intentó adaptarse a las circunstancias de cada
momento.

El control de las autoridades era otro de los elementos que coadyuvaban a mantener el
orden y la seguridad en la Zona. Por este motivo, la Alta Comisaría tuvo en cuenta la

conveniencia de instalar algunas oficinas en las proximidades de sus residencias. Como en

el caso de la localizada en noviembre de 1926 en Beni Ucta (Beni Mansor), en los traslados
de la oficina interventora de Tafersit (Beni Tuzin y Tafersit) a Azib de Midar (Beni Tuzin)
en enero de 1927, o de la de Beni Ucta (Beni Mansor) a Tasemmurt (Beni Selmàn) en

agosto de 1952. Sin embargo, ésta no fue la única razón que motivó los traslados, sino que
la superioridad también val oró la proximidad de Azib a la frontera -10 que permitía

intensificar la vigilancia sobre la misma- y una mayor centralidad geogràfica de Tasemmurt
en su jurisdicción. El desplazamiento de la oficina de Beni Ueta obedeeió también a otras

razones, por lo que puede considerarse uno de los traslados mas estudiados. La DAI señaló

que el personal allí destinado, especialmente los casados, se encontraba muy a disgusto,
"siendo por lo tanto un sitio de paso al que no toman apego"; actitud que podía repercutir en
un deficiente desarrollo de su trabajo (AGA Cajas M-1.250 y 2.391).

La preocupación de la Alta Comisaría por la seguridad le llevó también a instalar

oficinas en lugares que gozaban de valor económico, simbólico o religioso. En octubre de
1925 el Inspector General propuso, organizar la oficina de Axdir (Beni Urriaguel) "por la

celebridad adquirida durante la rebelión aparte de la que tenía anteriormente por su
situación, riqueza, entorno, etc." (AGA Cajas M-20 y M-l.250). Las oficinas Destacadas de
la Intervención de Beni Tuzin y Tafersit se instalaron en 1927 en "los puntos mas
destacados de las citadas cabilas". Y, en el traslado de la oficina de Ankod (Beni Ahamed) a
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Muley el Arbi, en septiembre de 1928, influyó que este lugar fuera un punto de atracción
religiosa (AGA Caja M-1.250).

La Alta Comisaría también estableció oficinas en aquellos lugares en los que se
podían originar o se habían producido desórdenes públicos. En mayo de 1931 trasladó

provisionalmente la oficina de Akusan a Bab Berret (El Ajmàs) para vigilar a los

trabajadores que efectuaban obras en la pista y en febrero de 1932 la Inspección de
Intervenciones propuso crear una oficina de Información en Te1ata de Tagaran o en

Castillejos (Anyera) para evitar los problemas ocasionados por los cabileños que se habían

solidarizada con los huelguistas carboneros de Ceuta impidiendo el paso de camionetas

cargadas de carbón con destino a la ciudad (AGA Caja M-1.250).

Si las cuestiones relacionadas con la seguridad fueron las que determinaron la
localización de la mayor parte de las oficinas, existieron otros factores que conviene
mencionar. Al margen de las consideraciones económicas, ya comentadas, la

Administración española también tuvo en cuenta la posibilidad de impulsar el crecimiento
urbano de determinados núcleos y mejorar el estado de las propias oficinas. En 1930
desplazó tres kilómetros la oficina de Intervención de VilIa Jordana hasta el núcleo de
población para proporcionarle mas posibilidades de vida, pues el interventor podría
ocuparse "de las mejoras y administración del nuevo poblado" (AGA Caja M-1.250). Y en

abril de 1943 trasladó la oficina de Tafersit a Ben Tieb (Beni Ulichec), por carecer de agua y
no disponer de suficientes alojamientos para el personal (AGA Caja M-3.958).

En algún caso, la Alta Comisaría tuvo en cuenta el estado de animo del personal

destinado en las oficinas, pero no actuó de igual forma cuando se trató de peticiones de los
marroquíes. En diciembre de 1935 veintisiete cabileños de Guezaua solicitaron que no se
suprimiese la oficina de Intervención del Jemis de Haiarak. Su desaparición podía
acarrearles numero sas molestias, pues eran vecinos de la Zona francesa y poseían bienes y

parientes en las fracciones de la cabila que la delimitación fronteriza había colocado bajo
administración francesa. Como debían de proveerse de un permiso para hacer aquellos
desplazamientos, la clausura de la oficina les obligaría a viajar dos o tres días para

conseguirlo, en lugar de la media hora o la hora que debían invertir en aquel momento. La
DAI no hizo caso a la petición, "por razones del Servicio", y en julio de 1936 unificó las
Intervenciones del Ajmàs y Guezaua y situó la oficina en Bab-Taza (AGA Caja M-3.184).

La Administración española situó las oficinas según las necesidades interventoras que,
evidentemente, no coincidían con los intereses de los marroquíes. No obstante, la necesidad

de facilitar el acceso a las oficinas a la población, a la que por otra parte tenían que vigilar,
influyó en la creación o en el desplazamiento de algunas de elIas. Ademàs de las menciones
que hemos efectuado respecto a la localización de oficinas en lugares densamente poblados
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o en las cercanías de impo~antes núcleos de población, podemos apuntar que en 1928

trasladó la oficina de Información de Villa Sanjurjo a Talkant, en la fracción de Taguidit. La

ausencia de oficinas en la fracción dificultaba su vigilancia y el contacto que se debía tener

con los habitantes de la misma, quienes debían caminar seis o siete horas para llegar a la

oficina. Por idénticas razones, el Interventor solicitaba la presencia de las autoridades lo
menos posible (AGA Cajas M-1.251 y 1.674); circunstancia que dificultaba el necesario y
regular contacto con ellas.

Los numerosos traslados y supresiones de oficinas fueron otros elementos que

influyeron en la desorganización de las Intervenciones. A modo de ejemplo, podemos
señalar que en abril de 1928 el Inspector General se dirigió al Teniente Coronel del Sector
de Gomara-Chauen indicandole que no tenía noticias de cuàndo se había organizado la
oficina de Información de Tafraut (Beni Jaled). El Teniente Coronel le respondió que le
había autorizado a organizarla en noviembre del año anterior y adjuntaba una copia de la
carta como prueba (AGA Caja M-1.250). Este error podía achacarse a pequeños desajustes
provocados por los numerosos cambios que se produjeron en las Intervenciones a raíz de la
pacificación, pero no ocurría lo mismo con un comunicado de la DAI, fechado en marzo de

1933, en el que afirmaba desconocer la existencia de la oficina de Telata de Beni Sidel -ante
una demanda de fondos para amueblarla-, cuando la oficina se encontraba incluida en el
Presupuesto de la Zona para aquel año (AGA Caja M-1.345).

11.2.4- Organización territorial de los Servicios técnicos de la Alta Comisaría

La organización territorial de los servicios de la Alta Comisaría presentó a 10 largo del
Protectorado un caràcter extremadamente centralizado, salvo en los momentos en que las
comunicaciones entre Tetuan y Melilla estuvieron dificultadas por el conflicto bélico,
periodo en el que la región oriental gozó de una autonomía superior a la prevista

oficialmente. Al margen de este caso, las decisiones debían ser consultadas a la Alta
Comisaría, que tenía la última palabra en la totalidad de los asuntos. Las representaciones

territorial es de los diferentes Servicios se limitaron a ejercer funciones de caràcter
administrativo exclusivamente.

La implantación del principio de centralización absoluta fue fruto de las concepciones
políticas existentes en la metrópoli durante los periodos alfonsino, primorriverista y
franquista. Por su parte, las autoridades republicanas se guiaron por el mismo criterio

debido a la ausencia de una política colonial propia y a las dificultades a que tuvieron que

enfrentarse ante el ascenso del movimiento nacionalista marroquí y el rechazo de gran parte
del personal español destinado en la Zona.
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Hasta la dominación de la Zona, la Alta Comisaría apenas desarrolló la organización
territorial de los Servicios técnicos que, por otra parte, quedaron absolutamente

subordinados a las autoridades militares, en un primer momento, y a las Intervenciones,

posteriormente.

La distribución territorial de delegaciones o representaciones regionales de los
Servicios también experimentó abundantes modificaciones para adaptarla a las sucesivas
reorganizaciones de la Alta Comisaría. Sin embargo, en algunos casos los carnbios fueron
mas numerosos que los que afectaron al màximo organismo, corno consecuencia de la falta
de previsión que caracterizó a la Administración española.

Como hemos señalado, la Alta Comisaría levantó la estructura regional conforme a las
necesidades de las Intervenciones y otorgó a los interventores regionales la jefatura de todos

sus servicios en sus respectivas circunscripciones (D 29-12-31). Pero como sucedía en la
Metrópoli, la implantación de delegaciones regionales no siempre fue coincidente con los

límites de las regiones, aunque esta fuera la tendencia general. La organización de

circunscripciones diferentes a las regi ones obedecía a las particularidades de determinados
servicios que en algunos territorios apenas tenían funcionalidad, a la conveniencia de
establecer unos límites mas apropiados para las características de los mismos y al interés
por economizar gastos. A continuación presentamos unos ejemplos.

Durante su existencia (1940-1941) la Dirección de Economía, Industria y Comercio
contó con oficinas regionales en Yebala, el Rif y las regi ones Occidental y Oriental. La

región de Chauen no disponía de ella y dependía de Yebala (Oza.AC 20-9-40). El último
año del Protectorado los Servicios de Industria, de Comercio y de Ganadería de la
Delegación de Economía, Industria y Comercio -que sustituyó a la anterior Dirección-
contaban con oficinas en todas las regiones, mientras que el Servicio Agronómico y el de
Montes únicamente disponían de tres oficinas regionales. Sus sedes eran Larache, que
extendía su jurisdicción al territori o del Lucus, Tetuàn, con competencia sobre Yebala y
Chauen, y Melilla, con atribuciones en el Rif y el Kert. Por su parte, el Servicio de Minas

sólo contaba con la oficina regional de Beni Enzar (García Figueras & Femàndez LLébrez,
1955), debido a que la mayor parte de las actividades extractivas se desarrollaban en el Kert,
mientras que las existentes en Yebala debían ser gestionadas directamente desde Tetuàn,

Tampoco la organización regional de los Servicios Marítimos coincidió con la de la
Alta Comisaría. Su caso es bastante significativo pues padeció numero sas reorganizaciones.
En su particular organización influyeron su independencia de la DAI67 y la evidente

67 Inicialmente, los Servicios Marítimos dependieron de la Oelegación de los Servicios Tributarios, Económicos y
Financieros y mas tarde a la Oelegación de Hacienda (29-12-31). Posteriormente, el Oh 15-2-35 los colocó bajo la
dependencia directa del Alto Comisario y la L 8-11-41 mantuvo esta estructura, pero confirió participación a la DAl en lo

360



conveniencia de adaptaria a las características de su función: la dirección e intervención en

todos los asuntos que afectasen a la navegación, a la pesca marítima y a las industrias
navales, según el Estatuto de Competencia del Servicio Marítimo aprobado en agosto de

1919 (BOZ, 1919).

El Dh 23-6-18 procedió a establecer tres regiones marítimas: Occidental, en el litoral

atlàntico, Central, del límite oriental de la Zona internacional a Punta Pescadores, y
Oriental, de este punto a la desembocadura del Muluya-, La ocupación efectiva de todo el

litoral y el consiguiente aumento de la navegación y de la pesca aconsejaron una

rectificación de aquelIos límites. El Dh 15-9-27 organizó seis Intervenciones de Marina:
Occidental, Central, Río Martín, Gomara, Alhucemas y Oriental.s'' Las regiones quedaron
subdivididas en circunscripciones de inferior nivel correspondientes a las aduanas existentes
en los puertos de la Zona.s? Esta nueva delimitación fue modificada por el Dh 26-2-31 para
que la división del litoral marítimo se correspondiera con la de las Intervenciones Militares,

pero las características propias del Servicio de Marina aconsejaron volver a otorgarle una
organización regional propia en 1946. El Dh 25-4-46 dividió el litoral entre las regiones de
Larache, Ceuta, Río Martín, Villa Sanjurjo, Melilla y la Zona Sur.70 Las regi ones fueron

subdivididas en distritos que se correspondían con los puertos y embarcaderos existentes en

ellas. La practica demostró que esta división presentaba defectos, por lo que para coordinar
mejor los Servicios se efectuó ràpidamente una nueva rectificación (Dh 11-9-47) que volvió
a ser modificada seis años mas tarde por las mismas razones (Dh 16-5-53).71 En ambos
dahires se suprimieron las referencias a la Zona sur, que probablemente se administraba, en

el àmbito marítimo, conjuntamente con la colonia del Sahara.

Tampoco se correspondió la organización territorial de los Servicios de Obras
Públicas de la Delegación de Obras Públicas y Comunicaciones con la interventora. En
1945, el Servicio de Caminos contaba con cuatro secciones en Tetuàn, Larache, Villa
Sanjurjo y Villa Nador -el territori o de Chauen debía ser atendido desde Tetuàn-; el Servicio

Hidràulico con dos representaciones en las regi ones Oriental y Occidental y el de Puertos
con dos secciones en Larache y Villa Sanjurjo (Alta Comisaría de España en Marruecos,
1946b).

que respectaba a la intervención de las autoridades marroquíes en los mismos y a la Delegación de Economía, Industria y
Comercio en lo referente a su intervención económica.
68 Sus límites eran, respectivamente: la costa atlàntica, el litoral comprendido entre el límite oriental de la Zona
internacional a Cabo Negro -con excepción de las aguas de soberanía de Ceuta-, de cabo Negro al cabo Mazari, de este
cabo allímite occidental de cala Iris, de la cala a Afrau y de este punto a la desembocadura del Muluya, excepto las aguas
de soberanía de Melilla.
69 Por ejemplo, la Occidental se repartió entre Larache y Arcila, con límite en el río Najla, la de Gomara entre Uad Lau y
Punta Pescadores, con separación en el río Tiguisas, y Alhucemas entre Torres de Alcalà y Villa Sanjurjo, con límite en
Ras Baba.
70 Por primera vez, la Alta Comisaría integraba la Zona meridional en los Servicios Marítimos del Protectorado.
71 EI Dahir de 1953 dividió el litoral en seis lntervenciones Regionales que contaban con delegaciones en los puertos
existentes en elias. Véase el mapa 35.
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Por el contrario, la Delegación de Hacienda sí que contó con representaciones en todas

las regiones, pero su sede en el territorio del Kert no se encontraba en su capital -Villa
Nador- sino en Beni Enzar (Oza.AC 31-8-50). En ello influyó seguramente que en dicha
población se situaba la aduana principal de aquel territorio y de este modo se centralizaban

allí todas estas cuestiones.

Las estructuras educativa y sanitaria fueron los dos àmbitos en los que la Alta

Comisaría desplegó una organización regional mas completa, al establecer en el campo
centros educativos, consultorios y dispensarios. Por otra parte, el caràcter político que se

otorgó al desarrollo de los servicios educativos y sanitarios -que durante diversos periodos
dependieron directamente de la DAI- provocó que su organización se adaptara
perfectamente a la organización regional de las Intervenciones.

La Oza.AC 12-8-42 organizó Juntas Regionales de Enseñanza en Tetuàn, Tànger,

Larache, Villa Sanjurjo y Villa Nador para que sirvieran de nexo entre las escuelas y la

Delegación de Educación y Cultura (art.2°). Los interventores regionales conservaban la
inspección administrativa de los servicios de enseñanza (art. 10). Las misiones de las Juntas
Regionales consistían en elaborar el censo escolar, distribuir a los alumnos en las escuelas,

proponer reformas en los centros o la creación de otros nuevos, fomentar la organización de

bibliotecas, etc. (art.5°). Dos años mas tarde, la organización comarcal de las Intervenciones
motivó la constitución de Juntas Comarcal es y Locales de Enseñanza, con atribuciones
similares, que estaban presididas por los interventores comarcales y local es,

respectivamente (Oza.AC 31-12-44). Posteriormente, como los interventores regionales

eran los encargados de mantener la comunicación con la Delegación de Educación y
Cultura, la Alta Comisaría consideró conveniente establecer tantas Juntas Territoriales
como territorios existentes en la Zona, con objeto de equiparar su organización y la Oza.AC
8-6-53 organizó la de Chauen.

Los Servicios sanitarios contaron con Jefaturas Regionales de Sanidad en las capitales
de las cinco regiones (García Figueras & Fernàndez LLébrez, 1955), pero la implantación
de diferentes centro s en las ciudades y en las cabilas motivó un desarrollo de los Servicios
sanitarios superior a otros. El Dh 22-6-29, que aprobó la Instrucción General de Sanidad,

estableció Juntas Locales de Sanidad y de Beneficencia en las ciudades y Juntas Rurales de
Sanidad en las cabilas que poseyeran dispensarios afecto s a las Intervenciones.P El caràcter

de las Juntas de Sanidad era consultivo en todo cuanto afectaba a la sanidad, aunque sus
acuerdos tenían efecto ejecutivo en caso de urgencia. Las de Beneficencia se ocupaban de

72 Por otra parte, el Dh 26-12-28 había organizado Comisiones Locales Antipalúdicas en las ciudades y en las
Intervenciones con dispensarios, dependientes de una Comisión Central. Sus funciones consistían en remitir a Tetuàn los
listados con el número de enfermos, especificar los lugares de donde procedían, señalar los lugares don de se habían
localizado mosquitos o larvas, especificar las rnedidas adoptadas, etc. Debido a la distancia y difícil comunicación con la
región oriental, y como aneja a la Comisión Central, se constituyó una Subcomisión en Melilla.
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revisar el padrón de pobres que tenían derecho a asistencia médico-farrnacéutica gratuita,

combatir vicios que atentasen contra la salubridad pública, fomentar obras médico-sociales

y especialmente las relacionadas eon matemidad, infaneia, menesterosos, favorecer la

creación de instituciones de puericultura, consultorios de niños de pecho, hospici os, asilos,

manicomios, etc.

Por otraparte, y como ya hemos indicado, en agosto de 1931 la DAI estableció la
organización sanitaria en Círculos Médicos, uno por cada jurisdicción interventora, aunque

ert algunas, por su gran extensión existieron dos.

11.2.5- Organización territorial de la Justicia hispano-jalifiana

Los tribunales hispano-jalifianos eran órganos de la Administración del Protectorado,
pero constituían una organización independiente de la Alta Comisaría para respetar el
principio de independencia y separación de poderes (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I). No

obstante, su organización territorial también se subordinó a la política.

La urgent e necesidad por reglamentar la Justicia hispano-jalifiana, ante los mas que

probables conflictos que surgirían con el establecimiento del Protectorado y la previsible
llegada de ciudadanos españoles, llevaron a la Administración española a aprobar diversos
códigos y la organizaciónjudicial (DDhh y RRDD 1-6-14); conforme a lo preceptuado en el

convenio de 1912 que autorizaba al Gobiemo español a establecer una organización judicial
inspirada en su legislación propia. Uno los dahires de 1 de junio de 1914 procedió a
organizar la justicia hispano-jalifiana y estableció una Audiencia en Tetuàn, juzgados de

Primera Instancia en Tetuàn, Larache y Nador y juzgados de Paz en Tetuàn, Larache,
Alcazarquivir, Arcila y Nador (art.19°). Otro dahir de la misma fecha determinó la
demarcación de los juzgados de Paz, correspondiendo a los de Primera Instancia de Tetuàn
y de Nador, la misma que a los juzgados de Paz establecidos en aquellas ciudades y al de
Larache la de los otros tres restantes. La delimitación puso de manifiesto el

desconocimiento del territori o y de las diferentes cabilas que lo ocupaban: el límite

occidental del Juzgado de Paz de Nador llegaba a la desembocadura del río Uringa y la línea
formada por el curso de dicho río "hasta su intersección con el grado primero del Meridiano
de Madrid, siguiendo dicho meridiano hasta el límite de las zonas española y francesa", el
de Tetuàn abarcaba el territori o comprendido entre este límite y las cabilas de Anyera,

Uadràs, Beni Ider, Beni Said y El Ajmàs -dejando de mencionar a Beni Lait, Beni Hassan y
Guezaua, con las que quedaba cerrada la línea- y el de Alcazarquivir extendía su
jurisdicción a "las cabilas no comprendidas en las anteriores demarcaciones".
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A pesar de que los tribunales hispano-jalifianos no forrnaban parte de la Alta

Comisaría, la delimitación de los juzgados de Primera Instancia se correspondía con las
àreas de influencia de las Comandancias Generales. La subordinación de la organización

territorial de la Justicia hispano-jalifiana a la política volvió a quedar demostrada en todas

las nuevas demarcaciones que se establecieron posteriormente."

11.3- Organización regional de los Servicios del Majzen jalifiano

La organización territorial de los Servicios del Majzen fue muy limitada; reflejo de su
mínimo desarrollo. La Alta Comisaría, al margen de la imprescindible organización

gubemativa en las cabilas y las ciudades -los caidatos y los bajalatos- y de algunos ensayos
fracasados u otras pequeñas actuaciones -amalato del Rif y nuyab -plural de naib- del gran
visir-, se vio obligada a implantar las estructuras correspondientes a los ministerios

majzenianos y a la Justicia marroquí, pero hasta 1942 no desarrolló una organización
majzeniana regional de caràcter técnico-administrativo -las Juntas Rurales de Territorio-,

cuya existencia, por otra parte, se limitó a diez años.

11.3.1- El amalato del Rif y los nuvab del gran visir

El primer intento para desarrollar una organización regional del Majzen se produjo el

año siguiente al desastre de Annual." El RD 16-9-22 justificó la creación de un amalato -
provincia- en el Rif aludiendo a la desconexión de la zona oriental con la capital, los
caracteres etnogràficos propios de esta región y su "tradicional organización
administrativa". En realidad se trataba de contrapesar la estructura administrativa levantada
por Abd-el-Krim, como bien se desprende del preàmbulo del Dh 5-5-23 que desarrolló la

73 EI Dh 16-2-28 creó el Juzgado de Paz de Villa Sanjurjo que, dependiente del de Primera Instancia de Nador, extendía
su jurisdicción, grossa moda, a las cabilas que formarían la región del Rif. Pocos meses mas tarde, el Dh 8-9-28 colocó las
cabilas de Metiua y Mestasa bajo la dependencia del Juzgado de Primera Instancia de Tetuàn, conforme a la organización
de las Intervenciones. El Dh 29-7-44 instauró el Juzgado de Paz de Chauen, segregado del de Tetuàn y dependiente de él,
debido a que la zona que debía atender este último era demasiado extensa. Para establecer su demarcación se tomó como
base la división de las Intervenciones Territoriales de Chauen y Yebala.
EI Dh 7-1-47 procedió establecer una nueva demarcación de los juzgados de Primera Instancia y de Paz, "de acuerdo con
la actual organización político-administrativa de la Zona". La Zona quedó dividida judicialmente en las mismas
demarcaciones en que se organizaba la Alta Comisaría, pero redujo el número de Juzgados de Primera Instancia a tres:
Tetuàn, Villa Nador y Larache. Con objeto de adecuar la nueva distribución a la organización de la Zona, los partidos de
los dos primeros se subdividieron en dos circunscripciones: Tetuàn-Chauen y Villa Nador-Villa Sanjurjo. Por último, el
Dh 11-4-50 estableció una nueva reorganización de los tribunales hispano-jalifianos y vol vió a subrayar que se acomodaba
a la organización político-administrativa de la Zona. Ademàs, añadía que caso de producirse alguna modificación en ésta
"la demarcación de cada Juzgado de Paz, serà la que afecte a las cabilas que compongan la Territorial en que aquél se
encuentre enclavado".
74 Con anterioridad, el Dh 22-12-17 había nombrado un delegado del jalifa en la Zona sur del Protectorado (Dh 22-12-
17); la única autoridad majzeniana de caràcter regional, en aquell os momentos, al margen de los caídes y los bajaes. La
creación del cargo obedecía a evidentes razones geogràficas,
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medida: el restablecimiento del amalato obedecía a "la alta conveniencia de que el Majzen
jalifiano goce de todo el prestigio que tuvo siempre entre los habitantes de dicha región, que
tantas pruebas de fidelidad dieron a nuestros antepasados en momentos bien difíciles para el
Imperio", a pesar de ser bien conocidas las dificultades que había tenido históricamente el

Majzen jerifiano para implantar un dominio directo y efectivo sobre aquel territorio. Con la

constitución del amalato se intentaba debilitar la cohesión entre las filas rifeñas, ofreciendo
a los habitantes de la región una circunscripción administrativa autónoma organizada de
manera muy rudimentaria. Al frente del amalato se colocaría a un àmel -gobernador- que

sería el jefe de los caídes de las cabilas que lo constituyeran y que estaría intervenido por un
delegado del alta comisario.

Si bien ninguna disposición lo suprimió explícitamente, el amalato tuvo una
existencia efímera por diversas circunstancias. Por un lado, su creación se efectuó sin

ningún tipo de preparación, ni se dotó al amel del personal necesario (jalifas, secretarios,
adul, fuerzas regulares, etc.) que preveían las disposiciones oficiales, ni se le
proporcionaron las orientaciones necesarias para desarrolIar sus funciones," lli se
restauraron los procedimientos musulmanes; aunque sí se designó un funcionario de la Alta
Comisaría para intervenir su actuación. Por otro, el desconocimiento de lo que era una
verdadera acción de protectorado provocó un mal recibimiento de esta autoridad por parte

del Ejército y de la prensa. No se concebía que "tuviese autoridad reconocida, porque no
podíamos alcanzar que apareciesen en término secundario, los que habían sido directores de
la cosa pública hasta el momento" (Pita, s.a. [1925], p.53). También hay que subrayar que la
elección de Sidi Dris Ben Abd-Es-Selam El Tensamani Er-Riffi como àmel, puede
considerarse un grave error, pues no tenía ningún arraigo en la zona ni contaba con apoyos
entre la población 10caP6 Ademàs, sus abusos de poder, gastos indebidos y otras
irregularidades provocaron enfrentarnientos con los rifeños (Madariaga, 1999).

La crítica situación por la que pasó la Zona los primeros meses de 1924,77 y la nueva
orientación que el Directorio de Primo de Rivera imprimió a la política en el Protectorado
comportaron una reorganización de la Alta Comisaría que afectó al amalato. El RD 11-5-24

planteó que el estado en que se encontraba la región del Rif no aconsejaban la subsistencia
de una zona entre Melilla y las comarcas insumisas con autoridades españolas y marroquíes

que podía entorpecer la acción política de la Comandancia de Melilla. Por ello, el

75 A mediados de septiembre de 1923, el Amel se quejó al Inspector General de Intervenciones de que no había recibido
instrucciones respecto a sus funciones y a las actividades que debía llevar a cabo. Por ello exponía: "han quedado
paralizadas nuestras funciones, sin que sepamos lo que hemos de hacer" (AGA Caja M-l.256).
76Sidi Dris Ben Abd-Es-Selam había ejercido el cargo de baja de Arcila y era oriundo de Tensaman, pera había nacido en
Fez y su vida había transcurrido fuera del Rif (Pita, s.a. [1925]).
77 Los rifeños desencadenaran diversas ofensivas a lo largo del río Lau yen Gomara. Las acciones se extendieron en mayo
a la zona del Kert y en junio se produjo el levantamíento de algunas cabilas que se consideraban pràcticamente sometidas:
Beni Hozmar, Beni Said y Beni Hassan.
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comandante general de esta ciudad quedó investido de una delegación del alto comisario
para asumir las atribuciones íntegras en lo referente a la Intervención, aunque asesorado por
un funcionario civil. Si bien el Real Decreto continuó manteniendo las funciones del amel y
las autoridades indígenas delegadas del Majzen (art. 6°), el amalato desapareció en la

practica definitivamente y la tentativa de dotar a la zona bereber del Protectorado de un

régimen propio no volvió a intentarse.

No obstante, el mismo año, la conveniencia de reforzar la presencia del Mazjen en la
zona oriental motivó que las autoridades españolas crearan en ella el cargo de naib -
delegado- del gran visir. El cargo sustituía en la practica al del àmel pero sus funciones
fueron muy reducidas, apenas se definieron y tampoco se delimitó específicamente su

jurisdicción territorial (Mateo Dieste, 2001). Si teóricamente los caídes de la zona oriental
quedaban bajo su autoridad, no podía darIes instrucciones directamente, pues las recibían
por conducto de los interventores correspondientes. Sus atribuciones se limitaban a verificar

el cumplimiento de las órdenes y recibir un informe semanal de los caídes acerca de la
situación y los acontecimientos de las cabilas. Era intervenido por el coronel jefe de las
Intervenciones de Melilla y quincenalmente remitía un informe al gran VISIr,
convenientemente compulsado por el anterior (AGA Caja M-1.223).

La creación del cargo de naib del gran visir apenas supuso un pequeño ensayo y hasta
1935 no se crearon delegaciones regionales del Gran Visiriato que comprendieran toda la
Zona. Los DDhh 24-12-36 nombraron dos nuyab, uno para las regiones Oriental y del Rify

otro para Yebala, Gomara y la región Occidental. Sus jurisdicciones se correspondían con la

organización de la Alta Comisaría. Sin embargo, las funciones de los nuyab continuaron sin
concretarse y apenas tuvieron atribuciones. Estos cargos presentaban de hecho un caràcter
mas formal que efectivo y en algunos momentos podían no estar cubiertos. Esto se

desprende del articulado de la Oza.AC 18-8-42 por la que se crearon las Juntas Rurales de
Territorio. La presidencia de las mismas debía recaer en el naib del gran visir, "en las
Regiones donde exista" -la cursiva es nuestra- (art.5°).

La escasa funcionalidad de las representaciones regionales del Majzen central quedó
puesta en evidencia en 1946, cuando el Dh 26-11-46 creó el Consejo Privado j alifiano, en el
que se integraron diez vocales, dos por cada uno de los cinco Territorios en los que se había
organizado la Zona (art.2°), como ya hemos comentado.
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11.3.2- Las Juntas Rurales de Territorio

Consciente de la necesidad de establecer una organización regional majzeniana, la

Inspección General de Intervenciones propuso en octubre de 1925 distribuir todas las

cabilas en diez bajalatos, inspiràndose en una pretendida estructura tradicional del Imperio y

buscando al mismo tiempo la mayor facilidad administrativa. Cada bajalato englobaría
diversas cabilas y tendría su cabecera en la ciudad enclavada en su centro aproximado. En .

las àreas que no existiera tal ciudad la Inspección sugería buscar ellugar mas apropiado para
su emplazamiento. A nivel interno cada cabila estaría administrada por un caíd subordinado
al baja de la ciudad mas próxima (AGA Caja M-l.442). La propuesta suponía el primer

intento completo para organizar el Majzen territorial, pero la Alta Comisaría la rechazó
seguramente por no existir suficientes ciudad es -y su creación sería compleja y muy costosa

económicamente-, la división en diez entidades regionales podía ser excesiva y porque
continuaba primando el criteri o de que la organización territorial del Majzen era una
cuestión secundaria que debía estar absolutamente subordinada a las Intervenciones.

No fue hasta 1942 cuando la Alta Comisaría organizó las primeras unidades
administrativas de caràcter regional. Las conclusiones teóricas que Blanco Izaga -

subdelegado de Asuntos Indígenas aquel año- había expuesto en varias de sus obras
influyeron en la creación de las Juntas Rurales de Territorio (Hart, 1995). Estos órganos,
creados para solucionar el problema originado por el "afàn centralizador que pretendía ser
ornnipotente y aspiraba a la imposi ble tarea de atender desde la cúspide a las miles y miles

de necesidades, tan variadas y heterogéneas, como son lo que plantea la vida local" (Ventura
Bañares, 1946, p.266), pueden ser considerados como un ensayo de organización

majzeniana en el mundo rural. Con ellos se intentaba lograr el desarrollo del campo, donde
las precari as condiciones de vida favorecían la emigración a las ciudades (García Figueras,
1958).

La Oza.AC 18-8-42 creó las Juntas Rurales de Región -posteriorrnente de Territorio-

para hacerse cargo de los servicios del Protectorado y otorgar a las regiones y las cabilas
cierta autonomía administrativa, comparable en cierto modo a la que disponían las Juntas
Municipales." Pero como la diseminación de la población dificultaba el control de

organismos similares por las Intervenciones, la Alta Comisaría optó por instaurar una
estructura de caràcter regional absolutamente subordinada a las Intervenciones Regionales.
La Ordenanza creó una Junta Rural en cada una de las cinco Regiones"? bajo la dependencia
de la DAI (art.2°). Las juntas estaban compuestas por los bajaes y los caídes de la región, el

78 Sobre las mismas, véase el apartado 11.4.
79 El DV 21-1-47 sustituyó la Junta Local Consultiva de Cabo Juby -véase el apartado 11.4- por una Junta Rural, debido a
las características del territorio y de la población de la Zona suro El delegado del alto comisario ejercería la intervenci6n
sobre ella (art.4°).
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interventor regional y los comarcales, el pagador de la región y los asesores técnicos que se

consideraran necesarios (art.4°). Su presidente era el naib del gran visir, si lo había. En caso

contrario ostentaba la presidencia el baja o el caíd que su caràcter, prestigio y edad lo

aconsejasen (art.5°). El delegado de Asuntos Indígenas era su màximo responsable: les

orientaba sobre la conveniencia de realizar obras o atenciones sociales beneficiosas y de

utilidad pública _"o por aconsejarlo así el interés político del momento"-, aprobaba sus
presupuestos y las propuestas de obras -tras el dictamen del técnico de la Delegación de

Obras Públicas-, fiscalizaba su gestión e intervenía la liquidación de las obras, recaba el

concurso de técnicos de la Delegación de Obras Públicas para que dirigieran las obras y
registraba y contabilizaba los ingresos y gasto s (art.3°).

Las Juntas estaban completamente subordinadas a las Intervenciones, pues el regional
era su vicepresidente y tutor (art.6°), debía conocer todos los proyectos que prepararan con
antelación (art.8°), podía fijar las fechas de las reuniones (art.9°) -las cuales también podían
convocarse a instancia del presidente o de la tercera parte de los vocal es, o de los caídes de

una comarca cuando el presidente considerara urgente el motivo de la reunión (art.13°)- y
suspender los acuerdos adoptados (art.l4°). Asimismo, podía solicitar a la DAI la concesión

de otros ingresos, aparte de los contemplados en la Ordenanza, para incrementar sus fondos
(art. 19°).

Las Juntas debían elaborar un plan de obras de utilidad pública (fuentes y abrevaderos,

mejoras en los zocos, lavaderos públicos, entretenimiento y conservación de las escuelas

rurales y de los consultorios médicos y veterinari os, baños públicos, etc.) (art. 15° y 17°).

Para hacer frente a estas obligaciones, contaban con los siguientes ingresos: el 25% del
impuesto de Tarjetas de Identidad, el recargo del 20% sobre el de Patentes, la recaudación
íntegra de los derechos de los zocos rurales -que supondría las dos terceras parte de sus

ingresos-ê? y el 20% de los ingresos que obtuvieran por concesión de los aprovechamientos
forestales (art. 18°), debiendo deducir lo que correspondía al término municipal de las Juntas
de Servicios Municipales (art.Zü").

Las juntas ingresaron, a lo largo de los diez años de su existencia 46.535.198,21 pts.;
cantidad sensiblemente inferior a la que ingresaban las Juntas de Servicios Municipales y
las Locales Consultivas.s! Pero el problema se agravaba si tenemos en cuenta que, a pesar
de las innumerables necesidades existentes, dejaron al desaparecer un remanente de
3.237.750,59 pts., que pasaron a las Juntas Rurales de Fracción que las sustituyeron en

1952. Los casos mas preocupantes fueron los de las Juntas del Rif, que presentó un sobrante
de casi el 14% de sus ingresos, y las de Yebala y Chauen, el 11% cada una de ellas.

80 Véase la tabla 10.

81 Véase la tabla 11.
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Solamente la Junta del Lucus ofreció un balance de ingresos y gasto s pràcticamente

equilibrado y la del Kert dejó sin aplicar algo mas del 2% de sus ingresos (Delegación de
Asuntos Indígenas, 1953c); lo que denota un mayor dinamismo de estas dos Intervenciones
Regionales.t-

Las 1.991 obras que efectuaron las Juntas -844 de nueva planta y 1.147 reparaciones-

aseendieron a un coste de 37.112.230,99 pts. Las restantes 6.185.216,33 pts. se dedicaron a
gasto s varios (becas, benefieencia, material, etc.). Mas del 40% fueron obras hidràulicas

(fuentes, abrevaderos, pozos, eonducciones, depósitos, lavaderos y elevaciones para riego)
que supusieron el 28% de los gastos. El desequilibrio entre el número de actuaciones y su

importe global se explica por el mínimo coste de algunas de ellas: reparación del pozo-
abrevadero en Jemis de Sahe1, 270,60 pts., eonstrucción dellavadero en Dchar Yedid, 365

pts. o construeción de la fuente abrevadero de Ulad Gomari, 469,01 pts.

Las obras en los zoeos (construcción, empedrado, ordenamiento, tiendas, cercas,

cafetines, etc.) representaron algo mas del 6% de las obras, con un importe ligeramente

superior al 17% del total de las realizadas. El desajuste era debido a la importancia de
algunas de estas actuaciones. La obra mas importante fue la construcción del zoco de Jemis
de Tensaman que eostó 1.684.722,57 pts.; cantidad que representó el 26% del presupuesto

destinado a este tipo de realizaeiones. Si a esta obra añadimos el ordenamiento del zoea de
Telata de Yebel Hebib -889.573,74 pts.-, entre ambas absorbieron casi el 40% de las

actuaciones realizadas en los zocos. El resto de obras consistieron en la construcción de
oficinas y viviendas para las autoridades o los funcionarios -a las que se dedicaron 11,5% de

los gastos-, obras varias (arrestos, viveros, colmenas, instalaciones de luz, bancos, albergues
de peregrinos, maquinaria agrícola, parcelas testigo, etc.) -el 11%-, sanidad (baños públicos,
alcantarillado, servicios y urinarios, consultorios, enfermerías, puestos sanitarios) -el 10,5
%-, sanidad pecuaria (mataderos, baños antiparasitarios, apriscos, perreras, gallineros) -el
8%-, enseñanza (escuelas y huertos escolares) -el 7%- y comunieaciones (pasarelas, puentes,

apeaderos, postes indicadores de carreteras, pontones, puentes colgantes) -el 6%-
(Delegación de Asuntos Indígenas, 1953c).83

A pesar de "las buenas intenciones" que orientaron su creación y del positivo balance
que las autoridades españolas realizaron de su labor -"no ha quedado ningún poblado de la
Zona al que no haya llegado el beneficioso efecto que la citada Superioridad se propuso"

82 Las liquidaciones que presentaron las Juntas al ser disueltas en 1952 se adjuntan en la tabla 12.
83La DAI publicó memori as anuales de la labor desarrollada por las Juntas, con una clara intención propagandística.
Véanse DAI (J 942-1943 Y 1945).
La primera es un texto mecanografiado que se localiza en BN Afr. G'F C'364-14.
Las memori as correspondientes a los años 1944, 1950 Y 1951 pueden Iocalizarse en la Sala Jorge Juan de la Biblioteca
Nacional bajo la signatura D/2.974.
En las tablas 13 y 14 se presentan las obras que efectuaron las Juntas.
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(Delegación de Asuntos Indígenas, 1953c, p.5)-, las Juntas Rurales de Territori o no
cubrieron las expectativas, pues fueron suprimidas diez años mas tarde por las Juntas
Rurales de "Ferka" (Fracción), como ya hemos señalado. Sus realizaciones, en general, no
tuvieron gran alcance y, por otro lado, su actuación arquitectónica fue muy irregular, dando

lugar a edificaciones irrelevantes o a obras increíbles como "la creación del mas original

estilo colonial del Marruecos jalifiano: la arquitectura rifeña de Emilio Blanco Izaga"

(Bravo Nieto, 2000, p.138).84

En su fracaso influyeron los escasos ingresos de que disfrutaron, la escasez de

personal técnico y de mano de obra especializada, el alejamiento de las obras de los centros
proveedores de material es de construcción, el mal estada de los camino s -que provocaba, en

determinados lugares, la paralización de los trabajos durante el inviemo-, la excesiva

burocracia, la centralización de sus activi dades en la DA! y la indolencia de algunos
interventores.

11.3.3- Organización territorial de los Ministerios del Habús y de Hacienda

La organización de los Ministerios del Habús, Hacienda y Justicia cherànica del

Majzen en 1913 obligó a proporcionarles una cierta estructura territorial, pero el
establecimiento de jurisdicciones regional es estuvo supeditada al desarrollo de las
interventoras en casi todos los casos.

El Ministerio del Habús contó con noddar en las ciudades y en las cabilas encargados
de administrar este tipo de bienes, realizar valoraciones, emitir informes, proceder a ventas
de los mismos -previa autorización jalifiana- y rendir cuentas al ministro y, entre 1924 y

1936, al mudir. Hasta 1946 la organización de caràcter regional se limitó a la creación de
una sección consultiva en el Consejo General de Bienes Habús -organismo encargado de
revisar las cuentas y las obras, determinar las inversiones necesarias y vigilar conducta de

los funcionarios encargados de la administración del Habús-, formado por un representante
de cada región (Dh 31-3-39). La reforma del Majzen central (Dh 26-11-46) afectó al
Consejo, en el que se creó una Junta Superior Administrativa Permanente compuesta por el
secretario general y cinco vocales, uno por cada territorio. El Consejo quedó formado por el

ministro del Habús, los miembros de la Junta y una serie de vocal es, entre los que se
encontraban dos por cada territori o (art.l J").

La autonomía de que gozó el Ministerio, a partir de 1936, motivó que su organización
territorial no siempre se ajustara exactamente a la interventora, como sucedía en otros casos.

84Sobre la obra arquitectónica de Blanco Izaga véase Bravo Nieto (1994).

370



Por ejemplo, el Dh 29-4-43 constituyó una sola nidara para las cabilas de Sumata y Beni

Gorfet, cuando ambas cabilas eran intervenidas por las Comarcales de Jemis de Beni Aros y

Arcila respectivamente (Dirección General de Estadística ..., 1944).

La principal responsabilidad del Ministerio de Hacienda consistió inicialmente en la

administración de los bienes propiedad del Majzen. Para ello se nombraron umana en las
ciudades y las cabilas sometidas, pero no fue hasta el periodo republicano cuando se reguló
y organizó completamente el sistema de mustafadatos para que la administración de dichos
bienes se efectuara de forma mas rigurosa. El Dh 31-12-34 creó cinco mustafadatos cuyos
umana tenían sus sedes en Larache, Alcazarquivir, Tetuàn, Chauen y Villa Nador (art.1 0).85

El DV 31-12-34 procedió a delimitar sus jurisdicciones territorial es que,

sorprendentemente, no coincidieron con las cinco regiones que estableció el Dh 14-1-35.86

La organización de dos mustafadatos en la región del Lucus y la integración de las cabilas
de la región del Rif en el de Vi lla Nador pudo obedecer a la existencia de mas propiedades
del Majzen en la zona atlàntica, donde su domini o había sido mas efectivo tradicionalmente,
y a la menor cantidad de las mismas en el Rif. No obstante, esta delimitación fue corregida
ràpidamente para adaptarla a la regional de la Alta Comisaría. El Dh Y el DV 20-1-36

reorganizaron los mustafadatos y establecieron sus sedes en Larache, Tetuàn, Chauen, Villa
Alhucemas y Villa Nador (art. 10). Sus jurisdicciones coincidían exactamente con las de las
regi ones implantadas por las autoridades coloniales,

Adernàs de los umana, el Ministerio de Hacienda contaba en las cabilas y en las

ciudades con el ukil el Goiab y el bu-Muaretz. El primero, inspeccionado por el cadí, era el
encargado de gestionar los bienes de los ausentes que los habían dejado abandonados y sin
persona que los representase. El segundo representaba al Majzen en las herencias que con
arreglo a la ley corànica éste era el heredero (LLord O'Lawlor, 1952). Asimismo, el
Ministerio contaba con umana en las aduanas y delegados en los puestos aduaneros, bajo la
correspondiente intervención de funcionarios españoles.

11.3.4- Organización territorial de la Justícia marroquí: cheranica, ma]zemana y

rabínica

Conforme a los principios del convenio de 1912, las autoridades coloniales debieron
respetar el funcionamiento de las tradicionales administraciones que impartían justi cia en la

85 Sus funciones consistían en proponer deslindes y catalogaciones de las fincas del Majzen con arreglo a los reglamentos,
preparar proyectos de contratos de arrendamiento y vigilar el cumplimiento de los contratos. Estaban controlados por
interventores españoles de la Oficina de Propiedades establecidos en las representaciones regional es de la Delegación de
Hacienda. Tanto uno s como otros se comunicaban con Tetuàn a través del interventor regional respectiva (LLord
O'Lawlor, 1952).
86 Véanse los mapas 36 y 37.
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Zona por delegación del sultàn. Con objeto de dotar de legitimidad a las autoridades

encargadas de administrarIa, el Jalifa procedió a confirmarlas en sus puestos o a nombrar a

otras nuevas en las àreas sometidas a su autoridad.s? Las demarcaciones de los cadíes solían

adaptarse a las gubemativas pues determinados asuntos escapaban a su jurisdicción y eran
entendidos por los bajaes y caldes." Pero esta organización no se respetó en todos los casos.

La decisión podía estar motivada por razones geograficas (extensión de la cabila,
comunicaciones difíciles), técnicas (ausencia de personas con suficientes conocimientos) o

políticas (falta de individuo s afectos a las nuevas autoridades y existencia de fracciones
insumisas en el interior de cabilaj.s?

La total dominación de la Zona abrió la puerta al desarrollo de todas las
administraciones y, entre ellas, las de Justícia. La primera propuesta para delimitar las
circunscripciones de la Justicia cherànica la presentó en 1928 la Inspección General de
Intervención en el informe "Reglas para la organización y funcionamiento de las autoridades

de la justicia cherànica y el personal que de ella depende en las kabilas". La Inspección
propuso adaptar los cadi dato s a la organización territorial de las Intervenciones. De este
modo cada cabila contaría con un cadí, aunque podría existir uno para varias cabilas y en

otras mas de uno, al igual que sucedía en la organización gubematíva. Asimismo, planteó
que se establecieran determinados niveles para instituir automàticamente el derecho de

alzada (AGA Caja M-1.196). La propuesta debió caer en el olvido, pues en junio de 1931 la
DAI volvió a presentar otra pràcticamente idéntica CAGACaja M-1.246).

Ante la imperiosa necesidad de afrontar la organización territorial y funcional de la
Justicia cherànica, el Dh 26-12-34 procedió a dictar unas normas para la organización de los
cadidatos. El Dahir estableció cadidatos de cabila, de circunscripción y de región, así como
un kadi koddat -cadí de cadíes- en Tetuàn. Las funciones de los cadíes de las cabilas se

circunscribían al estatuto personal, sin que pudieran entender en las cuestiones relacionadas
con los derechos de la propiedad inmueble no inscrita en el Registro de inmuebles de la
Zona (art. I0). En dichos litigios sólo entendían los cadíes de las circunscripciones, quienes
extendían su actuación a las cabilas que se determinaran (art.2°). Los recursos en alzada

contra los fallos de estos cadíes se elevaban a los cadíes de región (art.3°) y contra las
sentencias de éstos se podía apelar al kadi koddat (art.4°). El DV 27-12-34 estableció cinco
cadidatos de región y once de circunscripción. Estos últimos tenían anejas dieciséis cabilas
y ejercían su jurisdicción sobre las cabilas determinadas en la disposición.w Los cadidatos

87 Por ejemplo, en 1913 el Jalifa nombró cadíes en A1cazarquivir, Arcila y Sahel, Ahl Serif y Beni Gorfet, y Beni Buifrur
y Beni Sidel (DDhh 14-6-13 Y 12-10-13).

88 Por esta razón, el Dh 4-3-14 extendió la jurisdicción del cadí de Larache a Sahel, al estar administrada la cabila por el
baja de esta ciudad.

89 EI Dh 9-3-14 nombró cadí para la fracción de Farjana (Mazuza), no para el conjunto de la cabila. EI Dh 9-8-16 nombró
dos cadíes para Beni Buiahi debido a su gran extensión.

90 Véase el mapa 38.
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de región se correspondían exactamente con las regiones que establecería, unas semanas
mas tarde, el D 14-2-35; a pesar de que el ejercicio de la justicia cherànica no debía ser
intervenido por las autoridades españolas.

Tras algunos pequeños retoques provocados por el alejamiento de algunas cabilas de

las sedes de los cadíes de circunscripción.?' el Dh 19-10-38 procedió a reorganizar la

justicia cherànica, reformando las competencias de los tribunales y estableciendo una nueva
jerarquización. El Dahir eliminó los cadidatos de circunscripción -que no se correspondían

con ninguna otra estructura del Majzen ni de la Alta Comisaría- y adjudicó sus
competencias a los caídes de lugar, de las cabilas y de las ciudades (arts. 1° y 2°). Sus fallos
podían ser recurridos a los cadíes de región -cuyas jurisdicciones territoriales se
mantuvieron inalterables- (art.3°) y en última instancia al Tribunal Superior de Apelación de

Tetuàn, el cual estaba presidio por el ministro de Justicia que actuaba como kadi koddat
(arts.d" y 5°). Un decreto visirial del mismo día estableció siete cadidatos de ciudad y
cuarenta y seis de cabila. La nueva organización se subordinó completamente a la
interventora. En este sentido, Senhaya se dividió en dos cadidatos de cabila, El Ajmàs en

otros dos, Beni Urriaguel en tres y las dos fracciones que constituían el Fahs español se
repartireron entre los cadidatos de Beni Mesauar y Uadras.P?

Finalizada la Guerra Civil, los DDhh 1-7-39 nombraron dos inspectores de Justicia
cherànica, que ejercían sus atribuciones en las regiones Occidental, Yebala y Gomara, y Rif

y Oriental, respectivamente. La distribución se correspondía con la de los nuyab del gran
visir. Sin embargo, la distribución que había efectuado el Dh 19-10-38 se mantuvo
inalterable en líneas generales hasta la finalización del Protectorado.s'

Por su parte, la Justicia majzeniana también fue reglamentada durante el periodo
republicana (Dh 12-2-35). Hasta aquel momento, y aunque ya era impartida los bajaes y los

91 Por esta razón el DV 21-10-35 traspasó las cabilas de Uadràs, Sumata y Beni Selmàn a las circunscripciones de
Tetuàn, Arcila y Puerto Capaz, respectivamente.
92 Véase el mapa 39.
93 En 1945 EI Hauz y Beni Hozmar se habían independizado del cadidato de Tetuàn y contaban con sus propios cadíes de
cabila, Beni Ziat había pasado a depender del cadidato regional de Tetuàn y Beni Hassan y Beni Lait del de Chauen
(Instituto Nacional de Estadística ... , 1947, p.376). La organización de los dos nuevos cadidatos pudo deberse al interés de
descargar al de Tetuàn de parte de sus obligaciones ante el incremento de población que experimentaba. Por otra parte, el
previsible mayor número de reclamaciones que debía atender el cadí de Yebala, respecto del de Gomara -al que por otra
parte se le había sustraído Beni Ziat- y la proximidad de Beni Hassan y Beni Lait a Chauen pudieron ser los factores que
motivaron su desplazamiento a Gomara. Por otra parte, la autonomía de que disfrutaba oficialmente la Justicia cherànica
no obligaba a que la organización de la misma se subordinara completamente a la interventora. Por último, en 1950 Beni
Bechir pasó del cadidato de Senhaya sur al de Senhaya norte. EI Interventor Territorial del Rif había planteado que
existían dificultades de comunicación entre Tagsut -residencia del cadí de Senhaya sur- y Beni Bechir, en razón de su
lejanía y ser el terrena "extremadamente quebrado". Por el contrario, aunque esta cabila se encontraba a bastante distancia
de Targuist -residencia del cadí de Senhaya norte-, existía un "buen camino de herradura" que conducía al camino
Targuist-Beni Ammart, desde donde era "relativamente fàcil encontrar un vehículo para ir a Targuist". EI Interventor
también aludía a la actitud y condiciones de los dos cadíes. Mientras que el de Tagsut nunca se había personado en Beni
Bechir, se encontraba en un delicado estado de salud y se caracterizaba por "su enciclopédica ignorancia", el de Targuist
era muy ràpido en tramitar los asuntos y resolverlos (AGA Caja M-3.184). EI informe permite observar la intrornisión de
los interventores en cuestiones que escapaban oficialmente a su competencia.
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caídes, no había sido objeto de disposición oficial alguna. El Dahir estableció tribunal es de
bajaes en las ciudades, de caídes en las cabilas, de apelación en las regi ones y un Tribunal
Superior de Apelación en Tetuan (art. 10), el cual estaba presidido por el gran visir (art.2°).

Posteriorrnente, parece ser que se eliminaron los tribunales de apelación regionales'" y se

integraron en el Tribunal Superior de Apelación cinco vocal es, uno en representación de

cada territorio (LLord O'Lawlor, 1952). La demarcación de los tribunales de caídes y bajaes
se adaptó a las jurisdicciones territoriales sobre las que ejercían su autoridad, las cuales se

correspondían generalmente con las de las oficinas de Intervención.

La Justicia rabínica fue objeto de atención a los pocos meses de lograrse la
dominación de la Zona." Las referencias anteriores se limitan a un decreto visirial de 1924
'que instituyó el Alto Tribunal Rabínico en Tetuàn (Torres Escobar, s.a. [1977]). La

temprana organización de la Justícia israelita, en relación a la majzeniana y la cherànica,
pudo deberse a la urgente necesidad de reglamentar una institución a la que el Majzen
sultaniano había prestado poca atención (LLord O'Lawlor, 1952) y al interés de las
autoridades españolas por atraerse a un sector de la población marroquí que intentaban
atraer.

El Dh 20-3-28 organizó los tribunales rabínicos para asegurar "de un modo regular y
permanente su buen funcionamiento", que entenderían en todos los asuntos relacionados
con el estatuto personal y sucesorio de los israelitas marroquíes (art. 10). El Alto Tribunal

Rabínico de Tetuàn atendería las apelaciones de los fallos dictados por los anteriores
(art.2°). El DV 21-3-28 procedió a crear tribunal es rabínicos en Tetuàn, Larache y Nador,

cuyas demarcaciones comprendían "las regi ones central, occidental y oriental",

respectivamente (art. 10). Esta denominación regional no se recogía en otras disposiciones
oficiales y creemos que posiblemente hacía referencia a la organización de las

Intervenciones que contaban con oficinas Centrales en Tetuàn (Yebala), Larache
(Occidental) y Melilla (Oriental).

Dos años mas tarde, el Inspector General de Intervención propuso al Director de
Intervención Civil la creación de juzgados rabínicos en Alcazarquivir, Arcila, Chauen, Villa
Jordana, Puerto Capaz y Villa Sanjurjo (AGA Caja M-1.442), poblaciones que, con

excepción de Chauen y Villa Sanjurjo, contaban con una presencia israelita relativamente

94 Los mismos no aparecen en las publicaciones oficiales en los que se recoge la organización judicial majzeniana. V éase,
p.e., Instituto Nacional de Estadística ... (1947 Y 1955).
95 Antes de la implantación del Protectorado, las comunidades israelitas gozaban de un estatuto personal y jurisdiccional
propios -que eran respetados según las directrices de cada sultàn- y se regían por sus autoridades, las cuales estaban en
contacto directo con las musulmanas. La justicia israelita entendía sobre las cuestiones recién mencionadas, pero como los
rabinos carecian de fuerza para hacer cumplir sus resoluciones, Muley Hasan en 1876 confirmó su autoridad y, a partir de
aquel momento, pudieron recurrir al baja en caso de resistencia. Por razones de índole religiosa, las autoridades españolas
respetaron, en cierto modo, esta tendencia (Academia Gonzàlez Pardo, s.a.; Cordero Torres, 1942-1943, vol.I).
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importante.:" Desconocemos con exactitud si llegaron a implantarse todos estos, aunque es

posible que se crearan en las ciudades en las que se constituyeron Comunidades Israelitas:

Tetuàn, Larache y Nador (Dh 28-1-30), Alcazarquivir, Arcila y Chauen (Dh 28-1-30) Y

Vi lla Sanjurjo (Dh 31-10-35).

11.4- La Administración local

Al implantarse el Protectorado existían en los territori os de la Zona española
controlados por el Majzen unas pocas ciudades que estaban administradas por bajaes, los

cuales se encontraban asistidos por algunos funcionarios encargados de los servicios
públicos mas elemental es. Estas funciones no eran atendi das por organismos de caràcter
local -con personalidad y recursos propios-, pues los bajaes eran autoridades gubemativas
delegadas del sultàn, Es decir, no se diferenciaban los servicios públicos locales de los del
Majzen central (Cordero Torres, 1942-1943, voLI). Por otra parte, en el àmbito rural la
Administración local era pràcticamente inexistente, como ya hemos señalado.

Ante esta situación y el previsible desarrollo de la vida urbana y de los núc1eos de
población rural en los que se instalarían españoles lasautoridades protectora s optaron por

levantar un nuevo modelo que recogió los escasos precedentes de la Administración
jerifiana, completàndola con arreglo a las normas de los municipios españoles (García

Figueras, 1949b). 97 Sin embargo, la legislación de caràcter local padeció "un continuo tejer

y destejer", no siempre ajustado a las necesidades reales, que puso de manifiesto la
influencia de motivaciones políticas ajenas al àmbito local y una concepción administrativa

poco realista por parte de la Alta Comisaría (Cordero Torres, 1942-1943, voLI, p.211).

11.4.1- Las Juntas de Arbitrios, las Juntas de Servicios Locales y las Juntas Vecinales

Los primeros organismos de caràcter local fueron las Juntas de Arbitrios que
funcionaban antes de 1912 en algunas poblaciones ocupadas por el Ejército.i" El avance de
las tropas españolas iba acompañado por elementos de población civil (cantineros,

buhoneros, baratilleros, prostitutas, etc.) dedicados a la explotación de los soldados, que

96 En 1935, los israelitas representaban el 43% de la población en Torres de Alcalà (Villa Jordana), el 12,5% en Puerto
Capaz, el II % en Arcila y el 7,5% en Alcazarquivir, La incJusión, en la lista, de Chauen -donde los israelitas apenas
lIegaban al 2% de la población- y Villa Sanjurjo -población en la que no había ninguno censado- (Dirección General de
Estadística ..., 1942) pudo deberse a la consideración de que su progresivo desarrollo atraería a personas de esta
cornunidad; previsión que no se cumpliría. En 1955 no lIegaban ni al I% en ambas localidades (Instituto Nacional de
Estadística ... , 1957).
97 Este texto mecanografiado se localiza en BN Afr. GF ca 393-17.
98 En abril de 1911, p.e., se constituyó la Junta de Arbitrios de Cabo de Agua (AGA Caja M-I.454) Y en septiembre del
mismo año la de Alcazarquivir (Bravo Nieto, 2000).
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formaban el principal elemento de penetración." Una vez pacificada una zona se instalaban

otras personas interesadas en trabajar o en invertir en ella (agricultores, comerciantes,
pescadores, etc.) que incrementaban el contingente inicial. Las Juntas que administraban

estas incipientes poblaciones no constituían una administración propiamente municipal pues
eran regidas por organismos militares bajo la dirección de jefes y oficiales de los
acuartelamientos, pera contribuyeron a solucionar algunos problemas relacionados con la

higiene, el saneamiento y el urbanismo (Bravo Nieto, 2000).

Al margen de los poblados que iban surgiendo en el medi o rural, la implantación del
Protectorado obligó a las autoridades españolas a establecer la organización administrativa
de las ciudad es. En junio de 1913 el Ministro de Estado dirigió varios telegramas cifrados al
Alto Comisario sugiriéndole establecer, "a título de ensayo" y mientras se resolvía la

creación de municipios, unas Juntas de Servicios Locales'P" encargadas de atender a la
limpieza, el alumbrado, el saneamiento, la urbanización y la utilización de los recursos
existentes y de las subvenciones que se les otorgasen (AGA Leg. IX-A-1).101

Atendiendo a la sugerencia del Ministro, el Dh 16-6-13 creó Juntas de Servicios
Locales en Tetuàn, Larache, Alcazarquivir y Arcila encargadas de la sanidad, la higiene, la
limpieza y la urbanización.w- El Dahir preveia que estuvieran constituidas por un delegado

del jalifa, como presidente, y un número indeterminado de técnicos españoles y de
representantes musulmanes de los habitantes. Esta indefinición fue corregida por
disposiciones del alto comisario que concretaron su composición. El DAC 16-6-13
estableció que la de Tetuàn quedara formada por el baja (presidentej.t'P el cónsul de España

(vicepresidente), dos delegados del jalifa.l'" otra del alto comisario, un ingeniero y un
arquitecto de la Alta Comisaría, el médico del Consulado, un notable musulmàn propuesto

99 Un testigo de la época opinaba sobre ellos: "Esta calaña de gente, vamos al decir, que se dedica a la mas vil de las
explotaciones, cual es la del pobre soldado que aquí lucha por intereses que en nada le atañen, estan reclutados entre la
hez de las provincias rnediterràneas; son el detritus, el refugallo de Granada, Màlaga y Almería, sobre todo de Almería. EI
territori o rifeño viene a ser algo así como el depurativo de Andalucía" (Ben-Cho-Suey, 1985, pp.51-52). El propio
Inspector General de Intervenciones los calificaba, en diciembre de 1928, de gente "enviciada y de malos antecedentes
[que] poco podrían ayudarnos en la labor civilizadora" (AGA Caja M-1.217).
EI comportamiento de estos elementos repercutió muy negativarnente en la imagen de España ante la población marroquí:
"se dedican a "razziar" aduares y càbilas; y con las maderas y chapas onduladas que traen de botín se construyen las
barracas en que han de operar" (Ben-Cho-Suey, 1985, p.52).
100 EI Ministro optó por denominar a las Juntas "de Servicios Locales" en vez de "Municipales" para evitar toda cuestión
derivada de la interpretación del artículo 3° del Reglamento de la Tasa Urbana, redactado por la Delegación jerifiana y el
Cuerpo diplomàtico tras la Conferencia de AIgeciras, donde se exigía un acuerdo previo con los representantes extranjeros
en Marruecos para la creación de municipios (AGA Leg. IX-A-I).
101 Esta signatura y la correspondiente a IX-A-2 se refieren a Legajos contenidos en el I.D.D. nOI del AGA. Son las
únicas referencias de este trabajo que no se incluyen en la clasificación Cajas M y MK del AGA.
102 La población de estas ciudades, sin contar con los elementos militares, era de 18.481 habitantes en Tetuàn en 1913
(BOl, 1914, p.677), 2.348 en Arcila y 3.654 en Larache el año siguiente (BOl, 1915, pp.392 y 690) Y 10.724 en
A1cazarquivir en 1915 (BOl, 1916, p.446). No es que AJcazarquivir alcanzara esta cifra al iniciarse el Protectoraèlo, sino
que se incrementó ràpidamente al implantarse éste.
103 EI Jalifa ya había nombrado bajaes en Larache (Dh 10-5-13), Arcila y Larache (DDhh 14-6-13) YAlcazarquivir (Dh 9-
10-13).
104 El Reglamento de la Junta (B02, 1913, pp.478-482) especificó que uno fuera musulmàn y otro europeo (art.4°); es
decir, español.
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por el baja, un israelita designado por el delegado de Asuntos Indígenas y un representante
de este delegado, ademàs de un secretario-intérprete (art.2°).

La presencia de elementos españoles era superior a la de marroquíes y este hecho creó

desconfianza entre la población autóctona. Ante las protestas que se levantaron, en mayo de

1916 el Alto Comisario propuso al Ministro de Estado que los representantes de la
población fueran tres musulmanes, un "hebreo" y un español, conforme a la distribución de

los habitantes de la ciudad (62%, 22% y 16%, respectivamente). La màxima autoridad de la

Zona ac1aró que no había de temerse por el incremento de súbditos del Majzen, pues el
elemento español ya estaba ampliamente representado por los funcionarios y la mayoría de
los musulmanes -propuestos por el baja- serían adictos a las autoridades españolas. En este

sentido añadía que era mas posible que fueran los representantes de la población española,
"por alarde de independencia, afàn de notoriedad o por motivos menos nobles todavía",

qui enes personificaran la disidencia. El Ministro admitió que los musulmanes pudieran
ocupar la mayoría de los puestos en razón de su mayor peso en la población, pero

consideraba determinante promocionar a la agrupación que representaba "mayor valor
social", la española (AGA Leg. IX-A-l).

Tres meses mas tarde, el Dh 17-8-16 estableció que la Junta de Tetuan estuviese
formada por el baja (presidente), el cónsul (vicepresidente), un representante del jalifa, el
almotacén.F> el amín el Mustafad, dos delegados del alto comisario y de la DAI,106 el jefe

de Sanidad local, un arquitecto, el presidente de la Comunidad Israelita.l''? un representante

105EI DV 14-11-17 trató de puntualizar las funciones de los almotacenes en las ciudades con la intención de respetar las
instituciones tradicionales marroquíes y evitar conflictos, pues muchas de sus atribuciones habían pasado a las Juntas. EI
almotacén continuaría desempeñando algunas funciones tradicionales como la inspección de industrias, el cuidado del
comportamiento de los artesanos, la vigilancia para impedir engaños de prestidigitadores, magos y adivinos Y el cuidado
de los baños, barberías, etc., para que reuniesen las condiciones prescritas. Tarnbién continuaría desempeñando otras
funciones, con arreglo a los acuerdos que dictaran las Juntas: organizar e inspeccionar los zoeos, impedir la venta de
artículos fuera de los mismos, proponer los nornbrarnientos del personal subalterno de los zocos -siempre que los puestos
no debieran ser provistos por concursos convocados por la Junta-, perseguir tos engaños en la calidad y la cantidad de los
artículos y las alteraciones de precios, fijar los precios de los artículos del país, imponer multas dentro del límite que fijara
la Junta, etc.
Tras la creación de la Fiscalía de Precios (Oza.AC 19-11-40), la fijación de los mismos pasó a ser competencia de la Alta
Comisaría, previa propuesta de este nuevo organismo.
El Dh 8-5-41, que reorganizó la Administración municipal, asignó el cargo de Presidentes de las Juntas Municipales al
almotacén, como veremo s mas adelante. Y, finalmente el Dh lI-I-56 los convirtió en delegados del Ministerio de Acción
Social en las ciudades.
106Tres años mas tarde, con objeto de reducir el número de miembros y considerar que el jalifa y el alto comisario
estaban suficientemente representados por el baja y el interventor local, el Dh 3-5-19 eliminó a sus representantes y al de
la DA!.

107 EI Dh 28-1-30 reglamentó con gran retraso comunidades israelitas en Tetuàn, Larache, AJcazarquivir, Arcila, Chauen
y Nador -aunque preveía la posible constitución de otras-, para ponerlas al nivel de otras instituciones y asegurar su
"normal funcionamiento" (art. I0). Estaban representadas por Consejos Comunales -cuya composición variaba, según el
número de integrantes de la comunidad, entre los quince de Tetuàn y los seis de Nador (art. 2°), que eran elegidos por los
electores -los mayores de 20 años que estuvieran provistos de la "tarjeta de elector" que facilitaba el Tribunal Rabínico de
Tetuàn y los rabinos mayores de las dernàs poblaciones (art.4°)-, previa aprobación del gran visir (arts. 3° y 16°). Los
Consejos asumieron competencias relacionados con la asistencia a indigentes, la administración de sus escuelas, asilos,
hospitales, maternidades, orfelinatos, servicios religiosos, sinagogas, cementerios y obras pías, la recaudación de tasas y
colectas, la administración de las rentas de la Comunidad, la vigilancia de las asociaciones particulares de caràcter
religiosa o benéfico y la creación de nuevos impuestos comunal es o la disminución de los existentes, previa autorización
del gran visir (art. I7°).
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de la Càmara de Comercio, tres vocal es musulmanes, dos israelitas'P'' y otros dos españoles.

En la nueva Junta había mayoría de elementos marroquíes, pero no hay que olvidar los

comentarios que sobre ellos había efectuado, en mayo, el Alto Comisario en mayo y, por

otra parte, los israelitas no tenían los mismos intereses que la población musulmana. 109

Un decreto visirial del mismo día estableció el sistema de elección de los vocales
representantes de las respectivas comunidades. Para la elección de los musulmanes los
notables de los tres barrios de la ciudad -en presencia del baja- elegirían tres temas, de las

que el gran visir designaría un vocal por cada barrio. Los israelitas eran elegidos por los
cabezas de familia -en reunión dirigida por el presidente de la Comunidad Israelita y a la
que asistía un representante del cónsul interventor-, quienes formarían dos temas para que el
gran visir nombrara los dos vocales.'!? Por su parte el Alto Comisario designaba a los dos
vocales españoles de sendas temas elaboradas bajo la dirección del cónsul. Por último, el

Alto Comisario también nombraba al representante de la Càrnara de Comercio entre tres

candidatos presentados por este organismo de acuerdo con su Reglamento.

Los DDhh 11-12-17 procedieron a reformar las otras tres juntas. Su composición era

bastante similar a la de Tetuan, pero debido al menor tamaño de las poblaciones el número
de miembros era inferior. No contaban con los representantes del jalifa, del alto comisario y
de la DAI, ni con el arquitecto. Los vocales técnicos se limitaban al jefe de Sanidad local y a
un ingeniero militar en cada una de ellas. En la de Larache -el núcleo de mayor importancia-
se integraba ademàs el ingeniero jefe de los Servicios de Fomento.!' ' Respecto a los

representantes de la población -cuyo método de elección era similar al expuesto en el
pàrrafo anterior-, la Junta de Larache contaba con dos musulmanes, un israelita y un
español. Ademàs también se integraban en ella el presidente de la Comunidad Israelita -o un
notable designado por el Majzen- y un miembro de la Càmara de Comercio o del Círculo
Mercantil, mientras la primera no estuviese constituida. Estos dos últimos no se
encontraban en las otras dos Juntas. En la de Alcazarquivir, la representación de la
población era idéntica a la de Larache, mientras que en la Junta de Arcila se integró un
representante de cada comunidad (DDVV 11-12-17).

Tras alguna reforma (Dh 31-10-35), el Dh 21-10-40 redujo el número de vocales de los Consejos, que ademàs pasaron a
ser nombrados por el gran visir, previo informe del interventor local, en el marco de la desaparición de las pràcticas
dernocràticas durante el franquismo. EI control sobre los Consejos lo ejercían el gran visir y la DA!.
108 EI Dahir no los menciona, pero sí los cita el DV 17-8-16 que determinaba el método de elección de los vocales.
Hemos decidido inc1uirlos en la lista al considerar que pudo tratarse de un error burocràtico.
109 En 1913, la población de Tetuàn se distribuía entre 11.263 musulmanes, 4.250 israelitas y 3.006 católicos (BOZ,
1914, p.94), españoles en su mayor parte.
IlO Los candidatos musulmanes e israelitas debían ser súbditos del Majzen no protegidos.
III La decisión de no inc1uir a los otros vocal es técnicos se demostró equivocada y, ante las necesidades de las ciudades
de Alcazarquivir y Arcila, el DV 5-12-25 estableció que el ingeniero jefe de Obras Públicas de la región oriental fuese
vocal en sus Juntas. EI progresivo afianzamiento de una administración civil en las ciudades debía haber provocado
probablemente la sal ida del ingeniero militar de las dos Juntas.

378



A la vista de los residentes de las tres comunidades en las cuatro ciudades.!'? la

representación de los españoles se sobredimensionó en Tetuàn y, especialmente, en

A1cazarquivir; mientras que la de los israelitas resultó mas beneficiada en Arcila y Larache

y también en las otras dos ciudades en relación con el elemento musulmàn. La promoción

de los israelitas obedecía al interés de la Alta Comisaría por estrechar lazos con un sector de
la población marroquí que, a pesar de haber sido maltratado en la Península desde el tiempo
de los Reyes Católicos, mantenía vivo el recuerdo de su origen tras la expulsión de 1492. La
Alta Comisaría deseaba utilizarlo como un elemento que facilitara la penetración española
en Marruecos (Kenbib, 1998), como ya hemos señalado.

El sistema de elección de los representantes de los habitantes permitía una cierta
participación, pero es evidente que era mínima. Su actuación se limitaba a presentar
candidatos, entre los que el gran visir y el alto comisario designaban a los vocales. Ademàs

éstos constituían menos de la mitad de los miembros de la Junta, siendo la mayoría
autoridades y funcionarios técnicos.

A pesar del control que la Alta Comisaría ejercía sobre la elección de estos vocales,

los resultados no siempre fueron de su agrado y en alguna ocasión resultaron nombrados
españoles críticos con la política desarrollada en la Zona. Estos hechos confirmaban los

temores que había expuesto el Alto Comisario en 1916 y ponían de manifiesto que las
autoridades españolas en Marruecos no admitían ningún tipo de discrepancia respecto a su

actuación. En mayo de 1926 el Alto Comisario anuló las elecciones celebradas en Larache
para designar el vocal representante de la colonia española. El motivo aludido fue "la
confabulación de determinados elementos de la ciudad", en concreto, "una asociación
masónica y antimonàrquica", Por ello aconsejó al Cónsul que adoptara "con toda reserva"
las medidas oportunas para que un número determinado de españoles votara a una persona
previamente elegida. La misión no era complicada, pues el preseleccionado no era necesario
que obtuviera el mayor número de votos, sino que resultara incluido en la tema. Como en
Tetuàn también se habían producido circunstancias similares, el Director de Intervención
Civil llegó a plantear alterar el sistema de elección y que los cónsules, que conocían a los

componentes de la colonia, propusieran la tema directamente. El Alto Comisario, tras

consultar a la DGMC, decidió no modificar el procedimiento pues dejaría en muy mallugar

a la colonia española. No obstante, el Delegado General recomendó al Director de
Intervención Civil que los interventores emplearan todos los "medios indirectos" de que
pudiera disponer "para destruir todo intento de amaño y confabulación perniciosa" (AGA

112 En aquellos años, las tres comunidades se distribuían en las cuatro ciudades del siguiente modo: Tetuàn contaba con
11.263 musulmanes, 4.250 israelitas y 3.006 católicos -españoles en su mayor parte-; Larache con 6.848, 2.199 Y 3.608;
Alcazarquivir con 8.492, 1.623 Y 591 YArcila con 1.382,442 Y 525, respectivamente (BOZ, 1914, p.94; 1915, p.393 Y
691 Y 1916, p.447).
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Cajas M-1.437 y 1.459 y Leg. IX-A-2); lo que venía a' suponer que interfirieran

directamente en el proceso de elección.

Respecto al cometi do y organización interna de las Juntas, el Reglamento de la Junta
de Servicios Locales de Tetuén (BOZ, 1913, pp.478-484) le atribuyó la implantación y el

funcionamiento de los servicios de sanidad, higiene, limpieza, urbanización y "todos los que
son propios de los Municipios" (art. 10). Para dinamizar sus trabajos se crearon una

Comisión de Servicios Públicos, encargada de estudiar la forma de implantarIos y vigilar su

funcionamiento (art. 13°), y una Comisión de Hacienda, a la que se encomendó la
preparación del Presupuesto, la recaudación y la administración de los fondos y cuanto se
refiriera a la parte financi era (art. 14°). El presidente convocaba y presidía las reuniones,
firmaba los acuerdos, ordenanzas, bandos y demàs disposiciones de caràcter ejecutivo
(art.5°) y decidía con su voto en caso de empate (art. 10°). Por su parte, el vicepresidente era

el encargado de transmitir a la Alta Comisaría los acuerdos adoptados (art.6°). Esta función

de los cónsules -quienes con excepción del de Tetuàn intervenían la gestión de los bajaes
(arts. 19° Y 21° del RD 24-1-16)- era de trascendental importancia pues las Juntas dependían

directamente de la Alta Comisaría, que disfrutaba de la potestad de aprobar sus
presupuestos, reglamento s y ordenanzas (art.2°); con lo que su autonomía quedaba

absolutamente restringida.U?

Las Juntas comenzaron a legislar ràpidamente,'!" conforme a las competencias que se

les habían asignado.U> Sin embargo, la falta de experiencia y la conveniencia de que las
Juntas legislasen con una cierta uniformidad motivaron que en febrero de 1915 el Delegado
de Asuntos Indígenas ordenara a los cónsules remi tir a sus colegas copia de todos los
bandos promulgados y de los acuerdos adoptados. La orden no debió cumplirse pues en
mayo de 1921 un vocal de musulrnàn de una de las Juntas presentó una moción para que

estos organismos se intercambiaran sus actas y poder conocer la actuación de las demàs, que

también podía servir de estímul o y guía. La presentación de la moción obligó al Delegado a
recordaria a las Juntas (AGA Caja M-1.454). El problema no se solucionó hasta el año

1935, cuando el DV 19-10-35 dispuso que la Inspección de Entidades Municipales

113 Los Reglamentos de las otras Juntas aprobados en fechas cercanas presentaban un redactado similar.
114 Paso previo fue la organización de Juntas de Estadística en las ciudades, que estaban encargadas de elaborar la
estadística de edifici os y habitantes (Dh 7-7-13); tarea absolutamente imprescindible para la adininistración de las mismas.
Sin embargo, la falta de experiencia de estos organismos y la tendencia centralizadora de las autoridades españolas
motivaron la creación de una Junta Central de Estadística en Tetuàn con el objetivo de organizar, unificar, dirigir e
inspeccionar los trabajos de las Juntas de las ciudades (DAC 15-7-13).
J 15 A modo de ejemplo, podemos citar el Bando sobre el impuestos de reses destinadas al matadero de Tetuàn (BOZ,
1913, p.409), la Ordenanza sobre matanza de reses en esta misma ciudad (BOZ, 1913, p.443), las Ordenanzas de
construcciones y transito en Larache (BOZ, 1914, pp. 10 Y 11), los Reglamentos de construcciones urbanas en Tetuàn y
para las edificaciones en el ensanche Oeste de esta ciudad (BOZ, 1914, pp.264-266 Y 269-273), la Ordenanza de
construcciones y reparaciones de fincas en Arcila (BOZ, 1914, p.709), el Bando sobre las tari fas de los carruajes de
alquiler en Larache (BOZ, 1916, pp.40-41), etc.
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publicara un Boletín Municipal, en el que se recogieran todas las disposiciones que les
afectaran, tanto las dictadas por la Alta Comisaría como las intemas de cada Junta.

Hasta la total dominación de la Zona la vida municipal estuvo pràcticamente reducida

a las cuatro ciudades mencionadas. En el resto del territori o la administración de los

poblados indígenas estaba en manos de las Intervenciones Militares y la de algunos
poblados habitados mayoritariamente por españoles corría a cargo de las Juntas de
Arbitrios, presididas por los jefes militares del lugar y dependientes de las Comandancias
Generales. Estas organizaciones no pueden considerarse como municipales pues ni contaban
con suficiente presupuesto ni el vecindario gozaba de atribuciones y garantías. Ante el
progresivo incremento de población española en la región oriental, el Cónsul de Nador
propuso en junio de 1918 organizar la vida municipal de aquellos lugares en los que se

instalaran suficientes colonos, crear una Junta de Servicios Municipales en Nador y que
algunas de las Juntas de Arbitrios existentes pasaran a constituirse en Juntas de Servicios
Locales. El Cónsul mencionó la conveniencia de otorgar' a los marroquíes "un lugar

insignificante" en las mismas (AGA Caja M-98). Conceder un papel testimonial a los
marroquíes en la vida de aquellos poblados obedecía no sólo a la mayoritaria presencia de

ciudadanos españoles, sino al secundario papel que la Administración colonial otorgaba a la
población marroquí en todos los órdenes.

En octubre de 1923, dos años después del desmoronamiento de la Comandancia de
Melilla, el Delegado de Asuntos Indígenas solicitó a los cónsules interventores un estudio

completo sobre su funcionamiento con objeto de perfeccionar la vida municipal, que se
encontraba muy paralizada a consecuencia de la crítica situación por la que pasaba el
Protectorado (AGA Caja M-1.454). El informe no debió tener la respuesta adecuada por
parte de la Alta Comisaría, porque en febrero de 1925 el Director de Intervención Civil
denunció que únicamente los cónsules y algunos vocales actuaban eficazmente. En su
opinión, la solución no pasaba por reformar su composición -"pues hay pocos ciudadanos
aptos"-, sino su régimen interior. El Director destacaba la necesaria separación de las

facultades legislativas y ejecutivas -de éstas debería ocuparse el cónsul- y la conveniencia
de concederles mayor autonomía y de reglamentar todos los servicios municipal es (AGA

Leg. IX-A-l y Caja M-1.454). A pesar de la imprescindible necesidad de reformar la

organización municipal, el primer Reglamento Municipal no se publicó hasta el periodo
republicano, y tras la pacificación sólo se adoptaron una serie de medidas encaminadas a

organizar la vida de los poblados que comenzaban a acoger a una creciente, aunque no muy
numerosa, inmigración española.Us

116 La inmigración española en la Zona fue bastante escasa, En 1935 se habían instalado 86.039 españoles, Esta cifra
disminuyó posteriormente a consecuencia de la Guerra Civil y de alteraciones dernogràficas pero vol vió a recuperarse a
partir de 1940. En 1945 había 72.096 españoles, lo que representaba el 8% de la población de la Zona, y el 87,5% residía
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La pacificación comportó el dominio total del territori o y el desarrollo de pequeños

núc1eos de población. En su creación influyeron factores económicos y sociales y, particular
y especialmente, la acción militar. La penetración española se efectuó militarmente y al

abrigo de posiciones y acuartelamientos se instalaron inmigrantes, por lo que el despliegue

del Ejército generó "lo que pudiéramos llamar una primera red urbana global del

Protectorado" (Bravo Nieto, 2000, p. 112). Ademàs también crecieron poblados, no
dependientes directamente de las autoridades militares, gracias a actuaciones económicas

promovidas por la Administración j alifiana -como fue el caso del fomento de la
colonización (Rad de la Garbía, Dar Chaui, Telata de Reisana)- y por iniciativas privadas
agrari as (Monte Arruit) o mineras (poblados del monte Uixàn y del monte Afra o San Juan

de las Minas). Otros aparecieron gracias a la actividad pesquera (Uad Lau -que también
contaba con buenas posibilidades agrícolas-, Torres de Alcalà, Cabo de Agua) o a la
instalación de oficinas interventoras (Jemis de Anyera) (Bravo Nieto, 2000).

En el desarrollo de otros influyeron diversos factores. Zeluàn creció gracias a la
instalación de un modesto centro de colonización y al empalme de la carretera de Tetuàn-
Melilla con la que conectaba con la Zona francesa por el paso de Saf-Saf en el Muluya

(Doménech Lafuente, 1940). Zaio se creó junto a una posición militar y se consolidó

económicamente gracias a la instalación de una compañía agrícola en 1916 y a las
comunicaciones con la Zona vecina (Bravo Nieto, 2000). Aín Zorah se desarrolló gracias a

la existencia de un campamento militar, la colonización agrari a y la importancia de su zoco.
Puerto Capaz creció al abrigo de una oficina interventora y un acuartelamiento de Fuerzas
Jalifianas y por el desarrollo de las actividades pesqueras y el comercio con las cabilas

cercanas (Doménech Lafuente, 1940). Bab Taza se encontraba en la carretera Tetuàn-
Melilla, contaba con un importante campamento militar, disponía de buenas condiciones
agrícolas y se situaba en las proximidades de bosques notables y del importante zoco del
Rad de Beni Derkul. Las cuatro primeras circunstancias también se daban en el Sebt de
Tamorot (AGA Caja M-2.041). No obstante, solamente los poblados que reunían la doble
condición de emplazamiento estratégico y posibilidades de explotación económica
progresaron y se desarrollaron. El desmonte de las instalaciones militares podía provocar el

languidecimiento o la desaparición de los poblados si no diversificaban sus actividades,
como sucedió en Tafersit o Talamagait. La construcción de la carretera Tetuàn-Melilla por
el interior afectó negativamente a algunos poblados pesqueros del litoral mediterràneo
(Bravo Nieto, 2000) y Telata de Beni Ahamed vio frenadas sus posibilidades al no
construirse la carretera entre Bab Taza y Fez (AGA Caja M-2.041).

en núcleos urbanos. En la segunda mitad de esta década su número había ascendido a 84.7) 6 (Bonmatí Antón, )992,
pp.245 Y250-251).
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Con objeto de regular la vida de los poblados que iban creciendo junto a instalaciones

militares, las autoridades españolas decidieron organizar su gestión. Hasta 1926 solamente

existían las cuatro Juntas citadas, las preexistentes Juntas de Arbitrios, la Junta de Servicios

Municipales en Nador (Dh 23-12-22)117 y Juntas Vecinales en Zeluàn, Segangan, Monte

Arruit y Rincón del Medik (AGA Caja M-1.454).118 Las Juntas Vecinales constituían una

organización de caràcter interino levantada por iniciativa de las Comandancias Generales,
que regulaba bajo control de los acuartelamientos algunos aspectos bàsicos de la vida de
estos poblados: mínima ordenación urbana, higiene, limpieza y sanidad, esencialmente.

La diversidad de situaciones y las iniciativas de las Comandancias Generales en
materia municipal motivaron que en mayo de 1926 la Dirección de Intervención Civil
elaborara unas "Bases para la organización municipal de los poblados europeos en la Zona

de protectorado" que permitieran implantar una administración uniforme, sencilla y
económica. La Dirección propuso que en los lugares que determinara el alto comisario se

organizasen Juntas Vecinales, compuestas por un reducido número de vocales, entre tres y
cinco según la importancia de su población. Tanto los vocales, como el presidente -uno de
ellos- serían elegidos directamente por el alto comisario y por el comandante general de

Melilla, en la zona oriental. En el método de selección radicaba una de las diferencias con
las Juntas de Servicios Municipales. Las otras eran que disponían de menores competencias,

que solamente contarían con representación del elemento marroquí donde lo estimase la
. superioridad y que las funciones gubernativas recaerían en autoridades españolas (AGA
Caja M-1.454).

La DGMC consideró poco oportuna la propuesta de reglamentar el régimen local en
un momento en que la Alta Comisaría estaba estudiando la reorganización completa de la
Zona, determinando las regi ones que debían quedar sometidas a Intervención civil y a
Intervención militar. Pero ante la urgencia que requerí a la organización de aquellos
poblados, en noviembre de 1926 aprobó que transitoriamente el personal de las Juntas

Vecinales que se creasen fuera elegido por el alto comisario y que fuesen intervenidas por el
cónsul interventor mas próximo al poblado, si gozaban de régimen civil, o por el interventor
militar que residiera en ellos o en ellugar mas próximo, si dependían de la autoridad militar

(AGA Caja M-l.454); dando por buenos algunos puntos apuntados por la Dirección de
Intervención Civil seis meses antes. Posteriormente, y antes de la aprobación del

Reglamento Municipal, pasaron a presidir algunas Juntas los caídes de las cabilas en las que

se ubicaban.

117Nador creció por el fortalecimiento y diversificación de las actividades económicas, por la existencia de
acuartelamiento militar y por ser capital de la región oriental en la que paulatinamente se asentaron las delegaciones de la
Alta Comisaría. Sin embargo su evolución estuvo siempre condicionada por la proximidad a Melilla, verdadera capital de
hecho de aquella zona (Bravo Nieto, 2000).
118Ademàs, en octubre de 1925 el Delegado General nombró un delegado del interventor local de Tetuàn en el poblada
de Río Martiri para organizar sus servícios y fomentar su desarrollo (AGA Caja M-I.525).
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A partir de aquel momento las solicitudes para constituir Juntas Vecinales se

multiplicaron. Muchas se organizaron interinamente, sin aprobación mediante disposición

majzeniana, y hasta la publicación del Reglamento Municipal de 1931 se rigieron por

normativas específicas en cada caso. Antes de 1931 se habían organizado Juntas Vecinales

"particulares" en Beni Enzar, Cabo de Agua, Jemis de Tensaman, Monte Arruit, Segangan,

Tistutin, Zaio, Zeluàn y Arbaa de Arkeman (AGA Cajas M- 1.217, 1.457 y 1.458). La Alta

Comisaria también rechazó algunas de las propuestas elevadas por los responsables

militares o los interventores como en los casos de Bab Taza, Dar Riffien, Sebt de Tamorot,

Telata de Beni Ahamed, Tiguisas, Uad Lau o Castillejos (AGA Cajas M-1.104, 1.217, 1.472

y 2.041). En la mayor parte de los casos la negativa se fundamentaba en la escasez de

habitantes europeos y de medios económicos de la población para soportar los gastos que

comportaba la constitución y el funcionamiento de las Juntas.!'?

En otras ocasiones la constitución de las Juntas sí que estuvo acompañada del

correspondiente Dahir. Tal fue el caso de las Juntas de Servicios Municipales de Río Martín

(Dh 1-12-27), Chauen (Dh 1-2-28), Villa Sanjurjo (Dh 14-4-28),120 Y Puerto Capaz (Dh 28-

1-30),121 y de las Juntas Vecinales de Targuist (Dh 25-9-29),122 Villa Jordana (Dh 25-1-

119A modo de ejemplo, podemos citar el caso de Dar Riffien y de Castillejos. En la primera localidad habían crecido
numerosas construcciones precarias en torno al acuartelamiento de la Legión. En marzo de 1930 el Interventor de Anyera
propuso la creación de una Junta Vecinal para administrar a las "lavanderas, familias y aun mujeres de mala vida que
viven a la sombra de la Legión". El Alto Cornisario.rechazó la propuesta en base a los argumentos señalados (AGA Caja
M-l.217), pero el problema se agudizó al crecer de forma desordenada los lugares conocidos como Los Pozos, Villa Latas
y Villa Hípica. La DAI no estaba dispuesta a permitir tal estado de cosas y en marzo de 1934 procedió a regular la vida del
poblado mediante la coordinación de la Intervención de la cabila y la Legión (AGA Caja M-l.l 04) Y prohibió la
construcción de nuevas viviendas. Las que se desocuparan serían demolidas para facilitar la desaparición de tales núcleos
(AGACaja M-l.219).
Respecto a la segunda localidad, en abril de 1929 la Dirección de Intervención Civil había planteado que existía un gran
desorden urbanístico originado por las diversas actividades que en ella se desarrollaban: una fabrica de ladrillos y tejas
con mas de dos cientos obreros -en su mayor parte españoles-, una rudimentaria fundición, la aduana, la estación de
ferrocarril, un pequeño destacamento de las Intervenciones Militares y minas de antimonio. Ademàs no existía servicio
médico y la escuela no disponía de agua. Para solucionar estas deficiencias sugirió organizar una Junta (AGA Caja M-
1.472). Su propuesta quedó en suspenso hasta 1934.
120 Villa Sanjurjo era una población absolutamente nueva, pues donde se implantó no existía ningún asentamíento
anterior y su desarrollo inicial estuvo ligado a la actividad del Ejército tras el desembarco en Alhucemas (1925).
La primera denominación del poblado fue Cala Quemado. En marzo de 1927 adoptó el nombre de Monte Malmusi y en el
mes de abril el de Villa Sanjurjo. Ante la petición efectuada por la Comandancia General de Melilla, el Presidente del
Consejo de Ministros consideró "justo dedicar al General en Jefe un perpetuo recuerdo en esas tierras donde tan gloriosa y
hàbil labor ha realizado, la ciudad que se esta creando en las playas y lomas del Quemado debe llamarse Villa Sanjurjo"
(AGA Caja M-21).
En el periodo republicano la Junta de Servicios Municipales acordó por unanimidad solicitar un nuevo cambio de la
denominación por evidentes razones de índole política y propuso el de Villa Alhucemas, pues así aparecía en las "cartas
geogràficas" (AGA Caja M-21). El Dh 23-8-32 procedió a efectuar la modificación, pero tras el estallido de la sublevación
militar el Dh 9-9-36 le restituyó el nombre anterior a raíz de una propuesta de la Comisión Gestora que había sustituido a
la Junta.
121En julio de 1928 el Teniente Coronel Inspector de Intervenciones del Sector de Chauen propuso cambiar el nombre
del poblado de Punta Pescadores por el de Karia de Sidi Iahia. El Teniente Coronel argumentaba su petición señalando
que nunca había habido allí pescadores, que la mención a Sidi Iahia se debía a la existencia de tal "morabo" y que la de
"Karia'' se proponía por no ser ni un "Dchar" ni una "Medina" (AGA Caja M-l.217). La proposición fue rechazada, pero
en junio de 1929 la Junta encargada de los servicios municipales solicitó el cambio de nombre por el de Puerto Capaz
"para rendir así un homenaje a la labor extraordinaria que el Coronel Don Fernando Capaz ha llevado a cabo
especialmente en la Zona de Marruecos donde el citado lugar se halla enclavado" (AGA Caja M-l.217). A ello accedió el
Dh 20-6-29, que subrayó el "carino, respeto y admiración de todas las cabilas de dicha región" (Gomara-Chauen) con
aquel personaje.
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30)123 y Rincón de Medik (Dh 4-4-30). La principal diferencia entre las Juntas de Servicios
Municipales y las Vecinales radicaba en que su presidente era un musulmàn en el primer

caso, y un interventor militar o el comandante militar del poblado en el segundo.Ps Las

Juntas Vecinales continuaban estando dirigidas por militares, aunque bajo una dependencia
de la Dirección de Intervención Civil. Las actas de las sesiones, los acuerdos adoptados y

los proyectos de presupuestos debían ser transmitidos a esta Dirección para que
posteriormente fueran aprobados por la Alta Comisaría -sin cuya aprobación no tenían
validez, ni podían hacerse públicos-, y las operaciones de empadronamiento en las Juntas
Vecinales debían efectuarse bajo la inspección de la Dirección. De esta forma, el régimen
civil se iba extendiendo lentamente a las entidades municipal es menores.

La constitución de las Juntas obedecía a la conveniencia de establecer el órgano que se
ocupara de impulsar el desarrollo de los poblados y defender los intereses de las localidades,
pero si los dahires las calificaban de organismos de caràcter autónomo, todos sus acuerdos

debían obtener la previa aprobación del alto comisario. En sus presidentes recaía la facultad
ejecutiva, aunque su gestión seguía controlada por los interventores locales en las Juntas de

Servicios Municipales, quienes debían dar el visto bueno a todos los bandos, edictos y

disposiciones.P> En el caso de las Vecinales no se planteaba esta condición, ya que sus
presidentes eran militares españoles. Con el fin de agilizar su funcionamiento todas estas
Juntas contaban con Comisiones de Hacienda -encargada de elaborar los proyectos de
presupuestos- y de Servicios.

Constituían las Juntas el presidente, el vicepresidente -el interventor local en todas las

Juntas de Servicios Municipalesl= y Vecinales-, entre tres y seis vocales electivos -en

122 Targuist constituía un punto ncuralgíco en la red de cornunícacíones entre Tetuàn y Melilla y, a menor escala, entre
Tenin de Beni Ammart, Tabarrant y Villa Jordana. Creció a partir del campamento militar y posteriormente gracias a la
implantación de servicios oficiales y al desarrollo de su zoco (Doménech Lafuente, 1940; Bravo Nieto, 2000).
123El poblado de Cuatro Torres de Alcalà cambió su denominación por la de Villa Jordana para testimoniar el recuerdo
del que fuera alto comisario (Dh 12-2-29). La iniciativa no correspondió a las autoridades del Directorio militar, sino que
en diciembre del año anterior un comerciante afincado allí dirigió una instancia a la DGMC, en nombre de "todos" los
vecinos "europeos, indígenas e israelitas", solicitando tal denominación en homenaje al general "cuyo apellido es tan
conocido y querido y respetado en todas estas kabilas" (AGA Caja M-21). Durante el periodo republicano la Junta Vecinal
solicitó "por unanimidad" recuperar el nombre original (AGA Caja M-21) y el Dh 26-5-33 restituyó el "antiguo e histórico
nombre", pues así figuraba en las cartas marítimas. La denominación no volvió a rectificarse.
Villa Jordana tuvo su origen en la base militar que se creó en la desembocadura del río Ferrah, al ser el camino mas corto
para ir a Targuist -donde se encontraba el campamento general de la Circunscripción militar del Rif- y la Zona francesa.
Posteriormente se instalaron cantineros y diversos comerciantes que trataban con los militares y con los cabileños
(Cañizares, 1931).
124 En Chauen el presidente era el baja; en Puerto Capaz y Nador los caídes de Beni Erzin, Beni Guerir y Beni Smih y el
de Mazuza, respectivamente; y en Río Martín y Villa Sanjurjo los dahires sólo especificaban que sería un musulmàn
designado por el Majzen. EI presidente de la Junta de Targuist era el interventor militar de Senhaya y los de Villa Jordana
y Rincón, sus respectivos comandantes militares.
125 Este requisito no se recogía en el Dahir que creó la Junta de Servicios Municipales de Puerto Capaz. Creemos que la
omisión se debió a un error en el redactado de la disposición majzeniana pues no existían razones aparentes para no incluir
tal condición.
126Excepto en la de Río Martín, donde el Dahir anunciaba que sería designado por el Majzen. EI hecho que el presidente
pudiera delegar en él funciones ejecutivas induce a pensar que muy probablemente se trataría de un interventor.
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representación de las diferentes comunidades que integraban las poblaciones-P? y entre dos
y cuatro vocales natos, entre los que se encontraban un médico -que solía ser el del poblado,
o el del hospital o dispensario si los había-P! y un arqui tecto o un ingeniero de los Servicios

técnicos de la Alta Comisaría o del Ejército, como era el caso de Targuist y Puerto Capaz.l-?

Para la elección de los vocales electivos -qui enes debían permanecer cuatro años en el
cargo y se renovaban por mitad cada dos-, los residentes seleccionaban una terna para cada
uno de los puestos. Posteriormente el Majzen, previa información de la Intervención Local,
procedía a realizar los nombramientos. Tanto los electores como los elegibles debían ser
mayores de veintitrés años, llevar un año de residencia en la población y saber leer y
escribir.

Como en las otras Juntas preexistentes los componentes españoles eran mayoritarios,
especialmente en Villa Sanjurjo y las tres Juntas Vecinales. Unicamente en Chauen y Nador

la suma de los miembros musulmanes e israelitas igualaba al número de vocales españoles

aunque, como hemos señalado, los intereses de las dos comunidades marroquíes no siempre
eran coincidentes.

Respecto a los vocales electivos, la desproporción beneficiaba a los israelitas
especialmente y a los españoles. Tomando como referencia la población de estos núc1eos en
1935 (Dirección General de Estadística ..., 1942, p.28) -con la prevención que exige tener en
cuenta que varió durante aquellos años y que el censo electoral no se correspondía con ella-
podemos señalar que los mayores desequilibrios se producían en Chauen y Puerto Capaz.P?

La representación de los musulmanes resultaba beneficiada en las otras Juntas, excepto en la
de Villa Sanjurjo, en la que como hemos señalado apenas residían marroquíes. Los
desequilibrios mas evidentes se producían en Rincón y Villa Jordana. 131

127 En Chauen y Nador se e1egían dos españoles, dos musulmanes y dos israelitas; en Río Martín, dos españoles y dos
musulmanes; en Targuist, VilIa Jordana y Rincón, dos españoles y un musulmàn; y en Puerto Capaz, un miembro de cada
una de las tres comunidades.
En el caso de VilIa Sanjurjo el Dh 14-4-28 señalaba que de los cuatro vocales electivos dos, al meno s, serían españoles; lo
que dejaba la puerta abierta a que fueran mas. El mes siguiente a la creación de la Junta se procedió al nombramiento de
sus cuatro vocales electivos y aprovechando el redactado del Dahir se nombró a cuatro españoles. Ante la extrañeza que
manifestó la DGMC, el Alto Comisario notificó que no había "ningún indígena residente o domiciliado" (AGA Caja M-
2.041).
128 Excepto en Rincón, donde ocupaba el cargo el médico de la guamición militar.
129 Villa Jordana no contaba específicamente con este puesto. En su Junta se integraba un oficial del Ejército que
presumiblemente debía pertenecer al Cuerpo de lngenieros, si no el desarrollo urbanístico de la población podría presentar
graves deficiencias.
Por su parte, completaban la Junta de Villa Sanjurjo un interventor de Marina y un jefe u oficial del Ejército, debido al
desarrolIo del puerto y a la importante presencia militar.
130 En la Junta de Chauen se integraban dos representantes de cada colectivo, cuando la población se distribuía en 5.411
musulmanes, 536 españoles y 113 israelitas. Este desigual reparto debía aún ser mas grave en 1928, ya que en agosto del
1927 el General Inspector de Intervenciones notificó al Alto Comisario que sólo vivían dos familias israelitas en la ciudad
(AGA Caja M-2.041).
En Puerto Capaz, donde sólo había un representante por cada colectivo, residían 30 I musulmanes, 175 españoles y
solamente 68 israelitas.

131 En ellas residían 82 y 26 musulmanes junto a 581 y 173 españoles, respectivamente. En ambas, se elegían un vocal
rnusulmàn y dos españoles.

386



La Alta Comisaría decidió incrementar la presencia de vocal es musulmanes electivos

en un claro intento de ganarse la confianza de esta población tras el grave conflicto que

había asolado la Zona y las dificultades que había encontrado para extender la influencia
española. De todas formas la composición de las Juntas era absolutamente favorable a los

intereses de las autoridades españolas. Si añadimos que todos los acuerdos debían ser

aprobados por el alto comisario para que fueran efectivos, que los vocales electivos eran
designados por el Majzen -convenientemente intervenido-, que los bajaes y caídes -cuyo

voto como presidentes de las Juntas era decisivo en caso de empate- eran seleccionados
entre personas adictas al Majzen y que los miembros pertenecientes a la Administración

española representaban un porcentaje considerable, podemos deducir que las decisiones de
las Juntas se adaptarían perfectamente a los designios de la política colonial española.

Respecto a sus ingresos, has ta la aprobación del Reglamento Municipal de 1931 las
disposiciones referidas a las haciendas locales fueron poco explícitas y evidenciaron escasa
previsión. Desde el primer momento, la Alta Comisaría previó que las Juntas fuesen

autónomas económicamente, pero la indefinición inicial sobre sus ingresos -fruto

genera1mente de disposiciones aisladas- y la dificultad para recau dar los impuestos, tasas y
arbitrios obligaron al Majzen a concederles subvenciones y cesi ones de derechos.P? Tales

partidas sólo servían para poner parches a un problema que no se había encarado

acertadamente.

Con objeto de conseguir el objetivo, el Dh 1-1-16 que se aprobaba el Presupuesto
anual de la Junta de Larache advirtió que dicha cantidad se cubriría con sus ingresos
propios, "sin necesidad de subvención del Majzen". Sin embargo, el objetivo no pudo

cumplirse y el Dh 16-5-16 concedió una subvención a dicha Junta debido a que el
Presupuesto de ingresos no cubría las necesidades existentes.

Los esfuerzos de la Alta Comisaría para lograr que las Juntas alcanzaran un equilibrio
presupuestario dieron su fruto algunos años, pero la necesidad de acometer obras y trabajos
de una envergadura que hacía imposible sufragarlas con los presupuestos ordinarios anuales

motivó la concesión de nuevas subvenciones.P>

Una parte importante de las dificultades presupuestarias que padecieron las Juntas

vino motivada por la resistencia de los vecinos a pagar los impuestos. En julio de 1917 el

l32 El DAC 29-7-13 cedió provisionalmente el producto de los arbitrios del Mustafadato a Alcazarquivir, los DDhh 20-
12-15 concedieron subvenciones a las Juntas de AJcazarquivir, Arcila y Larache para enjuagar sus déficits presupuestarios
de aquel año y el Dh 20-12-15 otorgó una subvención a la de Tetuàn para construir un mercado.
l33 Así tuvo que hacerse en Arcila para la construcción del matadero, el saneamiento de la AJcazaba u otras obras
municipales (DDhh 5-12-17, 5-11-19 YDh 29-3-22), en Alcazarquivir para trabajos de embellecimiento y saneamiento o
mejoras urbanas (DDhh 26-1-18, 14-12-18 Y29-3-22), en Tetuàn para construir un dispensario, dotar de agua al Mercado
de Abastos o efectuar mejoras urbanísticas (DDhh 18-3-18, 22-5-18 y 20-3-19) o en Larache para mejoras urbanas (Dh
23-9-22).
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Delegado de Asuntos Indígenas denunció al Alto Comisario los problemas para recaudar la
Tasa Urbana en Tetuàn, pues muchos residentes pudientes, especialmente los europeos y los
marroquíes protegidos, no la abonaban. Esta deficiencia no se solucionó ràpidamente y
cinco años mas tarde el Delegado volvió a insistir en el asuntos. Para cobrar la Tasa y evitar

hipotecar la vida municipal propuso regulada mas detenidamente y establecer apremios
(AGA Caja M-1.454).

Las Juntas fueron alcanzando el equilibrio presupuestario lentamente. En unas
ocasiones la consecución del objetivo vino favorecido por el estrecho control que ejercía la
Alta Comisaría sobre las haciendas locales; en otros, por la inactividad que caracterizó a
algunas Juntas, aunque en su descargo hay que recordar la escasa autonomía de que
disfrutaban y la responsabilidad de los interventores. Cuando el equilibrio presupuestario se
generalizó, el Majzen pasó a conceder anticipo s reintegrables para que pudieran realizar

algunas actuaciones.t>

11.4.2- El primer Reglamento Municipal y sus consecuencias

La publicación del primer Reglamento Municipal no se produjo hasta el mes de mayo
de 1931 (Dh 6-5-31). El escaso tiempo transcurrido desde la proc1amación de la República

española (14-4-1931) indica que su elaboración ya estaba siendo preparada por las
autoridades coloniales del régimen anterior.P"

El Reglamento significó un gran avance sobre las disposiciones fragmentarias
anteriores, a pesar de que no contenía toda la materia administrativa de caràcter local. En
1934 se estableció el régimen general de las Juntas Locales Consultivas (DV 5-7-34) y se

creó la Inspección de Entidades Municipales (Dh 25-10-34), Yhasta 1937 no se aprobó el
Estatuto general de los funcionarios y emp1eados municipales (Dh 14-9-37).

El Reglamento se inspiró "quizà excesivamente" en el modelo español, aunque se
procuró "conciliarlo con las peculiaridades de la Zona" (Cordero Torres, 1942-1943, voLI,
p.217),136Ymantenía en líneas generales la misma estructura que el proyecto que discutía la

Alta Comisaría en 1929. Algunas de las modificaciones se dirigieron a reforzar el control
que sobre las entidades municipales ejercían la propia Alta Comisaría, la Dirección de

134Así sucedió por ejemplo en 1925, cuando otorgó un anticipo a la Junta de Larache para facilitar la construcción de un
mercado (DV 2-1-25).

135 En AGA Caja M-l.222 puede consultarse un proyecto de Reglamento Municipal que se estaba discutiendo en 1929.
136 El Estatuto Municipal (Gaceta de Madrid, 9-5-24) elaborado por Calvo Sotelo, director general de la Administración,
supuso un cierto avance democratizador -aunque de caràcter populista, corporativista y conservador- que contrastaba con
el autoritarismo, el centralismo y la desconfianza de militares como Martínez Anido o Barrera. Sin embargo, en la España
primoriverista no se aplicaron los preceptos referentes a la estructuración político-institucional y las entidades municipales
se convirtieron en meros apéndices dependientes del poder central (Gabriel, 2000).
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Intervención Civil y los interventores locales.P? A la vista de la orientación que las

autoridades republicanas dieron a la política colonial no deben extrañar estas limitaciones.

Sin embargo, en algunos aspectos promovieron una mayor participación de los vocales

electivos y de los vecinos, eliminaron a los vocales natos de las Juntas Vecinales -

sustituyéndolos por asesores que serían consultados en determinados asuntos- y obligaron a

nombrar como vocal- a la persona de la tema que hubiese obtenido mayor número de votos.
Estas medias estaban encaminadas a proporcionar un caràcter algo mas autónomo y
democràtico a las Juntas, en consonancia con los principio s republicanos.

El Reglamento c1asificó los núc1eos urbanos, según su importancia, en "Municipios" y

"Entidades Locales Menores", correspondiendo su representación a Juntas Municipales y
Juntas Vecinales respectivamente (art.l 0). Los Municipios y las Entidades Locales Menores

podrían agruparse cuando conviniera en distritos municipales bajo la inspección y la
intervención de un interventor local general (art.2°). Las Juntas serían creadas, agrupadas -
las Vecinales podían agruparse forzosamente (art.6°)- o disueltas por decreto visirial (art.3°).

La conveniencia de agrupar Juntas ya había sido planteada por algunos autores, a finales de
los años veinte. Para favorecer el ahorro económico y asegurar su buen funcionamiento
propusieron organizar mancomuni dades municipales que compartieran determinados
servicios (Gil Benumeya, 1929a).138

Respecto a la composición de las Juntas, el Reglamento estableció que las
Municipales estuvieran formadas por un presidente -el baja o el caíd-, dos vicepresidentes -
uno español y otro musulmàn-, un determinado número de vocales electivos en

representación de las comunidades que integraban la población- y una serie de vocales
natos, con voz pero sin voto: el almotacén o en su defecto el amin el Mustafad, el ingeniero
o el arquitecto municipal o en su defecto el ingeniero o el arquitecto de Obras Públicas de la

137A modo de ejemplo podemos señalar que el proyecto establecía que los presidentes de las Juntas dictarían bandos y
ordenanzas referidos a la policía urbana y rural, sometiéndolos previamente al gran visir; mientras que el Reglamento
ordenaba someterlos a la Dirección de Intervención Civil. EI proyecto también obligaba a los interventores a someter a la
aprobación del gran visir la concesión de licencias para juegos, bailes y otras diversiones de caràcter permanente, y el
Reglamento citaba a la Dirección. En 1929 se otorgaba al gran visir la facultad de aprobar definitivamente los
presupuestos y en 1931 se concedía esta facultad a la Alta Comisaría. EI Reglamento sustraía a aquella autoridad
majzeninana la potestad de permitir el arriendo de la recaudación de impuestos, en beneficio de la Dirección de
Intervención Civil. En 1931 los presidentes de las Juntas sólo podrían levantar las sesiones cuando pudiera sobrevenir
alteración del orden público, "de acuerdo con el Interventor"; mientras que en el proyecto podían proceder a suspenderlas
dàndole cuenta inmediatamente. También el Reglamento concedía competencias exclusivas a los interventores locales, que
en 1929, le correspondían tanto a ellos, como al presidente: suspender acuerdos municipales que considerara necesario
someter a la superioridad u obligar a las juntas a cumplir las disposiciones legales que les afectaran y sus obligaciones. La
competencia municipal también se restringió al suprimir la facultad de las Juntas para convocar las elecciones a vocales y
al requerir la aprobación de la superioridad para aprobar los presupuestos extraordinari os y las adjudicaciones de
concursos para la ejecución de obras y construcciones que excedieran de determinadas canti dades.
138En este sentido, y aprovechando las disposiciones del Reglamento, segruparon las Juntas Vecinales de Monte Arruit y
Karia de Arkemàn a los efectos de tener un solo secretari o (DV 3-10-35).
Por DV 21-5-34, "Zoco el Arbaa de Arkernàn" pasó a denominarse "Karia de Arkemàn". Esta reducida localidad, que
creció mínimamente en torno a sus salinas y un núcleo de pescadores y de colonos (Doménech Lafuente, 1940). En 1955,
disponía del presupuesto municipal mas pequeño de la Zona y sólo contaba con 94 vecinos, mientras que en )935 había
alcanzado los 13 I (Dirección General de Estadística ..., 1942; Instituto Nacional de Estadística ... , 1957).
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región y el inspector de Sanidad municipal o un médico afecto a la Junta (art.zl"). Por su

parte, las Vecinales estarían compuestas por un presidente, un vicepresidente y tres vocales

electivos en representación de los vecinos. Estas Juntas dispondrían de asesores que podían

ser consultados sobre asuntos de su competencia: el ingeniero o el arquitecto de Obras

Públicas de la región y el médico municipal o el de la Enfermería o Dispensario o el
inspector de Sanidad de la Junta Municipal mas cercana (art.5°).

Los presidentes de las Juntas Municipales eran nombrados por dahir y los de las
Vecinales por decreto visirial. En este segundo caso previo informe de la Dirección de

Intervención Civil que propondría a una de las personas que figurasen en las ternas de
vocales electivos. Los vicepresidentes eran elegidos por los vocales electivos, entre ellos, y

confirmados por decreto visirial. Por último, para la designación de los vocales electivos se
formarían tantas ternas como vocales correspondieran a cada Junta. A diferencia de la
situación imperante hasta el momento, la superioridad estaba obligada a designar a la
persona que hubiese obtenido mayor número de votos (art. 7°); circunstancia que facilitaba
un nombramiento mas democràtico. Los electores debían ser súbditos españoles o

marroquíes no protegidos, mayores de edad y con un año de residencia en la población,

como mínimo. Los elegibles, ademàs, debían saber leer y escribir y no tener intereses
directos con la Corporación Municipal ni ser deudores a los fondos municipales o
majzenianos (art.9°). Con estas dos últimas condiciones la Administración española deseaba

evitar pràcticas corruptas que se habían producido en algunas de las Juntas preexistentes;
objetivo que no logró como veremo s mas adelante. La elección de las ternas se efectuaba
bajo la dirección del presidente musulmàn, el interventor local y del presidente de la

Comunidad Israelita, según los elementos de población de que se tratase. La elección de los
españoles se efectuaba por votación secreta y la de los marroquíes conforme a las
costumbres vocales o con arreglo a las normas que dictase el gran visir (art. I 0°); decisión
que comportaba el establecimiento de mas de un sistema. Los vocales elegidos ocuparían
sus cargos por cuatro años (art. I I0).

Las atribuciones del presidente quedaron bien definidas. Junto a las que gozaba
anteriormente, debía presidir subastas y arrendamientos de las adjudicaciones de servicios y

obras municipales, conceder o negar permisos de construcción -con arreglo a las ordenanzas
reguladoras de las construcciones urbanas vigentes-, conceder o negar permisos para

espectaculos y bailes no permanentes, inspeccionar los servicios municipal es y administrar
sus bienes, rendir cuentas de la administración de los presupuestos, cuidar de todo lo
referente a la policía urbana y rural -bajo el estrecho control de la Dirección de Intervención
Civil- y hacer que se cumplieran las leyes y reso luci ones dictadas por la superioridad
(art. 12°). Sin embargo, los presidentes no disfrutaban de la libertad necesaria para
desarrollar sus funciones pues estaban, o debían estar, estrechamente controlados por los
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interventores locales. A éstos, que no eran miembros expresos de las Juntas, competía
intervenir las sesiones, inspeccionar los servicios municipales, servir de enlace con las otras

dependencias de la Administración, velar por el estricto cumplimiento de las leyes y

reglamentos, suspender acuerdos municipales, intervenir la gestión administrativa y aprobar
las cuentas y órdenes de pago, conceder licencias para la apertura de establecimientos

comerciales y obligar a las Juntas a cumplir las disposiciones vigentes (art.13°). En el orden

jeràrquico, los interventores de las Juntas Vecinales dependían del interventor local general
que fuese el jefe del distrito municipal correspondiente y éste, a su vez, de la Dirección de
Intervención Civil (art. 14°).

En relación a las competencias de las Juntas, el Reglamento estableció que sería

exclusiva suya "el gobierno de los intereses peculiares de las poblaciones en la totalidad del

término municipal" (art. 16°), pero esta generalización quedaba ampliamente mermada por el
artículo siguiente. Requerían aprobación del gran visir, tras informe de la Dirección de

Intervención Civil, sus reglamento s y presupuestos, las ventas, permutas y cesiones de sus
bienes o la compra de propiedades y la adjudicación de obras que excediesen de
determinadas cantidades (art. 17°). Por el contrario, eran de su exclusiva competencia el

empadronamiento, los servi cio s comunales (conservación de vías públicas, policía urbana y
rural, higiene, incendio s, mataderos), cuestiones relacionadas con la sanidad y la
beneficencialê? y en el plazo de dos años debían redactar un plan de ensanche (arts. 29°-
36°).140Tomaban los acuerdos por mayoría de votos, decidiendo el presidente en caso de

empate (art.24°). Con objeto de agilizar su funcionamiento, todas contaban con una

Comisión de Hacienda -encargada del estudio de los asuntos económicos y de la
elaboración del Presupuesto- y otra de Servicios (art.28°).

Para hacer frente a sus obligaciones, el Reglamento señaló que las Juntas podían
percibir los impuestos, derechos, tasas y arbitrios que fueran autorizados por decreto
visirial. El DV 22-10-31 les concedió el 50% de la Tasa Urbana!"! y del Derecho de

139 El OV 26-12-28 ya había aprobado el Reglamento de la Beneficencia Municipal en las ciudades. El Servicio
proporcionaba asistencia médico-farmacéutica gratuita a los indigentes. Tal calificación la concedía una junta que
examinaba las solicitudes. Las listas aprobadas debían contar con el visto bueno del interventor local.
140 Sobre los planes de urbanismo en las poblaciones del Protectorado véase Bravo Nieto (2000, pp.65-120).
141 El artículo 610 del Acta de Algeciras previó el establecimiento de un impuesto sobre las construcciones urbanas para
proporcionar nuevos ingresos al Majzen, aunque una parte del mismo sería destinada a las necesidades de policía urbana,
higiene municipal y mejora y conservación de las ciudades. En la Zona española se implantó ràpidamente en las cuatro
ciudades que disponían de Junta de Servicios Locales y posteriormente en todos los núcleos en los que se había
organizado la vida municipal. El Majzen y las Juntas se repartían la recaudación a partes iguales pero, en determinadas
ocasiones y para facilitar el cumplimiento de las obligaciones por las Juntas, el primero les cedió transitoriamente su parte
(Oh 29-7-13, por ejemplo). Años mas tarde, Tetuàn recibía el 60% por las necesidades que comportaba ser la capital de la
Zona (Oh 12-4-37).
En algunos momentos, ante la escasez de viviendas y el incremento del paro obrero la Administración decretó la exención
temporal del impuesto a los nuevos edificios (Oh 2-10-31) o a la construcción de viviendas económicas (Oh 14-1-37).
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Puertas.l+ el 20% del impuesto de Patentes.t+' el Mustafadato Marítimo en los puertos -
servicio sanitari o marítimo que incluía la revisión mercancías-, los de zocos y mercados,

mataderos, ocupación de aceras y de vía pública, vendedores ambulantes sin patente -

excepto vendedores de agua-, fotógrafos, licencias de obras, toldos, marquesinas, miradores,

rótulos, solares, acometida a a1cantarillas, bebidas a1cohólicas, prórroga de cierre de

establecimientos de bebidas a1cohólicas, higiene especial, inscripción y entrada de placas de
vehículos y el 5% por alumbrado eléctrico, tendidos aéreos, espectàculos y derechos por

servicios aislados prestados a particulares (cementerios no musulmanes, peso público,

desinfección de viviendas, etc.) (art. I0). El Reglamento ya había señalado que cualquier otro
arbitrio, derecho, etc. debía ser aprobado por la superioridad (art.2°), que también debía
aprobar la modificación de las tasas tras escuchar a las Direcciones de Hacienda y de

Intervención Civil (art.Zl").

La concreción con que el Reglamento abordó las cuestiones económicas favoreció que
éstas a1canzaran el equilibrio presupuestario y que algunos años tuvieran superàvit. Este
quedaba como remanente para años sucesivos y se aplicaban en presupuestos

extraordinari os y suplementos de créditos cuando se agotaban determinadas partidas.t+'

Ademàs de las limitaciones señaladas anteriormente, las Juntas podían entrar en tutela
por motivo s económicos, cuando superasen en un 10% el Presupuesto de gastos sobre
ingresos ordinarios tres años consecutivos o en un tercio cualquier año y no asegurasen el
pago en tres y cuando no abonasen deudas menores al 5% de los ingresos anuales o en dos

si excediesen este porcentaje (art. 56°). El interventor local era el encargado de formar el
expediente y el Gran Visir lo resolvía tras escuchar a las Direcciones de Hacienda y de

Intervención Civil (art. 57°). El régimen de tutela implicaba la destitución de la Junta y la
constitución de una comisión integrada por el interventor y algún funcionario, que

redactaría un presupuesto de rehabilitación (art.57°). Solucionado el problema, se procedería
a constituir una nueva Junta (art.58°).

142 EI Derecho de Puertas gravaba los productos importados en la Zona y los productos del campo que entraban en las
ciudad es. La Dirección de Intervención Civil repartía proporcionalmente las cantidades recaudadas por las aduanas entre
las poblaciones según el censo de vecinos (Dh 1-9-31 YDV 22-12-31).
En los años cuarenta, se suprimió como impuesto municipal. Las obligaciones que las Juntas tenían respecto a la
beneficencia, en gran parte cubiertas con aquel impuesto, motivaran la concesión a los Municipios de una compensación
por habitante. En 1952 ascendía a 14 pts (Garcia Camacho, 1952).

143 Este impuesto, puesto en vigor por el Dh 10-6-27, gravaba el ejercicio del comercio, las actividades industriales yel
ejercicio de prafesiones liberales. L1evaba un recargo del 20% sobre sus cuotas, que el Majzen destinaba a las Juntas de
Servicios Municipales. Posteriormente se otorgó a las Juntas Locales Consultivas (DV 5-7-34) Y en los lugares donde no
existían Juntas la cantidad se dedicaba a pequeñas obras de utilidad pública en las cabilas de la Intervención que lo
recaudase (Dh 8-12-36). Al crearse las Juntas Rurales de Fracción esta última partida pasó a ellas (Oza.AC 19-8-42).
144 Así sucedió, por ejemplo, en 1934 y 1936 con Monte Arruit (DV, 11-6-34), Puerto Capaz (DV 30-1-34), Karia de
Arkemàn (DV 23-7-34), Segangan (DV 21-5-36) o Bab Taza (DV 29-6-36). En estos casos, el superàvit se destinó a la
construcción de nuevos edificios municipales, la instalación de nuevos servicios, el mantenimiento de vías públicas y
obras de urbanización.
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Determinar el número de vocales electivos de cada Junta que representaban a las tres

comunidades fue bastante complicado. En agosto de 1931 el Alto Comisario advirtió que no

podía hacerse proporcionalmente debido al notable desequilibrio en favor de los

musulmanes en las principales ciudades.l " Para evitarIo propuso que los vocales españoles
en las Juntas de Servicios Municipales fueran tantos como los musulmanes y los israelitas

juntos, ya que aquellos representaban los intereses de España y estaban mas preparados "en
materia de elecciones y administración municipal", por lo que podían servir de guía a los
marroquíes (AGA Caja M-l.986).146 Sin embargo no todas las autoridades españoles

opinaban de igual modo. Incluso hubo algunas que fueron mas alia. El Interventor Local de
Chauen propuso que, excepcionalmente y dado el escaso número de españoles residentes en
esta ciudad, los vocales musulmanes fueran dos terceras partes. La superioridad no aceptó la
sugerencia "por no ser causa suficiente" (AGA Caja M-1.458). Este planteamiento reflejaba
el defendido por algunos sectores minoritarios respetuosos con el significado del
Protectorado.

El DV 23-9-31 procedió a fijar el número de vocales electivos de cada Junta,

conforme a las ideas expuestas por el Alto Comisario.!"? La distribución que estableció el

Decreto Visirial discriminó muy positivamente la representación de los españoles en todas
las Juntas Municipales, excepto en Nador y Villa Sanjurjo. En estas ciudades fueron los
israelitas quienes resultaron mas beneficiados.l'" En relación a la composición de las Juntas
Vecinales, el Decreto Visirial estableció el número de vocales en cinco frente a los tres que
preveía el Reglamento Municipal. En estas poblaciones los españoles eran la comunidad

mas importante y obtuvieron la mayoría absoluta de los puestos. Unicamente cabe añadir
que los israelitas obtuvieron una representación exagerada en Rincón y Targuist, localidades
en las que no alcanzaban el 2% de los vecinos, y los musulmanes en Rincón y Villa Jordana,
donde no superaban el 10%, en 1935 (Dirección General de Estadística ..., 1942, p.28). No
obstante, esta discriminación positiva apenas tenía trascendencia al ser los vocales
españoles mayoritarios.

145En 1935 los porcentajes de población musulmana eran: 89% en Chauen, 82% en Alcazarquivir,65% en Arcila, 60%
en Tetuàn, 58% en Larachey 55%en Puerto Capaz. Los de la población española:93% enVilla Sanjurjo, 87% en Rincón,
78% en Targuist, 72% en Río Martín, 60% enNadar y 49% en Torres de Alcalà.Y los de los israelitas superaban el 10%
en algunas poblaciones: 43% en Torres de Alcalà, 13% en Tetuàn, 12,5% en Puerto Capaz y II % en Arcila (Dirección
General de Estadística..., 1942,p.28).
146En febrero de 1925 el Director de Intervención Civil ya había manifestadoque los vocales marroquíes no tenían "la
mas elementalpreparaciónpara desempeñarcargospúblicos de cierta índole"(AGACajaM-I.454).
147EI número de vocales electivosde las Juntas se detalla en la tabla 15.
La localizaciónde las Juntas a finalesde 1931se adjunta en el mapa40.
148Sin embargo resultaron perjudicados en relación a su anterior representaciónen Tetuàn: dos vocales frente a los tres
que figuraban anteriarmente.Ante esta disminución y el incrementode vocales españolesy musulmanespresentaran una
queja. EI Director de IntervenciónCivil respondió que el número de representantesmarroquíes -israelitas y musulmanes-
se había determinado con arreglo al censo de la poblacíón y que si los españoles no cumplían la regla se debía a que
correspondía a España la acción protectora, que conllevaba el asesoramiento "al elemento indígena en materias que son
nuevas para él"(AGACajaM-I.458).
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No obstante, la distribución de los vocales no agradó a todos los españoles. En 1933

algunos socios de la Federación de Industriales y Comerciantes de VilIa Sanjurjo iniciaron

una campaña contra la actuación de la Junta por considerar que no se encontraba
suficientemente representados.t-? El Interventor Local propuso incrementar en uno el

número de vocales españoles para que quedara constituïda "por elementos de todos los

sectores e ideologías, sin preponderancia decisiva de ninguna de elIas, lo que garantizaría
una gestión administrativa excelente y fàcil". Para justificar la idea también argumentó que

Nador y Arcila, con menor censo de electores españoles, ya contaban con cuatro vocales
representantes de esta comunidad (AGA Caja M-1.454). El malestar de los rec1amantes

reflejaba la crispación política que produjeron las elecciones; circunstancia que se repitió en
otros lugares -como veremo s mas adelante- y a pesar de los esfuerzos de la Alta Comisaría
para impedir que los españoles de la Zona manifestasen discrepancias con el desarrolIo de la
política colonial y que las disputas ideológicas de España se trasladasen al Protectorado,

para evitar crear un ambiente propicio a las reivindicaciones de los nacionalistas
marroquí es.

Una vez determinado el número de vocales, la Administración convocó elecciones
municipales. La introducción del sistema electivo fue consecuencia de los principio s
democràticos imperantes en España y de las demandas de los nacionalistas marroquíes.t>?
Sin embargo, la nula tradición democràtica del Majzen (Cordero Torres, 1942-1943, vol.I) y
la erràtica, contradictoria y escasamente previsora política de las autoridades republicanas

provocaron no pocos problemas, suspensión de elecciones y disolución de Juntas.

Las elecciones se desarrollaron en el mes de septiembre de 1931 y resultaron muy

confusas y agitadas por la indefinición del sistema y por los esfuerzos de los nacionalistas
marroquíes y de diferentes grupos ideológicos españo les para ocupar el mayor número de

puestos.

El Reglamento estableció que la elección de los vocal es marroquíes se efectuara
conforme a las costumbres locales o con arreglo a las normas que fijara el gran visir. La

Alta Comisaría fue incapaz de determinar un modelo único y ello tuvo como consecuencia
que el sistema utilizado no fues e el mismo en todos los casos. Por ejemplo, en Larache y
Arcila se efectuó la elección al modo tradicional, "por aclamación entre los reunidos y el
beneplàcito de las Autoridades Indígenas" , mientras que en Alcazarquivir se realizó
mediante papeletas y sufragio secreto entre dos candidaturas musulmanas. La oficina

Central de Intervención de Larache manifestó que este último método resultó un auténtico

149 Como veremos mas adelante el resultado de las elecciones fue contrario a sus intereses.
150 A las pocas semanas de la proclamación de la República ochocientos nacionalistas dirigieron una carta al Presidente
de la República con rcclamacioncs de caràcter reformista entre las que se encontraba la organización de elecciones
municipales libres (Benazzuz Hakim, 1980 cit. en Benjelloun, 1988a).
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desastre al impedir las autoridades majzenianas la introducción de las papeletas de la lista

alternativa. Esta grave irregularidad había originado muchas tensiones. La Oficina criticó la

implantación de "reformas tan radicales" por considerar peligroso otorgar "ciertas
concesiones al elemento indígena, pues si el europeo no digiere el concepto de LIBERTAD,
no sabemos donde se puede ir a parar si van llegando al indígena doctrinas y libertades que

no puede asimilar su inteligencia primitiva" y concluía su informe denunciando que la Alta
Comisaría había perdido "el concepto de donde estamos y de lo que es el Protectorado"
(AGA Caja M-1.217). Estos planteamientos reflejaban el modo de pensar de sectores
colonialistas radicales poco respetuosos con los principios del Protectorado que, por otra
parte, también solían rechazar el establecimiento de un régimen democràtico en España.

Con el fin de evitar pugnas políticas públicas el Director de Intervención Civil
recomendó a los interventores locales que no convenía autorizar actos públicos, pues no
debían olvidar que no se trataba de elecciones de caràcter político sino "puramente

administrativas" (AGA Caja M-1.458). A pesar de las intenciones del Director se
organizaron mítines y la tensión política creció ràpidamente. En la elección de los vocales

musulmanes en Larache se entablaron discusiones entre dos grupos: la mayoría, "gente
antigua de solvencia y prestigio", y una "minoría ínfima pero escandalosa, trabajada por los
nacionalistas", en palabras del Interventor Local. Las tensiones se reprodujeron en la

elección de los vocales españoles (AGA Caja M-1.217).

También los resultados finales fueron contestados en algunas poblaciones. Los

obreros de Tetuàn denunciaron el comportamiento del Interventor Local que había
pennitido votar fuera del horari o establecido y participar a personas no inscritas en el censo.
Un vecino industrial de Villa Sanjurjo protestó al Alto Comisario por haber resultado
elegidos los tres vocales españoles de dos listas de izquierdas. El vecino se quejaba de que
hubieran quedado sin representación los industriales y comerciantes, "los verdaderos

creadores y propietarios de la totalidad de la riqueza de Villa Sanjurjo". En su opinión, el
resultado provocaba "un desequilibrio social en el desenvolvimiento administrativo que
quizàs repercutiese hondamente en la vida futura comercial y económica con el probable

éxodo de capitales" (AGA Caja M-l.986).

El funcionarniento de las nuevas las Juntas dejó mucho que desear debido a la mala

gestión administrativa y a la corrupción de algunos de sus miembros. Estos hechos no
pueden achacarse al modelo que estableció el Reglamento Municipal, pues también se
habían producido con anterioridad a su aprobación.l>!

151 En septiembre de 1923 fue obligado a dimitir el Presidente de la Junta de Nador "por las extralimitaciones y abusos a
que se había entregado". EI Interventor Local había informado que se arrogaba facultades gubemativas y judiciales, se
entendía directamente con las autoridades de Melilla y del territori o sin utilizar el obligado enlace de la Intervención,
ordenaba gasto s no autorizados y no se ocupaba de los asuntos municipales (AGA Caja M-l.469). Dos años mas tarde, el
Director de lntervención Civil denunció que la mayor parte de los vocales de las Juntas no habían hecho sino estorbar,
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Durante el periodo republicano, la Dirección de Intervención Civil y la DAI acusaron

a muchas de las Juntas de no celebrar las sesiones ordinarias en los plazos previstos,

presentar actas sin firmar, abandonar sus responsabilidades, otorgar concesiones
irregularmente, modificar irregularmente el presupuesto, aprobar obras sin proyecto ni

presupuesto previo, aprobar gasto s sin crédito suficiente, ordenar pagos estando agotados
los créditos disponibles, desviar fondos, nombrar personal irregularmente, no contar con

personal capacitado técnicamente, etc. También denunció a numerosos componentes por no

asistir a las reuniones, aprovecharse de sus cargos para adjudicarse -u otorgar a amigos y
familiares- concesiones en condiciones muy beneficiosas, no pagar las deudas contraídas
con la Junta o bajarse la contribución. Incluso acusaron a algunos vocal es españoles por

menospreciar a los marroquíes, con lo que generaban mal ambiente político.

Las irregularidades administrativas y la corrupción fueron las excusas para disolver

algunas Juntas -Alcazarquivir (DV 16-3-32), Tetuàn (DV 11-10-32),152 Puerto Capaz (DV
18-12-33), Villa Nador (DV 18-6-34),153 Alcazarquivir (DV 31-7-34), Villa Alhucemas
(DV 10-10-34) o Segangan (DV 2-2-35)-, que fueron sustituidas por otras de caràcter

interino y Comisiones Gestoras, cuyos miembros eran nombrados a propuesta de los
interventores locales. Sin embargo, en muchas ocasiones éstos órganos no lograron

enderezar la vida de sus poblaciones.t>'

Las irregularidades y la corrupción fueron los argumento s que esgrimió generalmente
la Alta Comisaría para disolverlas, pero en muchas ocasiones eran meros pretextos que
ocultaban otros motivos: la crispación política existente y la disensión con la política

municipal de la Alta Comisaría (Benjelloun, 1988a). Parece ser que éstas fueron las razones

que provocaron la disolución de las Juntas de Chauen, Segangan, Targuist y Río Martín en
diciembre de 1935 (Salas Larrazàbal, 1992). De todas formas, tampoco podemos pasar por

defender a amigos y familiares y aprovecharse (AGA Caja M-1.454). En octubre de 1926 la Dirección de Intervención
Civil informó que la Junta de Alcazarquivir, a pesar de haber realizado excelentes acciones en la pavimentación, higiene,
alumbrado y embellecimiento de la ciudad, tenía la Intervención de las autoridades y organismes musulmanes
abandonada, presentaba deficiencias burocràticas, la contabilidad estaba absolutamente desordenada y adolecía de una
excesiva dependencia de su personal. Por ejemplo, el Veterinario Municipal actuaba como cobrador y no ejercía ninguna
inspección (AGA Caja M-l.336). En abril de 1931 el Secretari o de la Junta de Rincón fue suspendido de empleo y sueldo
con caràcter definitivo por actuar con negligencia, no completar las actas de las sesiones y desviar fondos (AGA Caja M-
1.472).

152En este caso, el Juez encargado de instruir el expediente, para esclarecer las responsabilidades derivadas de la
actuación de la Junta disuelta, consideró que las responsabilidades de algunos de sus miembros se debían mas a un
comportamiento irreflexivo que a la mala fe (AGA Leg. IX-A-I).
153EI Dh 23-3-34 estableció su nueva categoría y su denominación como "Villa Nador" por el desarrollo que había
aJcanzado el núcleo urbano y contar con todos los servicios administrativos. La Junta había efectuado la solicitud en
noviembre del año anterior (AGA Caja M-21).
154 En diciembre de 1933, la DA! criticó a los miembros de la Comisión Gestora de Tetuàn por no atender a sus
obligaciones. La dejación se debía al cansancio, pues los vocales pensaban que habían sido elegidos por poco tiempo y
algunos habían sido forzados a aceptar el cargo (AGA Caja M-l.445). El DV 28-12-33 procedió a sustituir la Comisión
pero, en junio del año siguiente la Delegación volvió a detectar que asistian pocos vocales a las reuniones, dificultando la
aprobación de acuerdos. El DV 25-6-34 procedió a sustituirla nuevamente.
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alto la responsabilidad de los interventores locales, cuya principal misión consistía en
intervenir constantemente su actuación.

La implantación del sistema electivo de vocales permitió la entrada en las Juntas de

españoles y marroquíes que discrepaban de la política colonial española. Estas se

convirtieron en auténticos foros políticos en los que se eriticaba a la Alta Comisaría y se
reclamaba una mayor autonomía municipal. Algunos vocales dimitieron por diferir de la
política desarrollada en la Zona y otros por el caos reinante en las reuniones (AGA Leg.IX-
A-I). A consecuencia de las dimisiones el funcionamiento de estas Juntas se paralizó, por
no existir el número necesario de miembros para adoptar acuerdos y ocuparse de las

obligaciones, y se procedió a su sustitución por Juntas y Comisiones Gestoras interinas.l=

Ante este panorama, en julio de 1933 el Delegado de Asuntos Indígenas elaboró un
informe en el que señalaba que los resultados obtenidos por el Reglamento Municipal
habían sido "poco halagüeños, debido, en su mayor parte, al deseo innato e los españoles
residentes en esta Zona de Protectorado de hacer política" y realizó una propuesta para
reformarlo (AGA Caja Leg.IX-A-l). Otros autores también detectaron el problema y

propusieron suprimir las numero sas Juntas Vecinales, "que sólo son trabas y motivos de
gastos, sin que sirvan para otra cosa que alimentar egoísmos, de quienes desean realizar
política en la Zona del Protectorado". Para ello, unas debían agruparse y otras podían ser
absorbidas por Juntas Municipales, donde estarían representadas por un vocal propio (Pita,
1934, p.27).

Lo cierto es que el número de Juntas Vecinales se había incrementado
considerablemente. El progresivo desarrollo de diversos núcleos de población tras la

pacificación y la conveniencia de unificar en lo posible los diferentes tipos de organismos
que los gestionaban motivaran -previa petición del Director de Intervención Civil (AGA
Caja M-1.458)- el paso de las Juntas Locales de Segangan, Zeluàn, Zoeo el Arbaa de

Arkemàn, Zaio, Cabo de Agua, Monte Arruit, Tistutin y la de Servicios Municipales de Río
Martín a Juntas Vecinales (DV 16-9-31). Este Decreto Visirial también distribuyó todas las

Juntas en distritos municipales. La Junta de Tetuàn era la cabeza del que comprendía Río
Martín y Rincón; el de Nador abarcaba las de Segangan, Zeluàn, Zoco el Arbaa de
Arquemàn, Zaio, Cabo de Agua, Monte Arruit y Tistutin.r= y el de Vi lla Sanjurjo, las de

Targuist y Villa Jordana. Las Juntas de Larache, Alcazarquivir, Areila, Chauen y Puerto
Capaz constituían distritos propios.

155 Así sucedió en Chauen y Arcila (DDVV 10-10-32), Puerto Capaz (DV 12-8-33), Larache (DV 29-8-33) o Rincón
(DV 3-9-34).
156 Posteriormente, el DV 19-12-31 creó la Junta Vecinal de Beni Enzar y la integró en el distrito de Nador.
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Las autoridades republicanas tarnbién procedieron a regular la gestión de los antiguos
poblados militares a los que el Reglamento Municipal no había hecho referencia. El DV 5-

7-34 puso en vigor las Instrucciones provisionales para la constitución y el funcionamiento

de las Juntas Locales Consultivas de los mismos; las cuales debían implantar y atender los
servicios de sanidad, higiene, limpieza y urbanización, entre otros (art. 10). Las Juntas

Locales Consultivas -que tarnbién se creaban por decreto visirial (art. 10)_estaban integradas

por el interventor de la cabila -como presidente- y tres vocales que representaban "en la
medida de lo posible" a las comunidades del poblado. La designación de los vocales no se

efectuaba por elección, sino que eran nombrados por el alto comisario entre los
componentes de tres temas que le elevaría el interventor (art.3°). Sus competencias y las
limitaciones a su autonomía (art.5°) coincidían con las de las Juntas Vecinales. Las
obligaciones del interventor consistían en convocar las reuniones extraordinarias (art. 7°),
proponer la separación de vocales en determinadas circunstancias (art. 8°), dirigir,

inspeccionar y asegurar el funcionamiento de los servicios locales, velar por cumplimiento

de las leyes y reglamentos, remi tir los proyectos de presupuestos anuales a la DA!,
ejecutarlos una vez aprobados, solicitar a la DAI la autorización para transferencias de
crédito, no verificar gasto s en un solo concepto superiores a 3.000 pts. sin autorización de la

Delegación y evitar que los gastos de personal superasen el 25% del presupuesto ordinario
de ingresos (art.90).157

Los ingresos de que podían disponer estas Juntas eran los mismos que había detallado
el DV 22-10-31, previa propuesta del interventor y autorización de la DA! (art. 110). Por
último, su àmbito jurisdiccional se reducía al poblado y a una faja de terreno de cien metros

de anchura a partir de las últimas construcciones (art. 14°). El de las Juntas Municipales y
Vecinales abarcaba su término municipal.l-s

La creación de estas Juntas Locales Consultivas constituyó otro paso "civilista" de las
autoridades republicanas, pues sustraía aquellos núc1eos de población de la jurisdicción

157EI OV 25-9-35 le nombró administrador y depositario de los fondos de la Junta (art. I0) y le encomendó llevar
personalmente la gestión de la contabilidad (art.2°).

158 Hasta 1931 los términos de las Juntas habían sido delimitados detalladamente por diferentes dahires y decretos
visiriales: Tetuàn (DDhh 10-6-13 Y 31-3-30), Chauen (Oh 1-2-28), Puerto Capaz (Oh 28-1-30) o Nador (Dh 26-11-30),
por ejemplo. EI OV 10-10-31 los recogió todos, modificó los de Alcazarquivir, Villa Sanjurjo y Nador y confirmó que el
de las Juntas Vecinales comprendiese un sector limitado por un arco o circunferencia de un kilómetro de radio, cuyo
centro sería el del poblado respectivo, quedando incluidas en su totalidad aquellas propiedades que topogràficarnente só lo
lo estuviesen en parte. A esta norma general escapaban las Juntas de Rincón, a la que se le mantenía el señalado en el Oh
4-4-30, YTarguist que, si bien comprendía el citado sector de un kilómetro, se le excluían diversos terrenos propiedad de
unos poblados vecinos.
AIgunos volvieron a ser modificados posteriormente -Targuist (OV 25-10-34), Larache (OV 22-11-34), Río Martín (DV
20-5-35), Arcila (Dh 29-1-43), o Tetuàn y Río Martín (Dh 10-2-53), por ejemplo-, para adecuarlos al crecimiento urbano
de las poblaciones.
La superficie de los términos municipales era bastante pequeña y ello perjudicó la economía de las Juntas. En 1955
oscilaba entre los 54,93 y 54,64 km2 de Larache y Tetuàn y los O, II km2 de Segangan, pero en la mayor parte de los casos
no excedía de 10 km2; excepto en las dos ciudades citadas, Arcila (27 km2), Alcazarquivir (21,86 km2) Y Río Martín
(22,41 km2) (Instituto Nacional de Estadística ... , 1956, p.28).
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militar. La principal diferencia respecto de las otras Juntas radicaba en su caràcter

estrictamente consultivo y el poder casi absoluto que gozaba el interventor. La excusa que

planteó la DAI para otorgarles esta condición fue que la mayor parte de su población era

analfabeta (AGA Caja M-l.I04), pero en el fondo podí a tratarse de un primer paso para

reforzar su control sobre las entidades locales.

El DV 8-9-34 procedió a crear las Juntas Locales Consultivas deAzib de Midar, Bab

Taza, Castillejos.l>? Dar Chaui, Ain Zorah, Jemis de Tensaman, Sebt de Tamorot, Telata de

Beni Ahamed, Tenin de Sidi Iamani y Uad Lau.160 Posteriormente, las Juntas Vecinales de

Rincón (DV 22-10-34), Torres de Alcalà (DV 15-2-35),161 Tistutin (DV 16-5-35), Monte

Arruit, Cabo de Agua, Karia de Arkemàn, Zaio y Zeluàn (DV 31-10-35)162 fueron

sustituidas por Locales Consultivas con objeto de reducir a dos los tipos de entidades

locales. El crecimiento de Río Martín, Targuist y Segangan motivó que sus Juntas Vecinales

fueran elevadas a la categoría de Municipales (DV 31-10-35).163

La distribución de los tres vocal es en las nuevas Juntas Locales Consultivas fue tijada

por diversos decreto s visiriales de octubre y noviembre de 1934. En la mayoría se

repartieron entre las tres comunidades (Dar Chaui, Jemis de Tensaman, Rincón, Tamorot,

Telata de Beni Ahamed, Tenin de Sidi Iamani y Uad Lau) , pero en algunos casos se

nombraron dos vocales españoles y uno musulmàn (Ain Zorah y Castillejos, por ejemplo),

quedando sin representación los israelitas por su escasa o nula presencia en aquellas

poblaciones.l=

159 Como hemos visto, la constitución de una Junta Vecinal en Castillejos había sido reclamada por la Dirección de
Intervención Civil en 1929, pero la propuesta quedó congelada. En junio de 1933, ante el crecimiento comercial,
industrial y agrícola que iba adquiriendo la población -derivado de las actividades económicas inherentes a su situación
fronteriza junto a Ceuta (Bravo Nieto, 2000)-, cerca de cien vecinos de los mil eurapeos residentes manifestaran que la
Intervención Militar de Anyera no facilitaba su desarrollo -a modo de ejemplo, podemos señalar que el Inspector de
Sanidad había denunciado las deficientes condiciones sanitarias de la población- y solicitaron la creación de la citada
Junta. El interés de los vecinos por desembarazarse del contra1de la Intervención Militar les llevó a praponer que, en caso
de no ser posible constituirIa, el poblado dependiera de la Intervención Local de Tetuàn. Sus habitantes designarían un
delegado que los representaría en la Junta de la capital (AGACajas M-I.461 y 1.472).
160 Previamente la DAJ había solicitado informes a las Intervenciones Regionales sobre los núcleos que podían ser
regidos por Juntas Locales. La Delegación aprobó todas las propuestas con excepción de Tamasint, Beni Hadifa, Teffer y
Jemis de Beni Aros, núcleos con poca población y escasos recursos económicos (AGA Caja M-I.461).
161 Esta población contaba con muy escasos medios de vida por las pobres condiciones agrícolas y porque los
comerciantes vivían especialmente del Ejército (Cañizares, 1931). En febrero de 1931, el Presidente de la Junta Vecinal
propuso construir cien viviendas económicas, conceder anticipos en rnetàlico y Iotes de terreno a colonos e instalar una
granja del Servicio Agronómico para promover su desarrollo agrícola, comercial y pesquero (AGA Caja M-1.217). La
sugerencia no fue aprobada y la localidad fue perdiendo su escasa vitalidad lentamente (Bravo Nieto, 2000).
162Este decreto visirial constituyó Beni Enzar como barrio de Villa Nador por su proximidad a este núcleo urbano. Sus
intereses serían defendidos por un representante en la Junta de Villa Nador. El barrio experimentó un notable crecimiento
derivado de las actividades que se desarrollaban en tomo a la aduana (Doménech Lafuente, 1940) y a la construcción de
una fabrica de harinas (AGA Caja M-I.219).
163El DV 10-3-36 constituyó la Junta Local Consultiva de Cabo Juby en la Zona Sur. Esta Junta fue sustituida en el
periodo franquista por una Junta Rural, atendiendo a las características del territorio y de su población (DV 21-1-47), en
gran parte sujeta a desplazamientos nómadas.
La localización de las Juntas de la Zona norte a finales de 1935 se presenta en el mapa 41.
164 En 1935 no residia ningún israelita en Castillejos (Dirección General de Estadística..., 1942, p.2S).
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Paralelarnente, ante la complicada situación que se estaba produciendo en las
entidades locales, las autoridades republicanas decidieron reforzar el control sobre ellas y

crearon la Inspección de Entidades Municipales y, a los pocos meses, suprimieron los

distritos municipales. Sin embargo, esta última decisión fue derogada ràpidamente.

En octubre de 1934 el Delegado de Asuntos Indígenas propuso la creación de un
organismo encargado de controlar directarnente la gestión y el funcionarniento de las
entidades locales (AGA Caja M-l.461). El Dh 25-10-34 organizó en el seno de la DAI la
Inspección de Entidades Municipales, que también asumió el control de la gestión

administrativa de las yemaas y de las Comunidades Israelitas (art. 10). Sus atribuciones

consistían en velar por el cumplimiento del Reglamento Municipal y de todas las
disposiciones y preceptos relativos a las entidades municipal es, revisar y aprobar las actas
de las sesiones -formulando reparos cuando así lo considerase-, aprobar, suspender o

denegar acuerdos que los reglamento s reservasen a resolución superior -sometiendo al
Delegado los que por rozar la política indígena merecieran su conocimiento y aprobación-,

informar sobre los presupuestos, proponer visitas de inspección y llevar la gestión
administrativa de las yemaas y de las Comunidades Israelitas (art.2°). El enlace entre la
Inspección y las entidades municipales se efectuaría única y exclusivamente a través de los
interventores (art.30).165

La supresión de los distritos municipales (DV 15-2-35) puede considerarse una
medida complementaria de la anterior. De esta forma, todas las Juntas se entenderían

directamente con la Inspección, sin intermediación de los interventores local es generales.
Sin embargo, esta decisión fue derogada ocho meses mas tarde (DV 31-10-35) sin ningún

tipo de explicaciones. La razón se puede encontrar en la conveniencia de organizar distritos
cuando algunos núcleos reducidos tuvieran dificultades para desarrollar una vida autónoma.

La reimplantación de los distritos no implicaba la agrupación de todos los núcleos -como se

había hecho anteriormente-, sino que dejaba la puerta abierta a establecerlos cuando se
considerase oportuno.t=

Las reformas republicanas disgustaron profundamente a los nacionalistas marroquíes,
que contemplaban con preocupación el reforzarniento del control de la Alta Comisaría sobre
las entidades locales. Con objeto de contrarrestarlo, a principios de julio de 1936

comenzaron a recoger firmas en Larache para que los vocales marroquíes fueran
mayoritarios en las Juntas, las elecciones se efectuaran por votación secreta, los presidentes

165El Dh 14-9-37, que aprobó el Estatuto de los Funcionarios y Empleados Municipales, confirió a la Inspección
atribuciones en los nombramientos, correcciones, excedencias, etc. del personal municipal.
166El DV 6-3-37 agrupó Tetuàn, Río Martín y Rincón en un distrito municipal dada la proximidad entre ellos y los
intereses comunes de las dos últimas poblaciones con Tetuàn. El interventor local de esta ciudad se encargaba de la
dirección, inspección e intervención de los asuntos municipal es de los dos poblados.
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fueran elegidos por los vocales y los acuerdos de las Juntas no pudieran ser impedidos por
los organismos superiores (AGA Caja M-2.444).

11.4.3- La política municipal de las autoridades franquistas

La toma del poder por los militares golpistas repercutió ràpidamente en la vida de las

entidades locales de la Zona. Las primeras disposiciones se dirigieron a sustituir numero sas
Juntas por Comisiones Gestoras formadas por miembros adictos a las nuevas autoridades -
Tetuàn (DV 29-7-36), Arcila (DV 24-9-36), A1cazarquivir (DV 10-11-36)- y a suprimir

numerosas Juntas Locales Consultivas (DV 29-12-36), colocando estas poblaciones bajo la
dependencia directa de las Intervenciones. Las principales características de las Comisiones

Gestoras fueron la mayor representación que se asignó a la población marroquí y el
mantenimiento del sistema de elección tradicional sus vocales.l''? De esta forma, las
autoridades franquistas intentaban atraerse a la población marroquí, pero no hay que olvidar

que la medida puede considerarse propagandística, ya que el Majzen -convenientemente
intervenido- continuaba realizando los nombramientos y que la Inspección de Entidades
Municipales debía aprobar los acuerdos.

Los vestigios democràticos que contenía el DV 29-7-36 -fruto de la improvisación
seguramente- fueron limitados con rapidez. El DV 28-12-36 reorganizó la Comisión de

Tetuàn y dispuso que quedara formada por el baja (presidente), el interventor local
(vicepresidente), el almotacén, diez vocales musulmanes, dos israelitas y tres españoles

(art.30).168La DAI propondría a la superioridad la designación de los vocales a la vista de

las propuestas que formularan el baja respecto de los musulmanes y del informe del
Interventor Local respecto de los israelitas y los españoJes (art.d").

La decisión de otorgar el cargo de vicepresidente al interventor local se demostró
absolutamente equivocada, pues las obligaciones que el cargo comportaba le impedían

ejercer eficazmente su principal función, la Intervención de los organismos locales. Por este

167 La Comisión de Tetuàn quedó constituida por el baja (presidente), un vicepresidente elegido por el pleno, el
almotacén -en representación de los umana de los distintos gremios musulmanes-, cuatro vocales de esta comunidad -
designados por el Majzen entre las ternas formadas ante el baja por los notables pertenecientes a los distintos barrios-, dos
vocales israelitas -elegidos por la Ata Comisaría de dos tern as formadas por esta comunidad- y cuatro vocal es españoles
nombrados por la Alta Comisaría: uno de una terna elaborada por la Càrnara Oficial Española de Comercio, un segundo de
otra formada por la Asociación de Propietarios y otros dos de sendas tern as preparadas por la lntervención Local (art. 2°).
La de Arcila contaba con dos vocales musulmanes, un israelita y un español; la de AJcazarquivir con tres, dos y cuatro
respectivamente y la de Chauen (Dh 4-5-37) por cuatro vocales musulmanes, uno israelita y otro español. Este Dahir fue
mas completo que los anteriores Decreto Visirales y añadió que asistirían a las reuniones el técnico de obras, el médico y
el veterinari o municipal es, en calidad de asesores.
En Villa Nador también se incrementó en dos el número de vocal es musulmanes (DV 13-3-40).
168 Otra novedad fue la sustitución de los vocales propuestos por la Càmara de Comercio y la Asociación de Propietarios
por dos representantes de los barrios don de se concentraba la mayor parte de la población española, el Ensanche y
Extramuros.
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motivo, el DV 15-10-38 decidió que el vicepresidente fuera uno de los vocales españoles,

pero tampoco esta disposición gozó de larga vida, como veremos mas adelante.

Por otra parte, el DV 29-12-36 procedió a disolver las Juntas Locales Consultivas de

Cabo de Agua, Tistutin y las que había organizado el DV 8-9-34, con excepción de la de

Castillejos. Los argumento s fueron la carencia de recursos económicos y,
consiguientemente, la nula utilidad que tenían. Sin embargo, el hecho de que las atenciones
de caràcter público de los poblados se adjudicaran a las Intervenciones (art. 5°), invitan a
pensar que también se trató de una medida de caràcter política pues la gestión de estos

núcleos quedó en manos de la DAI exclusivamente.

Todas estas rectificaciones ponían en evidencia la improvisación con que las nuevas
autoridades legislaron los primeros años. La necesidad de establecer un marco legislativo
local acorde con sus planteamientos políticos exigía redactar un nuevo Reglamento

Municipal, pero ante la complejidad de la tarea y la urgencia de regular la vida local la
superioridad dictó el Dh 8-5-41 para reformar aquellos artículos del Reglamento todavía

vigente que mas disonaban con su ideología.

El Dahir estableció que las Juntas de Servicios Municipales estuviesen formadas por
el almotacén (presidente), el interventor local (vicepresidente) y un cierto número de

vocales en representación de las diferentes comunidades. El arquitecto municipal, el
inspector local de Sanidad y el veterinario inspector de Abastos formaban parte de las

Juntas como vocales asesores con voz pero sin voto. La razón de otorgar la Presidencia al
almotacén, y no al baja, obedecía al interés por separar las funciones gubemativa y
municipal. De esta forma, las autoridades franquistas reforzaban el caràcter meramente

administrativo de la entidades municipal es. La separación de funciones comportó que en
junio de 1942 la DAI dispusiera que cada interventor regional interviniera al baja de su
residencia, ellugar de los interventores locales (AGA Caja M-3.178). La nueva distribución
de funciones y la disposición de la DA! no debieron ser asumidas fàcilmente por los

interventores locales. En diciembre de 1944 el Jefe de la Sección Política de la Delegación
se dirigió a la Inspección de Entidades Municipales recordàndole que éstos debían intentar

resolver los problemas con las autoridades gubemativas a través de las Intervenciones
Territoriales o Comarcales (AGA Caja M-2.375).

La elección del vicepresidente y de los vocales perdió su caràcter semidemocràtico.

Todos serían designados la superioridad, conforme a una mínimas normas. Los propietarios

musulmanes propondrían temas, en presencia del baja, para la mitad de los candidatos,
mientras que la otra mitad sería propuesta, también mediante temas, por los umana de los

gremios en presencia del almotacén. Las temas de los israelitas serían presentadas por el
Consejo Comunal y las de los españoles por las Jefaturas Locales de Falange Española
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Tradicionalista y de las J.O.N.S. y las Delegaciones de la Central Nacional Sindicalista, o en

su defecto por el interventor local.

La competencia municipal de las Juntas apenas resultó recortada, si exceptuamos la

necesidad de obtener la aprobación previa de la Inspección de Entidades Municipales para
cambiar los nombres de las vías públicas y proceder a expropiaciones forzosas. El Dahir les

incrementó la capacidad para aprobar gasto s a 25.000 ptS.169 Y les excusó la consulta de las

acciones judiciales por desahucios y reclamaciones de cantidades por los contratos de
arrendamiento que tuvieran de fincas de su propiedad (art.4 0).170 Es aparente reforzamiento

de sus competencias no implicaba un auténtico robustecimiento de las Juntas, pues las
atribuciones del interventor local resultaron ampliamente reforzadas.

El presidente perdió en beneficio del interventor la capacidad para presidir remates y
subastas para ventas, arrendamientos y toda clase de adjudicaciones de servicios y obras
municipales, la dirección de la policía urbana y rural y la representación de la Junta en

juicios y actos gubernativos (art.3°). El Dahir tampoco contemplaba la posibilidad de que
decidiera con su voto en caso de empate, ni que pudiera suspender las sesiones. Ademàs
debía poner en conocimiento del interventor las actuaciones de los funcionarios cuando

estimase que afectaba al prestigio del Municipio o de la Junta (art.2°). Por su parte el
interventor local, junto a las atribuciones mencionadas y las que le había otorgado el
Reglamento Municipal de 1931, inspeccionaba los servicios y obras municipales, podí a

adoptar medidas que considerase inaplazables en casos de gravedad extraordinari a
(epidemias, inundaciones, trastorno s graves del orden público, etc.) -aunque debía reunir sin
demora a la Junta y dar cuenta urgentemente a la superioridad, sancionar al personal

municipal, imponer multas por incumplirniento de las ordenanzas municipales y reprimir y

castigar las faltas de obediencia y respeto a su autoridad, a los vocales o a los funcionarios
(art.3°).

Las últimas de las novedades que presentaba el Dahir hacían referencia al control de la
Hacienda local. El progresivo desarrollo de la vida local recomendó la creación de la figura

de un interventor de Fondos Municipales que sustituía al contador municipal (art.5°) que
había establecido el Reglamento de 1931 (arts.44°-48°). Con objeto de examinar los
presupuestos, cuentas, ingresos y pagos, emitir informes sobre peticiones de alteración de

los presupuestos y asesorar al Inspector en materias de contabilidad se creó un Negociado
de Contabilidad en la Inspección de Entidades Municipales, al frente del cual se encontraba

el interventor de Fondos Municipales (art.6°). De esta forma se reforzaba el control sobre la
economía de las Juntas, que tantos problemas había ocasionado.

169 El Reglamento Municipal de 1931 la limitaba a 3.000 pts. en el caso de las Juntas Vecinales y a 10.000 pts. en el de
las Municipales.
170 EI Reglamento exigía la consulta en todas las acciones judiciales (art. 17°).
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Con anterioridad a la publicación del nuevo Reglamento Municipal, la Alta Comisaría
y el Majzen continuaron legislando a nivel local. Las principales decisiones fueron la

disolución de las Juntas de Río Martín (Dh 15-5-41) y de Torres de Alcalà (DV 27-2-41), la

sustitución de la Comisión Gestora de Tetuàn por una Junta de Servicios Municipales (DV

6-5-42), la creación de la Junta de Servicios Municipales de Tànger (Dh 1-1-42)171 para

colocarla en las mismas condiciones que el resto de las ciudades de la Zona tras su

ocupación por Fuerzas Jalifianas (1940) y que sobrevivió hasta la devolución de la ciudad a
la jurisdicción internacional (1945), el traspaso de los Servicios Médico-Sanitarios de las
principales ciudades al Majzen y de los Servicios de Abastecimiento de las oficinas

Regionales y Locales de Economía, Industria y Comercio a las Juntas y la concesión de
ayudas para obras públicas urgentes, la realización de las cuales evitaría el desprestigio del
Protectorado.t ?

El Dh 15-5-41 disolvió la Junta de Río Martín, que pasó a ser considerado un barrio
de Tetuàn. Para representar al barrio en esta ciudad, se integraron en su Junta dos nuevo
vocales, uno musulmàn y otro español. La disolución se justificó argumentando que la
población tenía los mismos intereses que Tetuàn y que constituía su puerto natural y su

punto de extensión y expansión, pero las causas verdaderas eran otras. En agosto de 1940 el

Interventor Territorial de Yebala había manifestado que Río Martín tropezaba con
dificultades para su desenvolvimiento por falta de medios suficientes. A este problema se

añadía que el interventor destinado en Malalien (El Hauz) era el encargado de intervenir la

gestión de la Junta, por lo que debía hacer frecuentes desplazamientos que le impedían
compatibilizar sus obligaciones en Río Martín y en la oficina interventora (AGA Caja M-

3.184). La decisión se demostró equivocada, pues en junio de 1945 el Secretario General
manifestó que Río Martín tenía entidad propia para ser independiente (AGA Caja M-2.378)
y el Dh 27-6-45 reinstauró su Junta de Servicios Municipales.Fê

Por otra parte, los DDhh 19-1-39, 31-3-39, 25-5-39 y 2-11-39 reorgamzaron el
Servicio de Sanidad de la Zona y traspasaron al Majzen los Servicios Médico-Sanitarios de
las Juntas de Servicios Municipales de Arcila,. Chauen, Alcazarquivir, Larache, Tetuàn,
Villa Sanjurjo y Villa Nador y de la Local Consultiva de Río Martín. Para sufragarlos las

171 El OV 10-1-42 nombró los vocales de la Junta de Tànger: siete musulmanes, dos israelitas y cuatro españoles,
172 A modo de ejemplo podemos señalar la dispensa durante dos años del pago del 50% de la recaudación bruta de aguas
de Larache que la Junta de Larache hacía al Majzen (Oh 30-8-39), para realizar obras de salubridad pública, o la
concesión de una ayuda económica a la Junta de Tetuàn para la adquisición de los terrenos necesarios para instalar un
zoco, un mercado y una pescadería y para la construcción de estas dos últimas edificaciones (Oh 24-1-4 I).
173 En 1942, y antes de la promulgación del nuevo Reglamento Municipal, la organización local de la Zona se distribuía
del siguiente modo: Juntas de Servicios Municipales en Tetuàn, Tànger, Larache, A1cazarquivir, Chauen, Arcila, Villa
Nador, Villa Sanjurjo, Puerto Capaz Targuist, y Segangan y Juntas Locales Consultivas en Rincón, Castillejos, Zeluàn,
Monte Arruit, Zaio y Karia de Arkemàn (OV 31-3-42). A ellas se añadió la Junta de Servicios Municipales de Rio Martín
en 1945.
No tenemos constancia de que se organizaran o suprimieran mas Juntas. En el mapa 42 se presenta la localización de las
existentes al finaJizar el Protectorado.
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Juntas debían aportar al Majzen las cantidades presupuestadas para atenderlos, el 10% del

total de sus respectivos presupuestos de gastos. La asunción de estos servicios por parte del
Majzen se enmarcaba dentro de las preocupaciones políticas de las autoridades franquistas

por impulsar la acción social. De esta forma, los hipotéticos éxitos de la Administración

central en el àmbito sanitario, que evidentemente disponía de mas recursos, recaerían sobre

ella.

Los Servicios de Abastecimiento habían sido confiados inicialmente a las oficinas
Regionales y Locales de Economía, Industria y Comercio (Oza.AC 22-11-41). La Oza.AC
17-3-42 dispuso que pasasen a depender de las Juntas Municipales la distribución entre los
detallistas de los cupos de víveres adjudicados por la Intervención Regional respectiva, el

racionamiento de la población por medio de cartillas, la fijación precios al detalle a base de

los datos de costo y beneficio facilitados por la Intervención Regional y las sanciones por
los posibles incumplimientos. A pesar que el título de la Ordenanza indicaba que las Juntas
asumían estos servicios, en realidad era la DAI la -dependencia que pasó a controlarlos y las

Juntas -convenientemente intervenidas- se convertían simplemente en las ejecutoras de las
instrucciones que aquella les dictase.

Finalmente la Oza.AC 19-8-42 aprobó un nuevo Reglamento Municipal minucioso y

extenso?" que acusaba la influencia del Estatuto Municipal (1924) y de la Ley Municipal
(1935) españoles (Cordero Torres, 1942-1943, voLI). El Reglamento distribuyó a las
entidades municipales en "municipios mayores" -los núc1eos urbanos que excedieran de
2.000 habitantes de hecho- y "menores" -los que no alcanzasen dicho número-, a los que se

agregaban las agrupaciones intermunicipales voluntarias o forzosas: uniones de municipios
para realizar fines, obras o servicios municipales o delegados de la Administración central.

Estas entidades estarían representados por Juntas de Servicios Municipales, Juntas Locales
Consultivas y Juntas de Agrupación respectivamente (arts. 1° y 2°) Y continuarían siendo
creadas, modificadas, agrupadas o disueltas por decreto visirial (art.e"), La constitución de
nuevas entidades requerí a la petición de tres cuartas partes de los cabezas de familia -

justificando la existencia de recursos propios para que el nuevo municipio cumpliera sus
fines- al gran visir y el informe favorable de la Intervención Regional correspondiente
(art.6°). Las agrupaciones requerían el acuerdo de las dos terceras partes de los vocales de

las Juntas interesadas (art. 110) y sus Estatutos debían ser aceptados o rechazados en su
totalidad por el gran visir. Este no podía rnodificarlos, pero tenía la facultad de indicar las

rectificaciones oportunas para su aprobación (art.l Z"), Por su parte, las agrupaciones
forzosas se efectuarían a propuesta de la Inspección de Entidades Municipales (art. 140) y
por el tiempo que persistieran las circunstancias que las motivaron (art. 15°).

174 El Reglamento constaba de 327 artículos frente a los 86 del Reglamento de 1931.
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El Reglamento no modificó la composición de las Juntas Municipales -aunque entre
los vocales asesores contemplaba la posibilidad de sustituir al arquitecto municipal por el

ingeniero municipal- (arts.23° y 24°); mientras que las Locales quedaron formadas por el
caíd (presidente) -o un delegado que designara-, el interventor local y un número de vocales

que representase proporcionalmente "a ser posible" a las diferentes comunidades (art.Sü").

El sistema de elección de los vocales musulmanes e israelitas tampoco fue rectificado, pero
en el caso de los españoles sería el interventor local quien elevaría la tema propuesta tras los
asesoramientos que estimase necesarios (art.24°). De esta forma, se eliminaba la facultad de
las Jefaturas Locales de F.E.T. y de las J.O.N.S. y las Delegaciones de la Central Nacional

Sindicalista de elevar propuestas. Por el contrario, el Reglamento modificó las condiciones
que debían reunir los vocal es respecto a las requeridas en 1931. Añadió que debían ser
varones y mayores de 25 años -en 1931 la edad se fijó en 23 años y no se mencionaba la
condición masculina, aunque dudamos que se eligiera algún vocal femenino- (art.28°) Y
detalló una serie de incapacidades e incompatibilidades respecto a quienes estuvieran
relacionados en contienda judicial o administrativa con la Junta y a los parientes del
interventor de Fondos Municipales o del jefe de Servicios de la Junta (art.29°).

La Ordenanza restringió aún mas las atribuciones del presidente que había establecido
el Dh 8-5-41 en beneficio del interventor local. Perdió definitivamente el derecho de voto de

calidad en caso de empate en las primeras votaciones -que se resolverían procediendo a una
nueva votación y, en caso de persistir, sí que decidiría el presidente (art.44°)- y debía

comunicar previamente al interventor la convocatoria de sesiones extraordinari as y obtener
su aprobación para conceder o negar permisos para las diversiones de caràcter no

permanente que se celebrasen al aire libre y para la apertura de establecimientos (art.52°).175

El papel del interventor local resultó ampliamente reforzado, en la línea que apuntaba

el Dh 8-5-41. Ademàs de las atribuciones de que disfrutaba por el Reglamento de 1931 y el
Dahir, como jefe de la Administración municipal y gerente de los intereses locales debía
asesorar e intervenir la gestión administrativa del presidente y autorizar todos los asuntos de
su competencia, ordenar todos los pagos, censurar, revisar, firmar los presupuestos y multas

municipales, imponer sanciones a los funcionarios municipales, informar periódicamente al
interventor regional (art.53°), resolver la reclamaciones del padrón (art.Zü"), convocar
sesiones extraordinari as (art.36°),176 acordar el caràcter secreto de las sesiones cuando se
tratasen asuntos referentes al orden pública, al decoro de la Junta, de sus miembros o del su
personal (art.35°), otorgar licencia a los vocales para ausentarse mas de veinte días de la

175En 1931 esta facu1tad recaía en el interventor. El nuevo redactado no suponía un cambio radical, pues el presidente
debía obtener su previ a aprobación.
176También podía celebrarse sesión extraordinaria cuando lo solicitasen una tercera parte de los vocal es (art.36°). Esta
facultad de los vocal es, que no recogía el Reglamento de 1931, no debe considerarse una mayor democratización interna
de las Juntas, pues la selección de los vocales estaba mucho mas controlada que en el periodo republicano.
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localidad (art.39°) y remitir las actas de las sesiones a la Inspección de Entidades

Municipales (art.44°).

Las Juntas de Servicios Municipales se organizaron en un Pleno y Comisiones de
Hacienda, Servicios, Obras y Abastos (art.34°) para agilizar su funcionamiento, siendo las

dos últimas de nueva creación. La Comisión de Obras informaba de los asuntos

relacionados con obras de urbanización, proponía el orden de prelación de los trabajos y
medidas para evitar el paro obrero. La de Abastos vigilaba los mercados y los precios y

mantenía relaciones con los organismos superiores dedicados al aprovisionamiento de las
poblaciones. Ninguno de los acuerdos de las Comisiones podí a pasar al pleno sin el informe
de la Comisión de Hacienda (art.47°).

Respecto a la competencia exclusiva de las Juntas, la Ordenanza añadió que les
correspondía el gobierno, fomento, dirección y administración, no sólo de los intereses
materiales, sino también de los de índole moral (art.54°), en clara consonancia con los

principio s ideológicos del régimen franquista. Por otra parte, debían obtener la aprobación
previa de la Inspección de Entidades Municipales, ademàs de lo preceptuado en 1931 y

1941, para efectuar expropiaciones forzosas y proceder a la municipalización de servicios
(art.55°).I77 El Reglamento detalló minuciosamente sus obligaciones mínimas que, ademàs

de las consignadas en 1931, comprendían: suministro e inspección de aguas y bebidas,
vacunación, cementerios, anàlisis de alimento s en ciudades de mas de 10.000 habitantes,

alumbrado público, las impuestas por la legislación sanitario-benéfica -a lo que destinarían
el 10% de su presupuesto de gasto s, las realizaran ellas o las tuvieran traspasadas al Majzen-
, fomento de la construcción de casas baratas, circulación, ayuda a la repoblación forestal,
ensanche de las poblaciones, confección de estadísticas mensuales (estado civil, mercados,
precios, mataderos, obras) y una memoria anual (arts.59°-63°). En caso de no cumplir estas
obligaciones podía asumirlas la Inspección (art.57°).

Sobre los recursos contra los acuerdos de las Juntas y contra sus miembros, así como
sobre el régimen de tutela, el Reglamento apenas efectuó modificaciones respecto a las
disposiciones anteriores, aunque en el caso de los recursos los acuerdos que adoptase la
Inspección de Entidades Municipales podían recurrirse al alto comisario (art.95°).

Por último, la mayor parte de los artículos del Reglamento -del 102° al 322°- se
ocupaban de la Hacienda Municipal. Esta se nutría de las rentas que produjese el patrimonio

177 El Reglamento fomentaba la municipalización de aquell os servicios que tuvieran caràcter general de primera
necesidad, de utilidad pública o pudieran prestarse dentro del término municipal (art. 75°). Entre ellos se contemplaban:
abastecimiento de aguas, electricidad, gas, alcantarillado, limpieza de calles, recogida de basuras, pompas fúnebres,
medios de transporte dentro del término municipal y establecimientos de suministro de artículos de primera necesidad
(hornos, panaderías e incluso viviendas, cuando se persiguiera la regularización de precios en beneficio de los vecinos)
(arts. 76° y 77°).

407



o su venta, las subvenciones y donativos de todas clases del Majzen o de particulares, las
exacciones municipales -arbitrios con fines no fiscales (art.l48°), contribuciones especiales

(arts.l49° a 161°) y derechos y tasas (arts.l62° a 168°)-, las cesi ones autorizadas por el

Majzen y el rendimiento de los servicios municipalizados (art. 129°). Las contribuciones e
impuestos cedidos total o parcialmente por el Majzen eran el 50% de la Tasa Urbana, el

33% del Tertib sobre terrenos en el término municipal, el 25% de la Tarjeta de Identidad, el
20% sobre los aprovechamientos forestales, el Derecho de Puertas y arbitrios sobre: solares

sin edificar, incremento del valor de los terrenos, inquilinatos, pompas fúnebres y aquellos
otros que se preceptuaran por disposición legal (arts.169° y 170°). Los recargos municipales
sobre contribuciones e impuestos del Majzen comprendían el 20% de las Patentes

Industriales, la participación sobre la Patente de Circulación, el 10% sobre las
investigaciones o explotaciones mineras en el término municipal y el 10% sobre los
productos agrícolas y ganaderos (art. 172°). Asimismo, las Juntas podían formar

presupuestos extraordinari os para ejecutar obras y servicios cuya duración y cuantía
impidiese su inclusión en los ordinarios (art. 122°). Para ello podrían establecer los
siguientes recargos: 10% de la cuota de la Tasa Urbana, 10% sobre las Patentes Industrial y
de Circulación y 100% sobre el impuesto de solares sin edificar (art.l24°).

Los mayores ingresos de las Juntas procedían de los impuestos indirectos, las tasas
por prestación de servicios y aprovechamientos espaciales, las participaciones en los
impuestos del Majzen y los recargos en dichos impuestos. La escasa importancia de los

impuestos directos en los ingresos era debido a la resistencia a abonarlos y al complicado

procedimiento de apremio: a los súbditos españoles o de países que habían renunciado al
régimen de capitulaciones se les aplicaba un procedimiento similar al español, los

marroquíes eran apremiados por las autoridades autóctonas con arreglo a las normas y
métodos tradicional es y los extranjeros que no habían renunciado a las capitulaciones eran
apremiados por sus tribunales consulares (García Camacho, 1952).

El Reglamento de 1942 fue la última gran disposición que reguló la vida local. Con
posterioridad, la Administración central aprobó numero sas disposiciones de menor alcance

referidas a la modificación de la composición de algunas Juntas, creación y disolución de un
par de núcleos urbanos -al margen de la restauración de la Junta de Río Martín, ya
mencionada-, reglamento s concreto s (mataderos, fàbricas de conserva, ubicación de

industrias, etc.), modificación de términos municipales, agrupaciones intermunicipales.t''s
regulación de servicios, establecimiento de nuevos impuestos y sus tarifas, etc.

178 A modo de ejemplo podemos citar la constitución la agrupación intermunicipal de Villa Sanjurjo y Villa Nador (DV
4-8-43) con objeto de construir, financiar y explotar los recursos hidroeléctricos de los ríos Guis y Nekor, así como la de
los abastecimientos de agua potable derivados y dernàs aprovechamientos de la misma clase de toda la Región Oriental,
conforme a las concesiones que obtuviera del Majzen. EI DV 17-10-44 extendió la agrupación a Melilla y dejó la puerta
abierta a posteriores agregaciones.
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Tras la aprobación del Reglamento, las Juntas continuaron manteniendo la
desproporción de vocales de las tres comunidades en beneficio de la española y la israelita

generalmente.t?? En ocasiones el desequilibrio se acentuó en favor de los españoles al

incrementar su número de vocales con sendos representantes de los comerciantes e

industrial es y de los propietarios de fincas urbanas de dicha nacionalidad, con la excusa de

que estos grupos estuvieran representados como preceptuaba el Reglamento Municipal para
los musulmanes.lê'' En la decisión debieron influir las presiones de aquellos, en unos

momentos en que la Alta Comisaría impulsaba diversos planes de urbanización.

Sin embargo, las presiones de los nacionalistas marroquíes también forzaron
rectificaciones para equilibrar la situación.l'" Incluso hubo algún caso en el que los

españoles resultaron discriminados negativamente.P-

La Administración española también organizó dos nuevas entidades locales en los

años cuarenta. Ante el aumento de colonos españoles en Dar Chaui y Telata de Reisana, los
DDhh 4-12-44 procedieron a organizar estos núcleos y decretaron el nombramiento de
"Alcaldes-Pedàneos" que serían vocales en las Juntas de Tetuàn y Larache respectivamente

(art. 10). En ambos núcleos regirían las ordenanzas municipales de las ciudades que la DAr
considerara conveniente aplicar (art. 2°). Los dos Dahires planteaban que el modelo tenía

caràcter provisional, hasta lograr las condiciones necesarias para constituir los poblados en
"municipios menores". Sin embargo, las previsiones -como en otras muchas ocasiones- no

se cumplieron y los DDhh 10-8-49 Y 4-10-52 derogaron los anteriores. En la decisión
influyó oficialmente la falta de conexión de Dar Chaui y Telata con las ciudades de que

EI Majzen le concedió los aprovechamientos de las aguas del Guis para la producción de energía eléctrica y
abastecimiento de Villa Sanjurjo y las del Nekor para producción eléctrica (Dh 20-10-44).
El DV 24-4-48 disolvió la agrupación debido a que el Plan Hidrológico concedía prioridad a los aprovechamientos del
Muluya. Sin embargo, estas obras no comenzaron nasta el año 1951 (Gudín Fernàndez, 1962); hecho que pone de
manifiesto, una vez mas, la falta de previsión de las autoridades españolas.
179 En 1942 componían la Junta de Servicios Municipales de Arcila dos musulmanes, un israelita y dos españoles (DV
15-10-42), cuando en 1940 los vecinos musulmanes eran 8.757, los israelitas 677 y los españoles 1.335 (Instituto de
Estudios Africanos ... , 1954, p.24). En 1943 se integraban la Junta de Larache cuatro vocales musulmanes, un israelita y
dos españoles (DV 16-8-43), mientras que dos años mas tarde componían estas comunidades 28.211, 2.2.28 Y 10.847
vecinos respectivamente (Instituto de Estudios Africanos ... , 1954, p.25). Similar situación se producía en la Junta Local
Consultiva de Puerto Capaz. En 1943 formaban parte de la misma dos vocales musulmanes, un israelita y un español (DV
4-8-43), estando constituidas sus comunidades, en 1945, por 1.048, 102 Y 73 vecinos respectivamente (Instituto de
Estudios Africanos ... , 1954, p.25).
180 Así sucedió, por ejemplo, en Arcila (DV 30-1-45), Segangan (DV 8-2-45), Larache (DV 16-2-45) o Tetuàn (DV 27-2-
45).
181 En 1942 los vocales que integraban la Junta de Tetuàn eran ocho musulmanes, dos israelitas y cinco españoles;
mientras que en 1940 las respectivas comunidades las formaban 39.580, 8.068 Y 22.103 vecinos (Instituto de Estudios
Africanos ..., 1954, p.2S).
EI incremento de dos vocales españoles en Tetuàn, en representación de las Càrnaras de Comercio e Industria y de la
Propiedad Urbana (DV 27-2-45), generó protestas de los nacionalistas y dicho aumento hubo de complementarse con el de
otros dos vocales musulmanes (DV 2-6-53).
182 En 1943 los vocales de la Junta de Villa Sanjurjo eran tres musulmanes, un israelita y dos españoles (DV 1-2-43),
estando formadas sus comunidades respectivas por 5.086, 147 Y5.517 vecinos en 1945 (Instituto de Estudios Africanos ... ,
1954, p.25). También en 1943 formaban parte de la Junta del Zaio un vocal de cada comunidad (DV 5-8-43), mientras que
dos años mas tarde constituían la población 163 musulmanes, 87 israelitas y 327 españoles (Instituto de Estudios
Africanos ... , 1954, p.25).
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dependían, pues la distancia entre ellos era considerable; circunstancia que impedía una
labor eficaz y el cumplimiento de los objetivos propuestos. No obstante, también pudo

influir el estancamiento del número de colonos; hecho que no aconsejaba la creación de dos
nuevas Juntas Locales Consultivas.

Junto a estas disposiciones, la Alta Comisaría dictó unas pocas de mayor alcance que

afectaron al conjunto de las Juntas. Generalmente estuvieron orientadas a recortar aún mas
su autonomía, agilizar su funcionamiento y dotarlas de mas medios económicos para que

pudieran hacer frente a los crecientes gasto s que comportaba el desarrollo de algunos
núcleos. Si bien todas las ciudades experimentaron un crecimiento importante, sólo
consiguieron un desarrollo notable los pequeños núcleos próximos a ellas y los que
contaban con posibilidades económicas, especialmente de colonización agrana,
especialmente. El aislamiento, las peores condiciones de vida y el fracaso de las iniciativas

para impulsarlos motivaron el estancamiento del resto.l'"

El desarrollo urbano obligó a tomar medidas para organizarlo, pues hasta el momento
la situación era bastante caótica, a pesar de que el Reglamento Municipal de 1931 obligaba
a las Juntas a aprobar un plan de ensanche en el plazo de dos años (art.36°) y que con

anterioridad se habían aprobado diversa s medidas para regular la expansión de algunas

ciudades. A modo de ejemplo, podemos señalar los Reglamentos sobre construcciones
urbanas en Tetuàn y para las edificaciones en el ensanche oeste de la misma ciudad (BOZ,
1914, pp. 264-266 y 269-273), el correspondiente a construcciones urbanas en Larache

(BOZ, 1914, pp.572-578) o el proyecto de ensanche y urbanización de Villa Sanjurjo (Dh
25-8-29). Para ilustrar el deficiente desarrollo de Tetuàn podemos citar la Memoria que

acompañaba a su Plan de Ordenación Urbana (Oza.AC 20-5-44), en la que se reconocía que
el "imprevisto" y "anormal" crecimiento de la ciudad entre 1927 y 1939 no había permitido

desarrollar una "labor de creación brillante" por falta de visión de conjunto y unos proyectos
de urbanización adecuados. Los accesos desde Ceuta y Río Martín eran considerados
"deficientes", el acceso ferroviario "inapropiado", el emplazamiento de los cuarteles
"inadecuado" -al ocupar extensiones de gran interés para la ordenación de la ciudad-, los

espacios libres "escasos", el criteri o arquitectónico "ausente" y el orden urbanístico
"inexistente" .184

Para impulsar y regular el desarrollo urbanístico en las ciudades, la Alta Comisaría
organizó una Junta General de Urbanización y Juntas Locales en las poblaciones de mas de

5.000 habitantes (Oza.AC 2-9-42). La creación de la Junta General reforzaba el control de la

Alta Comisaría sobre las Juntas Municipales y les sustraía atribuciones. En su creación

183 En la tabla 16 se presenta la evolución de la población de las entidades municipales entre 1935 y 1955.
184 Sobre el desarrollo de Tctuan y su Plan de Ordenación Urbana véanse, p.e., Muguruza Otaño (1944a), Malo de
Molina & Domínguez (1995) YBravo Nieto (2000).
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influyeron los desaciertos de las Juntas en estas cuestiones, que fueron aprovechados por la

Alta Comisaría para argumentar que no podían dejarse a su libre competencia, pues el

aspecto general de las poblaciones había de responder a criteri os uniformizadores -dentro de

la variedad que presentaban el clima, el terreno, las costumbres, etc.-; planteamiento muy
característico del régimen franquista.

La Junta General centralizaría todas las gestiones encaminadas al establecimiento de
planes de urbanización en todas las localidades de la Zona de mas de 5.000 habitantes
(art. l"). Estaba compuesta por el secretario general (presidente) y vocales españoles

(art.20).185Sus competencias consistían en estudiar las orientaciones que habían de guiar la
urbanización en general y en cada ciudad y reco ger datos y elementos para realizar los
proyectos (planos E.I :2.000, evolución del crecimiento demogràfico, climatología, plan de
accesos, plan de acuartelamientos, instalaciones deportivas, mezquitas, iglesias, escue1as,
edificios oficiales, industrias, estilos, etc.) (art.5°), que serían aprobados por el Alto
Comisario (art. 8°).

Subordinadas a la Junta General, se orgamzaron Juntas Locales de Urbanización

(art.30).186Estas debían manifestarse sobre los proyectos que les afectasen. Sin embargo, sus

atribuciones eran meramente consultivas, pues la Junta General podía desestimar las
opimones o reparos que presentasen (art. 7°). La vida de las Juntas Locales no fue
excesivamente larga y la Oza.AC 18-5-52 las suprimió al considerar que su labor se
superponía a la de las Juntas Municipales. Tal vez haya que ver en la decisión un mayor
afàn centralizador y un todavía mayor control por parte de la Alta Comisaría, pues quedaron

al margen de la ordenación urbanística todas las autoridades marroquí es.

El férreo control de la Alta Comisaría sobre las cuestiones urbanísticas ya se había
acentuado unos años antes. El Dh 19-5-44 extendió las atribuciones de la Junta General al
periodo de ejecución de los planes, en el que aprobaría los proyectos parciales e
inspeccionaría en materia de ordenación urbanística (art. 10). Para dirigir y fiscalizar la

185Inicialrnente, los vocales fueron los siguientes: delegado de Asuntos Indígenas, delegado de Educación y Cultura,
delegado de Obras Públicas y Cornunicaciones, comandante general de Ingenieros del Ejército de Marruecos, subdelegado
de Obras Públicas, asesor técnico-administrativo, interventor general de Servicios, jefe del Servi cio de Arquitectura,
inspector de Bellas Artes, director del Museo Arqueológico de Tetuàn, inspector de Sanidad, un jefe de Ingenieros del
Ejército y los arquitectos municipales (art.2°).
La falta de previsión y la creación de nuevas dependencias relacionadas con el asunto motivaron la posterior inclusión de
los interventores municipales de las ciudades con censo superior a 5.000 habitantes -quienes ya formaban parte de las
Juntas Locales de Urbanización- (Oza.AC 22-9-48), el fiscal superior de la Vivienda (Oza.AC 19-2-49) y el jefe del
Servicio de Propiedades de la Delegación de Hacienda (Oza.AC 7-12-50).
La imprevisión vol vió a manifestarse al cesar en la misma el interventor general de Servicios. Su inclusión se habia debido
al estimar que se administrarían fondos para atender a los Planes de Urbanización, cuando en realidad eran las Juntas
Municipales afectadas las que se ocupaban de ello (Oza.AC 18-5-52).
186Las Juntas Locales estaban formadas por los siguientes miembros: baja, interventor regional, almotacén, interventor
local, arquitecto municipal, el ingeniero encargado del Servicio de Caminos de la Región y el jefe de Ingenieros del
Ejército encargado de las obras de caràcter militar en la localidad (art.3°).
Posteriormente, la Oza.AC 19-2-49 nombró vocales a los fiscales delegados de la Vivienda existentes en aquellas
poblaciones (art.2°).
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realización de los planes se creó una Comisión Directiva en la Junta (art.20).187 Como

complemento inmediato, el Dahir iba acompañado de un Anexo con las normas por las que

había de regirse la ejecución de los planes de urbanización.

Las crecientes necesidades económicas a las que debían hacer frente las Juntas

motivaron la adopción de diversas medidas encaminadas a aumentar sus ingresos. Para
facilitar la recaudación de los impuestos, arbitrios y tasas, el DV 13-12-47 autorizó a las

Juntas Municipales el nombramiento de agentes ejecutivos encargados de seguir el
procedimiento de apremio contra los deudores a los fondos municipales. La medida no fue
fue suficiente y el Dh 4-10-52 tuvo que crear el Fondo de Corporaciones Locales con la
finalidad de que las Juntas pudieran establecer, ampliar y mejorar servicios públicos que no
podían atender con los presupuestos ordinari os y no pudieran ser objeto de extraordinarios
(art. 10). Los anticipo s que otorgaba no eran a fondo perdido y debían ser reintegrados por

las Juntas (art.d"). El Fondo se nutría de una participación del 33% de la recaudación del
impuesto de Patentes de Circulación de automóviles, el 9% de los impuestos transitorios del
Majzen, el 10% de la Cuota Benéfica de Consumo Interior y otros que se le adscribiesen
posteriormente (art.20).188

Paralelamente, con objeto de aumentar los ingresos municipales, el Dh 15-12-52
procedió a ceder a las Juntas la parte correspondiente al Majzen en los impuestos de Tasa

Urbana y de Tarjetas de Identidad, extender el impuesto municipal sobre consumo de

electricidad para alumbrado a toda c1ase de consumo -con excepción de los edificios y
servicios oficiales- (art.3°) y establecer un impuesto sobre el consumo de tabaco; el 50% de

cuya recaudación se destinaría al Fondo de Corporaciones Locales (arts. 1° a 4°). Para
aligerar la creciente presión contributiva sobre los habitantes de las poblaciones, el Dahir
obligó a las Juntas a efectuar supresiones de exacciones o rebajas de tarifas para sus

presupuestos ordinari os del año siguiente. Las desgravaciones debían representar al menos

el 25% del aumento de los ingresos que proporcionaran los tres primeros impuestos citados
(art.5°).

187La Comisión estuvo compuesta inicialmente por los siguientes miembros: delegado o subdelegado de Obras Públicas,
ases or técnico-administrativo, interventor general de Servicios, jefe del Servicio de Arquitectura de la Delegación de
Obras Públicas e inspector de Bellas Arles. Cuando abordasen asuntos relacionados con poblaciones concretas se
integraban en ella sus interventores y los arquitectos municipales respecti vos (art. 2°).
Esta composición también fue modificada mas tarde. La Oza.AC 19-5-49 dio cabida en ella al fiscal superior de la
Vivienda y el Oh 22-1-51 al jefe del Servicio de Propiedades. El Oh 20-9-49 determinó el ingreso del presidente de la
Càmara de la Propiedad Urbana correspondiente -como representante de los propietarios-, cuando se trataran asuntos de
su población.
188EI Fondo estaba regido por una Comisión presidida por el delegado de Asuntos Indígenas y compuesta por los
siguientes vocales: subdelegado de Hacienda, subdelegado de Obras Públicas, mudir de Rentas del Majzen e inspector de
Entidades municipales (art.4°).
El Dahir 4-3-53 procedió a reformar la Comisión y sustituyó al subdelegado de Obras Públicas por un asesor bancari o y
un interventor municipal designado entre los de las ciudades de la Zona (art.5°). La inc!usión del asesor obedecía
probablemente a que este Dahir permitía contratar préstamos al Fondo para el cumplimiento de sus fines (art.3°);
circunstancia que podía indicar que sus ingresos eran insuficientes, al menos en determinados momentos.

412



Estas medidas facilitaron que entre 1953 y 1955 los presupuestos de las Juntas
presentaran superàvit; con excepción de Zeluàn en 1954 y 1955, años en los que padeció un

déficit de 9.000 y 2.000 pts. (Instituto Nacional de Estadística ..., 1955, 1956 y 1957).189

Por otra parte, la necesidad de agilizar la creciente actividad de las Juntas de las

principales ciudades aconsejó dotarlas de un organismo meno s numero so que el Pleno, que

pudiera realizar reuniones mas frecuentes para resolver los problemas urgentes y ocuparse
de los asuntos económicos. La Oza.AC 19-1-53 creó la Comisión Permanente de las Juntas
de Servicios Municipales en las ciudades de mas de 20.000 habitantes. La Comisión estaba
integrada por el almotacén, el interventor local y tres vocales electos, intentando que
estuviesen representadas las comunidades existentes (art. 10). Entre sus competencias se

encontraban la organización de los Servicios de Recaudación y Depositaría, la contratación
de obras y servicios que no excediesen de un año, el nombramiento de funcionarios y

empleados no atribuible a otras esferas, la concesión de licencias de traspasos, aperturas y
traslados de establecimientos industrial es y mercantil es, el desarrollo de la gestión
económica de acuerdo con el presupuesto y ejercitar acciones legales (art.3°). Ademàs de
agilidad en el funcionamiento de las Juntas, la creación de la Comisión comportó también

una disminución de las atribuciones del pleno, donde había muchos mas vocales
representantes de los vecinos, pues sus acuerdos eran efectivos. Solamente debían pasar al

Pleno para su conocimiento (art.4°), aunque evidentemente podían ser suspendidos por el

interventor (art.5°).

Todas estas normativas no lograron dinamizar la vida de las Juntas, a pesar de que
diversos autores ensalzaron exageradamente su labor.l'" Junto a las dificultades ya
señaladas en la cobranza de los impuestos y en la aplicación de apremios, hay que tener en

cuenta el reducido tamaño de los términos municipales, las deudas contraídas con el
Majzen, el alza de los precios, el aumento de funcionarios y de sus sueldos y las cada vez

mayores necesidades (García Figueras, 1953). A estos inconvenientes había que añadir el
ràpido crecimiento de unas ciudades -en las que casi todo se encontraba por hacer-, la falta
de vinculación de muchos vocales electos y de la mayor parte de la población con las
Juntas, que las consideraban -no sin razón- una mera prolongación del poder gubemativo
(Trujillo Machacón, 1947; García Figueras, s.a. [1952-1956]). Este panorama puede ser
ilustrado con a1gunos ejemplos. En 1945, la red de abastecimiento de agua potable

únicamente se había completado en Tetuàn y Alcazarquivir. En el resto de las poblaciones o
presentaba serias deficiencias -Puerto Capaz, Rincón y Targuist- o no se había completado.

El alcantarillado era defectuoso en Arcila, incompleto en Castillejos y brillaba por su
ausencia en Río Martín. Y respecto a las viviendas económicas o protegidas municipales,

189Los presupuestos de las Juntas de los años alternos entre 1937 y 1955 se adjuntan en la tabla 17.
190 Véanse, p.e., Martorell Otzet (1945), Ventura Bañares (1947) o Gonzàlez de Lara (1949).
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solamente existían en Tetuan que contaba con 242, Arcila y Villa Sanjurjo con 12,

Segangan con 4 y Targuist con 2 (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1946b).

Pero no eran estos los únicos problemas. Las Juntas también padecieron un deficiente

funcionamiento a causa de la escasa comprensión de los interventores locales acerca de lo

que significaban -algunos les impedían actuar sin la mínima autonomía que la legislación
permitía- (García Figueras, s.a. [1952-1956]), la dejadez con que actuaban éstos y la

corrupción de algunos funcionarios. En noviembre de 1945 el Interventor Territorial del Rif
manifestó a la DAI que los interventores locales carecían "de espíritu, agilidad e ímpetu que
deben ser característicos del Servicio y, dedicàndose mas a otras actividades comerciales o

profesionales, dan a éstas prioridad sobre las propias de su cargo" (AGA Caja M-3.962).
Respecto a la corrupción, apuntamos dos ejemplos del año 1945: la DAI comunicó al
Interventor Local de Tetuàn que los ordenanzas de la Junta exigían dàdivas a las personas

que solicitaban audiencia para entrevistarse con él (AGA Caja M-2.377) y la Jefatura de
Policía notificó a la DAI que un funcionario de la misma Junta surninistraba harina a un

musulmàn que disponía de dos patentes para el mismo homo, aunque la Jefatura desconocía

si lo hacía por descuido o por negocio (AGA Caja M-2.379).

* * * * *

La organización territorial del Protectorado obedeció fundamentalmente al objetivo de
asegurar el control del territori o y de la población, por lo que se supeditó a la organización

de las Intervenciones, las encargadas de llevar a cabo dicha tarea.

Con la excusa de implantar en toda la Zona la tradicional organización territorial

majzeniana, aunque amplias areas nunca hubieran estado bajo su influencia directa, la Alta
Comisaría levantó una estructura piramidal rígida que le permitiera alcanzar sus objetivos.
Las cabilas constituyeron la base del entramado y al frente de las mismas la Administración

española colocó a los caídes; representantes del jalifa que ejercieron en sus demarcaciones
los poderes delegados por éste bajo la estrecha supervisión de los interventores.

La implantación de esta estructura no estuvo exenta de dificultades. Numerosas
cabilas rechazaron una organización nueva para ellas que, por otra parte, implicaba aceptar

la dominación española y la sumisión al Majzen jalifiano. Adernàs, durante los primeros
años del Protectorado las autoridades militares retrasaron el nombramiento de caídes y la

implantación del régimen de protectorado al considerar mas seguro administrar
directamente la cabilas. El modelo no se extendió totalmente hasta la dominación de la
Zona en 1927.
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Por otra parte, la delimitación precisa de los caidatos puso en entredicho el pretendido

respeto de la organización tradicional, pues la Alta Comisaría los estableció conforme a los

intereses interventores, especialmente el mantenimiento de la seguridad y el orden y llegó a

constituir algunas demarcaciones que nunca habían existido y a alterar otras.

El progresivo deterioro de la vida rural obligó a la Alta Comisaría a crear organismos
encargados de revitalizarla, en los que se integraran representantes de la población local. En
los años treinta, decidió recuperar las yemaas, a pesar de considerarlas unos organismos de

tipo bereber ajenos a la estructura majzeniana. Por este motivo y porque muchas de sus
antiguas atribuciones habían sido asumidas por los caídes, sólo les concedió mínimas
competencias administrativas sobre cuestiones de índole económica y de gestión. Esta
limitación estuvo agravada por el férreo control que ejercían los interventores sobre ellas.
Ademàs, la preocupación que provocaron en la Alta Comisaría las tensiones originadas en
la Zona francesa a raíz de la publicación del "dahir bereber" y la resistencia de los caídes a
facilitar su desarrollo -quienes contemplaban las yemaas como un contrapoder- motivaron

que su organización se materializara en contadas ocasiones.

Como la situación en el campo continuó empeorando y las Juntas Rurales de
Territorio, creadas en 1942 para solucionar el problema, no resultaron eficientes, los

administradores españoles decidieron organizar las Juntas Rurales de Fracción y nuevas
yemaas en 1952. Su creación también obedeció a objetivos políticos: limitar el poder de los
caídes y dificultar la irrupción del nacionalismo en el mundo rural, intentando impulsar el
desarrollo económico y la participación de marroquíes en las mismas. La idea, que recogió
muchos de los planteamientos de Blanco Izaga, supuso una cierta descentralización

administrativa en las fracciones y los poblados, pero las Juntas Rurales estuvieron
"convenientemente" tuteladas por el Majzen y las Intervenciones. Su labor fue mínima por
los éscasos medios económicos de que dispusieron, el férreo control al que estuvieron
sometidas y la corta vida que tuvieron, pues Marruecos accedió a la independencia cuatro
años después de su creación.

La organización regional del Protectorado se supeditó en un primer momento a las
necesidades militares y posteriormente a las Intervenciones, a las que quedaron
subordinados todos los servicios del Protectorado. La Alta Comisaría distribuyó

oficialmente las cabilas atendiendo a razones geograficas y "étnicas", pero en ocasiones
concretas primaron consideraciones de caràcter política: el mantenimiento de la seguridad y
el ordeno Por estas razones, no le importó integrar algunas cabilas en regi ones diferentes a
las que tradicionalmente se habían adscrito.

En el interior de las regi ones, la Alta Comisaría atribuyó normalmente el control de
cada cabila a una oficina interventora, pero en determinados casos éstas extendieron su
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jurisdicción a mas de una por motivo s de economía presupuestaria, por falta de personal

interventor o por razones políticas; podían no existir notables con suficiente prestigio o

suficientemente adictos a España para ser nombrados caídes. Los motivos políticos lIegaron

a provocar la fragmentación de algunas cabilas, por lo que sus fracciones dependieron de

diversas oficinas.

A partir de 1942 la Alta Comisaría organizó comarcas en el interior de las regiones,

que estuvieron administradas y controladas por oficinas interventoras comarcal es. La

agrupación de cabilas se efectuó fundamentalmente atendiendo a las necesidades

interventoras, pues a pesar del discurso oficial estas entidades no habían existido en el
Majzen tradicional. Como en otros casos, la distribución de las cabilas experimentó

numero sas reformas y el progresivo desmantelamiento de muchas de ellas permite asegurar
que las comarcas no fueron operativas. La Alta Comisaría volvió a otorgar mayor
importancia a las oficinas de cabila de acuerdo con los planteamientos adoptados

inicialmente.

Las oficinas interventoras fueron las encargadas de ejercer el control sobre las cabilas,

por lo que decidir su ubicación concreta devino una preocupación capital. El criterio
principal fue localizarlas en lugares centrados geogràficamente en las cabilas, próximas a
puntos en los que existía una gran densidad de población o que en determinados momentos
podían atraer a numero sas personas (zocos, santuarios, etc.). No obstante, las autoridades
españolas también valoraron la conveniencia de situarlas en las cercanías de las residencias

de los caídes -a los que había que intervenir directamente-, en lugares de difícil acceso o que
se habían significado por su resistencia y en punto s que contaban con buenas
comunicaciones, para que el interventor pudi era desplazarse lo mas ràpidamente posible por
su demarcación. A medida que se aseguró la pacificación y como consecuencia de una

mayor atención a las cuestiones económicas llegaron a instalarse en lugares que presentaban
buenas condiciones para el desarrollo de la agricultura y la colonización. La Alta Comisaría
decidió localizar las oficinas conforme a sus intereses y apenas tuvo en cuenta los de la
población, que debía desplazarse hasta elIas para solicitar documentos y permisos.

El número de oficinas estuvo determinado por las necesidades interventoras, pero la
Administración española siempre tuvo en cuenta el coste presupuestario que conllevaban;
aspecto que devino una auténtica obsesión.

Por su parte, la organización territorial de los servicios de la Alta Comisaría presentó
un caràcter extremadamente centralizado, Iimitàndose las representaciones regionales a
desarrollar simples tareas administrativas y a ejecutar las decisiones adoptadas en Tetuan.
Las Delegaciones de la Alta Comisaría contaron con representaciones en las regiones, donde
el correspondiente interventor regional era el jefe de todos los Servicios. No obstante, no
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todas las secciones contaron con presencia en todas las regiones. Su organización particular

obedeció a las características de los diferentes Servicios que en ocasiones no requerían el

establecimiento de oficinas en cada región o que necesitaban una organización territorial
propia adecuada a sus funciones. Los servicios de sanidad y de enseñanza fueron los que,

como consecuencia de la implantación en el campo de escuelas y dispensarios, contaron con

una organización regional mas completa.

Respecto a la organización territorial del Majzenjalifiano, la Alta Comisaría apenas le

dotó de una estructura regional, al margen del efímero amalato del Rif, de la creación de la
figura de naib del gran visir -de caràcter mas bien testimonial- y de las Juntas Rurales de

Territorio creadas en 1942. Este planteamiento, justificado parcialmente por la escasa
entidad del propi o Majzen, impidió establecer cauces de comunicación directa entre el jalifa
y la población de la Zona. Para solventar esta deficiencia los administradores coloniales
decidieron en 1946 incluir en el Consejo Privado Jalifiano -organismo de caràcter

consultivo- a representantes de los cinco territorios.

Las únicas dependencias regionales que contaron con una mínima capacidad de
gestión fueron las Juntas Rurales de Territorio, encargadas de impulsar el desarrollo
económico de las regiones, pero el ensayo puede considerarse que fue un fracaso, a pesar de
los discursos oficial es y como pone de manifiesto su supresión en 1952. Sus actuaciones
fueron muy limitadas e irregulares debido a los escasos recursos de que disfrutaron, a los
insuficientes medios técnicos que tuvieron a su alcance, a la excesiva centralización y
burocracia existentes y a la indolencia con que actuaron algunos interventores.

Los Ministerios majzenianos contaron con funcionarios en las cabilas y las ciudades

desde los primeros momentos, pero su organización regional también se subordinó a los
intereses de las Intervenciones, aunque la hipotética autonomía de que disfrutó la Justicia
cherànica influyó en que su organización territorial no fuera exactamente la de las
Intervenciones.

Respecto a la Administración local, cabe señalar que al implantarse el Protectorado
era muy rudimentaria. Ante el previsible crecimiento urbano y la llegada de población
española las autoridades protectoras organizaron una estructura encargada de gestionar la
vida local que recogió los escasos precedentes existentes en Marruecos y características de
los municipios españoles. Como en otros àmbitos, la organización local padeció numerosos

cambios, fruto de la improvisación y de la indefinición de la política colonial.

A las iniciales Juntas de Arbitri os -organismos bajo dependencia militar que
regulaban mínimamente aspectos relacionados con la higiene, el saneamiento, la vialidad o
la construcción- que se habían creado incluso con anterioridad al establecimiento del
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régimen de protectorado se sumaron Juntas de Servicios Locales en las ciudades y
posteriormente Juntas Vecinales en algunos núcleos de menor importancia. Estas

instituciones -y las Juntas de Servicios Municipales y Juntas Locales Consultivas que les

sucedieron mas adelante- no disfrutaron de una auténtica autonomía. Los nombramientos de

sus miembros, los presupuestos, los reglamentos o las ordenanzas municipales siempre

tuvieron que ser refrendados por el gran visir -convenientemente intervendido- y la Alta
Comisaría. Por otra parte, hasta la promulgación del primer Reglamento Municipal en 1931
su organización se produjo mediante disposiciones aisladas -reflejo de la falta de criteri o y

de previsión de las autoridades españolas- que concretaban su composición, competencia y

recursos.

Las primeras Juntas estaban constituidas por autoridades marroquíes y españolas,
vocales técnicos españoles y vocales que representaban a las diferentes comunidades que

integraban cada población. El método de selección de estos últimos reflejó perfectamente la

escasa independencia con que actuarían las Juntas, pues eran nombrados por el gran visir y
el alto comisario entre las temas que las diferentes comunidades formaban para cada puesto

a cubrir. La distribución de los vocales electivos se efectuaba tomando en consideración los
porcentajes que suponían cada comunidad en cada población, pero casi siempre el número
de vocales españoles e israelitas resultó sobredimensionado respecto de los musulmanes;
circunstancia que fue una constante a lo largo del Protectorado. El argumento utilizado por
la Alta Comisaría fue la mayor preparación de los españoles para hacer frente a la gestión
local, ante la falta de experiencia de los marroquíes, y el papel orientador que debían

ejercer, en consonancia con los principios del régimen de protectorado. La
sobrerrepresentación israelita obedecía al interés por contrapesar la presencia musulmana y
por favorecer a una comunidad que podía facilitar la penetración española. Sin embargo, las
presiones de los nacionalistas forzaron a las autoridades protectoras a tender a equilibrar
lentamente la representación de las comunidades musulmana y española.

El Reglamento Municipal de 1931 procedió a democratizar el sistema de elección de
los vocal es. Los vecinos continuaban presentando tantas ternas como puestos debían cubrir

los representantes de sus respectivas comunidades, pero el Reglamento ofrecía una novedad
extraordinaria: la superioridad debía nombrar al que hubiera obtenido mayor número de
votos. La implantación del nuevo modelo resultó un fracaso para las aspiraciones de las
autoridades españolas. EI desarrollo de las elecciones fue bastante caótico -a consecuencia
de errores de planteamiento y de la nula tradición democràtica en la Zona- y el sistema

permitió la entrada en las Juntas de personas que disentían de la orientación que la Alta
Comisaría daba al Protectorado. Las autoridades republicanas tampoco estuvieron
dispuestas a aceptar esta situación y, utilizando como excusa la existencia de irregularidades

administrativas -que ciertamente se producían-, procedieron a disolver numero sas Juntas. La
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vida local en estas poblaciones pasó a ser dirigida por Comisiones Gestoras, cuyos

miembros eran preseleccionados por los interventores.

Las autoridades franquistas pusieron fin definitivamente a las veleidades

democratizadoras e introdujeron novedades de caràcter corporativista, en la línea del
régimen. Por un lado, las ternas de vocal es españoles pasaron a ser elaboradas por el
interventor -aunque se mantuvo el sistema tradicional para la formación de las marroquí es-

y, por otro, los vocales musulmanes y algunos españoles representaban a los comerciantes,

industrial es y propietarios de fincas urbanas.

Las entidades municipales no disfrutaron de una auténtica autonomía. Las primeras

disposiciones les otorgaron competencias sobre los servicios de sanidad, higiene, limpieza y
urbanización; aunque no podemos olvidar que el control de los interventores locales y de la

Alta Comisaría en última instancia era constante. Las autoridades republicanas impulsaron -
tal vez un poco precipitadamente- la vida local, pero el progresivo afianzamiento de una
política colonial típica -que poco o nada tenía que ver con los principio s que debían haber

guiado la política republicana en Marruecos- reforzó progresivamente el control
incrementando las atribuciones de los interventores locales y creando la Inspección de
Entidades Municipales en el seno de la DA!. Esta tendencia se agudizó durante el periodo
franquista, cuando las corporaciones locales se convirtieron en meros apéndices del poder
central y algunas de las atribuciones de los presidentes de las Juntas pasaron a ser

desempeñadas por los interventores. Desapareció todo vestigio de autonomía administrativa
y la gestión económica y financi era estuvieron estrechamente intervenidas. El afàn

centralizador llevó a crear una Junta General de Urbanización que asumió la dirección no

sólo de la redacción de los planes de urbanización de las poblaciones, sino también su
ejecución.

La labor de las entidades municipales dejó bastante que desear, los resultados fueron
escasos y su funcionamiento estuvo salpicado de numerosas irregularidades. La
responsabilidad no puede achacarse a todos los vocales, funcionarios y empleados que

formaban parte de ellas, como apuntan algunos textos de la época. En su descargo hay que
considerar la enorme labor que tenían que desarrollar -pues con anterioridad al Protectorado

apenas se había hecho nada en este ambito-, la escasa autonomía de que disfrutaron -reflejo
del interés de las autoridades por controlar estrechamente toda la vida de la Zona-, los
pequeños recursos de que dispusieron -en gran parte debido a lo reducido de sus términos
municipales y a la dificultad para recaudar los impuestos- y la incompetente actuación de

algunos interventores locales, auténticos factótums en las corporaciones.
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Parte V
Las intervenciones



12- El concepto de "Intervención" 1

La función interventora en el Protectorado español en Marruecos tiene su origen legal
en el convenio franco-español de 1912 que determinó el caràcter de la influencia española
en la Zona. En su artículo 10 estableció que correspondía a España "velar por la tranquilidad

en dicha zona y prestar su asistencia al Gobiemo marroquí para la introducción de todas las
reformas administrativas, económicas, financieras, judiciales y militares de que necesita [...]
Las regiones comprendidas en la Zona de influencia [...] seran administradas, con la
intervención de un Alto Comisario español, por un Jalifa que el Sultàn escogerà de una lista
de dos candidatos presentados por el Gobiemo español [...] Los actos de la Autoridad

marroquí en la zona de influencia española seran intervenidos por el Alto Comisario y sus
Agentes". Así pues, la Intervención consistía bàsicamente en la "fiscalización del uso que
de su autoridad hacen las jerarquías indígenas" (Cordero Torres, 1942-43, vol.lI, p.5), pero

al mismo tiempo, y conforme a los principio s del régimen de protectorado, debía incluir la
"educación" de las autoridades marroquíes para que ejercieran sus atribuciones. Por otra
parte, también comportó la ejecución de una serie de competencias por parte de los
interventores que fueron concretàndose progresivamente.

A la vista del citado conveni o puede establecerse la importancia de la función

interventora: la actuación de las autoridades marroquíes -teóricas detentadoras del poder-
sería fiscalizada por las autoridades protectoras y, a través de dicha inspección, España
podría desarrollar su política colonial. Por esta razón, diversos autores de la época
subrayaron la significación de la Intervención: el secretari o general, Luciano López Ferrer,
apuntó que el "elemento esencial" de la acción española era la "constante intervención cerca
de las autoridades indígenas" (López Ferrer, 1923, p.33.); el capitàn Muñoz Rocatallada la

consideró "la función mas importante, la mas necesaria y la verdadera espina dorsal de toda
organización de Protectorado" (Muñoz Rocatallada, 1924, p.24); Cordero Torres precisó
que "la clave del Protectorado marroquí se encuentra en la gestión desarrollada por el
sistema de Intervenciones" y que la Intervención constituí a "la médula de la gestión de

1 Conviene aclarar, para evitar con fusiones, que no nos referimos a la Intervención Especial en la Zona creada por RD 18-
10-13 Y dependiente del Ministerio de Hacienda, que controlaba fiscalmente la gestión de la parte de los Presupuestos
españoles anuales destinada a la acción española en Marruecos (Raquejo Alonso, 1976). Esta Intervención Especial fue
reorganizada por el D 26-2-35 bajo el nombre de Servicios de Intervención económico-legal del Protectorado y puesta
bajo dependencia de la Presidencia del Gobiemo. Durante la Guerra Civil, la Oza.AC 28-12-36 los adscribió a la
Delegación de Hacienda de la Alta Comisaría.
Esta intervención no afectaba en nada a la gestión de las autoridades marroquíes, actividad reservada a la Intervención que
comentarnos.
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protectorado" (Cordero Torres, 1942-42, vol.II, pp.5-6) y el teniente coronel Doménech

Lafuente -secretario general del Africa Occidental Española- la calificó de "clave de bóveda

del edificio marroquí" (Doménech Lafuente, 1940, p.63). También autores contemporàneos
han insistido en esta idea y la han considerado un "vital instrumento del colonialismo"

(Morales Lezcano, 1986, p.120) o "mas que ninguna otra cosa, la piedra angular de la
administración española'' (Hart, 1995, pAl).

La implantación del régimen de protectorado comportaba la obligación de respetar las
instituciones, leyes, usos y costumbres de Marruecos, por lo que la acción protectora debía
ejercerse a través de las autoridades marroquíes: vigilando su actuación, aconsejandolas y si
era necesario corrigiéndolas. España tenía que impulsar las instituciones propiamente
marroquí es , adaptàndolas al nuevo sistema que deseaba implantar. El conveni o hispano-
francés de 1912 no especificó la forma cómo debía ejercerse la acción protectora y las
autoridades españolas debieron afrontar no pocas dificultades para concretarla. En primer

lugar, España carecía de experiencia en la administración de territori os coloniales

establecidos bajo la fórmula de protectorado, como era el caso de Francia. En segundo
lugar, tampoco existía en la Metrópoli una idea clara sobre cómo orientar la política
colonial. En tercer lugar, la mayor parte de la Zona escapaba al control directo de las

autoridades majzenianas y sus habitantes no reconocían la validez del convenio, por lo que
rechazaban la fórmula instaurada.? Por último, los cambios de gobiemo y de régimen que se
sucedieron en España provocaron numero sos vaivenes en la política colonial, en general, y
en el desarrollo de la Intervención, en particular.

12.1- Intervención versus gobierno directo

El sistema de protectorado se fundamentaba en el principio de la Intervención de las
autoridades marroquíes por las españolas, a diferencia del sistema colonial en el que las

autoridades metropolitanas ejercían el gobiemo directo. La base del Protectorado

descansaba en el principio que "los moros no deben ser mandados mas que por moros"
(García Figueras, 1924, p.263) Y ahí radicaba una de las principales complejidades del
mismo.

2 Como acertadamente comentaba un autor de la época, el Protectorado era una "misión antipàtica para sus habitantes",
pues a él se había lIegado por intrigas sobre gobiemos débiles, por coacciones económicas y por conveniencias
internacionales. EI acuerdo de dejarse proteger había sido adoptado por "una minoría ínfima que esta en el Poder", siendo
"natural" y "Iógico [...] que la masa del país, sienta repugnancia y aversión hacia esta inmiscuación del extranjero en sus
asuntos interiores" (Muñoz Rocatallada, 1924, p.24).
A pesar de la razón de estas afirmaciones, no puede pasarse por alto que el autor era un decidido defensor de la presencia
española en Marruecos. En su opinión, el Protectorado demostraría a la larga sus ventajas con hechos. Por ell o, era
necesari o implantarlo "aún en contra de la voluntad de sus habitantes" (Muñoz Rocatallada, 1924, p.24).
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Al margen de consideraciones inconsistentes sobre la predisposición de los españoles
a mandar.l lo cierto es que la Intervención no existió como tal durante los primeros años, en

los que predominó el gobiemo directo. Hasta después de la pacificación no se implementó

realmente el régimen de protectorado y así lo reconoció la DAI en tiempos de la República:

"Durante los primeros años de protectorado la acción interventora en las kabilas era tan

directa, que muchas veces fundí ase el control con el mando de la vida indígena"

(Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, pp.19-20). La Intervención requerí a la existencia
de autoridades marroquíes que acataran al Majzen jalifiano y una actitud favorable de las
autoridades protectoras para respetarla. Ninguna de las dos condiciones se dieron, excepto
en las principales ciudades de la Zona, has ta que se aseguró la sumisión de las cabilas.

La progresiva expansión española en la región oriental a partir de 1908 topó con el
inconveniente de que las cabilas próximas a Melilla distaban mucho de reconocer la
autoridad del Sultàn en todos sus asuntos y de acatar, por lo tanto, los acuerdos del Acta de
Algeciras. Esta circunstancia motivó que las autoridades españolas, alentadas desde sectores
colonialistas radicales, promovieran el gobiemo directo sobre las misrnas." El RD 31-12-09,
que organizó la Policía Indígena de Melilla, señaló que sus misiones consistían en "atender
a la conservación del orden, a los servicios de policía militar y demàs que se les
encomienden" -la cursiva es nuestra- en los territorios ocupados (arts. 1° y 2°). De este
modo, quedaba abierta la puerta al ejercicio de las mas variadas atribuciones, como pondría
de manifiesto el RD 5-1-12. La Exposición del Real Decreto especificó que los jefes de las
oficinas Destacadas de Policía Indígena ejercerían "la autoridad gubemativa, como
delegados del Capitàn General de la Región", sobre los poblados bajo su control. Por su

parte, el General Subinspector de Tropas y Asuntos Indígenas fue un poco mas albi y, en
noviembre del mismo año, dictó unas instrucciones para concretar el cometido de la Policía
Indígena entre las que se encontraba "la administración de la justicia en primera instancia"

(AGA Caja M-l.485). Ambos textos adjudicaban funciones a la Policía Indígena que
sobrepasaban las atribuciones acordadas en el Acta de Algeciras y traslucían una
orientación de la política colonial española muy alejada de los principios del régimen de
protectorado.

Tras la firma del convenio hispano-francés de 1912, la RO 27-2-13 estableció los

diferentes órdenes de funciones que habrían de ejercerse por la Intervención española.

3 "Los españoles hemos nacido para mandar y tanto es así que no concebimos que se pueda hacer en la vida ni la cosa mas
insignificante sin mandar a alguien, y, de aquí, que resulte poco menos que imposible el ejercer el mando por segunda
mano, es decir, que la autoridad indígena dé la cara, que sea la que ordene y disponga a la vista de los indígenas" (Nido y
Torres, 1925, p.292).
4 Càndido Lobera consideraba que una actuación a medio camino entre la gestión majzeniana y la española -enfoque del
régimen de protectorado-, ocasionaría graves inconvenientes a las autoridades españolas en Marruecos, que no podrían
actuar con "el desembarazo y libertad necesarios para el mejor éxito". En su opinión, una actuación "genuinamente
española" sería "la que puede dar mejores frutos y restablecer con mas rapidez la normalidad en los territori os vecinos a
Melilla" (Lobera, 1909, pp.34-35).
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Respecto a "la central" -relativa a los actos del jalifa- y a "la especial" -referida a

determinados ramos administrativos (Aduanas, Obras Públicas, Correos y Telégrafos,

Servicios Sanitarios, etc.)-, que eran ejercidas cerca de las autoridades majzenianas

centrales, no existían serios impedimentos para aplicarla -como tampoco en las ciudades-,

pues eran àmbitos en los que las autoridades marroquíes aceptaban el establecimiento del

Protectorado; pero la resistencia de las cabilas a soportarlo y a reconocer la autoridad del

Majzen jalifiano sirvió de excusa para posponer temporalmente el sistema interventor en el
campo. Por ello, la Real Orden advertía que se implantaría y desarrollaría "según las

circunstancias lo consientan". En estos casos, los jefes de las fuerzas militares serían los
encargados de ejercer la Intervención cerca de las autoridades de las cabilas en "las

comarcas ocupadas militarmente".

A pesar del redactado de la Real Orden, no parece que las autoridades militares fueran
muy proclives a desarrollar el sistema, pues el RD 24-7-13 dispuso que el inspector de las

oficinas de Información y Asuntos Indígenas debía asegurar que no se ejerciera un sistema
de "administración directa" en las zonas sometidas. El Real Decreto insinuaba claramente
que los oficiales de la Policía Indígena actuaban incumpliendo los principios en los que se
basaba el Protectorado, tal como criticó el diputado liberal Villanueva qui en, tras un viaje

por la Zona en 1913, denunció que los funcionarios y las autoridades españolas ejercían el

gobiemo directo (Balfour, 2002).5

No obstante, el defecto no era responsabilidad exclusiva de las autoridades militares,

pues las directrices de la política general elaboradas en Madrid tampoco ofrecían los medios
efectivos para implantar realmente la Intervención. Así se desprende de la petición de la

Liga Africanista al Presidente del Consejo de Ministros solicitando que "las directivas de
administración y gobiemo respondan al fundamental concepto jurídica de este régimen de
protectorado, tal y como se de fine y estatuye en los compromisos intemacionales" (Liga
Africanista Española, 1914, p.33).6 Las reclamaciones en defensa del régimen de

protectorado no sólo obedecían a la necesidad de respetar los acuerdos internacional es, sino
que en elIas también influían razones de caràcter mas practico: atenuar el rechazo de los
marroquíes a "soportar gentes extrañas" (Garriga Massó, 1912, p.48) o evitar que los

hipotéticos fracasos que pudiera comportar una administración directa repercutieran
negativamente sobre la imagen de España, "de este modo serà siempre la acción indígena

5 En la Zona francesa, en la primera época del Protectorado, los oficiales de Renseignements también solían aplicar el
sistema de administración directa. Tal vez, en muchos de ellos influyera que habían servido en los Bureaux Arabes de
Argelia (Meraud, 1990), territori o en el que se implantó dicho sistema.
6 La aparente preocupación de la Liga por "los compromisos internacionales" merece ser matizada. El año anterior había
propuesto el establecimiento dos regímenes administrativos y fiscales distintos: los territorios ocupados por las tropas
españolas con anterioridad al establecimiento del Protectorado -los comprendidos "entre Cabo de Agua y el Kert, por un
lado, yel Uad Femel, por el otro"- debían gozar de un sistema diferente al de protectorado, pues habían sido conquistados
y constituían "verdaderas zonas de natural y primera expresión" de Ceuta y Melilla (Martos O'Neale, 1913, p.134).
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cuando no acierte la que se gaste, la que fracase, la que incurra en responsabilidad,

quedando reservada la del país protector para reparar la omisión o el daño en cada caso"

(López Ferrer, 1923, p.34).

El RD 24-7-13 Y las críticas citadas no debieron modificar el sistema practicado por

los oficiales de la Policía Indígena pues, en enero de 1915, el Ministro de Estado dirigió una
carta al Comandante General de Melilla en la que manifestaba su preocupación por la

escasa implantación del "régimen normal del Protectorado" en la zona oriental y reclamaba
el establecimiento de una estructura interventora en Guelaya, Quebdana y Ulad Settut que

incluyera el nombramiento de caídes y la concesión de atribuciones interventoras a los jefes

de las oficinas. El Ministro defendía su propuesta aludiendo a las posibles ambiciones
territorial es de otros países durante la l Guerra Mundial. En su opinión, la nueva
organización serviría para afianzar los derechos de España ante las otras naciones, pues,

"mientras esa región esté sujeta tan solo a una ocupación militar nuestros derechos en ella
seran sólo en precari o y mas susceptibles de someter a discusión que si en ellos se

desenvuelve ordenadamente el Protectorado" (AGA Caja M-1.478). Aunque únicamente
mencionaba esta circunstancia, también pudo influir en su proposición que durante la
segunda mitad de 1914 la relativa tranquilidad existente en la zona oriental y el
reforzamiento de las posiciones españolas habían facilitado la compra sistemàtica de tierras

en el Garet y el establecimiento de colonos españoles (Madariaga, 1999). La organización
de la nueva estructura permitiría sustraer a estos civiles de la jurisdicción militar y afianzar
el Protectorado.

El Comandante General de Melilla se mostró reacio a aceptar la iniciativa del

Ministro, a pesar de que la propuesta preveía que los oficiales del Ejército -por ser
presuntamente, en razón de sus destinos, qui enes tenían un mayor conocimiento del país-
ejercieran la función interventora. La màxima autoridad de la zona de Melilla manifestó que
el establecimiento de un nuevo régimen administrativo y político, intercalado con el que ya
estaba organizado, dificultaría el funcionamiento de la estructura existente "y haría perder la

unidad que hoy tiene el despacho de los asuntos indígenas en ese territorio, con el

consiguiente trastorno para la acción política, que sufriría un retroceso considerable con su
cambio de sistema, orientación y procedimientos". En su opinión, la transformación debía
hacerse por "zonas de gran extensión" y hasta que no se ocupara la mayor parte de Beni
Buiahi, el norte de Metalsa, Beni Said, Beni Ulichec y Tafersit no llegaría el momento de
establecer el nuevo régimen (AGA Caja M-1.478). El Comandante General defendía el

mantenimiento del régimen dibujado por la ROC 31-7-14 que encomendaba a los oficiales
de la Policía Indígena la administración directa de las cabilas en las que no existieran
autoridades reconocidas por el Majzen.

427



La carta y la respuesta eran una muestra de la rivalidad que mantenían los defensores

del régimen de protectorado y los partidarios de la administración directa y reflejaban las

dificultades para lograr la sumisión de las cabilas al Majzen jalifiano y la indefinición de la
política colonial española. La reticencia de las autoridades militares a nombrar autoridades

majzenianas en las cabilas, argumentando que la situación militar no lo aconsejaba, ponía
de manifiesto el caràcter que deseaban dar a la presencia española y el incumplimiento de

los términos del conveni o de 1912.

Las razones esgrimidas por el Comandante General no convencieron al Ministro de
Estado y, en enero de 1916,se dirigió al Alto Comisario insistiendo en que había llegado el

momento de implantar en la zona de Melilla "la organización de nuestro Protectorado,
nombrando caídes y haciendo todo lo que correspondiera a este fin" (AGA Caja M-87). La
necesidad de impulsar la acción política en las cabilas y sustraerla de la jurisdicción militar

-poco proclive a desarrollarla conforme a los principios del Protectorado- quedó plasmada
en el Reglamento Orgànico aprobado por el RD 24-1-16. El Reglamento concretó que los
jefes de las oficinas de Asuntos Indígenas eran los encargados de ejercer la Intervención en
los "territori os no pacificados", pero para ello actuarían "con arreglo a las inspiraciones que

reciban del Delegado de Asuntos indígenas" (art.21°), y no de las Comandancias Generales
como hasta entonces. Sin embargo, el régimen de protectorado apenas se desarrollo -a pesar
de que su implantación en a1gunas zonas había sido soli citada por el alto comisario,
Francisco Gómez Jordana, al Ministerio de Estado en 1918 (Gómez-Jordana Souza, 1976)-

y la administración directa continuó siendo el sistema de gestión predominante.

Aun en el caso de aceptar que la acción militar fuese considerada necesari a en las

condiciones en las que intentaba extender el Protectorado, el error consistió en que ésta
fuera una acción "preponderante" y que dejara "poco campo de acción al Protectorado, cuyo
territorio, fuera del ocupado por las cuatro ciudades del mismo, quedó sujeto a la
administración directa de las autoridades militares" (López Ferrer, 1923, pp.35-36). En la
misma opinión abundaron otros autores que criticaron que en la zona oriental no se había
dotado del prestigio debido la autoridad de los caídes, ni fomentado la agricultura ni las
obras públicas, ni establecido una eficaz administración civil y militar, ni un buen servicio
de justicia, ni levantado escuelas, ni una organización sanitari a, etc. (López Rienda, 1922) o

que no se había "sabido o podido capacitar, un solo hombre para gobemar kabilas" (Pita,
s.a. [1925], p.43).

Esta situación era el resultado de que una auténtica política de protectorado no
estuviera "mas que en los labios de algunas gentes, en las intenciones, estamos por decir
que de nadie. Los de arriba, como los de abajo, civiles y militares, todos pensaron en una
nueva colonia". En tiempo de paz se actuaba "como en país conquistada" y solamente
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cuando surgían complicaciones militares "salía talo cual representante del país hablando

del tema del protectorado" (Ruiz Albéniz, 1994, pp.22S-226). Dicho de otro modo, faltaban

"conocimientos políticos, en sus directores y mas aún, por desconocer lo que era un

protectorado, una labor de penetración, de creación de intereses, de espíritu de paz".

Quienes llevaban a cabo la acción española carecían "del senti do política necesario para

crear, a retaguardia de las líneas militares, una vida de aspecto económico, base de la paz y

del Protectorado" (Pita, 1933, p.1S).

Estos criterios chocaban con los defendidos por Candido Lobera, quien consideraba
que lo esencial de la actuación española tenía que ser "el prestigio del país protector; y

como primero y principal de sus factores, el reconocimiento de que somos los mas fuertes
en todos los órdenes'"? La preponderancia de los militares partidarios de una penetración

basada en el uso de la fuerza y la ausencia de planteamientos claros en la Metrópoli

impidieron que durante los primeros años se desarrollara una verdadera política de
protectorado.

El desastre de Annual obligó a replantear la política desarrollada en la Zona. El 22 de
agosto de 1922, el Alto Comisario remitió al Ministerio de Estado un proyecto de Real

Decreto en el que subrayaba la necesidad de "remover los obstàculos de caràcter legislativo

que pueden detener o entorpecer la rapida y gradual implantación del Protectorado en
aquellas regi ones que, según mi modesto juicio, se encuentran ya en sazón para gozar y

vivir en un régimen meramente majzeniano" (AGA Caja M-24). En este sentido, el RD 16-
9-22 anunció la implantación del sistema de Intervención civil en las zonas mas pacificadas;
mientras que el resto continuarían intervenidas por militares. A pesar de referirse a la

Intervención en ambas zonas, el Real Decreto concretaba que el régimen civil implicaba "el
reconocimiento del derecho que asistirà a sus habitantes para regirse por sus propias leyes y
autoridades, mediante la oportuna inspección del Interventor civil". Como estas precisiones
no se hacían extensivas explícitamente a las regiones bajo Intervención militar puede
inferirse que todavía no existía la intención de implantar un régimen de protectorado en las
mismas.

En uso de las prerrogativas que le concedía el Real Decreto, el Alto Comisario

solicitó informes a los Comandantes Generales acerca de las cabilas en las que podía
establecerse la Intervención civil. Sin embargo, las presiones que éstos ejercieron limitaron

su implantación. Al margen de la delicada situación por la que pasaba la Zona, las presiones
obedecían al interés de numerosos sectores militares de no perder el control de las areas que
administraban, sin apenas restricciones, y al rechazo que manifestaban acerca de un sistema

7 El comentario ha sido extraído del articulo "Modalidades de la Administración" incluido en el dossier Política Rifeña del
Profectorado -conjunto de tres artículos publicados por Càndido Lobera en 1925-, localizable en BN Afr. GF CB67-a.
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que impedía el ejercicio de la administración directa. Incluso se hicieron llamamientos a
desentenderse de los acuerdos internacionales "de la manera mas hàbil que sea posible,

incluso por la fuerza", ante las limitaciones que imponían (Maestre, 1923, p.175).

A finales de 1922, el Secretario General denunció estas presiones y criticó que se

hubiera renunciado a implantar el régimen civil en Anyera, Uadràs, Guelaya, Quebdana y
Ulad Settut con la excusa de que no estaban preparadas. López Ferrer consideraba esta
decisión como un "enorme salto atràs" y recordaba que Quebdana y Ulad Settut habían sido
las cabilas mas pacíficas de la Zona y que habrían continuado fieles en 1921 si no las
hubiesen abandonado los oficiales de la Policía Indígena y los destacamentos militares.

Respecto a la de Anyera señalaba que era "la que con mas lealtad se ha conducido desde su
sumisión"; aunque acontecimientos posteriores demostrarían lo erróneo de esta última
apreciación. En su opinión, la resistencia de las cabilas "y sobre todo la virulencia con que
se manifestó la insurrección de las del territori o contiguo a Melilla, obedece muy
principalmente -aparte de otros motivo s- a un sentimiento antimilatarista y al profundo odio

que inspira a todos los cabileños la Policía Indígena". Según el Secretario General, era
previsible el levantamiento del Rif "para todos los que prestaban alguna atención al

desarrollo de nuestra acción en la comarca próxima a Melilla, presentada a España como
una Arcadia por los Comandantes Generales, secundados por una prensa local asalariada y
unos corresponsales de la prensa de la península, tinglado que maneja allí un oficial de
Artillería, llamado Lobera, diestrísimo acaparador de subvenciones y maestro en el arte de
defender aquel estado de cosas que tan desagradable epílogo tuvo en Annual". Para López

Ferrer dichos sectores habían desvirtuado la realidad defendiendo que los rifeños no querían

ser gobernados por caídes suyos, sino que los "gobernaran los inconscientes, livianos
mozalbetes de la Policía Indígena". En una palabra, que deseaban "el gobierno directo de
.España y ejercido por militares precisamente" (AGA Caja M-20).

Al margen del rechazo de las cabilas rifeñas a aceptar el nombramiento de autoridades
representantes del Majzen jalifiano, del que López Ferrer no hacía referencia, lo cierto es

que parece ser que los oficiales de la Policía Indígena no se esforzaron en absoluto para
implantar el sistema de protectorado.

López Ferrer continuó reclamando el establecimiento de un verdadero régimen de
protectorado y durante el breve periodo de tiempo que ocupó interinamente el puesto de alto
comisario'' envió un escrito al Ministro de Estado requiriendo que se implantase de una vez,
conforme a lo dispuesto en el RD 16-9-22. En el escrito denunciaba que el sistema de
protectorado o no se había aplicado o se ejercía "indebidamente", aplicàndose en su lugar

8 El 2 de enero de 1923, Miguel Villanueva Gómez fue nombrado alto comisario, pero por enfermedad no llegó a tomar
posesión del cargo. EI puesto fue ocupado interinamente por el secretari o general, Luciano López Ferrer, hasta el 17 de
febrero; fecha en la que fue nombrado otro alto comisario civil, Luis Silvela Casado.
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"la administración y gobiemo directo del país protegido por el protector". López Ferrer

realizaba una ardiente defensa del régimen civil de Intervención al que identificaba con el
de protectorado: el caíd debía ser responsable de cuanto ocurriera en la cabila, para lo que

debía contar con "elementos de represión" propios y únicos -ya que la presencia de otras
fuerzas indígenas ajenas a su autoridad constituían "elementos disolventes" de su prestigio y

de su autoridad- y el interventor no debía limitarse a la vigilancia de las autoridades, sino

que tenía que procurar el desarrollo económico de su jurisdicción. Con la finalidad de
extender progresivarnente el régimen de protectorado presentó un posible plan de
organización de la acción interventora -"atendiendo a la densidad de población, extensión

territorial y, sobre todo, a la tradición musulmana"- y propuso la supresión de la
Comandancia de Larache, a la que consideraba un obstàculo para el normal establecimiento
del Protectorado en la región occidental, y la implantación de la Intervención civil en el
Bajalato de Tetuàn, la ciudad de Chauen y las cabilas del Hauz, Beni Hozmar, Anyera y
Uadràs '(AGA Caja M-24). Sus propuestas sólo fueron aceptadas parcialmente y López

Ferrer dimitió del cargo de secretario general el 23 de abril de 1923.9 En su decisión
tarnbién debieron influir las presiones de determinados sectores militares con los que estuvo

permanentemente enfrentado.

La instauración del Directorio Militar (15-9-1923) comportó el final de los ensayos
"civilistas" y una nueva orientación de la política sobre la Zona. Primo de Rivera subrayó la
preeminencia de la acción militar sobre la civil en las circunstancias por las que pasaba la
Zona, aunque no exc1uyó "una activí sima y eficaz acción de protectorado donde ésta se
pueda implantar" (Gómez-Jordana Souza, 1976, p.56). En las "Líneas generales que el
Directorio deseaba se tuvieran en cuenta por el Alto Comisario, general en jefe, para su
actuación" (21-9-1923) concretó los aspectos que debía comprender la Intervención civil:
colonización, obras públicas, enseñanza, organización majzeniana, estadísticas, cobro de

impuestos, etc.; elementos que ponen de manifiesto que Primo de Rivera también
identificaba el sistema de Intervención civil con el de protectorado. Tarnbién animó al Alto

Comisario a preparar la implantación del régimen civil en la región oriental, para lo que
debía organizar el mando indígena, aunque bajo la Intervención militar. Respecto a la

región occidental le proponía que revisara las zonas que podrían pasar a ser administradas
bajo la Intervención civil (Gómez-Jordana Souza, 1976).10

9 A finales del año 1923, la Intervención civil se había implantado en las cabilas de Guelaya y Quebdana y Ulad Settut, en
la zona oriental, yen la Garbía, Sahel, Jolot, Jolot y Tilig, Anyera, El Hauz, Uadràs y una parte de Beni Hozmar en la zona
occidental (AGA Cajas M-I.251 y M-1275). Pero la Administración metropolitana no fue receptiva a la propuesta de
limitar la presencia militar en las cabilas intervenidas civilmente a las fuerzas del caid.
10Paralelamente, la Presidencia del Directorio mantenia contactos con diferentes sectores colonialistas, como la Liga
Africanista, para que respaldaran su actuación y le proporcionaran ideas que sirvieran para guiar su política en Marruecos.
Respecto a la acción interventora, la Liga insistió en que se respetase a los "jefes natural es del país", aunque "siempre
orientando y vigilando su gestión mediante el empleo de interventores, militares en las kabilas de contacto y en las
levantiscas, y civiles en las perfectamente sometidas" (Liga Africanista Española, 1923, 11-12, p.325).
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.A pesar de esta declaración de intenciones, la grave situación militar por la que pasó
la Zona en los primeros meses de 1924 y la orientación claramente militarista del Directorio
provocaron una progresiva reducción de los territorios colocados bajo el régimen de

protectorado.

Las operaciones desencadenadas tras el desembarco en Alhucemas (8-9-1925) y la

firma del convenio hispano-francés de marzo de 1926, que facilitó la coordinación de
posteriores campañas militares, comportaron la sumisión de numero sas cabilas. En aquellas

circunstancias la implantación del régimen civil se contempló como un medi o para extender
el régimen de protectorado, necesario para prestigiar la imagen del Majzen jalifiano en las
cabilas y atraer a determinados sectores de la resistencia.!' El término "régimen civil"

volvía a hacer referencia sencillamente a lo que debía ser "régimen de protectorado", frente
al de "administración directa". Al menos eso se desprende de un informe de la Dirección de

Intervención Civil en el que aclaraba que en los territorios donde se implantase el régimen

civil "la obra a realizar ha de asentarse en bases fundamentales de Protectorado" y debía
reconocerse la capacidad del Majzen para gobemar a sus súbditos conforme a las
tradiciones del país, tal y como prescribía el convenio de 1912 (AGA Caja M-1.478).

La pacificación abrió la puerta a la extensión del régimen de lntervención y es a partir

de aquel momento cuando puede hablarse de una lntervención que teóricamente respetaba
los principio s del Protectorado. No obstante, las continuas referencias al significado del
mismo en disposiciones oficiales, circulares de la DAI, textos de formación de los

interventores y artículos diversos permiten asegurar que no siempre se respetaron. A modo
de ejemplo, podemos señalar que el D 16-6-31 incluyó un artículo adicional en el que se
encomendaba al Alto Comisario que propusiese el establecimiento de un régimen civil en
los territorios pacificados, el cual debía inc1uir la "mejora de sus instituciones majzenianas
y con respeto a la tradición del país protegido en lo que sea digno de conservación". Por

otra parte, en 1935 el Delegado de Asuntos lndígenas insistió en que "la lntervención
precisa juicio acertado, dàndose perfecta cuenta el funcionario que la ejerce de que nuestra

misión es de protectorado y tutela. Por ello lo necesario es un control e inspección de las
autoridades del país que no derive en la acción directa, llegando a entrometerse en lo que es

competencia única de las autoridades naturales con absorción de las facultades a ellas
conferidas" (Capaz y Montes, 1935, p.ll).

Tras la Guerra Civil, la actuación española parece ser que adoptó formas

mínimamente respetuosas con los principio s del Protectorado, al menos en comparación con

1I En este sentido, por ROC 29-7-26 se solicitaron informes a la Inspección General de Intervención Militar sobre las
cabilas susceptibles para implantar el régimen de protectorado. La Inspección propuso que se estableciera inmediatamente
en Guelaya, Quebdana, Ulad Settut y Beni Buiahi, en la zona oriental, yen Jolot y Tilig YGarbía, en la zona de Larache. A
elias podrían sumarse en plazo próximo Sahel, Anyera y El Hauz (AGA Caja M-l.251).
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la Zona francesa. En este sentido se han manifestado algunos autores extranjeros quienes
han asegurado que, muy a menudo, la gestión en la Zona española podía ser considerada

"indirect rule" (Pascon & Wusten, 1983, p.104). No hay que olvidar que las autoridades

franquistas estuvieron dispuestas a respetar, al menos formalmente, la concepción del

Protectorado siempre que no entrara en conflicto con los intereses de la Metrópoli. España

debía actuar en Marruecos con el "respeto mas absoluto de su religión, costumbres y
particularidades, en tanto no perjudique a la comunidad de ideales y a la misión que ambos
pueblos unidos estamos llamados a desempeñar en el mundo" (Aranda Mata, 1942, p.9).

12.2- Intervención militar / Intervención civil

Desde el inicio del Protectorado se manifestaron dos concepciones antagónicas sobre
la idoneidad de que fuera personal militar o civil el encargado de ejercer la labor
interventora. Por otra parte, durante los primeros años llegaron a confundirse "Intervención
civil" con "régimen de protectorado" e "Intervención militar" con "administración directa",
como hemos visto. Estas posturas reflejaban una pugna entre' sectores "civilistas" y
militaristas por controlar la gestión del Protectorado y dos maneras diferentes de entender la

presencia española en Marruecos.

La resistencia de las cabilas a la implantación del Protectorado fue el factor que
determinó que la Intervención política y administrativa fuese ejercida inicialmente, bajo la
dependencia del alto comisario, por los jefes de las Fuerzas Militares en las comarcas
ocupadas militarmente, y por los cónsules en las ciudades de Tetuàn, Larache, Arcila y

Alcazarquivir (RO 27-2-13 y RO 24-4-13). El Reglamento Orgànico de 1916 confirmó el
fraccionamiento del sistema interventor, aunque subrayó su caràcter político y subordinó la

acción interventora que desarrollaban los cónsules y las oficinas de Asuntos Indígenas
militares al delegado de Asuntos Indígenas en primera instancia.

Los años siguientes, algunos altos comisarios y funcionarios civiles consideraron
imprescindible extender el àmbito territorial de las jurisdicciones intervenidas por civiles.

Las primeras iniciativas correspondieron al alto comisario, Francisco Gómez Jordana, quien
planteó en 1918 la conveniencia de combinar una política de guerra, que permitiría abrir

paso a la civilización, con una indígena regulada por los organismos civiles del
Protectorado, que debía aplicarse a la zona pacificada (Alonso Baquer, 1986). Gómez
Jordana rec1amaba el paso de las zonas pacificadas "a la administración de las autoridades

del Majzen, intervenidas por los civiles del Protectorado" (Gómez-Jordana Souza, 1976,
p.34). El mismo año, el Interventor Local de Nador solicitó al Ministerio de Estado que la
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Policía Indígena cediera progresivamente servicios a la Intervención CAGA Caja M-98). Y

en 1920, el Secretario General manifestó una opinión similar CAGACaja M-87).

En el fondo, los demandantes consideraban que la implantación del régimen de

protectorado solamente podía hacerse mediante el establecimiento de la Intervención civil y

sus rec1amaciones se enmarcaban en lo previsto en la RO 27-2-13: la Intervención regional
y local "se implantara y desarrollarà según las circunstancias lo consientan". El problema
radicaba en la redacción de la disposición y en que eran los comandantes generales las
autoridades competentes para valorar, en primera instancia, si las circunstancias permitían
instaurar la Intervención civil. En la mayor parte de los casos, éstos consideraban que la

penetración española debía realizarse primando la acción militar -al meno s en los primeros

momentos- y desconfiaban de la capacidad de los civiles para ejercer las labores
interventoras. Al margen de la pretendida idoneidad de los militares para llevarlas a cabo -
realmente eran los oficiales de la Policía Indígena quienes, en razón de sus destinos, tenían
mas facilidad para conocer la realidad de las cabilas-, su error era confundir la gestión de
los civiles con el sistema de protectorado y la de los militares con la administración directa,

modelo practicado ampliamente por las oficinas de la Policía Indígena. Su actitud impidió
que el Protectorado se implantase en algunas zonas pacificadas y las negativas
consecuencias no tardarían en manifestarse.

En 1919, el Ministerio de Estado consideró la necesidad de implantar el régimen civil

-que identificaba con "régimen de protectorado"- para cumplir las exigencias del convenio

de 1912 y consultó a las Comandancias Generales sobre qué zonas podían ser administradas
bajo dicho régimen. La posibilidad de que personal civil ejerciese la actividad interventora
fuera del radio de las ciudades provocó un profunda rechazo entre las autoridades militares.
El Comandante General de Larache denunció que la Intervención civil no funcionaba en
absoluto en las ciudades, argumentando que los interventores civiles desconocían las
materias de su competencia y las autoridades marroquíes actuaban con total libertad. Para
fundamentar sus afirmaciones advertía que el personal de la carrera consular -los
interventores en las ciudades- no se encontraba a gusto en dichos puestos y deseaba

impacientemente su traslado. En su opinión, eran los interventores militares quienes
actuaban con eficacia, y especialmente si se tenía en cuenta que su labor se desarrollaba en

la primera etapa de la dominación, la mas complicada (Iriforme dada por la Polida
Indígena ... , s.a. [1919]).12 El desprecio con que los militares contemplaban a los
Interventores civiles era extensivo a la mayoría del personal civil destinado en la Zona.P

12Este documento puede localizarse en BN Afr. GF Ca377-17.

13 Años mas tarde, el alto comisario, Francisco Gómez-Jordana Souza, declaró al respecto: "No debo ocultar que hay
algunos de ellos muy celosos del cumplimiento de su deber, inteligentes y duchos en su cometido, con preparación
suficiente para ser útil es en nuestra actuación en Marruecos; pero, desgraciadamente los mas, se limitan a averiguar las
licencias a que tienen derecho cada año; y, cuando mas, a criticar lo que hacen los dernàs y especialmente sus jefes"
(Gómez-Jordana Souza, 1976, p.35).
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La documentación consultada no permite corroborar las afirmaciones del Comandante

General de Larache -aunque es cierto que los destino s de cónsul en las ciudades del
Protectorado no estaban demasiado solicitados por los miembros de la Carrera (Martínez de
Velasco Farinós, 1980)- y no todas las opiniones eran coincidentes. Por ejemplo, el
Secretario General -que pertenecía a la Carrera diplomàtica- se manifestó absolutamente

partidario de que la misión interventora fuese desempeñada por los cónsules. Para defender
sus argumento s citó el caso del cónsul interventor de Alcazarquivir, Julio López Olivàn,

quien había conseguido que la Intervención local funcionara plenamente, por lo que "las
gentes van prescindiendo de acudir a las oficinas de Policía Indígena y se dirigen a la
Intervención en la que ven mejor garantizados sus derechos y donde los procedimientos son

mas dúctiles y atrayentes" (AGA Caja M-87). Por otra parte, la pretendida eficacia de los
oficiales de las oficinas de Asuntos Indígenas quedó malparada en el desastre de Annual.
Un testigo denunció la orientación predominantemente militarista de sus actuaciones y la
desidia de su comportamiento: "cuando no hemos ido con son de conquista militar, hemos
procedido como vividores paràsitos del país; pero estudiar las costumbres y leyes del moro,

vivir su vida, hablar su lengua, crear vínculos e intereses comunes, eso, ni lo hemos

intentado siquiera" (Ruiz Albéniz, 1994, p.34). El menosprecio con que algunos militares
contemplaban el "Protectorado civil" también aparece reflejado en las palabras del
protagonista de la novela [món, quien comenta que un tal comandante Ansuago "se suele ir
de bureo hasta el río. Allí va una vieja con Fàtima, que cobra un duro. A eso le llama ir de
protectorado civil."(Sender, 1995, p.47).

Los errores políticos puestos en evidencia a raíz de Annual motivaron un cambio de

dirección de las orientaciones dictadas desde Madrid. El RD 16-9-22 anunció la

implantación del régimen de protectorado en las zonas pacificadas, las cuales serían
gobernadas por autoridades marroquíes asistidas por interventores civiles. De este moda se

ponía en entredicho la acción desarrollada por las autoridades militares, al considerar que su
actitud no había facilitado el desarrollo del sistema de protectorado, y se sustraía a su
autoridad directa la gestión de dichas zonas. Pero, a pesar de la voluntad de los legisladores
de extender el régimen de protectorado, el Real Decreto no incidió en el problema de fondo:

no contemplaba la posibilidad de nombrar autoridades marroquíes en las zonas bajo
jurisdicción de la Intervención militar y que los oficiales actuaran como auténticos
interventores. En realidad no se trataba de plantear si tenían que ser funcionarios civiles o

militares quienes ejercieran la Intervención, sino si ésta se implantaba o no. No era correcto
"calificar de civil el protectorado cuando se ejerce por medio de funcionarios civiles; es
confundir el órgano con la función. El protectorado no puede ser civil, ni militar ni

eclesiàstico; su acción esta ejercida por el Estado protector en el conjunto de sus poderes,
bien se valga del instrumento civil o militar" (López Ferrer, 1923, p.34).
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Sin embargo, la nueva orientación política se vio frenada por la delicada situación

bélica, por las presiones de los sectores partidarios de una acción predominantemente
militar e incluso por el deficiente funcionamiento de la Administración española. A modo

de ejemplo, puede mencionarse el retraso con que se efectuó la designación de los nuevos

interventores civiles. En octubre de 1923, el Coronel de la Mehal-la Jalifiana de Tetuàn

manifestó su preocupación por el retraso en los nombramientos en las cabilas Anyera y
Uadràs. Por este motivo la Intervención debía ser atendida por elementos de la Mehal-la y

de otras oficinas y los desplazamientos de este personal repercutían negativamente en el
cumplimiento de sus funciones originales (AGA Caja M-1.275).

La reacción de los militaristas ante el Real Decreto no se hizo esperar y elaboraron un
discurso artificioso destinado a subrayar la idoneidad de los militares para ejercer la labor

interventora. Por primera vez asumieron públicamente que el Protectorado no tenía por qué
ser calificado de civil o militar -"siendo el Protectorado una obra de asociación de todos los
elementos culturales y potenciales de un país, no puede dàrsele otro nombre que

protectorado nacional, o simplemente protectorado. Lo demàs tiende a la disociación de
tales elementos y mata los estímulos mejor dispuestos" (Maestre, 1923, p.56)- y
reconocieron el caràcter civil que debía ten er la Intervención, aunque defendieron la validez

transitori a de la Intervención militar por la necesidad de apoyar las primeras medidas "en
una sensación de fuerza"; debían emplearse "procedimientos de energía" y "resortes
militares" en las àreas rurales (García Figueras, 1924, p.264). Para que los interventores

militares no perdieran sus atribuciones, intentaron obtener el reconocimiento a la labor
desarrollada por los militares.l+ como estadio previo para reclamar un mayor protagonismo

en el ejercicio del Protectorado (Hernàndez de Herrera & García Figueras, 1929-1930,
vo1.I).

Para no perder su primacía reivindicaron que las nuevas plazas de Interventores

civiles fueran cubiertas preferentemente por jefes y oficiales que hubiesen desempeñado
cargos en la Intervención militar (Maestre, 1923, p.285). Aunque ya no ponían en duda el
caràcter civil de la Intervención, justificaban la demanda destacando una mayor capacidad y
mejores aptitudes de los militares para desarrollar esta tarea: "la Intervención Civil no exige
personal civil, sino españoles preparados para la obra, capacitados para desarrollarla y que

tengan un concep to claro de su misión. Estos elementos se encuentran hoy, por razones
fàciles de comprender, en mayor abundancia entre los militares, por lo cual a nadie puede

14 En noviembre de 1922, el Teniente Coronel Jefe de la oficina Central de la Comandancia de Larache había manifestado
que las cabilas de Sahel, Jolot, Jolot y Tilig y Garbía podían pasar a régimen civil, pues se encontraban pacificadas. Pero la
necesidad de justificar la escasa labor de protectorado realizada por la Policía Indígena le llevó a señalar que el forzoso
desplazamiento de dichas fuerzas a cabilas insumisas, a consecuencia de los enfrentamientos bélicos, no había permitido
lograr un "conocimiento profundo" de las mismas. Por este motivo, esperaba poder acabar el informe el mes siguiente para
dar "la sensación de la capacidad del elemento militar para el desempeño de la misión que le fue confiada" (AGA Caja M-
1.275).
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extrañar que éstos desempeñen algunas Intervenciones de las sometidas a régimen civil"
(García Figueras, 1924, p.264). La obsesión por controlar el sistema de Intervenciones era

de tal magnitud que no se limitaron a ensalzar las virtudes de los militares, sino que tarnbién
criticaron la labor de los civiles: "Siempre temimos, sin embargo, lo que hoy sucede; que

llevamos [los militares] demasiada delantera [...] y que cuando nosotros dijérarnos: ha

terminado nuestra acción mas espinosa y dura, el elemento civil, salvo contadas
excepciones, no se habría enterado de su deber en Marruecos" (García Figueras, 1926,

p.l06).

Esta opinión era ampliamente compartida por otros militares. El Coronel Jefe de la

oficina Central de la Región Oriental elaboró, en octubre de 1926, un informe en el que
exponía sus dudas acerca de las aptitudes de los Interventores civiles (AGA Caja M-1.251).

Sus planteamientos reflejaban el sentimiento ampliamente extendido entre los sectores

militares de constituir una casta aparte respecto a los civiles. Un grupo que se consideraba
destinado a proteger la sociedad y a defender el honor de la nación (Busquets, 1984). El
informe del Coronel Jefe mereció un enérgico rechazo por parte del Director de
Intervención Civil, quien consideraba que el nuevo régimen no sólo debía conllevar la
sustitución de personas y de un matiz militar por otro civil, sino que la actuación debía

fundamentarse en la aplicación de las bases del Protectorado. La crítica atacaba el

fraudulento discurso que habían utilizado estos militares, pues acusaba directamente a los
Interventores militares de no actuar conforme a aquellos principio s (AGA Caja M-1.478).

La dualidad Intervención militar / Intervención civil también se había producido en la
Zona francesa pero, por el contrario y desde el primer momento, Lyautey puntualizó los

principio s que debían regir la Intervención, fuese ejercida por civiles o por militares. En una
directiva de 1917, aclaró que "el reparto de las circunscripciones entre agentes civiles y

agentes militares no se fundamenta sobre una diferencia de método sino sobre modalidades
regionales". Las funciones interventoras fueron encomendadas a oficiales militares en las
regiones en las que la situación política exigía la concentración de la acción administrativa
y la fuerza militar y donde, incluso sin el empleo de la fuerza, el caràcter de los marroquíes

les llevaba a doblegarse mas fàcilmente ante la autoridad militar que ante cualquier otra.
Junto a este sencillo pianteamiento , Lyautey mostró una gran agudeza y flexibilidad al

explicar que esta distribución no podía establecerse siguiendo criterios absolutos, pues por

encima del mismo se encontraban las características personales: un militar "curtido en
asuntos administrativos, libre de toda deformacion profesional" -la cursiva es nuestra-
podía, en provecho del interés general ejercer la Intervención en una circunscripción con
agentes civiles a sus órdenes, y un civil "con experiencia especial entre los indígenas y de
Marruecos, [y con] una autoridad contrastada" podía dirigir una circunscripción con
oficiales a sus órdenes (Gruner, 1984, pp.214-215).
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Los intento s "civilistas" del RD 16-9-22 desaparecieron totalmente durante el

Directorio de Primo de Rivera. La nueva Administración española decidió llevar a cabo el

sometimiento de la Zona con predomino de la acción militar sobre la civil, como hemos

comentado. Este planteamiento y la agudización de la situación bélica provocaron que la
Exposición del RD 11-5-24 señalara que la organización de la Intervención propuesta en el
RD 16-9-22 no era la adecuada con la situación política existente en la Zona, "que impidió

y sigue impidiendo la aplicación inrnediata de la mayoría de sus preceptos". El Real
Decreto otorgó un mayor protagonismo a la acción militar colocando la Intervención militar
bajo la dependencia del jefe del E.M. General del Ejército de operaciones, aunque mantuvo

la civil sobre el Majzen y las autoridades marroquíes de las ciudades y de las regiones
"pacificadas" (art. 10). Asimismo encomendó al alto comisario la obligación de indicar al

Gobiemo las circunscripciones preparadas para establecer un régimen preferentemente civil
(art.30).15 Sin embargo, el espíritu que impregnaba la Exposición del Real Decreto se
contradecía con lo dispuesto en este artículo y en los meses siguientes la Intervención civil

padeció una reducción de los límites sobre los que ejercía su jurisdicción. El año siguiente,
el RD 20-5-25 redujo la Intervención civil al Majzen y a las autoridades de las ciudades

(art.2°). La subordinación de la Intervención civil a la militar aún quedó mas acentuada al

adscribir al delegado de la Sección Civil de Intervención civil de Melilla a la oficina Central
de Intervención Militar.

La dominación de numero sas cabilas tras el desembarco de Annual y en 1926 facilitó
que las autoridades españolas se plantearan activar mas decididamente el régimen de
protectorado, pero la ideología del Directorio conllevó que en el àmbito rural todos los

elementos interventores formaran parte y dependieran de una estructura militar; situación
que se prolongó a lo largo de todo este periodo.

A medida que se iba vislumbrando el final del conflicto armado llegaron a p1antear la
posibilidad de ampliar el radio de acción de la Intervención civil a las cabilas mas
pacificadas (ROC 29-7-26). Incluso el alto comisario, José Sanjurjo, efectuó unas
declaraciones defendiendo la labor de los interventores civiles: "la labor del interventor ha

de ser de administración, perdiendo su caràcter militar, y ahí aparece la labor del interventor
civil, enterado, por su carrera, profesión o inclinaciones, de los estudios administrativos, y
que pueda dedicarse de pleno a ellos" (Redacción, 1927b, p.3). Sin embargo, apenas
tomaron medidas para ampliar el radio de acción de la intervención ejercida por civiles mas
allà de las ciudades.

15EI Alto Comisario puso en marcha un proceso consultivo y, por ejemplo, en octubre de 1924 el Interventor de la Región
Oriental le informó al Alto Comisario que en Guelaya, Quebdana y Ulad Settut podia implantarse el régimen civil,
mientras ~ue en Beni Said, Metalsa, Beni Buiahi y Tafersit podía atenuarse el régimen militar, dada su situación política y
militar, e Implantar progresivamente el civil (AGA Caja M- 1.442).
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La potenciación de la Intervención civil no se produjo hasta el advenimiento de la

República. Este fue uno de los criteri os que guiaron la acción republicana en el
Protectorado (Morales Lezcano, 1993a). El D 16-6-31 incluyó un artículo adicional que
encomendaba al alto comisario la proposición al Gobiemo del establecimiento del régimen

civil en los territorios pacificados y la reorganización del régimen militar al que debían de

quedar sometidos los restantes territorios por razones de orden política o de seguridad.

La decisión de extender progresivamente el régimen civil en la Zona levantó airadas
reacciones en los ambientes militares que incrementaron las tensiones con las autoridades
republicanas. Muestra de la tirantez existente fueron la destitución del delegado de Asuntos

Indígenas, coronel Femando Capaz -ante su resistencia a la reducción de las Intervenciones
militares- (Madariaga, 2001), y el informe del general Miguel Cabanellas -jefe superior de
las Fuerzas Militares en Marruecos-, presentado al Gobiemo en noviembre de 1931, en el
que rechazaba cualquier tipo de crítica sobre la actuación de las Intervenciones militares y

defendía de forma absolutamente desproporcionada la labor que habían realizado, gracias
"exclusiva y personalmente al entusiasmo y celo de los oficiales interventores". Las

opiniones de Cabanellas reflejaban las ideas expuestas por otros militares a principio s de los
años veinte: ensalzamiento de la aptitud y de la actitud de los oficiales militares para el

desempeño de la labor interventora y descalificación del personal civil.

Cabanellas no contemplaba de buen grado la posible exclusión de los militares de la

Intervención, para cuyo ejercicio consideraba idóneas las virtudes castrenses: "Para el cargo
de interventor se necesitan cualidades sobresalientes: abnegación y duro espíritu de trabajo;

actividad juvenil precisa a quien ha de pasar muchas horas y muchos días a caballo;
independencia de posición, si cabe holgura; gran responsabilidad atribuida a una gran
solvencia personal y moral inestimable; inteligencia, habito en el trato a indígenas,
conocimientos de sus usos, costumbres, leyes, derecho e idioma, y sobre todo un
desprendido amor por las cosas y la vida de Marruecos. Cualidades tan notables no son
exc1usivas de los oficiales del servicio; pero en muchos de ellos se cumplen y en todos ellos

se aquilatan por cuanto a entusiasmo, sacrificio y responsabilidad y solvencia moral, toda
vez que la disciplina militar y el no desligarse de su carrera, en la que son depuradamente

seleccionados, son prenda y garantía pocas veces fallida al elegir". Paralelamente arremetía

contra el conjunto del personal civil destinado a la Zona. En su opinión, los interventores
civil es vivían en las ciudades "con despego hacia el campo y absoluto desinterés para las

tribus e indígenas cabileños" y los servicios técnicos -"que han sesteado muellemente en
Tetuan"- apenas habían hecho nada. Sin embargo, eludía comentar que los primeros tenían

limitada su labor a los núcleos urbanos principalmente y los segundos realizaban su
actividad en coordinación con las Intervenciones militares -que consideraban el medio rural
como un àmbito privado- y con los exiguos presupuestos que la Administración española
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ponía a su disposición. Cabanellas concluía su informe aconsejando la implantación de la
Intervención civil en diez cabilas exclusivamente: las cinco de Guelaya, Quebdana, Ulad

Settut, Garbía, Sahel y El Hauz.

El informe mereció una réplica inmediata del alto comisario, López Ferrer, aunque

ésta traslucía la timidez con que los gobiernos republicanos abordaron la reforma del

Protectorado, en general, y de las Intervenciones, en particular. López Ferrer defendí a el
establecimiento de un régimen civil en concordancia con el existente en España y porque
hacía cuatro años que reinaba la paz en la Zona. Sin embargo, el Alto Comisario no parecía
absolutamente convencido de este segundo argumento y su propuesta de implantar el
régimen civil solamente se ampliaba a cuatro cabilas mas de las citadas por Cabanellas:
Beni Buiahi, Metalsa, Beni Aros y Beni Said. Ademàs, admitía que existieran

Intervenciones civiles dirigidas por militares. Esta postura puede interpretarse como una

concesión a quienes habían controlado de manera casi absoluta la Intervención hasta el
momento, como una estrategia para asegurar la continuidad de la misma -pues no había
suficiente personal civil con experiencia en tales funciones- o como una manifestación mas
de la poco decidida política colonial republicana. A la vista de las posteriores resoluciones
republicanas, y teniendo en cuenta que López Ferrer no mencionó el posible caràcter
transitori o de la Intervención militar, creemos que los tres aspectos influyeron en ella.!''

La primera disposición oficial metropolitana que concretó la implantación de la

Intervención civil en las cabilas fue el D 29-12-31, que dividió la Zona en regiones civiles y
militares, atendiendo a su situación geogràfica y el grado de pacificación. La Intervención
civil se implantó solamente en veintitrés cabilas y en el resto subsistió la militar. 17

La aplicación del Decreto no estuvo libre de dificultades y tensiones, pero no sólo por
la actitud de los militares, sino también a consecuencia del desbarajuste administrativo
existente. A principio s de marzo de 1932, el Inspector de Intervenciones Militares advirtió
que habían surgido problemas al pasar determinadas regiones al régimen civil. Estos

problemas eran debidos a que el personal militar desplazado no tenía acoplamiento en las
nuevas plantillas, a los numero sos retrasos existentes en el pago de los haberes y a que el
cese de los Interventores militares no fue acompañado automàticamente del nombramiento
de los civiles. Este última circunstancia perjudicaba enormemente la continuidad de la

acción interventora, pues los cesados no podían permanecer mas tiempo en el puesto (AGA
Caja M-1.251). De todas formas, tampoco se pueden magnificar las perturbaciones

16 EI informe de Cabanellas y la réplica de López Ferrer fueron publicadas por el diario El Sol los días 13 y 14 de
noviembre, respectivamente.
17 Las Intervenciones civiles no llegaban a extender sus atribuciones ni al 40% del territori o ni de la población (Alta
Comisaría ..., 1932).
Véase el mapa 24.
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administrativas que se produjeron en el traspaso de las cabilas al régimen civil. En marzo de

1932, la oficina Central de Intervenciones y Tropas Jalifianas de Tetuàn informó que El
Hauz, Uadràs y Beni Hozmar habían pasado al régimen civil "con toda normalidad" y que

la medida había sido bien acogida por los indígenas (AGA Caja M-1.256).

El D 29-12-31 supuso el primer paso para extender la Intervención civil a las cabilas,

pero el establecimiento de un sistema interventor único -dependiente del Servicio de
Intervenciones e integrado totalmente en la DAI- se retrasó hasta 1934 (D 26-6-34)18 Y la
definitiva eliminación de la distinción entre regiones civiles y militares no se produjo hasta

el año siguiente (D 15-2-35). Si a partir de aquel momento el régimen política fue idéntico
en todas ellas, la fusión de las Intervenciones no comportó la instauración de un sistema
estrictamente civil, pues en los nombramientos de interventores en igualdad de condiciones

se había dado preferencia para ocupar destino en las oficinas del campo a los militares que
hubieran ejercido funciones interventoras o prestado servicios en las Fuerzas Indígenas (D

18-12-33). Por otra parte, la necesidad de no desmantelar completamente el sistema
existente motivó que el D 21-11-34 dispusiera el acoplamiento en el nuevo Servicio del
personal que formaba parte de las Intervenciones el treinta de junio. De este modo se
integraron en la nueva estructura 198 interventores, militares en su mayor parte.'?

A pesar de las facilidades que las reformas ofrecían a los militares para continuar en
las Intervenciones, éstos reaccionaron con acritud y volvieron a expresar su profunda
rechazo a que los civiles pudiesen acceder a todos los àmbitos interventores al considerar
que no estaban preparados. García Figueras manifestó que la complejidad de la tarea,

precisaba "tantos mati ces y tal suma de virtudes que la conclusión fructífera no puede ser
mas que ésta: La función interventora debe ser ejercida por los aptos para ello, por los que
con un sentimiento exaltado del patriotismo, tengan una sólida formación de todo orden, un
concepto diàfano de los deberes y responsabilidades del mando, sean del campo que sean,
provengan de donde provengan" (García Figueras, 1934, p.59). Aunque aparentemente

pueda pensarse que defendía el nuevo sistema y que apelaba exclusivamente a la exigencia
de que el personal estuviese capacitado, en realidad realizaba una apología de las supuestas

virtudes castrenses. Buena muestra de ello es el texto en el que calificó a la mayor parte de
los interventores civiles de "fracasados o ambiciosos" que carecían de la preparación previa
necesaria. Para García Figueras esta preparación sólo la poseían los interventores militares
tras su paso por las Academias militares (García Figueras, 1939, p.251). El nombramiento

de interventores civiles también fue criticado por el general Emilio Mola, quien lo

18La primera propuesta para crear un "Servi cio de intervención" único con personal civil o militar, que hemos localizado,
fue realizada por el Comandante General de Melilla en noviembre de 1922 (AGA Caja M-1.251), en el marco de la
reformas propuestas en el RD 16-9-22. Pero diferentes circunstancias impidieron avanzar en esta dirección, como ya
hemos comentado.
19 Sobre el D 21-11-34 véase el apartado 17.3.2.
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consideró "un desastre" y los acusó de ser "desconocedores en absoluto de los asuntos

marroquíes" y de creer "cumplir con su deber apareciendo por la cabila los días de zoco, y

otros ni eso" (Mola, 1940, p.1.112).

El ascenso al poder de los militares a raíz de la insurrección de 1936 no modificó

oficialmente la estructura interventora levantada en el periodo republicano. Sin embargo,
las autoridades franquistas la impregnaron de un cariz predominantemente militar -en
consonancia con las características del régimen- y las Intervenciones pasaron a constituir un
coto casi exclusivo de los militares: los puestos superiores del Servicio fueron ocupados por

militares, el número de interventores civiles se redujo notablemente -posiblemente la mayor

parte de los depurados en 1936 fueran civiles fieles a los principios republicanos-, durante
la Guerra Civil ingresaron en el Servicio oficiales "provisionales", en algunas convocatorias
de la Academia de Interventores tuvieron preferencia para ingresar en ella los jefes y

oficiales de Complemento ysolamente el 20% de los alumnos que pasaron por aquel centro
fueron civiles.ê?

Durante esta última etapa del Protectorado también continuó insistiéndose en las
mayores cualidades que reunían los militares para ejercer la Intervención (Mateme, 1941) y

en la menor capacidad de sacrificio de los civiles (Blanco Izaga, 1941). Estas opiniones, en
la línea de las expuestas anteriormente, generaron la creación de una extendida corriente de
menosprecio por parte de los interventores procedentes de la milicia hacia aquellos que
venían del àmbito civil.?'

No podemos finalizar este apartado sin mencionar que las tensiones entre el personal

civil y militar también se reprodujeron en la Zona francesa (Ben Mlih, 1990), aunque
posiblemente fueron menos agudas. En 1920, Lyautey denunció la falta de comunicación y
de confianza entre ambos grupos, pero la analogía de sus funciones, el paso conjunto por un
curso de formación en Rabat, la pertenencia a una única dirección central y sus mismas
preocupaciones ante el ascenso del nacionalismo fueron elementos que contribuyeron a
amortiguar -sin eliminar completamente- estos problemas (Gruner, 1984). De todas
maneras, los contràleurs civils consideraron que no estaban suficientemente asociados a la
política desarrollada y que su experiencia no era aprovechada al màximo (Bruno, 1941).

* * * * *

20 Véase el apartado )7.5.2.

21 Véanse los numerosos ejemplos recogidos en Mateo Dieste (2001).
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La función interventora constituyó el fundamento sobre el que se desarrolló el

Protectorado español en Marruecos. Su importancia no sólo radicaba en la facultad de

fiscalización de la actuación de las autoridades indígenas, sino también en las múltiples
atribuciones de que dispusieron los interventores en virtud del convenio hispano- franc és de

1912 que otorgaba a las autoridades españolas la facultad de introducir reformas
administrativas, económicas, financieras, etc. en la Zona.

La inexperiencia española en la administración de territori os y sociedades bajo el
régimen de protectorado, la ausencia de un armazón teórico consistente sobre cómo llevarla

a cabo y la resistencia de la mayor pacte de la población de la Zona a aceptar el sistema de
protectorado dificultaron enormemente el desarrollo de la labor de los interventores,

especialmente hasta 1927.

La aplicación del modelo de administración indirecta en el Protectorado mediante la
fórmula de la Intervención de las autoridades indígenas por parte de las españolas no se

implantó realmente hasta la total dominación de la Zona. Hasta 1927 solamente funcionó en
sistema de Intervenciones en el Majzen central yen las ciudades, donde las autoridades eran

intervenidas por la Alta Comisaría y por los cónsules, respectivamente. A pesar de algunos
tímidos intento s por extender la Intervención al campo, los oficiales de la Policía Indígena y
los interventores militares ejercieron generalmente el gobiemo directo.

Por otro lado, la escasa elaboración teórica de la política colonial española motivó que
durante años numero sas autoridades confundieran "Intervención civil" con "régimen de

protectorado" e "Intervención militar" con "administración directa", en clara contradicción
con el régimen que establecía el convenio de 1912. Ademàs, la resistencia de la mayor parte

de la población marroquí frente la penetración armada española, el rechazo a reconocer a
las nuevas autoridades jalifianas y las reticencias de gran parte de los militares -quienes
dada la situación bélica de la Zona gozaban de una gran preeminencia- a establecer un
modelo que chocaba con su ideología castrense sirvieron de excusas para retrasar su
implantación.

A partir de 1927, y a pesar de que las autoridades españolas insistieron continuamente

en la necesidad de ejercer la Intervención correctamente con objeto de respetar -al menos
teórica y formalmente- el sistema establecido en el convenio de 1912, en numero sas

ocasiones los interventores tomaron decisiones sin tener competencias para ello o se
entrometieron en la gestión de las autoridades marroquíes mas allà de lo que era preceptivo.

No obstante, en la Zona española parece ser que las autoridades marroquíes gozaron de

mayor autonomía que en la francesa, aunque no puede olvidarse que la misma se permitió
únicamente en los casos en que no chocaba con los planteamientos y los intereses de las
autoridades coloniales.
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A lo largo del Protectorado se enfrentaron dos enfoques opuestos sobre quienes

, debían ejercer la Intervención, militares o civiles, que reflejaron el interés de ambos grupos

por controlar la gestióri del Protectorado y dos maneras de entenderla.

El triunfo de los planteamientos militaristas en la penetración española ante la

resistencia de las cabilas, la importante presencia de militares en la Zona desde los inicio s

del Protectorado y los planteamientos ideológicos de los regímenes de los generales Primo
de Rivera y Franco motivaron que los militares gozasen de preeminencia sobre los civiles
en el ejercicio de la Intervención.

A pesar de los tímidos intento s realizados en la década de los años veinte, la
Intervención civil no se extendió a las cabilas hasta el periodo republicano. Sin embargo, la
falta de decisión de las autoridades republicanas para apartar a los militares de la
Intervención y el caràcter del régimen franquista, posteriormente, facilitaron que éstos

continuaran ocupando la mayoría de los puestos. La mayor parte de los nombrados o
confirmados tras la unificación de las Intervenciones en 1934 y de los admitidos en la
Academia de Interventores a partir de 1947 fueronjefes y oficiales del Ejército.

La pugna entre civiles y militares también sacó a la luz el desprecio con que los
segundos -convencidos de su innata superioridad- observaron a todos los funcionarios

civiles destinados a la Zona, y especialmente a los que desempeñaban funciones

interventoras. Los partidarios de que los militares monopolizasen la Intervención,
conscientes de que una vez asegurada la pacificación de la Zona no podía defenderse
directamente el mantenimiento de una Intervención militar e interesados en no perder el

control sobre la actividad que constituía el fundamento del Protectorado, decidieron criticar
abiertamente las aptitudes de los interventores civil es y descalificar la gestión que llevaba a
cabo. Obsesionados por res altar las virtudes castrenses y la idoneidad de los militares para
ejercer la Intervención olvidaron, conscientemente, mencionar los numero sos errores que
los oficiales de la Policía Indígena y los interventores militares habían cometido y la falta
de rigor en su trabajo.

444



13- Funciones de los interventores

La labor interventora abarcaba tan numero sas funciones que resulta difícil
sistematizarlas todas. La Memoria de la Alta Comisaría de 1930 señalaba: "en el CAMPO

NADA ESCAPA A ELLAS [las Intervenciones] NI NADA SE RACE SIN ELLAS [...] Por
ello es difícil definir adecuadamente su gestión intensísima, que muchas veces no se sabe
dónde empieza y dónde acaba" (Pita, 1933, p.17). Así lo había puesto de manifiesto dos

años antes la Inspección General de Intervención y Tropas Jalifianas, En la presentación del
Manual para el Oficial del Servicio de Intervencion en Marruecos de 1928, inc1uyó un

texto del coronel Berriau -estrecho colaborador de Lyautey- en el que advertía: "la
competencia del Oficial de Intervenciones debe extenderse a todas las ramas de la actividad
humana" (Inspección General..., 1928, p.3). Por estos motivos, un delegado de Asuntos

Indígenas llegó a considerar al interventor un "hombre para todo" (Galera Paniagua, 1986,
p.17).

La superioridad intentó -sin conseguirlo cornpletamente- prever y catalogar todas las
funciones y atribuciones de los interventores, como ponen de manifiesto las numerosas

circulares intemas que al respecto emitió.' Sin embargo, tuvo que reconocer que la practica
demostraría las que tenían mas importancia y advertir que, con "la creación general de la
unidad de doctrina", el interventor "tendra suficiente para dirigir su actuación por los cauces
debidos" (Inspección General..., 1928, p.147). Esta vaguedad provocó que la actuación de
los interventores estuviera guiada, en numerosas ocasiones, por el criterio personal y que la
política colonial española en Marruecos se resintiera enormemente. Por otra parte, la

improvisación con que actuó la Administración española motivó que hasta 1928 no se
recopilaran detalladamente -en el citado Manual- las orientaciones bàsicas que debían servir
de guía a los interventores, a pesar de que este esfuerzo había sido solicitado años antes:

"consideramos necesario que se dicten unas instrucciones con la misión que tienen que

cumplir y que sean una especie de manual de Policía indígena" (Maestre, 1923, p.206).

La Intervención se extendió no sólo a los aspectos político-administrativos -conforme
a los principio s recogidos en los tratados intemacionales- sino que, al actuar los

interventores como delegados de la autoridad del alto comisario y no existir en las cabilas

organismos específicos para cada una de las misiones tenían que desempeñarlas todas: "el
Interventor debía actuar como factótum principal y eslabón decisivo entre la potencia

I A modo de ejemplo, en el documento 4 se recoge un resumen de sus obligaciones en 1925.

445



interventora (representada al mas alto nivel por el Alto Comisario) y la intervenida
(representada por el Jalifa y su Administración majzeniana)" (Moga Romero, 2000, p.85).

La variedad de sus funciones les obligó a conocer tal número de disposiciones oficiales que
su labor fue muy heterogénea, surnamente delicada y de muy difícil realización.? Aunque

las funciones de los interventores abarcaban múltiples àmbitos y actividades -difíciles de

determinar legalmente-, las principales consistían en velar por la recta aplicación de la
acción gubernativa y de la administración de justicia, garantizar la seguridad de las personas
y de las propiedades, recabar información política, económica, administrativa, etc. para
transmitirla a la superioridad, fiscalizar la administración de los Bienes Majzen y Habús,

colaborar en la exacción de impuestos, cooperar en el desarrollo de la política sanitaria y
educativa, promover el desarrollo económico y el bienestar y procurar que se cumplieran las
disposiciones del Majzen (López Olivàn, 1931, voLIL);3 es decir, asegurar la presencia
española. El interventor era el-rnàximo responsable del desarrolIo de toda la política

colonial en su jurisdicción, pero su primera misión consistió, evidentemente, en irradiar la
influencia española hacia las cabilas que oponían resistencia al establecimiento del régimen

de protectorado.

13.1- La política de penetración en las cabilas no sometidas

La Intervención no podía realizarse hasta que no se hubieran nombrado autoridades en
las cabilas que aceptaran la sumisión al nuevo Majzen jalifiano y a las autoridades

españolas. Para conseguir este objetivo, las autoridades españolas no optaron por mostrar
las pretendidas ventajas que podía reportar la implantación del Protectorado sino que,
inicialmente, primaron una política de penetración que combinó medidas para atraerse a
determinados notables y para sembrar la disensión en las cabilas." Sin embargo, el fracaso
de esta tàctica, que se manifestó en la enérgica resistencia de numero sas cabilas a aceptar la

sumisión, provocaría su progresiva sustitución por el desencadenamiento de agresivas
acciones militares.

La compra de voluntades de notables provocó la entrada en las cabilas de importantes
sumas de dinero que alteraron el orden y el equilibri o interno y originaron la aparición de
fuertes tensiones que fueron aprovechadas para ir ocupando nuevas posiciones. Pero esta

política resultó ser poco rentable a largo plazo; la mayor parte de los aliados ganados de

2 En el documento 5 se adjuntan las disposiciones oficiales que debían conocer en 1928. Si tenemos en cuen ta que la labor
interventora comenzó a desarrollarse de forma amplia a partir de la pacificación, no hay duda que con el paso de los años
esta lista se incrementó.
3 Torres Escobar (1980, pp.471-475) presenta una extensa lista, aunque no exhaustiva, de funciones de los interventores.
En la misma incluye no sólo las de los interventores de cabila, sino también las de los Regionales y Locales.
4 Estas tàcticas también fueron utilizadas por los franceses en la Zona vecina (Maestracci, 1928).
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este modo lo fueron circunstancialmente y los cambios de actitud fueron habituales, como
hemos señalado. Así, en las épocas de miseria y de hambruna, el número de "amigos de

España" podía aumentar de manera espectacular, para disminuir luego en los periodos en
los que se producían buenas cosechas. Esta intrigante política se combinó con otra de

caràcter mas coactivo consistente en impedir las labores de siembra mediante disparos o
cañonazos a las fracciones hostiles próximas a las posiciones españolas que facilitó la

sumisión de algunos grupos resistentes (Madariaga, 1999). El método se complementó con
actuaciones encaminadas a sembrar la discordi a entre los cabileños, "aprovechando las
rencillas" existentes (Muñoz Rocatallada, 1924, p.24). Se trataba de "echar la manzana de la

discordia, lanzar el cebo de los apetitos, saturar con el gas de la sospecha, infestar con la

epidemia de la desconfianza". Esta despreciable tàctica, que destrozaba el tejido interno de
aquella sociedad, fue justificada por la necesidad de alcanzar los objetivos de la política
colonial española: "[Qué perverso -bien a pesar suyo- aquel Oficial de Policial ¡Qué
endiabladol, ¡qué falsol, ¡qué hipócrital, ¡qué subversivol, ¡qué cruel], ¡qué disolvente!,
¡qué contumazl. En aquellas tan críticas circunstancias se justificaba que Hobbes dijese:

"Homo hómino, lupus". ¡Perdonad a tan disciplinado Oficial de Policía, exculpad a tan
sufrido Interventor que, sirviendo generosamente a España, confiaba en la comprensión por
parte de muchos de su rara conducta y en la rehabilitación reconocida por todos para su

dudosa moral!" (Doménech Lafuente, 1948, p.50).

Una vez ocupada una nueva posición, el interventor iniciaba el estudio del territori o

limítrof e insumiso, del que se desconocía casi todo, realizando pequeños recorridos por el
mismo. Antes de iniciarlos, tenía que organizar una mínima red de confidentes que le

proporcionaran la información bàsica para poder aventurarse en aquellos nuevos territorios.

La realización de los recorridos no sólo servía para compro bar la veracidad de las
informaciones que aquellos le habían proporcionado, sino que, mediante su presencia,

también iba ampliando la zona de influencia (Maestre, 1923). El interventor debía obtener
información sobre todos aquellos aspectos (topogràficos, humanos, económicos)
susceptibles de ser utilizados por el mando para dominar la resistencia y facilitar la

expansión de la zona controlada: itinerarios mas adecuados para el movimiento de tropas,
lugares de fàcil defensa por su situación topogràfica, aguadas, número y nombre de los

poblados, centros de irradiación política y de importancia económica, grado de la hostilidad
manifestada, verificación de las amistades, estimación del armamento existente, estructura
organizativa de la cabila, poder de los diferentes grupos, importancia de los notables y su
influencia, alianzas y tensiones existentes, condiciones de vida, grado de exaltación y
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xenofobia de las cofradías religiosas, influencia de los morabitos, etc. (Maestre, 1923;

Muñoz Rocatallada, 1924; Doménech Lafuente, 1948).5

13.2- Labor del interventor inmediatamente después de la pacificación

La pacificación de las cabilas abrió una nueva etapa en la actividad interventora. En

un primer momento, y debido a que las autoridades españolas sospechaban que la sumisión
de las cabilas era mas aparente que real, la actuación de las Intervenciones de dirigió
especialmente a asegurar el control del territori o y de la población. Paralelamente, y con la
intención de atraer a la población marroquí, debía iniciarse "la obra civilizadora", que
serviría para mostrar las pretendidas bondades y ventajas del régimen de protectorado." En

diciembre de 1929, la Inspección General remitió un cuestionario a la Central de
Intervenciones de Tetuàn, y que probablemente también envió a las otras Centrales, que
permite observar los aspectos que debían tener presentes las oficinas interventoras. Para
asegurar "la tranquilidad y la seguridad",? la Inspección solicitó la opinión de los
interventores acerca de la distribución de las Fuerzas Jalifianas y de sus relaciones con las
oficinas, el número y localización de éstas y la conveniencia de separar o agrupar mas de
una cabila en una única Intervención. Con el fin de afirmar el buen funcionamiento de la

estructura gubernativa majzeniana, reclamó su parecer sobre el "grado de adaptación" de las

nuevas autoridades a las necesidades políticas del momento. Y para iniciar "la obra
civilizadora", requirió información sobre las relaciones de las Intervenciones con el resto de
organismos del Protectorado en la jurisdicción, la eficiencia de la organización sanitari a y

educativa, la organización de los servicios agropecuarios y todas las ideas que considerara
útiles para perfeccionar la organización existente. En todos los puntos, la Inspección no
perdió la ocasión para recordar que las posibles actuaciones debían resultar lo mas

económicas posibles (AGA Caja M-l.283).

5 Estos recorridos eran similares a los reconocimientos geogràficos que se realizaban en los trabajos de geografia militar -
al respecto, véase Herrero Fabregat (2002)-; lo que pone de manifiesto una de las principales características de la función
de los interventores.
6 El Capi tan General de Melilla ya había expuesto estos planteamientos unos días antes de la implantación del
Protectorado. A principios de noviembre de 1912, y ante la necesidad de regular la misión de la Policia Indígena en las
cabilas ocupadas en la zona oriental, emitió una circular señalando que ésta consistía en "mantener el orden en la
demarcación respectiva, en tanto no surjan alteraciones que adquieran caràcter extraordinario; garantizar la vida y
hacienda de los que en ella residan y el libre transito; contribuir al desarrollo de la política que por mi autoridad se le
indique; reunir datos estadísticos de todo género y cuantos puedan contribuir al conocimiento de la propiedad y de los
indígenas, así como al de las relaciones que existan entre ellos" (AGA Caja M-1.485).
7 La superioridad consideraba que la tranquilidad debía manifestarse "por gran sosiego, paz, respeto a las personas y
propiedades, libre circulación por todos los caminos de la kabila, tanto de día como de noche, y estricto cumplimiento de
cuantas leyes o reglamentos se dicten por la Superioridad para la buena march a del Protectorado"; mientras que la
seguridad consistía en "la firme tendencia a la tranquilidad, libre de todo riesgo o peligro de que se pierda" (lnspección
General..., 1928, p.5).
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El interventor era el último eslabón de la cadena administrativa, aquel que se

encontraba en contacto directo con la población marroquí. El pretendido conocimiento que

tenía de la situación de las cabilas y de sus necesidades mas imperiosas lo convertía en el

punto de referen cia de la Alta Comisaría para desarrollar y concretar las líneas de actuación

política. Por ello, era imprescindible que informase de los beneficio s que pudieran derivarse
al llevar a cabo cualquier actuación y se opusiese en el caso que pudieran producirse

desagradables consecuencias políticas. De esta forma, los organismos superiores valoraban
las consecuencias y optaban por lo que considerasen mas beneficio so para España (Casas
Mora, 1949).

13.2.1- La acción política

Una vez ocupado el territorio, y en consonancia con el régimen de protectorado, la
primera obligación consistía en asegurar el principio de autoridad majzeniana. Para ello

debía organizarse una nueva estructura administrativa y gubemativa, nombrar a las
autoridades (caídes, jalifas, xiu), etc.), reforzar su prestigio y guiar su actuación conforme a
las orientación de la política general. 8

El interventor era el encargado de proporcionar datos a la superioridad sobre las
personas susceptibles de ser elegidas para los diferentes cargos. Los criteri os que estableció
la Alta Comisaría hacían referencia a su adhesión al Majzen -lo que equivalía a decir
"adhesión a España"- y a su "ascendiente religioso y político ", con el objetivo de

aprovecharlos y evitar, en la medida de lo posible, recelo s y disensiones en la cabila (García
Figueras, 1924, p.265).9

En los momentos inrnediatamente posteriores a la pacificación, la situación distaba
mucho de ser absolutamente tranquila: la sumisión podía haber sido muy forzada, partidas
aisladas de resistentes efectuaban ataques esporàdicos, la autoridad de los nuevos caídes
todavía no era suficientemente respetada, la vuelta de hui dos podía exaltar los ànimos entre
los que fueron aliados de los españoles, etc. El sostenimiento de la tranquilidad y de la

seguridad eran ''fines esenciales" de la actividad interventora (Inspección GeneraL., 1928,

p.5), pues reforzaba doblemente la posición de España. Por un lado, se infundía "a los
indígenas la sensación de fuerza de la nación protectora" (Muñoz Rocatallada, 1924, p.24)

y, por otro, permitía desarrollar la acción protectora en las condiciones necesarias.

8 Sobre la Intervenci6n de las autoridades véase el capítulo 14.
9 En ocasiones, al no encontrar personas que gozasen de éste crédito, se pospusieron algunos nombramientos. En julio de
1927, la Oficina Central de Tetuàn propuso a la Inspecci6n General no nombrar jalifa del Caíd de Beni Aros por estimar
que no existían personas que reuniesen dichas condiciones. La sustituci6n temporal del Caíd, en caso de ausencia o
enfermedad, podía ser cubierta por su hermano, quien ya había cumplido "a satisfacci6n" este cometido en alguna ocasi6n
CAGA Caja M-1.202).
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El teórico responsable del mantenimiento de la tranquilidad en la cabila era el caíd,
pero la màxima responsabilidad recaía sobre el interventor que tutelaba su actuación y el

fracaso ponía en entredicho la eficacia de la acción española. La necesidad de mantener un

estricto control sobre la población provocó que la Inspección General propusiera métodos

absolutamente injustificables para un país "civilizado" que, por otra parte, deseaba dar

ejemplo de proceder con ecuanimidad. El interventor debía conseguir siempre que hubiera
alguien a quien hacer responsable de los atentados a la seguridad. En el caso que no se
localizara a los culpables, pagarían sus familiares y si no los tenía, o no podían satisfacer la
sanción, respondería la yemaa del poblado. Sin embargo, la superioridad aconsejó no

recurrir profusamente a este método; mas que por injusto, para evitar poner en evidencia la
escasa eficacia con que actuaban el interventor y las autoridades jalifianas (Inspección
General..., 1928).

Para mantener la tranquilidad y la seguridad, el interventor disponía, en pnmera
instancia, de las autoridades marroquíes y de las fuerzas de las Intervenciones. Estas últimas
tenían dos misiones esenciales: ser agentes de la autoridad y elementos informadores. Su
labor informadora era considerada de enorme importancia pues eran naturales del país y se
encontraban al servicio del Majzen. En los casos en que estas fuerzas no fueran suficientes

para asegurar el orden, el interventor podía solicitar el concurso de las Mehal-las -las cuales
efectuaban frecuentes recorridos por las cabilas para dar sensación de fuerza- y, en los muy
excepcionales, de las fuerzas del Ejército (Inspección General..., 1928).

La conservación de la tranquilidad y la seguridad requerían asimismo la organización
de un servicio de información,'? la vigilancia insistente de los lugares en los que se

concentraba un importante número de personas (zocos, romerías, fiestas, etc.) y la
consecución del desarme.

La recogida de armamento constituyó una constante preocupación tras la pacificación.
Los interventores le dedicaron una atención fundamental porque era imprescindible para
mantener la tranquilidad, pero ademàs su consecución ofrecía otras ventajas: proporcionar

prestigio a las autoridades y "obtener una asistencia ciudadana que sea el freno mas eficaz
para cualquier intento de adquisición de nuevo armamento" (García Figueras, 1927, p.l80).

Desde 1926, la condición previa de la sumisión fue: "tantos hombres, tantos fusiles"
(Goded, 1932, p.44l). Esta premisa originó que numero sos marroquíes que no poseían

armas y que se habían refugiado en la Zona francesa se resistieran a regresar a sus cabilas.
La Alta Comisaría no estuvo dispuesta a aceptar su vuelta sin mas, pues ello podía facilitar
la ocultación de armamento y que la sumisión de los huidos no comportara ningún
sacrificio. A mediados de junio de 1927, el Alto Comisario aceptó la propuesta de la

10 Sobre la información véase el apartado 13.4.
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Central de Intervenciones de Melilla de admitir el regreso a diversas cabilas de Senhaya "de
los indígenas pobres que no tienen armamento ninguno, empleàndoles en el trabajo de

pistas, con el jornal de dos pesetas diarias y pan, de cuyo jornal se les abonara en mano una

peseta y el pan; y se depositarà la otra peseta hasta reunir cada uno doscientas cincuenta,

importe en el que se valúa un fusil, en cuyo momento podran ser puestos en libertad" (AGA
Caja M-1.251). De esta forma se cubrían diversos objetivos: castigar a los huidos mediante

trabajo obligatorio y escasamente remunerado, realizar obras públicas a bajo coste y
recaudar fondos para la Administración majzeniana.

Los interventores obtuvieron lentamente la entrega de numerosas armas y la
Inspección General de Intervenciones dio por finalizado oficialmente el desarme el mes de
septiembre de 1930. Sin embargo éste debió proseguir durante mas tiempo pues no había
resultado completo (Gómez-Jordana Souza, 1976), ni lo fue durante todo el Protectorado.!'
Los procedimientos empleados para conseguirlas fueron variadísimos y, algunos, muy
crueles: pena de muerte porla posesión de armas sin autorización de las Intervenciones,'?
hipotecas sobre las cosechas, prohibición de ocupar las viviendas (AGA Caja M-1.250),

azotes," recompensas a los denunciantes y presión e intimidación mediante la presencia de

importantes contingentes de fuerzas jalifianas. Incluso se llegaron a tirotear aduares por la
noche para que sus habitantes se defendiesen y poder requisar las armas posteriormente.
También se utilizó el pretendido prestigio de algunos caídes para obtenerlas. En ocasiones,
con la intención de eliminar la desconfianza y facilitar su entrega, no se inquirí a sobre su
procedencia cuando se entregaban voluntariamente (Goded, 1932).

Por último, el mantenimiento de la tranquilidad conllevaba también el control sobre
las publicaciones con contenidos críticos sobre la dominación española y la persecución de
sus lectores. Para contrarrestar su influencia, el interventor procuraba desarrollar una labor
propagandística y difundía otras publicaciones creadas "con fines de divulgación y de
educación y que favorecen los intereses del Majzen y de la nación protectora" (Inspección
General..., 1928, p.169).

II Muchas annas que se mantuvieron ocultas y otras que se adquirieron mediante contrabando fueron utilizadas en el
proceso de la independencia (Benjelloun, 1988a).
12 En julio de 1926, la Inspección General remitió una instrucción ordenando que los interventores publicaran en los zocos
que, en caso de descubrirse algún arma, "serà castigado el tenedor de la misma con la pena de muerte" CAGA Caja M-
1.223). El Jefe de la Oficina Principal de Larache, tras la sumisión de Beni Issef y de acuerdo con esta instrucción, envió
un telegrama al interventor de Mexerah en el que le ordenaba el fusilamiento de cuatro "indígenas rebeldes" apresados con
armas en el aduar de Buda. EI Jefe añadía que la ejecución debía pregonarse para mostrar la decisión de las autoridades al
aplicar tal "ejernplar castigo" y la diferencia de trato con que se acogía a los que se presentaban voluntariamente con las
annas CAGA Caja M-1.481).
13 Un combatiente rifeño manifestó, en una entrevista desarrollada en 1994, haber recibido diez azotes, inclusa después de
haber entregada su arma, y que hubo cabecillas que fueron castigados con trescientos y cuatrocientos latigazos, en algún
caso hasta la muerte (Bouzalmate, 1995).
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13.2.2- La acción sociaL material y económica

Una vez pacificada la Zona, el desarrollo de la acción política se complementó con el

desenvolvimiento de "la obra civilizadora" en los àmbitos social y económico; tarea

fundamental que serviría para mostrar a los marroquíes las ventajas del Protectorado y que,
paralelamente, proporcionaría beneficio s políticos a España y económicos a determinadas

personas y sociedades españolas: el crecimiento económico era de gran utilidad "para abrir
recíprocos mercados a las necesidades de España" (García Figueras, 1926, p.35).14 La

actuación de las Intervenciones en estos campos se centró en, lo que podríamos llamar, la
obra social (sanidad y educación) y la obra material y económica (infraestructuras viarias,
colonización, agricultura y ganadería, repoblación forestal, establecimiento de impuestos,

comercio, etc.).

La extensión de los servi cio s sanitarios en el campo corrió a cargo totalmente de las
Intervenciones. La labor inicial -en colaboración con el médico que debía haber en cada
oficina- consistía en la realización de un estudio acerca del estado sanitario de la cabila
(condiciones de fuentes y pozos, de la higiene, enfermedades endémicas y epidémicas) para

establecer las prioridades de actuación. 15 El médico era el encargado de atender a las

necesidades sanitari as e higiénicas de la población y la labor del interventor consistía en
orientarle y estimular su celo profesional (atender enfermos, visitar poblados para inculcar

pràcticas higiénicas, asistir a los zocos de cierta importancia, acudir con presteza a los
lugares en que se detectara alguna enfermedad epidémica). 16 A su vez, le competía adoptar

las medidas necesarias para facilitar el éxito de la actuación sanitaria (disposiciones
preventivas, aviso ràpido y acordonamiento de zonas en las que se dec1arasen epidemias,
instalación o traslado de puestos sanitarios, etc.). Algunos interventores asumieron de forma
responsable sus obligaciones en este àmbito y elevaron a Tetuan propuestas encaminadas a

mejorar la situación sanitaria. En marzo de 1932, el Interventor de la oficina de Axdir
propuso -tras acuerdo con el médico- trasladar el puesto sanitario de Arbaa de Taurirt a
Tamasint, "donde hay un Tabor completo de Mehal-Ia, un pequeño núcleo de población
europea y rodeando a Tamasint, gran número de poblados que tienen población muy densa.
Ademàs Tamasint esta situado en un punto céntrico de la kabila". El celo mostrado por el

14En esta Jínea, el Interventor de Beni Hozmar y Beni Hassan propuso en julio de 1923 organizar un zoco en Ben Karrich
con el objetivo de "facilitar e impulsar las relaciones comerciales de los indígenas entre sí y con la población europea",
intensificar la atracción de núcleos indígenas a la Intervención e incrementar los ingresos del Majzen (AGA Caja M-
1.254).
15 El Manual ... de 1928 calificaba el estado sanitario de "deplorable": falta absoluta de higiene en las casas y poblados,
existencia de numerosas enfermedades de caràcter endémico, mortalidad infantil "terrible". La Inspección General no
achacaba tal situación a la pobreza imperante, sino a los "prejuicios religiosos y la cerrazón de espíritu de los indígenas" y
a los numerosos curanderos -"charlatanes sin conciencia"- (Inspección General..., 1928, pp.203-204); planteamiento que
trasluce el enfoque de la acción protectora y la visión acerca de la sociedad marroquí.
16 Sobre las relaciones entre el interventor y el médico véase el capítulo 15.
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interventor no tuvo su correspondencia en la Alta Comisaría y su propuesta no mereció ni
respuesta. En el informe se anotó en làpiz: "No se contestó" (AGA Caja M-I.462).

La Alta Comisaría contempló la labor sanitari a mas como un instrumento de
penetración y atracción, que como un medio para mejorar las condiciones de vida de la

población. En este sentido, la Inspección General -preocupada esencialmente por ganarse la

confianza de los marroquí es, a quienes consideraba car entes de criterio- llegó a proponer:

"ante la duda de un éxito rotundo, [el médico] debe abstenerse de tratar un caso,
disculpàndose como pueda. No desperdiciarà, en cambio, ocasión alguna de obtener un
triunfo aparatoso y brillante". Estos casos "deben prepararlos y ejecutarlos con el màximum
de propaganda y efectismo. Los indígenas son impresionables en extremo, y esta cualidad

suya debe aprovecharse con habilidad por los médicos" (Inspección General..., 1928,
p.206).

Respecto a la labor educativa, las instrucciones que la superioridad dictó a los
interventores se limitaron a subrayar la conveniencia de favorecer el desarrollo de la
enseñanza "clàsica indígena". Su actuación se circunscribió inicialmente a sugerir a los

cadíes la creación de escuelas -donde no las hubiera-, la mejora de las condiciones
higiénicas de los locales, que las c1ases se impartieran con regularidad y que convencieran a

las familias de la importancia de la asistencia de sus hijos a las mismas (Inspección
General..., 1928). Como esta enseñanza pertenecía al àmbito religioso, el interventor no

debía inmiscuirse en sus contenidos pero, ante el temor de que los profesores pudieran

desarrollar en las aulas una "labor xenófoba", la DAr recomendó vigilarlos discretamente
(Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.39).

Por otra parte, la enseñanza mixta hispano-àrabe únicamente se implantó, y con pocos
medios, en los lugares donde surgieron núc1eos de población española. La estrategia para

promocionar la asistencia de alurnnos marroquíes pasó por invitar a los notables pro-
españoles a que llevaran a sus hijos a las escuelas; invitación que en el caso de los soldados

de las tropas indígenas se convirtió, teóricamente, en obligación (Inspección General.,.,
1928). De este modo, se impulsaba el acceso a la enseñanza "moderna" a los hijos de los
"amigos de España". Los escasos medios que la Administración dedicó a extender este tipo
de enseñanza -a pesar de la evidente labor ideológica que podía desempeñar- llevaron a un
antiguo interventor a recomendar a sus compañeros que, en el caso que no se atendiese o se

retrasase su petición para abrir una nueva escuela, solicitaran el traslado de un soldado
mínimamente formado para que instruyera a los alumnos (Femàndez de la Vega, s.a.).'?

17 Este texto mecanografiado se localiza en AGA Caja M-151.
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En el ambito económico, la misión del interventor presentaba un doble caràcter. Por

un lado, debía suministrar una serie de datos a la superioridad (condiciones meteorológicas,

calidad de los terrenos, cultivos, régimen de propiedad de la tierra, "industrias

tradicionales", etc.) que constituían la información esencial para diseñar la política
económica (García Figueras, 1926). Y por otro, tenía que promover a nivel de la cabila
aquellas obras que fueran de "utilidad pública indiscutible" (García Figueras, 1927, p.180),

valorando las necesidades y las posibilidades de actuación. En este sentido, debía efectuar
las que entrasen dentro de sus posibilidades y facilitar la actuación de los Servicios

técnicos, cuando a ellos les fuesen encomendadas desde la Alta Comisaría.

La preocupación por las vías de comunicación fue uno de los aspectos prioritarios en
este campo, pero no sólo por constituir un elemento imprescindible para favorecer el
desarrollo económico, sino también porque de su estado dependía el desplazamiento de las
fuerzas militares para asegurar el control sobre la Zona. La apertura de las grandes vías de
comunicación correspondía a los servicios técnicos pero, como la Dirección de Fomento no
disponía de medios ni de personal suficiente, el mantenimiento y la construcción de pistas y

senderos corría cargo del interventor. Para efectuar esta misión se servía de los

destacamentos penales -cuya utilización se justificaba como "una obra social de
regeneración del penado, del vago y del maleante" (García Figueras, s.a. [1952-1956], p.33)
y que no eran otra cosa que trabajos forzados- y, al ser obras consideradas de interés
general, de la prestación personal. El empleo de trabajadores con caràcter obligatorio -que

en ocasiones dio lugar a abusos por parte de las autoridades- debía obtenerla apelando a la

persuasión y utilizando a las autoridades de la cabila como intermediarios. Sin embargo, los
interventores no dudaron en recurrir al castigo de los disconformes en los casos en que se
manifestaron resistencias (Torres Escobar, s.a. [1977]), para que no pusiera en entredicho la
autoridad del Maj zen j alifiano .

En el medio rural, la colonización agraria, el fomento de la agricultura, la ganadería y
los aprovechamientos forestales fueron los principales elementos en los que se fundamentó
la política de desarrollo económico. Como en otros aspectos, las autoridades españolas

contemplaron la colonización agrari a no sólo como un medi o para favorecer la prosperidad
de la Zona, sino también como un instrumento político: a medida que los colonos españoles
arraigaran en el país conseguirían "estrechar los lazos de unión que nos deberàn unir con los

indígenas" (Inspección General..., 1928, p.164). La Dirección de Colonización era el
organismo responsable de planificaria y ponerIa en practica y el interventor el encargado de

proporcionarle la información necesaria y colaborar a nivel de la cabila. Su misión consistía

en ayudar al pequeño colono a introducirse en el campo marroquí, limando asperezas y
fomentando la asociación entre españoles y marroquíes. La Inspección General recomendó
que la colonización se fundamentase en el complejo "equilibrio entre el interés del colono y
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el pueblo protegido", pues de otro modo se procedería en contra de los pnncipios del
Protectorado y podía generarse una corriente de opinión desfavorable a la presencia

española. En este sentido, insistió en la necesidad de no dejarse "influenciar por la ambición
ilegítima" de los colonos españoles (Inspección General. .., 1928, p.164). Sin embargo,

algunos autores llegaron a defender que los intereses de los autóctonos no podían ser "un

obstàculo para los deseos de quienes vienen a emplear su capital y su trabajo, en beneficio
de la zona y del propi o indígena" (Pita, 1933, p.1 07) y, parece ser que, los abusos no fueron
un hecho excepcional.

Un paso previo en la activación de los programas de colonización fueron la
catalogación y el deslinde de la tierras de la Zona, tare as que correspondieron a los

interventores (Moga Romero, 2000). Estas labores, esenciales en una economía
predominantemente agrari a, entrañaron numerosas dificultades a causa de la complejidad y
variedad de los regímenes de propiedad de la tierra," la ausencia de catastro (Chaara, 1996)
y, en muchos casos, la falta de documentación escrita, la existencia de documento s de
propiedad y declaraciones contradictorias y el recelo de los marroquíes ante las actuaciones

de las autoridades españolas y del Majzen, que intentaba regular la administración y la
ordenación del territori o con unos fines poco claros para ellos y de una forma

absolutamente diferente a la utilizada tradicionalmente.

El fomento de la agricultura y de la ganadería tenía que ser otra de las constantes

preocupaciones del interventor, pues la actividad económica de las cabilas giraba en torno a

estos dos ejes. La responsabilidad de la intensificación y mejora de estas activi dades
también recaía en los Servicios técnicos pero el interventor, gracias a su permanencia en la
cabila, podí a desarrollar una intensa labor formativa. Las autoridades españolas achacaban
el retraso del agro marroquí no sólo a cuestiones técnicas -rudimentarios aperos y métodos
de cultivo-, sino también a tópicos sobre el caràcter de los habitantes de la Zona, como por
ejemplo la indolencia con que se dedicaban al trabajo (Inspección general. .., 1928). Por un

lado, la misión del interventor consistía en dar consejos y proporcionar pequeñas ayudas
(cesión de sementales escogidos, construcción de abrigos, organización de reservas de
forraje) para mejorar los métodos de cultivo y la producción ganadera, mostrar las ventajas
del ensilaje y henificación como métodos de conservación de productos, etc. y, por otro,

debía recabar información para la correcta distribución de créditos agrícolas o de anticipos
sobre las cosechas (Inspección Genera1. .., 1928; Doménech Lafuente, 1948). Como
elementos auxiliares de su labor educativa contaba con las Granjas y las Escuelas

Experimentales de Agricultura y las oficinas Locales de Propaganda Agrícola.

18 Sobre el régirnen de tierras existentes en Marruecos véanse, p.e., Benavides Moro (1926), Bouderbala (1975), Peña
Fernandez (1993-94, pp.198-199) YMadariaga (1999, pp.233-241).
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La promoción del medio rural se completó con el desenvolvimiento de los

aprovechamientos forestales, que eran concedidos por la Dirección de Colonización previo

informe del interventor. El estado de los bosques era malo pero la Administración española

no responsabilizó a los marroquíes de la situación, sino a las necesidades de defensa militar
y a los abusos cometidos por los proveedores de leña para Intendencia, que la utilizaban
para preparar el rancho de las columnas (Inspección General..., 1928). La repoblación

forestal debía ocupar su atención, tanto por ser una fuente de riqueza como por constituir un

importante elemento de salubridad, al colaborar en la erradicación del paludismo. Los
interventores colaboraron con el Servicio de Montes en la conservación y mejora de los
bosques, la vigilancia de los aprovechamientos leñeros y la persecución de los destructores

y de los infractores.

Por último, el interventor debía favorecer la actividad comercial promoviendo

mejoras en los zocos (fuentes, abrevaderos, mataderos, etc.) que facilitaran su desarrollo.
Sin embargo, estas actuaciones encerraban una evidente intencionalidad política, pues el
crecimiento de los zocos conllevaba un aumento de población en sus proximidades y en las

inmediaciones de los mas importantes se situaron las oficinas interventoras. De este modo
tenían mayor facilidad para controlar mayor número de habitantes (Fogg, 1940). La
Inspección General dejó bien claro que los objetivos prioritarios en este àmbito consistían
en asegurar la gestión recaudatoria y el control político de los mismos. Al no poder estar
presentes los interventores en todos los mercados semanales, tenían que determinar la

importancia de cada uno y proponer la supresión de aquellos en los que se realizaran
menores transacciones, aunque afectaran a las poblaciones que a ellos acudían.!? Respecto a

su gestión, el Interventor debía lograr que los funcionarios hicieran cumplir los
reglamentos, vigilaran los precios -para evitar especulaciones y acaparaciones- e impidiesen
las transacciones fuera de sus recintos, pues escapaban a los impuestos (Inspección
GeneraL., 1928).

Para permitir la realización de todas estas actuaciones, la Administración debía
generar ingresos mediante la creación y la cobranza de impuestos. La eficacia recaudatoria
tenia una enorme importancia pues, ademàs de descargar a España de parte de las
obligaciones económicas que el ejercicio del Protectorado comportaba, representaba un

símbolo de poder del Majzen jalifiano. La Dirección de los Asuntos Tributarios,
Económicos y Financieros y la Delegación de Hacienda tenían a su cargo los diversos
impuestos, pero su cobranza en las cabilas era responsabilidad de las autoridades

19 La menor recaudación no fue la única razón por la que se clausuraron zocos. En ocasiones se suprimieron algunos
alegando que se concentraban en elios grupos que manifestaban rechazo a la presencia española u otros a los que era difícil
acceder desde las oficinas, lo que dificultaba su control político.
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gubemativas. El interventor actuaba cuando éstas se manifestaban remisas y en funciones

de inspección para evitar abusos, objetivo que no siempre se logró.

Entre los impuestos que se implantaron en las zonas rurales destacaba el Tertib.
Anualmente, cada productor presentaba la declaración que era comprobada en la

Intervención y elevada, posteriormente, a la Alta Comisaría (Achútegui de Blas, 1950).20
Las Intervenciones también procedían a incoar los expedientes de apremio con recargo en

caso de demora en el pago (Dh 6-12-33). Junto al Tertib, los principales impuestos que se

recaudaban en las zonas rurales fueron el de Patentes, la Tarjeta de Identidad y la Cédula de
Vecindad -documentos creados con la finalidad de tener convenientemente identificada a la
población marroquí-t' y el de ZOCOS.22 La falta de personal especializado originó muchas

dificultades en el cobro de los impuestos y las irregularidades y retrasos fueron comentes
durante años. En 1941, la Delegación de Hacienda reclamó a las Intervenciones Regionales
casi 4.500.000 pts. correspondientes a retrasos de diversos impuestos, algunos de los cuales
no se cobraban desde 1938 (AGA Caja M-2.376).

20 Los càlculos para la recaudación del Tertib levantaron numerosas quejas. Con el fin de acallarlas y evitar los fraudes, la
superioridad recomendó a los interventores que en los recorridos por la cabila se formasen una idea de las hectàreas
sembradas, del número de àrboles frutales y de los rebaños. Cotejando los datos con los del año anterior podían estimar si
eran acertados o no los cupos que se señalaban. Posteriormente debían ser las autoridades de la cabila las encargadas de
repartirlos entre cada contribuyente para ahorrar a los Interventores problemas con cada uno de ellos. EI calculo de
producción también podía efectuarse realizando siegas en las parcelas testigo y los adul serían los encargados de levantar
acta de lo obtenido por cada productor. Así se descargaba de trabajo al personal de la oficina y de responsabilidad al
interventor (Alejandro Garcia, 1950).
21 EI Dh 20-7-27 estableció la Tarjeta de Identidad. Su posesión era obligatoria para todos los súbditos marroquí es
mayores de 18 años o que fueran cabezas de familia. La tarjeta incluia la fotografia y los datos necesarios para la
identificación y tenía un año de validez. Los bajaes y caídes eran los encargados de su expedición, previ o visto bueno del
interventor. Dos años mas tarde, el Dh 30-12-29 le concedió dos años de validez y la hizo extensiva a todos los residentes
mayores de 14 años, excepto las mujeres musulmanas que no fueran cabezas de familia. Estas últimas acreditaban su
personalidad con la Cédula de Vecindad, documento similar pero sin fotografia. EI 75% de la recaudación se destinaba a la
Hacienda jalifiana y el 25% restante a las Juntas Municipales o a las cabilas, donde se invertia en pequeñas obras de
utilidad pública.
Ante el excesivo trabajo que comportaba la identificación de todos los varones mayores de 14 años, el Interventor
Regional de Gomara-Chauen propuso, en junio de 1932, simplificarlo "atendiendo solamente, al igual que se hace en todos
los paises al fichaje de los maleantes pues no parece lógico que como hasta ahora se ha hecho se fiche a toda la población
indígena que adernàs de ser de mal efecto supone un gasto y un trabajo que no tiene una finalidad practica". La DAI
rechazó la iniciativa, pues la Tarjeta facilitaba el control de la población (AGA Caja M-1.250).
Tras la Guerra Civil, con la finalidad de aumentar los ingresos y efectuar un control mas estricto de la población, el Dh 20-
5-42 volvió a fijar su validez en un año.
22 EI DV 9-8-24 estableció este impuesto que se aplicaba a la entrada de productos, la venta y la instalación de puestos
fijos. La cobranza se arrendó a particulares (amines) -procedimiento en que la actuación de los interventores no era neutra,
pues la concesión a determinados individuos podía comportar incrementar el número de colaboracionistas (Mateo Dieste,
2001)- o la efectuaba directamente el Majzen, siendo los Interventores los responsables de que se efectuase la recaudación.
Este trabajo constituía un auténtico quebradero de cabeza para el interventor. Normalmente el encargado devengaba
"determinadas canti dades en su propio beneficio, lo que solia detectarse tras ser destituido y reemplazado por otro.
Adernàs [...] el trafico de grano apenas se realizaba, ya que éste se vendía directamente en los poblados para evitar el pago
de impuestos" (Moga Romero, 2000, p.53 nota 48). Inicialmente, el 70% de la recaudación se destinó al Majzen, el 10% a
mejoras en los zocos y el 20% restante a cubrir los gasto s de la misma.
Durante la Guerra Civil, ante la conveniencia de atraerse a la población marroquí, el DV 7-12-36 modificó los porcentajes,
sustrayendo un 20% al Majzen. Esta cantidad se destinó a mejoras en los zocos y en obras rurales.

457



13.3- Labor del interventor una vez asegurada la pacificación

Una vez asegurado el control del territori o y de la población, el Protectorado entró en

una nueva fase en la que desaparecieron los obstaculos que, oficialmente, dificultaban la

realización de las necesarias reformas administrativas, sociales y económicas. En este
contexto, la labor de las Intervenciones experimentó una importante transformación:

"Pudiéramos decir que aquí acababa la actuación heroica y aventurera [...] Sonó la hora de
la paz. La cuidada y detallada organización de la Administración mató muchos pàjaros en la
cabeza del aquel romàntico Oficial [...] Si la pasada época pudo simbolizarse en un jinete

corriendo tras la ilusión, la que se iniciaba podí a tener por símbolo timbres y plumas,
cuadernos y legajos, ro11os de balduque, colecciones legislativas" (Doménech Lafuente,
1948, pp.56 y 58). A medida que se desarrollaba la Administración de la Zona, las misiones

de los Interventores fueron ampliàndose progresivamente y el número de obligaciones llegó
a ser de tal volumen que, al margen de la tendencia al acomodo que manifestaron algunos,
la DAI criticó en varias ocasiones que descuidaran su objetivo principal: la acción
política.P Incluso en alguna ocasión se llegó a afirmar: "todo lo demàs no son mas que
adorno s al servicio de aquélla para hacerla mas fàcil y eficiente (Casas Mora, 1949, p.l54)

13.3.1- La acción política: el control de las actividades nacionalistas

La insistencia con que la superioridad recomendó una primordial dedicación a la
acción administrativa y las excesivas tare as burocràticas favorecieron que los interventores
se encerraran en las oficinas y llegaran a descuidar la acción política, cuyas principales
facetas eran el control de las autoridades y de cualquier posible disidencia. Con objeto de
reducir el "papeleo", en 1945, la DAI emitió una circular solicitando ideas que ayudaran a
reducirlo (AGA Caja M-2.381).24 La iniciativa no debió lograr los resultados apetecidos

23 A modo de ejemplo, citamos a continuación algunas de las nuevas obligaciones que asumieron: autorizaban el uso de
explosivos (Dh 14-3-34) Y los desplazamientos pecuarios (Dh 8-12-34), fiscalizaban las asociaciones políticas
(Reglamento 24-12-34 -BOZ, 1935, vol.II- YDV 11-5-43), autorizaban las reuniones de las yemaas y participaban en las
mismas (Dh 14-1-35), actuaban como delegados de los Tribunales hispano-jalifianos en la instrucción de diligencias en el
orden criminal y emplazamientos en el civil (DDhh 25-1-35 Y 11-6-38) -sobre este asunto véase Mora Regil (1941 )-,
ocupaban la vicepresidencia de las Juntas de la entidades administrativas menores y nombraban a los vocales españoles
(Ozas.AC 19-8-42 y 19-1-53), asesoraban a las Juntas Rurales de Fracción y a las Yemaas (Dh 25-10-52), eran
responsables del cumplimiento de las disposiciones de trabajo (DAC 22-12-55), etc.
Por su parte, los interventores Regionales desempeñaban funciones similares a los de las cabilas, aunque de mayor
importancia: presidir los Comités Económicos Regionales (Dh 25-6-37), ser los delegados de la Junta de Crédito Agrícola
en las regi ones (Dh 5-5-38), intervenir a los bajaes (AGA Caja M-3.178), presidir las Juntas Regionales de Enseñanza
(Oza.AC 12-8-42), etc. Mientras que los Locales presidían el Pósito Agrícola, eran jefes de los Servicios Municipales
(AGA Caja M-3.178), elaboraban censos de población escolar y podían presentar propuestas de sanciones por
incumplimiento de la asistencia escolar obligatoria para los españoles comprendidos entre 6 y 12 años (Oza.AC 26-3-42),
formaban parte de las Juntas de Urbanización creadas en los municipios de mas de 5.000 habitantes (Oza.AC 22-9-48),
etc.
24A la excesiva burocracia, que dificuJtaba su trabajo, se añadió una gran desorganización administrativa. A modo de
ejemplo, podemos comentar que, en 1933, el Baja de Tetuàn manifestó su sorpresa al recibir un escrito de la DAI
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pues, ocho años mas tarde, la DAI estableció tres premio s de 5.000 pts. para los

interventores que elaboraran trabajos que "expongan un procedimiento practico, sencillo y

eficaz" que permitiera disminuir el "papeleo" (AGA Caja M-2.703). El abandono de la

acción política, en unos momentos en los que el nacionalismo marroquí experimentaba un

desarrollo notable, provocó una honda preocupación en la DAI, que recordó a los

interventores la imperiosa necesidad de no descuidar el control político de las cabilas
(García Figueras, s.a. [1952-1956]).

Desde la década de los años treinta, los interventores centraron su acción política

intentando reprimir al movimiento nacionalista. La legalización de partidos políticos en el
periodo franquista favoreció el desarrollo del nacionalismo. Ante la imposibilidad de

eliminarlo totalmente, las autoridades franquistas optaron por tolerar sus activi dades en los
núcleos urbanos -aunque vigilàndolas estrechamente- e incluso llegaron a justificar los
deseos de independencia -"el anhelo de los marroquíes de recobrar para su pueblo su
independencia, su prosperidad y su grandeza es absolutamente legítimo y tiene todo el
cariño, toda la simpatía y todo el apoyo de España" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la

serie, p.8)- con la intención de ofrecer una imagen respetuosa con los principios que

fundamentaban la acción protectora.

Al margen de las grandilocuentes declaraciones oficial es, la preocupación por
minimizar el crecimiento del nacionalismo y sus actividades motivó que la Administración

española se esforzara en evitar su expansión en el campo e impulsara infructuosamente la
creación de partidos títeres. En una conferencia impartida a los futuros interventores, el Jefe
de la Sección Política de la DAI expuso la postura oficial: aquellas "ideas avanzadas,

desarrolladas principalmente entre la intelectualidad de las ciudades" no debían extenderse
en el campo, pues "al kabileño le harían mas daño que beneficio s pues aún no esta en
condiciones de digerirlas ya que para él la idea de patri a es completamente nueva; el Aduar
y, a mucho conceder la kabila, han sido hasta ahora su patria [...] En el campo no son
sentimientos patrióticos, .sino sencillamente sentimientos antimajzen y en lo mas íntimo un

deseo de sacudirse al Interventor, no para hacer una patria grande, sino para volver a la
situación primitiva" (Casas Mora, 1949, pp.152-153). En esta línea, la propia Delegación

recomendó a los interventores "crear en el campo ambiente que mantenga oposición,

desagrado y desconfianza" a los nacionalistas (AGA Caja M-3.962). En noviembre de 1938,
la DAI había ordenado a los interventores que prohibieran el avance del nacionalismo en el
mundo rural y, en septiembre de 1939, rechazó la solicitud del Partido Reformista para abrir

una oficina en Jemis de Sahel, petición que puede considerarse como el "primer paso
oficial" para introducirse en las cabilas. Paralelamente, aconsejó a los interventores que

interesàndose por el número de indígenas de las cabilas dependientes de su jurisdicción que anualmente acudían en
peregrinación a La Meca, pues su jurisdicción solamente abarcaba la capital de la Zona CAGA Caja M-I.595).
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apoyaran a la Unidad Marroquí y al Partido Liberal, partidos impulsados desde la Alta

Comisaría-"

Las ideas expresadas por Juan Casas -jefe de la Sección Política deIa DAI-

evidenciaban que, tras varias décadas de Protectorado, la Administración española había
sido incapaz de proporcionar a la mayor parte de los marroquíes una mínima formación
cultural y cívica. Asimismo, mostraban que no estaba dispuesta a que la "intelectualidad de
las ciudades" manifestara unas ideas discordantes con su auténtica voluntad política:
retrasar al màximo el acceso a la independencia y continuar diseñando la política a seguir

en la Zona. Así 10 dejó bien claro en los años cincuenta el Delegado de Asuntos Indígenas:
"el auténtico nacionalismo es, desde nuestro punto de vista, el camino que conduce con
seguridad, sin riesgos y sin pausa, al término anhelado; ese es el camino que nosotros

marcamos" (García Figueras, s.a. [1952-1956], 1a serie, p. 8).

La represión del nacionalismo en el campo fue bastante eficaz y éste no consiguió

implantarse sólidamente. En una encuesta realizada a 240 rifeños en la década de los años
noventa, solamente un 30% manifestaron haber simpatizado con los partidos nacionalistas

durante los últimos años del Protectorado (Benjelloun, 1998). Si en esta labor los
interventores lograron sus objetivos en gran medida, no sucedió 10 mismo con la represión

de la delincuencia común, al menos en determinados momentos. Las difíciles condiciones
de vida por las que pasó la Zona a mediados de los años cuarenta favorecieron un aumento
de las actividades delictivas. En 1945, el Interventor Territorial de Yebala comunicó a la

DAI que se habían incrementado los asesinatos por robo, a consecuencia del hambre que
padecían grandes sectores de la población. Como la llegada del inviemo podía agudizar la
situación de penuria, solicitó una ampliación de lasplantillas de la Mejaznía. Sus
apreciaciones debían ser valídas para el conjunto de la Zona, pues la DA! propuso al Alto
Comisario aumentar el número de Mías (AGA Caja M-2.379).

13.3.2- La acción sociaL material y económica

Como hemos comentado, una vez asegurada la pacificación de la Zona, la
Administración española encaró mas decididamente la tare a del desarrollo económico y

social del medio rural, aunque con escasos resultados. La actuación de los interventores no
presentó excesivas novedades respecto a las etapas anteriores -con excepción de las
acciones benéficas y asistenciales diseñadas por la Alta Comisaría- y se circunscribió a

25 Estas infonnaciones proceden del informe mecanografiado EI movimiento nacionalista marroquí en la Región
Occidental, elaborado por la Oficina Central de Intervención de la Región Occidental, al que he tenido acceso gracias a
Francisco Torres Escobar.
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intentar profundizar en las líneas marcadas. Sus principales realizaciones se concretaron en

las acciones materiales (obras rurales, edificios públicos, infraestructuras viarias, etc.) que

constituían un importante elemento de atracción política y, por otra parte, la manera "mas

política y eficaz de contrarrestar ese deber necesario, pero impopular, que supone en el

Interventor el cumplimiento de sus funciones recaudatorias" (Redacción, 1949, p.s.n.).

El interventor era el representante del Majzen en su jurisdicción y, al no existir

delegaciones de los Servicios centrales en las cabilas, su agente concreto y el inspector de
todos ellos. En este sentido, el interventor tenía que hacer "un poco de todo" -arquitecto,
ingeniero, agricultor, recaudador de contribuciones-, bajo la estrecha dependencia de la Alta
Comisaría, y utilizar adecuadamente todos los elementos de que disponía (personal
sanitario, veterinario, capataz agrícola, maestros, personal administrativo, viveros, parcelas

testigo, sementales, etc.). La DAI intentó inculcar en los interventores el ordenamiento
jeràrquico de la acción material en la Zona para que percibieran cual era su papel y el del

resto de los estamentos y que no sobrepasaran el nivel que les correspondía. En este sentido,
la Delegación calificó a los elementos recién mencionados como la "pequeña técnica", a los
técnicos de la otras Delegaciones como la "mediana técnica" y la "gran técnica", la que se
ocupaba del diseño de las grandes infraestructuras y las orientaciones económicas y
financieras (García Figueras, 1956).26

Por otra parte, para evitar que los interventores inundaran a la DAI con sus

propuestas, muchas de las cuales eran imposibles de realizar debido a la escasez de medios
económicos, un delegado de Asuntos Indígenas insistió en que, antes de remitirlas a Tetuàn,

meditaran sobre la variedad y cantidad de problemas a resolver y reflexionaran sobre el
número de cabilas que esperaban resultados y realizaciones anàlogos. Los interventores

tenían que ordenar y jerarquizar las posibles realizaciones: así como tener presente el
"coeficiente de importancia, que se deducía al establecer la relación entre utilidad y el costo
de una obra" (García Figueras, s.a. [1952-1956], J3 serie, p.164). También un delegado de

Obras Públicas les instó a que, en las propuestas de apertura de nuevas vías de
comunicación, actuaran con ponderación (Martorell Otzet, 1950).

Para la realización de los trabajos que le correspondían, el interventor disponía, como

hemos señalado, de una mano de obra barata y abundante: los destacamentos penales y la
prestación personal. Los excesos que se cometieron con la segunda provocaron malestar y
numero sas críticas. Con el fin de acallarlas, un delegado de Asuntos Indígenas recomendó

que su duración fuera breve y que no coincidiera con los trabajos del campo. Asimismo,
para obtener la colaboración de las autoridades de la cabila en la movilización de brazos,

26 Texto mecanografiado JocalizabJe en BN Afr. GF C'444-23.
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aconsejó que los interventores les invitaran a alguna comida o alguna fiesta al terminar
alguna fase (García Figueras, s.a [1952-1956]).

Los interventores debieron asumir un papel protagonista en la construcción pública

(oficinas, escuelas, dispensarios, mataderos, mezquitas, santuarios, etc.) debido a que la

escasez de personal y de medios, la extensión del territorio y las malas comunicaciones

desbordaban las posibilidades del Servicio de Construcciones Civiles (Bravo Nieto, 2000).
En ocasiones, las obras se ejecutaban con proyectos de los arquitectos y de los ingenieros
militares, pero en otras los interventores actuaban siguiendo criterios propios.ê? Un
delegado de Obras Públicas criticó esta autonomía y aconsejó a los futuros interventores
que no interfirieran en la realización de las obras importantes que llevaban a cabo los

servicios técnicos (Martorell Otzet, 1950). Los resultados de esta libre actuación y sus
escasos conocimientos técnicos provocaron situaciones muy heterogéneas con resultados
desiguales, dando lugar a edificaciones irrelevantes o a obras increíbles como las obras

arquitectónicas de Emilio Blanco Izaga, consideradas las creaciones mas originales del
estilo colonial del Marruecos jalifiano (Bravo Nieto, 1994).28 Asimismo, los errores en los

estudios previos, la falta de control durante el proceso de construcción y el abandono de

algunas edificaciones, por no tenerse necesidad de ellas con el paso del tiempo, provocaron
la aparición de ruinas que ponía de manifiesto defectos en la labor protectora. El último
delegado de Asuntos Indígenas tuvo que recomendar a los .interventores que las

desmontaran, reparan o buscaran utilidad, que realizaran los estudios previos con mayor
rigor y que vigilaran concienzudamente las obras durante su realización (García Figueras,
s.a. [1952-1956]).

En el àmbito agrícola y ganadero, las Delegaciones de Fomento y de Economía y su
personal eran los encargados de acomodar las exigencias técnicas de las reformas a las
posibilidades existentes. La misión del interventor consistía en enseñar a los marroquíes el
manejo de aperos bàsicos e inculcaries la conveniencia de aumentar la productividad

(Delegación de Asuntos Indígenas, 1935). El interventor, para lograr sus objetivos, tenía
que combinar la técnica con el ejemplo, por lo que debía poner en funcionamiento pequeñas

obras de regadío y huertos y parcelas testigo en las proximidades de la oficina. Los
huertos.s? ademàs de cumplir esta función, abastecían a las familias residentes en la oficina
y, en caso de obtener excedentes, la venta de los mismos proporcionaba recursos

económicos. Oficialmente, la venta se realizaba, a precio inferior al del mercado local, entre
los colonos o los marroquíes modestos (Servicio de Intervención del Rif, 1941); aunque

27 En los documentos 6 y 7 se adjuntan los proyectos realizados, en 1926, por el Interventor de Anyera para la Oficina de
Intervención de la cabila y el zoco del Jemis.

28 Sobre la actividad constructora de Blanca Izaga véanse, también: Sierra Ochoa (1951), Bravo Nieto (2000, pp. 243-248)
YMoga Ramera (2000, pp.57-62).
29 Sobre los mismos, véase el capítula J 5.
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como en otras cuestiones debieron cometerse abusos e irregularidades. En las oficinas y
zocos mas importantes -lugares muy frecuentados-, los interventores organizaron parcelas

testigo, "pequeños campos de experimentación, en los que los marroquíes podían apreciar la
ventaja de determinadas formas de cultivo (preparación de la tierra, semillas seleccionadas,

abonos, etc.)". Las cosechas obtenidas debían servir para distribuir semi llas seleccionadas

entre los marroquíes (Redacción, 1957, p.l95).

Junto a todas estas actuaciones, los interventores de las cabilas dispusieron de
atribuciones sobre los pequeños núcleos de población mixta que se fueron generando a lo
largo del Protectorado. La pacificación facilitó que alrededor de posiciones y campamentos
militares, oficinas interventoras y otros lugares apropiados se formaran pequeños núcleos de
población española y marroquí. Los interventores fueron los responsables de fomentar su

desenvolvimiento mediante la realización de mejoras urbanísticas, la recaudación de
impuestos, el mantenimiento del orden y de la seguridad, la organización de la enseñanza,
etc. Hasta la aprobación del primer Reglamento Municipal (Dh 6-5-31), su actuación en
este campo vino marcada por las orientaciones intemas que recibían de la superioridad.
Posteriormente, y como hemos visto, los dos Reglamentos Municipales (1931 y 1942)

concretaron sus atribuciones en este àmbito.

13.4- La información

Entre todas las obligaciones del interventor, la información destacaba por encima de

todas. Así 10 especificó la DAI en el librito Orientaciones a los Interventores:
"Importantísima es la misión del Interventor en todo lo que ya hemos citado [...] pero es
mas importante todavía, si cabe, la información [...] Un Oficial de Intervenciones O un
Interventor civil es ante todo un informador" (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935,
p.72). A grandes rasgos, y como hemos señalado, la misión del interventor presentaba un
doble caràcter: el control política y "la dirección de la administración [de su jurisdicción] en
todos sus aspectos" (Temas de la Academia ... , s.a. p.s.n.). Por su parte, la información era
imprescindible para "controlar debidamente" (Casas Mora, 1949, pp.l53) Y conocer la

situación económica y social de la cabila. El Reglamento Orgànico de 1916 concretó las

prioridades de la labor informativa: "reco ger datos para el conocimiento mas exacto posible

de la situación política y de los elementos de cultura, de vida y riqueza que la región
ofrezca". Diez años mas tarde, la Inspección General subrayó que constituía una
herramienta fundamental para el desarrollo del Protectorado pues, sin ella, el interventor no
podía "dirigir la intervención del gobiemo y administración de su kabila, mas que de un
modo empírico y arbitrario" (AGA Caja M-1.250). Los informes del interventor debían

proporcionar a la Alta Comisaría los datos necesarios sobre el clima política y el estado
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económico y social y, a través de ellos, la superioridad tema en su mano los elementos

necesarios para diseñar las grandes líneas de la política.ê? evitar hechos que pudieran poner

en peli gro la presencia española (Casas Mora, 1949) y fijar las prioridades de su actuación.

A 10 largo del Protectorado, la actividad informadora se centró en campos diferentes

según la situación de la Zona, aunque los aspectos políticos primaron siempre sobre el resto.
Incluso en los años cincuenta, cuando la Administración española imprimió un mayor

impulso a las cuestiones socio-económicas, el Delegado de Asuntos Indígenas recordó que,

si bien éstas interesaban extraordinariamente, no debía perder importancia lo político

(García Figueras, s.a. [1952-1956]).

Con anterioridad a la dominación de la Zona, la labor informadora se concentró en
recabar datos acerca de la resistencia y de la situación militar. Posteriormente, la

información política se focalizó en el desarme, la adaptación de las cabilas al régimen de
protectorado y el desarrollo del nacionalismo marroquí. Dada la trascendencia de la
información, la superioridad proporcionó a los interventores abundantes instrucciones

acerca de cuàles eran los temas preferentes de información, las personas y lugares que
debían ser vigilados con especial atención, los procedimientos mas adecuados para
obtenerla, la importancia de comprobarla y seleccionarla y el método para organizarla.

13.4.1- Sobre qué debía informar el interventor

En líneas generales, la información debía cubrir todos los aspectos del Protectorado:
los interventores "han de saberlo todo, han de informarse de todo" (García Figueras, 1924,
p.266). En este sentido, el Manual de 1928 recalcaba: "no hay noticia alguna despreciable

por insignificante que parezca" (Inspección General..., 1928, p.9). Aunque al interventor le

pudieran parecer nimios algunos detalles, al desarrollar su actividad a pie de cabila y no
poder apreciar por sí la labor de conjunto, a la superioridad la suma de todos ellos le
permitía formarse un conocimiento pretendidamente completo de la Zona. Una vez
subrayada la importancia de que la información abarcara todos los aspectos, había que
orientarla y concretarla para facilitar la labor del interventor. Ante la diversidad de asuntos

sobre los que tenía que informar, los Servicios central es le proporcionaron una serie de
normas, aunque sin "caràcter de absoluta exclusividad", pues los asuntos indicados podían

incrementarse con los que cada interventor considerase de interés (Inspección General...,
1928, p.156).

30 En este senti do, Garcia Figueras insistió en 1943, siendo delegado de Economía, Industria y Comercio, que el
conocimiento científico de la Zona era fundamental para poder ejercer eficazmente la acción española y, en dicha tarea, el
apoyo de los interventores era el mas valioso de todos los que se podían ejercer, especialmente por sus recorridos por el
campo y por el contacto permanente que debían mantener con los habitantes (Garcia Figueras, 1943b).
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Territorialmente, el interventor no sólo tenía que proporcionar datos de la jurisdicción

bajo su control, sino también de las àreas limítrofes: la insumisa antes de 1927, las Zonas

francesa e internacional y las circunscripciones vecinas. La información del area insumisa

era esencial para diseñar la política de penetración. El interventor debía tratar de obtener
noticias de caràcter militar (disposición de las fuerzas, contingentes, armamento, etc.), sobre

la organización político-administrativa de los resistentes, las posibles disidencias, el estado

de animo entre sus filas y la situación económica (AGA Caja M-l.223). La demanda de
información de las Zonas francesa y de Tànger obedecía a un triple objetivo: prevenir

posibles acciones de resistencia que se organizaran en las mismas, disponer de datos acerca
de la organización y modo de actuación de los interventores franceses -los cuales podían
servir de modelo para la Zona española- y acumular la información militar y política

imprescindible para desencadenar operaciones militares encaminadas a anexionar ambas

Zonas al Protectorado español; posibilidad que se planteó reiteradamente en la primera
mitad de los años cuarenta y que, en el caso de Tànger, se materializó en 1940.31 Por
último, los datos de las Intervenciones limítrofes completaban los proporcionados por los

responsables de las mismas.

En relación a su propi a jurisdicción, la principal misión del interventor consistía en
asegurar su control efectivo. Para ello tenía que recabar información militar -susceptible de
ser utilizada en caso de sublevación o invasión- acompañada de croquis topogràficos

detallados e información política de la mas variada índole.v Paralelamente, tenía que

informar acerca de las actividades de las autoridades majzenianas y de aquellas personas y

grupos que gozaban, o podían gozar, de ascendiente entre los habitantes de la cabila, ya
fuesen partidarios del Majzen o desafectos. Con el fin de valorar y controlar el estado
política, también debía estar atento a cualquier incidente que se produjera (entrada y salida
de individuos de otras cabilas, ciudades o zonas; paso de extranjeros, notables, jefes
religiosos y adeptos notables de las cofradías; romerías y fiestas; robos, agresiones,

31 En la asignatura "La infonnación" de la Academia de Interventores se proporcionó una Iista de los datos que
interesaban de la Zona francesa: puestos y guarniciones militares, movimientos de tropas, lugares de vivac, aguadas,
caminos, defensas natural es, vados, observatori os, planos detallados, autoridades civiles y militares francesas y
marroquíes, notables y grado de descontento, "amigos" de España y su importancia en la cabila, fotografias y pequeñas
descripciones personal es -si era posible-, extranjeros y "rojos", organizaciones políticas, orientaciones que recibían los
interventores, sanciones, situación económica, etc. (Temas de la Academia ... , s.a.).
32 EI peligro de sublevación o de invasión fue una obsesión a lo largo de todo el Protectorado. En la asignatura
"Metodología interventora", que se impartió en la Academia de Interventores, se detallaba una extensa lista de las
informaciones militares que el interventor debía poner a disposición del Estado Mayor, las cuales tenían que recogerse con
riguroso detalle: anotaciones sobre las épocas del año en que las vías de comunicación no eran transitables; anchura de los
vados, fotografias y clase de fondo; probables lugares de concentración de tropas enemigas y lugares de defensa; grado de
potabilidad de fuentes y pozos, régimen y cantidad de agua por minuto en cada estación; lugares donde las fuerzas podían
vivaquear y proveerse de alimentos, leña y pienso; posiciones idóneas para situar posiciones y los puestos de mando;
número de mulas, burros, etc. que se podían requisar o alquilar en caso de necesidad; indígenas filiados en fuerzas
españolas, familiares e influencia en la cabila; número de hombres movilizables; guías de confianza; confianza que podía
tenerse en cada uno de los notables; lugares que debían respetar las tropas -cementeri os, santuari os, etc.-; posibles
cabecillas de levantamiento y amigos con que contaban; huidos, ausentes políticos, fiJiación de los nacionalistas,
simpatizantes, etc. (Temas de la Academia ... , s.a.).
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incendio s, etc.), a los comentarios que la población realizase sobre la actuación de las

autoridades y las disposiciones del Majzen (impuestos, nombramientos, etc.) y tener

constancia de la prensa que entrase en la cabila (Temas de la Academia ... , s.a.).

La información de caràcter político tenía que ir acompañada por una intensa labor de

propaganda y contrapropaganda. El interventor debía impedir ràpidamente la propagación
de noticias falsas que pudiesen perjudicar la acción del Protectorado pero, al mismo tiempo,
podía esparcir discretamente -como "por descuido"- aquellas susceptibles de beneficiarIa y
de sembrar la discordia entre los oponentes. La difusión de estas noticias debía efectuarse
con sumo cuidado, pues su descubrimiento implicaría el descrédito de la acción española.

La labor de contrapropaganda era un instrumento esencial para justificar la labor realizada y
servía de contrapeso a las críticas (Bruno, 1941; Temas de la Academia ... , s.a.).

La información estrictamente política se complementaba con todas las noticias que
reflejaran las costumbres y el caràcter de los marroquíes -manifestaciones cultural es y

folklóricas (creencias, supersticiones, leyendas, tradiciones, cuentos, refranes, canciones,

etc.)- (Inspección General..., 1928), que servían a la Alta Comisaría para conocer la
sociedad de la Zona, y con datos estadísticos (censos de población, poblamiento, estado de
las viviendas, formas de vida, etc.) e informaciones de caràcter económico (riqueza agrícola
y pecuaria, actividades industriales y artesanales, zocos y su importancia, estado de las vías
de comunicación, etc.), fundamentales para diseñar la política económica (AGA Cajas M-

1.223 Y 1.250). La recogida de información de caràcter económico también permitía al
interventor detectar las necesidades mas agudas y proponer las actuaciones mas urgentes
(AGA Caja M-1.218).

13.4.2- Métodos para obtener información

Para conseguir informaciones -trabajo "penosísimo y muy antipàtico" (AGA Caja M-

1.218)-, la superioridad consideró que no podía establecer reglas fijas pero, ante la

necesidad de sistematizar mínimamente su obtención, proporcionó una serie de
orientaciones para que sirviesen de guía a los interventores.

Como en otras facetas de la misión interventora, la superioridad aconsejó actuar con
una doble cara. El interventor tenía que ganarse la confianza de los marroquíes extremando
"el sentimiento de justicia" (García Figueras, 1924, p.266) y, paralelamente, utilizar todos
los mecanismos a su alcance para obtener información. Entre estos mecanismos no se
excluían la coacción ni la manipulación. La alta mision de España -la cursiva es nuestra-
justificaba aprovechar, e incluso sembrar, la discordia entre los marroquíes: "Las
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rivalidades entre las familias y aun entre poblados, son aprovechables por el Interventor
para obtener una buena información" (Inspección General..., 1928, p.9). En el caso en que

la cabila no estuviese fragmentada, la DAr llegó a aconsejar la conveniencia de "dividirla"

(Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.73).

En los interrogatori os, el interventor debía proceder con paciència y habilidad,
combinando coacciones (multas, castigos, etc.) con exigencias de juramento y
compensaciones (Maestre, 1923). Para proceder de forma sistemàtica en los interrogatorios,
la Inspección General elaboró un método en 1925 (AGA Caja M-1.223) que fue
desarrollado posteriormente. Respecto a las autoridades de la cabila, la Inspección General
recomendó abordarlas "con cierta precaución", para no aparentar que el interventor

desconfiaba de ellas: el "divorcio" con ellas podía comprometer la tranquilidad de la cabila
(Inspección General..., 1928). Y en relación al personal marroquí de la oficina, la DAI

aconsejó interrogarlo amable y disimuladamente, hablando de cosas que parecieran sin
importancia, a la hora del descanso, tomando el té, etc., con el fin de no presionarlos y dar
la sensación de que simplemente se charlaba con ellos sin una finalidad política concreta
(Temas de la Academia ..., s.a.); planteamientos que ponen de manifiesto la desconfianza de
la Administración española, no sólo hacia la población marroquí en general, sino también

hacia sus pretendidos aliados.

La información requerí a un talante activo, la presencia del interventor debía sentirse
en todos los rincones de la cabila: "La sombra del interventor ha de estar sobre todos los
indígenas de su kabila hasta que éstos se convenzan que no podran conspirar contra el
Majzen, sin que el Interventor tenga inrnediata noticia" (Valdés Martel, 1924, p.50). Para
ello, no debía escatimar medios ni esfuerzo alguno, sino que necesitaba tener "gran
curiosidad y enorme paciencia para estar escuchando chismes y líos durante largo rato"
(Temas de la Academia ..., s.a., p.s.n.). En consonancia con dicho talante, tema que hacer un
esfuerzo importante para conocer el idioma (Inspección General..., 1928) y su jurisdicción
en todas sus facetas (AGA Cajas M-1.250 y 1.223) y tener unas amplias bases "de todo lo

africano y musulrnàn y especialmente de las costumbres y psicología de los habitantes de

Marruecos, Argelia y Túnez y muy particularmente de su Geografía e Historia
Contemporànea" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.); objetivos que no se lograron, como
veremo s mas adelante. Su deber era estar vigilante "todas las horas del día y de la noche,

estar siempre dispuestos a escuchar una queja, una informació n, por fatigados que os

encontréis y si para ello es preciso montar a caballo o ir a pie para recogerlo, no miréis si es
noviembre y esta lloviendo o nevando, ni si es agosto y a las tres de la tarde, ni si es noche
oscura y a altas horas de la misma" (Casas Mora, 1949, p.144).
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Los recorridos por la cabila constituían un medio de infonnación extraordinario. En

ellos, el interventor podía entrar en contacto directo con las personas que encontrase a su
paso y observar las características físicas del territorio, las condiciones de vida, los recursos

económicos, las actuaciones precedentes.. las necesidades mas urgentes, etc. Por estas
razones, la superioridad no cesó de insistir en su importancia y en la necesidad de

realizarlos.P Las instrucciones sobre los recorridos incluían desde consejos sobre el

material que el interventor debía llevar (bloc de notas, hojas de reclamación, maquina de
fotografiar -si era posible-, gemelos, mapa, vocabulario, etc.) y la forma de comportarse en
los poblados, hasta los aspectos concretos que debía anotar: distancias en horas; estado de
los caminos, de la cosecha, del ganado, de las fuentes y pozos, de las obras, de la sanidad,
de la enseñanza, etc. y posibles actuaciones en estos àmbitos; condiciones de vida; situación

de los centros religiosos; fechas de celebración de las romerías y número aproximado de

asistentes; prestigio de las autoridades religiosas; quejas; etc. (Temas de la Academia ... ,

s.a.).34

La base de una buena infonnación requería la organización de un amplio grup o de
informadores (confidentes, autoridades, personal marroquí y español de la oficina e

individuo s varios), aunque el interventor debía ten er presente que "todo indígena constituye
un agente de infonnación" (Inspección General... , 1928, p.ll). El problema consistía en

cómo superar el natural rechazo a colaborar con las nuevas autoridades. Para fomentar las

denuncias debía esforzarse en transformar la noción de "espionaje [que] atrae sobre el que
lo ejecuta la animadversión de los demàs" en la de "cooperación ciudadana" (García
Figueras, 1927, p.179); objetivo muy difícil de cumplir.

Durante los primeros años, la superioridad aconsejó la creación de una red de
confidentes eventual es y pennanentes, que no debían cobrar cantidades fijas, sino según la
importancia y veracidad de las infonnaciones que proporcionasen (AGA Caja M-1.223).
Los confidentes podían constituir un "medio eficaz de infonnación", pero su utilización

comportaba diversos ries gos. Si eran descubiertos, o se sospechaba de ellos, sus
infonnaciones carecían de valor. Para evitar este inconveniente, la Inspección General

recomendó extremar las precauciones y buscarlos "entre los individuos de quienes meno s se
pueda suponer que se dediquen a este oficio; de ser posible, entre personas de cierta edad,

33 AIgún autor subrayó su importancia mediante el uso de un lenguaje rimbombante, alejado de la realidad, que
contrastaba con la dureza y dificultades de la labor interventora: "AI descansar un momento bajo la sombra del àrbol,
aislado y centenari o; al otear desde la cudia, en tanto los caballos respiran de la fuerte ascensión, el paisaje a los pies; al
cruzar los poblados misérrimos, en los que gallinas y perros parecen ser los únicos habitantes; al dar agua a las
cabalgaduras en el arroyo, [pobre curso de invierno!, donde forzosamente se coincide siempre con el moro caminante, que,
descalzo, lo cruza al par; como al conversar con los indígenas y al asistir a los zocos y en los agasajos y convites de los
significados, es en el campo, y sobre el caballo y del caballo al pie, donde el Interventor vera. Oirà y alcanzarà a saber
cómo vive y cómo se desarrolla la vida en la cabila por él intervenida, y cómo es, en una palabra, lo que se ha dado en
llamar situación política de la misma" (Jiménez, 1927, p.263).
34Con anterioridad a la creación de la Academia de Interventores ya se habían elaborado Iistas similares. Algunas de elias
pueden localizarse en AGA Caja M-I.670.
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con numero sa familia y de bienestar reconocido" (Inspección General..., 1928, p.II).35 Por

otra parte, al obtener un beneficio personal existía el peligro de que inventasen las

informaciones si no disponían de elIas. Para eludir este problema había que comprobarlas

cuidadosamente y fraccionar los encargos entre varios (Temas de la Academia ..., s.a.).
Parece ser que los confidentes fijos y con sueldo no proporcionaron los resultados deseados

y la DAI recomendó eliminar esta categoría y potenciar la figura de los eventuales, a los
que se podía recompensar otorgàndoles "pequeños favores" (Casas Mora, 1949, p.153).

Las autoridades majzenianas constituían otro potencial grup o informador, pues de la

buena marcha del Protectorado en su jurisdicción dependía, en gran medida, que
conservaran el cargo. Por su parte, todos los funcionarios y el personal de la oficina estaban
obligados a informar al interventor. Entre los españoles, el médico y el practicante eran muy
útiles por las características de su trabajo y el contacto directo que tenían con los
marroquíes; pero quienes constituían "el nervi o de información diaria" eran los mejaznis.
Sus recorri dos constantes por la cabila y sus relaciones con familiares y amigos eran medios
ideales para obtener abundantes datos (Inspección General..., 1928, p.10). A finales del

Protectorado, el 90% de la información que recibía el interventor procedía de la Mejaznía
(Muñoz Muñoz, 1955),36 lo que pone de manifiesto la dificultad de obtener informaciones
directas del resto de la población. Por su importancia como informadores, la Inspección

General aconsejó a los Interventores que mantuvieran con los mejaznis un "trato afable, una
amistosa confianza, sin rebasar el limite natural de separación entre ambos", pues una
rigidez excesiva podía aislarlos de ellos y un interventor aislado perdía "toda su eficacia"
(Inspección general..., 1928, pp.8-9).

Junto a' todos estos elementos, la superioridad detalló extensas listas de posibles
informadores (notables, chorfa, trabajadores de obras públicas, guardianes de morabitos,
curanderos, saltimbanquis, narradores de cuentos, cazadores, guardabosques, judíos,
comerciantes, cantineros, desertores de la Zona francesa, contrabandistas, etc.) en las que se

incluían observaciones preventivas acerca de algunos de ellos. Respecto a los notables, la
DAI señaló que interesaba saber a qué partido o bando de la cabila pertenecían, pues podían

tener interés en perjudicar a alguien. Los chorfa constituían una buena fuente de

información pues "fueron el armazón de un estado que subsistió, bien o mal, durante
siglos". Los contrabandistas también eran otra buena fuente de información "en el

suministro de datos militares [de frontera] o de cualquier otra clase que no rocen con el

35 En un principio, las Oficinas proporcionaron a los confidentes perrnanentes una contraseña especial consistente en "una
chapita pequeña, para que pueda ocultarse con facilidad" (Inspección General..., 1928, p.156). EI peligro que suponía el
descubrirniento del distintivo y la ausencia de posteriores referencias al rnisrno inducen a pensar que su uso desapareció
con el tiernpo.
36 Este documento mecanografiado se localiza en BN Afr. GF C'436-15.
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contrabando" , su medio de vida. Sobre su actividad se podía hac er la vista gorda Sl

proporcionaban informaciones valiosas (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

13.4.3- Personas y lugares que debían ser vigilados especialmente

La labor informadora tenía que abarcar todas las cuestiones, personas y lugares de la
cabila, pero la información política -bàsica para mantener "el orden y la seguridad"- debía
centrarse en personas y lugares específicos. Vigilancia especial requerían las autoridades

marroquíes y todos "los desafectos, los descontento s o los contrario s a nuestra actuación".
Los primeros porque su actuación era determinante para la buena marcha del Protectorado y
los segundos porque constituían "la mala semilla que si germinase, puede turbar la

tranquilidad de la kabila" (Inspección General..., 1928, p.9).

El interventor debía vigilar a las autoridades discretamente, pues si lo sospecharan

podían desconfiar y esta circunstancia perjudicaría el "buen gobiemo" de la cabila. La
desconfianza hacia las autoridades, nombradas previo informe del interventor, llegó a tal
extremo que la DAI recomendó no confiarse ante las situaciones de tranquilidad, pues éstas
podían estar interesadas en que esa fuera la apariencia para poder ocultar sus posibles
manejos. Con objeto de solventar el problema, el interventor debía esforzarse para facilitar

el acceso a la oficina de los posibles informadores y multiplicar los recorridos. De este
modo evitaría que los ayudantes marroquí es , en connivencia con las autoridades, espantaran

a los informantes y dificultaran el contacto (Temas de la Academia ... , s.a.).

Las autoridades españolas integraron en la categoría de sospechosos a quienes
"ejercieron cargos con anterioridad, los poco comunicativos, los señalados como
refractarios a nuestra actuación, los profesionales del robo, díscol os y pendencieros"
(Inspección General..., 1928, p.16). ¡Hasta qui enes manifestaba una actitud discreta o
reservada eran considerados elementos oscuros! En los últimos años del Protectorado, en la
asignatura "La información" de la Academia de Interventores se incluyó una detallada lista

de "elementos perturbadores". Entre los marroquíes destacaba a los judíos -a los que la DAI

consideraba gente de poco fiar que, en los inicios del Protectorado, habían prestado
servicios valiosos, pero que en los años cuarenta se presentaban "como súbditos del Sultàn

y en contra nuestra acusàndonos de incomprensión" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.)-
y a cualquier marroquí que destacara mínimamente o que ejerciera una actividad que le
permitía desplazarse regularmente por la Zona. Todos eran sospechosos de rechazar la
presencia española.ê?

37 La lisa incluía, ademàs, a descontentos, antiguos cabeci llas o rebeldes destacados, chorfa y notables "poco amigos de lo
cristiano o europeo" y del Majzen, viajeros asiduos, comerciantes en desgracia, contrabandistas, recaderos, resentidos,
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Los lugares sobre los que el interventor tenía q~e extremar la vigilancia eran,
evidentemente, aquellos a los que acudían un mayor número de personas (zocos, romerías,

bodas de importancia, fuentes, mezquitas, etc.), los punto s estratégicos (cruces de caminos,
vías férreas y telegràficas, costas, fronteras, aguadas, etc.) y los que podían congregar a

"maleantes" (cafetines, bares, etc.) (Inspección General..., 1928). La vigilancia debía ser

especialmente intensa en los lugares que concentraran personas de otras cabilas, pues a
través de ellos el interventor podía recabar inforrnaciones de la propia o de las vecinas, en
cuyo caso debería poner al corriente a sus compañeros (Casas Mora, 1949).

Los últimos años del Protectorado, la DAI insistió en que la recogida de inforrnación
política no se limitara a los sospechosos, "porque cada vez precisamos incorporar mas

marroquíes a sus funciones propias y, en consecuencia, cada vez necesitamos mas saber
cómo son en el conjunto de sus cualidades positivas y negativas" (Garcia Figueras, s.a.

[1952-1956], 13 serie, p.227). Esta preocupación, que no era ajena el auge del nacionalismo
y llegó a constituir una verdadera obsesión de las autoridades españolas, denota la
desconfianza existente, incluso hacia el personal marroquí al servicio del Protectorado.

13.4.4- Comprobación de la veracidad y de la importancia de las inforrnaciones

La Administración española necesitaba tener la certeza de que las inforrnaciones

transmitidas por los interventores fueran auténticas para lograr forrnarse una idea real de la
situación de la Zona y desarrollar acertadamente la acción protectora. La adopción de
medidas fundamentadas en inforrnaciones falsas o deforrnadas podía contribuir al fracaso

del Protectorado. Por este motivo, la superioridad recomendó extremar una discreta cautela
sobre la lealtad de los confidentes: "esa duda acerca de la fidelidad de los indígenas, nos

harà que no depositemos en cualquiera nuestra confianza evitàndonos así sorpresas o dirigir
equivocadamente la acción política" (Nido y Torres, 1925, p.56).

Los Servicios central es insistieron en este aspecto no sólo por la desconfianza hacia el

mas que probable rechazo que muchos marroquíes sentían por el Protectorado, que podía
favorecer la transmisión de noticias inexactas (AGA Caja M-1.218), sino que también

achacaron la deforrnación de las noticias a múltiples y variadas causas: la supuesta

tendencia de los habitantes del país que "desfiguran las noticias y siempre las aumentan",
las pretendidas condiciones de opresión que los marroquíes habían tenido que soportar a lo

gente sin empleo o a la expectativa del mismo, correos "indígenas", jefes naturales sin cargo en el presupuesto, cofradías
de todo el Magreb, grupos y dirigentes nacionalistas de la misma àrea, directores, profesores, alurnnos destacados de las
enseñanzas oficial y libre, escritores, intelectuales y autoridades marroquíes. La información mas detallada de los
extranjeros debía centrarse en los ciudadanos de países "enemigos tradicionales" (Franci a e Inglaterra), servicios secreto s,
embajadas, consulados y protegidos, Zona francesa, enemigos del Régimen (Rusia, "rojos exilados" en la Zona francesa,
Tànger y Argelia) y súbditos de otras naciones importantes, como Estados Unidos.
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largo de la historia -"son maestros en el disimulo y el engaño y lo lían y envuelven todo del

mismo moda que el calamar suelta su tinta en su huida para defenderse de lo que él estime

un peligro"-, el deseo de obtener algún beneficio -por lo que no se debía confiar
excesivamente en "los pobres diablos que se acercan demasiado a la Oficina con frases
aduladoras"-, el caràcter vengativo que se atribuía a los marroquíes -sirviendo las noticias

ficticias como media de "represalia contra sus enemigos"-, intereses personales diversos -
"un deseo amoroso imposible de prever", parentescos desconocidos, "amores
homosexuales", conflictos de propiedades, etc. (Inspección General. .., 1928, pp.9-11;

Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.)- o a ideas políticas.

La cantidad de noticias con que los interventores inundaban los servicios centrales

motivó la recomendación de que intentaran separar escrupulosamente "el grano de la paja".
En este sentido, las instrucciones fueron muy confusas pues tenían que seleccionar las que
realmente tenían importancia, pera no podían desechar absolutamente las noticias
aparentemente banales, las cuales podían contener un valor que no alcanzaban a descubrir
personalmente: "de todo el farrago de noticias que recoja, sólo debe remitir a la

Superioridad lo que considere útil y verosímil, desechando lo inútil y fantasioso, aunque a
veces inclusa conviene incluir esto último pues indica "cómo piensan ellos" o de su extracto

surge algo que facilita una pista" (Temas de la Academia ..., s.a., p.s.n.).

13.4.5- Organización y sistematización de la transmisión de la información

Los escasos resultados que había proporcionado la labor informativa en los primeros
años del Protectorado se hicieron patentes en el desastre de Annual y en los hechos que
acontecieron posteriormente. Con objeto de paliar estos defectos, en 1923 el Inspector

General de Intervención Militar y Tropas Jalifianas dictó algunas instrucciones dispersas e
incompletas encaminadas a rectificar el enfoque de la información (Castro Girona, 1923);
pera no fue hasta 1925, coincidiendo con la profunda reforma de las Intervenciones, cuando
los Servicios centrales plantearon seriamente la importancia de organizarla

sistemàticamente y redactaron numerosos capítulos de libros, folletos y circulares referidos
al asunto.êê La organización de la información abarcó tanto los aspectos relacionados con su

ordenamiento en la oficina como la sistematización y la periodización de su envío a las
respectivas oficinas Centrales.

En la oficina, el interventor debía organizar archivos estadísticos y archivos secreto s
en los que guardaba expedientes de los confidentes, las autoridades, y el personal español y

38 En diversas cajas del AGA se localiza una abundante documentación al respecto. A modo de ejemplo señalamos las
siguientes: M-1.216, 1.218,1.223,1.250 Y 1.670.
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marroquí. La ordenación de los trabajos estadísticos -base del sistema impositivo-

contemplaba un cuadro de división de la cabila por fracciones, yemaas, poblados y barrios.

De cada cabeza de familia, tenía que elaborar una hoja individual con sus datos personal es y

familiares, que debía revisar mensualmente, y sus propiedades agrícolas y ganaderas, las

cuales tenía que actualizar cada seis meses. Cada hoja individual incluía una ficha con las

huellas dactilogràficas y la fotografía personal. Estas hojas servían para tener
convenientemente fichada a toda la población-? y para elaborar resúmenes estadísticos de

cada barrio, o al menos de cada poblado, y de la cabila. Con la excusa del trabajo
estadístico, las oficinas intentaron ejercer "una auténtica labor policíaca" (Madariaga, 1999,
p.259), objetivo principal de la información. Los datos demogràficos se completaban con

libros específicos destinados a registrar los nacimientos, las defunciones, los matrimonios,
los divorcios, las personas que regresaban a la cabila y los ausentes. La información
estadística también incluía datos referidos a las recaudaciones de impuestos y registro s de

los Bienes Habús y Majzen y de los santuarios, mezquitas, cofradías religiosas y escuelas,
en los que se debía especificar su ubicación e importancia (Inspección General..., 1928). A

pesar de los esfuerzos de la superioridad por perfeccionar la labor informativa, la
introducción de la técnica estadística resultó "poco efectiva por la falta de medios y la
incapacidad de imponer determinados mecanismos burocràticos'' (Mateo Dieste, 1997b,

p.1 01) Ylos resultados fueron muy deficientes.

El interventor también tenía que elaborar expedientes de los confidentes, de las

autoridades intervenidas y del personal a sus órdenes. Estos archivos, que debían guardarse
en el mas estricto secreto y actualizarse continuamente (Delegación de Asuntos Indígenas,
1935), servían para comprobar la trayectoria de cada uno de ellos y para proporcionar datos

bàsicos a su sucesor en la oficina. Los expedientes de los confidentes debían contener
. inforrnación personal, las noticias que habían swninistrado y las canti dades con que se les
recompensaba.s? Junto a todas estas cuestiones, el interventor también debía tener al día
registro s de entrada y salida de correspondencia y de las operaciones efectuadas por el
personal de la oficina (Inspección General..., 1928).

Las largas listas de asuntos sobre los que tenían que informar los interventores fueron
modificadas con el paso del tiempo. En los cursos de la Academia se les proporcionó una

nueva relación de los materiales dedicados a la información que debían almacenar en la
oficina. En este centro se recomendó a los futuros interventores que dispusieran de libros de
entrada y salida de oficios secreto s y reservados, de cartas políticas mensuales que debían

39 El afàn por controlar estrechamente a los marroquíes llevó a algún autor a proponer la elaboración de un àrbol
genealógico de cada familia y que en las fichas individuales se recogieran informaciones sobre sus amistades, relaciones,
etc. (Fernàndez de la Vega, s.a.). La ausencia de referen cias específicas a estos aspectos en la documentación localizada
permite pensar que la iniciativa no encontró eco en la Alta Comisaría.
40 El modelo proporcionado por la Inspección General en 1928 se incluye en el documento 8.
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transmitir a las Centrales+' y de notas infonnativas. También tenían que rellenar un fichero
de las autoridades gubemativas, cherànicas y administrativas, notables, chorfa, etc. y de los

funcionari os de la oficina; otro sobre huidos políticos y de los procedentes de otras Zonas,

indeseables, peligrosos, asesinos, ladrones y penados, confidentes de la Zona francesa,

sospechosos y nacionalistas; un tercera de soldados mutilados.v licenciados y activos,
desertores, mandos de harkas amigas y ex-cabecillas rebeldes; un cuarto de los soldados con
permiso; y un quinto de las cofradías religioses," santuarios y mezquitas, fuentes y pozos,
fokaha y tolba, Ademàs, el Interventor debía acumular estudios sobre la defensa de la
cabila, mapas y croquis, distancias en coche y a caballo y estado de los caminos en todos

los lugares interesantes y expedientes personales, instrucciones reservadas, etc. (Torres

Escobar, s.a. [1977]).

Por su parte, las Centrales sintetizaban la información que les suministraban las

oficinas de cabila y, al disponer de conocimientos mas amplios, la completaban antes de
elevarla a Tetuàn. Con las infonnaciones recibidas en Tetuàn, la Sección Segunda de la

DAI elaboraba el Boletín de Información mensual en el que se recogían las principales

noticias del conjunto de la Zona (Torres Escobar, s.a. [1977]).

Con el fin de ordenar y periodizar el envío de infonnación a la Alta Comisaría, los
Servicios central es establecieron una serie de modelos de hojas y resúmenes que el
interventor de cabila debía remitir a su correspondiente Central. En 1925, crearon la Hoja
Diaria de Infonnación (AGA Caja M-l.223) que contenía un "resumen de los

acontecimientos y servicios de toda clase prestados por las Intervenciones durante el día" -

con atención preferente a los recorri dos efectuados- y las impresiones del interventor
(Inspección General..., 1928, p.157).44 Con objeto de acelerar el envío de la infonnación
mas importante a la Central, el interventor tarnbíén transmitía diariamente un extracto
telegràfico de la Hoja como adelanto (AGA Caja M-l.484). Cada mes, el interventor

elevaba a su Central un Resumen Mensual de Situación que era el compendio de las Hojas
Diarias al que añadía los datos recogidos durante ese periodo: catalogación de bienes,
estadística sanitaria y agropecuaria, registro de individuos presentados, etc. Asimismo

incluía un apartado de cuantas innovaciones o reformas políticas y administrativas
consideraba convenientes, exponiendo las razones y adjuntando documentación para

41 Los contenidos que debían reco ger las cartas se adjunta en el documento 9.
42 EI D 4-5-38 creó la Inspección de Mutilados en la DA!. La Inspección estaba encargada de gestíonar las pensiones para
los afectados en los combates en la Península, pero sus funciones rebasaban el marco estrictamente pecuniario o asistencial
pues exigía a los mutilados "buena conducta" para no perder sus derechos.
43 Sobre la visión que tenían las autoridades españolas sobre las cofradías y la actitud de éstas ante el Protectorado véase
Mateo Dieste (2001, pp.380-383 Y402-473).
44 La Hoja Diaria fue modificada en 1927 CAGA Caja M-1.484) y el nuevo modelo se insertó en el Manual que la
Inspección General publicó el año siguiente. EI mismo se adjunta en el documento 10.
El modelo presentado en la Acadernia de Interventores se incluye en el documento 11.
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fundamentar las propuestas.f Junto al Resumen Mensual, y en folio aparte, expedía un
informe personal sobre la actuación y condiciones de las autoridades y de sus subordinados,
con excepción de la tropa (Inspección GeneraL., 1928; AGA Caja M-1.484).

La Hoj aDiaria y el Resumen Mensual fueron los principales documentos que desde

las oficinas de las cabilas proporcionaban información a sus respectivas Centrales. Junto a
ellos, los interventores también tenían que remi tir el Resumen Semestral de Situaciórr" y,
trimestralmente, las memori as que los Servicios sanitarios, médicos y veterinari os tenían

encomendadas (Inspección GeneraL., 1928). Para completar esta documentación, también
elaboraron vademécums, monografías y estudios económico-sociales de las cabilas con
datos y descripciones de las mismas."?

En diferentes momentos del Protectorado, la superioridad consideró oportuno crear
nueva documentación informativa, la cual tuvo una vida muy efímera por el escaso criteri o

con que fue planteado el asunto y por el excesivo trabajo que comportaba. En 1932, la DAI
emitió una circular con instrucciones sobre cómo las Centrales tenían que organizar la
información. En la misma se citaba una hoja semanal, con datos sobre armamento recogido,
zocos celebrados, recaudación de impuestos, estado de los servi cio s médicos, veterinarios y
educativos, situación económica, etc., y otra hoja quincenal, que recogiese noticias sobre la

situación política, la actuación de las autoridades marroquíes, las aspiraciones de las cabilas
en el orden moral, cultural y económico y propuestas de las medi das económicas y
cultural es que convenía llevar a cabo. Las oficinas Regionales criticaron rapida y
enérgicamente el contenido de la circular. La Intervención de la Región Oriental puso en
duda la necesidad y la utilidad de confeccionar informaciones como la situación económica

y las aspiraciones de las cabilas con tal asiduidad y advirtió que la escasez de personal y la
reorganización de los servicios le impedirían ejecutar la ordeno En el mismo sentido se

manifestó el Interventor Regional de Yebala Oriental, quien añadió que era muy difícil

determinar semanalmente el aumento o disminución del ganado. Estas reacciones
provocaron que la DAI retirara la iniciativa el año siguiente CAGACaja M-1.216). También

durant e el periodo republicano, los interventores tuvieron que confeccionar un Resumen
Trimestral. La ausencia de informaciones posteriores sobre el mismo induce a pensar que
no tuvo continuidad durante el periodo franquista."

Tampoco parece que tuviera éxito -pues no se han localizado otras referencias- la

propuesta de elaborar monografías de los poblados que realizó, en 1938, el Servicio de

45 Las primeras instrucciones para la realización del Resumen Mensual se localizan en AGA Caja M-I.670. Dos modelo s
del mismo, correspondientes a los años 1928 y 1929, se inc1uyen en los documento s 12 y 13.
46 EI modelo presentado en la Academia de Interventores se incluye en el documento 14.
47 Sobre las mismas, véase el apartado 17.6.2.
48 Las instrucciones para su elaboración se inc1uyen en el documento 15.
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Intervención del Rif. Esta Regional valoraba que el trabajo de las Intervenciones no había

cristalizado "en síntesis aleccionadoras" por múltiples causas (interinidades, constantes
traslados y reducciones de personal y de oficinas, cambios de archivos, etc.) que habían
provocado pérdida de información, confusión de la misma y desordeno Ademàs, este estado

de cosas ocasionaba "descrédito ante el indígena al que cansamos con nuestros reiteros y

que ven en nuestra discontinuidad esfuerzo zigzagueante cuando no dispar, e incapacidad

administrativa". La Regional consideraba que "ningún documento de los que actualmente
llevan las oficinas se resume ordenada y claramente cuanto conviene saber al Interventor,
quien para el mas simple dato necesita consultar numerosos libros y poner en movimiento
todo su personal auxiliar". Para solucionar esta situación prop uso ensayar "un documento
resumen, simple élbum de monografias de poblados" que facilitaría al interventor situar,
apreciar y limitar, desde el primer momento, cualquier suceso que se produjera (Servicio de
Intervención del Rif, 1941, p.s.n.).

Estos hechos y los comentarios que realizó el Delegado de Asuntos Indígenas en la

década de los años cincuenta invitan a pensar que la labor informadora de las intervenciones
dejó mucho que desear. En opinión de García Figueras, la información no había sido
"matizada suficientemente en nuestros días y continúa por ello en su conjunto [...] mal

ponderada en sus diferentes partes, mal jerarquizada en la exposición de los asuntos y muy
confusa por la mezcla de cuestiones que no acaban de perfilarse bien". Ante la imperiosa

necesidad de renovarla y adecuarla a la situación existente en aquellos años, remitió a las

oficinas un esquema con "las líneas generales de su arquitectura actual" (García Figueras,
s.a. [1952-1956], ¡a serie, p.224).49

13.5- Actuaciones respecto a los españoles instalados en la Zona

La jurisdicción del interventor alcanzaba a todos cuantos vivieran o tuvieran intereses
en la cabila, marroquíes y europeos, españoles fundamentalmente. A éstos últimos debía
prestar la ayuda necesaria para facilitar sus inversiones y actividades profesionales. Las
autoridades españolas consideraban que su experiencia y su concurso eran imprescindibles

para asegurar el desarrollo económico de la Zona. En 1913, el Ministro de Estado subrayó
que las oficinas de Información debían prestar facilidades a "los comisionistas y
comerciantes españoles" que fueran a estudiar las posibilidades del mercado marroquí

(AGA Caja M-98). Pero al mismo tiempo, los compromisos intemacionales y los objetivos
del Protectorado exigían que no cometieran abusos contra las propiedades marroquí es, o

49El esquema se adjunta en el documento 16.
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contra sus trabajadores, que pudieran comprometer la imagen de España y su acción

colonial.

Lo cierto es que la moralidad y la honradez de algunos de los españoles instalados en

la Zona dejaba mucho que desear. La DAI, en 1923, contemplaba con desconfianza y
preocupación la instalación en la Zona de individuo s "indeseables" que ejercían trabajos
"que nunca debieran desempeñar los súbditos del país protector y establecer cantinas y

mancebías". Sus activi dades podían ocasionar problemas para la salud pública y, lo que era
mas grave, problemas políticos (AGA Caja M-l.5l7). La negativa imagen que de la "nación
protectora" creaban algunos de los inmigrantes españoles se mantuvo a lo largo del

Protectorado. Los apuntes de la asignatura "Metodología interventora" de la Academia de
Interventores advertían que "una legión de comerciantes desaprensivos y de descontentos,
intentan hacer labor negativa e incluso contraria; todo 10 cual trae como consecuencia que
esa confianza en España se enfríe en ciertos sectores y en determinados cerebros" (Temas
de la Academia ..., s.a., p.s.n.). Ante semejante panorama, años atràs se había aconsejado a

los interventores que solicitaran su expulsión si fuese necesaria, "como la extirpación de la
mala hierba es precisa al buenjardín" (Jiménez, 1928b, p.163).

Es muy posible que hubiera interventores implicados en los excesos cometidos por
empresas o particulares y no los comunicaran a la superioridad, pero hemos localizado
informes que ponen de manifiesto que otros obraron de acuerdo con las instrucciones
oficiales. Los informes denunciaban la venta de productos en malas condiciones, 50 la
compra de cosechas o de tierras a precios inferiores a los preestablecidos.>' actividades que
contravenían la normativa existente.v o los perjuicios que causaban a los agricultores

marroquíes diversas obras (traídas de aguas, talas de àrboles para la apertura de pistas,
apropiación de caudales de agua para las ciudades, etc.).53

50 En 1933, el Interventor de Alhucemas denunció el estado de las harinas que adquirían los marroquíes para la
fabricación del pan en los comercios de aquella plaza, Su consumo provocaba "afecciones en la boca, manifestàndose
principalmente por glositis y estomatitis" (AGA Caja M-I.668).
En agosto de 1945, el Interventor Territorial de Yebala solicitó a la DA! que se impusieran multas a unos panaderos
españoles de Río Martín que vendían el pan en malas condiciones. En su interior se habían localizado cuerdas, trozos de
saco y hasta un ratón (AGA Caja M-2.379).
51 En 1933, la Intervención Regional del Rifrecomendó evitar que los agricultores marroquíes fuesen expoliados por los
agentes compradores de las cosechas que actuaban como intermediarios para su venta al Ejército (AGA Caja M-1.224).
A final es de los años cuarenta, la Territorial de Chauen criticó al Ingeniero Jefe de Electras Marroquíes por ordenar pagos
inferiores a los establecidos al adquirir tierras en Beni Hassan y Beni Sechyel. En el mismo informe tarnbién denunciaba la
contratación de mujeres para las obras y la destrucción de caminos por las obras que llevaba a cabo la empresa, los cuales
no había reparado posteriormente (AGA Caja M-2.371).
52 En 1946, la Intervención Territorial del Rif propuso suspender la concesión para la tala de nogales en Beni Seddat que
había obtenido un español, debido a que cortaba àrboles jóvenes, no plantaba los que debía y vendía la madera obtenida a
bajo precio (AGA Caja M-2,378).
53 Sobre las gestiones de los interventores en la defensa de los intereses de los marroquíes frente a ernpresas o particularcs
españoles, véase también, p.e., AGA Caja M-I.351.
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Los interventores elevaban estas denuncias solicitando sanciones o actuaciones de la

Alta Comisaría que paliasen las negativas reacciones políticas que podían generar los

abusos. Incluso se llegó a presionar a una empresa para evitar unos despidos. En abril de

1945, coincidiendo con un periodo de sequía y de escasez de numerosas materias, el

Interventor Territorial del Kert comunicó a la DAI que la Compañía Minera "Afra"

anunciaba el despido de 200 obreros por falta del carburo y del petróleo indispensables para

la explotación. El Interventor pidió que no se autorizaran los despidos, pues la región estaba
asolada por una grave hambruna. El Secretario General prohibió los despidos y encargó a la
Delegación de Economía el envío urgente del petróleo y que facilitara a la empresa la
obtención del carburo (AGA Caja M-2.377).

Por otra parte, en los primeros años del Protectorado, la ausencia de normativa

permitió actuaciones que perjudicaban los intereses marroquíes. La labor de las
Intervenciones permitió detectar estas situaciones y proponer soluciones. El incremento de
la edificación en Larache motivó la extracción de enormes canti dades de piedra en canteras
situadas en terrenos del Maj zen. En abril de 1915, la oficina de Intervención e Información
Local propuso al Delegado para los Servicios Indígenas que se reglamentase su explotación.

Basta no resolver el asunto, aconsejaba que no se autorizasen extracciones en otras canteras
y se restringiese el número de las explotadas (AGA Caja M-1.443).

Junto al control que los interventores ejercieron sobre las actividades económicas de

los españoles, también desarrollaron una estrecha vigilancia sobre las relaciones personales
que algunos establecieron con marroquí es. Los contactos personales entre ambos pueblos

no fueron intensos, pero sí mayores que en la Zona francesa. Los intereses políticos de la
Administración española y de algunos sectores de la burguesía marroquí los potenciaron.
Los contactos se vieron facilitados, ademàs, por la presencia de españoles de clase social

baja en barrios musulmanes, la convivencia en bloques de viviendas de marroquíes
acomodados y funcionarios del Majzen con funcionarios españoles y la asistencia conjunta
a algunas fiestas, bares y espacios de ocio (Mateo Dieste, 2001). Sin embargo,
generalmente, los marroquíes no fueron aceptados en los círculos españoles, en los que eran
despreciados (Vàzquez, 1999).54 Por otra parte, a partir de 1945, la DAI llevó a cabo "una

acción planificada y secreta que pretendía impedir toda clase de relaciones amorosas entre

mujeres españolas y hombres marroquíes" (Rodríguez Mediano, 1999, p.174). La
desconsideración con que la mayor parte de los españoles observaron a los marroquíes y la

política de la DAI para evitar las relaciones mixtas ponen en entredicho el pretendido
caràcter "fraternal" que debía guiar las relaciones entre ambos pueblos: "nuestra concepción
de protectorado nos impone la fraternidad de trato" (Cordero Torres, 1946, p.247). Incluso

54Las actitudes de menosprecio hacia los marroquíes y sus formas de vida se encuentran bien reflejadas en la novela
Quebdani. El cerco de la estirpe (Abad, 1997).
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la doctrina elaborada por la DAI, en el caso aludido, subrayaba la desigualdad entre ambas

razas (Rodríguez Mediano, 1999).

* * * * *

Los interventores tuvieron que desarrollar múltiples y variadísimas funciones y no

siempre lo lograron satisfactoriamente. Al margen de la actitud y de la actuación personal
de cada uno de ellos y de la resistencia de la población a colaborar, la Administración

española les exigió mucho y les facilitó poco su tarea. Dispusieron de medios insuficientes -
"pocos soldados, algún escribiente y un teléfono [...] con unas escasas pesetas" (Capaz,
1935, p.11)-, no contaron con una preparación mínimamente adecuada hasta muy avanzado
el Protectorado -como veremo s en el capítulo 17-, tuvieron que hacer frente a una excesiva

burocracia y no contaron con unas instrucciones detalladas para llevarlas a cabo.

Inicialmente, los interventores fueron los encargados de extender la influencia

española en las cabilas pero, en su actuación predominaron los intento s por atraérselas
mediante la compra de voluntades de determinados notables -lo que originó numerosos
desequilibrios y tensiones en las mismas- o someterlas militarmente. Esta tàctica
ocasionaría no pocos problemas con posterioridad.

Una vez sometidas las cabilas, los interventores pasaron a ejercer el control político,
fundamental para mantener el "orden y la seguridad", sobre las autoridades y la población y
a intentar poner en marcha la obra social -sanitaria y educativa- y material -viaria, agrícola,

ganadera, forestal y comercial- conforme los preceptos del convenio del Protectorado. No
obstante, la mayor parte de sus actuaciones respondieron mas al interés por mantener la
presencia española que a lograr el desarrollo de la Zona, como pone de manifiesto la
especial preocupación que la DAI otorgó a la represión del nacionalismo a partir de los años
treinta.

La principal característica de la labor de los interventores -agentes de la autoridad del
alto comisario- fue su caràcter policial. El control sobre la población obligó a la DAI a

otorgar una extraordinari a importancia a la información. Si bien les reclamó que
proporcionaran datos sobre "todo", los aspectos políticos primaron sobre los demàs, La

necesidad de obtener la mayor cantidad de noticias posibles sobre el estado de las cabilas
les llevó a utilizar sobornos y métodos coactivos que ponen en entredicho la "bondad" de

acción española. Por otro lado, la obsesión por controlar a la población originó que desde
Tetuàn se les exigiese que vigilasen a pràcticamente todos los marroquíes -y estrechamente
a cualquiera que destacara- e intentasen establecer una red de confidentes que no parece que
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proporcionara resultados óptimos. El hecho de que a final es del Protectorado la inmensa
mayor parte de las noticias procediesen de la Mejaznía evidencia el fracaso del modelo.

Por últim o, las instrucciones que les dictó la superioridad fueron excesivamente

inconcretas en numerosos aspectos y, en muchos casos, se limitó a repetir otras emitidas

anteriormente por la Administración española, o por la francesa en su Zona. Esta
circunstancia, que pone de manifiesto la incapacidad para elaborar un corpus teórico sólido

y bien estructurado sobre la Intervención -a la que no era ajena la complejidad y amplitud
de la misión que se encomendó a los interventores-, faci1itó que los responsables de las
oficinas actuaran, en múltiples ocasiones, según sus propios criterios; lo que restó unidad de

acción y eficacia a la política colonial española en el Protectorado.
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14- Metodología interventora I

El converuo hispano- francés de 1912 y las disposiciones oficiales españolas
posteriores especificaron que la actuación de las autoridades marroquíes en la Zona
española de Protectorado serían intervenida por el alto comisario y sus agentes, los

interventores, quienes actuarían como delegados del primero. Implantado de esta forma, el
orden jeràrquico, el alto comisario era el responsable de marcar las líneas generales de la
acción interventora y los diferentes Servicios centrales de Intervención que se sucedieron a

lo largo del Protectorado intentaron concretar, a pesar de la complejidad del asunto, el modo
de proceder de los interventores, los últimos eslabones de la cadena y los responsables de
materializar la acción interventora en las cabilas. Si el principio de Intervención quedó
establecido desde el comienzo del Protectorado, las normas y las orientaciones concretas
sobre el modo de aplicarIa se fueron precisando progresivamente, adaptàndose a la situación

política de la Zona y de España.

14.1- La política de atracción

Condición indispensable para llevar a buen puerto la labor interventora era lograr la

aquiescencia de la población marroquí a las nuevas Administraciones majzeniana y

española. Inicialmente, y como hemos señalado, la política de penetración se desarrolló
principalmente combinando la compra de voluntades entre notables de las cabilas y acciones
militares. Junto a estos elementos, la Administración española llevó a cabo ciertas medidas
de caràcter social, como la apertura de algunas escuelas y dispensarios.?

Una vez dominada una zona, el primer paso que debía efectuar el interventor consistía

en adquirir conocimientos del terreno y de la población de su nueva jurisdicción. El

conocimiento del terreno, de las costumbres, del idioma y de la religión eran, junto a la

I El término "Metodologia interventora" ha sido tornado del título de la asignatura del mismo nombre que se impartió en
la Academia de Interventores a partir de 1947 Yhace referencia al procedimiento interventor; la manera sistemàtica como
debían proceder los interventores en el desempeño de sus funciones.
2 A final es de 1917, la superioridad envió una circular a las Mías de Policía Indígena en el que se subrayaba que la
atracción de la población pasaba por mostrar "los beneficios materiales que al indígena reporta nuestra civilización, debe
proseguirse tratartdo de llegar hasta despertar sentimientos de afecto, que transmitidos a sus hijos podran en el porvenir
llegar a una penetración de ideas e intereses que seran la base y firme garantía de nuestra futura acción política". Para ello
tenían que establecer en las cabeceras de las Mías una escuela, aunque sin que la asistencia a las c1ases fuera de caràcter
obligatorio (Valderrama Martínez, 1956, p.165).
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practica y la experiencia cotidianas, los medios fundamentales para desarrollar la actividad

interventora y ganar voluntades entre los marroquíes (Temas de la Academia ... , s.a.).

14.1.1- El conocimiento de la cabila

Lograda la sumisión de una cabila, el interventor debía examinar el terreno atendiendo
a un triple objetivo: militar, político y económico. Tenía que estudiar, efectuando constantes
recorridos, todos los aspectos fisicos y humanos necesarios para asegurar el domini o del

territorio y de los recursos económicos existentes. Los recorridos también eran el medio de
hacer visible la presencia de una nueva autoridad, de comprobar informes políticos y de
tantear el grado de aceptación a la nueva situación por parte de la población (Doménech
Lafuente, 1946). Por ello, la superioridad no cesó de insistir en la necesidad de que el
interventor saliera a menudo de la oficina y entablara frecuentemente relaciones con la

población (Casas Mora, 1949).

A nivel humano, el estudio de la cabila comportaba conocer la organización social, el

poder de los diferentes grupos, la valí a de los notables, las alianzas y aversiones existentes,
el radio de influencia de las zauias, la "exaltación de las cofradías religiosas", la influencia

de los morabitos, las condiciones de vida, etc. (Doménech Lafuente, 1946, p.22) y "los
principios que rigen la sociedad musulmana y sus tradiciones" (Delegación de Asuntos
- Indígenas, 1935, p.14). Sin embargo, el éxito de estas actividades parece ser que fue

bastante escaso. La mayor parte de los interventores no lograron alcanzar un conocimiento

mínimamente amplio de la realidad que les rodeaba debido a la deficiente y mínima
formación que tuvieron a su a1cance y a la falta de contacto directo con la población
marroquí. Su conocimiento "de la vida rural marroquí estaba plagada de errores empíricos,
de prejuicios y de simplificaciones teóricas" (Mateo Dieste, 2001, p.113).3

Existía consenso absoluto sobre el interés que comportaba el conocimiento de la
sociedad marroquí -pues facilitaba el ejercicio de la labor interventora-, pera no sucedía lo
mismo con la utilidad que el interventor debía darle. A modo de ejemplo, puede señalarse la

diferente interpretación que hacían un antiguo interventor y la Inspección General acerca del

uso que los interventores debían hacer de sus conocimientos sobre la religión musulmana.
Mientras el primero recomendaba que, al reprender, se fundamentasen "en algunos
versículos del Coràn que vengan a propósito del caso" (Femàndez de la Vega, s.a., p.s.n.); la
segunda aconsejaba evitar hacer alarde de dichos saberes para no sobresaltar la conciencia

3 Respecto a este asunto véase el capítulo 17.
Sobre los escasos contactos directos que los interventores mantuvieron con la población marroquí, véanse numerosos
ejemplos en Mateo Dieste (2001).
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de la población, pues un "infiel" no era la persona adecuada para echar mano de los textos

sagrados (Inspección General..., 1928). Las discrepancias ponen de manifiesto la debilidad y

falta de unidad de criteri o del armazón teórico que orientó la acción interventora, al menos

durante los primeros años del Protectorado. Estas circunstancias motivaron frecuentes

cambios en el diseño de la Intervención a lo largo del todo el periodo.

14.1.2- La relación con la población marroquí

El interventor debía entablar relaciones constantes con los habitantes de la cabila que

le permitieran enterarse de sus necesidades, captar sus sentimientos y escuchar y atender sus
quejas (Doménech Lafuente, 1946). Por otra parte, la Inspección General señaló que estos
contactos le servirían para intentar convencerles de que la labor protectora únicamente se
ejercía para mejorar su bienestar (AGA Cajas M-1.223 y 1.250).

Las visitas a poblados y zocos eran el momento en el que el interventor podía entrar
en contacto directo con la población. Como su actitud y comportamiento podían influir en
las primeras reacciones, tenía que actuar con cortesía "extrema" y procurar no interferir
públicamente en los asuntos intemos -función que correspondió al caíd-, con la finalidad de

respetar los principio s del Protectorado, pero también para no exaltar los animo s de la
población ante la intromisión de un extranjero. En aquellas visitas debían acompañarle el
médico -que constituía un "elemento de penetración poderosísimo" (Maestre, 1917, p.73)- y
los notables marroquíes -cuyo servicio había ganado previamente- con objeto de aumentar
su prestigio y ganarse la confianza de los cabileños.

Para poder influir positivamente sobre los sentimientos de los marroquíes, debía
mostrarse como "un hombre de bien que después de haberse impuesto por la fuerza, quiere

seducir los corazones, como un hermano mayor recio y bueno, como un tutor benévolo y
firme, cuidadoso de ocultar los inconvenientes de su tutela y de hacer res altar los
beneficios" (Nido y Torres, 1925, pp.294-295).4 En el concepto de tutoría radicaba uno de
los fundamentos de la Intervención. Se trataba de inculcar ydemostrar "nuestra grandísima
superioridad sobre ellos, en todos los órdenes" (Fernàndez de la Vega, s.a., p.s.n.), pero de
manera amable y prudente. A principios de noviembre de 1912 -con anterioridad a la

implantación del Protectorado-, el Capitàn General de Melilla ya había recomendado a los

oficiales de la Policía Indígena que pusieran "especial cuidado en sus relaciones con los

indígenas a quienes deberàn tratar con el mayor tacto y afabilidad", con la finalidad de no

4 Estas ideas no eran original es, sino tomadas de las enseñanzas que proporcionaba el desarrollo de la Intervención en la
Zona francesa. En mayo de 1918, en una conferencia impartida en el centro de perfeccionamiento de Meknés, el coronel
Berriau -estrecho colaborador de Lyautey en la Zona francesa- había reclamado a los oficiales de renseignements que
actuaran mas como consejeros que como conquistadores (Rivet, 1996, voI.2).
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enturbiar las relaciones y conseguir que aceptasen su presencia (AGA Caja M-1.485).

Paralelamente, su actuación debía estar profundamente meditada para no alterar

bruscamente la situación de la cabila y evitar desórdenes (Temas de la Academia ... , s.a.). La

precaución era la regla que tenía que impregnar todos sus actos, especialmente aquellos que

podían tener unas repercusiones negativas inrnediatas para la población, como los trabajos

de prestación personal o la introducción de nuevos impuestos.

El interventor debía evitar abusar de la prestación personal y presentaria como una

colaboración mas que como una imposición (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935). Para
no herir sensibilidades y lograr una cierta aceptación, los primeros trabajos tenían que

realizarse en los poblados. De este modo, los resultados se materializaban inicialmente en el
àmbito mas próximo a los cabileños. Una vez que éstos apreciaran el valor la prestación,

podía pasar a organizar obras de interés general de la cabila (caminos, pequeños puentes,
arreglo de pozos y aguadas, etc.) (Inspección General..., 1928). A su vez, la introducción de
nuevos impuestos también requería una gran precaución pues los marroquíes -como
sucedía, y sucede, con habitantes de otros países- preferían no pagar a que se realizaran

obras oficiales y consideraban a alguno de ellos, como el Tertib, "cosa extranjera y poco
corànica'' (Achútegui de BIas, 1950, p.142). Para evitar que fueran excesivamente
impopulares, el interventor podía, por ejemplo, organizar la recaudación de tal manera que

no coincidiera la de diferentes impuestos (Temas de la Academia ..., s.a.) y aprovechar
cualquier realización para poner de manifiesto el uso que se hacía de las canti dades
recaudadas (Bruno, 1941).

La Alta Comisaría consideraba que la prudenci a y la corrección en el trato con los
marroquíes no eran incompatibles con un comportamiento enérgico que evidenciara el
nuevo principio de autoridad que la implantación del Protectorado conllevaba. El

interventor debía actuar con firrneza, no demostrar flaqueza (Maestre, 1917) pero, dada la
actitud refractaria de numero sas cabilas ante la autoridad majzeniana, se advirtió que sería
"un error querer gobemarIes con apariencia de fuerza. Empléese ésta para dominar su
rebeldía al Majzen, mantén gase luego expectante y amenazadora ... pero nada mas" (García
Figueras, 1926, p.25). En el fondo se trataba de actuar "CON MANO DE ACERO EN
GUANTE DE SEDA" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

Durante los primeros años del Protectorado, algunos ideólogos de la Intervención
llegaron a aconsejar que, si era necesario, el comportamiento enérgico fuese acompañado
del uso de la fuerza material y de la imposición de castigos (Maestre, 1923; Nido y Torres,

1925). Estas recomendaciones volvían a poner de manifiesto el equivocado enfoque que
otorgaban al régimen de protectorado, al que confundían con el de "administración directa".
La Inspección General tuvo que salir al paso recordando que el interventor no podía
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repnrmr directamente, smo que esta función correspondía a los caídes (Inspección
General..., 1928).

La firmeza y la contundencia eran los medi os que debía utilizar el interventor para
actuar con justicia: "la energía no excluye a la bondad ni es eficaz si no se basa en la

justicia." (García Figueras, 1927, p.179). La insistencia con que se aludió a la necesidad de

actuar justamente -un delegado de Asuntos Indígenas llegó a plantear que el interventor
debía tener unÇi"preocupación manÍ<itica por la justicia" (Garcia Figueras, s.a. [1952-1956],
1a serie, p.128)- obedecía a dos motivo s complementarios. Por un lado, se trataba de evitar

actuaciones arbitrarias para no provocar a los cabileños, los cuales eran considerados
"hombres de inteligencia poco cultivada [que] tienen cual el niño una idea simplista y lógica
de la justicia; se somete al castigo cuando es justo, pero se rebela ante la injusticia, y por
ello seria sumamente peligroso el atropello aun en casos aislados" (Goded, 1932, p.450). Y

por otro, también tenía su razón de ser en el convencimiento de que los marroquíes casi
nunca habían observado una actuación recta por parte de las autoridades sultanianas
(Maestre, 1917; García Figueras, 1927). Evitar los atropellos y los abusos podía contribuir a

ganarse a la población.

La preocupación por el recto ejercicio de la justicia debía conllevar una atención
cuidadosa a todas las reclamaciones presentadas contra las autoridades marroquíes e incluso
contra las españolas (Maestre, 1923).5 Sin embargo, debía examinarlas cuidadosamente para

estar seguro de su fundamento, pues las autoridades españolas desconfiaban enormemente
de la población marroquí: "frecuentemente se os presentaran dando grandes voces y

pidiendo justi cia con la cara llena de sangre, gentes que han sostenido una reyerta con su

vecino. No os precipitéis, lo mas probable es que ellos sean los agresores y las heridas,
superficiales, o tal vez inexistentes, y quizàs la sangre de algún pollo degollado al efecto,
desconfiad siempre por muy claro que primera vista se presente el asunto ya veréis como se
va complicando de una manera alarmante y resulta todo lo contrario de lo que parecía tan
claro" (Casas Mora, 1949, p.l47).

Ante la importancia que encerraba el asunto de las reclamaciones, la DAI recordó en
1942 que su correcta tramitación era absolutamente imprescindible, pues actuaba "como
vàlvula de seguridad en los estados de opinión demasiado tensos de una kabila, permitiendo

satisfacer los deseos de reparación en los casos de injusticia notoria. La supresión de este
derecho traería consecuencias graves que posiblemente degenerarían en motines" (AGA

Caja M-3.178). La superioridad insistió en este aspecto recordando que "las reclamaciones
justas no merman nuestro prestigio, si el Caid actúa justamente no serà atacado y, si lo es,

5 En este senti do, su actuación también incluía el frenar los excesos de las tropas, si no los corregían sus superiores
directos (Inspección General..., 1928).
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quedara tan clara su actuación que sobre estos ataques resplandecerà aún mas su autoridad"

(García Figueras, s.a. [1952-1956], P serie, p.13). Por ello, se consideraba un signo de
confianza en la acción española la asistencia a las oficinas de los reclamantes (Torres

Escobar, s.a. [1977]) y se reclamó del interventor una actitud activa en esta cuestión. Tenía
que estar dispuesto a recibir las quejas en cualquier momento (Delegación de Asuntos

Indígenas, 1935) y a facilitar su presentación. En ningún caso debía caer en el equívoco de
valorar que la ausencia de reclamaciones implicaba un buen gobiemo de la cabila: "una
cabila donde la gente no reclama no es cabila controlada, es cabila donde el Caid hace lo
que quiere; si no acuden es preciso ir a buscarlos" (Casas Mora, 1949, p.l50).

El interventor debía combinar su recta actuación con la magnanimidad y la
flexibilidad. La magnanimidad podía acarrear grandes beneficio s a la nueva

Administración: "grandes malhechores, rebeldes recalcitrantes, han encontrado en ella el
camino de su regeneración; tal vez por el contraste entre su castigo que saben bien merecido
y la generosidad del que pudiendo disponer de su vida se la perdona genero so a condición

de que con su ejemplaridad futura pueda ejercer en la sociedad una influencia sana que

neutralice la nefasta de su vida pasada" (García Figueras, 1927, p.179). Pero debía ejercerse

con sumo cuidado, para evitar que se confundiera con debilidad (Maestre, 1923) y, si se
practicaba con antiguos resistentes, para que no se sintieran humillados quienes se habían
alineado junto al Majzen (Inspección General..., 1928).6 A su vez, una actuación flexible

servía para evitar la aparición de tensiones y rechazos a la acción de protectorado. El

interventor podía, por ejemplo, hacer la vista gorda con el contrabando si complementaba la

economía de una cabila de frontera, siempre que no constituyera un abuso y las mercancías
no se destinasen a otros lugares mas alejados (Achútegui de Blas, 1950).7 Los problemas
que supuso ellevantamiento de una nueva frontera para la población fueron abordados, en
ocasiones, bajo este criterio.f

En consonancia con estas directrices, la actuación de los interventores también tenía
que regirse por el mas absoluto respeto a las leyes y los usos y costumbres que no se

opusieran a ellas (Capaz y Montes, 1935). Ya las instrucciones anejas a la RO 27-2-13
habían señalado que en la ejecución de la acción española tenían que sobresalir "las

6 Tras la pacificación, las autoridades españolas, que habían actuado de forma extremadamente cruel durante el conflicto,
manifestaron una actitud benévola con numerosos resistentes. Excepto 150 dirigentes rifeños que fueron deportados,
muchos otros pasaron a integrarse en la Administración del Protectorado" (Leguineche, 1996). Entre ell os pueden
destacarse Boudra -ministro de la Guerra del Gobierno de Abdelkrim- y el caíd Cheddi, dos de los "principales pilares de
la política española (Daoud, 1999, p.364). La razón de tal forma de actuar puede encontrarse en la necesidad de establecer
alianzas con notables de la Zona para disfrutar de una situación que permitiera desarrollar la política colonial,
aprovechando la elasticidad de los pactos y facciones tradicionales.
7 Incluso algunos interventores llegaron a cobrar por ignorar el contrabando (Mateo Dieste, 2001); hecho que se suma a
las pràcticas de corrupción durante el Protectorado.

8 En agosto de 1942, la DA! informó que 226 habitantes de Beni Said (Kert) habían emigrado, sin pasaportes ni
salvoconductos, a la Zona francesa para buscar trabajo. La Intervención Regional del Kert recomendó no imponer
sanciones, pues estas personas carecían de medios de vida y no había trabajo en la región. En aquellas circunstancias, las
sanciones podían resultar impopulares e ineficaces (AGA Caja M-2.349).
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preeminentes condiciones de una incorruptible inmoralidad y de absoluta tolerancia con las

costumbres del país". El respeto hacia las tradiciones -como los otros aspectos recién

mencionados- era un instrumento mas para facilitar el control de la población (Mateo

Dieste, 1997b); el principal objetivo de la Intervención.

Mención especial merecen las recomendaciones acerca del comportamiento con las

mujeres marroquíes. En 1926, la Inspección General planteó la "necesidad absoluta de
abstenerse de tener ninguna clase de trato con la mujer indígena, al extremo de impedirle la
entrada en la oficina". Si tenían que elevar alguna reclamación, debían hacerlo por

intermediación de las autoridades de la cabila (AGA Caja M-1.223). La superioridad se
mostró muy preocupada por los problemas que se podían derivar de la existencia de
contactos entre una mujer marroquí y un extranjero cristiano. La DAI -consciente de que la
mayor parte de los interventores eran hombres solteros, destinados a lugares aislados en el

campo, y por lo tanto expuestos a "los peligros de la carne"- les aconsejó que si alguna
trabajaba en su vivienda como asistenta, lo hiciera en presencia de algún subalterno
marroquí (mejazni, ordenanza, etc.) para no dejar la puerta abierta a murmuraciones y
críticas. Ante los peligros que podían ocasionar estos contactos, insistió en que los

rehuyeran al màximo y, si su condición de "hombres jóvenes solteros" lo impedía, que
tomasen algún permiso, el cual podía evitar "mil majaderías" (Temas de la Academia ... , s.a.,
p.s.n.). El machismo y la hipocresía de la Alta Comisaría en esta cuestión llegaron al

extremo de prohibir cualquier tipo de contacto en las cabilas pero admitir que los
interventores frecuentasen a las prostitutas de las ciudades (Materne, 1941, p.16).

14.1.3- La visión acerca de la población marroquí

La complejidad que suponía mantener unas relaciones fluidas, entre una poblaeión
sometida y los agentes de una autoridad que se había impuesto por las armas, también
estuvo dificultada por la visión de los marroquíes que la superioridad proporcionó a los
interventores con objeto de facilitar su labor. Los planteamientos que defendieron una gran
mayoría de los autores traslucían un gran desconocimiento de la sociedad y de la cultura
marroquíes e innumerables prejuicios -en la línea del mas rancio orientalismo- que
deformaban los anàlisis, Incluso algunos personajes estreehamente relacionados con el

Protectorado señalaron que tenían escaso valor (García Figueras & Roda Jiménez, 1950,
vol.I).

La mayor parte de las aportaciones fueron una réplica del retrato colonial francés
(Cohen, 1999) y subrayaban toda una serie de característieas negativas acere a del caràcter y
forma de ser de los marroquíes. En general, se les presentó como un pueblo primitivo,
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incluso en un estadio evolutivo inferior al de otras sociedades -"las razas africanas no son

comparables a las americanas o asiàticas; estan en un grado bastante inferior de evolución y
no pueden resistir la cultura europea" (Temas de la Academia ... , s.a.)-, al que era necesario

sacar de su atraso.

Bajo estas premisas, gran número de obras los calificaron con los apelativos típicos

con que se caracterizaba a los pueblos que no habían desarrollado las "cualidades mas altas
del ser humano": indolentes y viciosos (Maestre, 1917), orgullosos y pendencieros (Temas
de la Academia ... , s.a.), mentirosos -"son capaces de negar que es de día aun cuando estén
viendo el, sol" (Maestre, 1923, p.228), "muy dados al dolo y al engaño" (Inspección
General..., 1928, p.l23), "no tienen inconveniente en levantar falsos testimonios" (Temas de
la Academia , s.a., p.s.n.}, intrigantes -"la intriga es su mayor placer en la vida" (Temas de
la Academia , s.a., p.s.n.)-, traidores -"la paz entre los kabileños es algo inestable que no
descansa en pactos ni convenios porque siempre los hacen con la reserva interior de faltar a
lo prometi do en cuanto se presente una ocasión favorable" (Nido y Torres, 1925, p.47)-,
vengativos -"el marroquí aspira como màximo a pasar de la categoría de oprimido a la de
opresor" (García Figueras, 1926, p.123)-, exagerados (Inspección General..., 1928), incultos
(Muñoz Grande, 1936), supersticiosos (Temas de la Academia ... , s.a.) o fàcilmente

impresionables (Inspección General. .., 1928). La absoluta desconfianza hacia el marroquí
explica parcialmente que, durante el conflicto bélico, se propugnase el castigo inexorable de

las cabilas de donde procedían los ataques: "aunque en esas kabilas existan muchos moros
amigos, tan amigos que seguramente han ocultado, consenti do y preparado la agresión,
haciéndoles sentir a pesar de su buena amistad todo el poder de nuestras armas'' (Nido y
Torres, 1925, p.57).

Incluso interventores cuyos trabajos sobre la sociedad rifeña han merecido

consideración, como es el caso por ejemplo de Blanco Izaga, manifestaron opiniones muy
despectivas. En una conferencia impartida a los médicos que llegaban destinados a la Zona

les comentó que, al interrogar a los aspirantes que deseaban obtener trabajo en la
Administración colonial sobre qué tipo de actividad querían desarrollar, siempre se recibía
la misma respuesta: "un cargo", "lo que tú quieras", "tú sabràs". Blanco afirmaba que sólo
les interesaban "los beneficio s que pueda reportaries, sin importaries poco ni mucho la

obligación que contraen, de la que nunca se informan, ni del esfuerzo que exige, que, en su
subconsciente, se proponen eludir" (Blanco Izaga, 1946, p.76).

En algunas de las obras, los autores llegaran a afirmar que tal modo de ser era, por un
lado, innato -"bien claro lo da a entender el Coràn, cuando trata en numerosísimos
versículos de los traidores a quien prescribe el fuego eterno; y, comprendiendo sin duda AI-
lah, que esa manera de ser del arabe era algo tan superior a su propi a voluntad, que en
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ocasiones serà traidor aunque no quiera, aconseja que a la traición se conteste con la

traición"- y, por otro, consecuencia directa de sus creencias religiosas: "esta ley les prohibe
hacer la paz con infieles mientras ellos dispongan de medios para seguir la guerra" (Nido y

Torres, 1925, pp.45 Y 47), o "el mahometismo lleva en sí un germen de violencia" (Temas
de la Academia ... , s.a., p.s.n.). Lo que pone de manifiesto la manipulación y el

desconocimiento de la religión musulmana por parte de los ideólogos del colonialismo
español.

Hubo sin embargo pàrrafos de algunas obras que intentaron escapar de los tópicos y

subrayaron la complejidad de caracterizar a toda una población: "entre los marroquíes hay
de todo: buenos y malos; caballeros y serviles; orgullosos y sinceros; aristócratas y
plebeyos" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.), o "[no son] ni mejores ni peores en

esencia; con unas costumbres diferentes, muy diferentes de las nuestras"; aunque este autor
recordaba que eran "seres mas atrasados, muy atrasados con respecto a nosotros" (Jiménez,

1927, p.263).

Contadísimos son los autores que consideraron a los marroquí es bajo una óptica mas

positiva, pero no siempre cabe ver en ello un cambio de concepción sincero. En 1936, el
Delegado de Asuntos Indígenas calificó al pueblo marroquí de "digno y de buenos
sentimientos" (Muñoz Grande, 1936, p.2). La idea expuesta por este militar tenía mucho

que ver con las maniobras lisonjeras que utilizaron los franquistas para atraer a la población
marroquí a su causa. Caso aparte merecen la obra de autores como Ruiz Albéniz, Capdequí,
Blanco Izaga o Benéitez Cantero que abordaron el estudio de la sociedad y el caràcter

marroquí desde puntos de vista mas rigurosos y equilibrados (Hart, 1999). Por ejemplo,
Ruiz Albéniz expuso ideas que intentaban desmontar algunos tópicos y acusaban a los

propios españoles de ser los responsables de deterrninadas de las reacciones de los
marroquíes: "Los moros desean prosperar, gustan de mejorar su existencia, ningún adelanto
moderno les mueve a ira o repulsión. Distinguen perfectamente lo bueno de lo mediano y
procuran sacar todo el beneficio posible de su trato con nosotros. Lo que ocurre, es que en
ocasiones vemos que rechazan sistemàticamente cosas que nosotros les ofrecemos poseídos

del mejor deseo de favorecerlos, y creemos que lo hacen por incongruencias, cuando ocurre

todo lo contrario, pues la incomprensión es nuestra" (Ruiz Albéniz, 1922, pp.38-39).

Asunto especial es la visión que la superioridad proporcionó sobre las mujeres. La

ideología dominante, y especialmente durante el periodo franquista, subrayó sus cualidades
femeninas y el papel de madres de familia y de amas de casa para los que estaban
destinadas: "Las mujeres marroquíes van a pasos cortos, pero decisivos y no exentos de

gracia, conquistando las posiciones que les corresponde. Es de desear que continúen
avanzando sin emprender carreras desaforadas que no se avienen con sus menesteres y sobre
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todo con la santa y pausada feminidad que requiere el sexo destinado, por Dios a las
pacientes misiones para que fue creado" (Intervención del Territorio del Lucus, s.a. [1948],

p.24). Respecto a su situación, los interventores debían limitarse a intentar sutilmente

suavizar las costumbres que comportaban malos tratos y mejorar su condición.

14.2- EI ejercicio de la Intervención cerca de las autoridades

14.2.1- La Intervención del caíd

La Intervención del caíd, màxima autoridad gubemativa en la cabila, era la principal

responsabilidad del interventor. En ella radicaba la esencia del régimen de protectorado y de
su éxito dependía, en gran medida, la eficacia de las nue vas instituciones majzenianas.

Asegurada la sumisión de una cabila, el primer paso consistía en seleccionar
cuidadosamente al caíd entre las personas de prestigio religioso y político, como hemos

señalado. Efectuar la elección entre este grup o de individuo s obedecía a la conveniencia de

"respetar la armadura de la tribu", pues los cambios bruscos podían poner en peligro la
acción protectora y los jefes y notables tradicionales eran "los puntales que entonces

sostenían -y hoy afianzan- la sociedad indígena" (Doménech Lafuente, 1946, p.22) .. No
obstante, la selección debía comportar la exclusión de aquellos con los que, sin atesorar este

necesari o crédito, se había tenido que transigir durante el conflicto armado y algunos de los

que habían ofrecido resistencia a la instauración del régimen de protectorado. De este modo,
la Administración aprovechó la elección para promocionar a los notables "amigos de
España" y para eliminar o neutralizar, en lo posible, a los otros. Evidentemente, los
nombramientos de personas que manifestaron una actitud favorable a la ocupación española
levantó no pocos recelos entre una gran parte de la población y restó credibilidad a algunos
de ellos.

A pesar del cuidado con que los interventores debían dedicarse a esta tarea, la elección

de las autoridades parece que no resultó plenamente satisfactoria. En la segunda mitad de
los años cuarenta, en los apuntes de la asignatura "Metodología interventora" de la
Acadernia de Interventores, la DAI reconocía que se habían cometido errores al seleccionar

a algunos caídes que eran suficientemente adictos, ni gozaban del prestigio necesario, o que
lo habían perdi do al irse acomodando a su cargo o al cometer abusos (Temas de la
Academia ... , s.a., p.s.n.); comentari os que permiten entrever un fracaso parcial de los
interventores.

Tras el nombramiento del nuevo caíd, el interventor tenía que iniciar la acción tutelar

que, según la visión dominante, conllevaba frenar su tendencia a sobrepasarse en el ejercicio
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de su autoridad (Valdés Martel, 1924). En este sentido, un delegado de Asuntos Indígenas

expuso que un buen principio de la Intervención consistía en orientarlo para lograr un "buen

orden administrativo", vigilar su actuación y "corregir posibles desmanes y amparar a

nuestros administrados de las extralimitaciones de la autoridad" (Capaz y Montes, 1935,
pp. 11 Y 12). La Administración española no sólo intentaba asegurar una actuación

respetuosa con los principio s del Protectorado, sino que consideraba que ésta era la forma

mas efectiva de lograr el sometimiento de la población. Se trataba de convencer a los
marroquíes de que la Intervención "es únicamente para guiarles y hacer que se cumplan sus
usos y costumbres, haciendo ver a los indígenas que el Majzen esta constituido por ellos
mismos, que no es una fuerza extraña que hoy les gobiema porque les ha vencido". Por este
motivo, la Intervención debía pasar lo mas desapercibida posible, debía ser absolutamente
discreta, para dar la sensación de que se gobemaban por sí mismos (AGA Cajas M-1.223 y
1.250). Aquí radicaba la quid de la cuestión: "Que sea él quien mande, pero detràs del
biombo esta el interventor" (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.20). Ademàs, una
Intervención discreta era un arma extraordinariamente eficaz para aumentar el prestigio del

interventor, pues de todos era sabido que, ante una queja, la posi ble rectificación del caíd
habría sido inducida por el aquel (Casas Mora, 1949).

Parece ser que, a medida que avanzó el Protectorado, las autoridades marroquí es

gozaron de una libertad de acción bastante grande, al menos mayor que en la Zona francesa.
Si bien algún propagandista francés llegó a preguntarse si era debida a la "holgazanería o
incapacidad" de los interventores (Maneville, 1937, p.33), la documentación oficial

consultada subrayaba la necesidad de actuar de esta manera, ya fuera para respetar los
principios del Protectorado o para facilitar la dominación española,? o ambas cosas a la vez.

La discreción era una de las màximas que siempre debían tener presentes los
interventores. Ni debían ordenar directamente, ni desautorizar públicamente a las

autoridades, ni revocar sus decisiones. En los casos de injusticia evidente y abusiva tenían

que tratar reservadamente el asunto con ellas e intentar convencerles de que lo corrigieran
(Inspección General..., 1928). La discreción evitaba sobrepasar los límites de la

administración indirecta, dejar a los caídes en evidencia ante sus gobemados y no herir su
sensibilidad, pues su colaboración era absolutamente necesaria. En esta línea se manifestó
claramente el Secretario General en 1935: "El Protectorado es una idea que se siente mas
que se define: significa afàn de profundizar en el espíritu del protegido para aprehenderlo

con hilos tan sutiles que no acierten a verse, pero tan firmes, que resistan los embates de la

pasión, las acechanzas de la calumnia, los movimientos pendulares, a veces, de la política
interior y exterior; equivale a función tuituva que, por serio, no absorbe la personalidad del

9 Tras la Guerra Civil, el incremento de poder de los caídes fue una compensación al apoyo prestado a la rebelión militar y
un hàbil contrapeso al creciente movimiento nacionalista marroquí (Hoisington, 1984).
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tutelado, antes bien la realza y dignifica; corri ge con moderación, orienta con amor y señala

un rumbo que la experiencia aconseja, dejando a la acción del tiempo, el cuidado de hacer

los demàs" (Plaza Navarro, 1935, p.9).

El interventor también tenia que esforzarse en incrementar la autoridad y el prestigio

del caíd -pues de ello dependía, en gran parte, el éxito de la acción espai'íola (Muñoz
Rocatallada, 1924, p.25)-, en controlarIa y fiscalizarla -otorgàndole progresivamente mayor

autonomía- y en lograr de éste una sincera colaboración. Complicadísimo era conjuntar
estos objetivos, pero absolutamente necesario: "ésta es la piedra de toque del mérito de
un Interventor" (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.20). El reforzamiento de la

autoridad y del prestigio de las autoridades cubría dos objetivos. Por un lado, las muestras
de consideración públicas por parte del interventor podían provocar una buena imagen entre
los marroquíes (AGA Cajas M-l.223 y 1.250), quienes de este modo no estimarían tirànica

la presencia española y, por otro, los caídes asumirían mas convencidos su cargo
(Inspección GeneraL., 1928). Esta motivación facilitaría la asunción de sus

responsabilidades -"que no se limiten a percibir sus sueldos" (Inspección GeneraL., 1928,

p.120)- y una actitud activa de cooperación y de compenetración con el interventor (AGA
Caja M-1.442).

La fiscalización de la actividad del caíd tenía que ser lo mas intensa posible, nada
debía pasarle desapercibido al interventor. Un contacto frecuente entre ambos -conferenciar

diariamente, si era posible- le permitiría conocer la marcha de los asuntos y, al mismo

tiempo, realizar una labor de educación y de atracción (Inspección General..., 1928). Por el
contrario, una excesiva independencia del caíd podía acarrear graves peligros, pues así
como el interventor salía beneficiado de su acertada actuación, también podían achacàrsele
los abusos y errores que cornetiera (Casas Maní, 1949).

Si el interventor debía actuar conforme los principio s de la mas recta justicia, también
debía procurar el mismo comportamiento por parte del caíd: "la base de todo es la Justicia;
sin ésta de nada val e cuanto se haga para el progreso de los pueblos" (Muñoz Grande, 1936,

p.2). El interventor era el encargado de demostrar a la población que la nueva
Administración actuaba honrada y correctamente, que cumplía estrictamente las

disposiciones administrativas (AGA Caja M-1.485), que las quejas justas eran atendidas,

que los abusos desaparecían y que no se tomaban represalias contra quien justificadamente
reclamara frente a las extralimitaciones de cualquier autoridad (Inspección GeneraL.,

1928). Era absolutamente necesario que el marroquí se sintiera amparado en sus derechos
(Goded, 1932).

Lograr que los caídes guiasen sus actuaciones bajo el criteri o de una justicia estricta
era un objetivo fundamental para mostrar las ventajas del Protectorado ante los tradicionales
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abusos de las anteriores autoridades sultanianas (Torres Escobar, s.a. [1977]). No obstante,

la concepción existente sobre las pràcticas tradicionales de las autoridades marroquíes entre

los ideólogos de la Intervención llevó a plantear que el interventor se esforzara en que el

caíd abordara los asuntos "con la màxima justicia posible". La introducción de este últim o

término obedecía a que se dudaba que "esajusticia sea cortada por el mismo patrón de como

entendemos nosotros ese concepto". Este autor no consideraba que debieran tolerarse las
injusticias, sino que el interventor debía "atemperarlas a las usanzas del marroquí sin
pretender modificarlas". Por ello debía tener en cuenta que, en asuntos de poca importancia

-aquellos "que no rebasen el marco de 10 que es en cierto modo una costumbre tolerada en el
país" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.1 )-, tenía que ser condescendiente
(Casas Mora, 1949, pp.146 y 149). Esta tàctica permisiva, que evitaba enfrentarse

directamente con los caídes -uno de los pilares del domino español-, suponía admitir la
existencia de ciertos abusos (aprovechamiento de los trabajos de prestación personal en

beneficio propio, acumulación de propiedades mediante la presentación de testigos dudosos,
obtención de derechos de explotación agrícola o comercial, encarcelamientos y multas no
suficientemente justificados, castigos por plantear recursos, retrasos en las apelaciones, etc.)

(Torres Escobar, s.a. [1977]).

Por otra parte, estos planteamientos resultaban muy peligrosos y podían generar un
clima de malestar en las cabilas. Si el interventor permitía demasiados excesos del caíd, la
responsabilidad última recaería sobre él. Por ello, la superioridad recomendó vigilar
estrechamente las actuaciones del caíd, las venganzas que podía efectuar aprovechando su

posición y los castigos inhumanos (García Figueras, 1926; Inspección General..., 1928).

Asimismo, debía esforzarse para convencerle de la necesidad de facilitar el procedimiento

de apelación y de que no amenazara o tomar<:trepresalias contra quienes lo solicitasen. En
caso de que no cumpliera, el interventor debía informar ràpidamente a la superioridad para
que tornara las medidas oportunas (Capaz y Montes, 1935).

No parece que estas recomendaciones proporcionaran los resultados apetecidos a lo
largo del Protectorado. En la década de los años cincuenta, el Delegado de Asuntos

Indígenas volvió a recordar que tenían que evitarse el castigo corporal y las amenazas y las
represalias que las autoridades marroquíes -o incluso los propios interventores- imponían a

los reclamantes (García Figueras, s.a. [1952-1956]). La permisividad con que los
observaban los interventores pudo deberse al desconocimiento de estas actividades o al
interés por mantener una relación "amistosa" con la principal autoridad de la cabila. Es
posible que muchos interventores estuvieran mas preocupados por la posición política de los
caídes hacia la acción española y su maleabilidad, que por su prestigio, su actuación
gubernativa y el estado de satisfacción de la población (Mateo Dieste, 2001).
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El interventor debía intentar a1canzar los objetivos señalados con una buena dosis de

paciencia y de flexibilidad. La concepción que desde la superioridad se tenía de la sociedad

marroquí obligaba a plantear que la obra protectora era cuestión de tiempo (García Figueras,

1924). No podía pensarse en corregir desde el primer momento lo que se consideraba

"consubstancial con el marroquí" (Casas Mora, 1949, p.147) ni "que un pueblo, durante
tantos años enterrado en el atraso, llegue a constituirse en quince días en una nación
absolutamente moral, progresista y honrada; pero mientras el error no sea sistemàtico,
mientras no sea un procedimiento consciente por parte del que lo comete, siempre habrà

medi o de disculparle y sobre todo medios hàbiles para que el equivocado, si lo ha sido, se

corrija y no se sienta herido al advertírsele por nosotros de la necesidad de cambiar de
procedimiento o de la evitación de casos parecidos a los censurados" (Inspección Genera1. ..,

1928, p.120).

Inicialmente se planteó la conveniencia de destituir al caíd que cometiera excesivas
irregularidades (Valdés Martel, 1924), pero la dificultad que representaba su sustitución

motivó que la superioridad recomendara intentar moldearlo pacientemente antes de
proponer una destitución (Mateme, 1941). La propuesta de destitución tenía que meditarse
detenidamente y ser muy justificada. Solamente debía proponerse si la falta podía poner en
peligro la paz deIa cabila. Ademàs, el interventor debía de ten er presente que el sustituto
podía tener los mismos defectos y la destitución comportaba crearse un enemigo mas, con

todos sus partidarios. No obstante, en los casos extremos, el caíd debía abandonar el cargo
inrnediatamente, pues una autoridad desprestigiada daba una imagen negativa al

Protectorado (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

Como el éxito de la labor del interventor dependía en gran medida de la relación que
mantuviese con el caíd, tenía que lograr su colaboración por todos los medios a su alcance
(García Figueras, 1924) y mantener siempre un trato considerado y cortés (Inspección
General..., 1928). Evidentemente debía advertirle de sus errores pero, de forma sutil y
diplomàtica, para evitar que se sintiera herido (AGA Caja M-1.442). Las relaciones entre el

interventor y el caíd resultaron bastante complicadas en razón del distinto nivel que
ocupaban en sus respectivos órdenes jeràrquicos y, lo que fue mas grave, de la visión de la
figura del caíd que la DAI transmitió. El interventor de cabila, generalmente un capitan, era
un cargo inferior en la estructura administrativa del Protectorado que tema que consultar las
decisiones a sus superiores jeràrquicos. Este interventor "estaba en situación de igualdad

con respecto al Kaid tribal, quien solía ser un hombre con aproximadamente el doble de

edad que se encontraba en la cima de su piràmide particular". El desequilibrio existente
repercutió negativamente en las aspiraciones de la Administración española (Hart, 1995,
p.44). Por otra parte, la imagen que de ambos elaboró la propia DA! tampoco predispuso a

los interventores hacia la educación, consideración y respeto que se les exigía. En la
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asignatura "Metodología interventora" de la Academia de Interventores se presentaba a

aquel como "hombre de bastante edad, musulmàn, egoísta y dado a aprovecharse"; mientras

que la figura del interventor quedaba realzada de este modo: "hombre joven, cristiano,

genero so y hombre dado a la hidalguía" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

14.2.2- El control sobre el resto de autoridades

El interventor debía limitarse a la fiscalización y el control de los actos del caíd, pues
el resto de las autoridades gubernativas y administrativas (jalifa del caíd, cheij, moqaddem,
yari, etc.) eran autoridades delegadas del caíd, por lo que él era el responsable de su
actuación y de su Intervención (Inspección General..., 1928). Como este planteamiento no
había sido siempre idéntico.!" en 1930 el Inspector General tuvo que recordar al Interventor
Regional de Larache que lo esencial era que los xiu} se entendiesen con el caíd (AGA Caja
M-1.250). Unicamente se autorizó al interventor a establecer un acuerdo con el caíd para

darles instrucciones directamente, por razones de distancia, de gravedad o de urgencia de
los asuntos (Temas de la Academia ..., s.a.). Sin embargo, no debía desentenderse

completamente de la actuación de estas autoridades, pues un comportamiento incorrecto
podía repercutir negativamente en la imagen de la Administración del Protectorado y en la

tranquilidad de la cabila. Por ello tenía que recabar información sobre su actuación y exigir
que cumplieran su misión de forma efectiva y honrada (Inspección General..., 1928).

Caso aparte era la actuación respecto a todas las cuestiones relacionadas con la
religión, la Justicia cherànica y la administración de los Bienes Habús. Desde los inicios del

Protectorado, la Inspección General ordenó respetar escrupulosamente la libertad religiosa y
no inmiscuirse en tales asuntos (AGA Cajas M-1.223 y 1.250), por las negativas
repercusiones que para la acción colonial podía comportar una intromisión extranjera (Nido
y Torres, 1925). Inclusa en el caso que el interventor considerara oportuno efectuar algunas
reformas de caràcter estrictamente material, como podían ser las mejoras en mezquitas y
santuari os, debía dejar la iniciativa a las propias autoridades marroquíes, residiendo su
habilidad en sugerirlas para no herir sus sentimientos (Inspección General..., 1928). La

principal preocupación del interventor en las cuestiones religiosas consistía en salvaguardar
el orden en las fiestas, romerías u otros actos multitudinarios que se celebraran (AGA Caja

M-1.223 y 1.250). Sin embargo, la Administración española manifestó una especial

preocupación por controlar a las hermandades o cofradías religiosas por el papel
movilizador que creían que podían tener entre la población (Nido y Torres, 1925); 11 por este

10 EI año anterior se habían dictado unas instrucciones para fiscalizar directamente la actuación del cheij y del moqqadem
(Mateo Dieste, 200 I).
11 Este tema se encuentra ampliamente desarrollado en Mateo Dieste (2001, pp.402-473).
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motivo, los interventores intentaron, con escaso éxito, captar a sus líderes y "controlar los

centros religiosos, las mezquitas, los universitarios, las ideas "xenófobas" y nacionalistas

que se podían filtrar en la influyente estructura de las hermandades" (Mateo Dieste, 1997b,

p.140).

Respecto a la actuación de los cadí es, la Inspección General se apresuró a recordar que

los interventores tampoco debían inmiscuirse en sus decisiones, aunque dada la
trascendencia de su actuación debían comunicar sus fallos a la superioridad (AGA Cajas M-
1.223 Y 1.250) y, especialmente, las arbitrariedades que cometieran o intentaran cometer
(Temas de la Academia ... , s.a.). La intervención sobre el cadí no debía rozar los principios
que inspiraban la ley islàmica (García Figueras, 1926) y limitarse exclusivamente a prestar

su cooperación en todo momento para favorecer la acción judicial y a funciones
"inspectoras del procedimiento, vigilantes de la moralidad del mismo, porque la 1ey del
Cheràa, basada en esencia, como lo esta, en la religión, no puede ser modificada. Pero sí
puede ser mejorada en su aplicación" (Inspección General. .., 1928, p.134). El interventor
jamàs debía impugnar, contravenir o indicar sentencias y tener siempre presente que su

misión incluía el respeto a la independencia del poder judicial (Capaz y Montes, 1935).

La exigencia de comunicar a Tetuàn las irregularidades que cometieran los cadíes en

el procedimiento obligó a los interventores a tener un cierto conocimiento del derecho
islàmico (Temas de la Academia ... , s.a.) -para lo que se publicaron diversas obras
divulgativas (Zomeño, 2002)-, pero estas nociones no debían utilizarlas para asesorar
jurídicamente a los cadíes; circunstancia que no aceptarían en ningún caso al considerarla

una intromisión inaceptable por parte de un individuo perteneciente a otra religión
(Inspección General. .., 1928). Unicamente se les recomendó que, ante un presunto
cornportamiento irregular -que se consideraba bastante generalizado, especialmente en lo
referida a cohechos-, facilitaran la tramitación de los recursos de alzada (Capaz y Montes,
1935).

Parece ser que la actitud española frente a las instituciones jurídicas islàmicas fue mas
benevolente que la demostrada por los franceses en su Zona (Feria García, 2002) pera, a

pesar de la independencia que se otorgó al Ministerio de Justicia, existió una clara
intromisión en el funcionamiento de la Justicia cherànica. Los interventores supervisaron la

elección y la actuación de los cadíes y de los adul y de las sentencias que dictaban (Mateo
Dieste, 2001).

Por últim o, la intervención de los responsables de la administración de los Bienes
Habús tenía que ser similar a la de los cadíes. El interventor debía vigilar la actuación del
nadir del Habús exigiéndole que llevara una gestión y una contabilidad claras (Inspección
GeneraL., 1928) y amparando el derecho de reclamación (Delegación de Asuntos
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Indígenas, 1935). El interés por controlar la gestión económica de dichos bienes se debía al

hecho de que el interventor podía aconsejar destinar las recaudaciones a obras de utilidad
pública (fuentes, arreglo de mezquitas, sanearniento de terrenos próximos a las mismas,

enfermerías, etc.), permitiendo así descargar algunos presupuestos de estas atenciones

(García Figueras, 1926).

14.3- Relaciones con los Servicios técnicos

El interventor, por su conocimiento directo de las cabilas y su responsabilidad
política, fue el encargado de indicar las necesidades material es de la Administración y de las
cabilas y de establecer el plan general y el orden de urgencia; mientras que a los Servicios

técnicos correspondió el estudio de las posibilidades de actuación y su ejecución (Blanco
Izaga, 1941). Sin embargo, la escasez de personal.l- la existencia de oficinas interventoras

en casi todas las cabilas y que la orientación política caracterizara toda la obra del
Protectorado (García Figueras, s.a. [1952-1956], 13 serie) provocaron la delegación de
competencias técnicas en elIos: "En realidad no hay sector alguno del Protectorado que no

emplee a las Intervenciones como elemento fundamental de ejecución, ya que en el campo
nada escapa a elIas, ni nada se hace sin elIas, que son las que dan a toda resolución tono

adecuado a la situación política de lugar y momento" (Datos estadisticos relativos a la Zona
de Protectorado español..., 1931, p.v).13

La dificultad practica de coordinar la acción de los Servicios técnicos y de las

Intervenciones, la amplitud de la labor de éstas, los deseos de la DAI de monopolizar la

acción colonial en las cabilas y la animadversión de muchos interventores -de extracción
militar la mayoría- hacia los funcionarios civiles originaran tensiones y desencuentros que
pudieron restar eficiencia a la acción material.

Las Intervenciones debieron aceptar la irrupción del personal técnico en la cabila, pero
la DAI defendió la conveniencia de que el interventor adoptara una actitud activa en las
realizaciones materiales. Al ser teóricamente el mejor conocedor del medio y mantener

"estrechas" relaciones con los habitantes de la cabila, podía facilitar la introducción y la
labor de los técnicos. Era "el mediador o introductor de los embajadores especialistas; el
que avala y garantiza a la sociedad indígena el nuevo visitante; el que aplana a éste

obstàculos, evita dificultades y facilita y acorta su trabajo; el que le presenta en sociedad, y

todos cuando pretenden valerse por sí mismos o desoyen sus consejos, bien pronto se ven

12 A modo de ejemplo, podemos señalar que, en 1927, el Servicio de Construcciones Civiles sólo contaba con tres
arquitectos, aunque había ingenieros militares en las Juntas de Servicios Locales que dirigían las obras públicas
rnunicipales (Bravo Nieto, 2000).
13Cito en Moga Rornero (2000, p.85 nota 112).
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forzados a solicitar su ayuda, reconociendo su error. El indígena del campo no se entiende

con el cristiano ni confia en él mas que por conducto de las respectivas Oficinas

Interventoras" (Blanco Izaga, 1941, p.16). Por otra parte, a causa de la escasez de personal

técnico, debía colaborar activamente con los Servicios técnicos'" y ser el vigilante del

desarrollo de las obras (Jiménez, 1928b): "en la kabila el Interventor es quien observa

diariamente si los trabajadores enviados (carreteras, aprovechamientos de corcho, o leña,
construcció n, etc.) cumplen lo mandado y si ve algo anormal lo comunicara a los jefes
responsables" (Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

La Administración española siempre atribuyó un caràcter preponderante a las

Intervenciones en las cabilas sobre el resto de dependencias de la Alta Comisaría. Sin

embargo, para no perjudicar la acción protectora, la DAI recomendó que trabajaran
"TODOS A UNA Y SIN ENVIDIAS, para el bien de Mairuecos y gloria de España" (Temas
de la Academia ..., s.a., p.s.n.), que mantuvieran estrechas relaciones con los responsables

técnicos -"mucho contacto personal con los Jefes de los Servicios, mucho trato cordial y en
cuantas ocasiones se presenten: corner juntos. De ese modo habrà algo que estaré por

encima del concepto personal e individual del servicio: sera la amistad confiada y cordial"
(García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.223)- y que coordinaran todos los Servicios,

pues una "independencia que no sea pura y exclusivamente técnica, serà, en la mayoría de
los casos, nociva al fm común" (Blanco Izaga, 1941, p.15).

De estas recomendaciones se desprende que la DAr consideraba que únicamente las
Intervenciones podían captar "el concepto justo de la acción de España". Los màximos
responsables de la Intervención estaban convencidos del caràcter político de toda la obra del

Protectorado y opinaban que "es, en cierto modo, natural que los servicios técnicos se
sientan un poca al margen de este imperativa política": elevar el nivel de vida y "acelerar la
evolución de Marruecos". El último delegado de Asuntos Indígenas defendía el
protagonismo de los interventores tanto por su "gran comprensión y un gran amor hacia el
marroquí al que hay que llevar muy hondo lo que es la obra fraternal de España", como a su

"visión c1arísima de la ruta a seguir" y a "una fe a prueba de todas las dificultades para no

desmayar en ningún momento". La exaltación de la labor interventora, y su preeminencia
sobre la actuación técnica, le llevó a afirmar: "No somos pues la técnica o la especialización
que sirve una idea sino la misma idea hecha acción" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la
serie, pp.196, 197 Y 221).

14 A modo de ejemplo, puede señalarse que los interventores auxiliaban y colaboraban con el personal de la Dirección de
Colonización para señalar los perí metros de colonización (Dh, 3-7-29), recibían las peticiones de préstamos que otorgaba
la Junta de Crédito Agrícola para cursarlas a la misma (Dh 5-5-38), llevaban a cabo mediciones para el Servicio
Meteorológico en los lugares en los que no había estaciones termo-pluviornétricas (Sànchez Córdoba, 1952) y eran los
encargados de efectuar pequeñas obras públicas (Martorell Otzet, 1950).
Sobre las orientaciones que les dio la DAI para relacionarse, por ejemplo, con el Servicio Agronómico, puede consultarse
Alejandro García (1950, pp.176-182).
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En el fondo, estas argumentaciones intentaban contrarrestar las constantes alusiones a

la supuesta ambición de los interventores por acaparar todas las actividades (García
Figueras, s.a. [1952-1956], la serie). A pesar de que desde las Intervenciones se subrayó que

existía "colaboración fecunda con los Servicios técnicos" (García Figueras & Roda Jiménez,
1955, voLIll, p.192), estos últimos criticaron su excesiva intromisión en materias que

escapaban a su jurisdicción.

El Delegado de Obras Públicas recordó a los interventores: "Podéis y debéis construir,
pero aconsejaros siempre y no olvidéis que vuestra principal misión esta en la seguridad, sin
ella ni construiremos nosotros lo grande ni vosotros lo pequeño [...] Dejad que los servicios
técnicos realicen la obra grande sin interferiros en ella" (Martorell Otzet, 1950, p.191). El
pape! otorgado a los interventores y la escasez de arquitectos condujo a que se convirtieran
en aficionados en el "arte de construir [...] sin mas norma que sus propias ideas" (Martorell

Otzet, 1953, p.15). Por estos motivos, les recomendó que primasen la sencillez y se

abstuvieran de imponer un estilo personal, pues su obligación era respetar a los arquitectos y
las normas de ordenación urbanística. (Martorell Otzet, 1950).

También la Delegación de Economía recriminó a la DAI que las Intervenciones se
entrometieran en su trabajo. En octubre de 1942, el Delegado protestó porque las oficinas
Regionales emitían guías de artículos intervenidos contraviniendo el Dh 30-11-41. A pesar

de que el mes siguiente la DAI remitió una circular recomendando el cumplimiento de las
disposiciones dictadas por la Delegación de Economía en materias de su jurisdicción (AGA
Caja M-2.352), continuaron arrogàndose competencias que no les correspondían. En febrero

de 1946, la Delegación de Economía criticó que las oficinas Territoriales expidiesen guías
de artículos sujetos a racionamiento destinados a Tànger y a Ceuta sin el correspondiente
permiso de exportación de la Delegación (AGA Caja M-2.380).

Por su parte, las Intervenciones no perdieron la ocasión para criticar la actuación de

los Servicios técnicos, especialmente la del Servicio de Montes. Los argumento s utilizados

iban desde el reproche por el desconocimiento del terreno, al residir los funcionarios en las
principal es ciudades -"los centro s burócratas se encuentran en los punto s mas distantes y
desérticos de ellos [los montes], sin que ni los últimos escalones de la escala técnica residan

en su proximidad" (Blanco Izaga, 1941, p.30)-, al escaso interés con que asurnían sus
funciones. En enero de 1945, el Interventor Territorial de Yebala informó a la DAr que el

Servicio de Montes inspiraba desconfianza en el país al no tener presentes "las necesidades

materiales y morales de los indígenas". Ponía como ejemplo que un poblado había
prohibida el carboneo en un bosque, con objeto de conservarlo para otras necesidades, yel
Servi cio de Montes había concedido derecho de explotación a un extranjero sin
conocimiento de la oficina interventora (AGA Caja M-2.376). Siete meses mas tarde volvió
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a elevar otra protesta porque el Servicio de Montes confundía las tierras comunal es con las

tierras del Majzen y cobraba impuestos a personas autorizadas que obtenían leña y carbón

en aquellos bosques (AGA Caja M-3.008).

Estas críticas ponen de manifiesto el interés de las Intervenciones por monopolizar la

practica totalidad de las actuaciones que se llevasen a cabo en las cabilas y que las

relaciones con los Servicios técnicos no fueron siempre ni fluidas ni cordiales. En febrero de
1930, el Interventor de Villa Sanjurjo manifestó que carecía de datos relativos a las obras
públicas que la Dirección de Obras Públicas y Minas llevaba a cabo en la ciudad y en la
región (AGA Caja M-1.307). Y, en noviembre de 1944, el Interventor Territorial del Rif
comentó al Delegado de Asuntos Indígenas que, incluso efectuando nuevas reformas

administrativas, no creía que pudi era llegar a entenderse con la Delegación de Economía"

(AGA Caja M-2.375).

* * * * *

La principal misión de los interventores era asegurar el control y el dominio de las

cabilas. Todas sus actuaciones debían orientarse hacia este objetivo. Para ello, los Servicios
centrales les aconsejaron que se esforzasen en mantener un estrecho contacto con la
población e interviniesen lo mas escrupulosamente posible la actuación de los caídes,

aunque mostrando una cierta flexibilidad.

Los interventores debían manifestar un comportamiento extremadamente correcto con
la población y mostrarse como tutores benévolos, requisitos esenciales para ganar la
voluntad de los marroquíes. No obstante, estas condiciones debían combinarlas con la

necesaria energía que pusiera en evidencia el principio de autoridad que los cabileños
debían aceptar. Una energía que, obviamente, no podía excluir una actuación basada en la
justicia y en la imparcialidad. La correcta resolución de los problemas proporcionaría
excelentes resultados para convencer a los marroquíes de la superioridad de la nación
protectora y de las ventajas y bondades de la presencia española.

En este sentido, la flexibilidad y el respeto a los usos y costumbres de los autóctonos
también devenían elementos imprescindibles, siempre y cuando no entraran en abierta
oposición con las nuevas leyes de la Administración majzeniana y los intereses coloniales.
Sin embargo, este enfoque resultó excesivamente lastrado por la forma en cómo se realizó la
penetración española y por la deformada, simplista y negativa visión de la sociedad
marroquí que se proporcionó a los interventores.
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Respecto a los caídes, la superioridad recomendó seleccionarlos entre personas con

ascendiente político o religioso, para evitar desequilibrar lo mínimo la estructura interna de

las cabilas; pero la condición de elegirIos entre los "amigos de España" restó credibilidad a

las nuevas autoridades. Ademàs, a pesar de estos consejos, parece ser que numerosos

interventores estuvieron mas preocupados por seleccionar a individuo s que pudieran ser

dominados fàcilmente; circunstancia que agravó aún mas su falta de prestigio y dañó la

imagen del Protectorado.

La Intervención del caíd debían efectuarla con la mas absoluta discreción. Al ser una
autoridad impuesta a la cabila, una Intervención llevada a cabo con reserva podía facilitar

un aumento de su prestigio y, de paso, una mayor sensación de autogobierno. De todas

formas, debían vigilar lo mas intensamente posible que su actuación estuviera basada en el
cumplimiento de las disposiciones oficiales y regida por la mas absoluta justicia. Sin

embargo, ante la necesidad de su colaboración, se les recomendó actuar con flexibilidad y
esta eventualidad permitió la practica de abusos por parte de los caídes.

Respecto a las autoridades religiosas y judiciales, la DAI les exhortó oficialmente a no

inmiscuirse en sus actuaciones, conforme a los principio s en los que se basaba el
Protectorado; pero convencida de la capacidad de movilización de algunas de ellas -que

podí a poner en peli gro la presencia española-, intentó captarlas y los interventores llevaron
un estricto control de sus actividades, llegando en algunas ocasiones a entrometerse en
decisiones judiciales y a presionar para que fuesen elegidos los menos reacios al

Protectorado.

Aunque la mayor parte de las realizaciones materiales no correspondían a los

interventores, su presencia en todas las cabilas y la escasez de personal técnico facilitó que
asumieran de hecho competencias que no les correspondían directamente O se inmiscuyeran
en las realizaciones de los Servicios técnicos. Junto a estos factores, la idea que existía en la

DA! de que toda actuación en las cabilas debía guiarse bajo criterios esencialmente
políticos, la sensación de que éstas constituían su patio privado y el desprecio con que
contemplaba a los funcionarios civiles dificultaron la coordinación e incluso originaron

tensiones entre unos y otros; hecho que, sin duda, repercutió en los resultados de la acción
material.
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15- La oficina de Intervención

La organización de las Intervenciones sufrió numero sas transformaciones a lo largo

del Protectorado, pero siempre mantuvo, a grandes líneas, el siguiente orden jeràrquico:
Servicios centrales de la Alta Comisaría (Inspección General, DAI, etc.) - oficina Central
(Regional, Territorial) - oficina Principal (de cabila, Comarcal) - oficina de Información
(Destacada). Al ser las oficinas Principales donde residía el último eslabón ejecutivo de la
cadena y el eje de la relación entre la Administración y la población marroquí, hemos
optado por referirnos esencialmente a éstas en el presente capítulo. No obstante, antes de

centrarnos en ellas realizaremos una pequeña descripción de los diferentes tipos de oficinas
que existieron durant e el periodo.

15.1 Tipos de oficinas

Las primeras oficinas "indígenas" fueron creadas con anterioridad a la implantación
del Protectorado. Tras la ocupación de la Restinga y Cabo de Agua, la RO 13-4-09 creó
oficinas de Información en ambos lugares, bajo la dependencia del Negociado de Asuntos
Indígenas de Melilla y cuya principal función consistía en la vigilancia de los territorios
ocupados. Posteriormente, el RD 5-1-12, sobre la base del Negociado, creó una

Subinspección de Tropas y Asuntos Indígenas que se organizó en una oficina Central de
Asuntos Indígenas. Esta oficina se entendía directamente con unas nuevas oficinas
Destacadas de Policia Indígena. La misión de estas últimas consistía en mantener la
tranquilidad y el orden y en proporcionar todo tipo de informaciones que pudieran interesar
a la superioridad para diseñar la política de penetración española. Evidentemente, el Real

Decreto no les asignaba funciones interventoras, pues las autoridades españolas no tenían
derecho a ejercerlas con anterioridad al establecimiento del Protectorado.

Tras el conveni o hispano- francés de 1912, la ROC 31-7-14 estableció una
diferenciación entre oficinas Principales y Destacadas de Asuntos Indígenas. Aunque no

concretaba sus funciones, se puede suponer que las segundas eran las encargadas de
proporcionar información y ejecutar una cierta política de atracción hacia las zonas no
dominadas bajo la dirección inmediata de las primeras. Las Principales debían ser las
responsables de llevar a cabo en las àreas sometidas las funciones que hemos señalado en el
pàrrafo anterior. De este modo quedaba establecida una estructura jeràrquica (Alta
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Comisaría - Comandancias Generales - oficinas Central es - oficinas Principales - oficinas
Destacadas) que se mantuvo, con pequeñas variaciones, a lo largo del Protectorado. La

principal modificación afectó al eslabón que conectaba la Alta Comisaría con las Oficinas

Centrales. El RD 16-9-22 estableció la dependencia de las mismas, en las cabilas

militarmente ocupadas, de la Inspección General de Intervención Militar y Tropas
Jalifianas; mientras que donde se implantara el régimen civil dependerían de la DA!.

El RD 20-5-25 introdujo la denominación de Intervenciones Militares para el conjunto
de las oficinas de Intervención -cuya jurisdicción de extendía a todo el territori o ocupado,

con excepción de las ciudades-, bajo la dependencia de la Inspección General de
Intervención y Tropas Jalifianas. Los dos niveles inferiores de la nueva estructura lo
constituían las oficinas Principales de Intervención y las oficinas Auxiliares de Información.

Las oficinas Principales ejercían la acción política y administrativa de todos los órdenes en
las cabilas. La labor de "información, contacto y vigilancia" la asumían las oficinas
Auxiliares de Información, que dependían de las anteriores. Solamente podían ejercer

labores interventoras en casos excepcional es. Por su parte, las oficinas Centrales eran las
encargadas de centralizar y armonizar la actuación interventora de todas las oficinas de su
jurisdicción y de elevar los asuntos, debidamente ordenados y tamizados, a Tetuan,

En el periodo republicano, el D 29-12-31 modificó la denominación de las oficinas
Centrales, que pasaron a denominarse Regiona1es. Tras la Guerra Civil volvieron a

cambiarse las denominaciones: las Regionales se transformaron en Territoriales y las

Principales en Comarcales -y posteriormente en oficinas de Intervención sus Cabeceras-,
mientras que las de Información pasaron a denominarse Destacadas.

15.2- Valor simbólico de la oficina de Intervención

La Alta Comisaría intentó que la oficina traspasase su función meramente
administrativa y se convirtiese en un modelo de civilización y de progreso. Las oficinas
tenían que ser "las avanzadas de la obra civilizadora" (García Figueras, 1924, p.263). Por
este motivo, junto a las dependencias administrativas se organizaron una serie de

edificaciones y servicios (consultorio médico, escuela, viviendas para el personal, huerta,
etc.) que debían servir para irradiar esta imagen. Sin embargo, los resultados fueron muy
irregulares, dependiendo en muchos casos de la importancia de la oficina y del interés con
que el interventor desarrollaba sus funciones. Se dieron casos en los que no hubo ni huerta,
ni escuela, ni consultorio, y en alguna, ni agua corriente.'

! Véanse ejemplos concretos en Mateo Dieste (200 I).
Sobre la oficina de Intervención véase también Mateo Dieste (2002a).
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Debido a la escasez de personal y de medios material es, las oficinas tuvieron que

colaborar con el resto de los Servicios de la Administración y debieron atender -en la

medida de sus posibilidades y sin descuidar su función principal- a la mejora de la

agricultura y de la ganaderia.? De este modo, intentaban convertirse en "verdaderos Centros

experimentales de donde se obtengan enseñanzas muy útiles para el porvenir y en los que el

indígena vera la superioridad de nuestros medios de cultivo, la ventaja de implantar 'otros
que él desconoce y que ayudaràn a resolver el problema de su economía". Por otra parte, las

noticias de los ensayos practicados, los datos meteorológicos recogidos, las muestras de
tierras, etc., servirían para diseñar los planes de colonización (García Figueras, 1926, p.34).

Las granjas y las huertas, ademàs de ser instrumento s de enseñanza de las técnicas
europeas encaminados a la mejora de la producción, permitían obtener productos
alimentarios para el personal de la oficina. Esta faceta resultaba de gran utilidad para
compensar la escasa dotación presupuestaria y mejorar la calidad de vida de los españoles
allí destinados (García Figueras, s.a. [1952-1956]). En caso de producirse excedentes,

podían ser vendidos aprecio económico a los naturales (Delegación de Asuntos Indígenas,
1935). La orientación de los trabajos correspondía a los Servicios técnicos, pero la

organización, inspección y gestión corría a cargo del interventor (Servicio de Intervención
del Rif, 1941). Su explotación la efectuaban colonos españoles o marroquíes, previ o pago
de un alquiler (AGA Caja M-2.345), aunque en muchas de ellas trabajaron marroquíes y,

durante la Guerra Civil y la postguerra, españoles de ideología republicana que habían sido
detenidos (Mateo Dieste, 2001).

Como en otros aspectos, la organización de las huertas fue bastante tardía; la mayor
parte se establecieron a partir de 1940. Ademàs, no se logró crearlas en todas las Oficinas y
los resultados fueron bastante exiguos. La mayor parte se establecieron a partir de 1940.
Basta 1927, solamente se habían creado las de Tafersit, Telata de Sidi Iamani y Taatof. En
el periodo republicano no se organizó ninguna y cuatro durante la Guerra Civil. En 1943
existían treinta y ocho huertas en funcionamiento y dos en preparación (Ben Karrich y

Telata de Beni Ider). Generalmente ocupaban terrenos alquilados a particulares o al Majzen,
aunque en algunos casos se instalaron en terrenos cedidos por particulares -bajo presión o a

cambio de la concesión de determinadas ventajas- o pertenecientes al Habús.

Los rendimientos obtenidos en la mayoría fueron calificados de "escasos" por las
propias oficinas Territoriales y la del Sebt de Beni Gorfet "apenas cubría gastos". En 1943,
únicamente en seis de ellas (Beni Ammart, Beni Bufrah, Tagsut, Beni Chicar, Zaio y Beni

Ulichec) los resultados eran considerados buenos, gracias fundamentalmente a la

2 Algunas contaban con sementales lanares y, en la época de cubrición, se enviaban a ellas caballos reproductores
seleccionados (García Figueras, 1926).
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disponibilidad de agua para riego. Las Territoriales achacaban a la falta de este elemento y a

la escasez de abonos de ser los principales impedimentos para mejorar la producción, pero

no es aventurado pensar que la actitud de cada interventor también debía influir

considerablemente. Las explotaciones solían ocupar alrededor de una hectàrea, aunque las
hubo de sólo mil doscientos metros cuadrados, (Jemis de Anyera) y de hasta tres hectàreas

(Sidi Ali) (AGA Caja M-2.345).

El modelo de civilización y de progreso que debía ofrecer la oficina afectaba también
al aspecto de todos los edificios que la constituían, pues la Alta Comisaría consideraba que
los marroquíes concedían una gran importancia a cómo se encontraban instalados la

Administración y sus representantes. De su aspecto y sus condiciones dependía, en gran
medida, el concepto que podían formarse del Majzen y, sobre todo, de la nación protectora.
Por este motivo, la primera y mas esencial tarea consistía en presentarla "con todo decoro
[...] recabando cuantos auxilios necesite de la Superioridad para conseguir, en un momento
determinado, tenerla perfectamente dotada, aunque modesta" (Inspección General..., 1928,

p.209). En este àmbito, los resultados también fueron decepcionantes. La mayor parte de las
oficinas fueron edificios sencillos y de reducido tamaño, "una serie de construcciones mas

bien provisional es, elevadas en diferentes épocas con estilos diferentes, según el gusto del
Interventor de turno" (Sierra Ochoa, 1951, p.18).3

La propaganda franquista también intentó ofrecer una visión idílica de las condiciones

de vida en las oficinas. En una novela de Epifanio Gonzàlez Jiménez, la mujer de un
interventor las describía como "modernas", con "abundante y buen agua" y cuarto de baño.
Y mas adelante concretaba: "Tienen jardín y huerta propia, y estan muy bien amueblados;
no les falta un detalle para hacer agradable la estancia del Interventor, el médico, el
veterinario, el practicante y sus familiares, ya que se encuentran a veces tan alejados del

mundo que tienen que ten er, como compensación, un gran confort para neutralizar la
nosta1gia" (Guisando, 1959, p.86).

La prueba de que estos objetivos no se lograron la encontramos en la publicación de
las Ozas.AC 15-11-52, 15-10-53 Y 6-12-54 por las que se convocaron premios para
estimular iniciativas encaminadas a lograr "el buen aspecto y embellecimiento" de los

edificios y lugares en que estuvieran situados los Servicios oficial es de caràcter rural
(oficinas de Intervención, consultorios, escuelas, zocos, puestos de la Mejaznía,
campamentos militares, casetas de' peones camineros, etc.), por parte de qui enes los

ocuparan. Las actuaciones podían incluir la instalación de jardines, huertos, arbolado,
pérgolas, adorno de huecos con macetas, limpieza, ornato y "cuantos aditamentos tiendan a

3 Excepción aparte constituyen algunas construcciones de estilo berberófilo del Sur marroquí levantadas por Emilio
Blanco Izaga, entre las que destaca la oficina del Arbaa de Taurirt.
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hacer grato a la vista y confortable el edificio del Servicio de que se trate". Las Ordenanzas
establecieron, con caràcter anual, premios de 20.000 y 10.000 pts. para las agrupaciones de
edificios o instalaciones que mejores reformas efectuaran. Ambos se concedían a la entidad

premiada y su importe se destinaria al ornato de los mismos. También convocaron cuatro

premio s de 5.000 pts. para edificios aislados a cargo de mas de una persona y ocho de 2.500

pts. para edificaciones a cargo de una sola. Estos últimos eran otorgados como recompensa

individual y estímulo al trabajo.

15.3- El personal de la oficina: funciones y relaciones con el interventor

Hasta 1925, la Administración española no parece ser que dictara ninguna disposición
oficial concretando minuciosamente el personal que sería destinado a las oficinas de las
cabilas. El RD 5-1-12 solamente estableció que las Destacadas estarían bajo el mando de un
capi tan -auxiliado por un teniente- o de un teniente (art. 5°). Por su parte, la ROC 31-7-14
seña1ó que serían capitanes quienes mandarían las Principales y que "un subalterno" -un

oficial con empleo inferior al de capitàn- se haría cargo de las Destacadas (art.32°). En

1923, el general Castro Girona, siendo inspector general de Intervención Militar y Tropas
Jalifianas, ordenó que la plantilla de las Principales estuviese formada por un capitàn, uno o
dos tenientes -corno adjuntos-, un médico, un practicante europeo -y otro marroquí si era
posible- intérpretes, un ta/eh y "cierto número" de mejzanis (Castro Girona, 1923).

El RD 20-5-25 especificó el personal que constituía cada uno de los centro s
interventores de las cabilas. No estableció una plantilla-tipo, pero de su examen puede
generalizarse que cada oficina estaba constituida por un capitàn -excepto las de Condesa,
Fondak y Beni Tuzin y Tafersit, que se encontraban bajo el mando de comandantes-, un
capitàn médico -con excepción de Metalsa, en la que no había oficial médico-, un

veterinario -salvo en los centros de la zona de Melilla-s y entre uno y cinco tenientes,
ademàs del personal auxiliar o subalterno español y marroquí.> Evidentemente, las posibles

variantes obedecían a la importancia de cada centro, la cual se determinaba atendiendo a la

extensión del territorio de su jurisdicción, la población, su localización respecto al frente de
combate y el estado político, es decir su grado de sumisión.v

4 Las Intervenciones de la zona de Melilla solamente contaban con un veterinario destinado a la oficina Central.
Circunstancia que vuelve a poner de manifiesto la escasa atención que las autoridades militares dedicaban a la labor de
protectorado, al menos, en aquella región.
5 Este grupo lo componían: un intérprete, entre uno y tres intérpretes de Mía, un practicante, un herrador, un sargento,
entre uno y tres cabos, uno o dos soldados, entre dos y ocho ordenanzas, un escribiente marroquí y un número variable de
miembros de la Mejaznía que oscilaba entre veinte (Beni Said y Beni Ulichec) y ciento once (Fondak).
6 Las oficinas Centrales de Tetuàn y de Larache estaban bajo el mando de comandantes, mientras que la de Melilla lo
estaba de un coronel, debido a la mayor autonomía de la que gozaba por las dificultades de comunicación entre la zona
oriental y la capital del Protectorado.
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Finalizado el conflicto bélico, el DAC 31-12-27 estableció un tipo de plantilla
uniforme para las oficinas de Intervención y de Información. Al frente de las primeras se

encontraban los interventores principales (capitanes -generalmente-, comandantes y

tenientes coroneles) y de las segundas, los oficiales de Información, por norma general

tenientes, aunque podían ser capitanes si las circunstancias lo requerían (art. 110). La

plantilla de las primeras la completaban un teniente -como adjunto- y un teniente médico,?

ademas del personal auxiliar y de tropa.f Por su parte, la plantilla de una oficina
informadora la completaba el correspondiente personal auxiliar y de tropa.?

La reforma de 1927 no fue duradera y, en 1929, la Administración española volvió a
efectuar pequeñas reformas de las plantillas. El DAC 1-1-29 insistió en que las oficinas

interventoras quedaran bajo el mando de capitanes -aunque tal decisión no siempre se
cumpliría y algunas estuvieron dirigidas por tenientes- y que se redujera el número de
mejaznis a cuarenta y siete; mientras que en las informadoras éstos pasaron a ser treinta y

seis.'? En la decisión de otorgar a capitanes el mando de las oficinas interventoras pudo
influir la consideración de que la graduación de Jefe era excesiva para estar al frente de las

oficinas de Intervención y que su concurso debía limitarse a las Regionales y a la propia

DA!. La reducción del número de mejaznis debió estar motivada por el progresivo
afianzamiento de la seguridad en la Zona y por restricciones presupuestarias.

Ante el deseo de economizar gastos, en noviembre de 1930, el Alto Comisario
propuso ensayar la sustitución gradual de los tenientes que actuaban como adjuntos por

personal subalterno (suboficiales, sargentos, escribientes de oficinas Militares, auxiliares de
Intendencia, etc.) que tuvieran determinados años de experiencia en el servicio. Incluso

apuntó la posibilidad de que "personal civil de condiciones apropiadas que aspirara a
especializarse en esta función" ocupara estos puestos. La iniciativa fue rechazada por la
Presidencia del Gobierno al considerar que aquel personal no reunía, en general, la
preparación necesaria para que desempeñar, con independencia, funciones interventora s o

informadoras, si se tenía en cuenta que el adjunto debería ejercer aquellas funciones al
ausentarse frecuentemente el oficial de la oficina (AGA M-359).

7 A pesar de que el Estado n" 2 del Real Decreto sólo hacía referencia a esta graduación, en los Estados n? 4 y 6 se
contemplaba la existencia de 6 capitanes médicos destinados en oficinas de campo. Por su parte, los veterinarios
solamente fueron asignados a las oficinas Central es y de Sector.
8 Este grupo lo formaban: un escribiente de l' -un suboficial o un sargento-, tres escribientes de 28 -cabos o soldados-, un
sanitario, tres ordenanzas, un intérprete de Mía, un cateb, un enfermero marroquí, un ordenanza de dispensaria médico y
cincuenta y seis mejaznis.

9 EI cual lo constituían un intérprete de Mía, dos escribientes de 2' -cabos o soldados-, un ordenanza y cuarenta y un
mejaznis.
En las tablas 18 y 19 se presentan las plantillas-tipo de las oficinas de Intervención e Información que estableció el DAC
31-12-27.
Respecto a las oficinas Centrales y de Sector, el Decreto del alto comisario colocó a coroneles al fren te de las Centrales de
Tetuàn y Melilla y a tenientes coroneles en la de Larache y las de Sector de Villa Sanjurjo y Chauen. De esta forma se
establecía la preeminencia de las dos primeras.
lO Las plantillas-tipo que estableció el DAC 1-1-29 se adjuntan en la tabla 20.
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El establecimiento de plantillas-tipo fue una buena idea desde el punto de vista

organizativo, pero el modelo no podía aplicarse al pie de la letra a todas las oficinas, pues

las circunstancias en las que se encontraban y su importancia eran muy diferentes. A

primeros de abril de 1931, el Coronel Inspector de Intervenciones manifestó que la plantilla

uniforme debía desaparecer pues había oficinas que necesitaban dos tenientes (AGA Caja
M-l.462). Esta apreciación motivó que las plantillas se concretaran posteriormente

valorando las condiciones citadas. A modo de ejemplo, podemos citar el caso de las
Intervenciones de Beni Said y Beni Selmàn en 1932. La DAI sustituyó a los dos tenientes

que había al frente de las mismas por dos capitanes. En la decisión, se tuvo en cuenta que
sus respectivos caídes se encontraban "entre los cuatro o cinco de mas prestigio de Gomara,
difíciles de manejar" y, ademàs, en el caso de Beni Said que era costera y por ello necesitaba

dedicar especial atención a la vigilancia de sus playas (AGA Caja M-1.250).

Respecto al conjunto del personal de la oficina, la Alta Comisaría consideraba que su
participación era fundamental en el desarrollo de la política colonial. La actuación de
quienes desempeñaban funciones de caràcter técnico (médico, practicante, sanitarios,

enfermeras, veterinario, maestro, capataz agrícola, etc.) servía de ejemplo de las virtudes de

las técnicas europeas y ponía de manifiesto las bondades del régimen de protectorado. Por
otra parte, un trabajo eficiente de los elementos que desempeñaban funciones de caràcter

administrativo (adjunto, intérprete, administrativos, etc.) era imprescindible para el
desarrollo de la misión interventora. Por último, la Mejaznía era el instrumento con el que
se aseguraba el mantenimiento de la seguridad y la tranquilidad. Todos ellos, gracias a su

trabajo cotidiano, también podían proporcionar abundantes informaciones sobre la situación
de la cabila y el estado de opinión de la población.

Teniendo en cuenta estas premisas, el interventor debía vigilar estrechamente la
actuación de sus subordinados y exigiries un comportamiento "excelente" y una corrección
"absoluta" (Inspección General..., 1928, pp.210 Y211). Como rnàximo responsable político,

correspondía al interventor orientar su trabajo, pera para que el rendimiento del personal
fuera óptimo, debía lograr que cumpliese satisfactoriamente sus tareas y que comprendiese

el alcance de la labor interventora. Tenía que "hacer nacer en cada ejecutante la fe y la

confianza, aprovechando en cada momento la gran lección de la trascendencia de la suma de

los esfuerzos" y facilitar que apreciase "la grandeza e importancia de la obra interventora"
(García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, pp.123 y 186). Para conseguir estos objetivos,
debía ganarse su confianza (Mateme, 1941) Y fomentar la convivencia y las buenas
relaciones entre todos (Blanco Izaga, 1941); relaciones que, en el mundo aislado de la
oficina rural, eran complicadas debido a la aparición de frecuentes tensiones.

509



Les maestros -que si bien ne fo.rmaban parte de la estructura interventora, sí que les

había destinades a las escuelas que se crearen junto a algunas oficinas- y,

fundamentalmente, les médicos eran les principales elementos del "equipe de trabajo" con
les que contaba el interventor para extender la civilización y la acción celenial. Al igual que
Lyautey -quien consideraba al médico como un valioso agente de penetración, atracción y

pacificación (Ganiage, 1994)-, los ideólogos del sistema interventor en la Zona española
estimaban, corne hemos apuntado, que los médicos eran "armas políticas formidables" y les

consultorios que se instalaban junto a las oficinas eran "la avanzada de la obra protectora" y
tenían la misma finalidad que éstas: "irradiar su influencia multiplicàndola per días'', El

trabajo del médico podía influir en que los marroquíes perdiesen su aversión a la oficina:

"todo el campo de acción que aquel conquiste estarà inmejorablemente preparado para
ejercer en él la acción política" (García Figueras, 1926, pp.32 Y 166). Por estas razones, se
consideró indispensable establecer un dispensario, a cargo de un médico de plantilla, en

cada Mía de Policía u oficina Principal y, especialmente, en las oficinas Destacadas. Estas
últimas, situadas en el límite con la zona insumisa, podían constituir el "elemento de

penetración pacífica, de mayor utilidad e importancia que cualquier otro" (Maestre, 1923,

p.275).

El médico, mas allà de su labor estrictamente profesional -atender a los enfermos y

proponer y estudiar medidas para combatir las enfermedades-!' tenia que desarrollar, como
funcionario de la Administración colonial, otras misiones de caràcter estrictamente político.

En una conferencia del Cursillo de Orientacion Marroquí para los nuevos Médicos de los
Servicios Sanitarios de la Zona, organizado en 1940, García Figueras les recordó que eran

"una de las fuentes mas preciadas del Servi cio de información", per lo que debían despertar

su espíritu de observación y estar siempre ·atentos a captar cuanto ocurría en su alrededor.
Las visitas que realizaran podían ser aprovechadas para obtener valiosas informaciones
escuchando los comentarios, a veces imprudentes, de los niños y de las mujeres u

observando heridas sospechosas. Asimismo debían informar sobre la localización de zenas
insalubres para el establecimiento de tropas, les lugares adecuados para efectuar vivacs, la
calidad de las fuentes, etc.P También se consideraba de excepcional importancia la
información acerca de todos los asuntos sanitarios que pudieran tener repercusión política
(AGA Caja M-1.462).

1i En 1925, la Alta Comisaría publicó unas Instrucciones provisionales para el servicio que los Oficiales Médicos deben
prestar en los Centros de Intervención e Información en las que concretaba estas y otras funciones de los médicos: reunir
datos acerca del estado sanitario y de las condiciones higiénicas de los poblados, proponer medidas para mejorar la
salubridad, registrar los casos de infecciones, aconsejar la ubicación de vertederos, reunir a los xiu} para daries
orientaciones higiénicas generales, elaborar estadísticas, etc.
Este texto mecanografiado se localiza en SN Afr. GF. C"372-2.
12 Este texto mecanografiado puede localizarse en BN Afr. GF C"372-15.
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Dada a la importancia de la labor de los interventores y de los médicos, sus relaciones
debían ser estrechas y respetuosas, pero ambos tenían que tener siempre presente que el
interventor era el jefe político y administrativo y el médico el jefe de Sanidad de la cabila.

Sin embargo, éste no podía olvidar que, en ocasiones, la Sanidad debía someterse a las

exigencias políticas (Temas de la Academia ... , s.a.). Por esta razón, el interventor tenía la

obligación de informarle de los asuntos políticos que le conviniera conocer para lograr la
mayor eficacia de su misión sanitaria en el aspecto social (AGA Caja M-1.462). A causa de

los posibles roces que podían aparecer entre ambos por cuestiones de competencia, en una
conferencia a una nueva promoción de médicos de la Zona, se les recordó que su misión
tenía caràcter "nacional": "Sería suicida, si no criminal, proyectar al exterior [...] la discordia

interna [...] Lejos de la Patria, no hay mas que españoles, ni otro interés superior ni
actividad que amarla, defenderla y servirla" (Blanco Izaga, 1941, p.42).

Las cualidades exigidas a los médicos pueden ser comparables a las de los
interventores, al ser también exponentes importantes de la labor de España en Marruecos:
"una vocación particular y unas aptitudes especiales para poderla representar dignamente

ante el indígena y ser, al propio tiempo, que intérprete seguro y leal de las aspiraciones de
éstos, mentor incorruptible, misionero de altos ideales, consejero paciente e instruido,

propagandista alerta y despierto, y, sobre todo, realizador practico" (Blanco Izaga, 1941,
p.19). El médico debía mostrar "paciencia respecto al indígena, soportando su
incomprensión o sus prejuicios" y "constancia para continuar con firmeza en su labor, sin

desmayar ante las múltiples dificultades que encontrara, ante los retrocesos que muchas
veces aparecen" (García Figueras, 1926, p.172); constancia que implicaba tener en cuenta
que la jornada de trabajo era de veinticuatro horas: "todo o que hurtéis a elIas, fuera del
preciso descanso, es faltar a vuestro deber" (Blanco Izaga, 1941, p.53).

En relación al resto del personal sanitario, la DAI se limitó a dictar una serie de

instrucciones orientadas a evitar actuaciones que perjudicaran la imagen de España y la
labor protectora. En la Academia de Interventores se advirtió que, si la enfermera era joven
y atractiva, todo el personal de la oficina tenía que olvidarse "de que son jóvenes y del sexo
contrario, pues el campo, el sol fuerte, inducen a veces, a fuertes deseos natural es de la
juventud, olvidandose de la obligación de dar ejemplo constante; ello puede acarrear serios
disgustos". Respecto al sanitario marroquí, aunque en la Academia se subrayó la

importancia de su ayuda por ser musulmàn y conocer el idioma, en la misma línea de
desconfianza que se tenía acerca de las capacidades y del caràcter de los marroquíes en

general, se aconsejó no dejarlo sólo en un puesto sanitario, "encerrar bajo llave la morfina y
todo producto peligroso o de valor" y no criticar ante él las pràcticas de curanderismo
(Temas de la Academia ..., s.a., p.s.n.).
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Otro elemento fundamental para el desarrollo de la labor interventora era el intérprete.

El interventor también debía potenciar la confianza mutua y estimularlo en su trabajo

(Temas de la Academia ..., s.a.). Su misión consistía en auxiliar al interventor en las

relaciones con las autoridades de la cabila y con el resto de la población y traducir las cartas

y los documento s que debía tramitar la oficina, pero no debía inmiscuirse nunca en las
decisiones y las instrucciones dadas a las autoridades. El desconocimiento del àrabe y del

bereber que tenían la mayor parte de los interventores.l- otorgaba al intérprete una posición
superioridad que, en determinados casos, podía ocasionar que aquellos quedaran a su
merced.l+ La desconfianza hacia los intérpretes marroquíes provocó que la Administración

colonial subrayara este hecho si se trataba de ellos, mientras que a los españoles se les

suponía "una conciencia que les impedira toda extralimitación en su misión" (Inspección
General..., 1928, p.210). En el periodo franquista, la DAI dejó de creer en la preexistencia

de esta conciencia ética y planteó que su "mínimo sentido patriótico" terna que ser
comprobado en las pruebas de selección.l> Y a pesar de que, como en las otras ramas de la

Administración, ingresaron personas adictas al Régimen, fueron constantemente

controlados por los interventores (Temas de la Academia ..., s.a., p.s.n.). La desconfianza
hacia los intérpretes se acentuaba al ser, generalmente, personal civil (Mateme, 1941).

La obsesión por la fidelidad se extendió al taleb y al cateb, los encargados de escribir
las cartas a las autoridades, ayudar al intérprete en las traducciones -por lo que el interventor
debía evitar el enfrentamiento entre ambos y que se vigilasen y corrigiesen mutuamente
(Inspección General. .., 1928)-, copiar las resoluciones de justicia que dictaran los cadíes,
etc. Su importancia estaba acrecentada al poder ayudar a perfeccionar el àrabe a los

interventores y, gracias a su conocimiento del país, a recopilar leyendas, historias, cuentos,
etc. Como disfrutaban de un sueldo corto, para obtener su màximo rendimiento y fidelidad,
la DAI aconsejó que el interventor les proporcionara alimento s o algún regalo, si lo
merecían (Temas de la Academia ... , s.a.).

Otro grupo importante en la oficina, eran los miembros de la Mejaznía que, ademàs

del mantenimiento del orden, se encargaban de la custodia de los edificios oficiales,
prestaban servicio de ordenanzas, servían como intérpretes en deterrninadas ocasiones

(recorridos, zocos, etc.), transportaban correo oficial, conducían presos, etc. Al igual que

con el resto del personal marroquí, la DAI volvió a hacer referencia a su pretendida innata
tendencia a la vagancia, la venganza, la falta de honradez y el egoísmo. Por ello recomendó
vigilar que no rehuyeran sus obligaciones, ni se sobrepasaran en sus atribuciones y que

13 Véase el capítula 17.

14 El papel política de los intérpretes, especialmente los que ocupaban los niveles mas altas de su jerarquia, llegó a
superar el nivel de la cabila. Véase al respecto Zarrouk (2002).

15 En esta decisión pudo influir la actitud de algunos intépretes ante la insurrección militar de 1936. Por ejemplo,
Clemente Cerdeira -quien había alcanzado los puestos mas elevados en el Cuerpo de Intérpretes- intentó oponerse a ella,
instando a algunas cabilas a sublevarse contra los militares franquistas (Zarrouk, 2002).
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actuaran honradamente: "Nunca debemos olvidar que el askari -podemos asegurarlo en
absoluto-, tiende en todo momento a cobrar" (Inspección General..., 1928, p.211).

Las fam ilias del personal español eran el último grupo que formaba parte del "mundo"

que constituí a la oficina. Para que dieran ejemplo y lograr que se implicasen en la acción
colonial, la DAI recomendó que su comportamiento fuese extraordinariamente correcto. El

interventor no debía entrometerse en sus vidas privadas pero, por el bien de la misión de
España, tenía que corregir los comportamientos inapropiados que observase. Para favorecer
la convivencia y el buen ejemplo, tenía que velar para que todos fuesen igualmente tratados
en el reparto de agua y víveres y que pagaran precios justos y puntualmente. Mención
especial merecía la familia del interventor, que debía mantener un comportamiento
exquisito, para servir de ejemplo y "reforzar el prestigio del padre y esposo". El interventor

tenía que evitar que su mujer se convirtiese en la "interventora" y sus hijos en los "hijos del

Alcalde". Bajo ningún concepto debían inmiscuirse eh asuntos ajenos a los domésticos
(Temas de la Academia ... , s.a., p.s.n.).

15.4- La organización del trabajo administrativo

La rigurosa organización de las numerosas actividades burocràticas que realizaba el
personal de la oficina -distribución correcta de los asuntos entre el personal correspondiente,

organización y actualización diari a de los ficheros, ordenación rigurosa de los archivos para
poder localizar inmediatamente cualquier antecedente, reserva absoluta en las gestiones del

interventor, etc.- era imprescindible para asegurar el éxito de la labor interventora. En 1926,
y ante la proximidad de la pacificación, la Inspección General dictó unas Instrucciones de
caràcter general para el funcionamiento de las Oficinas de Intervenciàn CAGA Caja M-

1.223) que fueron complementadas en el Manual... de 1928.

El interventor era el responsable del plan a desarrollar en el orden político-económico,
conforme a las orientaciones recibidas de la oficina Regional. A su cargo estaba toda la
documentación referida a las informaciones generales de la cabila -monografias y hojas y

resúmenes informativos- y al mantenimiento de la seguridad. En este sentido, guardaba las
claves y se ocupaba personalmente de la organización del archivo que contenía la
documentación susceptible de ser utilizada en caso de alterarse el orden: la cartografia y los

mecanismos de movilización en la cabila. La buena organización de la información política

(autoridades, informadores, sospechosos, simpatizantes, incidentes, asunto s varios
pendientes y los resueltos definitivamente) era, evidentemente, un elemento imprescindible
para el desarrollo satisfactorio de su misión. Por su parte, los interventores de las oficinas

fronterizas tenían que prestar especial atención a la información de la Zona francesa y
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clasificarla en una sección específica en la que se recogieran los incidentes acaecidos, los

croquis de los .límites -tanto los existentes en aquel momento, como los recogidos en los

tratados- y unos esquemas de la organización militar fronteriza francesa.

Aunque era el responsable directo de todas estas cuestiones, contaba con ayudantes

que le descargaban de diversos temas. El interventor adjunto administrativo -maximo

responsable en ausencia del interventor- era el jefe del Servicio interior y del personal y el
encargado del abastecimiento, el armamento, el registro y distribución de las pensiones y
asignaciones, los libros de la administración, los presos, las multas y las recaudaciones de

los impuestos y los registro s de los Bienes Majzen, Habús y de las yemaas. Por su parte, el
adjunto político llevaba los ficheros de las personas (autoridades indígenas, notables,
afiliados a partidos políticos o cofradías, reclutados, españoles, extranjeros y "maleantes"),

las estadísticas, la ordenación de la información y la elaboración de la minuta de la Hoja de
Información -siguiendo las orientaciones y noticias que le proporcionara el interventor- y la

biblioteca. Por último, el auxiliar administrativo se ocupaba de los registros de entrada y

salida y del mantenimiento al día del archivo de los asuntos generales y de los expedientes
personales de los marroquíes; mientras que el intérprete se encargaba del archivo de las

traducciones y de la documentación àrabe.

A pesar de las iniciativas de 1926 y 1928, la organización del trabajo interno en las
oficinas parece ser que fue bastante deficiente y las Regionales llegaron a dictar

instrucciones siguiendo sus propios criterios.!" Con objeto de poner fin a la autonomía
administrativa y de establecer unas normas generales de organización interior de las oficinas

de Intervención, la DAI elaboró en 1941 un informe con el que intentaba que todas las
oficinas llevasen los asuntos de igual forma, que su distribución en las Regionales se
correspondieran con la organización interna de la propia DAT y que los modelos de libros,
de documentos, de fichas, etc. fueran los mismos. Esta era también la manera de facilitar las
inspecciones y de allanar la enseñanza y la adaptación del personal nuevo (Delegación de

Asuntos Indígenas, 1941, p.s.n.)." El informe detalla escrupulosamente la gran cantidad de
fichas, registros, estadísticas que se debían elaborar, c1asificar y remitir a la superioridad, en
caso necesario.P

16 Sirvan como ejemplo las dictadas en 1939 por la Intervención del Rif acerca de la ordenación del trabajo y la
distribución de tareas del personal de las oficinas (Servi cio de Intervención del Rif, 1941).
I? El informe Organización interior de las oficinas de lntervenciàn (1941) se localiza en BN Afr. G'F C8386-4.
18 A modo de ejemplo reseñamos las siguientes fichas que se debían completar: autoridades gubernativas, cherànicas y
administrativas -con fotografia, historial, datos de interés y concepto que merecen-; mezquitas, zauías, santuari os,
cofradías -y de cada adepto-, aamaras, etc.; establecimientos benéficos y de los "pobres de solemnidad" con expresión de
los socorro s que recibian; asuntos gubernativos y cherànicos mas importantes y su estado de trarnitación; escuelas -
especificando profesorado, número de alumnos, radio de acción, labor que desarrolJaba, edificio, estado sanitario, etc.-;
mutilados -incluyendo expediente personal- y sus asignaciones; partidos políticos existentes y sus afiliados; "maleantes",
contrabandistas, ladrones, confidentes de la otra Zona, etc,; elementos aprovechables para fines políticos y militares;
colonos, compañías españolas o extranjeras, aprovechamientos forestal es, obras públicas y de interés general, ferrocarril es,
bosques, presas, acequias, propuestas de obras y mejoras hechas por la Intervención; funcionarios y personal de la Oficina
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El enorme número de informaciones que los interventores debían reco ger hace difícil

creer que estas actividades pudieran realizarse de una manera mínimamente rigurosa.
Ademàs, probablemente por inercia y por exceso de trabajo, muchos se resistieron a adoptar

el modelo propuesto. En 1943, la DA! tuvo que confeccionar otro informe con el mismo

título que recogía las líneas fundamentales del enviado dos años antes (AGA Caja M-

3.184).

* * * * *

Las oficinas interventoras, ademàs de ser los centro s políticos y administrativos de las

cabilas, debían erigirse en los núcleos desde donde se irradiara la obra civilizadora del

Protectorado. Por este motivo, la DAI intentó que se constituyeran en auténticos modelos de
progreso, en los que todas las activi dades que en ellos se desarrollaban pusieran de
manifiesto la superioridad y la utilidad de la acción española en Marruecos. Sin embargo,

como sucedió en otros àmbitos, el discurso oficial no se correspondió con la realidad. La
precariedad de medios de que disponían los interventores, sus innumerables obligaciones y

la relajada actitud de algunos de ellos impidieron la consecución de aquellos objetivos.

Todo el personal que trabajaba en la oficina debía orientar su trabajo hacia esta meta,
pero al mismo tiempo tenían que identificarse plenamente con la política colonial española

y, por tanto, aprovechar cualquier ocasión para actuar como elementos informadores. La
insistencia con que la DA! subrayó estas cuestiones obedecían a la necesidad de que el

interventor contara con un necesario, y eficaz, equipo de colaboradores. Sin él, su labor se
verí a peligrosamente mermada. De ahí las recomendaciones para que controlara
estrechamente el quehacer y el comportamiento de todo el personal, incluidas sus familias, y

lo convenciese de la importancia de su misión.

Entre el personal de la oficina, el médico fue considerado el mas valioso agente de

atracción, gracias a los resultados inmediatos que podía ofrecer su trabajo, y un estimable
elemento informador, por el contacto directo que mantenía con la población. Por estos
motivos, el interventor debía tratar de ganar su confianza y estimular al màximo su celo

profesional. No obstante, las condiciones en los médicos destinados en las Intervenciones

-con relación detallada de sus servicios, permisos, etc.-; artículos de primera necesidad -con precios por quincenas en los
diferentes zocos o lugares de venta-; e incluso de todo individuo que destacase en alguna actividad.
Ademàs de esta interminable Iista de fichas, la oficina tenía que elaborar censos de población -por nacionalidades-,
registros de nacimientos, defunciones, matrimonios y divorcies; registros de riqueza pecuari a, superficie cultivada,
producción, àrboles y arbustos frutales, industria apícola; registro de presos -con expedientes personales-; registro-
catalogo de los Bienes Majzen, Habús, de Ausentes, Bit el Mal, y propiedades inscritas en el Registro de Inrnuebles;
reseñas del ganado caballar y mular al servi cio de la lntervención; recaudaciones de los diferentes impuestos; registro de
todos los enfermos que acudiesen a la consulta y sus asistencias -algunas enfermedades (paludismo, sífilis, tracoma,
tuberculosis, lepra, etc.) debían tener ficheros concretos-; relación de los puestos de la Mejaznía -con sus efectivos,
distancias entre puestos, oficinas, zocos, poblados, estado de las vías comunicación-; etc.
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del campo tuvieron que realizar su trabajo y la escasa preparación específica que recibieron

dificultaron sensiblemente su trabajo.

Otro elemento fundamental en la oficina era el intérprete. El interventor, al no

dominar las lenguas autóctonas, dependía enormemente de él. Ademàs, su conocimiento del

idioma le permitía entablar contacto directo con la población. Por estas razones, la
superioridad insistió reiteradamente en que se vigilara estrechamente su actuación, para
evitar que se excediera en sus funciones y constituyese un auténtico pilar del interventor. El

recelo que las autoridades españolas -militares durant e la mayor parte del periodo- hacia los
intérpretes se agudizó con los marroquíes y los civil es. En el primer caso, por la concepción

que de su sociedad y de su caràcter tenía la Administración colonial y por la desconfianza
acerca de su fidelidad respecto al Protectorado; concepciones que se extendían,
evidentemente, al resto del personal marroquí de la oficina. En el segundo, por el tradicional
menosprecio y suspicacia que muchos militares de la época manifestaban hacia los

funcionarios civiles.

La complejidad y diversidad del trabajo que llevaban a cabo los interventores exigía
que existiese, a nivel administrativo y burocràtico, el mas absoluto orden en la oficina. Todo
el material debía estar perfectamente archivado. Para ello el interventor contaba con

adjuntos y con personal auxiliar, pero él era el màximo responsable, como en los otros
asuntos. La abundante normativa que la DAI emitió para organizar la c1asificación y el

ordenamiento del ingente y variado material que se almacenaba en las oficinas también

pone de manifiesto la dificultad para lograr este objetivo y los deficientes resultados.

516



16- El interventor

El interventor era el eje en torno al cual se estructuraba y se desarrollaba la acción
española en Marruecos, "el cimiento del edificio, sobre el que se debe asentar nuestra obra
marroquí" (García Figueras, 1934, p.59), "la célula bàsica de la estructura colonial"

(Driessen, 1992, p.60). El propio García Valiño, siendo alto comisario, subrayó la
trascendencia de su misión: "Un Alto Comisario, aunque tenga ideas magníficas, si no tiene

ese cuadro de Interventores que ha de esparcirse hasta los últimos límites de nuestra Zona
de Protectorado para llevar a la realización sus ideas, su cariño hacia Marruecos y sus
deseos de evolución, fracasa indefectiblemente" (Delegación de Asuntos Indígenas, 1953a,
p.13).!

La relevancia de su misión radicaba en el hecho de ser el último eslabón de la cadena

gubernativa y administrativa; el punto concreto donde entraban en contacto directo la
Administración colonial y los habitantes de la Zona: "el símil que mejor da idea de la

posición relativa del Interventor entre la Organización Central y el país es el de un cono
invertido (Administración) descansando sobre su vértice (Interventor) en un plano (país). La
acción y reacción de una y otro actúan sobre ese vértice, cuyo temple debe ser de excelente
calidad para que ni ceda ni se rompa" (AGA Caja M-3.184). Por estas razones, de su
actuación dependía, en gran parte, el éxito o el fracaso del Protectorado.

La importancia de su actividad no sólo residía en el ejercicio de la estricta labor
interventora cerca de las autoridades marroquíes, sino en el impulso de la civilización y el
progreso al que España se había comprometido en el conveni o de 1912. Al ser el último
eslabón de la autoridad colonial española, el interventor se convirtió en la "vanguardia de la
acción de España" en Marruecos (Santamaría Quesada, 1950, p.s.n.), en el embajador que
llevaba "al último rincón de una cabila el calor del amor maternal de la nación Protectora

sobre el pueblo protegido" (Capaz y Montes, 1935, p.ll). Su actuación podía servir de
coartada para justificar la presencia española en Marruecos: "con sus virtudes, con su

trabajo, les harà ver con sus ojos, como dicen corrientemente, cómo es España y cómo les

quiere" (Casas Mora, 1949, p.l43). De este modo, la labor del interventor trascendía su
propia persona. No actuaba a título personal sino en nombre de España (Fernàndez de la

Vega, s.a.), por lo que estaba en juego, con su actuación, no era su prestigio sino el de la
patria (Casas Mora, 1949). Un joven interventor, que llegaría a ser delegado de Asuntos

1 Este volumen puede localizarse en BN VC/14.630/6.
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Indígenas en los años cincuenta, ya lo había expuesto en 1926: "Y así, en la paz y en la

guerra, las Intervenciones laboran siempre para la mayor honra de España" (García
Figueras, 1926, p.39). Y la propia Inspección General insistió dos años mas tarde: "No ha de
ser nunca móvil de nuestra conducta el obtener mayor o menor éxito público. Hemos de

pensar sólo en el bien general y en provecho de nuestra empresa [...] sacrificando los

pequeños y efímeros triunfos personales que pudiera conseguir uno cualquiera de nosotros"

(Inspección General..., 1928, p.120).

16.1 Cualidades y actitud es que se exigían al interventor ideal

La pretendida grandeza de su misión, el alto papel que debía representar y la gran

responsabilidad que recaía sobre sus hombros exigían al interventor renunciar a sus
intereses personales y adoptar una actitud mística y un sentido de apostolado en el
desempeño de sus funciones. El caràcter místico-religioso de la actividad interventora había

sido planteado originalmente en la Zona francesa- y tuvo su reflejo inmediato en la
española, donde se le requirió que sintiese "una bien manifiesta vocación" y ejerciese su

labor "con todas las virtudes y toda la abnegación que del apostolado se derivan" (García

Figueras, 1934, p.60). Si Lyautey fue el precursor en caracterizar al interventor como
"misionero de la civilización", la idea fue adoptada por los ideólogos españoles de la

Intervención al adaptarse "perfectamente con las ideas del ejército que contemplaba la
acción colonial como un sacrificio por la patria" (Mateo Dieste, 2001, p.84).

Este discurso hizo su aparición antes de la Guerra Civil, pero fue durante el
franquismo cuando alcanzó las mas altas cotas de paroxismo. En consonancia con la
ideología imperial del régimen, los t~óricos españoles de la Intervención crearon la figura de

un interventor sacrificado, casi màrtir, que entregaba su vida en beneficio de la patria:
"consumiendo los años mozos y ansias juveniles en verdadero apostolado español, cuyo
servi cio llega a formar los espléndidos, duros y dinàmicos caracteres que todos vemos en

tribu, fonnando el futuro plantel de adelantados del Imperio" (Blanco Izaga, 1941, p.l?). La
exaltación llegó al extremo de otorgar a la acción interventora un caràcter místico-religioso

por encima de las necesarias condiciones técnico-políticas: "Todo servicio es un conjunto de
acción material (técnica o administrativa) y de acción espiritual. Lo que mejor define a

nuestro servi cio es su deformación en cuanto se refiere al equilibrio justo de ambos aspectos

de la acción; el servicio de Intervenciones por propia esencia de su función, porque así
corresponde a su gloriosa tradición y porque somos depositarios de las virtudes mas puras y

2 En 1931, un fa 11eta oficial del ejército, Les armées françaises d'Outre-Mer. Les opérations mili/aires au Maroe,
apuntaba que los oficiales del Serviee des Renseignements -precedente del Serviee des AjJaires Indigènes- necesitaban,
ante todo, "un alma ardiente, un desprecio absoluta de las fatigas y de los peligros, la voluntad de consagrarse por entera a
su tarea como sacerdote" (Rivet, 1996, val.2, p.42).
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mejor definidas de la obra de España en el mundo cerca de otros países o pueblos a los que
ayudó en su evolución, es esencialmente espiritual. Su deformación en este aspecto llega a

ser tal que el servicio se convierte en mística y el interventor se hace misionero."(García

Figueras, s.a. [1952-1956], P serie, p.l96).

Lentamente, la terminología religiosa fue impregnado las referencias a la labor

interventora. La Intervención fue cali ficada de "comunión misionera de las ideas
civilizadoras de la raza celtibérica" (Et- Tabyi, 1950, p.s.n.). Los interventores fueron

comparados con "ermitaños" a los que envolvía una "aureola misionera". Su labor consistía
en "vigilar la heredad (según la frase evangélica)" (Santamaría Quesada, 1950, p.s.n.) y la
acción material se equiparaba al "milagro evangélico de la multiplicación de los panes y de
los peces" (Redacción, 1950b, p.s.n.). Incluso se subrayó su riguroso cumplimiento de las
pràcticas religiosas, solamente excusado por las obligaciones que imponía el inmenso
trabajo. En la novela En Marruecos, la mujer del interventor de Targuist comenta que una

hora antes de la cena suele rezar toda la familia, aunque en ocasiones su esposo no puede
acudir, pues "su misión es tan amplia como interventor e informador, que ésta crece de día
en día en otros nuevos asuntos" (Guisando, 1959, p.85).

Todos estos ejemplos sirven para ilustrar el arquetip o de interventor que pretendía el
régimen franquista; un cargo que exigía vocación, sacrificio, desinterés personal y la
comprensión de la trascendencia de su labor. Obligaciones que, evidentemente, no estaban

al alcance de todos. No todos podían "asociar en su persona el hombre de acción y el
hombre de meditación" (Rivet, 1996, vol.2, p.46). Como explicó el Delegado de Asuntos

Indígenas, en 1944, se trataba de lograr "un espíritu y una apetencia religiosa para los
espíritus selectos" (AGA Caja M-3.962). Es decir, la acción interventora estaba reservada

para "una minoría inasequible al desaliento" -en palabras de José Antonio Primo de Rivera-
(García Figueras, s.a. [1952-1956], l" serie, p.124) a la que había que reconocer y exaltar-
"las inquietudes, los afanes, los desvelo s, las velas y amarguras de este español entre los
breñales abruptos constituyen una odisea anónima a la que faltan homéricos hexàmetres"

(Martín Mayor, 1956, p.s.n.j-', para que pudiera vencer todas las dificultades: "El
Interventor las salvara con la fe, con esa vanidad sana de creer que lo podemos todo [...]
para un Interventor no hay tarea imposible: su fe, "mueve montañas" (García Figueras, s.a.
[1952-1956], ¡a serie, pp.l24 y 141).4

3 Estas ideas se han extraído de los artículos "Los Interventores" publicados en Nueva Rioja y Fara de Vigo, los cuales
forman parte de un conjunto de artículos publicados por A. Martín Mayor en treinta periódicos, en 1956, sobre la acción
de España en Marruecos. EI dossier puede localizarse en BN Afr. C'7 .135-1.
4 EI discurso panegírico sobre la labor y la figura del interventor se desbordó durante el periodo franquista. A modo de
ejemplo, añadimos el siguiente fragmento: "Allí viven ese grupo de españoles, manteniendo en alto el prestigio de España,
como eficaces auxiliares del Mando. En esas aldehuelas sin distracción mundanas, muchas de elias sin luz eléctrica,
apartadas del bullicio de las ciudades y alejadas de la Patria, pasan su juventud estos beneméritos españoles que se
entregan por entera a atender a los marroquíes con el deseo de alzarlos a la altura de ell os rnismos, resolviéndoles a todas
horas, pequeños problemas, pero numerosos y constantes. A la vez que asesoran y ayudan a las autoridades indígenas, son
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Uno de las grandes retos que debía afrontar el interventor era la enorme cantidad de

trabajo que tenía que sacar adelante. Para ello requerí a preparación previa, aptitud, espíritu

de sacrificio (Cordero Torres, 1942-1943, vol.TI) y sentir amor por Marruecos. Sin ellos un

interventor nunca podría alcanzar los objetivos propuestos: "Por esto se prende a la tierra

marroquí, se enlaza a ella; por esto ama su obra con cariño mas profundo que el pondría
para una mujer, pues uniéndose a ella como a su carne, amaba a su jurisdicción como se
ama a una hija, sin que fuera obstàculo para ello el que "un solo amor es para un solo
corazón", pues dos amores caben -y hasta tres y mas- cuando el corazón es suficientemente

grande" (Doménech Lafuente, 1946, p.24).

El espíritu de sacrificio era indispensable para no esperar ningún reconocimiento

personal -su actividad la desarrollaba "en servicio de España y en cualquier hora y en
cualquier momento es oportuno para servirIa y tener presente que cuanto mas importante y
grave sea el asunto, meno s conocido serà; hay que servir por servir, sin buscar glorias ni
renombres" (Casas Mora, 1949, p.144)-, ni caer en el desanimo ante la crítica: "no creer que
toda la crítica es negativa ni mal intencionada; de la buena hemos de sacar enseñanza

provechosa; de la mala, estímulo. Y porque ambos nos sirven para hacernos y para hacernos

mejores y para darnos mas fuerzas al servicio de nuestra gran empresa, hemos de desearlas
aunque, en ocasiones, nos produzcan, por su importancia o por su maldad, una depresión
que debe durar en nosotros lo que la luz de un relàmpago" (García Figueras, s.a. [1952-

1956], P serie, p.143). La advertencia de García Figueras se debía al hecho que, como en la
Zona francesa, la mayor parte de los interventores se consideraban los únicos especialistas

en los asuntos marroquíes. Estaban persuadidos que únicamente ellos conocían al pueblo

marroquí, que sólo ellos sabían lo que le convenía y admitían de bastante mal grado las
críticas y todavía toleraban meno s que sus administrados pensasen en darles su opinión
sobre la actuación que llevaban a cabo (Ayache, 1956, pp.93-94). Esta actitud imperó

también en la Zona española, donde la propia DAI intentó, en no pocas ocasiones y como
veremo s mas adelante, excusar algunas actuaciones.

El interventor tenía que "trabajar sin horarios ni domingos [...] empalmando las duras

jomadas de trabajo" (Blanco Izaga, 1941, p.17); ni la distancia, ni el estado de los caminos o
del tiempo, ni la hora debían suponer obstàculos, en todo momento debía estar dispuesto
para llevar a cabo su tarea (Casas Morà, 1947). Una tarea que, por otra parte, nunca debía
darla por terminada: "Hemos de estar siempre insatisfechos de las etapas que vayamos

tutores fratemales de los kabileños, A la vez que garantizan el orden, representan a la hacienda, cooperan con los
tribunales hispano-jalifianos y con los servicios técnicos de los cuales son introductores en el campo marroquí [... ]
conocen el terreno, sus habitantes, sus instituciones y sus costumbres, para 10 cual han de vivir constantemente entre ell os.
Se sientan entre los protegidos y les hablan cariñosamente, persuadiendo a los que escuchan con la razón y la sonrisa de
pal, olvidados del fútbol y de los bailes ... hasta de la familia [...] siempre a caballo entre charcos, por caminos
inverosímiles, escala montes nevados o se abrasa en el polvoriento llano calcinado por este sol que quema, quizàs con
unas décimas de fiebre palúdica de las charcas" (VBC, 1949a, p.s.n.).

520



sucesivamente alcanzando; cada una de ellas sólo puede ser para nosotros una base firme de

partida para alcanzar la siguiente" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.255). Se le

requería una vocación que le llevara "a tener una fe absoluta en la empresa, a poseerse

totalmente de su grandeza, a tener como sola y única preocupación el entregarse por
completo a ella", subordinando todas las facetas de su vida a su trabajo (García Figueras,

1934, p.60). Los ideólogos franquistas pretendían que lograse esta actitud sacrificada e
incansable asumiendo que su misión era una "acción preponderadamente espiritual", lo que

le otorgaría "la fuerza sobrenatural de la gracia". De esta forma, poseyendo la "mística
interventora", anhelaría "el trabajo sin límites" (García Figueras, s.a. [1952-1956], 1a serie,
p.l97); con lo que círculo se cerraba.

La hiperactividad que se le exigía tenía dos finalidades. Por un lado, profundizar al
màximo en la labor de protectorado -intervenir a las autoridades y fomentar el desarrollo
social y material sin reclamar constantes ayudas de la superioridad- y, por otro, afianzar el
poder de la Administración colonial multiplicando su presencia en todos los rincones de la
cabila para que nada escapara a su inspección.

Pero las exigencias no se limitaban a las expuestas, sino que el interventor debía

poseer una amplia serie de cualidades y adoptar no pocas precauciones en su
comportamiento. La lista de cualidades demandadas al interventor -la inmensa mayoría de
las cuales ya habían sido planteadas por Lyautey-> era "infinita": moralidad, firmeza,

paciencia, energía, caballerosidad, generosidad, simpatía, valor, amor al trabajo,

responsabilidad, mgenio, integridad, modestia, resolución, diligencia, educación, cortesía,
fortaleza física, espíritu abierto, flexibilidad, comprensión, inteligencia, minuciosidad,

diplomacia, discreción, intrepidez, persuasión, iniciativa, sencillez, afabilidad, abnegación,
etc.;" tan extensa que, en la practica, era imposible que un hombre las poseyese todas.
Parecía que los ideólogos de la Intervención consideraran que ésta tenía que correr a cargo

de super-hombres, de auténticos monjes-soldado. No obstante, un mínimo examen de las
mismas permite entrever que esta abrumadora lista se reducía, en realidad, a unas pocas
facultades esenciales para desarrollar correctamente su actividad.

Para lograr sus objetivos era absolutamente necesario que el interventor se ganase la
confianza de la población, especialmente tras los atropellos cometi dos durante el conflicto

bélico en la Zona. La pacificación se había impuesto por las armas, pero "los corazones no
se ganan mas que con un apostolado de fe en el propósito, de justicia, de amor" (García

Figueras, 1934, p.60). En el fondo, se trataba de exaltar al interventor "como un bienhechor

5 EI propi o Francisco Franco enumeró una serie de elias citando al Mariscal. Yéase Franco 8ahamonde (1986).
6 Los términos han sido extraídos de las siguientes obras: Fernàndez de la Yega (s.a.), Jirnénez (1927), Inspección
General ... , (1928), Capaz y Monte (1935), Delegación de Asuntos Indígenas (1935), Doméncch Lafuente (1946), Temas
de la Academia ... (s.a.) y García Figueras (s.a. [1952-1956]).
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de la humanidad indígena" capaz de reparar y de redimir "por su existencia oblativa los
desórdenes de la conquista" (Rivet, 1996, vo1.2, p.46).

En este sentido se demandó a los interventores respeto a las costumbres marroquíes
(Montagne, 1939) y un comportamiento correctísimo, tanto a nivel oficial como personal.

La consideración hacia las formas de vida marroquíes -actitud que ya había reclamado el
Comandante General de Melilla en 1922 (AGA Caja M-1.251)- no se debía al respeto por

otras costumbres diferentes de las europeas -consideradas mas evolucionadas y, por tanto,

mas civilizadas-, sino que era una exigencia de los principios del Protectorado. De aquí que
se les advirtiese no caer en una "indigenofilia inrnotivada". Los ideólogos de la Intervención
deseaban profundamente orientar las costumbres marroquíes hacia los canones occidentales
y estaban convencidos de que el ejemplo que daban los Interventores serviría para que las
adoptasen: "que con el ejemplo de nuestras virtudes raciales se modifiquen en ellos,

atavismos y prejuicios, errores y vicios, que nuestra occidental cultura rechaza, pero
huyendo de imponerles nada, en este orden, que al fin es pueblo que tiene derecho a
conservar sus costumbres, con las que ha vivido siglos, en tanto que una larga convivencia

con nosotros no les muestre practica y palpablemente la utilidad y beneficio de las nuestras"
(Jiménez, 1927, p.263).

Como ya hemos indicado, el discurso colonial español insistió en que el marroquí no
podía ser considerado como un ser inferior, sino como un hermano menor al que había que
tutelar hasta su mayoría de edad (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935). El

planteamiento, si bien evidenciaba un mínimo respeto, ponía de manifiesto la superioridad
con que se contemplaba a los marroquí es, como se desprende de unas palabras que el
Delegado de Asuntos Indígenas pronunció en 1944: "No deben ellos darnos lecciones de
nada, ni de hospitalidad, ni de cortesía, ni de nada, sino, todo lo contrario, tenerlas y
abundantes en nosotros, sobre todo de trabajo, dinamismo, honradez, justicia y virtudes
típicamente europeas" (AGA M-3.962).

Las virtudes y cualidades tenían que plasmarse en comportamientos correctísimos
que, al tiempo que ponían de manifiesto la superioridad de la civilización occidental,
evitaban herir susceptibilidades. El interventor no debía "realizar ante un moro actos que
choquen demasiado con la idiosincrasia del protegido" (Temas de la Academia ... , s.a.,

p.s.n.), pues comportamientos considerados incorrectos por los naturales podían
desacreditarlo y hacer ineficaz su gestión en la cabila (Inspección Genera!..., 1928). En este

sentido, destacaron las recomendaciones para abstenerse de mantener ninguna clase de trato

con las mujeres marroquíes -como ya hemos cornentado-, comportase con moderación y
respeto en las comi das a las que eran invitados, no abusar de la grosería o de la obscenidad
en las anécdotas o en los cuentos, no ridiculizar a personas determinadas, hablar de temas
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que les agradasen, etc. (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935; Temas de la Academia ...,
s.a.). La superioridad intentaba inculcar al interventor que evitara, en lo posible todo tipo de

agasajos y regalos, no sólo para dar ejemplo sino también para no tener que corresponder
tales atenciones con favores y contraprestaciones (Casas Mora, 1949); circunstancia que se

produjo a menudo.

16.2- La imagen externa

El interventor también debía cuidar su imagen externa, pues existía el convencimiento
de que el aspecto exterior imponía respeto entre los marroquíes (Materne, 1941) e influía
directamente en la formación del concepto que se hacían de él. Por estos motivos, y por que

este factor era una muestra mas de civismo y superioridad, la Inspección General les
recomendó vestir perfectamente (Inspección General..., 1928).

La Alta Comisaría diseñó el primer uniforme de los interventores en 1933 pero, con

anterioridad, la necesidad de diferenciar a los militares de sus compañeros de armas y de los
destinados a las Mehal-las motivó la creación de unos emblemas y distintivos propios. El

Dh 7-12-26 aprobó, entre otros, los correspondientes a las Intervenciones Militares." Ye124
de abril de 1928, el Alto Comisario decidió crear el distintivo para los interventores civiles
(AGA Caja M-344).8

Durante la República, la O 9-5-33 dec1aró oficial, y obligatorio en todos los actos de
servicio, el uniforme para todos los interventores y el personal facultativo a sus órdenes.? El

caràcter militar que presentaba servía para recordar a los marroquíes la condición de quienes
habían impuesto la pacificación en las cabilas y, por otro lado, reflejaba la naturaleza que la
Administración española otorgó siempre a la Intervención (Mateo Dieste, 2001). La
extensión de la obligatoriedad de su uso al personal facultativo obedeció, también, al deseo
de inculcar disciplina a los funcionarios civiles (Blanco Izaga, 1941).

7 EI emblema consistía en una estrella de seis puntas, de plata, formada por superposición de dos triàngulos equilàteros,
también de plata, sobre fondo de esmalte grana y dentro una estrella dorada de cinca puntas. Se lucía en la solapa, debajo
del correspondiente al Arma a que pertenecieran. Adernàs, los interventores militares lIevaban como distintivo del
servicio, en el lado derecho del pecho, un óvalo de esmalte grana con filete verde, y en su interior, baja la Corona Real
española, estrella de seis puntas, de plata -corno la anterior-, y en ella otra de cinca puntas doradas.
8 Este consistía en una plaquita similar a la que lucían los interventores militares, pera esmaltada en color azul clara.
9 EI uniforme estaba compuesto por una teresiana kaki del mismo paño que el traje, barboquejo de cuera, cinturón
encarnado y fuelle verde. En el fren te del cinturón, se recogía, entre dos palmas, el emblema del Servi cio de lntervención.
En verano quedó autorizado el uso del he/mel" color kaki con el mismo emblema. La chaqueta era de tela o paño kaki,
ligeramente verdoso, abrachada con una sola hilera de cuatro botones dorados pIanos con el emblema de las
lntervenciones. Sobre los hombros se colocaban palas de paño encarnado con botón en el vértice. La placa del distintiva
interventor se situaba sobre el bolsillo derecho. EI pantalón era de igual color que la chaqueta y los zapatos de color
avellana. Los distintivos jeràrquicos -galones y botones dorados- se añadían en las palas de los hombras y en la
bocamanga, respectivamente: uno para el interventor de tercera categoría, dos para el de segunda y tres para el de primera.
Los funcionarios de los Cuerpos facultativos utilizaban el mismo uniforme, pero sin la placa de interventor, ni los
distintivos jeràrquicos. En su lugar, lucían el emblema de la Facultad de la que procedían.
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El primer uniforme tuvo una existencia efímera y, el año siguiente, la unificación del

Servicio de Intervenciones motivó su modificación (O 5-7-34).10 En plena Guerra Civil, y
en consonancia con la tendencia militarista de las nuevas autoridades, la Oza.AC 11-6-37

hizo extensivo el derecho a usar el distintivo de las Intervenciones al personal civil -

médicos, veterinarios, delineantes, intérpretes, personal del Cuerpo administrativo de la
Zona, topógrafos, practicantes y herradores-, poniendo como condición que hubiesen
prestado servicio durante tres años consecutivos, o cinco con interrupciones.!'

En relación al aspecto externo, es necesari o hacer una breve referencia a la tendencia,
mas o menos generalizada entre los militares destinados en la Zona, de utilizar ropas

marroquíes. A modo de ejemplo pueden citarse al alto comisario, general Berenguer, que
aparecía en algunas fotografías de campaña con una chilaba (Mateo Dieste, 2001), al igual
que un oficial español de tropas indígenas en la película Harka (1941) o al propio general

Varela que, durante la Guerra Civil, gustaba lucir en la Península la chilaba típica de los
Beni Urriaguel (Madariaga, 2002). Esta costumbre pudo estar influida por el interés de
intentar sumergirse en la vida de la cabila y por una particular interpretación de las

recomendaciones de la DA!. No obstante, y aunque durante el conflicto armado se aconsejó
su uso para dificultar la identificación pOTparte del enemigo, posteriormente se desautorizó

su uso: "usar traje correcto, huyendo de teatralerías de imitación al indígena con ropas
exóticas" (Delegación de Asuntos Indígenas, 1935, p.15). Aunque como argumento se adujo
al desconocimiento para saber elegir prendas de buen gusto, que podía provocar caer
fàcilmente en el ridículo (Miguel, 1931, p.s.n.j.t- en el fondo la DAI deseaba marcar

distancias entre los interventores y una población a la que consideraba que se encontraba en
un estadio evolutivo inferior.

lOLa Orden estableció un uniforme compuesto por una gorra de plata de paño verde, con visera de charol negro, en cuyo
frente aparecía el emblema en dorado -el cual también se cncontraba en el centro del cinturón- compuesto por una media
luna en sentido horizontal y en su interior una estrella de cinco puntas, superpuesto el conjunto con la corona mural
española. A ambos lados del emblema y en la bocamanga de la chaqueta se colocaban galones dorados en forma de
àngulo: uno para el interventor adjunto, dos para el de segunda categoría, tres para el de primera, cuatro para el interventor
regional de segunda y cinco para el de primera. Sobre el bolsillo derecho de la chaqueta, de color kaki verdoso -al igual
que el pantalón-, lucían la placa de interventor: óvalo de fondo grana y una estrella de cinco puntas y corona mural dorada.
Para el verano, se autorizó el uso de uniforme de tela blanca.
EI del personal facultativo se diferenciaba por llevar en lugar del emblema de Intervención el del Servicio -una estrella de
seis puntas dos triàngulos equilàteros sobre fondo rojo- y en el centro los médicos la Cruz de Malta y los Veterinari os las
palmas y robles de la Facultad.
Para diferenciar los destinos a los que estaba adscrito este personal, los destinados en oficinas de campo ostentaban, a
ambos lados del emblema, dos àngulos, tres los que prestaban servicio en una oficina Regional y cuatro quienes trabajaban
en la DA!. .

II Esta Ordenanza fue rectificada por otra de 25-10-37 que redujo a tres años de servicio, consecutivos o no, la condición
para su uso.

12 Transcripción de la conferencia "lntervención" pronunciada en Cabo Juby, el II de febrero de 1931. EI texto
mecanografiado puede localizarse en SN Afr. GF C"466-12.
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16.3- Estímulos a los interventores: gratificaciones, haberes y premios

A pesar de que la superioridad subrayó constantemente el caràcter místico-religioso, la

imprescindible vocación y el desinterés con que los interventores debían llevar a cabo su

labor -"no necesita, como hemos dicho, el Interventor, de otros estímulos de los que se

derivan del sentido místico de su propi a obra" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie,

p.253)-, estableció diversos estímulos económicos y profesionales para potenciar el celo en
su trabajo: mayor puntuación para ascensos, gratificaciones diversas -por el cumplimiento
de su misión, tiempo de permanencia en el Servicio, residencia, convivencia con la familia,

etc.-, premios por memorias y trabajos acerca de las cabilas, por embellecimiento de lugares
rurales y por catalogación y registro de propiedades, condecoraciones pensionadas, dietas en
los cursos de formación, etc. Con esta actitud, la Alta Comisaría ponía en entredicho el

discurso ideológico recién expuesto y reconocía las debilidades humanas de aquellos
pretendidos super-hombres.

Durante el conflicto bélico en la Zona los oficiales interventores podían obtener
significativos ascensos en su carrera. Sin embargo, a medida que fueron limitàndose las
acciones armadas, la falta de estímulos, las dura s condiciones de vida en las cabilas y el

volumen y la complejidad de su trabajo provocaron una cierta desilusión y un incremento de

peticiones de traslado que afectaban peligrosamente a la march a del Protectorado. Los
avances territoriales de 1926 y la progresiva pacificación comportaron la apertura de nuevas

oficinas de las que tenían que hacerse cargo nuevos interventores, en un momento en el que
las perspectivas no favorecían la abundancia de solicitudes de ingreso. La DGMC fue la

primera dependencia oficial consciente del problema y propuso al Alto Comisario, en

agosto de aquel año, ofrecer determinadas ventajas que hicieran mas atractiva su labor,
aunque no llegó a precisarlas (AGA Caja M-362). Como un año mas tarde el asunto todavía
no se había concretado, la DGMC -en el marco de los estudios para reorganizar las
Intervenciones- volvió a abordar el asunto y propuso otorgarles determinadas ventajas para
compensar la difícil labor que tenían encomendada, aunque tampoco las especificó en esta
ocasión (AGA Caja M-24). Paralelamente, algunos autores reclamaron estímulos
pecuniarios -buenos sueldos, elevados quinquenios y gratificaciones- y honoríficos (Lobera
Girela, 1927; Franco Bahamonde, 1986).

En noviembre de 1927 el alto comisario, José Sanjurjo, planteó a la DGMC que era

necesari o compensar al personal interventor -con objeto de retenerlos en sus puestos- por
estar sometido a mayor trabajo y responsabilidad que el resto de los militares en tiempo de

paz, por exigírsele mayores conocimientos y requisitos para ser destinado al Servicio y por
encontrarse algunos de sus miembros en oficinas muy aisladas. Sanjurjo proponía asignarles
mayores ventajas económicas por años de permanencia, moral es para preferencia en la
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obtención de destinos y mayor puntuación para los ascensos. A pesar de la urgencia del
asunto, la DGMC tardó mas de seis meses en elaborar un informe sobre las medidas a
adoptar. La Dirección General expuso al Presidente del Consejo de Ministros que, en líneas

generales, estaba de acuerdo con la propuesta del Alto Cornisario pero era necesario

matizarla. Apuntó que el personal interventor, por el mero hecho de destino, ya percibía una

gratificación de "Intervención", resultando que los militares destinados en las Intervenciones

cobraban mas que los del Ejército de ocupación. Por esta razón, recomendó distinguir entre
los destinados en las ciudad es y en el campo. Estos últimos, junto a los médicos y los
veterinarios de aquellas oficinas, merecían ser los mas compensados. La DGMC concluyó el
informe proponiendo también conceder suplementos, aunque de menor cuantía, al resto del
personal de las oficinas de campo (AGA Caja M-359). De esta forma, se posicionaba en
favor de todo el personal destinado en las oficinas de las cabilas, pues su labor también era

imprescindible para el buen desarrollo del Protectorado, como ya ha quedado expuesto.

En esta ocasión, el informe tampoco concretó las medi das a adoptar y, en abril y
agosto de 1928, el Alto Comisario responsabilizó a la indecisión de la Administración

metropolitana en este aspecto del descenso del número de solicitudes de ingreso, de la
deficiente "calidad de los aspirantes" y del aumento de las peticiones de traslado; problemas

que podían agudizarse en el futur o (AGA Cajas M-359 y 362).13 Al margen de que la
valoración fuese cierta, servía para presionar directamente a la DGMC. La primera reacción
de la Dirección General fue proponer al Ministerio de la Guerra la concesión de cruces del

Mérito Militar, punto s por año de servicio que sirvieran para ascensos y la consideración del
tiempo en las Intervenciones como doble a efectos de retiro y de otras condecoraciones

(AGA Caja M-359), pero continuó sin abordar directamente las ventajas de caràcter
económico. Por otra parte, parece ser que las propuestas referidas a las condecoraciones
tampoco se materializaron, o al menos no aparecieron recogidas en el BOZ.

La falta de estímulos económicos o profesionales, las difíciles condiciones de vida en
algunas oficinas y el enorme trabajo provocaron que algunos interventores militares

reingresaran en el Ejército para ocupar destino s mas cómodos. Ante estas circunstancias, y
como el año siguiente el asunto de las gratificaciones por residencia continuaba sin

reso1verse, el alto comisario, Francisco Gómez-Jordana Souza, elevó una nueva proposición
a la DGMC insistiendo en el tema. El Alto Comisario coincidía parcialmente con alguna s de
las ideas expuestas por la Dirección General sobre el informe presentado por Sanjurjo en

noviembre de 1927 y sólo contemplaba la gratificación para los oficiales destinados en las
oficinas de campo. Pero, por otra parte, no hacía referen cia al resto del personal destinado

13 En este punto, no debería pasarse por alto que en la aparente indecisión de la Administración metropolitana podían
influir presiones de otros sectores del Ejército que no observaban con agrado la promoción, profesional o económica, de
sus antiguos compañeros.
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en las Intervenciones. Gómez-Jordana Souza también fue mas allà que su antecesor y

acompañó su propuesta con una clasificación de las oficinas en cinco categorías -divisiones-
, atendiendo a su situación y a sus comunicaciones: los destino s en las circunscripciones de

Gomara-Chauen, Villa Sanjurjo y Punta Pescadores, así como en las oficinas situadas sobre

la carretera en las de Tetuàn, Larache y Melilla debían gratificarse con 150 pts. mensuales;

los del resto de oficinas de estas tres circunscripciones, así como las situadas en la carretera

incluidas en Gomara-Chauen y el Rif, con 250 pts.; y los de oficinas de estas dos últimas
circunscripciones situadas fuera de la carretera, con 350 ptS.14 Como la adopción de esta
decisión comportaba un aumento del presupuesto, el Alto Comisario destacó que parte de
los fondos se podían obtener de las economías conseguidas al reducir las Fuerzas Jalifianas
y que la concesión de las compensaciones económicas permitirían obligar a participar a los
interventores en cursos de formación (AGA Caja M-359).

La Sección Militar de la DGMC se manifestó conforme, en líneas generales, con la
propuesta pero matizó que el sistema de clasificación de las oficinas adolecía "de falta de

equidad", pues había oficinas que no se encontraban junto a las carreteras y tenían mas
facilidades para la vida y medios de comunicación con ciudades y centro s de primera
importancia, o que oficinas situadas fuera de la carretera en Larache, Tetuàn y Melilla no
podían equipararse con otras colocadas junto a la carretera en Rif y Gomara-Chauen (AGA
Caja M-359).

La DGMC elaboró un estudio mas meditado y, tras valorar las condiciones climaticas,

las comunicaciones, el alojamiento y el emplazamiento de las oficinas, planteó que se
incrementara el número de las que se consideraban "de menor fatiga", con la clara intención
de reducir gastos. Por otra parte, añadió que con la propuesta del Alto Comisario podía
darse la circunstancia que cobrase lo mismo un comandante que un teniente, siendo sus
responsabilidades diferentes. Para solucionar el problema, propuso establecer una
gratificación porcentual, variable en cada división, respecto al sueldo de cada interventor: el

15% para los destinados en las oficinas clasificadas en la primera y el 20%, 25%, 30% y
40% para las restantes.

Por otro lado, con objeto de promocionar los destino s en oficinas cuyo emplazamiento
era extraordinariamente malo, que podían estar aisladas o con muy difíciles comunicaciones
en determinadas épocas del año, y siempre que en las mismas fuesen tiendas de campaña los

alojamientos, recomendó otorgar una gratificación del 50% del sueldo en estos casos.
También sugirió otorgar otro 10% suplementario a los interventores de oficinas fronterizas

para compensar los agasajos que ofrecían a sus homónimos franceses. A pesar de que la

14 Las diferentes condiciones de vida existentes en las oficinas de campo también habían sido subrayadas por otros
militares: "varios años en Ketama se diferencian esencialmente del resto de los servicios en la plaza y campo" (Varela,
1929, p.33).
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Dirección General no la mencionaba, tampoco puede olvidarse la mayor responsabilidad de

estos interventores, qui enes se ocupaban de la vigilancia de la frontera y proporcionaban

todo tipo de noticias sobre las àreas limítrofes de la Zona francesa. Sin embargo, no deja de

sorprender que los gasto s que conllevaban aquellos agasajos "oficiales" no estuvieran
contemplados en los presupuestos.

La Sección Militar de la DGMC también apuntó la posibilidad de incrementar la
gratificación con un aumento del 10% del sueldo para los casados con familia a su cargo y a
los solteros rebajarIes la gratificación un 5%. Adernàs, consciente del malestar que las

gratificaciones podían ocasionar entre el personal militar destinado a las oficinas que no
desempeñaban funciones interventoras, propuso que se hicieran extensivas a los oficiales
médicos y de los Cuerpos de Intendencia, de Intervención Militar -económica-, de
Veterinaria y del Auxiliar de Oficinas Militares. Para evitar protestas del personal auxiliar
sugirió anunciar que las disfrutarían exclusivamente los casados o los viudos con hijos;
recomendación que denotaba el menosprecio con que este personal era considerado.

A pesar de que la contrapropuesta suponía un ahorro del 50% respecto de la elevada

por el Alto Comisario fue contestada, de manera bastante razonable y razonada, por la
Sección de Contabilidad de la propi a DGMe. Esta consideraba que los inconvenientes y
trabajos de estas oficinas en tiempo de paz no eran superiores a los de los periodos bélicos,
ni mas dura, comprometida y expuesta la vida de sus oficial es. Las reticencias de la Sección
de Contabilidad se debían también al hecho de que este personal ya percibía una

gratificación de "Intervención", a que se propusiesen estímulos económicos extraordinarios

por lo que era el cumplimiento de su misión -"eI servicio de intervención es en el campo,
¡cómo esa circunstancia inherente al servicio puede serie específica de retribución
especial! "- y a que no se compensase la eficacia en el trabajo sino el destino. Una posible
alternativa consistía en compensar el aislamiento y la dificultad del servicio con turnos y,
como acicate profesional, en ofrecer destino s en mejores oficinas.'>

Respecto al 10% de aumento para los interventores destinados en la frontera, planteó
que los gasto s para agasajar a sus homónimos franceses se incluyesen entre los políticos de
caràcter reservado de la Alta Comisaría, pues respondían a un objetivo político. La Sección
de Contabilidad concluía su informe con una advertencia muy crítica respecto a los

15 Este tipo de promoción debió ser aprobada, a la vista de la documentación consultada, pero también fue criticada. En
noviembre de 1938, el Interventor Regional del Rif manifestó su contrariedad por los traslados a oficinas de mayor
importancia -generalrnente mejor comunicadas o mas próximas a las ciudades- y a las mismas ciudades, donde la vida
cotidiana era mas agradable. EI Regional expuso que este estímulo era contradictorio con la gran preocupación y el interés
por el campo que caracterizaba, en su opinión, a los interventores CAGA Caja M-3.184). Es posible que esta apreciación
fuera valida para algunos de ellos pera, si el Regional se manifestaba en este sentido, seguramente la mayoría no ponía
ninguna objeción, ni reclamaba su permanencia en el campo. EI abandono del àmbito rural evidencia, una vez mas, la falta
de concordancia entre el discurso oficial y la verdadera actitud de los interventores.
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interventores: "Francamente, Sl se sigue por el procedimiento de esas gratificaciones

especiales la pediràn por todo, hasta por andar y escribir" CAGACaja M-359).

La polémica se zanjó, momentaneamente, con la publicación del Dh 20-7-29, que
estableció los haberes del personal destinado a las Fuerzas Jalifianas y a las Intervenciones.

Su artículo 5° especificó que correspondía a los jefes y los oficiales del Ejército destinados
en las Intervenciones la "gratificación especial del Servicio de intervenciones por razón de

residencia" y una asignación por gasto s de representación en las Intervenciones de
frontera. 16

El mes siguiente, el Dh 31-8-29 estableció las reglas para percibir la gratificación
especial por razón de residencia, en las que se recogían la mayor parte de las ideas

presentadas por la Sección Militar de la DGMC, con excepción de la reducción del 5% a los
solteros -sobre la que nada se decía- y la concesión de gratificaciones al personal auxiliar.

Este no la devengaría "ni aun en el caso de que por algún tiempo quedase interinamente
encargado de alguna Oficina" (art. 7°); decisión que, como hemos comentado, dejaba bien
clara la poca consideración de que gozaba el personal auxiliar entre las rnàximas

autoridades españolas, al establecer un ahorro de gasto s a su costa. La gratificación se
concedía a los jefes y oficiales destinados en las oficinas interventoras e informadoras

detalladas en el Dahir, quienes percibirían un aumento de sueldo del 15%, 20%, 25%, 30%
y 40% conforme a la clasificación de las cinco divisiones que se determinaban
provisionalmente en el artículo 2°.17 El Dahir también contemplaba la posibilidad de

ampliar en un 50% las gratificaciones de las oficinas comprendidas en la 5a división si
reunían las condiciones extrema s que había señalado la DGMC en su informe y la de
conceder un aumento del 10% en la gratificación a los interventores, casados o solteros,

cuyas familias residieran con ellos en oficinas emplazadas en lugares donde la vida era cara
o difíciles las comunicaciones Cart.4 0).18

16EI Dahir no tuvo en cuenta el informe de la Sección de Contabilidad, pero es que ésta lo había presentado el 26 de
julio, es decir seis días mas tarde que la aprobación del Dahir. Esta falta de coordinación pone de manifiesto la
desorganización burocràtica de la Delegación General y la escasa atención que se prestaba a los organismos asesores en
algunos casos. En este caso, el interés político de la medida se encontraba por encima de las restricciones presupuestarias.
17Véase el mapa 43.
EI Dahir efectuó algunas modificaciones -propuestas por la Sección Militar de la DGMC- respecto a la clasificación
elaborada por el Alto Comisario en abril. Rebajó de división cuarenta y dos oficinas: treinta y cuatro descendieron un
nivel, cinco cayeron dos niveles y tres bajaron tres divisiones (Zoco Telata de Beni lder, Yumaa el Tolba y Sebt de Uad
Lau); mientras que solamente dos ascendieron un nivel (Sebt de Tamorot y Sebula) y cuatro dos escalones (Tenin de Beni
Ammart, Badú, Arbaa de Taurirt y Akunsan), incluyéndose todas elias en la S' división. Independientemente de que la
nueva clasificación reflejase mejor las condiciones de vida y de acceso, comportaba una mayor economia en los gastos.
18 A pesar de que en alguna obra se ha señalado que la presencia de las esposas y de las familias de los interventores en
las zonas rural es, o al menos en las mas aisladas como por ejemplo en el Rif, fue bastante rara (Kingsmi11 Hart, 1999), el
comentario puede ponerse en duda, o al menos matizarse.
Entre 1930 y 1933, se recogen en el BOZ cuarenta y cinco disposiciones concediendo la gratificación por razones
familiares a dicho número de interventores. En ese periodo también se le concedió a nueve médicos y cinco veterinarios
destinados en las lntervenciones. AIgunos estaban destinados en oficinas bastante alejadas de los principales núcleos de
población y no excesivamente bien comunicadas, como eran por ejemplo: Telata de Beni Ahamed, Bab Tisichen, Tenin de
Beni Ammart, Arbaa de Taurirt, Telata de Ketama o Sebt de Tamorot. Todas elias estaban clasificadas en las divisiones 4"
y 5" establecidas en el Dh 23-7-34. Adernàs, es seguro que, a medida que avanzara la seguridad en la Zona y se mejoraran

529



La Alta Comisaría concedió caràcter provisional a la clasificación previendo la

posibilidad de cambiar el emplazamiento de algunas oficinas y, especialmente, mejorar o

abrir nuevas vías de comunicación o realizar reformas que facilitasen las condiciones de
vida. Atendiendo a estos motivos, el Dh 13-1-31 estableció una nueva clasificación que

mantenía la distribución en cinco divisi ones y los mismos porcentajes de aumento de
sueldo, como así sería a lo largo del Protectorado. En la nueva clasificación desaparecían

treinta y nueve oficinas -por supresión o traslado- y se incorporaron otras once de nueva
creación o nuevo emplazamiento. Por otra parte, nueve oficinas bajaron de división y otras

tantas subieron.'?

En noviembre de 1931 y tras la creación de regiones civiles y militares, el alto

comisario, Luciano López Ferrer, interesado en conservar a los interventores militares con
experiencia en sus destino s y estimular su celo profesional, propuso a la DGMC la
concesión de cruces al Mérito Militar pensionadas, a partir de cuatro años consecutivos en
el servi cio o seis en distintas etapas, y de abonos de tiempo de servicio a afecto s de retiro
(AGA Caja M-359).20 No sabemos si la propuesta fue aceptada, pues no hemos encontrado

referencias a la misma en el BOZ.

La clasificación establecida por el Dh 13-1-31 fue modificada nuevamente por el Dh

23-7-34. La novedad mas significativa no fue la reducción en diecisiete del número de
oficinas ni los cambios de división -en todos los casos disminuyendo su nivel-;" sino la

introducción del derecho a recibirla los médicos y los veterinarios, el personal del Cuerpo
administrativo de la Zona, el personal auxiliar (delineantes, practicantes y herradores) y los
escribientes -excluidos por el artículo 7° del Dh 31-8-29-, en consonancia con los tímidos
esfuerzos "civilistas" de los gobiemos republicanos y por considerar una injusticia la
exclusión de un personal que cobraba sueldos bajos22 También se hizo extensivo a este

las comunicaciones y las condiciones de las oficinas, aumentara el número de interventores con los que convivía su
familia.
19 Algunos de los cambios no fueron bien vistos por la Sección Militar de la DGMC que manifestó su oposición a que
Axdir -próxima a Villa Sanjurjo- ascendiese dos niveles, que Afrau pasase del segundo al tercero siendo un punto de la
costa entre Melilla y Villa Sanjurjo mientras Villa Jordana y Mestasa -en anàloga situación- se encontraban en el segundo
y que Chaib ascendiese del tercero al cuarto, pues se hallaba situada en las inmediaciones de la carretera general de Tetuàn
a Melilla y no parecía encontrarse en peores condiciones que las que figuraban en el tercero y sí en mejores que las del
cuarto. El propio Delegado General tuvo que salir salió al paso de estas críticas y aclarar que Ax.dir carecía de agua y leña
y, ademàs, el interventor tenía que efectuar largos y penosos recorridos para realizar su misión, que Afrau estaba mucho
mas aislada que Villa Jordana y Mestasa y que la oficina de Chaib tenía mucho trabajo (AGA M-359).
20Como la situación de todas las Oficinas no era la misma, el Alto Comisario planteó contabilizar el tiempo de servicio
como tal en las Intervenciones de Gomara y del Rif -con excepción de Beni Said-, las peor comunicadas. Para las Oficinas
de las cabilas de Ahl Serif, Beni Issef, Beni Scar, Sumata, Beni Aros, Beni Gorfet, Beni Ider, Beni Hassan, Beni Lait, Beni
Said (Gomara-Chauen), Tensaman, Beni Tuzin, Metalsa, Beni Buiahi, Beni Ulichec, Tafersit y Beni Said (Rif) propuso
que el tiempo contara la mitad y para el resto solamente la cuarta parte.
21 El descenso de veintiocho oficinas al escalón inferior estuvo motivado fundamentalmente por la mejora de las
comunicaciones que había comportado la apertura total de la carretera Tetuàn-Melilla aquel año.
22EI Dahir no incluyó a los intérpretes ni a los escribientes jalifianos. Las gratificaciones de los primeros habían quedado
fijadas por el artículo 6° del Reglamento orgànico de su Cuerpo; mientras que los escribientes jalifianos de l a en virtud
del artículo 8° del Dahir del Presupuesto en vigor, habían pasado a formar parte del Cuerpo administrativo de la Zona, por
lo que ya quedaban integrados en la disposición oficial y, respecto a los escribientes jalifianos de 2', el DV 6-3-33 habia
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personal la posibilidad de un aumento del 10% en la gratificación, si sus familias tenían la
misma residencia permanente en oficinas emplazadas en lugares donde la vida fuera cara o

difíciles las comunicaciones. Dos años antes el Dh 10-11-32 -recogiendo una propuesta del

Alto Comisario (AGA Caja M-343)- ya había hecho extensiva la gratificación por razón de
residencia a los interventores civiles. El establecimiento de regiones civiles y militares CD

29-12-31) había comportado la designación de varios civiles para dirigir oficinas de campo.
Como esta gratificación solamente recaía en los militares, el citado Dahir vino a cubrir el

vacío existente.

Las autoridades franquistas no sólo mantuvieron estas gratificaciones sme que las
extendieron a la pràctica totalidad de las oficinas e instauraran nuevos estímulos

económicos, para premiar la labor de todos los interventores y hacer mas atractivo el
servicio. El Dh 1-2-44 estableció porcentajes distintos a los utilizados has ta entonces por
considerarlos anticuados, debido a la apertura de nuevas vías de comunicación y la mejora

de las condiciones de vida en las oficinas del campo. A partir de aquel momento tenían
derecho a la gratificación por razón de residencia todos los funcionarios españoles, civiles y

militares, de la Administración del Majzen que prestasen servicios en los lugares que se
reseñaban. Para el personal interventor, su cuantía consistía en un tanto por ciento -que
oscilaba entre el 10% Y el 40%- según la lista de oficinas que se adjuntaba. La pragresiva

generalización de la gratificación se inició con este dahir, que citaba cerca de setenta
oficinas, mientras que el de 1934 solamente se referí a a cincuenta y cuatro.P Con las que se
añadieron posteriormente (DDhh 8-5-45, 30-8-47, 11-10-48,24 etc.) la gratificación se

extendió a todas las oficinas, excepto a las de Tetuàn, Larache, Arcila y Alcazarquivir; las
principales ciudades de la zona occidental.

En relación a los sueldos, el Dh 20-7-29 estableció los siguientes para los jefes y

oficiales militares destinados en las Intervenciones: coronel, 12.000 pts.; teniente coronel,
10.000 pts; comandante, 8.000 pts.; capitàn, 6.000 pts y teniente, 4.000 ptS.25 Tras la

unificación del Servicio, el D 21-11-34 determinó nuevas categorías y sus sueldos:

establecido que, por ser pocos y con escaso sueldo, tenían derecho al 15% de la gratificación, cualquiera que fuera su
destino o residencia.
23 La clasificación que establecía el Dahir evidencia no sólo el fomento económico de la Intervención, sino que las
condiciones de vida y las comunicaciones no mejoraban en determinadas zonas. En este sentido, cabe señalar que de las
once Oficinas que recibían la màxima gratificación, ocho ya figuraban en el rnismo nivel en el Dh 31-8-29 (Jemis de Beni
Selmàn, Sebt de Tamorot, Tenin de Beni Arnmart, Beni Utka, Tafraut, Tasarin, Tabarrant y Had de Ikauen).
24Véase el mapa 44.
25La propuesta de "Reglamento para la creación del Cuerpo de Interventores con destino a ciudades y regiones civiles de
Intervención" que elaboró el Alto Comisario, en 1931, incJuyó la creación de unas nuevas categorías -a las que muy
probablemente se equipararían las de los interventores militares- y sus haberes respecti vos: interventor de l', 11.000 pts.;
interventor de 2", 8.000 pts.; interventor de 3', 6.000 pts. y aspirante a interventor, 4.000pts. (AGA Caja M-343).
Los sueldos se correspondían, casi idénticamente, con los establecidos dos años antes para los interventores militares por
lo que, dando por correcta la hipótesis de que éstos ostentaran similares categorías que los civiles, los tenientes pasarían a
ser considerados como aspirantes, los capitanes ocuparían puestos de interventores de 3' -categoría que correspondería al
rnando de una oficina de Intervención-, los comandantes de interventores de 28 y el resto de los jefes de interventores de
)".
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interventor regional de 13, 11.000 pts.; interventor regional de 23, 9.000 pts.; interventor de

13,7.500 pts. e interventor de 2a e interventor adjunto, 5.000 pts. Las otras nuevas categorías

que se crearon posteriormente gozaron de las siguientes remuneraciones: interventor de 13

adjunto, 6.000 pts.; adjunto administrativo, 5.000 pts. y adjunto provisional, 4.000 pts.

Todos estos haberes se mantenían invariables en 1940 (AGA Caja M-2.288).

Los interventores militares también percibían una gratificación en concepto de
"Intervención" que complementaba su sueldo y que, como señaló la DGMC en 1928, les

proporcionaba mayores ingresos que a sus compañeros del Ejército de ocupación. No hemos
localizado documentación que especifique la cuantía de la misma con anterioridad a 1934,
pero el Dh 21-11-34 la distribuyó del siguiente modo: interventor regional de 13,9.750 pts.;

interventor regional de 2\ 8.700 pts.; interventor de 13, 7.590 pts.; interventor de 23, 5.000
pts. e interventor adjunto, 4.500 pts. Las nuevas categorías, creadas mas tarde disfrutaron de

las siguientes: interventor de 13 adjunto, 6.000 pts.; adjunto administrativo, 5.000 pts. y
adjunto provisional, 3.500 pts. Todas estas gratificaciones se mantenían sin cambios en
1940, con excepción de la correspondiente a los adjuntos que se incrementó en 500 pts. De

esta forma se equiparaban con los interventores de 23, quienes tenían el mismo sueldo

(AGA Caja M-2.288).

En los años cincuenta, el Servicio debía estar bastante degradado y, como el ascenso
del nacionalismo era evidente, la Alta Comisaría decidió estimular, moral y materialmente,
la labor interventora (García Figueras & Roda Jiménez, 1955, vol.3). Numerosas

edificaciones oficiales en el campo (oficinas, consultorios, escuelas, zocos, etc.) debían
ofrecer un aspecto bastante lamentable. La escasa preocupación que sus responsables

mostraban por el mantenimiento provocaba una imagen muy negativa de la labor protectora.
Con objeto de paner fin a esta situación, y como hemos señalado, las Ozas.AC 15-11-52,
15-10-53 y 6-12-54 convocaron premio s para alentar iniciativas encaminadas a lograr su
"buen aspecto y embellecimiento". Si bien no los recibían directamente los interventores, la
mejora de las condiciones de vida que conllevarían las reformas repercutirían directamente

sobre ellos. Las Ordenanzas también convocaron premio s para edificios aislados a cargo de

una o mas personas. Estos últimos, sí que eran otorgados como recompensa individual y
estímulo a su trabajo y podían beneficiar a los responsables de oficinas destacadas.

Con objeto de potenciar la perrnanencia en las Intervenciones, la Oza.AC 26-12-53
estableció el Premio y el Distintivo "Al Mérito Interventor". El premio consistía en
remuneraciones extraordinari as en función de los años en el Servicio. Aunque tenía caràcter

retroactivo a efectos de contabilización, no lo tenía a efectos económicos. A los tres años, el
interventor recibiría el 10% del sueldo. Esta cantidad se incrementaba progresivamente y
llegaba a alcanzar el 40% cuando hubiese permanecido mas de quince años en el Servicio.
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Ademàs, a partir de los cinco años de ejercicio en las Intervenciones, disfrutaría de un

porcentaje de esta gratificación -que aumentaba en relación al tiempo de permanencia-
durante el retiro o lajubilación (art.80).26

La necesidad de estimular el celo de los interventores en actuaciones relacionadas con

el fomento de la economía de la Zona motivó la publicación de la Oza.AC 14-9-54, que

estableció la concesión de premio s por catalogación y registro de propiedades Marfak de las
Juntas Rurales de Fracción y de las YemaasP En la presentación de la Ordenanza, la Alta

Comisaría reconocía que, a partir de la publicación del Reglamento definitivo de
catalogación y deslinde de Bienes Majzén y de las Colectividades Indígenas (Dh 2-7-35),28

se habían inscrito en el Registro de Inmuebles muchos de los primeros, pero pocos de los
segundos habían superado los tramites. La màxima autoridad de la Zona no achacó el
fracaso a la desidia de los interventores, sino a los propios marroquíes -"falta de interés de

las yemaas, por abulia o por desconocimiento de las disposiciones que defienden sus
derechos, para solicitar su constitución y el reconocimiento de su personalidad jurídica, ya
que ésta es la base de la reivindicación de sus propiedades'l-Z? pero la fórmula que adoptó

para solucionar el problema fue establecer diferentes premio s para los interventores. Esta
decisión pennite entrever la dejadez con que se dedicaron al asunto y los problemas que
conllevaba el proceso. La Ordenanza estableció un premio de 10.000 pts. al interventor que

durante el año catalogara provisionalmente mayor número de bienes inmuebles propiedad
de las Colectividades Indígenas y otro de 5.000 pts. para el que cubriera los tramites
precisos en relación con elmayor número de bienes Markak, con objeto de que el tutor de

las Juntas Rurales de Fracción y de las Yemaas pudi era autorizar su inscripción en el
Registro previ o deslinde.

El desinterés de los interventores llegó a tal extremo que hubo que establecer
gratificaciones para los que participaran en los cursos de fonnación. En el proyecto del
curso de 1935,30el Alto Comisario propuso que se gratificara con 450 pts. a los asistentes al

mismo (AGA Caja M-3.995). No sabemos si la iniciativa se aceptó, pero sí tenemos
constanci a de que los alurnnos de los cursos de la Academia de Interventores -ademàs de

26EI Distintivo se componía de "un círculo de arabescos en esmalte azul con filos dorados en fondo blanco. Sobre él, el
emblema del Servicio de Intervenciones y en la parte superior de éste, la inscripción "AL MERlTO INTERVENTOR",
sobre fondo dorado" (art. 10). Para obtener su concesión era preciso haber desempeñado, durante mas de dos años, cargos
de Intervención (art. 2°). Los interventores podían solicitar la adición de barras al Distintivo, teniéndose derecho a una
barra azul por cada año de servicio y cinco barras azules eran sustituidas por una dorada (art.4°).
27 El "Marfak" lo constituían tierras colectivas de los poblados, fracciones o cabilas (García Figueras & Roda Jiménez,
1950, vol.I).
28El primer Reglamento (Dh 1-6-29) ya había especificado que los interventores debían organizar dos catàlogos de los
existentes en sus jurisdicciones para remitirlo a la Alta Comisaría.
29 No registrar las propiedades comportaba, adernàs, no poder arrendarlas por plazo superior alO años y,
consiguientemente, perder ingresos y la posibilidad de activar los terrenos. Paralelamente, la arcas del Majzen dejaban de
recaudar unas cantidades que necesitaba imperiosamente.
30Véase el capítulo 17.
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continuar cobrando su sueldo, gratificaciones y demàs devengos normales- percibieron una

dieta en concepto de "residencia eventual" que, en el curso 1950-51, ascendió a 31,725 pts.

neta s (Academia de Interventores, 1950, p.23). Dicho curso tuvo una duración de cerca de

nueve meses, por lo que por este concepto los alumnos recibieron mas de 7.000 pts.

16.4- La deficiente actuación de algun os interventores

Frente al discurso oficial, la actuación de algunos interventores dejó mucho que
desear. Puede afirmarse que su labor no se correspondió con la imagen que las instancias

oficiales quisieron dar, como ponen de manifiesto numerosos textos y documento s que,
incluso bien avanzado el Protectorado, hacen referencia a la necesidad de recuperar el

"espíritu" interventor. A modo de ejemplo, un médico destinado a la Zona en los años
cincuenta comenta que conoció tres clases de interventores: "venales, pusilanimes y
sanchopancescos" -aunque no descartaba que los pudi era haber mejores-, individuo s que
estaban mas preocupados por el cultivo de "su" huerta que por el estudio de la cabila

(Blanco Moro, 1997, pp.20-21).

Las advertencias y las críticas ante comportamientos rutinarios y actuaciones poco

competentes se multiplicaron a partir de la pacificación. La finalización del conflicto
annado supuso el comienzo de W1anueva etapa en la actividad interventora. El interventor
debía apartar de su mente las vel eidades aventureras y romànticas y el deseo de ascensos por
méritos de guerra y centrarse en una labor mas prosaica. Para muchos que actuaban

influenciados por estos criterios se iniciaba una época "insulsa y monótona" (Doménech
Lafuente, 1946, p.24) para la que no estaban preparades." Comenzaba una nueva fase en
que las "acciones heroicas" debían ser sustituidas por un minucioso trabajo administrativa y

burocràtico en la oficina -aunque sin descuidar los recorri dos por la cabila y el contacto

31 El lírico y épico estilo con que se describía la época anterior nos ha invitado a incluir, a pesar de su extensión, un texto
sobre la misma: "Terrninaba aquella época en la que, para los puestos destacados, el oficial pareda poseer el don de la
ubicuidad; época de buenos caballos, ligeros, veloces, con escoltas leales y dispuestas; siempre por los caminos,
encaramàndose a las "cudias'', descendiendo a los barrancos, atravesando los ríos con el agua hasta el pretal, con agua que,
al correr, ocasionaba vértigo, mientras los guijarros huían bajo los cascos del caballo, que, empujado por la corriente, se
agarraba al suelo y echando un trago de agua ya clara pasaba; época en que hablaba a los pastores, inquiría cerca de los
labradores, se escuchaba a los leñadores, el bloque de notas en el bolsillo, el plano en la mano; la seguridad de la
jurisdicción, en la cabeza; la situación política, en el corazón; los asuntos, resueltos sobre la marcha [...] Era la época en
que, [hasta por los chicos!, se pronunciaba el apellido del oficial que veían pasar; época en que las pocas horas agotadoras
del despacho eran las indispensables para fijar en el papel los pensamientos fundamentales resultantes de la labor del día;
del dia cuyo esfuerzo había sido suficientemente compensado por los paisajes imprevistos: un poblado colgado en la
cúspide aguda de una montaña, una "kubba" blanca bajo un gran algarrobo, las ruinas de una mezquita vigiladas por los
altos y erectos escapes de las amarilidàceas agaves; o por la sorpresa de los encuentros: un patriarca sobre un asno, una
mujer en la fuente, un jinete cuyo caballo encabritado y rugiente golpea el aire con sus patas anteriores, o bajo unas
mustias higueras una joven desnuda y dorada por el sol bañàndose en un arroyo. Repitamos que era la época romàntica,
con alternativas de caballadas y estancias de hospital: consumidos por las fiebres o abatidos por el plomo enemigo".
(Doménech Lafuente, 1946, p.24).
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directo con los marroquíes- que chocaba con los anhelos de muchos de aquellos jóvenes
oficiales.

Lo cierto es que la orientación que requería la nueva etapa superó a no pocos

interventores que cayeron en la desídia, como ponen de manifiesto los ejemplos que

presentamos a continuación. En abril de 1928, llegaron a la Alta Comisaría noticias poco
favorables respecto ala actuación del Interventor de Beni Tuzin, al que se acusaba de "falta

de seriedad y de interés" y de no prestar "la debida atención a los asuntos, demorando
constantemente su tramitación y resolución, expedición de pases, etc., en forma que causa
verdaderos perjuicios a los interesados". Se criticaba también que dedicase poco tiempo a
las tareas burocràticas, que permaneciese "en la cama toda la mañana" y que saliese de caza,
sin dejar la oficina convenientemente atendida (AGA Caja M-1.223). En agosto de 1932, el

Delegado de Asuntos Indígenas recriminó a la Oficina Regional de Yebala Occidental que
los partes diarios de información procedentes de la Regional contuvieran muy pocos datos y
que existiera "cierto malestar" en Beni Gorfet por falta de actuación interventora,
circunstancia que no había sido reflejada en las notas informativas (AGACaja M-1.216). En

agosto de 1945, el Interventor Territorial de Yebala llamó la atención al Interventor de Río
Martín por no haber comunicado que la población musulmana había expresado quejas ante
la falta de inspección de la fabrica de pan, pues se encontraban en su interior cuerdas, trozos
de saco y hasta un ratón (AGA Caja M-2.379). En diciembre de 1952, el Interventor
Territorial del Kert calificó de "mal interventor" al destinado en la oficina del Zaio, pues no

había logrado organizar la Junta Rural de Fracción debido a la negativa de la yemaa de Ulad
Bubabsien, de la fracción Ulad Daud (Quebdana) a integraria. Algo similar sucedía, en las

mismas fechas, ert las fracciones de Tafsa y Biman (Beni Ahamed), según un informe
secreto del Interventor Territorial de Chauen. No obstante, ambos Interventores Territoriales
suavizaban las críticas indicando que, en ambos casos, la influencia de los nacionali~t.as
había repercutido negativamente en el asunto (AGA Caja M-2.479) pero, por otro lado, no
dejaba de ser un fracaso de los interventores de aquellas cabilas.

La labor informativa, calificada por algunos autores como desastrosa (Pita, 1933), fue

una de las actividades que mas se resintió de la falta de una actitud activa y esforzada por
parte de los interventores. Evidentemente la obtención de determinadas informaciones
estaba complicada por la dificultad de conseguir informadores, pero las críticas no se
centraban en elias, sino que se referían a la dejadez con que algunos interventores
comunicaban la información que ellos mismos recogían. En agosto de 1938, el Delegado

remitió una nota a los Interventores Regionales reclamando que la descripción de los
recorridos no se hiciera "vagamente", sino que se concretasen los terrenos y poblados

visitados y se explicasen detenidamente los asuntos tratados. Asimismo les advertí a que no
podían considerarse recorridos las visitas a la oficina Regional, a otras oficinas o las
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entradas y salidas de los permisos (AGA Caja M-2.376); observaciones que permiten

entrever que tales desplazarnientos podían ser aprovechados por algunos interventores para

presentarlos de este modo.v

Muchos interventores cayeron en la rutina, las tentaciones de la facilidad, la
mediocridad y la desilusión. Pero ello no fue una característica exclusiva de la Zona

española, en la francesa sucedía algo similar (Monteil, 1962).33 Por estos motivos, los
llamamientos a recuperar el dinamismo se repitieron tras la Guerra Civil. Como muestra

pueden citarse estos ejemplos. En septiembre de 1944, el Delegado de Asuntos Indígenas
emitió una circular reclamando: "trabajo; caballo, no coche; actividad; mas tiempo al aire
que en la oficina; estudio; mas cobijo moro que europeo; mas sinsabores y mayor

responsabilidad que comodidad; mas contacto personal que a través de intermediarios [...]
que se pernocte en todas las yemaas de la jurisdicción, una vez al año por lo meno s [...] que
se sepan los caminos dormi dos; que no haya un zoco ni fiesta sin su presencia; etc, etc."
(AGA Caja M-3.962). También en la Academia de Interventores se recordó a los alumnos
que el interventor no debía ser "un oficinista [...] un regente de oficina [...] un burgués que
vive tranquilarnente en una casi ta de campo con huerta y jardín" (Temas de la Academia ... ,
s.a., p.s.n.).

García Figueras, en su época como delegado de Asuntos Indígenas, insistió
reiteradarnente en estas cuestiones. En sus cartas, reclarnaba la adopción de un "nuevo
estilo" que comportaba el estudio concienzudo de las realizaciones que los Interventores
planificasen y el mantenimiento cuidadoso de todas las obras efectuadas. Las

preocupaciones de García Figueras se debían a que los resultados materiales de la actividad
interventora eran muy deficientes: "Todos los Territorios estan llenos de ruinas, obras
abandonadas, fuentes sin agua ...; son la falta de cariño y de continuidad, el testimonio vivo
de la imprevisión y de la incapacidad". La dejadez no sólo afectaba a las obras de caràcter
civil, sino también a las propi as Oficinas: "[Cuàntos muebles inutilizados por abandono!
[Cuàntas pequeñas ilusiones que luego no se han cuidado! Oficinas en las que ya hubo agua

y luz, que plantean ahora el problema, como si fuera nuevo; bibliotecas interventoras
desaparecidas, radios, material fotogràfico, etc." (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie,
pp.125 y 128).

32 En el documento 17 se adjuntan ejemplos de Hojas Diarias de Información que ponen de manifiesto la irregular calidad
de las mismas.

33 En 1951, el general Boyer de Latour -secrétaire général des AfJaires Politiques et Miluaires- criticó la desconexión
existente entre 105 Servicios central es y las oficinas de campo y las locales y den unció que la rutina estaba reemplazando a
la imaginación y a la audacia (Bidwell, 1973). De sus palabras se desprendía la necesidad de reforzar la comunicación
entre 105 Servicios central es y las oficinas para que éstas dispusieran de una noción clara de las orientaciones y de los
objetivos de su trabajo.
La idea fue ràpidamente puesta en practica en la Zona española por el delegado de Asuntos lndígenas, Tomàs García
Figueras, quien a partir de 1952 inició la redacción y el envío a 105 interventores de una serie de cartas en las que abordaba
todo tipo de cuestiones para enderezar la labor interventora. Véase Garcia Figueras (s.a. [1952-1956]).
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García Figueras se revolvía contra el acomodamiento de algunos interventores y

pretendía que asumieran que no podían considerarse funcionarios; la importancia de su

misión no permitía que hiciesen uso de sus derechos como aquellos: "Me desorientan las
peticiones de penniso de los Interventores fundamentadas en el derecho funcionario de un

mes cada año. Y no porque no tengan ese derecho, sino porque no pueden usar de él con
espíritu funcionario. Los Interventores no tienen la libertad de elección del momento que un

funcionario; la situación política; el cobro del Tertib; el desarrollo de alguna obra
importante; alguna incidencia transcendental, puede hacer inconveniente el momento del
penniso, nadie puede sentir como el Interventor el peso de esa generalidad administrativa
que se llama conveniencia del servicio". (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.128).

Una última muestra de la falta de compromiso de algunos de ellos fue la renovación del
cuadro de interventores que efectuó García Valiño, cuando accedió al puesto de alto
comisario (Delegación de Asuntos Indígenas, 1953a).

Sin embargo, los esfuerzos de García Figueras por dotar al Servicio de la necesaria

eficiencia no debieron obtener los resultados previstos. En la reunión mantenida por el Alto
Comisario y los Interventores Territoriales, el 2 de junio de 1955, se comentó que, en las
conceptuaciones anuales de los interventores, generalmente, "las circunstancias obligan a no
ser demasiado riguroso, pues de serlo ocurrirían muchas vacantes que, difícilmente,
volverían a ser cubiertas" (AGA Caja M-344); lo que supone una clara referencia a la

escasez de aspirantes a ingresar en el Servicio y a la dejadez con que actuaban muchos
interventores.

El poco interés -que en ocasiones podía ser simplemente una apariencia debida al
exceso de trabajo ya la escasez de medios-ê" no es, sin embargo, la única crítica que puede
levantarse. El desprecio con que, a veces, trataban a los marroquíes y observaban sus
costumbres, los malos tratos o la preocupación por obtener beneficio s económicos, al

margen de sus honorarios oficiales, son cuestiones que ponen en entredicho el pretendido
desinterés con que debían actuar y la asunción de la trascendencia de su misión.

La preocupación de la superioridad para evitar los malos tratos con los marroquíes se
manifestó desde los primeros momentos, por las negativas repercusiones que podían tener
para la buena marcha del Protectorado. Como ya hemos comentado, en noviembre de 1912,
el Capitàn General de Melilla remitió una circular a la Policía Indígena recordando que los
oficiales debían cuidar las relaciones con la población marroquí.

A la vista de la documentación consultada puede afirmarse que estas orientaciones no
se cumplieron totalmente. En abril de 1913, la oficina Central de Melilla envió una circular

34 Esta es la justificación que el Interventor Territorial del Rif presentó ante las críticas al Interventor de Bokoia, a quien
un grupo identificado de cabileños había acusado de aparecer poco por la oficina (AGA Caja M-2.381).
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a los jefes de los destacamentos de Policía Indígena advirtiéndoles que se habían presentado
repetidamente quejas relacionadas con el mal trato de palabra, "y a veces de obra", de eran

objeto los marroquíes por parte de los oficiales de las Mías de la Polida. Estas actuaciones

producían malestar general que al trascender a la zona no ocupada creaba en ella un
ambiente desfavorable frente a la presencia española. Por estos motivo s recordaba el

contenido de la circular de noviembre de 1912. Pero como las directrices no lograban poner
fin a los abusos, seis meses mas tarde, transmitió una nueva circular, por las "frecuentes

quejas y noticias de atropellos y malos tratos injustificados por los individuo s de polida y
algunas veces por Oficiales de ésta" -la cursiva es nuestra-, para poner fin a los mismos. No

parece ser que los oficial es de la Policía Indígena actuasen conforme a estas
recomendaciones pues, en enero de 1914, la citada oficina volvió a insistir en el asunto
(AGA Caja M-1.485).

Ademàs de los reiterados llamamientos de la superioridad que, indirectamente, ponían

en evidencia la resistencia de los oficiales de la Policía Indígena a tratar respetuosamente a
los marroquíes, también se presentaron denuncias de particulares. El padre Alfonso Rey -

superior de la Misión Católica de los Padres Franciscanos en Nador- acusó a algunos
oficiales de la Policía Indígena de resolver pleitos con parcialidad y de abusar de las mujeres

indígenas (De Annual a la República ... , 1931). Estas actuaciones también debieron

reproducirse en la zona ocidental o, como mínimo, se perrnitieron abusos de las autoridades
indígenas (Vial de Moria, 1929). La Alta Comisaría tuvo que sumariar a bastantes oficial es

de la Policía Indígena por los agravios y actos punibles que habían cometido. Sin embargo,
en julio de 1916, la Administración española decretó un indulto para los militares del
Ejército de Africa que hubieran cometidos delitos contra el "derecho de gentes" (Ruiz

Albéniz, 1994); decisión que pone de manifiesto la escasa voluntad de cumplir
rigurosamente los compromisos internacionales y la orientación, c1aramente militarista, que
se otorgaba a la penetración española en la Zona.

Los abusos no cesaron tras la pacificación. En abril de 1927, la DGMC destituyó y
ordenó la apertura de diligencias a dos oficial es interventores por "sus actos y torpezas",
entre los que se inc1uía el "atropello a indígenas" (AGA Caja M-359) y, en abril de 1928, se
criticó al Interventor de Beni Tuzin por no ser cortés con los marroquíes y no recatarse "de
expresar delante de ellos, conceptos y palabras mortificantes, que no por ser dichos en

español dejan de entenderse" (AGA Caja M-1.223). En agosto de 1932, el Delegado de

Asuntos Indígenas reprobó a la oficina Regional de Yebala Occidental por el malestar que
causaba en Beni Gorfet la forma como se recaudaban los impuestos (AGA Caja M-1.216).

Si bien en el text o no se especifican los motivo s del malestar, no sería extraño considerar
que la recaudación se efectuase utilizando métodos coercitivos.
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También durante el franquismo, hubo interventores que practicaron abusos. En agosto

de 1945, se presentaron denuncias contra el Interventor de Ketama por actuar con
parcialidad en favor de determinados cabileños y por cometer malos tratos con otros. Si bien

el Interventor Territorial del Rif emitió un informe desmintiéndolo, no todas las actuaciones

del interventor debían de ser correctas pues la propia DAI, al tiempo que consideraba que

unas quejas eran falsas y otras estaban "notablemente exageradas", reconoció que era "algo
impulsivo" y recomendó trasladarlo algún tiempo a una oficina Comarcal para que
desempeñara tareas administrativas exclusivamente (AGA Caja M-2.379). El mismo año,
también se criticó a los Interventores de Ulad Settut y Bokoia por el trato discriminatorio

que dispensaban a los pobres ya los indigentes (AGA Caja M-2.381).

Un último aspecto que sirve para poner en duda el pretendido desinterés con que
algunos interventores desempeñaron su misión son las denuncias por su afan para obtener
beneficio s económicos de manera irregular. El general Berenguer, siendo alto comisario,
envió una carta al Ministro de la Guerra criticando que las oficinas de Asuntos Indígenas

estaban mandadas por quienes sólo veían en aquel destino un medio para obtener beneficio s

económicos (Mas Chao, 1988, p.39) y, en noviembre de 1931, una comisión de
nacionalistas manifestó al padre Betanzos -obispo de Gallípolis y vicario apostólico de
Marruecos- que los interventores "se dedicaban al pillaje sisternàtico y a la explotación sin
medida de los àrabes", tendiendo a considerar la cabila como un "Patio de Monipodo
privado" (Martín, 1973, pp.120-121).

Las críticas se repitieron durante el franquismo, cuando el discurso sobre la "mística

interventora" alcanzaba las mas altas cotas. A modo de ejemplo podemos señalar que, en

1945, la DAI tramitó tres expedientes en los que se acusaba a unos interventores en este
sentido: al de Beni Buchibet de obligar a los marroquíes a vender huevos para consumo del
personal de la oficina de Tabarrant a precios inferiores a los del zoco (AGA Caja M-2.376),
al de Ulad Settut de permitir el contrabando y de ser sobornado por el Jalifa del caíd, quien
realizaba negocio s ilícitos (AGA Caja M-2.381), y al de Bokoia de vender una parte del
suministro para la cabila en Villa Sanjurjo y en el zoco del Rad de Ruadi, permitiendo que
el Caíd se quedase con otra parte de la mercancía (AGA Caja M-2.381). Es posible que no

todas las denuncias estuviesen fundamentadas y obedeciesen, en algún caso, a maniobras

para desprestigiar a los interventores, pero no siempre debía ser así. Respecto al de Beni
Buchibet, el Interventor Territorial del Rif no creía que hubiese actuado con "mala fe ni afàn
de lucro", pero reconocía que tales practicas no debían repetirse (AGA Caja M-2.376); por

lo que la denuncia tenía fundamento. Por otra parte, las quejas contra el de Ulad Settut
volvieron a repetirse tres meses mas tarde (AGA Caja M-2.381). Los ejemplos y su

reiteración permiten entrever que estas practicas debían estar bastante generalizadas.
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Los tejemanejes económicos de algunos interventores facilitaron incluso el

enriquecimiento ilegal de comerciantes. En octubre de 1944, la Sección Política de la DAI

envió una nota al Alto Comisario en la que criticó las practicas especulativas de un
cantinero-comerciante por medio de las que se había hecho "millonario". La Sección
denunciaba que, para sus negocios en Tensaman, había obtenido ayuda del Interventor de la
cabila y que, durante la Guerra Civil, el Interventor Territorial del Rif le había

proporcionado divisas para efectuar compras en el extranjero. De este modo había obtenido

grandes beneficio s (AGA Caja M-3.962).

* * * * *

El interventor constituía el elemento clave de la acción colonial española en

Marruecos. Su labor iba mas allà del control sobre las autoridades marroquíes, pues era
considerado el "adelantado" de España que introduciría la civilización y el progreso en la

sociedad de la Zona. Del éxito de su actividad dependían, en grandísima medida, los

resultados del Protectorado y la imagen de la nación protectora. La responsabilidad que
recaía sobre él, le obligaba a asumir que su misión trascendía ampliamente sus intereses

personales.

Por estos motivos, la superioridad quiso dotar a la figura del interventor de un aura
místico-religiosa que estaba en consonancia directa con las pretendidas virtudes del Ejército

español de la época, especialmente durante el franquismo. En este sentido, le exigía una
gran cantidad de virtudes, una enorme capacidad de sacrificio y una manifiesta vocación

que, evidentemente, no estaban al alcance de todos. O mejor dicho, de casi ninguno. No
obstante, gran parte del discurso oficial no dejaba de ser una grandilocuente exposición -
repetitiva en muchas ocasiones- que, en el fondo, traslucía la auténtica verdad del mensaje:
su misión fundamental consistía en asegurar la presencia española en la Zona; misión que
debía desarrollar confiando casi mas en sus propios medios que en los que le proporcionaba
la Alta Comisaría.

La dificultad de encontrar aspirantes adecuados para cubrir los puestos de interventor
y de mantenerlos posteriormente en el Servicio, especialmente tras la pacificación -cuando
ya no existía la posibilidad de ascender por méritos de guerra y cuando el trabajo se
demostró inmenso, pesado y rutinario-, motivó que la Administración otorgara diversos

estímulos económicos y profesionales. Si bien es cierto que la importancia de su misión y
que las condiciones de vida y el trabajo en muchas oficinas de las cabilas merecían unas
ciertas compensaciones, la cuantía de algunas gratificaciones y la convocatoria de premio s
para estimular su celo profesional entraban en clara contradicción con el discurso oficial.
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Estas decisiones inducen a pensar que la figura del interventor ideal, dibujada y anhelada

por la superioridad, no debió corresponderse con la realidad.

Muestra de ello son los diferentes casos en los que los interventores fueron

denunciados o criticados. En alguno es posi ble que se tratara de una tàctica de los
nacionalistas para desprestigiarlos o para lograr su traslado o su destitución; pero la

insistencia con que la DAr -incluso durante los últimos años del Protectorado- se refirió a la
necesidad de recuperar el "espíritu" interventor, los lamentos de la propi a Delegación, el

estado de las oficinas y la renovación del "cuadro de Interventores" que efectuó el último
alto comisario, García Valiño, también inducen a considerar que la realidad no coincidía
con el ideal propuesto por la Administración colonial. Pero mas grave y contradictori o que

la falta de dedicación al trabajo fue el menosprecio con que muchos de ellos consideraron a
la población marroquí, los malos tratos que algunos consintieron, los abusos que
permitiercn a determinados caídes y las actuaciones corruptas. Todas estas circunstancias
repercutieron, sin duda, muy negativamente en el desarrollo del Protectorado.
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17- La formación v los criterios de selección de los interventores

La implantación del Protectorado comportaba designar al personal de la
Administración metropolitana que debía desempeñar en Marruecos las funciones asumidas
en el conveni o de 1912. España, al contrario que Francia, no contaba con experiencia en
este asunto y los funcionarios civiles y militares designados para ocupar cargos en el

Protectorado debieron enfrentarse a una situación desconocida hasta el momento y ante la

que casi nada se había previsto.

Si la falta de previsión y la inexistencia de un centro específico de forrnación de

aquellos funcionari os repercutieron negativamente en la acción de España en Marruecos,
mas graves fueron las consecuencias provocadas por la ausencia de un programa de
aprendizaje dirigido específicamente a los interventores, las piezas clave del entramado

político-administrativo organizado en la Zona y los pilares en los que se sustentaba, en gran
parte, la acción colonial.

El trascendental papel que ejercían los interventores, junto a la magnitud y

complejidad de sus tareas, eran suficientes razones como para que, ya en las primeras

disposiciones oficiales, se subrayara la necesidad de que poseyeran unos conocimientos
apropiados. Desde la instauración del Protectorado, e incluso antes, se elevaron múltiples
voces reclamando la urgente e imprescindible organización de un proceso de formación. Sin

embargo, las iniciativas llevadas a cabo por las distintas Administraciones españolas se
retrasaron excesivamente, carecieron de continuidad y participaron en elias un número
reducido de interventores.

A continuación analizaremos las medidas adoptadas por la Administración española
para la forrnación y la selección del personal que asumió las funciones interventoras.

17.1- Medidas adoptadas hasta la dominación de la Zona

17.l.1- Formación y selección de los oficiales de la Policía Indígena

La previsible expansión de la influencia española fuera de Ceuta y Melilla a principio s
del siglo XX motivó que se planteara la creación de organismos anàlogos a los Bureaux
Arabes que Francia había organizado en Argelia. En 1905, el capitàn Càndido Lobera
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realizó un estudio sobre los Bureaux y presentó unas primeras consideraciones sobre la
formación y la selección de los jefes y los oficiales al mando de las futuras oficinas de

Asuntos Indígenas. Lobera no llegó a desarro11ar un programa de formación pero,
atendiendo a las características de la misión que deberían llevar a cabo, propuso que

realizaran un año de pràcticas en las oficinas durante el cua l podrían adquirir los

conocimientos imprescindibles mediante la lectura de bibliografía sobre Marruecos, usos y
costumbres, legislación y derecho islàmico, etc. Estos jefes y oficiales debían ser

seleccionados a propuesta de los gobemadores militares de Ceuta y Melilla entre quienes
tuvieran "afición por esta clase de asuntos". Lobera también planteó que el conocimiento de
la lengua àrabe fuese una condición meritori a, aunque no indispensable, pues consideraba

suficiente la existencia de intérpretes en las Oficinas.' Esta concepción se impondría a lo
largo del Protectorado y repercutiría negativamente en los resultados de la labor de los
interventores. Tras la fase practica, tendrían que superar un examen para obtener el
nombramiento en propiedad (Lobera Girela, 1905, p.40).

La firma del Acta de Algeciras (1906), en la que se asignaba un àrea de influencia en

Marruecos a España, apenas comportó medi das encaminadas a preparar a los funcionarios,
civil es o militares, que serían destinados a Marruecos: ni se extendió el estudio del àrabe en

las Academias militares, ni se creó un centro arabista de caràcter universitario para preparar

a los civiles, ni se enviaron agregados a la Zona francesa, donde se disponía de experiencia
en la administración de territorios coloniales (Maestre, 1923). Los años siguientes, y con

anterioridad a la implantación del Protectorado, únicamente la RO 13-4-09 hizo algunas
referencias al tema. La Real Orden encomendó a los Negociados de Asuntos Indígenas de

Ceuta y Melilla la realización de estudios del país para constituir un fondo bibliogràfico
sobre Marruecos en los Gobiernos Militares respecti vos y estableció que su personal fuera
designada por el Estada Mayor, a propuesta de los gobemadores militares, entre una
plantilla fijada previamente (Cordero Torres, 1942-1943, vo1.2). Aunque la disposición

oficial no mencionaba nada respecto a la formación de este personal, es probable que los
fondos de la biblioteca, ademàs de proporcionar informaciones útiles a la superioridad para
diseñar la política a seguir, sirvieran como fuente de formación para el mismo.

Los problemas que causaba la ausencia de un programa de formación del personal al
que se confiaban las relaciones con los marroquíes fueron ràpidamente detectados, pero no
se adoptaron medidas efectivas para solucionarlos. El 18 de abril de 1913, la oficina Central

de Melilla remitió una circular a los jefes de los destacamentos de Policía Indígena

1 Desde 1888 se impartían clases de àrabe en el Gobierno Militar de Ceuta. EI estamento militar, consciente de la
conveniencia del conocimiento de dicho idioma inició gestiones para la generalización de estos estudios. EI 24 de junio de
1904 se creó en Melilla la Academia de Arabe Vulgar, sostenida económicamente por la Junta de Arbitrios, y por RO 31-
3-06 se organizaron las Academias de Arabe de Ceuta y Melilla -dependientes del Ministerio del Ejército-, en las que
civiles y militares adquirian conocimientos de arabe vulgar que les facilitarían las relaciones políticas, comerciales y
militares en los campos fronterizos (Val derrama Martínez, 1956).
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recomendàndoles que mantuvieran contacto regular con los xiu}. Los datos que obtuvieran

servirían para incrementar los conocimientos del país, "única forma posible de suplir por
esta especie de estudio, la falta de preparación adecuada para tales cometi dos de que se

adolece en general" (AGA Caja M-lA85).

El predecible aumento de oficinas a raíz de la instauración del Protectorado aconsejó a
regular el acceso y la formación de los oficiales de la Policía Indígena. La ROC 24-4-132

estableció que las vacantes de oficiales en la Policía Indígena de la Comandancia General de

Melilla se cubrirían con qui enes hubieran practicado y demostrado aptitud para estos
servicios en la oficina Central de Asuntos Indígenas, en la que se les orientaría acere a de la
política a seguir en las cabilas (art.d"). La seleceión para prestar servicio en la oficina
Central se efectuaba entre los componentes de unos cuadros eventuales de oficial es (art. I")
Y los aspirantes en pràcticas podían causar baja cuando no reunieran condiciones, a juicio

del comandante general (art. 5°). Seis años mas tarde, el RD 25-8-19 otorgó al alto comisario
la facultad de presentar las propuestas de destino de los jefes y oficiales en las oficinas.?

Respecto a los conocimientos previos que debían atesorar estos militares, la ROC 25-4-13
especificó que, para ingresar en los cuadros eventual es, el conocimiento del àrabe sería un
factor que daría preferencia, pero no constituía un requisito indispensable (art. 19°).4

Los problemas que originó la falta de concreción con que se abordó la formación de
aquellos oficiales se agravaron por la ausencia de criterios definidos en su selección. Si

inicialmente fueron escogidos oficiales especialistas en las costumbres y lenguas

marroquíes, el considerable aurnento de oficinas de Policía Indígena llevó a confiar una
función tan delicada a nóveles tenientes y a capitanes sin experiencia (Campos, 2000). En

su selección se valoraba mas su valor en combate -"no tenían otra eondición especial, salvo
casos contadísimos, que la de su ciego arrojo y desprecio a la vida" (Ruiz Albéniz, 1994,
p.271 )-, que su capacidad para favorecer la acción protectora y colonizadora (Zulueta y
Gomis, 1916).5

2 Posteriormente, las RROOCC 25-4-13, 26-4-13 Y31-7-14, referidas a todas las Cornandancias Generales de la Zona y a
las Fuerzas Indígenas, volvieron a abordar el asunto de forma muy similar.
3 En la Zona francesa, los oficial es des AjJaires lndigènes fueron seleccionados por el résident général desde los
cornienzos del Protectorado (Gruner, 1984).
4 Los jefes y oficial es destinados a Marruecos podían adquirir conocimientos de àrabe en las Academias ya creadas en
Ceuta y Melilla y en las futuras de Larache, Alcazarquivir, Arcila (RO 4-12-13) Y Tetuàn (RO 30-9-24). En la Academia
de Melilla se irnpartieron clases de tamazight desde 1914 (RO 17-1-14). Asimismo, los civiles que estudiaran en las
Academias tendrían preferencia para ocupar plazas de intérprete en las oficinas (Valderrama Martínez, s.a. [1952]).
5 La escasa preparación de los oficiales de la Policia Indígena también fue señalada por el teniente coronel Tamarit en la
causa instruida para averiguar las responsabilidades en desmoronamiento de la Cornandancia de Melilla en 1921 (De
Annual a la República ... , 1931).
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17.1.2- Formación de los interventores locales y civiles

Las disposiciones citadas establecían unas mínimas orientaciones para formar a los
oficiales de las oficinas de Polida Indígena, pero nada concretaban respecto al personal civil
encargado de la Intervención. El Reglamento orgànico del Protectorado (RD 21-1-16)

estableció que ésta correspondería a los cónsules en las ciudad es (art.19°) y en las que no
hubiera cónsul el Interventor local sería nombrado libremente por el Gobierno, a propuesta
del alto comisario, intentando que la elección recayera en personas que reunieran "las

adecuadas condiciones de inteligencia, tacto y conocimiento del país" (art.21°).

La vaguedad con que se abordó la preparación previa de los interventores locales
también repercutió negativamente en su misión. Si bien las plazas de cónsul se cubrieron
inicialmente con personal que había servido en Marruecos con anterioridad a la instauración
del Protectorado, estas vacantes no eran excesivamente preciadas entre los miembros de la

carrera consular y la existencia de favoritismos en la provisión de destino s mas atractivos

provo eó que, en numero sas ocasiones, no fueran elegidos los mas idóneos. Ademas, estaba

extendida la opinión de que los cónsules ni eran un modelo de eficacia, ni muy honrados

(Martínez de Velasco Farinós, 1980).6

Por estas razones, el Delegado de Asuntos Indígenas señaló que cada vez era mas
difícil encontrar cónsules con la debida preparación para las oficinas de Intervención local.

Para intentar paliar el problema, en 1917, prop uso al Ministerio de Estado que los cónsules,
antes de hacerse cargo de su destino, pasasen por lo menos tres meses en Tetuàn a las

órdenes de la DAI para que pudieran adquirir los conocimientos teóricos y practico s

necesarios para ejercer como interventores locales. El Ministro se manifestó conforme con
la propuesta y aprobó la petición, mientras no se creara una escuela preparatori a similar a la
que habían organizado los franceses (AGA Caja M-344).7

El proyecto de 1919 para ampliar las zonas administradas bajo un régimen de

Intervención civil fuera de las ciudades comportó la posibilidad de nombrar, para ocupar
aquellos puestos, a personal ajeno a las Carreras militar o consular, de acuerdo con el

Reglamento de 1916. En enero de 1919, el Comandante General de Larache elaboró un
informe, a instancia del Ministerio de Estado, en el que subrayó la conveniencia de que los
futuros interventores civiles dispusieran de una "escuela de estudio s àrabes" que les

6 No obstante, hubo excepciones como la de Julio López Olivàn, quien ocupó diversos destinos de cónsul y de interventor
local durante el Protectorado. Salvador de Madariaga lo consideraba el mejor elemento de las Carreras diplomàtica y
consular y un gran conocedor de Marruecos. Tras su paso por la Zona fue enviado a la Sociedad de Naciones, a la
Embajada de España en Londres y al Tribunal Internacional de Justicia de La Haya (Madariaga, 1974).
7 Desde los inicios del Protectorado, en la Zona francesa, donde el régimen de Intervención ejercido por civiles aJcanzó
una mayor extensión antes que en la española, los contróleurs civils eran seleccionados, en concurso abierto a licenciados
y diplomados de las Escuelas Superiores, por el Ministerio de Asuntos Exteriores y postenormenre realizaban un cursillo
de perfeccionamiento en Marruecos (Gruner, 1984).
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proporcionase los conocimientos rnínimos necesanos para desempeñar cargos en el

Protectorado y propuso organizar un "cuerpo de interventores civil es" , cuyos miembros

podrían concursar libremente a las plazas. Junto a estudio s de Geografía e Historia de

Marruecos, organización administrativa, judicial y política, jurisprudencia y legislación del

país, idioma àrabe y equitación -materias estudiadas en la Zona francesa-, los aspirantes
deberían efectuar una estancia de pràcticas en oficinas de Intervención Militar (Informe ... ,
s.a., [1919], pp.5-6). La hecatombe que supuso el desmoronamiento de la Comandancia de
Melilla en 1921 impidió que fructificara esta interesante iniciativa.

17.1.3- Replanteamientos a raíz del desastre de Annual

La ausencia de sistemas bien definidos de formación y de selección del personal
encargado de la Intervención influyó indudablemente en el levantamiento de las cabilas de
retaguardia tras el desastre de Annual. La inconsciencia de la Administración española

sobre la trascendencia de esta cuestión había llegado a provocar la desaparición de los
cuadros eventuales de oficiales en los que debían adquirir los conocimientos necesarios que

requerían el desempeño de sus destino s en las oficinas de Asuntos Indígenas (Nido y Torres,
1923) y que no se plantearan restricciones en el acceso (Lobera Girela, 1927).

La debacle motivó diversas reorganizaciones de las Intervenciones, pero ni la
Administración alfonsina ni la primorriverista abordaron con detenimiento el tema de la
formación y la selección del personal interventor, hasta que se impuso la pacificación, a

pesar de las peticiones que efectuaron miembros de la Administración española en
Marruecos, entidades de caràcter africanista e incluso dependencias de la Administración
metropolitana.

El RD 16-9-22 procedió a efectuar la primera reorganización de las Intervenciones y
estableció una Inspección General de Intervención Civil y Servicios Jalifianos encargada de

dirigir la labor interventora bajo un régimen civil en determinadas zonas." Si bien el Real
Decreto no afrontó el problema de la formación y la selección del personal interventor, la

posibilidad de que civiles ejercieran esta misión en algunas cabilas originó una agria
polémica entre los sectores "civilistas" y los militaristas. Estos últimos trataron evitar
perd er, por todos los medios a su alcance, el control que ejercían sobre las cabilas. Los
argumento s utilizados incluyeron referencias al sistema de selección y al nivel de

preparación de los interventores." lo que traslucía la indefinición existente.

8 El previsible aumento del número de interventores civiles motivó la redacción de un proyecto de real decreto en el que
se contemplaba la creación de un cuerpo de interventores civiles (AGA Caja M-I.251), que nunca llegaría a concretarse.
9 La Sección de Marruecos del Ministerio de Estado, en un informe sobre el proyecto del real decreto, ya había criticado
que los nombramientos se efectuasen "según el azar de las combinaciones y las pequeñas conveniencias de cada Cuerpo",
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A raíz de la publicación del Real Decreto, el Gabinete Militar de la Alta Comisaría

denunció la falta de personal civil apto para cubrir las nuevas Intervenciones civiles y los

Comandantes Generales de Ceuta y Melilla propusieron que no fuera nombrado ninguno sin

previo examen (AGA Caja M-20). Estos planteamientos enervaron al secretario general,
Luciano López Ferrer, quien criticó que se destinara a las oficinas de Asuntos Indígenas a

jefes y oficiales que desconocían el àrabe, la organización y la normativa del Protectorado,
la sociedad marroquí, etc. López Ferrer propuso que se nombrara a los interventores civil es
entre quienes poseían esos conocimientos, y acreditaran una larga experiencia en el país,

requisitos que no cumplían muchos jefes y oficiales que servían en la Policía Indígena.
Respecto al examen, lo consideraba "una formalidad absolutamente innecesaria" para
personas nacidas en Marruecos y Argelia, que dominaban el àrabe y el francés, la literatura
oriental, el derecho privado y público marroquí, las organizaciones de colonias y
protectorados del Norte de Africa y que habían publicado libros, folletos y artículos sobre
asuntos marroquíes o que habían servido en la Administración de la Zona. En el caso de que
se les exigiera, también deberían superarIo los interventores militares (AGA Caja M-20).10

López Ferrer defendía que todos, civiles y militares, pasasen por el mismo rasero. La

pretendida exclusión de los militares, que tampoco gozaban de una intensa preparación
previa, comportaría el mantenimiento de un sistema discriminatorio, muchos de cuyos
defectos se habían manifestado el año anterior.

La deficiente preparación del personal encargado de las labores interventoras también

llevó a algunos militares a abordar el problema. El Comandante General de Melilla propuso
al Alto Comisario, en noviembre de 1922, que aquel debía reunir las necesarias condiciones
de conocimiento del país, de sus habitantes, idioma, costumbres, usos, legislación, historia
y, sobre todo, que poseyera "una ecuanimidad absoluta y acomodación especial a las
exóticas leyes de los protegidos" CAGA Caja M-1.2S1). Ante la falta de un centro de

formación, algunos autores defendieron la creación de una escuela de interventores, en la
que civil es y militares podrían adquirir los conocimientos necesarios para ocupar cargos en
las Intervenciones (Maestre, 1923; Franco Bahamonde, 1986). La preparación debía

complementarse con la superación de exàmenes rigurosos que evitasen las provisiones de
destino s efectuadas por medio de favoritismos (García Figueras, 1924,).

en lugar de existir una selección escrupulosa, y que la Intervención careciese de "unidad de doctrina". La Sección añadía
que el personal interventor era considerado inepto, indolente, falto de respeto y muy relajado en cuestiones disciplinarias
(AGA Caja M-24).

10En la Zona francesa, los contr6leurs civils ingresaban por concurso, mientras que los oficial es del Service des Affaires
Indigènes eran seleccionados, previ o examen de su historial, y seguían un curso de perfeccionamiento en la sede del
Service des Renseignements. A partir de 1926, el curso de perfeccionamiento se transformó en un curso preparatori o y la
fórmula de selección se aproximó mas a la de concurso (Rivet, 1996, vo1.2). Los cursos preparatorios, de unos nueve
meses de duración, se desarrollaban en el Institut des Hautes Etudes Marocaines, y a los mismos también asistían los
contràleurs civils (Méraud, 1990).
Sobre los cursos lJevados a cabo por el Service des Affaires lndigènes en Argelia y Túnez véanse, p.e.: Durand (1930) y
Lehuraux (1933). Ambos textos mecanografiados se localizan en BN Afr.G'F C'428-21 y AGA Caja M-1.25 1.
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La gravedad del problema era tan evidente que la Liga Africanista también reclarnó
reiteradamente a la Presidencia del Directorio militar que se preparase y seleccionase

escrupulosamente al personal civil y militar de Intervención (Liga Africanista Española,

1923b y 1925).

A pesar de los diferentes llamamientos que se realizaron al respecto, el conflicto

bélico absorbía casi por completo la atención de las autoridades españolas y no tomaron
medidas para solventar la cuestión. No obstante en 1925, dada la gravedad del problema, el
Jefe de la Sección Militar de Intervención planteó al Alto Comisario, en mayo de 1925, la
necesidad de crear una "Escue1a de estudio s marroquíes" en la que se impartieran
conocimientos sobre sociología, derecho islàmico e idiomas marroquíes, para los civiles y

los militares que aspiraran a desempeñar algún cargo en el Protectorado. La escue1a serviría,

ademàs, para establecer "unidad de doctrina": los conceptos teóricos del Protectorado y las
nonnas para practicarlo.!' Las palabras del Jefe de la Sección Militar ponen de manifiesto la
ausencia de unos principios claros sobre la acción protectora y el desbarajuste que
provocaban las diferentes interpretaciones que de ella se hacían.'?

Como la organización del centro supondría un gran esfuerzo económico que, en
aquellos momentos de màxima actividad militar, no podí a plantearse, la Sección Militar
propuso solucionar temporalmente el problema organizando tres ciclos de conferencias
anualmente que serían impartidas por funcionarios destinados en la Zona. La asistencia
debía de ser obligatoria para los oficiales de las Intervenciones y voluntaria para el resto de

los oficial es del Ejército y para los elementos civiles. Con objeto de ir preparando
bibliografía que sirviese para orientar la acción interventora, ampliar conocimientos y, al
tiempo, sentase unidad de doctrina, las conferencias podrían imprimirse y distribuirse
gratuitamente a los oficiales de las Intervenciones.P Por último, propuso constituir una
junta calificadora, entre los funcionarios encargados de impartir las conferencias, para
valorar los trabajos de aquellos asistentes que deseasen presentarlos para adquirir méritos en
concursos sucesivos.

La iniciativa, aunque modesta y poco definida, era la mas seria y completa hasta la

fecha, pero no parece que se materializase. El Jefe de la Oficina Central de Intervención
Militar de Larache se dirigió al Inspector General de Intervenciones y Tropas Jalifianas, en

11 Copia de este escrito se localiza en BN Afr. GF ca 383-6.
12 La ausencia de unidad de doctrina y de formación tarnbién alcanzaba a los interventores civiles, como se ha señalado
anteriorrnente. Muestra de ello es la carta que el Cónsul en Nador dirigió, el 30 de marzo de 1926, al Director de
Intervención Civil rogàndole le indicara "lo mas c1aramente posible cuàles son mis atribuciones como Interventor
local.]. ..ly qué asuntos deben ser consultados, o sometidos a la decisión del Excmo. Señor Delegado del Alto Comisario y
cuàles a la Dirección de Intervención Civil, con la finalidad de que no se resienta la Administración municipal" (AGA
Caja M-J.443).
13 Las restricciones presupuestarias eran tan grandes que el jefe de la Sección Militar tuvo en cuenta el coste de la
impresión de las conferencias. Para sufragarIa, propuso que se vendiesen públicarnente a bajo precio,
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octubre del mismo año, advirtiendo que la mayor parte de los oficiales interventores no

poseían la suficiente formación; circunstancia que repercutía negativamente en el trabajo.

Para paliar el problema presentó un cuadro de conferencias que permitiría, teniendo cinco
días en Larache a la mitad de los oficiales interventores, que adquiriesen una formación

mínima que les permitiría ampliar conocimientos posteriormente.l"

No se han localizado mas referencias a este proyecto, por lo que puede pensarse que

tampoco se concretó. Durante el conflicto armado no se abordaron decididamente ni la
formación del personal interventor ni el sistema de selección. La ausencia de un control
riguroso motivó que la Inspección General de Intervención manifestara a la DGMC que
muchos de los nombramientos que se efectuaron en 1926, como consecuencia de la
organización de nuevas oficinas interventoras gracias a los avances territoriales, no habían

sido acertados. A pesar de la gravedad que suponía el hecho, la Dirección General respondió
simplemente que, como las necesidades del momento impedían adoptar otra decisión, los
nuevos nombramientos se efectuarían mas cuidadosamente CAGACaja M-362).

17.2- Materialización de algunas iniciativas a raíz de la dominación de la Zona

La pacificación de la Zona en 1927, con la que debía intensificarse la acción política
en detrimento de la estrictamente militar, exigía una reorganización de las Intervenciones

que incluyese un proceso de formación para su personal 10 mas completo posible, para
poner fin a las graves deficiencias arrastradas desde el comienzo del Protectorado.
Asimismo debía afrontarse el tema de la provisión de plazas, que apenas se había tratado.!>

Estas cuestiones debían abordarse urgentemente pues, como manifestó el Alto

Comisario en unas dec1araciones a un corresponsal del diario ABC, la rapidez con que se
había ocupado la Zona había exigido la creación inmediata de mas de treinta y nueve nuevas
oficinas en un año y había creado un problema: no existían oficiales suficientemente

preparados para el cargo de interventor (Redacción, 1927b). Para solucionarIo propuso a la
DGMC, ellS de noviembre de 1927, crear una escuela de Intervenciones única para

14 Las conferencias propuestas fueron: "La misión interventora", "Organización majzeniana de las cabilas", "Fuerzas
Jalifianas", Servi cio de Informes", "Política con las cabilas de contacto", "Estadísticas", "Funcionamiento económico de
las Oficinas y relaciones con la Central", "Alcance de la misión del veterinario en las cabilas" y "Alcance de la misión del
médico en las cabilas. Funcionamiento de los consultorios".
Copia de este escrito puede localizarse en BN AfT. GF ca 383-6.

15 A pesar de las evidencias y de los numerosos comentarios que criticaban la escasa preparación de los oficiales
interventores, el senador vitalicio Pérez-Caballero, tras subrayar su contribución a la pacificación, afirmó que su
formación había sido "admirable" (Pérez-Caballero, s.a. [1929), p.46). Si bien esta afirmación puede entenderse -que no
compartirse- teniendo en cuenta el contexto histórico en que se realizó, sorprende cómo podía insistirse en ella en 1992.
Hace solamente una década, algún autor sostenía que una de las causas de la rapida pacificación, a partir de 1926, fue "la
colocación de oficiales y funcionarios civiles formados para la administración del territorio y bien escogidos en su mayor
parte" (Le Toumeau, 1992, p.202).
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militares y civiles o, al menos, organizar cursos de conferencias para oficiales de

Intervención, a semejanza de los que se desarrollaban en la Zona francesa CAGA Caja M-

359).

De esta necesidad ya era consciente la propia DGMC. En un informe en el que

exponía una ideas generales para reorganizar el Protectorado, redactados el 24 de agosto de
1927, había propuesto la creación de una escuela en Tetuàn, cuyos cursos deberían seguir

obligatoriamente los interventores. Una vez finalizados, y antes de obtener destino en las

oficinas, tendrían que realizar un periodo de practicas en los Servicios central es y en
oficinas de campo. La Dirección General también propuso fijar en la graduación de capitàn

o superior la condición para ingresar en el Servicio, para los procedentes del Ejército. Los
tenientes podían ser considerados como aspirantes hasta su ascenso a capitanes CAGACaja

M-24).

La iniciativa se orientaba hacia la formación de un centro de preparación previa de
interventores. Sin embargo, algunas voces, manifestaron discrepancias argumentando que

había suficientes cónsules, oficiales del Ejército, intérpretes y funcionarios civiles que
servían en Marruecos para ser nombrados interventores, si se ofrecían estímulos y ventajas.

La alternativa pasaba por organizar un centro de perfeccionamiento para los que reunían
aptitudes y no crear un "vivero" de interventores. La idea defendida era que los aspirantes a
ingresar en las Intervenciones fueran objeto de un informe sobre su "moralidad, caràcter y

cultura general" y que, posteriormente, debían adquirir por cuenta propia los conocimientos
elementales para el desempeñar sus funciones. Tras un pequeño examen, los aspirantes
realizarían un año de pràcticas y el posterior informe, si era favorable, permitiría pasar al

centro para la ampliación de estudios (Lobera Girela, 1927, p.1). Quedaba así abierto un

debate sobre 'las características que debían reunir la formación y la selección de los
interventores que duraría vario s años. En este caso, Càndido Lobera defendía seleccionar

fundamentalmente a los interventores según la actitud y aptitudes que manifestasen, por
encima de la formación profesional. Este enfoque se mantuvo, aunque matizado, en el
discurso de los sectores militaristas que controlaron la política en el Protectorado durante la
mayor parte del mismo.

El centro de formación no se creó en aquel momento pero, en 1928, se materializaron

las dos primeras iniciativas oficiales encaminadas a regular la formación de los
interventores militares: el Manual para el Oficial del Servicio de Intervencion en
Marruecos, publicado por la Inspección General de Intervención y Fuerzas Jalifianas y la
organización del "Curso de instrucción de Oficiales del Servicio de Intervenciones
Militares". Sin embargo, no se tomó ninguna medida acerca de la preparación de los
interventores civiles. Este hecho pone de manifiesto la escasa preocupación de la
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Administración del Protectorado por esta figura y la preeminencia que el sector militar

tenía, y tendría, en el Servicio. J 6

17.2.1- El Manual para el Oficial del Servicio de Infervención

Ante el desarrollo que experimentaba la acción interventora desde 1926 y la necesidad
de crear unidad de doctrina, el Inspector General de Intervención propuso al Alto

Comisario, el 14 de junio de 1927, la publicación de un manual para los interventores que

recogiera las instrucciones dispersas que se habían emitido sobre el asunto CAGA Caja M-
1.241).17

El Manual, de casi 300 pàginas, supuso un hito en la formación del personal de las
Intervenciones Militares. A los quince años de la instauración del Protectorado, la

Administración española publicaba por fin un primer volumen en el que se recogían, de
manera bastante detallada, aquellos aspectos que debían dominar los interventores para

llevar a cabo su compleja tarea.!"

El volurnen se estructura en tres partes -obligaciones generales del interventor,

conocimientos que debía tener y ampliar y la función de Intervención-,'? complementadas

J 6 La Dirección de lntervención Civil, ante la posibilidad de implantar el régimen de Intervención Civil en algunas
cabilas, había elevado un informe a la DGMC, a principios de septiembre de 1926, en el que planteaba la necesidad de
organizarlo y de clasificar a los interventores civiles en diferentes categorías, hasta la creación del Cuerpo de
Interventores. Mientras tanto, los cónsules podían continuar ejerciendo como interventores y el resto del personal se
nombraría entre el que existía en aquellos momentos en la Zona, teniendo en cuenta su capacidad y sus méritos (AGA
Caja M-l.4 78). La propuesta, como otras muchas, volvió a quedar en suspenso.
17La propuesta inc1uía el nombre de los componentes de la ponencia que debería redactar el proyecto: los comandantes
de las oficinas Central es de Larache y Melilla, el comandante Benigno M. Porti Ilo y el coronel Segundo Jefe de la
lnspección, como director.
18 En los años precedentes ya habían aparecido, por iniciativa propia de sus autores, diversas publicaciones destinadas a
impartir consejos a los oficiales del Ejército destinados en Marruecos, a los de la Policía Indígena y a los de
Intervenciones. Véanse, p.e., Patxot (1913), Maestre (1917) -obra que recibió el elogio del comandante Millàn Astray- y
Nido y Torres (1925).
J 9 La primera parte se centra exc1usivamente en aquellos aspectos relacionados con el sostenimiento de la tranquilidad y la
seguridad en las cabilas, consideradas ambas como "fines esenciales". En la misma se subrayan la importancia del desarme
y de la información para su sostenimiento y el. método para lograr obtener una buena información. En relación a la
información, los autores señalan que el dominio del idioma por parte del interventor era "esencial" y que debía aprenderse
"en el mínimo tiempo indispensable" (Inspección General..., 1928, pp. 5, II y 210); pero su desconocimiento por parte de
gran número de interventores perdurara hasta el final del Protectorado como veremos mas adelante.
La segunda comprende seis capítulos sobre Geografia e Historia de Marruecos -rnaterias a las que dedica el mayor número
de pàginas-, Religión musulmana, Organización Central del Protectorado (Zonas española, francesa e internacional de
Tànger), Organización Regional indígena (autoridades, cargos administrativos, justicia marroquí), Justicia europea y
Protección diplomàtica y consular y, por último, Propiedad inmueble.
La tercera contiene nueve capítulos en los que se exponen los principios en que se basaba la lntervención y normas para su
aplicación, las obligaciones del interventor en el orden militar, el fundamento de la información, cuestiones sobre las que
se debía informar y el procedimiento y otras funciones del interventor (seguridad y orden público, materia fiscal,
colonización, enseñanza, arqueología y arte en general, agricultura y ganadería, comercio e industria, obras públicas y
aprovechamientos forestales, sanidad e higiene públicas, extranjeros, autoridades judiciales, asuntos rnunicipales de
pequeños núcleos urbanos). EI último capítulo ofrece también informaciones acerca de la composición de los nombres
marroquíes, la manera de establecer una c1asificación y una relación de los mas usual es, así como de los datos que se
debían reco ger para confeccionar las distintas cstadisticas; actividad fundamcrual para poder semar las bases del sistema
contributiva y llevarlo a la practica.
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por un vocabulario con las palabras àrabes bàsicas.ê? anejos que contenían extracto s de las

disposiciones oficiales cuyos conocimientos eran necesarios al interventor" y doce modelo s

de formularios estadísticos.

El Manual representó el mayor trabajo de recopilación y síntesis acerca de la labor

interventora a lo largo de todo el Protectorado. En años posteriores se publicaron otras obras

referidas al tema, pero ninguna aborda estas cuestiones con tanta amplitud. La validez de

sus contenidos, a pesar de las numerosas reestructuraciones del Servicio y de las normativas
y disposiciones posteriores, continuó vigente en gran parte hasta el final del Protectorado. El
propi o Delegado de Asuntos Indígenas señaló que su utilidad persistía en 1954, aunque no
tuviera el mismo caràcter, pues evidentemente la realidad de Marruecos y los problemas que

se presentaban eran diferentes (García Figueras, s.a. [1952-1956]).

17.2.2- El "Curso de instrucción de Oficial es del Servicio de Intervenciones Militares"

En 1928, la Inspección General de Intervención y Fuerzas jalifianas organizó en
Tetuàn el, probablemente, primer curso de formación para oficiales de las Intervenciones

Militares para establecer de manera precisa la unidad de doctrina en el Servicio (AGA Caja
M-1.670).

El planteamiento era bastante modesto pues se dirigía exc1usivamente a personal
militar en activo en el Servicio, sólo tuvo una duración de treinta días solamente y se
desarrolló a base de conferencias.P

La iniciativa, por otra parte, presentaba aspectos positivos. Por una parte, la
Administración española tomaba una decisión concreta para intentar afrontar el problema
que suponía la falta de preparación del personal interventor. Por otro, la intención era que

20 Las informaciones sobre la lengua àrabe incluían unas normas de transcripción de los nombres marroquíes, ante la
necesidad de poder identificarlos. Aparte de los graves problemas que las incorrecciones podían ocasionar, la Inspección
General consideraba "deplorable" el efecto que causaba la llegada a Tetuàn de relaciones de individuos que no se
ajustaban a la practica de la denominación en el país; circunstancia que ponía de manifiesto el desconocimiento de hasta
los nombres mas corrientes entre los marroquíes (Inspección Genera!..., 1928, p.212).
21 En los anejos se recogen alrededor de sesenta disposiciones (convenios intemacionales, reales decretos, decretos,
decretos visiriales, reglamentos, etc.) de los que se proporciona un breve resumen o extracto de los aspectos mas
significativos y la referencia para su localización en las publicaciones oficiales. La lista se adjunta en el documento 5.
22 Sus títulos eran: "Geografia de Marruecos y de la Zona española", "Historia de Marruecos", "Derecho musulmàn",
"Sienes Habús", "Sienes Majzen", "Sociología marroquí", "Literatura y poesía marroquíes", "Colonización", "Sanidad en
Marruecos", "Enseñanza en Marruecos" y "Arqueología en la Zona española").
Algunas de elias -Conferencia sobre Geografia de Marruecos ... (Aranda Mata, 1928) o Geografia de Gomara (Capaz y
Montes, 1928)- fueron publicadas para que sirvieran como materiales de formación posteriormente.
La publicación de conferencias referidas a cuestiones geogràficas se consideraba de gran importancia. Los estudios
geogràficos proporcionaban información sobre "el modo de ser del indígena", al que se debía controlar, y "el medio de
vida en que se desarrolla", en el que se debían implementar las medidas de revalorización económica. Hasta el momento,
el desconocimiento del país había provocado retrasos y dificultades en la pacificación y errores en todos los órdenes,
especialmente en los referidos al desarrollo económico (Aranda Mata, 1928, p.l); deficiencias que había que el iminar lo
antes posible.
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participasen en el mismo la mayor parte de la oficialidad destinada en las Intervenciones.

Ante la imposibilidad de dejar completamente abandonadas las oficinas, la Inspección
dispuso que entre el 15 de septiembre y el 15 de diciembre se organizaran tres tumos de

treinta días, asistiendo a cada uno de ellos cuatro interventores principal es y seis
informadores de cada oficina Central, las cuales podrían eximir de la asistencia a los que

considerasen que estaban mejor preparados. Y por último, al final del curso, se daría cuenta
a las Centrales de observaciones respecto a cada uno de los interventores asistentes para su

constancia y conocimiento (AGA Caja M-1.670). Sin duda, esta información se tendría en

cuenta para otorgar posterioresdestinos y nombramientos, lo que suponía una pequeña
novedad en estos aspectos tan poco regulados.

17.2.3- Falta de continuidad de las actuaciones precedentes

El Manual y el limitado curso de 1928 no lograron cubrir todas las necesidades que

recJamaba la exigente preparación que debían poseer los interventores. Ademas, estas

medidas no tuvieron la continuidad que hubiera sido deseable -a pesar de la validez del
Manual no se publicaron ediciones actualizadas y parec e ser que hasta 1930 no se organizó
un nuevo curso- y otros aspectos (selección del personal, formación de los interventores
civiles, aprendizaje del arabe y del tamazight, permanencia en los destinos) continuaron sin
concretarse, a pesar de las iniciativas presentadas.

Las limitaciones que presentó el curso provocó que, el año siguiente, se volviera a
insistir en la necesidad de perfeccionar el sistema de formación para oficiales del Ejército -
ampliando su duración, incJuyendo un periodo practico y dotàndolo de una dependencia
estable encargada de llevarlo a cabo- y de implantar un sistema regulado de selección. Se

propuso crear una sección especializada en la Inspección General para formar a los nuevos
interventores, que organizara cursos de tres meses de estudios con las siguientes materias:

Geografía de Marruecos, Derecho islàmico, "nociones de àrabe" e "Historia de la raza y

psicología y psicografía de los habitantes del país". Una vez terminado este periodo, se
procedería a destinar a las Centrales a los aprobados, para que tuvieran conocimiento de su
funcionamiento y, posteriormente, pasarían a ser nombrados interventores en las cabilas.
Otras novedades que presentaba la propuesta eran la recomendación de que el estudio del
àrabe se prolongara durante todo el tiempo que se permaneciera en el Servicio y la exigencia

de finalizar el curso "con aprovechamiento", dejando entender que quienes no lo superaran
no serían considerados aptos (Vare1a, 1929, p.33).

El Alto Comisario también presentó otras iniciativas. El 2 de abril de 1929 elevó una
propuesta a la Presidencia del Gobiemo sugiriendo la organización de cursos mas amplios
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que el organizado el año anterior y con una duración mínima de seis meses. Al final de los

mismos, se efectuarían pruebas calificatorias para conseguir una rigurosa selección. La

proposición fue matizada por la DGMC, al considerar que los cursos debían abrirse a los
civiles. Asimismo, planteó que asistir y aprobar, por lo meno s un curso, debía ser condición
esencial para ingresar en el Servicio. Las calificaciones obtenidas constituirían el baremo

para adjudicar las vacantes (AGA Caja M-359).

Pasados mas de quince años de la implantación del Protectorado, se iban esbozando
propuestas encaminadas a regular la formación y el nombramiento de los interventores, pero
la indefinición y las contradicciones de la política colonial española impedían materializar y
desarrollar la mayor parte de las iniciativas. A la vista de la documentación consultada,
puede afirrnarse que las actividades forrnativas no tuvieron la continuidad deseable y el

segundo curso -el "Curso de Perfeccionamiento de Oficiales del Servicio de Intervención"-
no se organizó hasta 1930. No se ha localizado documentación original al respecto, pero su
celebración puede ser confirmada gracias a la publicación de conferencias que se

impartieron en el mismo.P La calidad de las conferencias debió ser bastante irregular. La de
Blanco Izaga -La vivienda rifeña- mereció el reconocimiento del Inspector General (AGA

Caja M-1.670); mientras que la de Manuel Granado, titulada pretenciosamente Marruecos,
detenía su exposición histórica en la llegada de los musulmanes al Magreb.

A pesar del interés que suponía la publicación de las conferencias, pues serían nuevos
elementos de formación para los interventores, el curso -a la vista del título- volvió a repetir

dos defectos del organizado en 1928. Se dirigió a interventores en activo y a militares,
exc1usivamente. De estos hechos se desprenden fàcilmente tres conc1usiones: la formación

de los interventores en activo debía de ser muy deficiente -pues a ellos se dirigían los
cursos-, las autoridades españolas continuaban sin abordar decididamente el asunto de la
imprescindible preparación previ a e insistían en otorgar el papel protagonista de la
Intervención a los militares.

La escasez de materiales de formación volvió a ponerse de manifiesto en septiembre
de aquel año, cuando la Inspección General encargó a los interventores la redacción de

conferencias "sobre tema geogràfico o histórico de Marruecos o alguna relacionada con la
misión Interventora a realizar, a libre elección" (AGA Caja M-l.670), que servirían para
incrementar los escasos textos formativos. Dejar a "libre elección" el tema a desarrollar,

puede ser considerado una muestra de la escasa elaboración teórica que existía en la
Administración española respecto a la labor interventora. Ademàs, si tenemos en cuenta la

insuficiente preparación de los interventores y la dificultad para acceder a fuentes

23 Véanse, p.e.: Blanca [zaga (2000), Delgada Gutiérrez (1930), Granada (1930), Jiménez Ortoneda (1930), Padilla
(1930), Sànchez Monge (1930) y Valseca (1931).

555



bibliogràficas en las cabilas, podemos dudar de que la mayor parte tuvieran un nivel

mínimamente aceptable.

A pesar de las propuestas presentadas, el espinoso asunto del aprendizaj e del àrabe
continuó siendo otro de los problemas sobre los que no se tomaron decisiones claras durant e

aquellos años. La superioridad no exigía obligatoriamente su conocimiento aunque, al crear
la Academia de Arabe y Bereber de Tetuàn (RD 21-9-29), decidió otorgar preferencia para

destinos en las Intervenciones Militares a los jefes y oficiales que obtuvieran cualquiera de
los tres diplomas que expedía su Sección primera: àrabe literal, àrabe vulgar y bereber

(Val derrama Martínez, 1956).

Por el contrario, en 1928 y 1929 sí que se promulgaron disposiciones que regulaban el
tiempo de permanencia en las Intervenciones y los nombramientos. La ausencia de
normativa referida al tiempo de permanencia mínima en el Servicio originaba serios
perjuicios, pues algunos jefes y oficiales renunciaban con frecuencia a sus destinos. La falta

de continuidad en sus puestos impedía que adquiriesen los conocimientos imprescindibles
de las cabilas en las que tenían que desarrollar su tare a y que lograsen la deseable

compenetración con el caíd (Casas Mora, 1949). La RO 24-10-28 estableció que debían

permanecer en sus puestos seis meses como mínimo. Asimismo, concretó que los destino s
serían voluntarios y que los solicitantes serían seleccionados por el presidente del Gobierno,
previa propuesta del general en Jefe o del alto comisario. En el caso que faltasen aspirantes,
las vacantes se cubrirían, forzosamente, con los de menor antigüedad entre los que llevasen
prestando servicio en Africa seis meses al menos (art.3°). Estas decisiones fueron

modificadas ràpidamente y el "Estatuto general del personal al servicio de la

Administración de la Zona" (RD 27-12-29) determinó que los cargos de interventores se
proveerían por el Gobierno español, a propuesta del alto comisario (art.3°).

La poca claridad que guiaba el diseño de la política colonial volvió a ponerse de
manifiesto dos años mas tarde, cuando volvió a rectificarse este redactado. La RO 2-8-30,

que regulaba los destino s del personal militar en la Zona, el Africa Occidental Española y
Guinea, matizó que sería competencia de la Presidencia del Consejo de Ministros (DGMC)
-con la conformidad previa del ministro del Ejército- la provisión por libre elección de los

siguientes destinos: inspector de Intervención y Tropas Jalifianas, jefes de Central de
Intervenciones, delegado del Alto Comisario en la Zona Sur, etc., y en general cuantos

destinos tuvieran sus emolumentos consignados en los presupuestos de la Zona (arts. 1° y

2°), entre los que se encontraban los de los interventores militares.
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17.3- Las reformas llevadas a cabo durante la 11República

Las autoridades republicanas afrontaron ràpidamente los problemas referidos a la

formación y la selección de los interventores con la clara intención de eliminar las graves
deficiencias existentes y de sustraer al elemento militar -poco proclive al nuevo régimen- de

la preeminencia de que disfrutaba. Sin embargo, a pesar de las notables actuaciones llevadas

a cabo -establecimiento de reglas para acceder a las Intervenciones, extensión del régimen
civil, creación del Servicio de Intervenciones y unificación de las mismas-, no lograron
algunos de sus objetivos: regular la formación y formar un núcleo de interventores adicto a
los principios republicanos. Por otra parte, el levantamiento militar de 1936 pondría fin a

algunas de las incipientes realizaciones.

17.3.1- La frustrada creación del Cuerpo de Interventores

En 1919, el Comandante General de Larache ya había propuesto crear el Cuerpo de
Interventores civiles. Su constitución permitiría regular cuestiones tan importantes como el

acceso, la formación, los destino s, la clasificación o los ascensos. La propuesta se hizo
extensiva, mas adelante, a todos los interventores y provo eó diferentes reacciones. Por un

lado, se encontraban qui enes lo consideraban indispensable para evitar los nombramientos y
destino s cimentados "en el favor" y poder establecer una preparación sólida y "unas pruebas
rigurosas de selección, formación y promoción (García Figueras, 1926, p.26) y, por otro,

quienes estimaban que la Intervención debía ser un servicio y no una carrera (Lobera Gire1a,
1927).

El D 29-12-31, que estableció la diferenciación de regiones intervenidas por civiles y

por militares, apuntó que "en el plazo mas breve posible" se organizaría un "Cuerpo de
Interventores en las regiones civiles", el cua l estaría subordinado a la DAI y cuyos
elementos serían nombrados libremente por el Gobierno, a propuesta del alto comisario
(art. 7°). Ante esta previsión, el Alto Comisario elevó a la DGMC, el 29 de diciembre de

1932, una propuesta de "Reglamento para la creación del Cuerpo de Interventores con
destino a ciudades y regiones civil es de Intervención". El proyecto concretaba deberes,
derechos, categorías, sueldos, gratificaciones, condiciones de acceso, ceses y posibles

situaciones administrativas (AGA Caja M-343). Entre los aspectos positivos que en el
mismo se recogían merecen destacarse la concreción de los temas que conformarían las
pruebas para acceder al Cuerpo, entre las que se daba una importancia trascendental al
conocimiento del àrabe y del francés -no así del tamazight, sobre el que nada se decía-,24 la

24La oposición constaria de tres ejercicios: escrito, sobre temas de Geografia de Marruecos y en especial de la Zona de
Protectorado, Historia de Marruecos desde el comienzo de la dinastía reinante y Derecho administrativo de la Zona; oral,
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necesidad de superar un periodo de pràcticas, de al menos dos años de duración, para

ingresar definitivamente en el Servicio y la obligada estancia de un año en oficinas de las
cabilas para poder ascender de categoría. La propuesta también contemplaba la necesidad de

clasificar a quienes ya habían sido nombrados con anterioridad a la entrada en vigor del

Reglamento y establecía las equivalencias, señalando que, para ascender, estos interventores

deberían superar un examen oral de àrabe; condición que evidenciaba el desconocimiento

de esta lengua por parte de interventores en activo.

La DGMC rechazó el proyecto al apreciar que el Alto Comisario no había tenido en
cuenta que su propuesta se apartaba totalment e de las normas vigentes para el
nombramiento y el cese de los interventores. La Dirección recordaba que la función
interventora era de índole esencialmente política y que tenía marcado caràcter gubemativo,
por lo que la provisión de los cargos de Interventor no podía quedar sujeta a las normas y

procedimientos propuestos, que los referidos cargos eran de la confianza del Gobiemo

español y del alto comisario, quienes en cada caso concreto debían aquilatar con toda
libertad, en interés del mejor servicio, las condiciones del cargo de interventor de que se
tratase para proveerlo en la persona que, a la par que contase con la confianza política de la

superioridad, reuniese las condiciones de autoridad y de caràcter indispensables, así como la

cultura precisa (AGA M-343).

El Cuerpo de Interventores nunca llegaría a constituirse como tal, aunque incluso
durante los primeros años del periodo franquista volvió a reclamarse la organización del
Cuerpo de Interventores (Cordero Torres, 1942-1943, vol.II). En el preàmbulo del D 18-12-

33, que dictó las reglas para el nombramiento de interventores, se planteó -en la línea

expuesta por la DGMC- que por la índole esencialmente política de la función interventora
y por tratarse de cargos de la confianza del alto comisario y del Gobierno españo l, los cuales

en todo momento debían de tener plena libertad de acción para nombrar y separar a los
interventores, no era posible, ni conveniente, constituir el Cuerpo de Interventores, porque
ello enervaría esa indispensable amplitud de facuItades, al crearse un escalafón con toda Ja

inevitable secuela de derechos adquiridos, de excedencias y consiguiente recargo del
Presupuesto. Esta argumentación sería confirmada posteriormente en los DD 21-11-34 Y 9-
5-36.

La decisión no contó con la aprobación general y algunos autores continuaron

insistiendo sobre la conveniencia de formar el Cuerpo, que debería regirse por un

reglamento en el que se especificasen derechos y deberes y la metodología interventora

sobre temas de Derecho internacional, público y privado -en especial los tratados principales celebrados con Marruecos-,
Derecho musulrnàn, organizaciones indígenas, usos, costumbres, etc. y elementos de contabilidad; y practico, en el que se
deberían realizar traducciones oral es del arabe al español y del francés al castellano y viceversa, lectura de pIanos y
ejercicios de equitación. La calificación de estas pruebas podía ser mejorada demostrando la posesión del àrabe clàsico o
literal, mediante la traducción de un documento, Iibro o carta en dicho idioma al castellano.
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(Pita, 1934, p.4). En el mismo sentido se manifestó el Director de El Heraldo de Marruecos

de Larache, como veremo s mas adelante.

17.3.2- Regulación del ingreso, los ascensos y los nombramientos

La división de la Zona en regiones civiles y militares obligaba a efectuar la selección
de los futuros interventores civiles para ocuparse de las primeras. La falta de personal
suficientemente preparado quedó puesta de manifiesto, por ejemplo, en octubre de 1932,

cuando la Presidencia del Gobiemo rechazó el nombramiento de tres aspirantes propuestos

por el Alto Comisario por carecer "de los indispensables conocimientos y condiciones
personales para el debido desempeño de cargos de tan señalada importancia" (AGA Caja M-

343).

Con el fin de subsanar esta deficiencia, la DGMC elaboró una propuesta para regular
los nombramientos en base a un concurso-oposición al que podrían presentarse los

españoles licenciados en Derecho, menores de 45 años" Las pruebas se compondrían de
dos ejercicios, escrito y oral? de un programa de 50 temas, que serían anunciados en la
Gaceta de Madrid y en el BOZ. El escrito, en el que los aspirantes debían desarrollar un

tema sacado al azar, se valoraria sobre 10 puntos; mientras que el oral, donde deberían
exponer tres temas extraídos a suertes, se puntuaria sobre 30 puntos. Ademàs, los aspirantes
que poseyeran conocimientos de àrabe, francés o inglés se someterían a una prueba de

traducción, dictado y lectura en voz alta. El conocimiento de las lenguas mencionadas

podría puntuarse hasta 5, 4 Y 3 puntos respectivamente. Por último, estas puntuaciones se

incrementarían por los méritos que podían alegar los aspirantes: de 1 a 3 puntos por ser o
haber sido funcionario de la Zona, del Estado español, de provincia o de municipio y de l a
5 si eran O habían sido funcionarios del Estado con prestación de servicios en la Zona (AGA
Caja M-343).

La propuesta primaba la preparación técnica y, de forma especial, la exposición oral;

probablemente para que el tribunal tuviera un conocimiento directo de los aspirantes. Sin
embargo, continuaba sin considerarse imprescindible el conocimiento del àrabe, ni era

condición indispensable el haber servido como funcionario en la Zona, aunque estos
aspectos se tenían en cuenta. El hecho de que pudieran presentarse a las pruebas licenciados
en Derecho que no habían tenido relación previa con la Administración del Protectorado, y

que desconocían aquel medio, bien podía obedecer a la intención de permitir acceder a los

25 La opción de sacar a concurso las plazas vacantes o de nueva creación ya había sido defendida, el 15 de febrero de
1932, por el presidente del Gobierno, Manuel Azaña, quien consideraba que de este modo podrían evitarse los
"mangcncos" en los nornbrarmentos (Azaña, 1976, p.114).
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cargos de interventores civiles a individuos ajenos a unas plantillas que el Gobierno

consideraba, en general, poco adictas al régimen republicano. El control directo que, sobre
la selección del personal interventor, deseaba efectuarse desde la Metrópoli se aprecia
también en la composición de los tribunales encargados de evaluar las pruebas. La mayor

parte pertenecían a la DGMC o eran nombrados por el director general. El resto lo

componían diversos técnicos pertenecientes a Carreras del Estado (AGA Caja M-343).26

Es muy posible que la propuesta no fuera aprobada pues, en diciembre del año
siguiente, el Gobierno dictó las normas para el nombramiento de interventores. El D 18-12-

33, previendo el establecimiento de la Intervención única a partir de 1934, planteó la

necesidad de unificar la selección del personal interventor y que ésta se efectuase "con toda
escrupulosidad". El Decreto estableció una reglamentación clara y precisa sobre las
condiciones previas de los aspirantes y sobre los nombramientos, los cuales deberían recaer

en personas con determinada especialidad profesional o que hubieran residido en Marruecos
o en otros países musulmanes. Para evitar los problemas que se podían presentar a los
interventores que cesasen en el Servicio, subrayaba que sería conveniente que fuesen

funcionarios de Cuerpos o Carreras de la Península o del Majzen, ya que con arreglo a la
legislación vigente tenían derecho a ocupar la primera vacante que ocurriera en el escalafón

de su procedencia.

Las designaciones debían recaer en funcionarios procedentes de los Cuerpos o
Carreras de la Península, funcionarios del Servicio de Interpretación de àrabe y bereber y del

Cuerpo administrativo del Protectorado, licenciados en Derecho que contasen por lo menos
con dos años de residencia efectiva en Marruecos y en quienes, sin reunir las condiciones

señaladas, hubieran desempeñado funciones interventoras o cargos con relación con los
asuntos indígenas (art. 10). Estas condiciones, sin embargo, estaban matizadas al ser la
acción interventora de índole esencialmente política y tratarse de cargos de confianza del
alto comisario y del Gobierno español". Ambos deberían tener plena libertad de acción para
separar y nombrar a los interventores. Por ello, los nombramientos serían competencia de la
DGMC, a propuesta del alto comisario y oído el parecer del Departamento de procedencia,

o bien a propuesta del respectivo Departamento y oída la opinión del alto comisario (art.2°).

El Decreto abría la puerta al nombramiento generalizado de interventores procedentes
del àmbito civil, pero no apostaba decididamente por esta alternativa al aclarar que, en

igualdad de circunstancias y a juicio de la DGMC, serían preferidos para las Intervenciones

26El tribunal de los ejercicios estaría compuesto por el director de la DGMC, o un delegado suyo, el jefe de la Sección de
Marruecos de la Dirección, un magistrado de la Junta de Asuntos Judiciales de Marruecos y Colonias, un catedràtico de la
Facultad de Derecho de Madrid, designado por el decano, y un intérprete o un interventor nombrado por el director
general. El conocimiento de las lenguas sería evaluado por el jefe de la Sección Marruecos de la DGMC, el intérprete jefe
de la Secretaría de la Dirección y un intérprete designado por el Ministerio de Estado. La valoración de los méritos
correría a cargo del director general de Marruecos y Colonias, el jefe de la Sección de Marruecos y el abogado asesor
jurídico de la Presidencia del Consejo de Ministros.
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del campo los jefes y oficiales del Ejército que con anterioridad hubieran ejercido funciones
interventoras o prestado servicio en las Fuerzas Indígenas (art.1 0). La Administración

renunciaba mornentaneamente a apartar del Servicio a gran número de militares

escasamente afecto s al ideario republicano. Esta decisión pudo estar provocada por la

conveniencia de no desmantelar con excesiva precipitación la estructura interventora

existente en las cabilas. Sin embargo, el D 21-11-34 -ver a continuación- permitió opositar a

los militares para ingresar en el Servicio; circunstancia que pone de manifiesto la escasa
voluntad por eliminarlos de los puestos de mayor responsabilidad política en la Zona y la
concepción de la gestión del Protectorado que impregnaba el ideario de los gobiernos

republicanos.

Tras la unificación ya no era consecuente que los cónsules continuaran ejerciendo la

labor interventora y el D 14-11-34 valoró que las complejas características de la función
interventora no aconsejaban no vincularla a los cónsules, pues el maximo rendimiento en la
misma sólo se obtenía tras prolongada permanencia en la Zona, circunstancia que en la

mayor parte de los casos era incompatible con los tumos y cambios de personal a que
obligaban los reglamentos que regulaban la Carrera consular. En virtud de lo expuesto,
estableció que los cónsules destinados en la Zona no tendrían a su cargo otras funciones que
las privativas de su cometido consular (art. 10). No obstante, el personal de las Carreras
diplomàtica y consular podría desempeñar el cargo de interventor, en anàlogas condiciones

a las fijadas para los demàs funcionarios de otras carreras o cuerpos del Estado, sin que tal

cometido llevara anejo el desempeño del Consulado correspondiente (art.d"). Esta
disposición fue rectificada por el D 9-5-36, que autorizó a los cónsules a simultanear las
funciones de Intervención Local en las ciudades con las propias de su cargo, en los casos
que propusiera el alto comisario y previa conformidad del Ministerio de Estado (art.d"),
seguramente en un intento por proveer algunos puestos con personal adicto a la República.

El D 18-12-33 constituyó una solución transitori a y establecida la unificación del
Servicio de Intervención se hizo preciso determinar las categorías, las condiciones que
tenían que reunir los aspirantes a cada una de ellas y los requisitos para los ascensos. El D
21-11-34 estableció las categorías de interventor regional de la, interventor regional de 23,
interventor de 13, interventor de 23 e interventor adjunto (art.l 0).27El ingreso en el Servicio

podía efectuarse, mediante concurso-oposición para las categorías de interventor adjunto,
interventor de 23 e interventor regional de 2a (art.20).28

27El año siguiente, la DAl propuso crear el cargo, no la categoría, de interventor regional adjunto, que sería desempeñado
por un interventor de l' con destino en la Regional, designado por la propia DAl a propuesta del interventor regional
correspondiente. Su misión consistía en sustituir automàticarnente a éste en los casos de ausencia, enfermedad, vacante,
etc. No se ha localizado la disposición oficial que aprobara la propuesta, pero no es aventurado pensar que posiblemente
se Ilevó a cabo, pues los informes de la Asesoría Jurídica de la Secretaría General y de la Secretaría Técnica de Marruecos
fueron favorables CAGACaja M-343).
28El Decreto presentaba algunas similitudes con un dahir de la Zona francesa, publicado en agosto de 1932, por el que se
aprobaba el "Estatuto de los Interventores civiles". A diferencia de la Zona española, el acceso únicamente podía
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Podían opositar a la categoría de adjuntos: funcionarios del Cuerpo administrativo del

Protectorado con una antigüedad de cuatro años, intérpretes españoles de àrabe o bereber

del Cuerpo del Protectorado, oficiales del Ejército con categoría de teniente o alférez y

asimilados, suboficiales del Ejército que hubieran sido escribientes de Intervenciones

Militares durante cuatro años, escribientes jalifianos de primera con cuatro años de servicio

en Intervenciones militares o civiles, bachilleres y funcionarios del Cuerpo auxiliar

subalterno del Ejército o de cualquier otro Cuerpo político-militar con cuatro años de

servicio en Intervenciones Militares.ê? El examen consistía en ejercicios pràcticos de

equitación, una prueba oral de "Rudimentos de àrabe vulgar" y otra escrita sobre

"Costumbres del país" y Geografía de la Zona. Sobre esta última materia, los aspirantes

debían realizar una descripción geogràfica de una cabila de la Zona, elegida por el propio

aspirante.ê?

A la categoría de interventor de 2a podían oposi tar: interventores adjuntos, oficiales

del Ejército con categoría de capitàn, teniente o asimilados, abogados que hubieran

desempeñado cargos en relación con asuntos indígenas durante dos años, funcionarios del

Cuerpo administrativo del Protectorado con categoría de oficial es e intérpretes españoles

que hubieran obtenido el diploma de àrabe literal en la Academia de Arabe y Bereber.

Asimismo, y con la intención de acoplar a divers o personal, podían acceder a esta categoría,

por una sola ve z, los abogados al servicio del Protectorado que hubieran desempeñado el

cargo por los menos dos años, capitanes o jefes del Ejército y sus asimilados, oficiales

primeros del Cuerpo administrativo y superiores, profesores por oposición de la Academia

de Arabe y Bereber o intérpretes españoles de primera categoria y superiores del Cuerpo del

Protectorado. Las pruebas comprendían ejercicios practico s de topografía y equitació n, Ull

ejercicio escrito sobre un tema de colonización a elegir por el interesado, la lectura y la

traducción de un texto en lengua francesa, una prueba oral que incluía una conversación en

àrabe vulgar o tamazightè! y exàrnenes sobre las siguientes materias: Geografía de

Marruecos, Historia de Marruecos, Legislación del Protectorado, tratados internacional es

vigentes en Marruecos, "rudimentos" de Derecho islàmico y justicia marroquí y Derecho

político y teorías político-sociales.P

efectuarse por el escalón mas bajo del Servicio. La decisión adoptada en la Zona española se debía, en parte, a la
necesidad de acoplar en el nuevo Servicio a interventores militares en ejercicio. Por otro lado, en la Zona vecina se
estableció un periodo de dos años de pràcticas, al final del cual los contràleurs civils debían realizar un nuevo examen
para ingresar definitivamente (AGA Caja M-I.251).
29 La disposición transitoria 6' del Decreto apuntaba que, para el cómputo de tiempo, también serviría el prestado en la
Policia Indígena.
30 En la Zona francesa, efectuaban dos ejercicios escritos y seis ejercicios oral es -en los que se exigían muchos mas
conocimientos-, así como el examen de equitación (AGA Caja M-1.251).
31 Esta prueba podía evitarse mediante la presentación del correspondiente diploma expedido por un centro docente
oficial.

32 La convocatoria de examen se efectuó el IOde septiembre de 1935 (BOZ, 1935, vol.Il, pp. 1.226-1.227), pero el 30 de
diciembre se publicó un "Anuncio del Alto Comisario" suspendiéndola "hasta nuevo aviso" (BOZ, 1935, vol.II, p.I.597).
Es posi ble que en la suspensión influyeran las circunstancias a las que nos referimos al analizar el D 9-5-36. Véase mas
adelante.
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El ingreso por la categoría de interventor regional de 2a quedó restringido a

interventores de 1a que hubieran prestado sus servicios en Intervenciones Militares o Civiles
con dicha categoría, un tiempo mínimo de cuatro años. De esta manera, se permitía el

ascenso de interventores militares en activo. Las pruebas que debían superar incluían los

mismos ejercicios pràcticos que para los interventores de 2a; un examen oral sobre religión

musulmana, Derecho islàmico, Derecho civil y criminal del Protectorado y Derecho

administrativo; la redacción de una conferencia sobre un tema a elegir de una lista formada
por el tribunal examinador.P un dictado en àrabe y la redacción de una carta en francés.

Respecto a la promoción, el Decreto estableció que el ascenso a interventor de 1a se
efectuaría mediante concurso entre los interventores de 2a con un año de antigüedad;
mientras que la promoción a interventor regional de 1a se realizaría por concurso de méritos
entre los regionales de 2a o bien por elección del alto comisario entre quienes, ademàs de
someterse a las pruebas de aptitud que se requerían para el cargo de interventor regional de

2a, acreditasen estar en posesión de un título universitari o o equivalente, "posesión
completa" del idioma àrabe o del tamazight y haber realizado trabajos de utilidad e interés
referentes a materias propias del Protectorado.ê" En el proyecto del Decreto elaborado por el

Alto Comisario, en julio de 1934, sólo se contemplaba la primera posibilidad CAGA Caja
M-344). Al incluir la segunda, se facultaba al alto comisario para promocionar a

interventores con titulación académica superior, que dominasen uno de las lenguas de la
Zona y, lo que era mas importante desde el punto de vista de la acción colonial, que
hubiesen demostrado especial interés por el desarrollo del Protectorado.

El sistema sufriría una transformación radical durante el régimen franquista. Parece
ser que, a partir de 1936, la Alta Comisaría gozaba de potestad para efectuar los ascensos,

tomando como criterios la antigüedad y las conceptuaciones anual es que de los
interventores realizaban sus superiores. Sin embargo, el modelo no debió funcionar pues, en
una reunión celebrada el 2 de junio de 1955, los Interventores Territoriales y el Alto
Comisario acordaron establecer otro en el que ambos aspectos no fueran deterrninantes, sino
que se exigiera un tiempo mínimo de permanencia en el empleo inferior y en oficinas de las

cabilas. La decisión obedeció a la necesidad de que perrnanecieran un determinado tiempo

en cada categoría -para que adquirieran una cierta experiencia en los puestos que tras el

Otra de las diferencias con el caso francés era la mayor difusión que en la Zona vecina, se daba a las convocatorias de
exàmenes, donde se anunciaban en el Diario Oficial de la República, en el Boletín Oficial del Protectorado y el los Diarios
Oficiales de Argelia y Túnez, tres veces, con interval os de ocho días, con dos meses por lo menos de antelación (AGA
Caja M-1.25 I).
33 Como temas orientativos, el Decreto apuntaba: "La guerra de Marruecos", "Tropas marroquíes", "Empleo de idalas o
harcas" y "Lucha contra la langosta". Curiosamente, tres de los propuestos, a modo de ejemplo, se referían a cuestiones de
caràcter militar, con lo que se impulsaba el ingreso de interventores militares.
34 En la Zona francesa, los ascensos se efectuaban, en la mayor parte de los casos, por antigüedad, a propuesta del
Ministerio de Asuntos Exteriores; aunque podían ser nombrades contróleurs civils de cualquier clase aquellas personas
cuyos títulos y servicios hubieran sida juzgados suficientes por el Ministerio CAGA Caja M-l.251).
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ascenso les estarían subordinados-, a que la simple antigüedad no era garantí a de eficiencia
y a que las conceptuaciones anuales se limitaban a "bueno" y "malo", admitiendo la primera

muchas matizaciones y, generalmente, se valoraba de este modo al que no era
"absolutamente malo". No obstante, para que la Alta Comisaría tuviera un mayor

conocimiento de cada interventor se tendría muy en cuenta la opinión de los superiores

(AGA Caja M-3.20S).

Volviendo al periodo republicano, la imperiosa necesidad de proporcionar continuidad

a la labor interventora llevó a incluir en el Decreto unas disposiciones transitori as que
permitían c1asificar al personal que prestaba servicios en las Intervenciones según las
categorías que ostentaba el 30 de junio de 1934 (1a). Aquellos que hubieran pertenecido al
Servicio anteriormente con calificación favorable podían solicitar su reclasificación a la
Alta Comisaría, en el plazo de un mes (2a). Las disposiciones también apuntaron que dicho
personal podría ser clasificado en la categoría inmediata superior a la que tenía, y cuando

existiesen vacantes, si se hallaba en posesión completa del àrabe vulgar o del tamazight (3a).

Para acoplar a algunos interventores en servicio que no estaban en posesión de los títulos

exigidos, las disposiciones transitorias establecieron que los adjuntos que no tuvieran el

bachillerato u otro título oficial equivalente, tendrían un plazo de tres meses para acogerse a
ellas mediante las pruebas que determinaba el Decreto, causando baja en el Servicio los que
no demostrasen aptitud (4a); mientras que los interventores y los interventores regionales en
idéntica situación debían mostrar su aptitud en el examen que citaba el Decreto (sa). En el

primer caso se marcaba un plazo de tres meses para preparar las pruebas y en el segundo no

se indicaba nada al respecto." Dado que la complejidad de las materias era superior en el
segundo, se supuso que en tres meses no podrían documentarse debidamente los

examinandos y el D 23-1-3S modificó la disposición transitoria sa, añadiendo que
dispondrían de un año para preparar el examen.

Los exàmenes no debieron ser excesivamente difíciles y es posible que, la mayoría de

los antiguos interventores militares que se encontraban en estas circunstancias pudieran
acoplarse. Como ejemplo, podemos mencionar que trece adjuntos, de los catorce que debían

35 La c1asificación provisional (BOZ, 1935, vol.!, pp.118-127) incluyó a: 74 interventores de I", mas otros 3 que debían
ser de 2a pero poseían el àrabe y existían vacantes y otros 2 que se encontraban en espera de examen, pues habian sido
nombrados con posterioridad al 30 de junio de 1934; 13 interventores de 2', mas I que debía ser adjunto pero acreditaba
los conocimientos de àrabe y existía vacante, otro que se encontraba en espera de examen por ser nombrada
posteriormente a la fecha señalada y un tercero que no podia ser c1asificado ni examinado por no ser bachiller, ni tener el
nombramiento antes del 30 de junio del año anterior; 96 interventores adjuntos, mas 2 que debían ser examinados al no ser
bachilleres, otros 6 que debían superar el examen por haber sida nombrados con anterioridad al 30 de junio de 1934 -por
lo que serían considerados, mientras tanto, adjuntos provisionales- y 2 que no podían ser clasificados por no ser
bachilleres ni haber sida nombrados antes de la fecha citada.
Junto a esta clasificación se inc1uía otra referida a los interventores regionales: 9 regionales de 18

, mas 2 que poseían el
àrabe, nombrados antes del 30 de junio, y 11 de 2', mas otro en simiJares circunstancias, pero que debía pasar examen por
no ser bachiller, y otro mas que no podia ser clasificado por no tener el àrabe pero, al haber sido nombrado interventor de
l', por ser nccesaríos sus servícios desde el punto de vista política, deberta pasar examen para ser confirmada en esta
última categoria.
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presentarse a las pruebas, las superaron en abril de 1935 y quedaron definitivamente
clasificados en esta categoría (BOZ, 1935, vol.ll, p.750).

El Decreto abría el renovado Servicio a personal civil; sin embargo, la decisión de

acoplar a numerosos interventores militares en activo y el hecho de que a los oficiales del

Ejército no se les exigiera haber servido en las Intervenciones o en otras dependencias del
Protectorado favorecían que los militares continuasen siendo mayoría en el Servicio.

Con el fin de concretar el D 21-11-34, Ycomo muestra de la transparencia con que la

Administración republicana abordó la reforma de las Intervenciones, aparecieron publicadas
en el BOZ los programas de las materias que debían superarse en las pruebas (BOZ, 1935,
voLI, pp.567-600) y las normas para la constitución de los tribunales examinadores (BOZ,
1934, vol.ll, ppl.014-1.018).

El programa para interventores adjuntos comprendía: "Nociones de àrabe vulgar" y
ejercicios practico s de equitación. En el de interventores de 2a se incluían, por orden de
extensión de los temas: "Legislación del Protectorado", "Historia de Marruecos", "Geografía

de Marruecos ", "Rudimentos de Derecho musulman y Justicia marroquí", "Tratados
internacional es vigentes en Marruecos", "Derecho política y teorías político-sociales", siete
ejercicios pràcticos de "Topografía" y los de equitación. Por último, el de interventores
regionales de 2a contenía: "Derecho musulmàn'', "Derechos civil y penal", "Derecho
administrativo", "Religión musulmana", seis ejercicios practico s de "Topografía" y los de
equitación.êv

Dado el caràcter geografico de la Tesis Doctoral, efectuaremos unos breves
comentarios sobre los temas de "Geografía de Marruecos". Esta materia incluía el estudio
regional de la Zona francesa, de las colonias españolas de Ifni, Sahara y Río de Oro y de las
plazas de Soberanía. Debiendo dedicarse los futuros interventores a desarrollar su labor en
la Zona española, sorprende que únicamente se dedicaran a ella 4 de los 18 temas, cuando

ésta debía ser el àrea de la que deberían acreditar un conocimiento mas exhaustivo. Esta
programación pone en evidencia la falta de una cuidada planificación de los materiales
exigidos para el examen, deficiencia que queda resaltada al comparar el programa con el de
la asignatura "Geografía de Marruecos" que se impartía, en 1941, en el Centro de Estudios

Marroquíes. En este último se dedicaban 14 temas a la Zona del Protectorado de los 31 que
lo componían (Certijicados de Estudios Marroquíes ..., 1941, pp.35-40).

El esquema de los temas se ajusta aparentemente al clasico de la Geografía Regional,

pero a diferencia de éstas se enfatizan los temas dedicados a los recursos natural es, las vías
de comunicación, los aspectos de caràcter cultural -especialmente "razas" y lenguas- o

36 En los documentos 18, 19 Y20 se adjuntan los programas de "Geografia de Marruecos" y de "Topografia".
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geopolítico -organización político-administrativa- y el convenio hispano- francés de 1912.
Esta orientación se reproducía en las numero sas monografías regionales sobre la Zona

redactadas por geógrafos no académicos -en su mayor parte militares- y dedicadas a un
terreno particular, el colonial (Garcia Ramon & Nogué, 1995).

En los tribunales examinadores se integraban miembros de las categorías superiores

de la Administración de la Zona, lo que indica la importancia que se otorgaba al ingreso en

el Servicio. Entre ellos se encontraban el secretario general, el delegado de Asuntos
Indígenas, el delegado adjunto, el jefe de la Sección Política de la DAI, el director de la
Academia de Arabe y Bereber, el inspector de Fuerzas Jalifianas y magistrados de la
Audiencia de Tetuàn. Finalizadas las pruebas, los tribunales remitirían las calificaciones a la
DAI, que formularía una relación de los examinados, por orden de puntuació n, y elevaría a

la Alta Comisaría la propuesta de nombramientos. Los concursos para ascender a
interventor de 13 los efectuaría una junta calificadora constituida por los interventores
regionales destinados en la DAr y presidida por el delegado; mientras que el secretario

general, el delegado de Asuntos Indígenas y el delegado adjunto compondrían la que
valoraría el concurso de méritos para ascender a interventor regional de 13• Finalmente, la
clasificación de los interventores que prestaban o habían prestado servicio en las

Intervenciones -a los que se referían las disposiciones transitorias del D 21-11-34- sería
determinada por dos juntas. La que capacitaría para ejercer como interventor regional la

compondrían el secretari o general, el presidente de la Audiencia y el delegado de Asuntos

Indígenas; mientras que la encargada de habilitar al resto la formarían el delegado de
Asuntos Indígenas, el delegado adjunto y un interventor regional de 13•

La publicación de estas disposiciones y normas supuso un enorme paso adelante en
los esfuerzos republicanos para regular el ingreso en el Servicio de Intervenciones, aunque

no faltó alguna crítica a sus posibles insuficiencias. A modo de ejemplo, pueden citarse los

artículos publicados por el Director de El Heraldo de Marruecos, en los que censuraba que
los temas a desarrollar fueran de libre elección y que no se contemplara el obligado paso por
un periodo practico, en el que el interventor probaría su capacidad y sus condiciones (8-12-

1934) o que no se diera como garantía, después del examen, la concesión de plazas en
propiedad (12-12-1934). En su opinión, este último problema podía solucionarse mediante

la constitución del Cuerpo de Interventores que les proporcionaría la màxima estabilidad en

sus delicadas funciones y, de paso, se evitarían los inconvenientes ocasionados por los
cambios políticos que se produjeran en la Metrópoli.

El D 21-11-34 no había contemplado la situación en que quedarían los examinandos
tras superar las pruebas, ya que la potestad para nombrar a los interventores continuaba
siendo exclusiva de la Presidencia del Gobierno (DGMC) (D 18-12-33); aunque a partir de
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este momento debía designarlos entre los aprobados. De este modo, podía producirse el caso
de que, una vez superadas las pruebas o cumpliendo las condiciones exigidas por el
Decreto, hubiera interventores que no fueran destinados a ninguna plaza. Para reglamentar
esta circunstancia, la O 8-7-35 creó las situaciones "A" y "B", para los que ocupaban

destino s de plantilla en el Servicio y para los demàs, respectivarnente (art. 10). Los segundos

podrían concursar a las vacantes de su categoría que se produjeran (art.3°). De esta forma, el
Gobierno subrayaba su determinación de que los Interventores no constituyeran un Cuerpo,

considerando el caràcter político de su trabajo."

Todas estas disposiciones (unificación de las Intervenciones, regularización del

ingreso y del ascenso, curso de perfeccionamiento de 1935 -véase mas adelante-) no
proporcionaron los resultados esperados. Ante esta circunstancia, la Administración
republicana dictó el D 9-5-36, en cuyo preàrnbulo admitía que ni se había mejorado la

efectividad del Servicio, ni en los interventores se había producido "aquella interior
satisfacción reveladora del acierto". Esta realidad, al margen de las insuficiencias de la
política metropolitana, de la propi a Administración de la Zona y de la formación de los

interventores, también estaba provocada, sin duda alguna, por la escasa afección de la
mayor parte del personal interventor hacia el régimen republicano. La imperiosa necesidad

de que dichos cargos fueran desempeñados por qui enes gozaran de la confianza del
Gobierno obligaba a reservar a éste una mayor libertad de acció n, ya que en las
clasificaciones establecidas habían sido omitidas personas "de probada competencia en
asuntos indígenas, cuyos servicios no es posible utilizar, con el sistema implantado". Por

ello, convenía observar una selección entre los que ofrecieran mas garantías por su
actuación acertada en el pasado o por conocimientos adquiridos en la Zona, dàndoles libre

acceso como adjuntos.

El Decreto facultó a la DGMC, a propuesta del alto conusano, a que los
nombramientos de todos los interventores recayeran en quienes hubieran desempeñado con
anterioridad y sin nota desfavorable funciones interventoras y procedieran de Cuerpos o
Carreras de la Península, del Servi cio de Intérpretes de Arabe y Bereber, del Cuerpo

administrativo del Protectorado o en quienes, sin reunir las anteriores condiciones, hubieran

desempeñado algunas funciones relacionadas con asuntos indígenas o acreditasen
cumplidamente por sus estudios tener la debida preparación y conocimiento del àrabe vulgar
o del tamazight. En igualdad de condiciones se daría preferencia para las Intervenciones del
campo a los que hubieran ejercido sin nota desfavorable en las suprimidas Intervenciones
Civiles o Militares o en las Fuerzas Indígenas (art. 10).

37 La Orden concluía determinando las causas de cese de quienes se encontrasen en situación "A": a petición del
interesado, a propuesta del alto comisario, por conveniencia del Servicio o mediante información instruida por faltas o
delitos (art. 5°). EI cese por los dos primeros motivos conllevaba el pase a la situación "8"; mientras que si era por la
tercera se causaba baja y se quedaba inhabilitado para el desempeño de cargo en el Servicio de Intervención (art.6°).
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El Decreto también facultaba a la DGMC para nombrar interventores adjuntos a

personas que no reunieran las condiciones expresadas. Ademàs, éstos y los que ya fueran

adjuntos podrían ser nombrados interventores tras servir dos años consecutivos en el campo,
sin nota desfavorable, y tras acreditar que entendían el àrabe vulgar o el tamazight y que

tenían conocimientos de Geografía de Marruecos, legislación política, administrativa y

social del Protectorado y de justicia marroquí (art.2°). Si la DGMC no hacía uso del derecho

de nombramiento directo, se celebrarían concursos para proveer las vacantes de categorías
superiores entre los de la inferior (art.3°). Ante estas modificaciones, se autorizaba a la Alta
Comisaría para acomodar la estructura orgànica del Servi cio de Intervenciones y de la DAI

a las disposiciones del presente Decreto (art.5°) y se derogaban los DD 18-12-33, 14-11-34,
21-11-34,23-1-35 y la 08-7-35, ademàs de declarar sin valor la clasificación definitiva del

personal interventor (BOZ, 1935, voLI, pp.600-607) y la provisional que sirvió de base
(BOZ, 1935, voLI, pp.118-127) (art.ó").

Del D 9-5-36 se desprendía la desconfianza del Gobiemo del Frente Popular hacia las

autoridades de la Zona, pero la libertad de movimientos que le otorgaba el Decreto fue

profusamente utilizada por las autoridades franquistas después del 17 de julio de 1936
(Cordero Torres, 1942-1943, voLII). Tras la sublevación militar, aprovechando la
discrecionalidad que permitía el Decreto, tuvieron pocos inconvenientes legales para
nombrar y cesar interventores.

17.3.3- El Curso de perfeccionamiento para interventores de 1935

Una vez unificadas las Intervenciones, creado el Servicio de Intervención y regulados
el ingreso y los ascensos en el mismo, la Administración republicana decidió atacar el
problema de la formación. El D 21-11-34 estableció que el ingreso se efectuaría mediante
concurso-oposición, en el que se valorarían los conocimientos mínimos para ejercer la labor

interventora, pero quedó sin abordar la preparación de los interventores que ya se
encontraban en activo.êf

La documentación localizada pone de manifiesto la preocupación que el asunto
causaba entre los responsables de las Intervenciones. A modo de ejemplo puede citarse el

plan de instrucción para jefes y oficiales de las Intervenciones militares que, en febrero de
1932, había realizado el Interventor Regional del Rif (AGA Caja M-l.632).

38 En esta línea, el coronel Capaz, el comandante Galera y el capitàn Ochoa Iglesias, basàndose en sus experiencias
pcrsonales, elaboraren, en 1932, unas Orientaciones a los Interventores en la labor de Protectorado en Marruecos
(Delegación de Asuntos Indígenas, 1935), EI librito, de 79 pàginas, constituía un complemento del Manual de 1928.
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El plan, aunque presentaba numerosas similitudes con la propuesta elaborada por la

Inspección General de Intervención en septiembre de 1929, estaba mas desarrollado y tenía

características destacables. Su promotor tenía en cuenta las limitaciones que existían para la

formación (exceso de trabajo, aislamiento de algunas oficinas, necesidad de formación

militar -pues los interventores militares continuaban perteneciendo a sus Annas, Cuerpos y

Servicios de origen-, etc.) y aportaba interesantes reflexiones sobre la importancia de la
formación. En opinión de Interventor Regional, el conocimiento de la sociedad de la Zona
debía incrementarse continuamente, al pertenecer Marruecos al mundo àrabo-islàmico, en el
que el ascenso del nacionalismo, en general, y sus repercusiones en la Zona obligaban a
estar permanentemente alerta a los interventores.

El Interventor Regional propuso que el conocimiento de las cabilas se efectuase

mediante estudios que los interventores deberían realizar a partir de los temas que cada

oficina Central les encargara.ê? Con objeto de que los trabajos no fueran excesivamente
extensos y se centraran en los aspectos mas importantes, se desarrollarían siguiendo un
cuestionario de preguntas elaborado por las Centrales. Todos estos estudios servirían para
aumentar la bibliografía de la Zona, y los mas interesantes se leerían ante el inspector de
Intervenciones y los jefes y oficiales destinados en la sede de la Inspección; probablemente,
con la finalidad de premiar a sus autores y valorar la posibilidad de distribuir copias por las

oficinas.

Los principales defectos que pueden achacarse al plan son el hecho de fundamentarse
exclusivamente en la realización de estudios en las cabilas y, como en otros casos ya
comentados, la escasa importancia que se daba al conocimiento del arabe, instrumento
bàsico para aproximarse directament e a la realidad de la Zona. La propuesta se limitaba a
señalar que, como a causa del excesivo trabajo los interventores no podían desplazarse a
Tetuan para seguir los cursos del único centro oficial en el que se enseñaba àrabe en el

Protectorado, se dejaría a la iniciativa de los propios interventores el perfeccionamiento en
el idioma.

No sabemos si la propuesta se materializó, pero sí tenemos constancia de la
celebración de un "Curso de Perfeccionamiento de Oficial es del Servicio de Intervención"

en diciembre de 1932, gracias a la publicación de alguna de las conferencias que se
impartieron.e? Al no haber localizado otra información desconocemos su alcance.

39 A modo de orientación, el promotor adjuntaba una larga lista de temas preferentes, entre los que destacaban, Geografia
e Historia de Marruecos -dando especial importancia a la Zona española-, Topografia, las diferentes especialidades de
Derecho que se aplicaban en la Zona, etnografia, Religión musulmana, acción pública para el desarrollo económico o
Fuerzas Indígenas.
40 Véase, p.e., Maldonado Vàzquez (1932).
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A pesar de estas pequeñas actividades, los resultados de las actividades formativas
debían de continuar siendo muy limitados. En 1935, el diputado socialista Antonio Acuña

criticó en las Cortes que la mayor parte de los interventores no tuvieran los necesarios
conocimientos sobre la sociedad marroquí ni de los idiomas de la Zona y consideraba que

no estaban capacitados para realizar esta labor, lo que repercutí a negativamente en la labor

de protectorado (Martín, 1973).

También algunos interventores eran conscientes de esta preocupante situación y dos

de ellos presentaron al Delegado de Asuntos Indígenas, en septiembre de 1935, un extenso
proyecto de cursos de perfeccionamiento que deberían organizarse todos los años y que, de
hecho, suponía el primer plan continuo de perfeccionamiento (AGA Caja M-3.995).

Los promotores recomendaban la organización anual de dos tandas de cursos de un
mes de duración para interventores en situación "A", bajo la dirección de un interventor
regional. A la primera tanda asistiría un interventor de 1a O de 2a designado por cada oficina

Regional y a la segunda un interventor adjunto de cada región. De este modo, realizarían

actividades de perfeccionamiento 20 interventores cada año. Como eran conscientes del
reducido número de participantes y de la escasa duración de los cursos, manifestaban, por

un lado, que el desplazamiento masivo de interventores a Tetuan podía ocasionar problemas

en el funcionamiento de las oficinas y, por otro, que las cuestiones no tratadas podían ser
abordadas en posteriores convocatorias, pues éstas deberían realizarse ininterrumpidamente
cada año. Otra de las originalidades de la propuesta era que contemplaba la posibilidad de

que asistiesen los interventores en situación "B" que residieran en Tetuàn y lo solicitasen.

De esta forma se sentaban las bases para una preparación previ a de algunos de que todavía
no habían obtenido destino.

El curso se organizaría a base de sesiones pràcticas en las diferentes secciones de la
DAI, por la mañana; mientras que por la tarde se impartirían clases de àrabe y bereber,
conferencias+' y se realizarían diferentes visitas, las cuales servirían para conocer
directamente los logros de la labor protectora y el funcionamiento de la Administración

jalifiana. Para determinar los temas de las conferencias -que debían ser de asistencia
obligatoria para los interventores residentes en Tetuan-, los promotores apuntaron una

extensa serie de materias en la línea de los estudio s mencionados por el Interventor

Regional del Rif en 1932. No obstante, conscientes de la imposibilidad de que, en un
periodo de tiempo tan corto pudiera profundizarse en temas cuyo domini o exigía años de
estudio, insistieron en la necesidad de la repetición de los cursos y apuntaron la

41 Los promotores propusieron que los conferenciantes fueran elegidos por el delegado de Asuntos Indígenas, aunque
consideraban conveniente recurrir a funcionari os de las Delegaciones de Fomento y Hacienda, para alguna de elIas. Esta
actitud irnplicaba reconocer que, dada la amplitud de la labor de los interventores, era necesario recurrir a diferentes
especialistas para que les instruyeran en determinadas cuestiones.
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conveniencia de imprimir las conferencias para ir creando una futura biblioteca para los

interventores." Por todo ello, sólo planteaban el curso para proporcionar una orientación
para el posterior estudio, la adquisición de método para el trabajo y una bibliografía. Los

temas que no se trataran durante un curso podían impartirse en los siguientes.

La proposición no concretaba un modelo de evaluación, solamente se limitaba a

aconsejar que, una vez finalizado el curso yen el plazo de un mes, los asistentes redactaran

una memoria de tema libre. Estos trabajos no sólo servirían para valorar el nivel de
aprovechamiento del curso, sino que incrementarían los escasísimos materiales de

formación existentes.

El Alto Comisario acogió positivamente la iniciativa y, el 10 de octubre de 1935, se

publicó el anuncio de un curso de perfeccionamiento para interventores (BOZ, 1935, vol.Il,
pp.1.4 79-1.481).

La convocatoria se adaptó en líneas generales a la propuesta presentada -
especialmente en lo que hacía referencia a su orientación y desarrollo-, pero hubo algunas
modificaciones importantes: el curso, de dos meses de duración, se dirigió exclusivamente a

cinco interventores en situación "A" designados por la DA!, y se incluyeron pràcticas de
topografia, la redacción semanal de trabajos sobre tema s de estudio predeterminados por el
director= -que los alumnos deberían realizar fuera del horario lectivo y a los que se
otorgarían tres premios al finalizar el curso- y la libre elección de las clases de idioma, àrabe

o tamazight. Probablemente, la elección vendría determinada por el destino que ocupasen
los alurnnos, ya fuera en cabilas arabófonas o berberófonas.v'

Las previsiones establecidas en la convocatoria oficial no se cumplieron exactamente
en el curso que se inició el 21 de octubre, como sucedió en otras ocasiones que veremo s
mas adelante. El director del curso, en un informe redactado el 30 de noviembre, señaló que

42 En total propusieron la organización de veintiuna conferencias con las que se intentaba abarcar el mayor número
posible de aspectos relacionados con la labor interventora: "Topografia", "Geografia" o "Historia" -especialmente de
geografia económica o de un tema de Historia moderna de Marruecos-, cuatro de Derecho islàrnico, "Sociología" o "Islam
marroquí" o "Derecho consuetudinario", "Zona francesa" -principalmente sobre la Intervención en la misma-, "Comercio
industrial" o "Agricultura", "Arbolado y bosques en Marruecos", "Organización sanitaria e higiene", dos de "Derecho
administrativo, organización y legislación del Protectorado", "Derecho civil y penal del Protectorado", "Panislamismo y
nacionalismo", "Entidades municipal es y colectividades indígenas" o "Problemas municipales y urbanización", "Habús y
beneficencia", "Bienes Majzen y bienes colectivos" o "Régimen de propiedad", "Justi cia Majzen y Tribunales islàrnicos" o
"Autoridades marroquíes", "Organización de la enseñanza" e "Impuestos y Hacienda jalifiana". No obstante, conscientes
de las dificultades económicas para llevar el plan a buen término, lIegaron a adjuntar un plan reducido de trabajo en el que
eliminaban las conferencias.
43 En un informe elaborado por el director se reseñaban los temas elegides, los cuales presentaban un caràcter muy
concreto, como pude observarse en los siguientes: "Del contacto del europeo con el indígena, ¿qué es lo que ve como
beneficioso y qué como perjudicial?", "¿Cóm o ha reaccionado la opinión musulmana al implantar los Tribunales de la
jurisdicción majzeniana?", "En su contacto con el indígena, ¿qué cualidades (buenas o malas) son las que le han lIamado
la atención?" o "De cuantos asuntos lIevan las oficinas del campo, ¿cuales cree Vd. deben centralizarse en las
Regionales?" (AGA Caja M-I.661).
44 Los temas concretos de las conferencias serían determinados por el delegado, pero en el anuncio se adelantaban los
asuntos sobre los que versarían, en SU inmensa mayoría coincidentes con los propuestos.
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asistían siete interventores, se habían suprimido o sustituido algunas de las conferencias y
de las visitas programadas y las clases de àrabe o de tamazight, presentadas como cursos

intensivos, se limitaran al àrabe vulgar y a una sesión diaria de una hora de duración (AGA

Caja M-1.661).45

A pesar de constituir el curso un paso adelante en la preparación del personal

interventor en activo, su organización recibió críticas muy agudas. En dos artículos
publicados, el 24 y el 26 de noviembre en La Gaceta de Africa, se reprochó el enfoque
general del mismo, pues un curso de perfeccionamiento profesional debería tender a la
especialización y, sin embargo, el listado de las conferencias parecía constituir un plan
enciclopédico de materias, amontonadas sin orden ni concierto. Por otro lado, la
organización de unas pocas conferencias sobre temas tan complejos como el Derecho
islàmico, la sociología marroquí o el Derecho civil era absolutamente insuficiente para

obtener unos conocimientos mínimos sobre dichas materias. Para finalizar, se censuraba la
escasez de conferencias sobre cuestiones relacionadas con la acción económica, la

colonización y la agricultura, pues eran aspectos a los que la Administración española debía
prestar especial atención conforme a los principio s del Protectorado. El autor de estas líneas

consideraba que los interventores deberían estar preparados para orientar el desarrollo de
pequeñas industrias rurales (apicultura, avicultura o sericultura), fàciles de aprender y de
aplicar, que podrían aportar ingresos complementarios a los marroquíes. Los artículos
concluían con una feroz reprobación a "la ciencia oficial", la cual "no ha querido descender

a estas misérrimas de la vida rural. A ella no le importa que un Interventor del campo sepa o

no distinguir el trigo del centeno, no le interesa que tenga ideas claras sobre lo que debe ser
una organización económica de tipo campesino. Con tal de que pueda hablar a los indígenas
y a los colonos de la invasión hilaliana y de las escue las y ritos islàmicos" .46

En una línea similar se manifestó un intendente mercantil, quien opinaba que los
interventores debían de ser el medio por el cual se transformase el país: "no estaría de mas,
en sus cursillos de perfeccionamiento, unos estudios profundos sobre política económica del

Protectorado, dedicando especial atención a los problemas del regadío y del comercio"
(Tomàs Pérez, 1936, p.149).

El curso de 1935, al margen de las importantes insuficiencias que presentó,
proporcionó una serie de materiales que sirvieron de base en la futura formación de los
interventores. La publicación de 13 de las conferencias impartidas pus o de manifiesto la

45Se impartieron 41 conferencias de las 45 anunciadas en el BOZ y se cambiaron algunos de los temas. Véase AGA Caja
M-1.661.

46 Una copia de ambos articulos, firmados con el seudónimo "Equis" y con el titulo "EI cursillo para interventores", puede
localizare en AGA Caja M-2.444.
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decidida política de la DAI encaminada a organizar un fondo bibliogràfico."? La iniciativa

prevista durante el periodo republicano se retrasó hasta la Guerra Civil por razones
técnicas+t y se hizo extensiva a otras seis conferencias impartidas en cursos anteriores."? Sin

embargo, la medida puede considerarse insuficiente pues las tiradas de los folletos oscilaron
entre los ridículos 13 ejemplares de "Orientaciones generales sobre las posibilidades

agrícolas de la Zona del protectorado de España en Marruecos" y los 177 de "La Sanidad en
el Protectorado". Por otra parte, las publicaciones padecieron ciertos retrasos achacables a la
falta de previsión o de fondos por parte de la DA!. Al menos esto puede desprenderse de
una carta del Director de El Heraldo de Marruecos al Delegado de Asuntos Indígenas,
remitida el 27 de diciembre de 1935, en la que advertía que, aunque podría publicarlas por
iniciativa propia, no estaba dispuesto a hacerlo por obligación -que "en manera alguna se

confundan favores con obligaciones"-, ya que no obtendría ningún beneficio económico.
Finalmente, los folletos salieron de los talleres de las editoriales Imperio, Hispania, Africa e
Hispano-Africana (AGA Caja M-3.995).

17.4- Las actuaciones llevadas a cabo durante la Guerra Civil y la inmediata
postguerra

17.4.1- La falta de personal interventor y el ajuste de las plantillas

La falta de personal y la necesidad de adecuar las plantillas del Servicio fue una

constante durante largos periodos del Protectorado, pero especialmente durante el conflicto
armado y los años siguientes. A lo largo de la Guerra Civil, las depuraciones efectuadas
entre los interventores y los ceses producidos a consecuencia de las movilizaciones militares
provocaron una escasez de elementos interventores experimentados, que podía repecurtir
negativamente en la marcha del Protectorado.

Ya en diciembre de 1936, el Dh 12-12-36 incrementó en diez la plantilla de
interventores de 1a, pero la medida fue insuficiente. Cuatro meses mas tarde, el Interventor
Regional de la Región Oriental remitió una solicitud al Delegado de Asuntos Indígenas para

incrementar la plantilla de la Regional con cinco adjuntos. El Interventor señalaba que la
escasez de personal era notoria desde hacía tiempo, pero había silenciado las necesidades
del Servi cio durante varios meses, a fin de no crear mas dificultades a la superioridad. Para

cubrir las vacantes, había destinado a cuatro interventores y dos adjuntos, siendo dos de los

47 La lista de las conferencias publicadas se localiza en AGA Caja M-l.661.
48 Con anterioridad al 17 de julio de 1936 solamente vio la luz "Orientaciones generales sobre las posibilidades agrícolas
de la Zona del Protectorado de España en Marruecos", que fue publicado el 28 de marzo de aquel año CAGA Caja M-
3.955). La rapida publicación de esta conferencia induce a pensar que algunas de las críticas al curso fueron tenidas en
cuenta por la DA!.
49 Véase AGA Caja M-3.955.
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pnmeros y los segundos novatos en el Servicio, circunstancia que podía considerarse
preocupante por su escasa formación, su desconocimiento de la zona y de las tareas que
habían de desempeñar. Por estos motivo s solicitaba el nombramiento "indispensable" de

cinco Adjuntos. Para dar consistencia a la petición, añadía que los servicios se habían

incrementado considerabJemente (reclutamiento de marroquíes, servicios de información y

vigilancia, expedición de salvoconductos y pasaportes, censura de los "millares de cartas

semanales" que iban y venían de la Península, tramitación de informes de los familiares que
tenían deudos en el frente, tramitació n, recepción, comprobación y pago de miles de
asignaciones de familia, resolución de expedientes por fallecimiento de los que luchaban en

el frente, etc.) CAGACaja M-2.288).

La necesidad de mantener y reorganizar las plantillas motivó la creación de dos
nuevas categorías: interventor de 1a adjunto e interventor adjunto provisional. El Dh 1-4-37

creó quince plazas de interventores de 1a adjuntos, ante la conveniencia de mantener en el

Servicio al personal del Ejército que durante años había colaborado con las Intervenciones.
Estos adjuntos no realizaban funciones interventoras directamente, sino que su misión
consistía en reforzar la labor política de los interventores de P. Por otro lado, el Dh 4-5-37

creó la categoría de interventores adjuntos provisionales, cargos que serían ocupados por
alféreces provisional es. La existencia de esta nueva categoría debió de ser efímera, pues
muchos oficiales provisionales fueron licenciados al finalizar la Guerra Civil y, ademàs,

apenas se han encontrado referencias a la misma.

A las deficiencias en el Servi cio provocadas por la falta de suficiente personal
experimentado, se añadía el malestar existente entre los interventores "militares" que

permanecían en la Zona. Muchos habían solicitado el traslado a la Península ante las
mayores posibilidades de ascenso por méritos de guerra y el desprecio con que eran tratados

por sus compañeros de armas destinados en el frente (AGA Caja M-3.962). La imperiosa
necesidad dè no alterar excesivamente la estructura del Servicio en la retaguardia franquista
y de mantener alta la moral de los interventores que no veían cumplidas sus aspiraciones
obligó al general Franco a manifestar al Alto Comisario en agosto de 1937: "Merece mis
mas sincero s plàcemes la labor de esos Interventores a quienes debe V.E. exhortar a

continuar a sus órdenes tan patriótico esfuerzo en el frente de MARRUECOS donde se

defiende a ESPAÑA en puesto de primera línea y se garantiza la permanencia de uno de los
mas sólidos pilares de la victoria" (Servicio de Intervención. Rif, s.a [1942], p.3).50

50La situación se invirtió al finalizar la Guerra Civil. A finales de 1939, la DAI remitió a las oficinas Regionales una
circular interesàndose por los destinos que desearían desempeñar los interventores. AI desaparecer las circunstancias que
facilitaban los ascensos y poder vivir en la Zona de forma mas desahogada que en las àreas devastadas de la Península,
rnuy pocos se decantaran por elegir destino en España en primer lugar (AGA Caja M-2.288). Cuando en España, "el
hambre se enseñoreaba de la tierra" y "Ja miseria se sentía en todos los hogares'', en Ja Zona "había abundancia de todo"
(Vazqucz, 1999, pp.43 Y 53); círcunsiancías que se acenruaban entre los militares, respecto a sus cornpañeros destinados
en la Península (García Velasco, 1999).
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Los buenos resultados obtenidos por las tropas franquistas en la Península a lo largo

del año 1938 permitieron pensar en establecer una nueva plantilla del Servicio de
Intervenciones para cubrir las bajas producidas y adaptarla a la realidad existente. La

Sección Política de la DAI propuso incrementar en diecisiete el número de interventores de

las diferentes categorías, crear el puesto de interventor adjunto administrativo y suprimir los

de interventor de la adjunto, interventor de 2a e interventor adjunto provisional. Estas
modificaciones comportaban un incremento presupuestario de 197.330 pts. La propuesta no
debió aprobarse en principio, pues en febrero de 1940 el Alto Comisario insistió en que se
incrementase la plantilla y se creasen las categorías mencionadas y otras nuevas para hacer
frente al creciente movimiento nacionalista (AGA Caja M-2.288).

Otro de los problemas que volvió a salir a la luz durante la Guerra Civil fue el
ocasionado por el escaso tiempo que permanecían los interventores en sus destino s, lo que
ocasionaba graves desajustes en el funcionamiento de las oficinas. En este sentido se
manifestó -muy literariamente por cierto- el Interventor Regional del Rif en noviembre de
1938: "Un traslado alborota cual pedrada la superficie tranquil a de las aguas y despierta

bruscamente los enojos, aspiraciones, aburrimientos, comparaciones, amargores y, en una
palabra, la inquietud e incertidumbre en el cuadro de mando y sus cerebros, en lugar de
laborar incesante, potente y creador de base firme, empieza a dejarse ganar por las
preocupaciones personales con todo desconsuelo y desasosiego que proporciona tan
despiadada lucha, restandoecuanimidad y c1aridad de juicio a la función oficial, que pas a a

plano secundario [...] cuando mas tiempo lleva un Interventor en la kabila, mas la tiene en la
mano, confía mas en él, se amalgaman mejor y sólo la larga permanencia con el acierto en la

función y el conocimiento mutuo, fructifica la función y enaltece el Servicio". El Regional

concluía su exposición reclamando el establecimiento de un sistema de selección del
personal interventor para estimular la competencia y la fijación de un plazo mínima de
permanencia en las oficinas (AGA Caja M-3.184).

Como los relevos provocaban no pocos trastorno s, en 1941, se dictaron unas normas
que establecieron que el traspaso de funciones se efectuara parcialmente y por pasos, a lo

largo de diez días como mínimo. Durante el periodo transitorio, la responsabilidad
continuaría siendo del interventor saliente, hasta que abandonara definitivamente su puesto
(Servicio de Intervención del Rif, 1941).51

51En el casa de las oficinas de frontera, el periodo se incrementaba en cuatro días por la necesidad de abordar los asuntos
referides a la Zona francesa.
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17.4.2- La formación y la selección hasta la organización de la Academia de

Interventores

Durante el conflicto bélico, otras prioridades provocaron un abandono total de la

formación de los interventores; aunque determinados autores ensalzaran una acción que, en

realidad, era inexistente: "no puede dejarse de observar con que cuidado la autoridad
superior vela por su formación y se esfuerza por mantener sus cualidades" (Montagne, 1939,
p.435). Finalizada la Guerra Civil, la superioridad reemprendió estas tareas. La creación de

las nuevas categorías de interventores de 3a y de interventores adjuntes administrativos
motivó la organización de dos cursos de perfeccionamiento para los primeros y de uno para
los segundos, a lo largo de 1941 (AGA Caja M-3.957).

Al "Primer Curso de Perfeccionamiento de Interventores de 3a
", que se desarrolló

entre ellS de febrero y el 16 de marzo de 1941, asistieron 27 alumnos, cinco de cada
Región y dos destinados en la DA!. El curso se llevó a cabo siguiendo un esquema similar al

de los precedentes -clases por las mañanas, pràcticas de equitación por las tardes y visitas a
centros oficiales y a obras públicas los sàbados-, pero presentaba algunas novedades dignas

de mención. Se introdujeron asignaturas, que sustituían a las conferencias y permitían
profundizar en algunas materias, y se estableció un sistema de evaluación que otorgaba
mayor valor a las calificaciones obtenidas en determinadas asignaturas; las consideradas
mas importantes para las tareas que los alumnos deberían realizar. La calificación final -que
otorgaba preferencia para acceder a nuevos destino s y para continuar en el Servi cio en el

caso de que hubiera reducciones de personal- se elaboraba swnando las obtenidas en las
diferentes materias, las cuales se habían multiplicado por sus respectivos coeficientes.v

También, se recomendaron diversos materiales que serían útiles para profundizar en los
conocimientos adquiridos en un periodo de tiempo tan reducido: el Manual de 1928, las

Orientaciones a los Interventores de 1932, el Compendio de Sociología Marroquí (Roda
Jiménez, 1939) y la cartografía de la Zona.

Otra de las novedades fue la valoración del curso que realizaron los alumnos ante sus
respectivos interventores regionales. Desde la Regional del Rif se informó al Delegado de
Asuntos Indígenas que los asistentes lo habían calificado de "útil e interesante", aunque
consideraban que debería tener una mayor duración y sustituir la equitación por clases de
àrabe, ¡que no se habían incluido! Las apreciaciones sólo se tuvieron en cuenta parcialmente

en el segundo curso que se llevó a cabo inmediatamente, entre el 5 de mayo y el 3 de junio,

y en el que participaron idéntico número de alumnos. Si bien se eliminó la equitación y se

52 Las asignaturas de "Derecho musulmàn", "Derecho penal islàmico", "Régimen de propiedad", "Bienes Majzen",
"Bienes de las yemaas", "Habús y Bit el Mal", "Geografia e Historia de Marruecos" y "Obligaciones del Interventor en el
aspecto militar" se multiplicaron por dos; "Topografia" por tres; y "Sociologia marroquí", "La función de la Intervención",
"Obligaciones generales del Interventor" y "Servicio de Información" por cuatro.
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ampliaron las clases de la mañana en una hora, no se impartieron las rec1amadas c1ases de

àrabe. Por otra parte, a la bibliografía bàsica citada en el primer curso, la DAI añadió una

variada lista de textos (libros, disposiciones oficiales, trabajos de interventores, etc.) cuya

lectura recomendaba a los asistentes para que ampliasen conocimientos. La misma incluía
referencias sobre Geografía e Historia de Marruecos, organización político-administrativa

del Protectorado, religión musulmana, Justicia islàmica, etnología, enseñanza marroquí y
posibilidades económicas de la Zona. 53

El "Curso de Interventores Adjuntos Administrativos" se llevó a cabo entre el 17 de
marzo y el 8 de abril y tuvo una semana menos de duración que los anteriores. Las materias
impartidas se ajustaron a las funciones que debían desempeñar: "Corporaciones
municipales", "Intervenciones locales" y "Recaudación de impuestos en las ciudades y en el
campo". Por su parte, la bibliografía recomendada inc1uía, ademàs del Manual y las

Orientaciones ... , disposiciones legislativas recogidas en el BOZ, el Reglamento de las
Juntas de Servicios Locales (Dh 5-7-34), el "Reglamento Municipal" (Dh 6-5-31),
diferentes ordenanzas municipales y las Contestaciones adaptadas al programa vigente
para plazas de auxiliares segundos del Cuerpo Administrativo de la Zona.

Hasta la creación de la Academia de Interventores continuaron organizàndose

pequeños cursos de perfeccionamiento para interventores. Al menos, esc se desprende del
contenido de un despacho interno de la DAI, de enero de 1945, en el que reclamaba que en
los mismos se explicase de modo mas esquemàtico la geografía física y de manera mas
extensa "la política (etnografica y administrativa)" (AGA Caja M-2.444); una clara
referencia a la principal función de los interventores.

Paralelamente, la DAI inició la edición de volúmenes de la colección "Biblioteca del
Interventor". Hasta aquellos momentos, la Delegación había ido reuniendo gran parte de
legajos dispersos -elaborados durante la existencia de la Policía Indígena y de la Inspección
de Intervenciones, así como traducciones de trabajos recogidos en revistas extranjeras- para
que sirvieran de materiales de formación a los interventores. Asimismo, publicaba estudios
y conferencias relativos a las actividades interventoras pero, como sólamente se trataba de
cubrir las necesidades del Servicio, generalmente eran de escasa tirada -como hemos visto-

e incluso en algunos casos se limitaron a reproducciones a maquina. Evidentemente, faltaba
el complemento a estas iniciativas y para remediar esa falta se inició la publicación de la

colección. Sin embargo, la meritori a decisión quedó en un intento que apenas tuvo

continuidad (García Figueras, s.a. [1952-1956]) y estuvo empañada por el hecho de que los
dos primeros tomo s -Los últim os consejos y En Busca de una Política Indígena-, fueran
traducciones de una conferencia pronunciada en un curso de instrucción preparatoria para el

53 La lista se adjunta en el documento 21.
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Service des Affaires Indigènes de la Zona francesa (Mateme, 1941) Y de un artículo
publicado en el Boletín n08 de L'Afrique Française, correspondiente a agosto de 1933

(Bruno, 1941). Esta circunstancia pone en evidencia la escasa preparación teórica de los

responsables del Servicio, incapaces de elaborar materiales propios a aquellas alturas del

Protectorado.>"

Estas limitadas actuaciones no solucionaron el problema de la deficiente ·preparación
de los interventores y continuaron elevàndose voces criticando el hecho y reclamando la

regulación de tan importante asunto. A modo de ejemplo, puede citarse la carta que remitió
el Secretario General al Delegado de Asuntos Indígenas, en noviembre de 1944, advirtiendo

de la falta de personal capacitado para el desempeño de la función interventora. El problema
debía ser preocupante, pues en el mismo senti do se le dirigió el Interventor Territorial del
Rif unos días mas tarde (AGA Caja M-2.375). Las demandas también insistían en la
necesidad imprescindible de que dominaran el àrabe. En este sentido, en 1946 el Delegado

de Asuntos Indígenas resolvió que todos los interventores debían aprobar el primer curso de

àrabe vulgar del Centro de Estudios Marroquíes, y los siguientes cursos en años sucesivos

(AGA Caja M-2.703); objetivo que no llegó a cumplirse.

Para solucionar estos problemas, y debido a la ausencia de un sistema de formación
reglamentado, se llegó a proponer que los interventores se formaran mÍnimamente por su
cuenta. La proposición -que se había repetido en diversas ocasiones- era una auténtica
chapuza y, ademàs, muy complicada de llevar a cabo, teniendo en cuenta el tiempo que
debían dedicar a sus tare as cotidianas (Cordero Torres, 1942-1943, vol.TI), el aislamiento y

las precarias condiciones en que se encontraban muchas de las oficinas del campo. Por ello,
se insistió en la necesidad de la especialización, incluso antes de ingresar en el Servicio:
"Un funcionaria de la metrópoli [refiriéndose a los interventores] no puede actuar fuera de

ella sin antes prepararse para conocer -sobre la cultura general imprescindible- el nuevo
país, su lengua, su religión, sus usos y costumbres, su vida social" (Doménech Lafuente,
1946, p.21).

Respecto al nombramiento de los interventores, tras la Guerra Civil, la DGMC

conservó esta competencia, previa recepción de las propuestas del alto comisario. Creemos,

sin embargo, que la Dirección debía limitarse a aprobar las propuestas de la mas alta
autoridad en la Zona. Como hemos visto, en 1953, el teniente general García Valiño,
declaró haber renovado ampliamente el cuadro de interventores, desde su nombramiento

como alto comisario, para constituir un equipo "netamente adicto" a su persona (Delegación
de Asuntos Indígenas, 1953a, p.l3). Al margen de la criticable discrecionalidad del sistema,

54 En 1931, se había organizado una sección en la Inspección de Intervenciones encargada, entre otras cuestiones, de
traducir las conferencias y los trabajos que constituían los programas de los cursos de interventores en la Zona vecina
(AGA Caja M-l.250).
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la simple aprobación por parte de la DGMC puede considerarse acertada, si se tiene en

cuenta que los interventores constituían los ejes de la política diseñada desde Madrid y
desde Tetuàn y que sobre el alto comisario recaía la responsabilidad de llevaria a la practica.

En los informes que realizaba la DAI sobre las peticiones de ingreso en el Servicio,

antes de tramitarlas al alto comisario, valoraba aspectos tan diversos como los antecedentes

políticos, sociales y profesiones, el conocimiento del àrabe, la conducta pública y privada
del aspirante.v las cualidades de trato con los marroquíes o las posibilidades de
acoplamiento de acuerdo con las plantillas fijadas.w Sin embargo, algunos de los

aparentemente completo s informes recogían informaciones contradictorias y, en
determinados casos, iban acompañados de recomendaciones personales. A ma do de
ejemplo, expondremos un par de casos.

En abril de 1945, el Secretario General se dirigió al Delegado de Asuntos Indígenas
recomendando a un capitàn al que calificaba de "oficial muy bueno, trabajador yentusiasta

de las fuerzas". El Secretario concluía su petición añadiendo: "Sé que harà un buen papel

donde vd. lo mande". Por su parte, el Jefe de la Mehal-la nOI, donde estaba destinado el
aspirante, indicaba que mostraba "una conducta tanto pública como privada, intachable" y

que sus antecedentes políticos, sociales y profesionales no eran nada desfavorables:
"siempre demostró amor a la profesión y a la Causa Nacional". El Jefe de la Mehal-la
también debía tener interés en su ingreso pues, aunque consideraba que no dominaba el
àrabe, agregaba que tenía "muchos conocimientos" de dicha lengua y "sabe tratarlos y

proceder con ellos [a los marroquíes]". En línea similar se manifestaron el Comandante Jefe
de la Jefatura de los Servicios Administrativos de la DAr -"gran competencia profesional,

dotes de mando indiscutibles y una alta moralidad''- y el Comandante Jefe de la Sección
Gestora de la DAI -"es activo, correcto y despejado"-; sin embargo, de forma sorprendente,
el Comandante Jefe de la Sección de Personal y Asuntos Generales consideraba que no
reunía las condiciones para el cargo CAGACaja M-3.960).

El mismo año, el Interventor Territorial del Lucus se dirigió al Subdelegado de

Asuntos Indígenas recomendando a otro oficial: "Tengo mucho interés por él y creo que
haría un buen papel en el Servi cio ". Pero la opinión del Coronel Jefe del Grupo de Fuerzas

55 En mayo de 1945, el Interventor Territorial del Kert informó a la DAr que un teniente, que había solicitado el ingreso,
poseía buenas condiciones profesionales, pero sólo conocimientos rudimentari os de àrabe y tamazight, El escrito concluía
valorando que sus condiciones rnorales no le hacían recomendable para el Servicio (AGA Caja M-3.960).
La condición moral de los aspirantes era un aspecto que siernpre fue tenido en cuenta, y especialmente sus relaciones con
las mujeres. El Interventor territorial del Lucus, en un informe de 1952 sobre un teniente, informaba que mostraba un buen
cornportamiento, "si bien es dado a las mujeres en demasía" (AGA Caja M-3.962).
56 En abril de 1945 se rechazó el ingreso de un cornandante por estar las plantillas no sólo cubiertas, sino absolutamente
sobredimensionadas. El Jefe de la Sección Política de la DA! inforrnó que, en aquellos mementos, había en el Servicio 34
Cornandantes, "cuando de ordinario viene a ser la plantilla de 11" (AGA Caja M-3.960). Cabe preguntarse, por qué este
criterio no se había tenido presente hasta entonces.
En noviembre y diciembre de 1952 volvió a denegarse el ingreso a otros dos cornandantes por similares razones (AGA
Caja M-3.962).
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Regulares de Melilla n02, donde había estado destinado el solicitante, era totalmente
diferente. Este advertí a que, en 1944, había estado sujeto a expediente por falta grave, al no

haberse incorporado a su puesto. El oficial había sido detenido en Ronda en compañía de
una joven sin poder justificar su presencia allí. El Coronel Jefe añadía que tenía buenos
antecedentes, "pero no así su conducta moral, pública y privada", por lo que no era

conveniente destinarlo al Servicio. Por último, el Comandante Militar de Fuerteventura, isla

en la que estaba destinado en aquellos momentos, se limitó a comentar que había mostrado
"una intachable conducta moral, tanto pública como privada, siendo buenos sus

antecedentes políticos, social es y profesionales, no habiendo llegado a mi conocimiento otra
cosa en contra que el hecho de que por el Juez Instructor de esta plaza se le sigue expediente
por falta de incorporación". En el expediente se reco ge, en làpiz, que no llegó a ser aceptado

para el Servicio por orden del Delegado (AGA Caja M-3.960).57

Estos y otros expedientes ponen de manifiesto la falta de un criteri o riguroso para

efectuar los nombramientos. Si bien se tenían en cuenta las condiciones profesionales de los

aspirantes, éstas no eran un factor determinante, como evidencian los comentarios sobre el
conocimiento de la lengua àrabe. Por el contrario, sí que parece que eran fundamentales las
consideraciones de tipo administrativo, como las necesidades de las plantillas -ante las que
no hay mucho que objetar- y aquellas otras referidas a los antecedentes políticos y morales.

La importancia dada a la ideología política puede entenderse teniendo en cuenta las
características que se otorgaron a la labor interventora. Pero que pueda entenderse no

significa que pueda justificarse, pues no era éste el papel que los tratados intemacionales
otorgaban a los interventores. Por otra parte, la trascendencia que se dispensaba a
determinadas condiciones morales de los aspirantes demuestra hasta qué punto la
conservadora visión de la sociedad del régimen franquista era conc1uyente en los
nombramientos; circunstancia que se enmarca en la imagen que se quiso dar del interventor
en los años cuarenta y cincuenta. Estas deficiencias se agravaban aún mas con las

recomendaciones que ciertas autoridades efectuaban sobre algunos de los aspirantes. Siendo
conocido el peso que tenían las recomendaciones de autoridades superiores en el momento
de adjudicar cargos durante el régimen franquista, no dudarnos que, en estos casos, también
tendrían su efectividad en los casos que nos ocupan.

17.5- La Academia de Interventores

La creación de un centro de formación permanente para el personal destinado a las
Intervenciones no se concretó hasta finales de 1946 (O 24-12-46) Y el delegado de Asuntos

57Informes del mismo tipa, pero referides a la segunda mitad de los años cuarenta y a los primeres cincuenta, pucden
consultarse en AGA Cajas M-3.961 y 3.962.

580



Indígenas, general Manuel Larrea Rodríguez, fue el encargado de organizarla. Su puesta en

funcionamiento supuso la tardía culminación del proceso de formación del personal

interventor. Por primera vez, treinta y cinco años después de la instauración del

Protectorado, se organizaba un centro en el que, periódicamente y de forma reglada, se
impartirían cursos de capacitación para quienes estuvieran interesados en ingresar en el
Servi cio y, en algunos casos, para aquellos interventores que debieran ampliar sus

conocimientos.

En la Academia de Interventores se impartieron ocho cursos de formación'" y los

alumnos que probaban su capacitación al finalizar los mismos obtenían un certificado de
aptitud que les daba preferencia para ocupar las vacantes de interventores de 2a que se
produjeran. La obtención de este título no implicaba el ingreso autornàtico, ya que los
nombramientos continuaron siendo competencia del alto comisario y de la DGMC. De este
modo, siguió en vigor el criteri o de libertad de nombramiento, que contemplaba la

posibilidad de permitir el ingreso en el Servi cio a aspirantes que no hubieran asistido a los

cursos de la Academia. La imperiosa necesidad de que los interventores acreditaran una
formación mínimarnente completa continuó quedando supeditada a decisiones de caràcter
político.>?

Los cursos, de unos nueve meses de duración, se organizaron en tres fases sucesivas:
teórica, practica e informativa. La primera se desarrollaba en el Centro de Estudios
Marroquíes de Tetuàn -centro dependiente de la Delegación de Educación y Cultura- por no

disponer la Academia de locales propios (Val derrama Martínez, s.a. [1952]); la segunda, en
régimen de internado, en la alcazaba de Snada que poseía la DAr en la cabila de Beni Iteft; y
la tercera consistía en un recorrido por toda la Zona. Con esta estructura se intentó
proporcionar al futuro personal interventor una formación lo mas completa posible en todos
los aspectos necesarios para llevar a cabo sus complejas funciones: estudio de las materias
imprescindibles, aplicación de los conocimientos adquiridos en la fase anterior y, por

último, reconocimiento de la Zona, con el objetivo de obtener una primera, y amplia, toma
de contacto con el territori o donde tendrían que desempeñar su actividad.

La normativa referida a los ocho cursos suele coincidir en la mayor parte de sus
aspectos, pero a lo largo de los años se introdujeron diversas modificaciones con la
intención de corregir defectos y adaptarlos a las necesidades que se iban presentando.

58 No obstante, puede apuntarse con casi absoluta seguridad que el último no finalizara o que los alumnos no ingresaran
en el Servicio. La convocatoria preveía su finalización el 30 de junio de 1956 y el acuerdo hispano-marroquí de
1ndependencia de Marruecos se firmó el 7 de abril.
59 En esta Iínea, ante la convocatoria del séptimo curso, el Interventor Territorial de Chauen propuso que se nombraran
directamente a jóvenes oficiales como adjuntos, los cuales podrian seguir el curso de perfeccionamiento posteriormente
(AGA Caja M-3.964). La propuesta, que se acogía a la libertad del alto comisario y de la DGMC para nombrar
interventores, ponia en entredicho una gran parte del mecanismo de selección establecido desde la creación de la
Academia -véase el apartado 17.5.1- y volvía a insistir en la promoción a interventores de oficiales del Ejército.
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Las convocatorias se publicaron en el BOE y en el BOZ60 para otorgarles difusión

pública, pues se dirigían a militares y civiles que, cumpliendo una serie de requisitos,

desearan ingresar en el Servicio tras superar los exàmenes.

Antes de pasar a describir y analizar las actividades que se desarrollaron en la

Academia, es necesario advertir que los diferentes textos oficiales consultados presentan

numero sas contradicciones entre las previsiones y las realizaciones concretas (fechas de

inicio de los cursos, duración de los mismos, número de alumnos, graduación que se exigía
a los militares que aspiraban a seguirlos). La falta de coincidencia pone de manifiesto la
escasa vo1untad de cumplir rigurosamente las disposiciones oficial es y la falta de previsión

al redactar1as, lo que obligaba a una constante readaptación de las mismas."

17.5.1- Condiciones que debían reunir los aspirantes62

Las convocatorias precisaban que podían optar a los cursos -presentando instancia de

la solicitud al alto comisario- tanto militares como civiles, pero en la mitad de las mismas -
segunda a cuarta- se dio preferencia a oficia1es o jefes de complemento. De esta forma se
reservaban p1azas de interventores para militares que habían sido desmovi1izados tras la
Guerra Civil.

Respecto a los militares, las tres primeras convocatorias quedaron abiertas a oficia1es

de los Ejércitos de Tierra, Mar o Aire; mientras que en las siguientes se restringió

60 Con objeto de no repetir excesivamente las referencias de las mismas, se especifican a continuación: "Convocatoria
para ingreso como alumnos de la Academia de Interventores de Tetuàn", BOE, 1947, p.265; "Segundo Curso de la
Academia de Interventores de Tetuàn", BOZ, 1947, vol.Il, pp. 1.60 1-1.603; "Tercer Curso de la Academia de Interventores
de Tetuàn", BOZ, 1949, vol.J, pp.428-429; "4° Curso de la Academia de Interventores de Tetuàn", BOZ, 1950, vol.l,
pp.568-569; "Quinto Curso de la Academia de Interventores", B02, 1951, vol.J, pp.548-550; "Convocatori a del VII Curso
de Interventores", B02, 1954, vol.I!, pp.1.178-1.180; "Convocatori a del VIII Curso de Interventores", B02, 1955, vol.I!,
pp. 1.087-1.089". La convocatoria del sexto no ha sido localizada, aunque tenemos constancia de su realización por
diferentes textos oficiales.
61 A moda de ejemplo, y como caso extremo puede citarse una publicación mecanografiada de la Delegación de Asuntos
Indigenas (Delegación de Asuntos Indigenas, s.a. [1954]) -Iocalizable en BN Afr. GF 6.046-, en la que se asegura que a
partir de 1952 no se organizaron mas cursos en la Academia. En dicha publicación se comenta que los oficiales llamados
posteriormente al Servicio lo habían sido por elección, permaneciendo un año en la cabila con la obligación de estudiar las
asignaturas mas importantes del curso. Tras dicho periodo, se desplazaron a Tetuàn para realizar unos examen es entre
septiembre y octubre de 1953 y enero de 1954.
En el mismo texto también se apunta que al sexto curso asistieron 24 tenientes y 6 civiles. Sin embargo en la "Relación del
personal admitido al curso de Interventores" se contabilizan 23 tenientes y 7 civiles (B02, 1952, vol.Il, pp. 1.071-1.072).
EI desajuste podría explicarse por el hecho de que uno de los civiles fuera militar de "complemento" y se contabilizara de
forma diferente. Si no fuese asi, o las informaciones de la propia DAl eran incorrectas o las publicaciones oficiales
contenían errores.
62 En BN Afr C' 7.127-6 se ha localizado un texto mecanografiada titulado "Ordenanza del Alto Comisario, disponiendo
se efectúe un curso para la obtención del "Diploma de aptitud para Interventores" que, seguramente, era el proyecto en el
que se basó la disposición que reguló el primer curso, pues en el artículo 5° se hace referen cia a "este primer Curso".
En el escrito se apuntaban una duración y una estructura del curso que coincidieron, en gran medida, con las recogidas en
la convocatoria. Sin embargo, ésta no contempló explícitamente que se daria preferencia a quienes hubieran prestado con
anterioridad servicios en lntervenciones -si no fueron baja por nota desfavorable- y en las tropas de Ifni-Sahara o
poseyeran "el àrabe o el bereber", como preveia el proyecto del Alto Comisario.
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progresivamente a tenientes en la Escala Activa con mas de dos años de mando en tropa y
no les correspondiera el ascenso a capi tan antes de dieciocho meses. La última convocatoria

solamente permitía acceder a la Academia a tenientes del Ejército de Tierra destinados en

Marruecos. Las sucesivas restricciones intentaban promover la selección entre militares con

cierta experiencia en Marruecos y adaptar las condiciones de ingreso en la Academia a los

futuros destinos; los puestos de interventores de 2a debían ser ocupados preferentemente por
tenientes. La exclusión, a partir de la quinta convocatoria, de los tenientes a los que les
correspondiera el ascenso en año y medio obedecía a la conveniencia de evitar los
problemas de acoplamiento en la plantilla que provocaban los ascensos de los militares. Las
dos últimas convocatorias, con el fin de no provocar trastorno s en el Servicio, autorizaron a
los tenientes ascendidos capitàn -antes de haber promocionado a interventores de 1a_ a

continuar en el mismo destino con la remuneración de interventores de 2a.

En relación a los civiles, las cinco primeras convocatori as exigían que los aspirantes
civil es fueran licenciados en cualquier Facultad Universitaria o titulados de alguna Escuela

Especial. Esta condición se concretó mas en las dos últimas. La de 1954 la limitó a los

licenciados en Derecho, Filosofía y Letras, Ciencias Naturales, Políticas y Económicas, los
titulados en Escuelas Especiales, los perito s que poseyeran el título de Bachiller
Universitario y a los bachilleres universitarios con el certificado de Estudios Superiores de

Interpretación del Centro de Estudios Marroquíes. La octava excluyó a los perito s, los
bachilleres y los licenciados en Ciencias Naturales. Con las sucesivas limitaciones se trataba
de promover a determinados licenciados universitarios, cuyos conocimientos previos podían
ser útiles para el desarrollo de la labor interventora. 63

Las convocatorias también determinaban la edad que debían ten er los aspirantes. La
mínima, en todas ellas, fue de 21 años; pero la màxima fue reduciéndose progresivamente.
Mientras en las dos primeras se exigía no haber cumplido 40 años, en la tercera el límite se
situó en 34 y a partir de la cuarta en 31 años. Estos cambios debieron obedecer a la
conveniencia de que los nuevos interventores, que ocupaban el nivel mas bajo de la escala,

fueran mas jóvenes que sus superiores. Sin embargo, la octava convocatoria solamente

limitó la edad màxima a los civiles; a quienes, por otra parte se exigió ser solteros. De esta
forma, quedó abierta la puerta a los tenientes "chusqueros", aquellos que habían ascendido
desde soldado raso y que no procedían de las Academias Militares.

Hasta la séptima convocatori a no se hizo referencia al estado civil y en la misma
tampoco se mencionó como condición la soltería; exclusivamente debía hacerse constar en
la solicitud las circunstancias familiares y los casados el número de hijos y edad de los

63 A modo de ejemplo puede señalarse que el Acuerdo del Alto Cornisario 26-7-55, por el que se crearon Asesorías
Laborales en las Intervenciones Territoriales, estableció que su Jefatura recaería en un interventor que fuera licenciado en
Derecho.
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mismos. Puede que este hecho fuera valorado tanto por cuestiones económicas -los casados

destinados en oficinas de campo recibían un 10% de su sueldo en concepto de gratificación-
, como por las duras condiciones de vida en algunas de dichas oficinas. La exclusiva

mención a los civiles en la última convocatoria pudo obedecer al deseo de limitar su número

y a la escasa estima que en ambientes militares se dispensaba a los civiles, a quienes no se

consideraba capacitados para soportar las dificultades que conllevaba la labor interventora

en tan difíciles circunstancias. Ademàs, sus familias no debían de ser capaces de superar
estos inconvenientes al no comprender la "grandeza de la misión interventora", ni estar
dispuestas a los sacrificios que comportaba en unos momentos en los que se manifestaba

intensamente la agitación nacionalista.

Por último, en las dos últimas convocatorias se afrontó decididamente el problema del

aprendizaje del àrabe, Para obtener el certificado de aptitud, sería condición indispensable

aprobar, al finalizar el curso de capacitación en la Academia, el primer curso de àrabe
vulgar del Centro de Estudios Marroquíes. Ademàs no se podría ascender a interventor de 1a
hasta no tener aprobados los otros dos cursos que se impartían en dicho centro.v'

Los expedientes se completaban con las acreditaciones de los méritos idóneos para la
función a desempeñar que los aspirantes deseasen adjuntar. La Alta Comisaría era la

encargada de seleccionar a los alumnos, aunque las convocatorias no especificaban los

criteri os que se valorarían ni la importancia de los mismos. De esta forma se establecía un
doble filtro discrecional para acceder al Servicio: la previ a selección de los aspirantes a la
Academia y el posterior nombramiento.

Las condiciones expuestas en las diferentes convocatori as, así como otras cuestiones,
fueron rectificadas o complementadas por los requisitos que se establecieron en los
reglamento s de la Academia publicados, posteriorrnente, por el propio centro.s> una muestra
mas de la improvisación con que se proyectaban los cursos.

Los reglamentos incluían una referencia a la preferencia que tendrían qui enes hubieran
prestado con anterioridad servicios en Intervenciones y en las tropas de Ifni-Sahara, así

como aquellos que dominaban el àrabe o el tamazight. El primer requisito facilitaba el

ingreso en la Academia a los militares, en detrimento de los civiles; mientras que el segundo
otorgaba una cierta importancia al conocimiento de las lenguas marroquíes.

64 A pesar de las intenciones que animaban a tomar estas decisiones, muchos de los interventores no lIegaron a dominarlo,
ni a adquirir un nivel mínimamente aceptable, según puso de manifiesto uno de los últimos interventores de la Garbía en
una breve conversación mantenida con él en Melilla (28-10-2000).
65 Solamente se han localizado los correspondientes a los cuatro primeros cursos -véanse Academia de Interventores
(1947, 1948, 1949 Y 1950)-, por lo que exclusivamente harernos referencia a los mismos. Las pequeñas diferencias
apreciadas permiten aventurar que los principios generales se mantuvieron hasta 1956.
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Por otro lado, si las convocatorias daban amplia libertad de selección de los alumnos

al alto comisario, en el reglamento del cuarto curso se anunciaba que ésta se realizaría

conforme a un baremo fijado por la Dirección de la Academia. El baremo no se reco ge en
ninguna de las publicaciones; por ello, y a la vista de la escasa reglamentación en la

selección del personal interventor y de los intereses de determinados aspirantes con

influencias, puede deducirse que su aplicación no debía ser muy estricta o que la referen Cia
al mismo podía deberse al objeto de acallar críticas sobre el sistema de selección.s''

En relación a la edad de los solicitantes, el reglamento del cuarto curso estableció que
debían estar comprendidos en los límites que fijase la Dirección, en clara contradicción con

los límites prefijados en la convocatoria del BOZ, entre 21 y 34 años.

17.5.2- Número de alumnos y su origen profesional

Las previsiones de alumnos y el número final de participantes en cada curso, así como
su procedencia, tampoco coincidieron."? De los 192 alumnos admitidos en la Academia, 26
-algo mas del l3%- fueron interventores que ya se encontraban en activo. Los reglamentos

de los dos primeros años reservaban la mitad de las plazas para los últimos incorporados al
Servicio, los cuales serían designados por el delegado. Estos eran los que tenían menos
experiencia y, en consecuencia, los que menos tiempo habían dispuesto para prepararse

personalmente. El correspondiente al tercer curso limitaba la participación a cinco
interventores en activo y el cuarto dio libertad a la DAI para reservarles las plazas que

consideraran oportunas, sin concretar el número. A partir del quinto curso, ya no asistieron
mas interventores en activo. Sin duda alguna, la decisión obedeció al hecho de que la mayor
parte de los últimos interventores ya habían pasado por la Academia. La DAI únicamente

designó a todos los interventores procedentes del Servicio que le correspondían en el primer
curso, incluso en este caso envió uno maS.68 En el segundo só lo nombró a cinco de los
quince que podía elegir y en la cuarta a dos de los cinco previstos. A no ser que la situación
política impidiese el desplazamiento a Tetuàn de estos interventores, tal decisión puede

66 En AGA Caja M-3.963 pueden consultarse las resoluciones de los expedientes de los aspirantes a realizar el séptimo
curso.
67 EI número de alumnos admitidos en los cursos y su origen profesional se adjuntan en la tabla 21.
La relación de los admitidos en el segundo curso publicada en el BOZ contempla la participación, entre los militares, de
un teniente y seis alféreces, mientras que el volumen Curso teórico de 1948 (Academia de Interventores, 1948) cita a siete
tenientes. Es posible que durante una y otra publicación los alféreces fueran ascendidos a tenientes, por lo que así los
contabilizamos.
68 En este curso, como en el cuarto, participó un alum no mas de los previstos en las convocatorias. Es posible que se
tratara de interventores en activo que necesitaban una urgente preparación o que fuera conveniente apartarlos del Servicio
durante unos meses o que gozaran de influencia para quedar exentos de sus responsabilidades temporalmente y residir en
la capital de la Zona.
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calificarse de irresponsable, si tenemos en cuenta que la preparación de los interventores en

activo dejaba mucho que desear.

Por otro lado, a pesar de limitarse la presencia a tenientes entre los militares ajenos al
Servicio a partir de la cuarta convocatoria, desde la tercera ya no se seleccionó a ningún

capitan de esta procedencia. Esto pone de manifiesto que al final del segundo curso se tuvo
en cuenta el criterio de adaptar las convocatorias a la graduación militar adecuada a la
primera plaza que debían ocupar los futuros interventores. En el tercer y cuarto cursos

participaron cinco capitanes, pero ya se encontraban en activo.

Los civiles sólo representaron el 20% de los alumnos que pasaron por la Academia.

Numerosos miembros del Ejército, así como gran parte de las autoridades del régimen
franquista, siempre consideraron el Protectorado como un àmbito reservado a los militares,

alegando que, para el desarrollo de la acción de España en Marruecos, poseían unas
aptitudes superiores a los civiles. Como ejemplo, puede señalarse que, ante la organización
del séptimo curso, el Director de la Academia, se dirigió al Delegado de Asuntos Indígenas
aconsejàndole no admitir -salvo casos excepcionales- a personal civil, en interés del

Servicio. El Director argumentaba que los civiles no estaban acostumbrados a aquel tipo de
vida; circunstancia que provocaba comentarios muy críticos por parte de los marroquíes.

También desaconsejó la entrada de peritos, pues aun considerando esta posibilidad bien
intencionada "intelectualmente", su juventud y "excesiva autovaloración" podían provocar
que actuasen con independencia de los Servicios técnicos; aunque hemos visto que esta

actitud estaba bastante generalizada entre los interventores. El mismo año, los Interventores
Territoriales de Chauen y del Lucus manifestaron al Delegado que asistía a la Academia
excesivo personal civil. Consideraban que, como màximo, podía admitirse a los procedentes
del Cuerpo de Intérpretes y del Cuerpo general administrativa que hubieran prestada

servicio en las Intervenciones. El Territorial del Lucus llegaba a dudar que civiles de "valer
y que tengan espíritu de sacrificio" desearan ingresar en el Servicio ante las escasas
perspectivas que ofrecía y las dificultades que podían tener en su futuro profesional (AGA

Caja M-3.964).

Estas opiniones que intentaban restringir aún mas el acceso de los civiles al Servicio
no fueron tenidas en cuenta. En los dos últimos cursos, la proporción de civil es me la mayor

en todos los cursos y se admitió a un perito electricista.

A los ocho cursos asistieron 39 civiles: 23 licenciados en Derecho, 7 en Filosofía y

Letras, 4 en Ciencias Políticas y Económicas, 3 profesores mercantiles, 1 perito electricista
y 1 aspirante que había cursado Estudios Superiores de Interpretación.v? Que casi el 60%

69 Un Iicenciado en Derecho se dio de baja en el sexto curso y fue sustituido por un profesor mercantil. Este ha sido el que
ha sido contabilizado.
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fueran licenciados en Derecho se explica por su conocimiento de algunas de las materias

que debían dominar en su futuro trabajo.

Si la presencia de civiles fue mínima durante los primeros cursos -menos del 10% en

el primer curso-, en los últimos su número se incrementó de manera notable. En el séptimo

los civiles constituyeron la tercera parte de los alumnos y en el último llegaron a representar

el 40%. Sin embargo, el "espíritu militar" no debía de ser del todo ajeno a muchos de ellos:
varios eran hijos de antiguos interventores y los dos civil es del tercer curso tenían acreditada
"su vocación de milícia" al haber realizado milicias universitarias. Seguramente, esta
información constaría en las instancias de solicitud de ingreso y la Alta Comisaría debió

valorarla positivamente. El incremento del elemento civil en los últimos cursos pudo
responder a una cierta tendencia de las autoridades a dotar de un cierto "civilismo" a la

acción interventora, seleccionando a personal civil que podía estar mejor preparado que el
militar para desarrollar determinadas funciones. Los alumnos civiles podían ser "un
intelectual injerto que dé frutos en el porvenir" (Et-Tabyi, 1950, p.s.n.).

Para finalizar este apartado, conviene añadir que a lo largo de los cursos se produjeron
diversas bajas voluntarias o forzosas y para cubrirlas se crearon unas listas de suplentes.

Parece ser que la tendencia fue que los militares fueran sustituidos por militares, y civiles
por civiles. De este modo se mantenía la relación entre civiles y militares.i?

17.5.3- El director y los profesores

Los reglamento s de los cursos prescribían que la DAI nombraría un director de la
Academia, con la categoría de interventor territorial, y un secretario administrador, con
rango de interventor.

Las màximas competencias y responsabilidades recaían sobre el director: la
confección de los programas de las materias que figuraban en el Plan de Estudios -que debía
someter a la aprobación de la DAI-, la organización y el desarrollo de las clases teóricas, las
pràcticas y el ciclo de conferencias, la organización de cuantos servi cio s auxiliares fueran

necesarios para la normal evolución del curso, la redacción de memori as e informes sobre el
desarrollo del curso, la administración, la disciplina y la obligación de poner en
conocimiento del delegado de Asuntos Indígenas -diariamente y mediante parte escrito- el
desarrollo o vicisitudes de las clases del día anterior.

Por ot ro lado, la relación de admitidos y el reglamento del cuarto curso ofrecen datos diferentes. En el primero se cita a
dos civiles y dos ingenieros, mientras que en el segundo sólo a dos civiles. AI ser posible que se tratara de ingenieros
militares de complemento se ha optado por incluirlos en la categoría de militares.
70 A modo de ejemplo, puede señalarse que las renuncias de un teniente y un licenciado en Derecho, en el séptimo curso,
fueron cubiertas por un teniente y un profesor mercantil (BOZ, 1955, voLII, p.993).
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Asimismo propondría a dos interventores comarcales al delegado, para que ejercieran
de profesores con dedicación exclusiva. Por el contrario, el nombramiento de las personas

ajenas al Servicio encargadas de las clases no impartidas por los anteriores y de los

conferenciantes corría a cargo del alto comisario, previ a propuesta del delegado. De este

modo, la màxima autoridad en la Zona ejercía un control, esencialmente político, sobre la

designación de profesores y conferenciantes ajenos al Servicio. Por último, el director era el
responsable inmediato del funcionamiento y evolución de los cursos, pero se establecía una
estricta jerarquización, muy propia de los ambientes militares, por la que las principales

responsabilidades recaían en la DAI y la Alta Comisaría.

Las misiones del secretario consistían en auxiliar a la Dirección en sus trabajos, llevar
el fichaje y el expediente personal de los alumnos, reco ger los partes diarios de

conceptuaciones y ocurrencias -haciendo un estado en el que vertiría los de todos los
profesores- para entregàrselos al director, cursar a la DAI y demàs centro s cuantos partes y
escritos dimanasen de la Dirección, prevenir y hacer que se cumpliera el calendario escolar,

hacerse cargo de la correspondencia, distribuir los créditos, organizar el alojamiento y
encargarse de las tareas administrativas y del Archivo.

Por su parte, los profesores encargados de impartir las clases teóricas y pràcticas que

decidiera el Director debían darle cuenta diariamente y por escrito del desarrollo de las
c1ases. En los partes, ajustados a un formulario predeterminado, inforrnarían del tema

explicado, la conceptuación de los alumnos, las providencias tomadas y cuantas

observaciones creyeran pertinentes para el mejor funcionamiento y desarrollo de sus
actividades. Mensualmente, y al terminar los periodos de practicas, el curso teórico y el

viaje de información remitirían a la Dirección las actitudes de cada uno de los alumnos,
haciendo constar en ellas: "amor al servicio, caràcter, afición, aptitud física, resistencia a la

fatiga, correctivos impuestos, trato con los natural es, etc."; con el fin de dar una perfecta y
exacta cuenta de las aptitudes personales de cada uno. De este modo, se establecía un
ajustado control de sus activi dades y, a través de ellos, del alumnado.

17.5.4- El régimen académico y disciplinari o

A la vista de los reglamentos, parece ser que la observación de los alumnos era
constante y la disciplina escolar rigurosísima; propi as del ambiente militar que se respiraba
en el Servicio. El primer curso, para reflejar su "comportamiento social, escolar y cívico", se
les asignó un coeficiente numérico -de diez puntos- al incorporarse a la Academia, del que
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se iban sustrayendo los coeficientes parciales que correspondían a las faltas cometidas."

Los profesores que tuvieran queja de algún alumno, ademàs de la represión correspondiente,
debían elevar parte al director para que éste aplicara la sanción oportuna. Las faltas
disciplinarias o de gravedad eran sancionadas por un Consejo de Disciplina -integrado por
el director, los dos profesores permanentes y dos eventuales- del que, con objeto de dotarlo

de una mayor equidad, no podía formar parte el promotor de la queja. El Consejo elevaba su

fallo al delegado, quien establecía la resolución definitiva.

La forma de compensar esta rigidez y estimular a los alumnos consistía en
incrementar -a juicio del director y de los profesores- el coeficiente personal. Podía

aumentarse en una décima si se comprobaban: "Mayor amor al Servicio y al estudio,
demostrado por una corrección manifiesta de sus faltas anteriores" y "Mayor fatiga, trabajos

extraordinarios o distinguidos". La puntuación mensual del coeficiente se unía a la nota
media obtenida en las clases y la media de ambas proporcionaba la calificación mensual.

El sistema no debió proporcionar los resultados esperados, pues el año siguiente se
modificó radicalmente. Se eliminaran el coeficiente personal y los aumentos otorgados

como estimulo ? y la calificación mensual resultaba de restar de la nota media obtenida en
las clases el total por faltas cometidas. Estas medidas se complementaron con una
ponderación de la puntuación de las diferentes asignaturas, multiplicàndose sus
calificaciones por diferentes coeficientes: 3 para "Arabe vulgar" y "Sociología y
Metodología interventoras"; 2 para "Derecho usual", "Organización del Protectorado" y
"Geografía e Historia"; y 1 para "Derecho musulmàn'' y "Equitación"." La ponderación de

las calificaciones de las asignaturas para la obtención de la nota media final puede
considerarse un acierto; ni se dedicaba el mismo tiempo a todas ellas, ni tenían la misma
importancia en la formación de los futuros interventores. Evidentemente, no suponía lo
mismo, para el eficaz desarrollo de su misión, una buena calificación en "Arabe vulgar" o
"Metodología interventora" que en "Automovilismo".

A partir del segundo curso, y en relación al régimen disciplinario, se proponía la baja
inmediata del alumno que durante dos meses obtuviera la calificación media de

"insuficiente" -correspondiente a las puntuaciones de 3 y 4- Ysi la recibida en un mes era de
"malo" -puntuaciones de O, 1 y 2- se procedía a su baja automati ca. Oficialmente, se exigía a
los alurnnos un aprovechamiento constante de las actividades escolares.

71 Por día de retraso al regresar de un permiso, se restaba medio punto; por cada día de permiso extraordinario, dos
décimas; por cada represión privada, una décima; por cada represión pública, un cuarto de punto y por falta de material
escolar, un punto.
Esta última falta se omitió a partir del segundo curso.
72 Sin embargo, los alumnos continuaron realizando ejercicios extraordinarios que, probablemente, serían tenidos en
cuenta en su valoración final. Algunos de estos ejercicios pueden consultarse en AGA Caja MK-14.
73 Desde el tercer curso se incluyeron en esta última categoría: "Topografia", "Automovilismo" e "Inforrnación",
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De la lectura de los reglamentos se desprende el rigor "militar" que impregnaba la

Academia. No se ha localizado apenas documentación referida a la aplicación de la censura

disciplinaria pero, a modo de ejemplo, podemos señalar que, en febrero de 1956, el Alto

Comisario decretó la baja del octavo curso de seis tenientes y un civil. Si bien se

desconocen los motivo s que provocaron tal decisión respecto a cuatro de ellos, la baja
forzosa de dos tenientes se produjo como consecuencia de un incidente que habían

protagonizado en Targuist con dos musulmanes en el que, ante el arremolinamiento de
gente, efectuaron dos disparo s al aire. En el caso de otro teniente, la expulsión vino

motivada por una insubordinación con el Director al poner reparo s a cumplir una orden

(AGA Caja M-3.967). Tales decisiones apuntan a que la aplicación del reglamento pudo ser
bastante estricta y tienen especial relevancia si se tiene en cuenta que entre el alumnado se
encontraban numerosos hijos de personal militar y de interventores; muchos de los cuales
eran compañeros del director y del profesorado.

17.5.5- Duración y estructura general de los cursos

Las diferentes convocatorias de los cursos establecían una duración de entre ocho
meses y medio y nueve, periodo equivalente a un curso escolar. Sin embargo, los

reglamento s del primero y del segundo la fijaban en cinco meses y cuatro y medio,

respectivamente, y la publicación de la DAI de 1954 apuntaba que el sexto se había

desarrollado a lo largo de seis meses (Delegación de Asuntos Indígenas, s.a. [1954]). Lo
mas probable es que circunstancias diversas -necesidades del Servicio, falta de medios,
replanteamientos en su orientación, etc.- provocaran una reducción temporal en
determinados casos.

Los cursos se estructuraron en tres partes: teórica, practica e informativa. La primera,
que se desarrollaba en Tetuàn, tenía una duración de entre cinco y seis meses, generalmente.

La otras dos consistían en un recorri do por la Zona y la estancia en Snada. El recorri do, de

unas seis o siete semanas, se dividía en dos periodos entre los que se intercalaba la fase de
internado. En Snada, se realizaban actividades de caràcter eminentemente practico a lo largo
de unas cinco semanas. La distribución de las activi dades teóricas y pràcticas en dos
periodos diferenciados debe matizarse, pues en la fase teórica se realizaban c1ases pràcticas
y visitas informativas, mientras que en la practica también se desarrollaban c1ases de
caràcter teórico.

Solamente se ha localizado información, referida a la estructura de los cursos en los
reglamentos de los cuatro primeros y en documentación aislada. De esta última se desprende
que, a partir del sexto curso y fruto de las conclusiones sobre los resultados obtenidos en los
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anteriores, se primó el caràcter practico sobre el teórico. Parece ser que en el sexto el tiempo
de permanencia en Tetuàn pasó de seis a dos meses -el primero y el último del curso-

realizàndose pràcticas de cuatro meses en los cinco territori os (Delegación de Asuntos

Indígenas, s.a. [1954D. Respecto al séptimo, la DAI valoró la posibilidad de establecer la

siguiente estructura: tres meses en Tetuàn, cuatro meses en el Rif y en Gomara y dos meses

dedicados a repaso y exàmenes (AGA Caja M-3.964).

En Tetuàn, los alumnos recibían enseñanzas de caràcter teórico por la mañana y

dedicaban la tarde -o la última hora de la mañana- a realizar pràcticas, visitas a diferentes
centro s oficiales, lugares de interés histórico-artístico o económico y asistir a conferencias.

Las asignaturas teóricas se impartían de lunes a sàbado, en clases de una hora y en
tres, cuatro o incluso cinco sesiones, dependiendo de los cursos. A lo largo de la vida de la
Academia se produjeron diversos ajustes de estas asignaturas, modificando sus contenidos o
trasladàndolas a la fase que se desarrollaba en Snada. Las materias que se impartieron todos
los cursos fueron: "Arabe vulgar", "Francés", "Derecho musulmàn", "Derecho usual y

Organización del Protectorado" y "Geografía e Historia del Norte de Africa"; así como
algunas sesiones dedicadas a aspectos teóricos sobre "Información", "Automovilismo" y

"Topografía". A partir del segundo curso se introdujeron "Sociología y Metodología
interventoras", "Historia Contemporànea'' y "Régimen administrativo+"

El programa del primer curso es el que mas diferencias presenta con el resto; sin duda
alguna a causa de la inexperiencia, lo que comportaba la conveniencia de readaptaria una
vez finalizado y evaluado. Aquel año se impartieron cuatro asignaturas que no vuelven a

aparecer en los siguientes programas: "Filosofía de la Historia aplicada a la expansión de la

Hispanidad", "Cultura musulmana occidental", "Religión musulmana" y "Comunidades
israelitas". La inclusión de la primera pudo responder a intereses ideológicos del régimen
franquista, poco acordes con las características de la presencia española en Marruecos y el
àmbito socio-cultural en que ésta se efectuaba, por lo que no es extraña su pronta
desaparición. Los temas incluidos en las otras tres asignaturas no debieron desaparecer por
completo de los programas. Aunque estas materias perdieran el caràcter de asignaturas, sus

74 El primer año, la asignatura "Geografia e Historia del Norte de Africa" se denominó "Geografia fisico-política de
Marruecos, Africa del Norte y Sàhara e Historia del Norte de Africa". Este mismo curso, "Sociología" se impartió junto a
"Instituciones musulmanas". Los temas correspondientes a esta última se incluyeron, posteriormente, en la asignatura
"Derecho musulmàn".
A partir del tercer curso, "Francés" y "Régimen administrativo" pasaron a impartirse en Snada.
La ya mencionada publicación de la Delegación de Asuntos Indígenas (s.a. [1954]) -y sobre la que se han señalado las
reticencias que provocan sus informaciones- señala que en el sexto curso (1952-53) se creó una nueva asignatura, "Acción
económico-social", y se suprimieron "Topografia", "Equitación" y "Automovilismo". Si bien la inclusión de esta nueva
asignatura parece absolutamente pertinente en un momento en que el desarroIJo económico y social de la Zona ocupa un
lugar preeminente en las orientaciones políticas, la supresión de las otras tres carece de lógica, pues se trataba de materias
basicas para el desarrolJo de las activi dades de los interventores.
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contenidos debieron ser incluidos en algunas otras como, por ejemplo, Sociología o

Derecho islàmico.

Por último, durante la programación del séptimo curso, el Director propuso al

Delegado que se insistiese en "Historia contemporànea de Marruecos", en "Geografía de

Marruecos' -"porque señala y muestra las diferencias comarcales, la índole de las tierras y

sus habitantes, la cuantía y el valor de los obstàculos naturales, accidentes, etc."- y en los
intereses y esfuerzos desarro11ados por España en la Zona; cuestiones de gran utilidad para

la labor de los futuros interventores (AGA Caja M-3.964).

En la Zona francesa también se efectuaron cambios en los programas de los cursos

que se impartían en Rabat, pero tales modificaciones se enmarcaban en una política
marroquí mucho mas elaborada y definida que en la Zona española. En este sentido, se
incrementaron las horas dedicadas a materias jurídicas -las cuales podían servir para
legitimar la presencia colonial, proporcionar los conocimientos necesarios para evitar
abusos de autoridad y presentar una justicia europea mas desarro11ada que la sultaniana- y

económicas -ante la necesidad de implementar acciones materiales encaminadas a la
revalorización de la Zona, en unos momentos de auge del movimiento nacionalista- (Ben
Mlih, 1990).75

En relación a las modificaciones que sufrieron los programas de las asignaturas;"
citaremos las principales que sufrieron dos de e11as: "Metodología interventora" y

"Geografía e Historia del Norte de Africa". La elección viene motivada por la trascendencia
de sus contenidos para el buen desarrollo de la actividad interventora, en el primer caso, y

por el caràcter geogràfico de la Tesis Doctoral, en el segundo.

Los cambios en el programa de "Metodología interventora" -del segundo curso al
tercero- consistieron en el lógico desdoblamiento del tema "La información ..." -dada su
extensión y la diversidad de aspectos que englobaba- y en la supresión de diversos puntos.
En algunos casos se trataba de aspectos relacionados con la política colonial de España -

"Política africana de España"- y la geopolítica -"Importancia del Estrecho de Hércules"-
que, si bien no abordaban asuntos de interés practico para el desarro 11o de la labor

interventora, constituían cuestiones basi cas que debían tratarse en una formación rigurosa y

extensa de aquellos "adelantados" de España. En otros, se trataba de puntos excesivamente
concretos que inflaban excesivamente el denso programa -"La comida" [cómo comportarse
al ser invitado], "La ambulancia y las artolas", "Los piensos" [de los caballos de la oficina]-,

75 A moda de ejemplo, el programa del curso 1953-54 puede consultarse en Bidwell (1973, p.I96).
76 En los documentos 22 y 23 se recogen los programas de "Metodología interventora" y "Geografia e Historia del Norte
de Africa" correspondientes al tercer y cuarto cursos, respectivamente.
Los apuntes de "Geografia e Historia del Norte de Africa" del cuarto curso fueron publicados en el volumen Cabello
Alcaraz (1951).
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o de exposiciones que planteaban la existencia de problemas en las relaciones entre

españoles y marroquíes -"Perjuicios y beneficios del contacto entre el español y el

indígena"-; tema que debía ser erradicado conforme a la propaganda oficial del régimen
franquista: oficialmente no podían originarse perjuicios en aquellas relaciones.

La asignatura "Geografía e Historia del Norte de Africa" se estructuró en dos partes
diferenciadas, geografía e historia. La segunda, expuesta a lo largo de 16 temas, no sufrió
ningún cambio, pero no sucedió lo mismo con la primera. La parte correspondiente a la

"Geografía del Norte de Africa" -para la que también son vàlidas las apreciaciones que
hemos efectuado respecto a la asignatura "Geografía de Marruecos" del examen para

interventores adjuntos de 1934- se organizó en tres apartados: Berbería, Marruecos y Africa
Occidental Española que, en el cuarto curso, ocuparon cuatro, dieciséis y tres temas,
respectivamente. El apartado referido a Marruecos fue el que experimentó mas

transformaciones. En el tercer curso se introdujo el tema "División Política y descripción
general de los cinco territorios"; mientras que en el cuarto se inc1uyeron "Ciudades y otros
núcleos urbanos", "Arte" y "Descripción de la Zona internacional de Tanger". La tardía
incorporación de algunos de estos temas pone de manifiesto la improvisación con que se
elaboraron los programas los primeros años. La exclusión del primero de ellos, durante los

dos primeros cursos de la Academia, respondía a un comportamiento absolutamente

incompetente de la DAI; especialmente si tenemos en cuenta que la actividad interventora
funcionaba desde hacía décadas. Del mismo modo podemos opinar respecto al olvido de

introducir, los tres primeros años, la descripción de los núcleos urbanos, donde los
interventores locales desarrollaban su labor.

Las asignaturas no fueron todas valoradas de igual forma a la hora de establecer la
nota media final del curso, como ya se ha señalado, y por ello la periodización de las c1ases
fue diferente. Las consideradas fundamentales se impartían diariamente y el resto en días

alterno s o, incluso, de forma concentrada a lo largo de un reducido número de sesiones.

Los interventores. para poder realizar su labor de manera eficaz, debían familiarizarse
con las lenguas utilizadas por la población marroquí, y los destinados en oficinas fronterizas
con el francés. Al haber optado la Administración española por no potenciar el tamazight,
con objeto de extender la presencia del arabe -la lengua utilizada por el Majzen central

jalifiano-, dio a las clases de arabe màxima importancia, por lo que se impartieron
diariamente. De esta forma intentaba que los alumnos obtuvieran los mayores

conocimientos para poder relacionarse directamente con los autóctonos y evitar, en lo
posi ble, las interferencias de los intérpretes. Por otra parte, el conocimiento de la lengua
francesa era fundamental en las cabilas fronterizas para facilitar el contacto con los
interventores franceses.
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La necesidad de proporcionar una formación teórica sobre los aspectos técnicos de la

función interventora también fue tenida en cuenta. Por ello, se concedió capital importancia

a "Derecho usual" y "Organización del Protectorado", cuyas clases se llevaban a cabo tres
días por semana. Asimismo, "Derecho musulmàn", "Geografía e Historia de Marruecos" y

"Sociología y Metodología interventora" gozaron de una importante presencia en los

programas, impartiéndose también dos o tres días a la semana.

Por último, las asignaturas "Historia contemporànea'' y "Régimen administrativo" eran
consideradas un complemento de la formación y se concentraba su docencia en una serie de

sesiones -diez generalmente- al final del periodo teórico. Lo mismo sucedió con
"Información" que, a medida que avanzaron los cursos, se presentó independientemente de
"Metodología interventora", al ser un aspecto capital de la labor de los interventores.

Durante el periodo teórico también se llevaban a cabo sesiones pràcticas de
"Equitación", "Automovilismo", "Información", "Topografía" y "Fotografía", cuya duración

era determinada por el profesor correspondiente. A las mismas asistía un profesor

permanente para vigilar el comportamiento y la atención que prestaban los alumnos. Desde
el primer momento, se realizaron sesiones pràcticas de "Equitación" casi a diario. La

importancia que se le otorgó venía dada por la necesidad que tenían los interventores de
recorrer asiduamente su jurisdicción para conocerla 10 mejor posible. Ademàs, el estado de

numero sas vías de comunicación no permitía utilizar otro medio de transporte que la
cabalgadura. El resto de enseñanzas pràcticas se impartía en diez o quince sesiones, excepto
"Fotografía" que se concentró en cinco. El conocimiento de técnicas topogràficas era

determinante para proporcionar a la superioridad la necesari a información cartogràfica para

el conocimiento del territorio, para interpretar dicho material y para poder levantar mapas,
planos y croquis imprescindibles en el diseño de construcciones, de pequeñas obras públicas
y en la agrimensura. El mínimo dominio de la técnica fotogràfica era conveniente para la
consecución de panoràmicas.?? de los aduares, de retrato s de notables'" y de numerosísimos
marroquíes."?

Junto a las clases teóricas y pràcticas, algunos días por la tarde, los alumnos asistían a
conferencias y realizaban visitas a dependencias oficiales, establecimientos de interés

77 lnteresantes colecciones de las mismas pueden localizarse en el Archivo del Servi cio Geogràfico del Ejército, la
Biblioteca Nacional, la Biblioteca General y Archivos de Tetuàn (Nogué Font & Villanova, 1995) y en las Cajas MK del
Archivo General de la Administración.
Hasta la generalización de la técnica fotogràfica, los interventores debieron realizar panoràmicas dibujàndolas. A modo de
ejemplo se adjunta en el mapa 45 una efectuada desde Harcha (Beni Mesauar) en 1928.
78 Una buena muestra de los mismos puede contemplarse en las diferentes memorias de las cabilas guardadas en las Cajas
MK. del Archivo General de la Administración.
79 Baste recordar la obligación quc tenían los marroquíes de proveerse de la Tarjeta de Identidad, documento que contenia
su fotografia.
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económico, lugares de valor histórico-artístico y obras realizadas por la Administración del

Protectorado.

A medida que transcurrieron los cursos, la Dirección reorientó algunos de los

contenidos de las conferencias, o al menos sus títulos, e introdujo o suprimió otras.s? Estas

decisiones ponen de manifiesto la existencia de ciertas practicas evaluadoras con la
intención de adecuar los temas a las necesidades formativas de los futuros interventores. La

mayor parte incidían en temas referidos al conocimiento del aparato administrativo de la
Zona, a las relaciones del interventor con el personal de la Administración del Protectorado
y a sus tare as específicas. Un segundo bloque lo componían las referidas a cuestiones

históricas que servían para incrementar el conocimiento de la Zona." Otros àmbitos
temàticos a los que se dedicaron un volumen considerable de sesiones fueron: economía y
posibilidades que ofrecían los recursos naturales de la Zona -subrayando la importancia del
aprovechamiento de aguas-, geografía, acción española en el Protectorado, colonialismo
francés en Marruecos, la Zona de Tanger, antropología, religión, artesanía y usos y

costumbres.

Al valorar los temas abordados en las conferencias llaman la atención dos deficiencias

notables. Solamente se dedicó una sesión a las publicaciones sobre Marruecos, y en

concreto a las publicaciones españolas del siglo XX exclusivamente -"Bibliografía española
sobre Marruecos en el Siglo XX"-, cuando la DA! no dejaba de insistir en la conveniencia
que los interventores incrementaran sus conocimientos. Por otro lado, al nacionalismo
marroquí, en pleno auge en dicho periodo, no se dedicó ni una sola de las conferencias;

aunque su represión y tratamiento eran competencia de la Delegación de Asuntos Indígenas
y el tema era constantemente tratado en las publicaciones intemas de la DAI. No obstante, y
de forma sorprendente, tres conferencias se refirieron a Oriente Medio -"Exposición
General de la Situación del Oriente Medio", "Oriente Medio" y "La presencia de España en
Oriente Medio"-; cuna del nacionalismo àrabe.

Las visitas eran las otras activi dades que se realizaban durante la estancia en Tetuàn.P
Los futuros interventores se desplazaban algunas tardes a visitar, en Tetuàn y sus

proximidades, diferentes organismos oficiales relacionados con su futuro trabajo -

delegaciones, acuartelamientos, oficinas de las cabilas, etc.-, dependencias creadas durant e
el desarrollo de la labor protectora -Escuela de Artes y Oficio s, museos, algún grupo

80 Los títulos de las correspondientes al primer y tercer cursos se incluyen en el documento 24.
81 A pesar de realización de las pràcticas evaluadoras a que hemos hecho referencia, no parece que en este àmbito
existiera una organizada planificación, pues en los cuatro primeros cursos solamente se presentaron tres conferencias de
caràcter histórico sobre dos de las setenta cabilas existentes en la Zona -Beni lder y Uadràs- y sobre un pequeño núcleo de
población, Alcazarseguer. La elección pudo estar motivada por el interés de la Dirección en ofrecer trabajos aislados que
tuvieran un cierto valor metodológico o en contratar a determinades conferenciantes.
82 Los lugares y dependencias visitados en los cuatro primeros cursos se localizan en Academia de Interventores (1947,
1948, 1949 Y 1950).
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escolar, etc.- y lugares que poseían interés histórico-artístico. Los alurnnos también se

desplazaban a otros lugares en los que se "apreciaba" el desarrollo económico de la Zona,

fruto de iniciativas tanto oficiales como privadas (obras públicas, fabricas, viveros, etc.).

Con elIas se intentaban mostrar algunos de los logros lIevados a cabo por España en su

labor protectora, con una clara finalidad propagandística. La Dirección debía considerar que

la moral de los futuros interventores saldría reforzada mediante aquellas visitas; sin

embargo, la constante repetición de algunas de ellas pone de manifiesto la dificultad que
este objetivo presentaba, pues las actuaciones en este sentido no fueron demasiadas.

Las conferencias y las visitas efectuadas durante la estancia en Tetuàn se
complementaron con las realizadas durante el recorri do por la Zona y el periodo de

internado en Snada.

Finalizado el periodo de formación teórica, se iniciaba un recorri do por la Zona, en el

que se intercalaba la estancia en Snada. Su duración, en los dos casos compro bado s -tercer y

cuarto curso- fue de unas seis semanas y el diseño de su itinerari o abarcaba la practica
totalidad del territori o de la Zona.P La mayor parte de los desplazamientos se efectuaban en

automóvil, pero también se utilizaron el autobús y el caballo -para acceder a lugares
aislados-, e incluso el falucho -cuando el acceso era imposible realizarlo de otra fOTI11a-o el
mulo -para ascender a alguna montaña.

El objetivo del viaje era doble. Por un lado, se trataba que los futuros interventores

tuvieran un mínimo conocimiento del conjunto de la Zona, pues podían ser destinados a
cualquier oficina, y, por otro, las visitas se aprovechaban para aproximarles a la vida
cotidiana en las oficinas, donde los interventores o los técnicos les explicaban sus
actividades y los proyectos en marcha (V.B.C., 1949a). Las dificultades que ofrecían las
irregularidades del terreno o las condiciones meteorológicas adversas, eran aprovechadas
para inculcar en los alurnnos el espíritu esforzado con que debían dedicarse a su futuro
trabajo. A modo de ejemplo, puede señalarse que, durant e un recorrido efectuado por el

Kert, el Director aprovechó la aparición de la lluvia para comentar a los alurnnos: "la misión
interventora no cesaba ante los elementos desencadenados, misión que estaba siempre

presente en todas las circunstancias, lo mismo ante la aguja candente de los fuertes rayos de
estío en las duras estepas, como en los fríos días invernales en que la lluvia y la ventisca
encoge a los ateridos caballos" (Et-Tabyi, 1950, p.s.n.).

Aprovechando las visitas, los interventores y los técnicos de la Alta Comisaría
impartían conferencias sobre temas similares a los mencionados anteriormente pero, a
diferencia de aquellas, solían centrarse en àmbitos territoriales mas pequeños -la ciudad o la

83 Los desplazamientos realizados en el curso 1949-50 se adjuntan en el mapa 46.
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cabila donde se localizaba la oficina o lugares próximos a la misma- y presentaban un

caràcter mas practico, al exponer los conferenciantes sus activi dades cotidianas y las

dificultades que encontraban para llevarlas a cabo.s"

Intercalada en los recorridos, se realizaba la estancia en Snada. El objetivo era la
realización de pràcticas en el corazón del Rif -un àrea bastante aislada que había ofrecido

una fuerte resistencia a la ocupación española- y favorecer el espíritu de equipo entre los

futuros interventores.

A la vista de la información consultada, podemos señalar que en el tercer y cuarto
curso se impartieron en Snada c1ases con caràcter practico de "Arabe vulgar", "Topografía",
"Francés" y "Régimen administrativo". A las dos primeras materias, consideradas
herramientas imprescindibles para la labor interventora, se les dedicó el doble de tiempo

que a las otras dos. Sorprende, sin embargo, que no se dedicara sesión alguna al tam azight ,

lengua utilizada por la mayor parte de la población del Rif. El deseo de introducir la

presencia del Majzen jalifiano en estos territorios no debió ser ajeno a esta decisión, como
hemos señalado, pero su desconocimiento sería un grave inconveniente para los

interventores allí destinados.

Para complementar las pràcticas, se nombraba diariamente a un alumno para ayudar al
interventor de Beni Iteft en su trabajo y observar los casos pràcticos que se presentaran.
Ademàs, tres veces por semana, cada alumno salí a con un plano, su caballo y un mejazni a

realizar una misión concreta adjudicada por el profesor correspondiente y no regresaba hasta

tenerla cumplida, para lo que no había limitación de tiempo. Asimismo, se efectuaban
algunas visitas por los alrededores, en las que los interventores o los técnicos les explicaban
en qué consistía su trabajo y los proyectos previstos y se organizaron conferencias
impartidas por los interventores destinades en las oficinas del Rif (V.B.C, 1949b).

El primer año, al finalizar cada semana del periodo practico, se celebraron reuniones

presididas por el director y a la que asistían el profesorado y los alumnos, en las que se
realizaban valoraciones críticas sobre las actividades. Posteriormente, se remitían resúmenes
de las mismas al delegado de Asuntos Indígenas. De esta forma, tenía perfecto
conocimiento de las opiniones de todos los asistentes sobre el programa practico. Este
sistema de evaluación del curso se eliminó a partir del segundo curso; al menos no se volvió

a mencionar en otras publicaciones de la Academia. Tal vez, la superioridad -muy

influenciada por el espíritu militar- considerara poco adecuado que los alumnos expusieran
públicamente opiniones críticas o que el método no ofreciera los resultados esperados.

84 Los títulos de las conferencias impartidas durante los recorri dos correspondientes a los cursos 1949-50 y 1950-51 se
adjuntan en el documento 25.
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17.5.6- Nivel de dificultad de los cursos

A la vista de lo expuesto podría deducirse que el nivel de exigencia de la Academia

era lo suficientemente elevado como para que solamente superasen los exàmenes finales un

reducido número de alumnos. La rigidez de los reglamento s, el intenso ritmo de las
actividades, la abundancia de asignaturas, su diversidad temàtica y la amplitud de sus

programas íncitan a extraer esta conclusión. Sin embargo, en base a las informaciones
disponibles, podemos afirmar que el número de los alumnos que superaron los cursos debió
ser muy elevado." aunque también hay que aclarar que algunos alumnos los abandonaron

antes de su finalización. El alto porcentaje de aprobados pone de manifiesto que la
preselección realizada por el alto comisario era rigurosa o que el nivel de exigencia no era
excesivo, hecho que repercutiría negativamente en el desarrollo de la labor interventora.

A modo de ejemplo, podemos señalar diversos casos. La Memoria de la Alta

Comisaría de 1947 informó que 25 alumnos, de los 31 que habían iniciado el primer curso,
habían obtenido el diploma; lo que representa un 80% de aprobados (Alta Comisaría de
España en Marruecos, 1948b, p.70). El porcentaje se incrementaría si algun o hubiese

abandonado el curso por razones que no fueran académicas ni disciplinarias y no hubiese
sido reemp1azado.

Todos los alumnos que finalizaron el sexto curso superaron los exàmenes teóricos y

practicos; aunque 4 tenientes habían causado baja voluntariamente con anterioridad
(Delegación de Asuntos Indígenas, s.a. [1954]). Los motivo s de estas bajas no se
especifican en esta publicación, pero su caràcter voluntario permite pensar que las renuncias
se debieron a motivo s extra-académicos, como la posibilidad de obtener un mejor destino u
otras razones personales. Si así fuera, ningún alumno habría cometi do faltas que provocaran

su expulsión, ni habría obtenido tan malas calificaciones como para ello; lo que evidenciaría
el bajo nivel de exigencia en el proceso de formación. Las únicas razones que pueden
objetarse a esta afirmación son que, con el calificativo de "voluntario" , se desease evitar
"manchar" el expediente de dichos tenientes o no fuese conveniente dar publicidad al

fracaso de militares seleccionados por el Alto Comisario en el proceso de formación, pues
no causó baja ninguno de los 7 alumnos civiles.

También superaron las pruebas todos aquellos que finalizaron el curso siguiente, 18
tenientes y 10 civiles.w Los 2 tenientes, habían abandonado la Academia anteriormente ,

85 Francisco Trujillo Calzado, presidente de la Asociación "La Medina". Antiguos Residentes en Marruecos e hijo del
interventor Francisco Trujillo Machacón, en una charla mantenida con él en Madrid (24-11-2000), comentó que "todos
superaban las pruebas". Tal vez, la informalidad y brevedad del contacto pudieron influir en que no matizase su opinión.
86 Exàmenes y trabajos realizados por estos alumnos pueden consultarse en AGA Cajas M-3.964 y 3.965 YMK-14.
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según informaciones recogidas en el BOZ en las que no se especifican los motivos (BOZ,
1955, vol.TI, pp.993).

En relación a las bajas voluntarias, merece hacerse una mención a las de dos tenientes

producidas en el últim o curso. Sobre ellas el Delegado de Asuntos Indígenas comentó

irónicamente al Interventor Territorial del Rif que ambos militares estaban "demostrando el
espíritu que les anima, sobre todo en las circunstancias actual es ", en una clara referencia a la
delicada situación que se producía en los últimos meses del Protectorado. En aquellas
difíciles momentos, todos los alumnos civiles manifestaron deseos de ocupar las vacantes
que se produjeran; mientras que solamente dos militares se expresaron en la misma línea. El

resto preferí a reintegrarse en sus destino s originales (AGA Caja M-3.967). El escaso interés
de aquellos militares para ingresar en el Servicio contradice absolutamente el discurso que
ensalzaba sus virtudes y que era predominante en el Servicio. El interés de los civiles por
acceder a las vacantes podía deberse a motivo s patrióticos -en algún caso aislado- o a la
perspectiva de lograr un puesto oficial. Aunque los interventores no constituían un Cuerpo
de la Administración, aquellos que no tuvieran trabajo serían probablemente recolocados, al
finalizar el Protectorado.

17.6-Materiales para la formación de los interventores

La creación de la Academia supuso la tardía culminación del necesario proceso de

formación del personal interventor. Sin embargo, los conocimientos adquiridos durante
aquellos meses eran claramente insuficientes para ejecutar las numerosas funciones que se

atribuyeron a los interventores. Por otra parte, muchos de los que se encontraban en activo
ni pasaron por la Academia ni, probablemente, contaban con la formación necesaria. Ante
esta situación, la superioridad aconsejó insistentemente que los interventores se formaran
individualmente consultando diversos materiales que habían aparecido, de manera bastante
desordenada, a lo largo del Protectorado.

Entre estos materiales se encontraban las innumerables normativas y orientaciones con

instrucciones concretas que remitía regularmente la Delegación a las oficinas, el Manual de
1928, las Orientaciones a los Interventores... de 1932, los volúmenes de la colección

"Biblioteca del Interventor", el Manual del Interventor en sus funciones auxiliares de la
Administracion de Justicia (Mora Regil, 1941), las conferencias publicadas y
mecanografiadas -en su mayor parte- que se habían impartido en los diferentes cursos de

formación, las Memorias de las cabilas elaboradas por las oficinas interventoras, los
trabajos y estudio s de numerosos interventores sobre temas concreto s, los Vademecums
publicados por las Intervenciones Regionales y Territoriales y, a partir de 1947, los apuntes
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de las asignaturas impartidas en la Academia -los cuales fueron mecanografiados-, algunas

de las conferencias dadas en este centro que fueron publicadas por la DAI en cinco

volúmenes''? o ellibro Apuntes de Geografia de Marruecos ... (Cabello Alcaraz, 1951), texto

adaptado al programa de la asignatura correspondiente al cuarto curso de la Academia.

Ademàs de estas publicaciones de caràcter oficial, los interventores también contaban
con libros cuyo valor era reconocido por la Delegación: Para el Oficial de Polida Indígena
(Fuente, 1920),88 Apuntes sobre la zona occidental del Protectorado Marroquí Español
(Capdequí y Brieu, 1923), Marruecos. Apuntes para el Oficial de Intervencion y de Tropas
Coloniales (Nido y Torres, 1925), Temas de Protectorado (García Figueras, 1926), Un
oficial entre moros (Doménech Lafuente, 1948) o Sociologia marroquí: la poblacion de la
zona española del Mogreb (Benéitez Cantero, 1950). A todos ellos hay que añadir los

numerosos artículos sobre el Protectorado o las Intervenciones publicados en revistas como
Africa, La Gaceta de Africa, Marruecos. Exponente gràfica e informativo de la acción
protectora de España, Revista Hispano-Africana, etc.

Algunos de estos materiales han sido citados y comentados anteriormente. A
continuación nos detendremos en describir y analizar los contenidos de otros que

constituían una parte importante del quehacer de las Intervenciones para acceder al
conocimiento de la Zona y que también servían para formar a los nuevos interventores.
Junto al criterio geogràfico que anima esta elección, también se ha tenido en cuenta que la

mayor parte de los mismos estan mecanografiados y, por lo tanto, el acceso a los mismos es
bastante limitado.

17.6.1- Las aportaciones de Tomas García Figueras

La necesidad de reciclaje continuo que requería la labor interventora fue subrayada
reiteradamente por García Figueras en su etapa como delegado de Asuntos Indígenas (1952-

1956). Su preocupación por la formación de los interventores se concretó en la catalogación
de los numerosos materiales guardados en la DAI para ponerlos a disposición de las oficinas
y en las Cartas a los Interventores, en las que les indicaba cuàles eran las directrices del

Servicio en aquellos delicados momentos. Con estas actuaciones trataba de definir "la
doctrina del servicio que harà eficiente su acción en la línea general política que marque en

cada momento el Alto Comisario" (García Figueras, s.a. [1952-1956], la serie, p.157). Esta

87 La relación de las citadas conferencias puede consultarse en el documento 26.
88 Esta obra era la traducción de la conferencia, "EI Oficial de Información en Marruecos", impartida por el coronel
Berriau en el Centro de Perfeccionamiento de los AjJaires Indigènes de Mequinez. Su traductor, el comandante Fuente
añadió algunas consideraciones relacionadas con la Zona.
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declaración de principio s pone de manifiesto la escasa elaboración teórica que las
Intervenciones habían desarrollado durante cuatro décadas de protectorado.

La catalogación de los materiales (memorias, trabajos, conferencias, monografías,

etc.) que se encontraban dispersos, y muchos ilocalizables para su utilización en el momento

oportuno, permitiría aprovechar documentación acumulada durante años que contenía
"enseñanzas de un valor inapreciable". Ademàs, el conocimiento de su existencia evitaría el

efecto desmoralizador que comportaba que la Delegación solicitara a las oficinas datos que
habían remitido repetidamente. El proyecto incluía la formación de un pequeño catalogo de
los documento s que sería actualizado cada seis meses mediante anexos y que se distribuiría

a las Oficinas (García Figueras, s.a. [1952-1956], P serie, p.155).

La ordenación de los materiales de la DAI debía completarse con la organización de

una biblioteca que perrnitiera acceder a los interventores a los libros precisos para ampliar
sus conocimientos. La desorganización imperante había provocado que, has ta el momento,
la Delegación careciese de un fondo bibliogràfico mínimamente completo (García Figueras,

s.a. [1952-1956]).

Por su parte, las Cartas ... ,89 con una clara intencionalidad didàctica, abordan

cuestiones referidas a la metodología y la practica interventoras y al desarrollo económico-
social de la Zona, uno de los principales objetivos de la política colonial española en
aquellos años. Desde el momento de su nombramiento, en mayo de 1952, García Figueras

consideró "indispensable un contacto amplio, intenso e inmediato con todos los
Interventores para hacerles conocer cuàles eran las directrices del Servicio que

correspondían al cumplimiento riguroso de las consignas recibidas". A este esfuerzo, puede

que no fuera ajena la crisis del Servicio puesta de manifiesto en el Prólogo del volumen: "la
eficiencia del Servicio había quedado en retraso" respecto a la evolución marroquí" (García
Figueras, s.a. [1952-1956], p.s.n.j.P?

Las orientaciones de García Figueras no sólo se limitaban a señalar las obligaciones

específicas de los interventores o a recordar las obras que podían consultar para pro seguir y
actualizar su formación técnica, sino que conllevaban una carga ideológica que trataba de
reivindicar, en el sena de la dinàmica franquista, la tradición colonial española, como

antecedente de la labor en Marruecos. De este modo, intentaba formar un grupo de
"apóstoles", "iluminados" o "místicos" que actuara mas allà de las disposiciones y

reglamento s (Torres Escobar, s.a. [1977]). En sus contactos con los interventores, abordó

89 El volumen mecanografiado Cartas a los Interventores contiene 81 "cartas", de tres o cuatro pàginas de extensión -
aunque también las hay de una o nueve- y 76 "eficiencias" de una pagina. El índice se adjunta en el documento 27.
90 La necesidad de recuperar la eficacia del Servicio también aparecía reflejado en varias cartas cuyos títulos son
significativos: "El cambio de concepción", "El nuevo estilo", "La crítica, principal fuente de energía y de fé para el
Interventor", "EI Reglamento ... ¡He aquí el enemiga!" a "La pasión y la fé".
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las cuestiones técnicas, pero siempre las subordinó a "la mística, la exaltación del espíritu,
porque sabía bien, tratàndose de Interventores, que cada uno lleva dentro de sí un tesoro de
fuerzas morales y que cuando ese espíritu fuera exaltado todo lo demàs "Se nos daría por

añadidura". Por eso hablé de los "iJuminados", extrema vanguardia del movimiento
espiritual; de los "amores"; de las "cinco rosas" de cada Interventor; de la oficina como

templo". En este sentido, exaltó "el valor de la eficiencia glosando el Mensaje a García;91 y

concedí a a la mística, a la eficiencia y al "angel interventor" o a la "gracia toreadora" toda la
grandísima importancia que les corresponde en una misión de avanzada y de amor de la que

nosotros, los Interventores, nos sabemos con orgullo los mejores artífices" (García Figueras,
s.a. [1952-1956], p.s.n.).

17.6.2- Las Memorias de las cabilas y del conjunto de la Zona

Como ya se ha expuesto, al iniciarse el Protectorado el desconocimiento del territorio
y de la sociedad marroquíes eran notables, y en el caso del Rif pràcticamente absolutos,
entre las autoridades españolas. Para solucionar este problema, las oficinas de Policía

Indígena, establecidas paralelamente al avance de las tropas, recogían los datos necesarios
para informar a la superioridad. Sin embargo, la guerra del Rif provocó el repliegue español
y hasta 1927 no se pudo acceder a todas regi ones de la Zona.P?

Con objeto de solucionar esta grave deficiencia, y ante el previsible final del conflicto,
la Inspección General de Intervención editó el Cuestionario sobre kabilas en octubre de
1926 (Inspección General de Intervención ..., 1926), en el que especificaba las informaciones
que debían reunir los interventores de las cabilas bajo su jurisdicción. De este modo, la
superioridad orientaba la elaboración de los estudios que permitirían a la Alta Comisaría
acceder al conocimiento de la Zona para implementar la acción protectora.

Bajo el título Cuestionario sobre las kabilas se editó, en Melilla, otro que incluía los
mismos capítulos, aunque desarrollados de forma ligeramente diferente (Protectorado de

España en Marruecos, s.a.). La ausencia de datación del folleto permite intuir que su
elaboración obedeció a la misma orden que decidió la publicación del primero. Si así fuera,
vuelven a evidenciarse la falta de unidad de acción existente en aquellos momentos y la

91En este pequeño folleto se narraba una anécdota de la Guerra de Cuba. AI estallar el conflicto entre EEUU y España, el
Gobierno norteamericano quiso establecer comunicación rapida con Garcia, "cabeci lla" insurrecto que se encontraba en
algún lugar absolutamente desconocido de las regiones selvàticas de la isla. Un asesor comentó al Presidente que un
hombre lIamado Roman, sería capaz de localizarlo. Roman, tras recibir las explicaciones sobre su misión, recogió el
mensaje presidencial y, sin hacer ningún comentario ni pregunta, partió a cumplirla. AI cabo de tres semanas, regresó a
Washington habiendo logrado contactar con García. Nadie sabe cómo lo logró (Un mensaje a Garcia, 1942).
92 Con anterioridad al desastre de Annual se realizaron estudios de algunas de las cabilas ocupadas -por ejemplo, de Ulad
Settut y de Beni Tuzin (AGA Caja MK-8)-, pera los acontecimientos de 1921 Y de los años siguientes truncaran
temporalmente estas actividades.
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autonomía con que continuaban actuando las autoridades de la región oriental. La

autonomía a la que aludimos provocó que los diferentes aspectos que se desarrollaban en los

capítulos no fueran idénticos; hecho que podía comportar la elaboración de trabajos con

diferencias en su contenido.P-

Los cuestionarios se estructuraban en ocho capítulos que podían conformar una
especie de monografía regional de la cabila. Abordaban los aspectos que se trataban en las

monografías regionales clàsicas pero, a diferencia de aquellas, insistían en cuestiones
relacionadas con la ocupación militar y los movimientos de tropas (aguadas, importancia
militar de las vías de comunicación), el mantenimiento de la seguridad (número de

hombres, relaciones con las cabilas vecinas, harkas y su mando, contribuciones y otras

costumbres de la cabila para la guerra y el conocimiento de los notables y de las
autoridadesj.?"

En relación al aspecto que nos ocupa en este apartado, los cuestionarios también
constituyeron una fuente de información para los sucesivos interventores que eran
destinados a la cabila. A pesar de que muchas de las informaciones carecían de una mínima

rigurosidad y otras perderían su valor con el paso del tiempo, algunas fueron los únicos
materiales con que contaron los interventores para acceder al conocimiento del territori o y

de la sociedad de sujurisdicción.

Aprovechando las informaciones recogidas en los cuestionarios, los interventores

elaboraran numerosas Memorias de las cabilas.ï" aunque con irregularidad y con una
calidad muy desigual. La primera serie de Memorias aparecieron en 1926 y 1927, una vez

que los interventores rellenaran los datos de los cuestionarios. Estos trabajos
mecanografiados se agruparon en el volumen Kabilas de la Zona de Protectorado Español
(Inspección General de Intervención ..., 1927).96 El trabajo mereció el aplauso de la Sección
Militar de la DGMC, pues el resultado revelaba "un profundo estudio y una laboriosidad
grande". Sin embargo, como el volumen solamente contenia las Memorias de las cabilas

93 El índice de ambos cuestionarios se adjunta en los documentos 28 y 29.
94 Adernàs de estos dos cuestionarios, la Inspección General de Intervención elaboró en 1926 otro reducido con objeto de
obtener ràpidamente unas mínimas informaciones sobre las cabilas recién ocupadas.
Su enfoque difiere de los anteriores en la importància que se otorga a los aspectos relacionados con la seguridad, pues su
remisión se demandaba al poco tiempo de haber sometido la cabila.
Un ejernplar del mismo se adjunta en el documento 30.
95 Una gran cantidad de elias se localizan en AGA Cajas MK y algunas en BN Afr. Las 18 Cajas MK del AGA contienen
mas de 270 documentos diversos (Memorias, Anuarios, Vademecums, trabajos realizados por los alumnos de la Acadernia,
transcripciones de conferencias, monografias sobre fracciones, estudios de zocos, etc.) de gran interés, pero que se
encuentran bastante mal clasificados y en muchas ocasiones duplicados, y hasta tetraplicados. Adernàs, algunos de los
trabajos no especifican su autoría, ni la fecha de elaboración, ni estan completos.
A modo de ejemplo puede sei'ialarse que la Junta de Servicios Municipales de Targuist es confundida con la cabila de
igual nombre (AGA Caja MK-8) y documentación referida a Beni Said (Kert) se guarda en el mismo legajo que la de Beni
Said (Gomara) ( AGA Caja MK-18).
Junto a estos documentos, en la Caja MK-15, también se localizan estudios referidos a las cabilas de la Zona francesa -
Beni Zerual y Gueznaya-, que eran constantemente reclamadas por las autoridades españolas,
96 Un ejernplar del mismo puede localizarse en BN Afr. 14.365.
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ocupadas.?? la Sección Militar recomendó completarIo y perfeccionarIo en el plazo mas

breve posible (AGA Caja M-151).

A pesar de las felicitaciones de la Dirección General, las memorias ofrecen una

desigual información, fruto de la actitud y de la capacidad de sus autores, de la falta de una
formación previa de los interventores,98 del grado de colaboración de las autoridades
marroquíes y de la existencia de documentación. En general, estaban inspiradas en trabajos

de autores franceses, aunque eran de menor calidad, se encontraban pobremente

organizados y poco sistematizados e incluían abundantes tópicos y valoraciones morales

(Driessen, 1992). La simple copia de fórmulas generales respecto a los apartados referidos a
costumbres, pràcticas religiosas, propiedad de la tierra, etc. no aportaban nada respecto al

conocimiento específico de la cabila ni a la organización socio-política (Mateo Dieste,

2001).

Para ilustrar el diferente nivel de los trabajos citaremos un par de casos acerca de la
descripción de los límites de las cabilas y la cartografía aportada por los interventores.

Mientras que los Interventores de Beni Aros o Beni Messauar se contentaron con citar
las cabilas límitrofes; el de Beni Iteft describió sus límites con todo lujo de detallesP? Este
interventor aclaraba que dichos límites eran los que se recogían en los documento s que
poseía la cabila y pudiera ser que la descripción en otras cabilas no pudiera ser tan detallada,
al no existir tales documentos.

Respecto a la cartografía que debía acompañar a los informes -calcos sobre los mapas

militares E. 1: 100.000 Y 1: 150.000-, algunos interventores (Ahl Serif, Beni Issef, Garbía,

etc.) no adjuntaron ningún mapa -o al menos no se incluyen en el volumen- y, por el
contrario, otros no se limitaron a íncluir un croquis topogràfica, sina que ilustraron su
trabajo con diferentes mapas tematicos de las relaciones políticas en la cabila, las
comunicaciones, etc.100

97 Las cabilas que incluye el volumen son: Ahl Serif, EI Ajrnàs, Anyera, Beni Aros, Beni Bufrah, Beni Bugafar, Beni
Buiahi, Beni Buifrur, Beni Guemil, Beni Gorfet, Beni Hassan, Beni Issef, Beni Iteft, Beni Mesauar, Beni Said (Gomara),
Beni Said (Kert), Beni Scar, Beni Sicar, Beni Sidel, Beni Tuzin, Beni Ulichec, Beni Urriaguel, Bokoia, Garbía, EI Hauz,
Jolot, Mazuza, Metalsa, Metiua, Quebdana, Sahel, Senhaya (Confederación de), Sumata, Tafersit, Tensaman, Uadràs,
Ulad Settut y Yebel Hebib.
La Inspección General aclaraba que del resto, "por su situación especial no se han podi do obtener aún los datos
referentes". Con el eufemismo "por su situación especial", se hacia referencia a su reciente ocupación.
98 El desconocimiento de la organización interna de las cabilas llegó a provocar que un interventor de Ulad Settut
confundiera yemaas y fracciones (Seddon, 1978).

99 A modo ilustrativo, adjuntamos el siguiente extracto: "Desde la playa de Bades, de la cual tres cuartas partes pertenecen
a Beni Itteft y la restante a la fracción de Tighidit (Bokoia), sigue el curso del río, hasta Hayara Laasel; desde aquí
torciendo a la derecha, se sube a Taguelman Iddeki, y por las casas de Ajantur Bekini baja al río Iselfan (Bades), sigue por
la fuente Ahayan hasta el monte Attauahar, desciende por el Uad Tolba hacia el Uad Imassinen, cuyo curso sigue hasta el
Uad Tamrabet, continúa por Mrah, pasando cerca del aduar de Tuggut, hasta Jarroba el Chkar, y sigue el Adhar Amekràn,
para desde allí dirigirse al Dhar-Bel-Iot, pasa por ... ''.
100 Una muestra de esta cartografia se presenta en los mapas 47 a 50.
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Atendiendo a las demandas de la DGMC, en 1928 se elaboraron nuevas Memorias y
se comp1ementaron con nuevos datos -situación de las posiciones militares, estado del
desarme, posibles mejoras en vías de comunicación, etc.- algunas de las ya realizadas.'?' Sin

embargo, la irregularidad de la labor interventora provocó que, en marzo de 1929, aún no se

hubieran recibido todos los estudios en la DGMC (AGA Caj a M-151).

El progresivo conocimiento de las cabilas permitió que algunos interventores
remitieran poco apoco informaciones que serían de gran utilidad para el posterior
desempeño de la actividad interventora. I02

Una nueva serie de memorias dispersas se elaboró durante la II República y las
Intervenciones Regionales realizaron otras anuales a partir de datos de las anteriores. Por
otra parte, la Alta Comisaría publicó en 1932 la Memoria relativa al régimen y actuacion de
los servicios del Protectora do (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1932),103para dar

cumplimiento a lo dispuesto desde la primera época del Protectorado: redactar anualmente

una memoria con el resumen de la labor realizada por España en Marruecos. Sin embargo,
la falta de continuidad de estas activi dades provocó que hasta 1945 no volviera a aparecer
ninguna otra memoria de la Zona o documento s similares (García Figueras, 1949a, p.461).

Las memorias de las cabilas realizadas en el periodo republicano presentan una
estructura mas desarrollada que las correspondientes al periodo 1926-1928 y, en ellas, seis

de los veintisiete apartados se centran en aspectos económicos, incluyéndose también otros
en los que se especifican las recaudaciones de impuestos, las necesidades de la cabila en
todos los órdenes o la opinión del interventor respecto al estado de pacificación y de
sumisión al Majzen. De esta forma, se comenzaba a estudiar los resultados de la acción
protectora. Asimismo, la cartografía que las acompañaba era mucho mas detallada y

IOl Véase, p.e., la correspondiente a Beni Aros (AGA Caja MK-I).
102Por ejemplo, respecto a la indefinición de los limites, el Interventor de Bokoia señaló la existencia de litigios entre
esta cabila y Beni Urriaguel por las tierras comprendidas entre los ríos Isli y Tahzat y porque los poblados de Agadaran e
Istiben -ubicados en Bokoia- estaban habitados por personas originarias de Beni UrriagueJ. También añadió que existían
discusiones con Beni Bufrah y Beni Iteft por la orilla izquierda de la desembocadura del Bades. A su vez, el Interventor de
Beni Bufrah advirtió que las continuas luchas de esta cabila con las vecinas habían originado que sus Iímites no estuvieran
bien definidos, por lo que varias cabilas se consideraban propietarias de los terrenos limítrofes que precisaba a
continuación. EI de Beni Iteft indi eó que los documentos que tenían en su poder notables de la cabila detallaban de
manera precisa sus Iímites con las vecinas, pero no coincidían con los que estas otras poseían. Por su parte, el Interventor
de Metalsa aclaró que los límites con casi todas sus limítrofes habían sido fijados de mutuo acuerdo o por los tratados
intemacionales, pero no en el caso de Beni Buiahi. Los naturales de esta última pretendían establecer el río Igàn como
límite entre ambas cabilas, a lo que se oponían los metalsis, asegurando que su cabila se extendía por la margen derecha
del río (AGA Cajas MK-2 y 5).
103Esta Memoria, al igual que las que aparecerían a partir de 1945, no se corresponde exactamente con las elaboradas por
los interventores. A lo largo de 9 títulos y mas de 300 pàginas presenta la estructura y nivel de desarrol!o que habían
adquirido los Servicios del Protectorado. En la misma, se otorga una importancia especial al capítulo "Administración
regional" (pp.17-85), en el que se recogen relaciones de las cabilas -especificando la extensión, números de habitantes y
densidad de población-, sus fracciones y aduares -con el número de casas-, la ubicación de las oficinas de Intervención y
sus plantillas.
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variada.P' Por su parte, las memorias anuales realizadas por las Regionales -o al menos la
de 1934 de Yebala Oriental- consistían en relaciones numéricas y estadísticas que abarcaban

aspectos tan diversos como: la plantilla de las Intervenciones, relación de edificios del

Majzen a cargo de la Regional, estadísticas dernograficas y sanitarias, escuelas, relación de

industrias y profesiones, relación de Bienes Majzen arrendados, riqueza y aprovechamientos
forestales, mezquitas, estadísticas agrícolas y ganaderas, recaudación de impuestos, obras

realizadas, etc. También incluían una serie de croquis temàticos en los que se plasmaban

territorialmente cuestiones tan diferentes como la distribución de las autoridades de las
cabilas y sueldos de que disfrutaban, cofradías y números de adeptos, jurisdicción de los
círculos veterinarios, zonas forestales o la situación de los zocos y su recaudación media
mensual. 105

Las oficinas interventoras continuaron e1aborando Memorias de cabilas recién
finalizada la Guerra Civil y a lo largo de los años cuarenta pero, al igual que durante el
periodo republicano, de manera dispersa. Estos trabajos, de contenido muy diverso, parecen
ser el resultado de iniciativas individuales, pues no se ha localizado documentación que
reclamase su realización, como sucedió en 1926 y en 1952, como veremo s a

continuación.l'" Entre las novedades que presentan cabe destacar los trabajos que incluían

abundantes datos económicos (superficies cultivadas, cosechas, recaudaciones de
impuestos, etc.) plasmados en originales graficos'P? y la elaboración de nuevos estudios
sobre cabilas de la Zona francesa reclamadas por las autoridades españolas, en el marco de

las reivindicaciones imperialistas del régimen franquista en la primera mitad de los años
cuarenta, y de la Zona de Tànger, incorporada al Protectorado español enjunio de 1940.108

Tras una fase de dejadez preocupante por la que pasó el Servicio (García Figueras, s.a.
[1952-1956]), en 1952 la DAI pub1icó otro cuestionario en el que se prirnó la información

de las cuestiones económico-sociales (Delegación de Asuntos Indígenas, 1952a). Esta
decisión vino motivada por los proyectos de revalorización que se emprendieron en la
última fase del Protectorado y, en concreto, en el marco del Plan quinquenal de octubre de

104 A modo de ejemplo se adjuntan un croquis de los Iímites de la cabila de Beni Ider (mapa 51) y un índice de las
mismas (documento 31).

lOS En el documento 32 se adjunta el "Indice-guía" de esta memoria y en los mapas 52 a 55 una muestra de la cartografia
que incluía.

106 Una nota del Interventor del Territorio del Lucus dirigida al Delegado de Asuntos Indígenas, en marzo de 1943, puede
corroborar esta impresión. EI Territorial le informaba que había encargado a las oficinas Comarcal es la realización de
memorias de las cabilas y con todas elias elaboraria una del Territorio (AGA Caja M-2.480).
Algunas se redactaron a raíz de la publicación de un cuestionario centrado en aspectos etnogràfícos y lingüísticos;
circunstancia que denota el desconocimiento existente sobre la sociedad marroquí. Véase Alta Comisaría de España en
Marruecos (1940).

107 A modo de ejemplos se pres entan tres incluidos en Kabila de Beni Jaled. 1941. Datos graficos (AGA Caja MK-I O) en
los gràficos 2, 3 Y 4.

108 Véase la Memoria de Tànger y EI Fahs con descripción de los servicios de esta Región (Antigua Zona internacional)
(1942). Su originalidad no sólo estriba en la extensión del trabajo -240 pàginas- sino también, y especialmente, en la
inclusión de una detallada descripción de los Servicios creados por la Administración internacional de dicha Zona.
Un ejemplar puede localizarse en SN Afr. GF. 1.714
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1952. El cuestionario apenas dedica una pagina al medio físico y a la población (datos
demogràficos, estado sanitario y costum bres sanitarias); mientras que solicita amplia

información acerca de las cuestiones referidas al régimen agrario y la producción en general,

la situación de la enseñanza y las condiciones de vida de la población e incluye un capítulo -

"Planes de ejecución viable e inmediata"- en el que el interventor podía proponer
actuaciones (regadíos, plantaciones, sanearnientos, fomento agropecuario, repoblaciones
forestales, apertura y mejora de escuelas, embellecimiento de las oficinas y edificios
oficiales, apertura y mantenimiento de vías de comunicación, conservación de edificios con
valor artístico, etc.) encaminadas a mejorar las condiciones de la cabila. Las propuestas
debían ir acompañadas de un plan de periodización y de unos croquis bàsicos.l''?

Los trabajos resultantes suelen contener abundantes mapas, gràficos y estadísticas que

den otan un conocimiento mas profundo de la realidad de las cabilas, fruto de la experiencia
y la información acumuladas a lo largo de décadas y de los esfuerzos que realizó García
Figueras, desde su nombramiento como delegado de Asuntos Indígenas.U? No obstante, su

intención por dotar al Servicio de la tan cacareada eficiencia no debió alcanzar los objetivos
previstos, corno hemos visto.!' '

17.6.3- Los Vademecums

Tras la pacificación, las diferentes Intervenciones Regionales imciaron, aunque sm
regularidad, la elaboración de unas series de Vademecums, con informaciones concretas de

las cabilas para la Alta Comisaría y para los nuevos interventores. Una primera sene
apareció en 1930, con datos de las Regionales referidos al año anterior. Durante la II
República, la Alta Comisaría publicó los correspondientes al conjunta de la Zona en 1931 y
1932, Y a lo largo del periodo franquista algunas Territoriales editaron otros de forma
aislada recién finalizado el conflicto bélico!'? y una serie completa a mediados de los años
cuarenta.

Los Vademecums presentan una edición y una calidad de sus contenidos iregulares.U?

al igual que los otros trabajos, y contienen informaciones puntuales sobre las cabilas, la

109 Por motivos de extensión, en el documento 33, sólo se incluye desarrollado el capítulo "Planes de Ejecución viable e
inmediata para el marroquí". Del resto del contenido del cuestionario se ha realizado un extracto.
110 Se adjuntan muestras grati cas de estos trabajos -gran número de ell os localizables en AGA Cajas MK- en los mapas
56, 57 Y 58 Y el gràfico 5.
111 A modo de ejernplo, podemos añadir que el trabajo realizado por el Interventor de Beni Ider en 1954 reproducía
mapas idénticos (límites, aguadas, etc.) a los efectuados por el Interventor de la cabila en 1932. Ambos trabajos se
localizan en AGA Cajas MK-4 y 12, respectivamente.
112 Véase, p.e., 1ntervención Regional de Yebala (1939).
113 A modo de ejemplo, señalamos que de la serie de 1930, algunos son libritos encuadernados rústicamente -sin lomera,
pàginas ligadas con bramante y tapas de piel con las letras impresas en oro-, con el text o interior mecanografiado, y en
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actividad interventora y la acción protectora, presentadas generalmente a través de
materiales gràficos y cartogràficos. La mayor parte se limitaban a incluir informaciones

organizadas en listados (autoridades indígenas, notables, cofradías religiosas, etc.), en tablas
numéricas (habitantes, distancias en kilómetros, armamento recogido, estadísticas agrícolas
y ganaderas, escuelas y asistencia, consultas médicas, tratamientos, recaudación de
impuestos, etc.) o en cartografía temàtica (orografía, hidrografía, divisiones políticas, vías

de comunicación, consultorios médicos y veterinari os, zocos, localización de las fuerzas

militares, etc.) realizada a mano normalmente; las cuales permitían una consulta rapida y

sencilla acerca de la evolución de la acción protectora y de la organización de la Zona.

La Administración republicana dio un paso mas al publicar dos Vademecums de la
Zona (Inspección. Intervención y Fuerzas Jalifianas ..., s.a. [1931] y s.a. [1932]). Era la
primera ocasión en que se publicaban datos estadísticos referidos al conjunto de la Zona.
Ambos volúmenes contienen similares informaciones a las comentadas anteriormente; si

bien, el segundo de forma mas completa y exhaustiva. De su consulta se desprende una
constante en la actividad interventora: el desigual celo con que las Regionales trabajaban.'!"
Una de las principal es novedades es la inc1usión de un capítulo dedicado a las "0bras

ejecutadas por las Centrales de Intervención" durante el año; capítulo que, tanto serviría
para tener constancia de la labor material que desarrollaban las Intervenciones, como para

ensalzar la acción protectora de España.

La iniciativa no gozó de continuidad y ya no volvió a elaborarse un Vademecum de la
Zona,115 aunque durante el periodo franquista se editaron diferentes Memorias de

conjunte!" y, desde 1942 -y hasta el final del Protectorado-, Anuarios Estadisticos de la
Zona y de los territori os de soberanía en el Norte de Africa; los cuales contenían
informaciones similares, aunque mas amplias, que los Vademecums. Sin embargo, a pesar

que muchos de los datos fueran proporcionados por el Servicio de Intervención, la edición
de los Anuarios corrió a cargo de organismos metropolitanos como la Dirección General de
Estadística y, desde 1946, el Instituto Nacional de Estadística.'!" De esta forma, las

algún caso con fotografias de oficinas, escuelas, mezquitas, etc. Tal es el caso de Oficina Central de Intervención de
Tetuàn (s.a. [1930]) o Central de Intervenciones y Fuerzas Jalifianas de Gomara-Chauen (1930). Ambos pueden
localizarse en SN Afr. GF. 285 Y291.
Otros presentan una edición mas cuidada y fueron impresos en talleres tipogràficos. Véase, p.e., Intervenciones Militares
del Rif. Oficina Central (s.a. [1930]).

114A modo de ejemplo, comentamos que en el primero, no se señala la dependencia de la oficina de Inforrnación de
Zaarora o, en el segundo, los datos de la Región Oriental correspondientes al número de casas no se presenta por aduares
sino por fracciones y solamente se incluye un mapa de zonas forestales de la Región del Lucus.
115La ausencia de un Vademecum de la Zona, fue otra de las deficiencias que criticó Garcia Figueras cuando ostentó el
cargo de delegado de Asuntos Indígenas en los años cincuenta (Garcia Figueras, s.a. [1952-1956]).
116La Alta Comisaría editó las Memorias de los años 1945, 1946 Y 1947 (Alta Comisaría de España en Marruecos, 1946,
1947 Y 1948) Y dos adelantos -correspondientes a 1948 y 1949- de la Memoria quinquenal de 1952. Este último trabajo
no ha sido localizado y es posi ble que no se publicara, pues tampoco se han encontrado mas adelantos de la misma.
117 Vcanse Dirección General de Estadística ... (1942, 1943, 1944 Y 1945) e lnstituto Nacional de Estadística ... (1946,
1947,1948,1949,1951,1953,1955,1956 Y 1957).
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autoridades franquistas renunciaban a impulsar la actividad de las imprentas de la Zona y, al
ofrecer conjuntamente datos de los territorios de soberanía y del protectorado, pueden

aventurarse sus deseos de perrnanecer el Zona por tiempo indefinido.

En la segunda mitad de los años cuarenta, las Territoriales volvieron a publicar otra

serie de Vademecums de sus jurisdicciones, 118 en los que se inc1uía una variada cartografía

temàtica, gravados y fotografías (vistas de núc1eos urbanos y poblados, oficinas de
Intervención, activi dades artesanal es, mezquitas, escuelas, consultori os médicos, obras ).119

Sus contenidos incluyen, en la línea política del momento, referencias a la economía, la
meteorología, las comunicaciones, el desarrollo de los núc1eos urbanos, la evolución de la
recaudación de impuestos entre 1938 y 1945, las obras efectuadas por las Juntas Rurales en
el periodo 1942-45 o la evolución de la matrícula escolar entre 1930 y 1945. Ademàs,
adjuntaban un vocabulario, un nomenclàtor de poblados'P? y bibliografla.l-! entre otras

informaciones, que serían de gran utilidad para los nuevos interventores. La periodización
de algunos datos sirve para intuir que, los años anteriores la DA! no había encomendado
explícitamente la realización de este tipo de trabajos; pero por otro lado en ella no hay que
dejar de observar los deseos de los interventores franquistas por subrayar la "positiva"

evolución de la acción protectora.

No se han localizado Vademecums posteriores a 1948, solamente se han encontrado
dos apéndices de la Territorial del Lucus correspondientes a los años 1948 y 1949, que
únicamente contienen cuadros estadísticos sin ningún tipo de explicaciones (Intervención

Territorial del Lucus, s.a. [1949] y s.a. [1951]). La publicación de estos apéndices permite
pensar que su elaboración obedecía mas a la iniciativa de la oficina que a órdenes de la DAr.

17.6.4- Los trabajos de los interventorest-?

Los últimos materiales, que podían utilizarse para mejorar la formación, eran los
trabajos realizados por los interventores por iniciativa propia. Su elaboración podía

obedecer al deseo de demostrar a la superioridad con qué competencia e interés desarrollaba

118 Véanse, p.e., Vademecum. Territorio de Yeba/a. Aíio 1946, Vademecum. Territorio del Rif. /946, Vademecum.
Intervenciàn Territorial del Lucus. 1947 o Vademecum. Territorio de Yeba/a. Año 1948.
119 Una muestra del abundante aparato gràfico incluido en el Vademecum. Territorio de Yebala. Año 1948 se incluye en
el documento 34 yen los mapas 57 y 58.
Este Vademecum contiene 66 fotografias, 22 mapas ternàticos, 9 cuadros y 5 dibujos.
120 EI nomenclàtor era bilingüe en el Vademecum. Intervencion Territorial de/ Lucus. 1947.
121 EI Vademecum. Territorio del Rif. 1946 contiene referencias bibliogràficas clasificadas en obras generales, revistas-
23 referencias españolas, francesas y alernanas- y mas de 200 obras sobre temas concretos (historia, geografia,
antropología, lengua, geología, organización político-adminístrativa).
122 Una buena muestra de ellos se localiza en AGA Cajas MK.
Sobre estos trabajos véase también Mateo Dieste (2002b).
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el autor la labor interventora pues, probablemente, podían ser tenidos en cuenta en el
momento de otorgar destino s, ascensos u otras compensaciones.

Los trabajos, mecanografiados o a mano, presentan una enorme diversidad temàtica,

así como una muy diferente calidad'<' y extensión. Los hay que constituyen auténticas

memorias de las cabilas -en algunas de las cuales se subraya algún asunto concreto (acción
social, costumbres, situación sanitari a, etc.)-; 124 mientra s que, otros tienen caràcter

estrictamente monografico, sobre aspectos de la labor interventora que podían interesar a la
superioridad: cartografía y límites -en algunos se proporcionan informaciones no sólo de los
límites existentes, sino del proceso que se siguió para fijarlos y los problemas existentes-P>

las posibilidades económicas, la labor protectora, la sociedad marroquí (religión,
organización político-administrativa, folklore, géneros de vida, etc.), la historia o
recopilaciones bibliogràficas sobre la cabila.

* * * * *

La importancia y la complejidad de la Intervención requerían la organización de un
sistema de formación previ o al nombramiento de los interventores y el establecimiento de

unos c1aros y rigurosos criterios para seleccionarlos. Asimismo, las diferentes facetas de la
Intervención que primaron en las sucesivas etapas de la política colonial española en

Marruecos aconsejaban la regulación de un proceso de formación continuada, que
perrnitiera a los interventores actualizar sus conocimientos.

Desde los primeros momentos del Protectorado, e incluso los años inmediatamente
anteriores, diversos sectores colonialistas reclamaron insistenternente que la Administración

española adoptara medidas al respecto. Pero, al contrario que en la Zona francesa, las
autoridades españolas tardaron excesivamente en implantar un sistema de forrnación que,
ademàs, presentó muchas deficiencias. Hasta la creación de la Academia de Interventores
(1947), la Administración española, con excepción de algunas iniciativas notables -pero

insuficientes- llevadas a cabo durante el periodo republicano, no abordó decididamente la
cuestión. Por otra parte, en el método de selección, aunque mínimamente regulado en
algunos momentos, prevalecieron los intereses políticos de los diferentes gobiernos

123 Hart (1999) Y Mateo Dieste (200 I) citan, desde una óptica etnogràfica esencialmente, una extensa lista de los que
consideran los mejores trabajos -memori as, monografias, etc.- de los interventores.
124 Véanse, p.e., Memoria-estudio de la cabila en el aspecto de accion social de Felipe Alba Garcia (1954) (AGA Caja
MK-9) o Memoria que presenta el capitàn Interventor de la fracciàn de Baharauien de la cabila de Anyera (1944), en la
que se desarrolla el tema: "deuda de sangre" CAGA Caja MK-2).
125 Véanse, p.e., Kabila de Beni Buifrur. Plano y memoria de los limites de esta kabila y fracciones de la misma (1943)
CAGA Caja MK-2) o Division política y limites de las kabilas que comprende esta Comarcal (Metalsa y Beni Buiahi)
(AGA Caja MK-II).
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españoles sobre cualquier otra consideración. La indefinición de la política colonial

española y el desproporcionado caràcter político, por encima de otras consideraciones, que

se otorgó a la labor de los interventores fueron los principales elementos que provocaron

esta situación.

Inicialmente, la selección de los oficiales de la Polida Indígena correspondió a las
autoridades militares de la Zona pero a los pocos años, dado el caràcter política de su
trabajo, el alto comisario asumió la facultad de elaborar las propuestas de nombramiento.
En ellas, si bien se valoraba el conocimiento del àrabe -aunque no era una condición
imprescindible-, primaba el valor en combate. De esta forma se envió, a intervenir a las
autoridades de las cabilas, a personal militar que muy poco sabía de las características del

régimen de protectorado y de la sociedad marroquí, pues su formación previa consistía en la
realización de unos breves periodos de pràcticas en las oficinas de Asuntos Indígenas.
Respecto a la posterior ampliación de sus conocimientos, las primeras disposiciones
oficiales sólo aludieron a la conveniencia de que los oficiales la efectuaran personalmente,
mediante la consulta de los fondos de las bibliotecas de temas marroquíes creadas en las

Comandancias Generales. Por otra parte, los interventores locales eran seleccionados por el
Gobierno entre los cónsules que atesoraban ciertos conocimientos previos sobre Marruecos.
Con el fin de aproximarlos a las características de su misión, antes de tomar posesión de sus
nuevos destinos, debían realizar unos meses de pràcticas.

Durante el conflicto que asoló la Zona has ta 1927, las autoridades españolas,
concentradas en su resolución, apenas abordaron estas cuestiones. La total dominación de la
Zona les forzó a intensificar la labor política en detrimento de la preponderantemente militar
desarrollada hasta entonces. En este nuevo contexto, decidieron adoptar medidas orientadas
a mejorar la formación de los interventores militares. En 1928, publicaron el Manual para
el Oficial del Servicio de Intervencion en Marruecos y organizaron el, probablemente,

primer curso de perfeccionamiento para oficiales de las Intervenciones. El Manual puede
considerarse la obra de mayor envergadura orientada a la formación de interventores, pero el
reconocimiento sobre su validez que realizó la DAr a finales del Protectorado pone de

manifiesto la escasa elaboración teórica española acerca de la labor interventora. Por su
parte, el curso supuso un paso adelante pero fue absolutamente insuficiente: se dirigió
exc1usivamente a unos pocos interventores militares en activo, se estructuró en base a

conferencias que se impartieron durante solamente un mes y no tuvo la continuidad

deseable. Aquellos años se concretó definitivamente que el personal interventor fuese
nombrado por la Presidencia del Gobierno, a propuesta del alto comisario. En líneas
generales, el sistema de selección continuó vigente durante todo el Protectorado, si bien en
el periodo franquista, parece ser que, las propuestas de los altos comisarios solían ser
simplemente ratificadas por la DGMC.
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Las autoridades republicanas llevaron a cabo diversas medidas para perfeccionar el

Servi cio en todos los niveles. Sus actuaciones estuvieron caracterizadas por una mayor

transparencia pública y orientadas a disminuir el peso del personal militar, poco adicto en
general a los principios republicanos. En 1933 dictaron unas normas transitori as para el
nombramiento de los interventores, abriendo la puerta a los civiles. No obstante, en
igualdad de condiciones, optaron por otorgar preferencia a los militares que hubieran
servido en las Intervenciones o en las Fuerzas Indígenas; circunstancia que provocó que la

mayor parte del personal continuara procediendo del estamento militar.

La unificación de las Intervenciones vino acompañada, en 1934, de unas normas que

regularon el ingreso en el Servi cio por concursos-oposición, en los que se exigía tener
ciertos conocimientos -que variaban en función de las categorías a las que opositaban los
aspirantes- sobre las lenguas marroquíes, el francés, Geografia e Historia de Marruecos,
usos y costumbres, religión musulmana, Derecho islàmico, legislación del Protectorado,

topografía, colonización, etc. Pero para no desmantelar el Servicio, las autoridades

republicanas permitieron el acoplamiento de la mayor parte de los antiguos interventores

militares y, por otra parte, facilitaron la entrada de personal procedente del Ejército al no
requerírsele un tiempo previ o de permanencia en Marruecos; condición exigida a los
aspirantes civiles. Esta decisión tendría graves consecuencias en julio de 1936.

A pesar del avance que supuso el establecimiento de esta normativa, las autoridades

republicanas no contemplaron la obligatoriedad de que los nuevos interventores efectuaran
pràcticas antes de incorporarse a sus destino s y, por otra parte, la superación de las pruebas
no comportaba el ingreso en el Servicio -sino que exc1usivamente capacitaba a los

aspirantes para ejercer la labor interventora- y los nombramientos continuaron siendo
competencia del Gobierno. Las limitaciones que las nonnas impusieron a las autoridades
para seleccionar al personal interventor que, dado el caràcter de su misión debía serIe adicto,
fueron minimizadas al decretarse, en 1936, la libertad del Gobiemo para nombrar como
interventores a personas que no reuniesen las condiciones exigidas hasta entonces.

Las autoridades republicanas también abordaron el problema de la formación de
interventores en activo pero, los cursos fueron de corta duración y poco especializados.
Ademàs, asistieron un número muy reducido de alumnos y las c1ases de àrabe se redujeron a
una ridícula hora diaria.

Durante el régimen franquista, y con anterioridad a la creación de la Academia,
continuaron desarrollàndose cortos cursos de perfeccionamiento, que presentaron algunas
novedades destacables. Las conferencias en tomo a las cuales se habían estructurado hasta

el momento los cursos fueron sustituidas por asignaturas, lo que permitía evitar la
dispersión de temas y concentrar en algunas materias los aspectos que debían dominar los

612



interventores. Por otro lado, las calificaciones medias obtenidas -a partir de una ponderación
del valor de las asignaturas, entre las que no se encontraba el àrabe- se tenían en cuenta a la

hora de otorgar nuevos destinos.

La discrecionalidad del Gobierno en los nombramientos debió de ser absoluta, pues no

se definió un criteri o riguroso y, en la selecció n, pesaban mas los antecedentes ideológicos,

las condiciones morales y las recomendaciones que los conocimientos específicos de los

aspirantes.

Finalmente, en 1947, las autoridades crearon la Academia de Interventores; un centro

de formación para quienes desearan ingresar en el Servicio y para algunos interventores que
se encontraban en activo. No obstante, la opinión del alto comisario continuó siendo
determinante en el acceso al Servicio: seleccionaba a los alurnnos y procedía a efectuar los

nombramientos, pues la superación de los cursos sólo suponía una mera capacitación. De
este modo, la mayor parte de los admitidos en la Academia fueron militares, aunque

también hubo civiles -especialmente licenciados en Derecho- cuyos estudio s previos podían
ser útiles en el desempeño de su misión.

Los cursos, de una duración aproximada de nueve meses, incluían un recorri do por la

Zona y una estancia en el Rif que permitían a los alurnnos familiarizarse mínimamente con
el ambito territorial donde desarrollarían su actividad. Las asignaturas de "Arabe" ,
"Sociología marroquí" y "Metodología interventora" fueron a las que se concedió mayor
valor para determinar la nota media final; pero el dominio del àrabe continuó sin ser exigido

para acceder al Servicio. Unicamente se advirtió, en las últimas convocatorias, la
obligatoriedad de aprobar los tres cursos que se impartían en el Centro de Estudios
Marroquíes para acceder a la categoría de interventor de 1a. Generalmente, los interventores
de la se encontraban al frente de las oficinas de cabila y eran los responsables directos de la
Intervención de las autoridades de las tribus. La medida, como otras muchas, se implantó
demasiado tarde.

La creación de la Academia fue la actuación mas importante orientada a preparar al
personal interventor, pero su tardío establecimiento, la aparente facilidad con que los
alumnos superaron los cursos y el bajo nivel de los contenidos de algunas de las asignaturas

y de muchos de los materiales de que disponían los interventores para incrementar sus
conocimientos influyeron en que la labor de los interventores no alcanzara los objetivos
marcados por las autoridades españolas.
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Conclusiones

Esta Tesis Doctoral ha intentado proporcionar algunas conclusiones sobre la
organización del Protectorado de España en Marruecos y el papel que, en el mismo,

desempeñaron las Intervenciones. La inclusión del adjetivo "algunas" responde a la variedad
de temas que se han tratado, a la amplitud del periodo analizado y a la imposibilidad de
acceder a toda la documentación original existente, por imposibilidad legal y por la falta de

clasificación de una gran parte de la misma. La escasez de investigaciones sobre estas
cuestiones fueron las que me animaron a abordar el problema bajo una perspectiva tan
general, incluso a costa de no poder profundizar mas en diversos aspectos que hubiera
deseado. La presente investigación trata de contribuir a llenar algunos de los muchos vacíos

existentes todavía en los estudios sobre el protectorado de España en Marruecos y
proporcionar elementos de anàlisis que faciliten el posterior inicio de trabajos mas
específicos.

El establecimiento de los Protectorados francés y español fue la culminación del acoso
de las potencias europeas sobre el Imperio jerifiano en el marco de la competencia del
imperialismo que se desarrolló a lo largo del siglo XIX, y fundamentalmente en su segunda
mitad. Los precedentes concreto s de dicho acoso se materializaron en las Conferencias de

Madrid (1880) y Algeciras (1906), en las que Marruecos comenzó a perder parte de su
soberanía.

La figura colonial del protectorado fue ideada por las grandes potencias para justificar
su dominación sobre territorios que teóricamente continuarían gobemados y administrados
por instituciones propias bajo la tutela de un país extranjero. El régimen de protectorado fue
una forma atenuada de dominación colonial que se concretó en la fórmula de administración

indirecta pero que, en la practica, comportaba la pérdida de la soberanía del país tutelado.
En base a los convenios de 1912, Francia y España debían promover las reformas necesarias

en Marruecos para que este país alcanzase un nivel de desarrollo que le permitiese
gestionarse por sí mismo. La mayor parte de las reformas fueron implantadas según los

criteri os y los intereses de las potencias protectoras; las cuales demostraron sus auténticas
intenciones cuando ofrecieron una gran resistencia a poner fin a este sistema cuando se
intensificaron las demandas del propio sultàn Mohamed V, de los sectores nacionalistas y
de gran parte de la sociedad marroquí. Por otra parte, los escasos resultados del
Protectorado ponen de manifiesto que los principios sobre los que se implantó el modelo
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fueron mas una argucia diplomàtica para justificar el sometimiento de Marruecos a una

dominación colonial que un sincero compromiso por parte de Francia y de España.

En el reparto del Imperio correspondieron a España dos Zonas de protectorado, en el
Norte y en el Sur del país, que representaban aproximadamente un 10% de su territorio. La

división y la falta de coordinación con Francia motivaron su separación funcional del resto

de Marruecos, circunstancia que repercutiría negativamente en su posterior evolución tras la

independencia.

La actuación española se concentró en la Zona Norte, una estrecha banda bastante
pobre de caràcter eminentemente rural y dominada en gran parte por el sistema montañoso

rifeño. Junto a la indefinición y contradicciones de la política colonial española, las
condiciones naturales dificultaron el desarrollo de la acción colonizadora y su ordenación
interna. Las actuaciones en la Zona Sur, de caràcter desértico y escasamente poblada, fueron

mínimas y durante largos periodos su evolución estuvo mas ligada a la colonia limítrofe del
Sahara Occidental que a la Zona Norte.

Para organizar su Protectorado, España adoptó, en líneas generales, el modelo
desarrollado por Francia -que contaba con experiencia en tales menesteres- en su Zona. Sin
embargo, el sistema español presentó algunas peculiaridades como fueron la preeminencia

de los militares en la gestión del Protectorado -explicable por el papel protagonista que
disfrutaron hasta la dominación de la Zona en 1927 y el caràcter de los regímenes de Primo

de Rivera y de Franco-, la mayor autonomía de las autoridades autóctonas, una cierta
tolerancia hacia el movimiento nacionalista -como consecuencia de su actitud durante la
Guerra Civil española y la necesidad de aproximarse a los países àrabes durante el periodo
de bloqueo internacional en la década de los años cuarenta y primeros cincuenta- y el
discurso sobre una pretendida herrnandad hispano-marroquí que hundía sus raíces en el

africanismo decimonómico. Este discurso quedó en entredicho al observar la orientación

que la Administración española dio a su política en Marruecos, los escasos resultados de la
acción española al finalizar el Protectorado y la resistencia a acceder a los deseos de
independencia de gran parte de la población marroquí.

Es cierto que diversos elementos -indefinición de la política colonial española,
conflicto bélico has ta 1927, desconocimiento del territori o y de la sociedad marroquí,

frecuentes cambios de régimen en la Metrópoli, insuficiencia de medios técnicos y
económicos, escaso interés inversor del capital privado- limitaron la acción española y que

el Protectorado resultó bastante onerosa para el Tesoro español, pero también es necesario
resaltar que en la orientación política general predominaron los intereses de España sobre
los objetivos que debía alcanzar el Protectorado, como pusieron en evidencia las
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realizaciones públicas que se llevaron a cabo, en un ambiente de corrupción bastante

generalizado.

La política de obras públicas consíguió muy pocos resultados. Las infraestructuras de

comunicaciones estuvieron condicionadas por el caràcter eminentemente militar que tuvo su

diseño -como medio para asegurar la dominación española sobre la Zona-, el deseo de situar

en las plazas de soberanía de Ceuta y Melilla los puntos de entrada y salida de la Zona y la
falta de consideración de que ésta constituía una parte integrante de un país que tarde o
temprano debería acceder a una independencia que comportaría la unificación de los
territori os bajo protectorado francés y español. No podemos olvidar que la unidad política
de Marruecos nunca fue puesta en entredicho oficialmente. Tampoco las obras hidràulicas -

fundamentales en el desarrollo de un territorio en el que predominaba una economía agrari a-

, la colonización agrari a -en la que las iniciativas privadas fueron de mayor alcance que las
públicas-, la repoblación forestal, etc. obtuvieron resultados notables. Tal vez únicamente
merezca rescatar en este àmbito algunas realizaciones urbanísticas. Los proyectos
a1canzaron su màximo desarrollo durante el régimen franquista pero, a pesar de presentar
algunos de ellos propuestas técnicas novedosas y correctas, la distancia entre lo planificado

y lo conseguido fue enorme debido a la grandilocuencia del discurso oficial, la falta de
medios, la desidia de la Administración española y la corrupción existente.

En la misma línea cabe incluir las realizaciones educativas y sanitarias, cuyo obligado
desarrollo se desprendía de la justificación que se quiso dar al establecimiento del
Protectorado. En el àmbito educativo, la Administración española levantó un doble sistema.

Las principales actuaciones se dirigieron a cubrir las necesidades de la población española
asentada en Marruecos; mientras que la enseñanza de la marroquí estuvo mas limitada y se

centró fundamentalmente en la formación profesional, con la intención de formarla para el
papel auxiliar que le otorgó y evitar la formación de élites intelectuales que pudieran poner
en peligro la dominación española. Por su parte, la acción sanitaria, que tampoco consiguió

unos resultados relevantes en el medio rural -donde se concentraba la mayor parte de la

población autóctona-, siempre fue contemplada bajo un prisma político y propagandístico,
especialmente por las ventajas que del desarrollo del sistema sanitario se podían derivar -
manifestación de la superioridad de las pràcticas occidentales y mejora de la situación
sanitaria de las personas-; las cuales constituían elementos clave que podían contribuir a
facilitar la presencia española.

La organización política, administrativa y territorial del Protectorado -necesaria para
llevar a cabo las obligaciones contraídas en el conveni o hispano-francés de 1912- fue
extremadamente cambiante; consecuencia de la falta de unas ideas claras de cómo debía ser
el Protectorado.
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Inicialmente, la responsabilidad de marcar las grandes líneas de la acción española en
la Zona recayó en el Ministerio de Estado, a consecuencia de la consideración de Marruecos

como Estado independiente hasta 1912 y de las obligaciones y compromisos adquiridos por

España en convenios y tratados intemacionales que continuaban vigentes. No obstante, la

actuación del Ministerio de Estado estuvo limitada en un principio por las atribuciones que

se otorgaron al Ministerio de la Guerra -por el tradicional papel que las Comandancias
militares de Ceuta y Melilla habían tenido en las relaciones con las àreas marroquíes
limítrofes y por el caràcter militar predominante que se dio a la penetración española- y a

otros ministerios, especialmente el de Fomento. La ausencia de un organismo metropolitano
encargado de dirigir globalmente la política en Marruecos tuvo consecuencias desastrosas, y

durante el Directorio de Primo de Rivera pasó a centralizar estos asuntos la Presidencia del
Gobiemo, a través de la Dirección General de Marruecos y Colonias. A partir de aquel
momento, excepto en algunos pequeños periodos y a pesar de que otros ministerios
continuaron disfrutando de competencias sobre algunas cuestiones, la Dirección General fue
la dependencia que ejerció un estrechísimo control sobre la acción política. Las decisiones
de las autoridades españolas en la Zona siempre debieron contar con su informe y

aprobación.

La Administración española del Protectorado se organizó en la Alta Comisaría, al
frente de la cual se encontraba la màxima autoridad espai'íola, un alto comisario que
concentraba todos los poderes. No obstante, su capacidad de maniobra estuvo enormemente

limitada por los organismos metropolitanos e inicialmente también por los comandantes
generales de Ceuta, Melilla y Larache. La màxima responsabilidad del alto comisario
consistía en asegurar la presencia española a través de la intervención de las autoridades
marroquíes, tarea en la que fue secundado por los interventores, y con objeto de auxiliarle
en las cuestiones de caràcter técnico -obras públicas, economía, colonización, industria,

comercio, hacienda, educación, cultura, etc.- se organizaron diversas direcciones y

delegaciones que sufrieron numerosas modificaciones a lo largo del Protectorado, en
función de los intereses concreto s de la política española en cada momento. La Alta

Comisaría se caracterizó por un exceso de burocratismo y se organizó siguiendo criterios
absolutamente centralistas.

Como consecuencia de los compromisos que comportaba el régimen de protectorado,
las autoridades españolas debieron levantar paralelamente una estructura majzeniana que no
disonase excesivamente de la tradicional del Imperio. A pesar de que ésta no había logrado

implantarse en amplias regiones del Protectorado, las cuales gozaban de una gran autonomía
para gestionar los asuntos intemos, la Administración española decidió extender un modelo
unitari o que chocó con la organización tradicional de numerosas cabilas. Este entramado
constituía la fachada del régimen de protectorado; no sólo porque las decisiones de sus
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autoridades siempre debían estar autorizadas por las españolas, sino también porque las

iniciativas partían generalmente de éstas. Por tales motivo s fue mucho mas esquemàtica que

la estructura de la Alta Comisaría y siempre tuvo un caràcter auxiliar. Unicamente, la

Justicia cherànica y la gestión de los Bienes Habús escaparon, y durante algunos periodos,
al control directo de las autoridades españolas. Las razones se encuentran en la necesidad de

respetar materias en las que el Protectorado no debía intervenir directamente y en la
conveniencia de ofrecer algunas contraprestaciones a los nacionalistas tras la Guerra Civil.
Sin embargo, su autonomía fue mas teórica que real, pues las autoridades españolas,
preocupadas porque estos àmbitos escaparan a su control y ello pudiese poner en peligro su
presencia en Marruecos, intervinieron en los nombramientos y ceses de su personal y, en
algunos casos, en otras decisiones que no les competían oficialmente.

Con objeto de asegurar el control del territori o y de la población, la Administración
española levantó una sencilla organización territorial que estuvo supeditada, en un
principio, a la estructura militar y, posteriorrnente, a la interventora. La cabila se impuso
como la unidad bàsica en el orden gubernativo, administrativo y judicial majzeniano. Al
frente de las mismas se colocó a caídes -conveniente intervenidos por los interventores de

cabila- que concentraban atribuciones gubernativas, administrativas y judiciales, en 10
correspondiente a la Justicia majzeniana. Por otra parte, si esta distribución fue norma

general, hubo algunos casos en los que algún caíd extendió su jurisdicción a mas de una
cabila y cabilas que se subdividieron en mas de un caidato. Esta decisión obedeció
fundamentalmente a motivo s políticos, aunque también se valoraron razones
presupuestarias.

Los caídes, quienes ejercían su autoridad como delegados del jalifa, asumieron una

sene de atribuciones que no se correspondían con las tradicionales, hecho que origino
rechazo entre la población. Con objeto de frenar el descontento e impulsar el desarrollo

rural, en 1935, las autoridades españolas decidieron revitalizar la figura de las yemaas,
aunque exclusivamente con competencias para administrar sus bienes colectivos y
estrechamente tuteladas por la Administración majzeniana, lo que implicaba un recorte de
las atribuciones que habían tenido antes de la implantación del Protectorado y les privaba de

la autonomía de que habían disfrutado. Como el modelo no ofreció los resultados esperados,
el poder de los caídes se incrementaba en exceso y un creciente ambiente de malestar en el

campo facilitaba el avance del nacionalismo, en 1952, se procedió a instituir unas Juntas

Rurales de Fracción y a impulsar unas nuevas yemaas. Sin embargo, aunque vieron
incrementadas sus atribuciones, continuaron estrechamente tuteladas por la Administración

majzeniana y por la Alta Comisaría y no dispusieron de los recursos económicos necesarios
para poder desarrollar sus funciones. Ademàs, la escasa vida de que disfrutaron también
influyó en que sus realizaciones fueran mínimas.
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A nivel regional, las autoridades españolas no procedieron a establecer una primera

organización interventora que abarcara el conjunto de la Zona hasta 1927, cuando
consiguieron su dominación. La adscripción regional de las cabilas se intentó justificar
aludiendo a unas bases naturales y "étnicas" y a la conveniencia de distribuir la población de

una forma mínimamente equilibrada que facilitara la gestión; aunque realmente estuvo
mediatizada por los objetivos políticos de la intervención -mantener el orden y la seguridad

para asegurar la presencia española- y no importó romper lazos históricos y/o étnicos para

a1canzarlos. El modelo se adaptó a las necesidades de las Intervenciones mas que a
cualquier otra consideración y, aunque se efectuaron pequeños retoques, esta orientación fue

la que predominó a lo largo de todo el Protectorado. Los interventores regional es quedaron

investidos como jefes de todos los Servicios de la Alta Comisaría en las regiones.

No fue hasta 1942 cuando la Alta Comisaría organizó las primeras unidades
administrativas de caràcter regional, las Juntas Rural es de Región o de Territorio
constituidas por los bajaes y los caídes de la región, el interventor regional y los comarcales

y asesores técnicos. Con la creación de estos organismos intentó minimizar el caràcter

centralizador de la Administración del Protectorado e impulsar el desarrollo rural; las juntas

debían proponer planes de obras públicas. Sin embargo, la experiencia resultó un fracaso,
como pone de manifiesto su supresión en 1952. En ello influyeron, fundamentalmente, sus
limitados ingresos, la escasez de personal técnico, la excesiva burocracia, la poca autonomía
real de que disfrutaron y la indolencia de algunos interventores.

En el àmbito local, las autoridades protectoras, ante la necesidad de orgaruzar la
gestión municipal y tomando en consideración características tradicionales y de la

organización local española, procedieron a crear Juntas de Servi cio s Locales en las ciudades
y Juntas Vecinales en poblaciones menores en las que se habían instalado un cierto número
de ciudadanos españoles. Posteriormente se transformaron en Juntas de Servicios
Municipales y Juntas Locales Consultivas, respectivamente. Como en otros aspectos, la
falta de ideas claras motivó que la publicación del primer Reglamento Municipal se

retrasara hasta 1931; hasta entonces la regulación del funcionamiento de aquellos
organismos se realizó mediante disposiciones oficiales específicas.

En las Juntas se integraron los interventores local es, autoridades marroquíes, asesores
técnicos y vocales que representaban a la población marroquí y española. En la mayor parte

de los casos, esta última comunidad gozó de una representación excesiva en relación al
porcentaje que constituía. La excusa para justificar el desequilibrio fue la mayor preparación
de los ciudadanos españoles pero, en el fondo, la Alta Comisaría deseaba evitar por todos

los medi os que una mayor presencia de marroquíes pudiera repercutir negativamente en el
Protectorado. En este sentido, el control que ejerció sobre las Juntas fue inmenso y éstas
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apenas disfrutaron de una mínima autonomía; los nombramientos de los vocales, los
presupuestos, los reglamentos, las ordenanzas municipales, etc., debían ser refrendadas por
los organismos central es, previa propuesta e informe del interventor local. Unicamente en el

periodo republicano se efectuaron elecciones a vocales mediante métodos dernocraticos,

pero la ausencia de una minuciosa regulación del procedimiento y de tradición democràtica

en Marruecos provocaron algunas irregularidades. Estas circunstancias y el hecho de que las
elecciones permitieran el acceso a las Juntas de vocales marroquíes y españoles que
criticaban la política de la Alta Comisaría fueron aprovechadas por las autoridades
republicanas para disolver muchas de ellas con la excusa de la existencia de un
funcionamiento anómalo. Durante el franquismo, la Alta Comisaría pasó a controlarlas mas

estrechamente todavía.

Podemos afirmar que durante el Protectorado las corporaciones locales no disfrutaron
apenas de autonomía municipal y que sus realizaciones fueron muy escasas. En ello

influyeron la falta de autonomía -incluso los planes de urbanización fueron diseñados en la
Alta Comisaría, que también fiscalizó su aplicación y llegó a dictar normas sobre su

ejecución-, sus insuficientes recursos -a lo que no fue ajeno la existencia de unos términos
municipales muy reducidos- y las irregularidades administrativas que los interventores
locales fueron incapaces de eliminar; reflejo de la desidia con la que actuaban, de su
incapacidad o de su implicación en pràcticas corruptas que impedían un funcionamiento
correcto.

Como se desprende de los pàrrafos anteriores y del contenido del convenio franco-
español de 1912, la función interventora constituyó el fundamento del Protectorado. La

ausencia de este modelo de administración colonial en la tradición española, la falta de
elaboración teórica en España al respecto y la resistencia de amplios sectores de la
población marroquí al establecimiento del régimen de protectorado facilitaron la adopción
de planteamientos erróneos durante los primeros años que llevaron a confundir el papel de

los interventores cerca de las autoridades marroquíes con la administración directa. Este
enfoque se plasmó en la tardanza en nombrar autoridades autóctonas en las cabilas y en la

asunción de su administración por parte de los oficiales de la Policía Indígena y,
posteriormente, de los interventores militares. Junto a ello, la actitud de sectores
militaristas, escasamente sensibles a desarrollar un modelo tan sutil poco acorde con su

formación y el espíritu castrense, y las dificultades para someter a la población provocaron
que llegara a confundirse Intervención Militar con administración directa e Intervención
Civil con administración indirecta.

Inicialmente, los interventores civil es solamente desempeñaron sus funciones en las
ciudades, mientras que los militares se encargaron de las Intervención en el campo. El
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caràcter predominantemente militar de la penetración española, el protagonismo del Ejército

en la organización inicial del Protectorado y los planteamientos ideológicos del Directorio

de Primo de Rivera favorecieron su preeminencia al frente de las Intervenciones hasta la II

República. No fue hasta el periodo republicano cuando la Administración española procedió

a extender de manera irreversible la jurisdicción de los interventores civiles al campo y a
unificar las Intervenciones, en el marco de una política "civilista". Si bien la creación del

Servicio de Intervenciones abrió definitivamente la puerta a la entrada de personal civil, el
militar continuó ocupando la mayor parte de las plazas hasta el final del Protectorado. En
ello influyeron, seguramente, el temor de la nueva Administración a desorganizar

completamente la estructura existente, las presiones de sectores militares, poco dispuestos a
ceder tan trascendental tarea y, tras la insurrección y el triunfo de los militares reaccionarios,
el caràcter del régimen franquista.

Como en otros aspectos, la organización de las Intervenciones padeció numerosísimas
reformas y ajustes, fruto de las circunstancias ya señaladas. Aunque en todo momento el
màximo responsable de la Intervención fue el alto comisario, inicialmente los interventores

militares dependieron directamente de las Comandancias Generales y los civiles de la

Delegación para los Servicios Indígenas. La doble adscripción se mantuvo, aunque se
modificaran los organismos responsables en primera instancia -y especialmente durant e el
Directorio de Primo de Rivera, como consecuencia de las circunstancias que originó el
conflicto bélico, de la necesidad de adaptar la Intervención a la nueva fase que abrió la
victoria hispano-jalifiana y la pacificación de la Zona, de la pugna entre "civilistas" y

militaristas y de la falta de ideas c1aras al respecto-, hasta la unificación del Servicio en
1934. A partir de aquel momento, la Delegación de Asuntos Indígenas asumió esta
competencia. Sin embargo, desde 1941 y dada la importancia política de su misión, la
Delegación pasó a depender directa e íntimamente del alto comisario.

Según el convenio de 1912, la principal función de los interventores consistía en el
control de la actuación de las autoridades marroquíes y en su asesoramiento pero, a la vista
de la documentación consultada, sus tare as iban mucho mas allà. En el fondo, su labor tenía

por objeto asegurar la presencia española en la Zona. Para ello debían conseguir la
cooperación de las autoridades autóctonas y realizar una auténtica labor policial con objeto
de obtener todo tipo de informaciones susceptibles de proporcionar a la Alta Comisaría un
mayor conocimiento del territori o y de la sociedad marroquí y una visión lo mas afinada

posible del estado de la Zona. Los caídes en las cabilas constituían la fachada del sistema de
protectorado. Para proporcionar a la población una sensación de autogobierno, los
interventores tenían que intentar desarrollar su misión con absoluta discreción, y para lograr
la màxima colaboración de aquellos debían esforzarse en ganarse su confianza, incluso a
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costa de permitirles ciertos abusos y pràcticas corruptas; hechos que repercutieron

negativamente en la opinión de los marroquíes sobre el Protectorado.

Junto a estas funciones, la falta de personal y de medios técnicos y las repercusiones
políticas que comportaba la acción pública -infraestructuras, desarrollo económico, sanidad,

educación, etc.- provocaron que también la Administración española delegara en los
interventores numerosísimas funciones de carécter técnico -a pequeña escala- y la

elaboración de las propuestas de actuación política, material, educativa y social, debido al

conocimiento que debían atesorar de sus circunscripciones, y que los convirtieron en
auténticos agentes geopolíticos. Lalibertad con que actuaron los interventores en este
àmbito -a consecuencia de la falta de directrices c1aras y de su afàn por monopolizar la

gestión pública en las cabilas- originó conflictos de competencias con el resto de las

Delegaciones -que acusaban a los interventores de intrusismo- y que degeneraron en
tensiones poco convenientes para el funcionamiento del Protectorado.

Este amplio conjunto de funciones convirtió a los interventores en los representantes

de la Administración española en las cabilas, por lo que su actuación y comportamiento
debían reflejar constantemente el modelo de civilización y progreso que se deseaba
desarrollar en la Zona a través del funcionamiento de las oficinas de Intervención, cuya
localización fue estudiada cuidadosamente, atendiendo de manera especial a los intereses
colonial es mas que a las necesidades de la población. Por estas razones, se creó un arquetip o
de interventor -que alcanzó su màxima definición durante el franquismo- que debía actuar

como un super-hombre rodeado de un aura místico-religiosa y que debía entregarse en
cuerpo y alma a su labor, por encima de cualquier tipo de consideración personal: la
actuación de los últimos eslabones de la estructura político-administrativa -los que estaban
en contacto directo con la población- reflejaba la imagen de España. y la marcha del
Protectorado dependía en gran medida de ellos. No obstante, y como en otros aspectos, la

distancia entre la propaganda oficial y la realidad fue abismal, como ponen de manifiesto las
compensaciones económicas y profesionales para estimularlos y la relajada actitud de
algunos de ellos.

Si bien no puede ponerse en duda la responsabilidad de buena parte de los
interventores -cuya principal preocupación fue asegurar la dominación española por encima

de los objetivos del convenio de 1912- en los escasos resultados del Protectorado, también
es necesario subrayar que no contaron con los medios para llevar a cabo los objetivos

planteados. Por un lado, hasta 1934, las Intervenciones sufrieron numero sas reformas en su

organización que dificultaron el establecimiento de una estructura estable para poder
desarrollar su trabajo. Por otro, sus atribuciones y funciones fueron excesivas. Adernàs, la
Alta Comisaría tardó demasiado en establecerlas de manera sistemàtica -objetivo que no
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alcanzó completamente- y en proporcionarles unas orientaciones metodológicas claras
necesarias para llevar a cabo sus tareas.

Relacionado con este aspecto creemos que se encuentra uno de los principal es factores
que explican el fracaso de la política colonial española en Marruecos. No se comprendió -o

no no se quiso aplicar- el significado real del sistema de protectorado y, consecuentemente,

no existió un corpus teórico sobre la Intervención; lo que provocó que la imprescindible
formación de los interventores y el método de selección presentaran muchísimas

deficiencias. Basta 1927 no se publicó un manual que recogiera las informaciones
imprescindibles para orientarlos -el cual, por otra parte, no llegó a ser reeditado y continuó
siendo considerado un material de formación muy valido a lo largo del todo el Protectorado-
y hasta 1947, cuando se creó un centro permanente de formación previa, no se estableció un
sistema regular para preparar al personal interventor. Sólo se organizaron pequeños cursos

formativos -escasos, cortos y mal estructurados- destinados a los interventores en activo.

Ello comportaba que los que accedían a sus puestos no contaran con una instrucción
específica previa y se les recomendara que adquirieran los conocimientos indispensables por

cuenta propi a; objetivo harto difícil de alcanzar si tenemos en cuenta las múltiples tareas

que debían desarrollar y las condiciones de aislamiento y los escasos materiales que existían
en nurnerosas oficinas de campo.

La creación de la Academia de Interventores fue la primera, y tardí a, decisión para
poner fin a esta deficiente situación. Sin embargo, a pesar del avance que su establecimiento

supuso, la poca rigurosidad de algunas de las materias que se impartieron -especialmente las
referidas a la sociedad marroquí-, la falta de obligatoriedad de dominar las lenguas
marroquíes y la facilidad con que superaron los cursos la mayor parte de los alumnos sirven
para poner en duda su efícacia.

Por otra parte, el caràcter político de la Intervención primó por encima de cualquier

otra consideración y originó que la Administración española adoptara la decisión de poder
efectuar los nombramientos con plena libertad. Este hecho provocó que entraran en el

Servicio no los mas preparados, sino militares -a consecuencia de la pretendida aptitud y

actitud que ostentaban los miembros del Ejército-, adictos al régimen político imperante en
la Metrópoli y, en ocasiones, personas que contaban con buenas recomendaciones; reflejo
del nepotismo y del amiguismo existente en aquellos años en España.

Estas deficiencias contrastan con la imagen que gran parte de los ideólogos del

colonialismo español quisieron dar de los interventores y de la acción en Marruecos. Para
justificarla utilizaron un discurso retórico, grandilocuente y cargado de contradicciones y

falsedades que intentaba ocultar la auténtica realidad, pues nunca asumieron el significado
del régimen de protectorado y consideraron que la presencia en Marruecos obedecía mas a
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unos determinados intereses de España que a las obligaciones que conllevaba. Sirva de

ejemplo una idea que expuso en 1926, quien sería el último delegado de Asuntos Indígenas,
Tomàs García Figueras: "Y así, en la paz y en la guerra, las Intervenciones laboran siempre

para la mayor honra de España".
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Apéndices



Documentos



Documento- 1

Convenio franco-marroquí (30-3-1912)

1- S.M. el Sultàn y el Gobiemo de la República francesa quedan acordes para instituir en Marruecos un nuevo
régimen que aporte reformas administrativas, judiciales, escolares, económicas, financieras y militares que el
Gobiemo francés juzgue útil su introducción en el territorio marroquí.
Este régimen salvaguardara la situación religiosa, el respeto y el prestigio tradicional del Sultàn, el ejercicio de
la religión musulmana y de las instituciones religiosas, especialmente de los habices. Este régimen
comprenderà la organización de un Majzen jerifiano reformado. EI Gobiemo de la República se concertara
con el Gobiemo español en lo referente a los intereses de este Gobiemo, originados por su posición geogràfica
y por sus posesiones territoriales en la costa marroquí. Asimismo la ciudad de Tanger guardara el caràcter
especial que se le ha recon oci do, y el cual serà determinado por una organización municipal.

2- S.M. el Sultàn admite desde ahora que el Gobiemo francés proceda, previa advertencia al Majzen, a las
ocupaciones militares en el territori o marroquí que juzgue necesari as para el mantenirniento del orden y de la
seguridad en las transacciones comercial es, y a que asimismo ejerza toda acción de policia sobre el territorio y
aguas marroquíes.

3- EI Gobiemo de la República adquiere el compromiso de prestar un constante apoyo a S.M. Jerifiana contra
todo peligro que amenazare a su persona o a su Trono, o comprometiera la tranquilidad de sus Estados. El
mismo apoyo se prestara al heredero del Trono y a sus sucesores.

4- Las medi das que necesitare el nuevo régimen de Protectorado se promulgaran a propuesta del Gobiemo
francés por S.M Jerifiana o por las Autoridades en las que hubiera delegado su poder. En la misma forma se
procederà para la de los Reglamentos nuevos y en la de los Reglamentos existentes modificados.

5- Representara al Gobiemo francés cerca de su S.M. Jerifiana un Comisario Residente general, depositario de
todos los poderes de la República francesa en Marruecos, el cual velarà por la ejecución del presente Acuerdo.
El Comisario Residente general sen'! el único intermediario del Sultan cerca de los Representantes extranjeros
y en las relaciones que estos Representantes mantengan con el Gobiemo marroquí.
Quedara especialmente encargado de todos los asuntos en los que estén interesados los extranjeros en el
Imperio jerifiano. Poseera el poder de aprobar y promulgar en nombre del Gobiemo francés todos los Decretos
emitidos por S.M. Jerifiana.

6- Los Agentes diplomàticos y consulares de Francia quedaran encargados de la representación y de la
protección de los súbditos y de los intereses marroquíes en el extranjero. S.M. el SuItan se compromete a no
formalizar ningún acto que tenga caràcter intemacional sin el previ o asentirniento del Gobiemo de la
República francesa.

7- EI Gobiemo de S.M. Jerifiana y el Gobiemo de la República francesa se reservan el fijar de común acuerdo
las bases para una reorganización fmanciera que, respetando los derechos conferidos a los tenedores de títulos
de los empréstitos públicos marroquíes, permitan garantir los compromisos del Tesoro Jerifiano y percibir
regularmente los ingresos del Imperio.

8- S.M. Jerifiana se impone la prohibición de contratar en el porvenir, directa o indirectamente, ningún
empréstito público o probado y de conceder, bajo cualquier forma, ninguna concesión sin el consentimiento
del Gobierno francés.

9- EI presente Convenio se sometera a la ratificación del Gobiemo de I República francesa, y el instrumento de
la dicha ratificación se rernitirà a Su Majestad el Sultàn en el mas breve plazo posible.

Fuente: Mora Regil & Rodríguez Aguilera (1945, pp.13-15).
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Documento- 2

Extracto del convenio hispano-francés (27-11-1912)

[...]

1- EI Gobierno de la República francesa reconoce que en la zona de influencia española toca a España velar
por la tranquilidad de dicha zona y prestar su asistencia al Gobierno marroquí para la introducción de todas las
reformas administrativas, económicas, financieras, judiciales y militares de que necesita, así como para todos
los Reglamentos nuevos y las modificaciones de los Reglamentos existentes que esas reformas llevan consigo,
conforme a la Declaración franco-inglesa de 8 Abr. 904 y al Acuerdo franco-alemàn de 4 Nov. 911.
Las regi ones comprendidas en la Zona de influencia determinada en el art. 2° continuaran bajo la Autoridad
civil y religiosa del Sultàn, en las condiciones del presente Acuerdo.
Dichas regiones seran administradas, con la intervención de un Alto Comisario español, por un Jalifa que el
Sultàn escogerà de una lista de dos candidatos presentados por el Gobierno español. Las funciones del Jalifa
no le seran mantenidas o retiradas al titular mas que con el consentimiento del Gobierno español.
EI Jalifa residira en la Zona de influencia española y habitualmente en Tetuàn; estarà provisto de una
delegación general del Sultàn, en virtud de la cual ejercerà los derechos pertenecientes a éste. La delegación
tendra caràcter pennanente. En caso de vacante las funciones de Jalifa las llenarà provisionalmente y de oficio
el Baja de Tetuàn.
Los actos de la Autoridad marroquí en la Zona de influencia española seran intervenidos por el Alto Comisario
y sus Agentes. EI Alto Comisario seré el único intennediario en las que relaciones que el Jalifa, en calidad de
Delegado de la Autoridad Imperial en la zona española, tendra que mantener con los Agentes oficiales
extranjeros, dado que, por lo demàs, no se derogara el art. 5° del Tratado franco-jerifiano de 30 Mar. 912.
EI Gobierno de S.M. el Rey de España velarà por la observancia de los Tratados y, especialmente, de las
clausulas económicas y comerciales insertas en el Acuerdo franco-aleman de 4 Nov. 911.
No podrà imputarse responsabilidad al Gobierno jerifiano por reclamaciones fundadas en hechos acaecidos
bajo la administración del Jalifa en la Zona de influencia española.

2- En el Norte de Marruecos, la frontera separativa de las zonas de influencia española y francesa partira de la
embocadura del Muluya y remontarà la vaguada de este río hasta un kilómetro aguas abajo de Mexera Klila.
Desde este punto, la linea de demarcación seguira has ta el Yebel Beni Hasen el trazado fijado por el artículo
2° del Conveni o de 3 Oct. 904.
En el caso de que la Comisión mixta de limitación, prevista en el pàrrafo 1° del artículo 4°, comprobase que el
morabito de Sidi Maaruf depende de la fracción meridional de Beni Buyagi, este punto sería atribuido a la
zona francesa. Sin embargo, la línea de demarcación de las dos zonas, después de haber englobado dicho
morabito, no pasaría a mas de un kilómetro al Norte ni de dos kilómetros al Oeste del mismo, para ir a unirse
al trazado que el pàrrafo anterior determina.
Del Yebel Beni Hasen la frontera se dirigira hacia el Uad Uarga, lo alcanzara al Norte de la Yemaa de los
Chorfa de Tafraut, aguas arriba de la curva formada por el río, y de allí continuara en dirección Oeste por la
linea de las alturas que dominan la orilla derecha del Uad Uarga hasta su intersección con la línea Norte-Sur
defmida en el art. 2° del Conveni o de 1904. En esta parte de su transcurso, la frontera seguira lo mas
estrechamente posible el límite Norte de las tribus ribereñas del Uarga y el límite Sur de las que nos sean
ribereñas, asegurando una comunicación militar no interrumpida entre las diferentes regiones de la zona
española.
Rernontarà en seguida hacia el Norte, manteniéndose a una distancia de 25 kilómetros, por lo menos, al Este
del camino de Fez a A1cazarquivir por Uazàn hasta encontrar el Uad Lucus, cuya vaguada bajarà hasta el
límite de las tribus de Sarsar y Tilig. Desde este punto contornearà el Yebel Gani, dejando esta montaña en
Zona española a reserva de que no se construyan sobre ella fortificaciones permanentes. En fm, la frontera de
unira al paralelo 35° de latitud Norte entre el aduar Mgaria y la Marya de Sidi Selama y seguira este paralelo
hasta el mar.
AI Sur de Marruecos, la frontera de las zonas española y francesa estarà definida por la vaguada del Uad Draa,
remontàndola desde el mar hasta su encuentro con el meridiano 11° al Oeste de París y continuara por dicho
meridiano hacia el Sur hasta su encuentro con el paralelo 27° 40' de Latitud Norte. AI Sur de este paralelo, los
artículos 5° y 6° del Convenio de 3 Oct. 904 continuaran siendo aplicables. Las regi ones marroquíes situadas al
Norte y al Este de los límites indicados en este pàrrafo perteneceràn a la zona francesa.

3- Habiendo concedido a España el Gobierno marroquí, por el art. 8° del Tratado de 26 Abr. 860 un
establecimiento en Santa Cruz de Mar Pequeña (Ifni), queda entendido que el territori o de este establecimiento
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tendra los límites siguientes: al Norte, el Uad Bu Sedra, desde su desembocadura; al Sur el Uad Nun, desde su
embocadura; al Este una línea que diste, aproximadamente, 25 kilómetros de la costa.

4- Una Comisión técnica, cuyos individuos seran designados en número igual por los Gobiemos español y
francés, fijarà el trazado exacto de los límites especificados en los artículos anteriores .. En su trabajo, la
Comisión podrà ten er en cuenta, no solamente los accidentes topogràficos, sino también las contingencias
locales.

[...]

5- España se compromete a no enajenar ni ceder en forma alguna, siquiera sea a título temporal, sus derechos
en todo o parte del territorio comprendido en su Zona de influencia.

6- Con objeto de asegurar el libre paso del Estrecho de Gibraltar, ambos Gobiemos convienen en no dejar que
se eleven fortificaciones u obras estratégicas cualesquiera en la parte de la costa marroquí a que se refiere el
art. 7° de la Declaración franco-inglesa de 8 Abr. 904 y el art. 14° del Conveni o hispano-francés de 3 Oct. del
mismo año y comprendida en las respectivas esferas de influencia.

7- La ciudad de Tànger y sus alrededores estaran dotados de un régímen especial que serà determinado
ulteriormente y formaran una zona entre los límites abajo descritos.
Partiendo de Punta Altares en la costa Sur del Estrecho de Gibraltar, la frontera se dirigira en derechura a la
cresta del Yebel Beni Meyinel, dejando al Oeste la aldea llamada Dxar ez Zeitun, y seguira en seguida la línea
de los límites entre el Fahs, por un lado, y las tribus de Anyera y Uad Ras, por otro, hasta el encuentro del Uad
Zeguir. De allí la frontera continuara por la vaguada del Yad Zeguir y después por la de los Ued M'harhar y
Tzahadartz hasta el mar; todo conforme al trazado indicado en la carta del Estado Mayor español que tiene por
título Croquis del Imperio de Marruecos a escala de I: 100.000, edición de 1906.

8- Los Consulados, las escuelas y todos los establecímientos españoles y franceses que actualmente existen en
Marruecos seran mantenidos.

[...]

10- Los impuestos y recursos de todas clases en la zona española quedaran afectos a los gasto s de ésta.

11- El Gobiemo jerifiano no podrà ser Ilamado a participar en ningún concepto en los gasto s de la Zona
española.

12- EI Gobiemo de S.M. el Rey de España no causara perjuicio a los derechos, prerrogativas y privilegios de
los tenedores de títulos de los empréstitos de 1904 y 1910 en la Zona de influencia española.

[...]

13- Por otra parte, ha lugar a asegurar a la zona española y a la zona francesa el producto que a cada una de
ellas corresponde sobre los derechos de importación percibidos.

[...]

16- Como quiera que la autonomía administrativa de las zonas de influencia española y francesa no puede
menoscabar los derechos, prerrogativas y privilegio s concedidos, conforme al Acta de Algeciras, por el
Gobiemo marroquí en todo el territori o del Imperio al Banco de Estado de Marruecos, éste continuara
disfrutando, sin disminución ni reserva en cada una de las dos dichas zonas todos los derechos emanados de
los Actos que lo rigen.

[...]

21- EI Gobiemo de Su Majestad Católica y el Gobiemo de la República francesa se comprometen a provocar
la revisión (de acuerdo con las otras Potencias y sobre la base del Conveni o de Madrid) de las listas y
situación de los protegidos extranjeros y asociados agrícolas a que se refieren los arts. 8° y 16° de dicho
Convenio.
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Igualmente convienen en gestionar cerca de las Potencias signatarias cualquier modificación del Convenio de
Madrid que permitiese en momento oportuno el cambio de régimen de los protegidos y asociados agrícolas.

22- Los súbditos marroquíes originarios de la Zona de influencia española, estaran en el extranjero bajo la
protección de los Agentes diplomàticos y consulares de España.

[...]

24- El Gobierno de S.M. Católica y el Gobierno de la República francesa se reservan la facultad de proceder,
en las zona s respectivas, al establecimiento de organizaciones judiciales inspiradas en sus legislaciones
propias.
Una vez que esas organizaciones se hayan establecido y que los nacionales y protegidos de cada país estén, en
la Zona de éste, sometidos a la jurisdicción de tales Tribunales, el Gobierno de S.M. el Rey de España, en la
Zona de influencia francesa, y el Gobierno de la República francesa, en la Zona de influencia española,
sorneteràn asimismo a dichajurisdicción local a sus respecti vos nacionales y protegidos.
Mientras el pàrrafo 30 del art. 110 del Convenio de Madrid de 3 Jun. 880 siga en vigor, la facultad que
pertenece al Ministro de Negocios Extranjeros de S.M. Jerifiana de entender en apelación en las cuestiones de
propiedad inmueble de los extranjeros, por lo que concierne e la zona española, formara parte del conjunto de
los poderes delegados al Jalifa.

[...]

26- Los Acuerdos internacionales que S.M. Marroquí estipule en lo sucesivo no se extenderàn a la zona
española mas que con el previo consentimiento del Gobierno de S.M. el Rey de España.

[...]

28- Todas las clàusulas de los Tratados, Convenios y Acuerdos anteriores que fuesen contrarias a las
estipulaciones que preceden quedan derogadas.

29- El presente Conveni o serà notificado a los Gobiernos signatarios del Acta general de la Conferencia
internacional de Algeciras.

[...]

Fuente: Mora Regil & Rodríguez Aguilera (1945, pp.15-24).
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Documento- 3

Declaración hispano-marroquí de independencia (7-4-1956) y protocolo adicional

Declaración hispano-marroquí (7-4-1956)

EI Gobiemo español y S.M.! Mohammed V, Sultàn de Marruecos, en el deseo de otorgarse un trato
singularmente amistoso, sobre la base de la reciprocidad, de reforzar sus relaciones de amistad secular y de
consolidar la paz en la región en que sus respecti vos países estan situados, han convenido hacer pública la
presente declaración.

I. El Gobiemo español y S.M.I Mohammed V, Sultàn de Marruecos, considerando que el régimen establecido
en Marruecos en 1912 no corresponde a la realidad actual, declaran que el convenio firmado en Madrid el 11
de noviembre de 1912 no puede regir en lo sucesivo las relaciones hispano-marroquíes.

2. En consecuencia, el Gobiemo español reconoce la independencia de Marruecos proclamada por S.M.I. el
Sultàn Mohammed V y su plena soberanía, con todos los atributos de la misma, incluidos la diplomacia y el
Ejército propios; renueva su voluntad de respetar la unidad territorial del Imperio que garantizan los tratados
intemacionales y se compromete a tomar las medidas necesarias para hacerla efectiva.
EI Gobiemo español se compromete asimismo a prestar a S.M.I. el Sultàn la ayuda y la asistencia que de
común acuerdo se estimaren necesarias, especialmente en punto a las relaciones exteriores y a la defensa.

3. Las negociaciones abiertas en Madrid entre el Gobierno español y S.M.I. Mohammed V tienen por objeto
concluir nuevos acuerdos entre amb as partes soberanas e iguales, con el fm de definir su libre cooperación en
el terreno de sus intereses comunes.
Estos acuerdos garantizaràn también, dentro del espíritu particularmente amistoso antes mencionado, las
libertades y los derechos de los españoles establecidos en Marruecos y de los marroquíes establecidos en
España, en los órdenes privado, económico, cultural y social, sobre la base de la reciprocidad y del respeto de
sus soberanías respectivas.

4. El Gobierno español y S.M.! el Sultàn convienen que, hasta la entrada en vigor de los acuerdos precitados,
las relaciones entre España y Marruecos se regiran por el Protocolo adicional a la presente declaración.

Protocolo adicional

1. El poder legislativo es ejercido soberanamente por S.M. el Sultàn. EI representante de España tendra
conocimiento en Rabat de los proyectos de dahires y decretes que afecten a los intereses españoles y podrà
formular las observaciones pertinentes.

2. Los poderes ejercidos hasta ahora por las autoridades españolas en Marruecos seran transferidos al
Gobierno marroquí, de conformidad con las modalidades que se establezcan de común acuerdo. Se
mantendran las garantí as de los funcionarios españoles en Marruecos.

3. EI Gobierno español prestara su asistencia al Gobierno marroquí para la organización de su propio Ejército.
EI Estatuto actual del Ejército español en Marruecos perrnanecerà en vigor durante el periodo transitorio.

4. La situación actual de la peseta no serà alterada hasta la conclusión de un nuevo acuerdo sobre la materia.

5. A partir de la presente declaración quedan suprimidos los visados y todas las formalidades administrativas
requeridos hasta ahora para la circulación de personas de una zona a la otra.

6. EI Gobierno español seguira asumiendo la protección en el extranjero de los intereses de los marroquíes
oriundos de la Zona definida anteriormente por el Conveni o de 12 de noviembre de 1912 y residentes en el
extranjero, hasta que el Gobierno de S.M.I. el Sultàn se haga cargo de dicha función.

Fuente: "EI viaje a España de S.M.I. Mohammed V", Africa (1956), 173, pp.8-9.
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Documento- 4

Resumen de las obligaciones de los jefes y oficial es de Intervención e Información
(1925)

Estadística:
- llevar el padrón de la cabila al día.
- llevar un registro de riqueza pecuari a, agrícola e industrial.
- idem. minera y forestal.
- idem. de las cofradías religiosas que existan en la cabila; y llevar expediente de las autoridades e indígenas

que lo merezcan.

Economía:
- llevar registro de los ingresos de los zocos.
- idem. de los irnpuestos que se cobren.
- idem. de las multas que se irnpongan.

Política:
- llevar expediente de confidentes e informadores.
- idem. de los jefes y "moros" de las cabilas insumisas de contacto con quien se establezcan relaciones.
- archivar las inforrnaciones diarias.
- mantener relaciones de información con los jefes de fracción, autoridades y morabos.

Documentación:
- remitir una estadística numérica de la cabila por fracciones y mensualmente comunicar las alteraciones

sufridas por ésta si las hubiese.
- remitir cada 15 días el estado de los ingresos de los zocos, puestos o tiendas que se establezcan, con una

liquidación en la que se expresarà el número de vendedores, recaudación y motivo al respaldo del
aumento o disminución.

- remitir diariamente la información si la hubiera y mensualmente el resumen de todas con un estudio critico
de elIas que permita formar idea del estado político de la kabila.

- Documentación reglamentaria.

Propiedad:
- ir haciendo el registro por datos y con asesoramiento del caíd, jalifa o jefe de yemaa de la propiedad de la

cabila en los siguientes extremos: Bienes Habús, idem. Majzen, ídem. comunales, propiedades
particulares y propiedades en litigio.

Industria y Comercio:
- Registro de sociedades de todas clases que existan en la cabila.
- idem. de particulares para otras industrias.

Geografia:
- Memoria geogràfica de toda la cabila y disponer en la oficina de croquis de pistas, caminos y carreteras.

Producción:
- Datos para la oficina de todo lo que produce la cabila (terrenos, minas, etc.).

Proyectos:
- proponer mensualmente cuanto crea pueda realizar.

Cultura:
- Relación de escuelas, con estadística de alumnos y programa de enseñanza y lugar donde radican.
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Memorias:
- Mensualmente remitira el jefe de Sector una memoria de todas las cabilas de su Sector con cuantos datos le

hayan proporcionado los interventores, acornpañada de pianos, vistas panoràrnicas y fotografías si es
posible.

Régimen interior:
- Los jefes de Sector dictaran reglas para el régimen interior de cada Intervención, contabilidad, concesión de

permisos y cuanto le sugiera para el mejor funcionarniento y cumplimiento de elias.

Fuente: "Instrucciones para Jefes y Oficiales de Intervención e Información. Mayo 1925" (AGA Caja M-
1.218).
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Documento- 5

Extracto de las disposiciones, dabires y decretos visiriales publicados basta 1928,
cuyos conocimientos eran necesarios para los interventores

Disposiciones o Reglamentos que afectan directamente al Interventor:

- Conveni o hispano-francés de 27-11-1912 y Reales Decretos de la Presidencia y de Estado relacionados con
el Protectorado.

- Decreto estableciendo el Régimen para la expedición y visado de pasaportes.
- Decreto estableciendo las reglas para fijar el patrimonio del Majzen.
- Decreto instituyendo la Cartilla personal.
- Disposiciones acordadas entre el Majzen y el General en Jefe sobre lajurisdicción a que han de someterse los

soldados indígenas.
- Circular del Gran Visir del Sultàn de Marruecos, relacionada con el régimen de propiedad.
- Bando del Baja de Tetuàn sobre la caza.
- Decreto estableciendo la Tarifa para la percepción del impuesto de Zocos.
- Reglamento para la administración y cobranza de zocos.
- Reglamento del Tertib.
- Reglamentos sobre Patentes.
- Disposiciones para la imposición de multas en las cabilas y ciudades.
- Decreto sobre la forma de dirigirse por escrito los indígenas a las entidades oficial es del Protectorado o del

Majzen.
- Decreto relativo a la confiscación de bienes de rebel des y no sometidos.
- Decreto prohibiendo las ventas y compras de propiedades que no sean hechas ante el adel y cadí oficiales.
- Decreto Visirial ordenando que en los contratos que se celebren entre el Majzen y los particulares, estos

últimos tienen que pagar los derechos a los adul y caídes.
- Bienes Majzen.
- Bienes Habús.
- Decreto Visirial regulando la explotación y administración de los Bienes Habús.

Disposiciones o Reglamentos que estan bajo la vigilancia e inspección de otros organismos del Protectorado y
del Interventor como agente de la Autoridad:

- Reglamento para la defensa de los bosques de propiedad particular.
- Reglamento para el aprovechamiento de guardería y policía forestal.
- Reglamento para el establecimiento de bàsculas para la compra-venta de leñas y carbones.
- Creación del Pósito y Crédito agrícolas.
- Reglamento para la introducción, comercio y uso de annas.
- Reglamento para la represión del contrabando de tabaco y kif.
- Decreto prohibiendo el uso de dinamita y otros explosivos en las faenas de pesca marítima o fluvial.
- Reglamento de policía de ferrocarriles.
- Reglamento de policía y conservación de carreteras.
- Reglamento para el servicio de coches automóviles en las carreteras del Protectorado.
- Decreto estableciendo el Registro de inmuebles.
- Decreto fijando el interés legal para la Zona.
- Decreto prohibiendo la exportación de la plata "Hassaní" y de la plata en barras.
- Reglamento de los expedientes de hallazgo y salvamento en las costas.
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Disposiciones y Reglamentos que debe conocer el Interventor, por estar relacionados con la labor que se
desarrolla en el Protectorado:

- Reglamento sobre accidentes de trabajo.
- Reglamento de expropiación forzosa.
- Reglamento para la concesión de aprovechamientos forestal es.
- Reglamento para la explotación de canteras.
- Reglamento para la enseñanza privada.
- Decreto autorizando la venta de kif.
- Reglamento de farrnacias.
- Reglamento para la venta de sustancias tóxicas.
- Reglamento para instalaciones eléctricas.
- Reglamento sobre el establecimiento de estaciones radiotelegràficas y radiotelefónicas.
- Reglamento para la apertura de establecimientos para la venta de alcoholes.
- Decreto estableciendo el Régimen de la propiedad intelectual.
- Reglamento para la pesca con el arte denominado almadraba.
- Reglamento para la explotación de la industria esponjera.
- Decreto estableciendo y regulando el Servicio de Correos.
- Decreto estableciendo y regulando el Servicio de Telégrafos
- Decreto estableciendo y regulando el uso de emblemas y distintivos.
- Reglamento relativo al empleo del sistema métrico decimal.
- Real Decreto creando la Junta de Investigaciones Científicas de Marruecos y Colonias.
- Decreto regulando la conservación de monumentos y objetos históricos y artísticos.
- Real Decreto creando la Junta Superior de Geografia e Historia de Marruecos.
- Decreto fijando las Disposiciones vigentes ante los Tribunales españoles.
- Reglamento de minas.
- Reglamento de policía minera.
- Acuerdo para fijar las relaciones judiciales de las Zonas francesa y española de 29-12-1916.
- Decreto estableciendo la demarcación de los Juzgados de Paz.
- Decreto autorizando a los abogados que residen en Melilla y Ceuta o demàs plazas de soberanía del Norte de

Africa para actuar en los Tribunales de la Zona.
- Reglamento relativo al impuesto del Timbre.
- Reglamento para el servi cio de coches en las carreteras.
- Reglamento para la tributación del alcohol.

Fuente: Inspección General de Intervención ... (1928, pp.237-283).
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Documento- 6

Proyecto de alcazaba para la Oficina de Intervención de Anyera (1926)

A/cazüba ?ard. Oficina de Iniervenúón.
cie ilnyerd... '/

.' J I

Fuente: AGA Caja M-1.252.

688



Documento- 7

Proyecto de zoco en Jemis de Anyera (1926)
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Documento- 8

Hoja de confidente (1928)

(A,nvèrso),

.O·Íl;cina·.:.de ·lnterve~ci!Sn· :.de · ·.. ·.. ·.. ··.. ·.. ··.. ···, .
Oficina 'de Informacién . de' ;.................... • .

HO] A DE CONFIDENTE

Confidente núm,· ....••..... "
Confidente eventual' , .
Pase 'de ldentidad núm,' ; ,

Dia. de t. de 19::>: •••

......... '" '" .. , ....

................. , , . ............ ,..
~....

• • 01

', ..
, •• 0,0 0.0

(Reverso) .

s(~le ent regn.ron .. pesetas.
, de dc 192 •..

Er. lNTERvENT'oR (o el Tcniente) ..

Fuente: Inspección General de Intervención ... (1928, p.161).

690



Documento- 9

Apartados de las cartas políticas que los interventores de cabila debían completar
mensualmente y remitir a las oficinas Centrales en la segunda mitad de los años

cuarenta

A- Situación política en general.- (Dos o tres palabras si la situación no ha cambiado).

B- Actuación de las autoridades.- (Sólo la autoridades que se destaquen por algún senti do de su conducta).

C- Agricultura y ganadería.- (Estado de cultivos, arbolado, cosechas recogidas o las que se preven).

D- Sanidad.

E- Comunicaciones.- (caminos, pistas, teléfonos).- Su estado. Necesidades de reparación o construcción de
otras nuevas, trabajos que se efectúan en ellas y número de obreros.- Estado telefónico.

F- Nacionalismo.- (Propaganda, resultados, medidas tornadas para impedirIa o dificultarIa, movimiento de los
mas significados).

G- Propuestas.- (De cualquier clase, incluso obras).

H- Inforrnación interior y exterior.

Fuente: Temas de la Academia ... (s.a.).
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Documento- 10

Hoja diaria de información (1927)

Olieina de Lnteruenci àn de .

ROJA DIARIA
Asuntos.

z ocos ceZebrados.-Goncurr.encia·.-Qué autorídades asístieroa e igual-
mente indígenas de importancia o de interés.s--T'regones, .requisitoria'S "y ban-
dos publicados.-Re"audaci6n.-Precios medics alcanz ados por "los' distintos
arttculos.e=Cantidades aproximadas de 105 articules mas importantes que en-
traron en el zoco.-N úmero y clasificacién del gana do para la venta.c=Idera. .
de re-ses sacrificadaa, etc., etc.

Sucesos.--Toda clase de incidentes en la kabila, tales como TOroS, riñas ,
. ag rcsiones, desgeacias, -etc., ademde de cuantas fiestas de importancia t:n-
gan lugar, tales como romerías, peregrinaciones, bodas de significacién et".

(Convendrà indicar las eancíones impu estas por las autoridades.)
Conf er encias celebradas.s-sl« extracto .e impresíones de ellas, cuando SIIl

import an cia l'O meresca.
Preslmtacio/tes.-IndividuOls que r egresan a ·la kabila, indicando el Iu-

gar dedonde procedent motivo de su aus encia, si han traído O' no armamen-
to, importancia del presentado ell! 6'US diversos 'concept~s,

Armamento.-Fusi,les recogidos, especificando ,si S'on de repeticién, .de UB

tire o varios.c= Entendiéndose por varies las espingardas, -escopetas u ctras
arrnas sem ejantes.

Armas cortas.
Armas blancas.
Otros pertrechos de guerra.
(Se indicara si las arrnas o efectos han sido entregados voluntariamen-

te, O si, por el contrario, ;10'5 dueñosIae teníam ocultas.)
PrdSOS y detcltidos.-Alta y baja -de presos, especificando el nombre) ka-

bita, fracción y yemaa ; motivo,' autoridad que imp uso la sanción e impor-
tància de ella.

S~r,!,~cíòs:y/re.f(JrTid~s;~Cua.ntos se lleven a cabo por las Fuerzas depen-
~~tes de' la" ~nterY;e'hd6!l'{) los realizados por' otras fuerzas a peticién d.
1a,ofkina' y '1Ç5' efectuados .por el Interventor, -señalalll'd'O los lugares vi~it:¡-
.&os y observacicnea.iquè le sugiera este servicio.

'PT.OpUesfa.s.-:-,~as 'variaciones einnovaciones .que el· Interventor juzgue
litiles aplicar sobre cual quier asunto relacionado con au gestién, o mejora •
•0 las kabílas.

11Jlonna.~ión exterior.-Lu·s que obtengan de las kabilas o regione-s in-
JUediatas.

(Las kabilas fronterizae con Zona francesa, pondran gran ateución a la. in-
lQrmaci6n .referentaa ella.)

Fecha y iirmo,

Fuente: Inspección General de Intervención ... (1928, pp.158-159),
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Documento- 11

Hoja diaria de información presentada en la Academia de Interventores

Zocos celebrados: Concurrencia.- Qué autoridades asistreron e igualmente indígenas de importancia o de
interés.- Pregones, requisitorias y ban dos publicados.- Recaudación.- Precios medios aJcanzados por los
distintos artículos.- Canti dades aproximadas de los artículos mas importantes que entraron en el zoco.-
Número y clasificación del ganado para la venta- Idem de reses sacrificadas, etc., etc.

Sucesos: Toda cJase de incidentes en la cabila, tales como robos, riñas, agresiones, desgracias, etc. ademàs de
cuantas fiestas de importancia tengan lugar, tales como romerías, peregrinaciones, bodas de significación, etc.
(Convendrà indicar las sanciones puestas por las autoridades).

Conferencias celebradas: Extracto e impresiones de ellas cuando su importancia lo merezca.

Presentaciones: Individuos que regresan a la cabila indicando el lugar de donde proceden, motivo de su
ausencia, si han traído o no arrnamento, importancia del presentado en sus diversos conceptos.

Armamento: Fusiles recogidos, especificando si son de repetición, de un tiro o varios.- Extendiéndose por
vario s las espingardas, escopetas u otras armas semejantes.- Armas cortas.- Armas blancas. (Se indica si las
annas o efectos han sido entregados voluntariamente, o si por el contrario los dueños las tenían ocultas)

Presos y detenidos: Alta y baja de presos, especificando el nombre, cabila, fracción y yemaa; motivo,
autoridad que impuso la sanción e importancia de ellas.

Servicios y recorridos: Cuantos se lleven a cabo por las fuerzas dependientes de la Intervención o los
realizados por otras fuerzas a petición de la oficina y los efectuados por el interventor, señalando los lugares
visitados y observaciones que les sugiere este servicio.- Servicio médico.- Asistencias.

Enseñanza: Musulmana y española.- Número de alumnos.

Propuestas: Las variaciones e innovaciones que el interventor juzgue útiles aplicar sobre cualquier asunto
relacionado con su gestión o mejoras en las cabilas.

Infonnación exterior: las que obtengan de las cabilas o regi ones inmediatas. (Las cabilas fronterizas con Zona
Francesa pondran atención a la infonnación referente a ella).

Cierre y número de hojas de que consta.

Fuente: Temas de la Academia ... (s.a.).
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Documento- 12

Resumen mensual de situación (1928)

Oficino de ¡"terveltción de .

RESUMEN ME,)NSUAL DE SITUACrON

Sitt<a,,'ón glnna./. d.e la kabila.-A) Resumen pol ítico-rnilitar (recuerdt
ie 106 acontecimientos m~ irnporcantes que ha habido en la kabila durante
.1 mes y su trascendència.

B) Resurnen econémico.c-cMarcha de las rccaudaciones, caralcgación de
bienes Habús, Majsén y l'emaas.-Recaudaci6n en los Zocos.-Movimiento
comercial apreciado, etc.-Aspecto de los campos, previsioncs· sobre las co-
sechas, roturaciones, etc. Cu anta se relaciona con la importante cuesti6n
~gricola o ganadera.

el Estada general sanitar io , tanto por lo que afecta a las personns
(oyendo al Médico) como al ganado (oyenclo ni Veteriuar¡o) .

Dl Funcionamiento de autoridadcs.
'E) Apreciaci6n política y de conjunto del Interventor sobre el esta de

èc animo de la kabila l' el Iuncicnamicnto del servicio de informacién se-
<l'eta para seguridad de la misrna , señalando los individuos de maneios
scspechosos contra el Majsén, reunion es q\IC celebren, etc.

Arm"",mto.-Se especificarà el a,rmamento recogído en .,1 mes, siguien-
do las mism as reglas què> se han inditado en la hoja diària, mas el )UICIO

de la Intervención con respecto al estado de desarme en la kabila y ar-
mas ocultas que se supcnen, e ' intentes de contrabando.

In.di genas presentados.- Nombre, poblado l' yemàa, IugaT de donde
proceden, motivo de ausencia, arrnamento que trajeron, importnncia que,
por diversos conceptes, tenga el ·presentado.

(Se darà nota numérica de los ausentes que qucdan , l'a que el detalle de
.1I0s debe figurar en la Oficina Central; si 110 fuera ast, se solicitaràn en
el primer mes 'Ias relaciones cornpletas no haciendo constar en I" sucesivo
lIlas que los presentadoa, como al principio se dice.]

Prrros ,. d,ttnidQs.-Movimiento .:'de·~.p~e¡;ps'durante,e1:-mt5;,::e.s:peèi¡k.an¡ro'
[OI que figuran en ¡'a oficina de'·.Inteiyímd6'7:y' drcei' <¡'erj.~aièl~

(SI> indicarà con' c1aridad el nombrecdel , detenido, ~poblacién :·y..yem:l.a,
fecba de íng-reso, autoridad que impuso ot:l arresto, durad6ü 'del castIgo
y mctivc.]
Multas.-Nombre, yemaa. y poblado, motivo, cantidad y'autoridad .que la

Impuso, importe total de las impuestas,
M,rcad·os.-Precio medio de los ut!'culos -durante <,1 mes.
S"vicios ",Uieo! e higit1lt.-Estadístíca -de asistencia médica en' la. lea-

büa durante el mes.
Seruicio: 'II,terillariQs.-Esta·dI6tica de aslstencia veterina,ria. en la. ka-

bila de recorrccimiento de reses sacrificadas para el consumo l' de cuantas
orras sobre asunto tan interesante, llu.edan confeccionarse. .

VARIOS

/Jemogralla.--Cu'''IIIdo pucdan establecerse Jas estadísticas demcgrñficas,
sení de interés el ccnoccrlas.
Ilato s 'IIarios.-,,·Todo.; l'Os geoll'rafic{)~, arqueolég icos e histéricos adqui-

ridos durante el mes.
Pro-puesta» a la Superioridad.-Cuantas considere conveniente en todos

los aspcctos : polltico, cconómico y administrativo, separando los concep-
tos l' dando cuantas raz ones y documentes necesite para fundamentar 'las
prcpuestas, IEn cste apartado ticnen cabida las peticiones de cbras ' de
todas cluses, estudio de obrus -en la oficina, supresiones .o colocaci6n de po-
sici~lIes. supresiones de zocos o mejoras de 10'5 misrnos, creaci6n de es-
cuelas, creaci én o supresién de cargos en la Administraci6n., observaciones
sobre la cobranza de impucstos, modificacioncs que el Interventor crea con-
venien tes.)
lufo""aciólI exterior .-Extracto de lo que ftgl>l'1l cm' 1a5 hojas diarias

inform arivas. .
(Jllntamentc con ci resurnen mensual, pere en plieg o aparte, acornpa-

,iara cada Interventor su informe personal sobre la actuacién l' condici6n
de cada uno <jr: sus subordinades europees, excepte de la tropa. EI· mismo
informe remitiní del Taleb e Intérprcte.)

(Cada tres meses Ulli", a los resúmenes mensual es las memori as tri-
mestra les de 105 servicios médiccs y vet er inar ios que <sÚín ordenadas.)

EI modelo d,,.. hoj~ de confidente a que se h\ce referència, se copia a
continua cién :

Fuente: Inspección General de Intervención ... (1928, pp. I59- I60).
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Documento- 13

Resumen Mensual de Situación (1929)

Apartado I. Delegación General.

- Situación general de cada cabila y apreciación de conjunto de los interventores.

- Desarme por cabilas con observaciones sobre estado del desarme, gestiones, resulta do de las mismas, etc.
Cuadro estadístico del armamento recogido por cabilas.

- Información exterior: la que se tenga.

- Consideraciones de las Centrales: las que parezcan oportunas. Cuadro de estadística demogràfica detallado
conforme a los formularios que se adjuntan. Cuadro de ausente y huidos con consideraciones sobre los
rrusmos.

Apartado 11. Dirección de lntervención Civil.

- Estado general sanitario y servicios médicos: consideraciones pertinentes. Cuadro estadístico de asistencia en
los consultorios.

- Enseñanza en las cabilas: consideraciones pertinentes. Estadística de asistencia, de analfabetos y de alumnos
que tienen alguna enseñanza (especificar cuàl).

Apartado III. Dirección de Asuntos Tributarios, Económicos y Financieros.

- Marcha de las recaudaciones y su estado general.

Apartado IV. Dirección de Colonización (Agricultura, Montes y Comercio).

- Por cabilas: aspecto de los campos, provisión de cosechas, roturaciones, avicultura, plantaciones, etc.

- Movirniento comercial: consideraciones sobre el comercio en los zocos, alta y baja de cotizaciones, artículos
que se venden y compran, etc.

- Servicios agropecuari os, por cabilas, estado y evolución de la ganadería, paradas de semental es, estudios
ganaderos, etc.

- Estadísticas de arbolado, terreno y ganado, estado del ganado asistido, del ganado sacrificado y decomisos, y
de temperaturas observadas (las Central es que tengan estación).

Apartado V. Dirección de Obras Públicas y Minas.

- Cuanto afecte a ellas y se considere necesario.

Apartado VI. Intervención de Servicios Marítimos.

- Lo que se deba decir sobre pesca, costas, embarcaciones, movimiento de barcos, etc.

Apartado VII. Varios.

- Lo que no tenga cabida en los otros: relaciones de presos y detenidos; relaciones de multados; estado de las
obra s que se realizan.

Fuente: AGA Caja M-1.216.
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Documento- 14

Resumen semestral de situación presentado en la Academia de Interventores

Primer semestre:

Apartado 1°._Demografia.

- Estado población musulmana- Idem. española.- Idem israelita.- Relación de extranjeros establecidos.- Idern
de españoles.

Apartado 2°._ Obras.

- Informe sobre obras.- Estado sobre obras del Majzen.- Estado sobre obras de Juntas Rurales.

Apartado 3°._ Orden económico.

- Información sobre el ganado.- Información sobre la cosecha.

Apartado 4°._ Orden político.

- Significados.- Autoridades.- Ambiente general de las cabilas.

Segundo semestre:

Apartado 3°._ Orden económico.

- Estado de las cosechas obtenidas.

Apartado 4°._ Enseñanza.

Enseñanza española.- Funcionarniento de las escuelas- Propuesta de creación de nuevas escuelas.-
Enseñanza corànica,

Apartado 5°._ En el orden político.

- Relación de ausentes y razones.- Situación política en general.- Nacionalismo.- En el orden religioso.

Fuente: Temas de la Academia ... (s.a.).
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Documento- 15

Instrucciones para la confección del Resumen trimestral de situación de las cabilas
(agosto de 1931)

Apartado 1. Situación general de las cabilas y apreciación conjunta de los Interventores:

a) en el orden político: grado de sinceridad en la sumisión al Majzen; juicio de los naturales con la Nación
Protectora; significados en la cabila (su actuación personal y en relación con indígenas o extranjeros);
establecimiento de extranjeros en las cabilas (Podría acompañarse relación de los establecidos en cada
cabila, que se compusiera de tres casillas: nacionalidad, nombres y ocupación); estado de los "huidos" y
"ausentes" de cada cabila.

b) en el orden social: actuación de las autoridades gubernativas y judiciales (su prestigio) (debe abordarse con
todo detalle su actuación, ya que al tener caràcter reservado el informe, no hay inconveniente en ello);
ambiente general de la cabila (malestar, disgusto, desagrado, etc. y sus causas); orden público;
emigración e inmigración.

e) en el orden religioso: grado de religiosidad y sus variaciones: incidencias en la vida interna de las cofradías;
sus luchas y propagandas; su influencia, adeptos y variación del número de éstos; fiestas religiosas;
importancia que han tenido en su celebración; efectos que produce nuestra labor en materia de
construcciones religiosas, administración de Bienes Habús, etc.

d) en el orden económico: en relación con el aspecto agro-pecuario.

Apartado 11.Desarme:

a) gestiones que llevan a cabo y resultado de las mismas,

b) estado del armamento recogido, especificando con claridad la cabila y clase de armamento.

c) estado en que se recoja el armamento recogido en el trimestre.

Apartado III. Sanciones impuestas:

a) relación de presos y detenidos, con especificación de motivos.

b) relación de multas y por qué causas.

e) relación de autoridades que han cesado, especificando motivos.

d) otras sanciones.

Apartado IV. Obras:

estado de las obras que se realizan por las Intervenciones.
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Apartado V. Régimen inmobiliario:

a) relación sucinta de las operaciones realizadas en el trimestre respecto a Bienes Habús, Majzen, colectivos,
confiscados o intervenidos; su catalogación y administración; perímetros de colonización; compra y
venta de terrenos por extranjeros.

b) actuación y juicio sobre la labor de las autoridades administrativas.

Apartado VI. Impuestos:

a) estado detallado por cabilas de la recaudación.

b) grado de aceptación o resistencia.

Apartado VII. Enseñanza en las cabilas:

a) hispano-indígena (relación de las escue las a cargo de Intervenciones militares, con detalle de las
asistencias); igual de las que dependen de la Dirección de Intervención Civil, a cargo de maestros
nacional es.

b) primera enseñanza corànica (número de escuelas).

e) segunda enseñanza corànica (relación de escuelas y número de tolba).

(Anualmente y en resumen del cuarto trimestre, estado de analfabetos, especificando el porcentaje de éstos en
relación con la población de la cabila).

Apartado VIII. Servicios marítimos:

lo que se tenga que decir sobre pesca, embarcaciones, movimiento, etc.

Apartado IX. Información exterior:

toda la que se tenga, incluso de la Zona internacional.

Apartado X. Demografia:

estado numérico en el que se refleje el movimiento de población del trimestre.

Fuente: "Instrucciones para la confección del RESUMEN de situación de las kabilas de la Zona por
trimestres", elaborado por la Inspección de Intervenciones y Tropas Jalifianas (AGA Caja M-1.216). '
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Documento- 16

Instrucciones para el ordenamiento de la información remitidas por el Delegado de
Asuntos Indígenas en los años cincuenta

I" Parte.- Situación general. política y funcionamiento gubemativo del montaje interventor:

a) Interior- Desarrollo normal de la acción. Incidencias mas destacadas, autoridades, notables, significados,
etc. Religión, cofradías, amaras, fiestas religiosas. Bienes Habús. Acción política. Nacionalismo.
Propagandas (prens a, radio, noticias, rumores). Ambiente general como consecuencia del conjunto de
factores políticos y sociales. Temas que deben ser objeto de nuestra intensa contra propaganda.

b) Exterior.

2" Parte.- Acción social. Evolución del medio marroquí:

a) Aspectos social es varios: Justicia, Sanidad, Demografia, la mujer marroquí.

b) Acción asistencial.

e) Juntas Rurales de Fracción y Consejos de Yemaa.

d) Economía.

e) Enseñanza.

f) Embellecirniento del medio rural.

g) Obras y trabajos varios que no estén incluidos específicamente en algunos de los apartados anteriores.

h) Ambiente social de la cabila. Anhelos.

3" Parte.- Aspecto administrativo.

Fuente: García Figueras (s.a. [1952-1956], 1" serie, pp.224-226).
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Documento- 17

Ejemplos de Hojas Diarias de Información remitidas por
oficinas regionales de Intervención en 1933 y 1934

INTERVENCIONES ,MILITARESDELRIF," OFICINA. EEGI OlUL. -
Informac16n .del dia 4 de dioiemire 1933. //~

ZOCOS CELEBRADOS.-
En el dia de ayer se ce1eDraron 108 oorrespondientes al

lIad que a corrttnuao í.én se deta11an: el Rad de RUadi 56'70 pesetas; el Rad
de Tizart 95'80 pesetas¡ el Rad de mujeres de Isuiken 12'35 pesetas' el Rad
de Beni Buidir 22"75 peaet ae ; el lIad de Beni Acld. 62'00 pesetas; e1'Red de .
Midar 66'00 pesetas; el Rad de Beni Seddat 6'25 pesetaa. No se celeòróà el
Bed de Ikauen, ni el Rad de Beni Bunsar por causa del mal t1empo.

RECAUDACIONES.-
Por matadero • • • • • • • • • 21'00 pe~etas.
Por tarjetas de ident1dad ••• 256'00 1dem•.

TOTAL ••• 277'00 idem.
CONFERRNt::I.AS•••

. " El Inter\"entor de Benf Ur1aguel con:terencicf en la .otiaina con
el Ka.id Xoiad è.e la misma6 '

El. Interventor de Beni GUeill11conterenci6 en la ofic1na con los ch1uj
de Tulut .el Uesti y Benf Xeiun •.

El Interventor de Bend Ittett-13eni Bufrah conterenoi& en la 'ofioina con
el Kaid de la .seBunda.

ASISTENCIAS MtDICAS.-
, Sé han prestada las siguientes: Beni Ur1asuel 46;

Dokoia. 27¡ Beni Anlmart4; Temaaman29; Beni Butrah 48; Ketruna42; Tar-
guist 17 y Beni U11chek 22.

SERVICIOS VETERINARI OS.-
. El Maestro Herrador del Dotiquin de ganado de

Axdir (Beni Uriaguel) prestó tres asistenc1as.
El Veterinario 2$:1 del Consultorio de ganado de Chaii (Targu1s1¡) pres-

.~§.tre~ as1st~n~,~~.!3.•

ES'l'ACIbNMETEOROLOGICA DECHAIB.
Dia 2 de dioiem;re.

Tel'lllomet ro ·ll.1lJltèdo .••.•.•• ~ •.••••• '. • .• 6 t :3
ide.m. Seoo •••••• '.•.•••.••••• ~o.~

'hIII:perat\U'a _'xi'.., ..•. .i~........ 2.2' l
·1de;lll,.··· ,·I!~lit.9·:u·u·(•••w ••••• tI 2'4

~ Psicrometro.

RECOBRIDOS~w.. ~
El; !nten'ent'er de Ben!' ltriàgo.el et'ectuo recorr1do por las yemaas

de .AJcdir, Bu.yiiar y Eil¡z-óJ.'eil.. ¡.,.
El Inter-rentor de 1301oo1a.aoo!llp'añadodel Temente M~dioo se traslad6 al

Rad de Ruadi as í st í.endo a 3U oele'lnjacidn. .
El Interventor de Bení, An1.-uartetectud un reoarr1da por la. fracc1ón de

Ulad SaH Ihelet. .
El Teniente Médico del Consultaria de Ketama.erectud recorrlào al po-

bLado de 'l'amds (Beni seddat).. • '.' . .
El PractiCànte del PIlesto sB!ll1.t'sriQ·de 'l'afersi t. et'eetu6 recorrido al

poblada de .E\ahaidus.. . . . . .
El Interventor de Berii Ulichek~atersit asist1& a ~a celebrao~ón del

sebt de Mehayast y de~ues acompañado por el Teni~nte M¿dico del Circulo
de !4idar efectuaran .reoorrido por,. los p'oilacios de .A.rzokany BohaiduB donde
e:stl! local14ada. la epidelda d~ /ilatamP1~. ha.lendG c·(lUI.proiado·esteÚtll11,O
que la misJIiQ. Ta' deQree.j,enQ:Gy q'\l.e!' Jl<')' 8" :teg1'$tr•. lLQ1I easos. ".
V.A.R!OS.";' J.yer nevó m:u,.h•. en ',Se.;thaya. Ketma·r B&'Ui.ÀJIlllte.rt, llov'i"na.\'- t.sm-'

àhn las.tante' ell J.Cr~'I*.:r~-!~~~~a4:d~ ~ia~e~\~' 1.933
. EL T1tN'l:il::NriCORONEL INTERV'ENTOR.
'. /"

~ú~ /? /~_~_.__

~
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INTERVENC rONES DE LA REGION GOMAPJ. Y..ÀUlm O~icina negional

ROja de Inforr:¡acion número l Del dia l de enero de 1.934

;¡¡Z o e o s: Recaudado en el lIad de Gaclir el Kruch•••••••••••.••• 18' 60 ptas

Seryicios y recorridos.-

Los de vigil1ancia de frontera y represi6n del c ont rabando , sin novedad ,

e o n fer e n o i a s.-

El Interventor de Beni Zeyyel, con:ferenci6 en la Oficina de Talambot 'con
el Jalifa del. Kaid de la k:iliila. '

El Inte:ryentor de Beni Buxera conferenció con las autoridades de la kabila

Serviclos sani t·arios.-

Asi stencias en los Dispen sari os de la Región:
Talambot •••••••.•••••••• 6
Tana:oob •••• ·•••••••••.• ~•• 4Uad-Lau ••••••••••••••••• 20
Puerto Oàp az, •••• ·• t.•••••• 12
Bab~Taz za , ~•.••.•••••• fi •• 5
Telata Beni Ahamed •••••• 9

sunan •••••••56 asisteacias.

SerYioios yeterinarios.

A st e tenc í a a Ganado e í.nspe ccf.én de reses:
Puerto Capaz ••••••.•• asistido: 1 "Vaca
Bab-Tazza ••••••••••• matadero: 3 ~ayores y 1 menor

Notioias yarias.-

.'(;;}rr UllO de 106 muros. de la casa de prostituoión de Tanacob, que s.e encuentra
\. rada, se ha hundido, sin que oourran desgracias.

Xauen , 2 de e
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INTERVElWIONES MILI~ DE LA.REGION DELRIF OnCINA REGIonAL.

Intonn.aolon del: dia 31 dé haro de 1.934. 1 0
/} -"

30Ca:; CELEBRADa:;.-
En el dia de ayer se oelebraron los oorreapondlentea al

I· .

~

T1eta què' e continuaoion ée expresant Tiata de K4tama 82,40 pesetas' Tlatà de
. Bena Buidir 55,00 pesetas; Tlata de Aslei' 75,65; 'l:lata de Iyarmausx'94 50" y'

''1'"enlh deD·Buaiaoh 561,00. (este tÍltimo no dado -aye r ) , •
. ¡ lli!;CAUDACIONES•- '
¡"~ ,Por el impue.sto de matadero se reoaudaron 57,00 pesetaa y por
.ï ) venta de ganado 19,25 pesetas.

ASISTID-lCIASMEDIC.AS• - '

~
'L Se han prestadolas Aiguientes: Beni UriagUei 60;Beni

)
Tuzin 24;Beni U1ichek- Ta1'e~'si t 7 ;Ket ama y.beni Seddat 7 jBeni .A.mmart lOjSenha-

. ya 3;Benl Bufrah y Ben.i Itett 24;Boooia 23., '

ISERVICJ>03VETERINARIa3.-
En Beni Uriaguel se aigua la aaistenoia del ganado in-

fectado.

/SERVICIa3 Y RE.CORRIDa3•••
IU Teniente Adjunto de Beni mr1.-aeguel:'a Benf, Hadlfa pa •..

distriQuir los prestamos de~ P6sito.

El Interventor de Beni TUzln. acompañado del J"allfa de
l~bila,el poblado de Buaima,para reconocer unos terrenos comprendidos en

~ concesion minera de Mo J"hon Kerr. .

C01'FERENCIAS.-' El Interventor de BeniUriaguel: en la ofioina con el iceia
}Coied y autoridudes de la 1'~cion de .AXdir.Con el Che'rit de la Zauia de Ain
MediTI, oasa medre de la oCradla Tlyanla,situada en la Region de Laguat(Sahar~)
Argelino l SIn ABDEL-LAliBUBRlKMEKINASIt con pasaporte nll 252 y e~ c riado de
los chortas MOHA1íEDEïm .A.ll1.í&DSUSI, oon pasaporte nll 51, visados en Tahersot
y que S0 han presentado a su pasoepor la ofioina de Ben í Atn¡n.art • Ren ve:nido
a visitar el CheJ Tiyani de la Region'del Rif SI ABSElJU~BENEL ~,en cu-
ya oasa de Asgar se alo jan.

Con el indigena MA.DANIhiOHAMi.ill.HA.CHSMOBA.ME:Dor1undo de Beni
Uriaguel pero residente en Tanger desde hace 35 años.

V A R lOS' .-
Por la bi1'uroacion de AXdlr ;¡ procedentes de Melilla pasaron

dos oocbes de matricula lnglese. El nll 2.008 què se detuvo llevaba ~omo .pasa-
jeros los aubditos inglesea VI~ FRANCIS~s,ucrs ~ONX BLANCBE.~
DE-ANEY J"ULIAGRACRHAROTRBIELLrS.Han pernoctado ep Villa Alhucemas y en la
meñana '"de hoy han salido para Tatuan. :En los datos t'acili tados por la policia
consta que residen aotualmente en Tanger y que el Señor VILLIAN jlffiANCISes
mienbro de la·~~blea legislativa en Tanger y una de las personas mas signi-
ficadas de la colonia inglesa de dicha'oiudad

El dia 27-;;;~h;-:è:-Tetuan el represèntante de la Tabaoalera
DONFRANCISCOLAl)};ONDE GUEVARA..con una oamioneta 'de Kif

l-f) ;,,",,!/' El diñ 2~-;;;i;t6-;~ampamento de Ingenieros de Tetersi t el
~,J.'rtJ.: ¡'EXCmOSeñor General Jefe de la Circunscripoion Oriental. Bl Interventor de Benil.} Ulichak-T€lfcrsi t 110 pudo presentarse a' dich~ autori.dad ni aslstir al zoco por
¡l~'/,~enc,ontarse eure rmc en cama

Il., l,
fI; ~_~~~~rPr;, .

\,"'" /:~;~~'~:'':'l~ ",' .

. ', C'~/J,~~J~._~.~" TE CORONEL,INT~R •
'. ;.". "." U~ /?/_e-A

,._~ _ -
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-:OFICIÑAREGIONALDEYEBALACENTR&L:~ - :NBGOGUDOPRIMEID:-
c= :'=-:::s:::_:ea:_:==-:_:-=:=:=-:==:II

~:Hoja diaria de'informaci6n correspondiente al dia 21 de febrero de·1.934:-
= :'Z:G:= :=:=:=-=:~: _: -=:-=; ="': c:: &::SF :==~:_:=: ~==: -=: -.r.:_: __: _:-= :c=~:s:-:-:-:-:-:e:m: __:_:_:-=:E.: _:_:_

-:Z'O C'O S:- Celebrados: El Arb~a de Beni-Hass~n,caU una reéaudación de se-
tas,122,8Q;el !rb~~ de B~ni-Mesauar con un~ recaudacidn de 34,05 pesetas;ereAr~
Ma del A~a"Xa(Beni=àrds ) ,con una recaudamón'de 351,85 pesetas y por atrasado,
el Telata de Anyera,con una r-e cauiac idn de 90,10 pesetas.-

~:SERVICIOSMEDICOS:-. Se :prestaron las sig~entes' 'asistencias:-
Zoco ArbW.d~ Bém-Hass~n.·.·.·.... 32·••.•
Jemis de A:n.yera.,' •.•.•.••.• "•• '. • • •.•.• • 12·•••.
Mellisa. de Anyera•••.•.• ~.•.••'. •.•.•.•.• 3,.-
Telat a le Bení- Ider •••.••.•• '•• '•• • &v-
Regaia Falls e§Paffo:l}.·.·•.•·•·•·•• '.-. 4·.-
S~~. Y~bel':"H.ebib'. ••••.••• •.•.•. 7,.-
Sl.dl. Al Bem-Ards· •••••• (....... 15•..•
Mexerah ( .Issef y .S'kar¡.... 3••..

TOT A. L... 81.-

-:SERVICIOSVETERINARIOS:...En el Arblfa de Beni-Hassan,se sacrificaran 31 raser
mmores y se re conoca er on 100 kilógramos de pes cado .- Eñ. el Arb~a de Bemi-Mé"-<
sauar se sacrificaran 20 reses menores •..•En el ArbEfadel Aiaxa de Beni-Arc5s,se
sacrificaron,2 reses mayo~es y 14'menores,prestandçse ad~m8810 asistencias. En'
Mexerah (Beni-Tss ef y Bem-S'kar),se ·prestc5 una as ist encda y en el Telata de An-
yera 00 sacrificaron 15 reses menores •••

El.~~~WSrite~~~;ra~:~i~~e~:~;~~:~c~Ja; &~rj~1:s J~la~~ ..
El Interv.e1:rtor·,de Ben:i-.A:r6i!wem..cl:..Jalifll- del' Xaid y Xiujs de las·-f.re-()()i-eues--.dé
la baba y Benl.-Umer~s." . .

-:V l S'I T'A S:- Visitó ·~·Oficina,de ~ntervención de Beni-Hasadn tm re~-
sentante de Electras Mar.roqUl.es eonferen ciand o con el Interventor so~re asuntos
del enbal se del Lau. .' . . . . .

Visitcf la Oficina de Intervencicfn de Bmi-ArÓs sita en Sidi !1f,pernoctdn .•.
do el e11a,el Interventor,Regional aconpañado del I'eni.ente Ayudante.-

-:PRESOSY DErEN~S :- Por una pareja de ~skaris de la Mehal-la deabaeada en el
campamento del Tats. de Beni~IderjfEé' conduoido a Ilad-Lau donde sufril'!f se is
meses de ctU-cel',el indi'gena ABDEL-LA.ti BEN MOHAMIIDBAKALI,presun:to autor de tm.
.robo de prendas •

. -:COMUNICA.CIONES:-'Continrla incomunicada' la Oficina del Jemis de Anyera con el
Têlata de la mlSIll9.lm bila. . . . . .

A la hora de cerrar esta información' se encuentra incomtmicada telef6nica
mente la Oficina de Intervención ne Sumata~wI" lo qm no ha sida posible inser-
. tar En esta hojj:a las novedades da dicha ka biLa•••., .
-:8ERVICIOSY RECORRlDOS:- El: Interventor de Beni-Meseuar al Telata de YebelM
Heblb,regres~na~o.~. ~.lyeter~rio de Beni:-Issef y BeDi-S'kar,por ~ Ziaten,
p~e8~do sl.e~ a aisténc Laa alé'ganado ,d~l IIO..smo.y.re~sando.- PareJ8s de

MeJasma de Ben~-Hassan..tprestl:ir?l;.s~rvlclos de. ngllanc18 por las, obra s de la .
carretera a Melllla •••· El VetermaJ,'.l o de Anyera ,al poblado .de Berrí-Helrí COll ob-
jeto de tomar medídas saní.tar íaa ea.e I ganado vacuno de di oho poblado atacado
de glosopeda,habiend o practicàdo ur asistencias,:;-egresando.- . El Maest:r;oH~ITa

, dar de ,la misma kabila,~ ~blado ,d:~MenJ;:a1(Bem-I~er) ,~gresando.- MeJasul.8
:d'~ l}elll.-~der presió ser vacao de v:*i¡.l~nc18. JX'r lap~ta Zmat...JI'elata.- Los de
ví.gí.Ian c íade carretera y campo ¡8i'=tal'1or de Ceuta, sm novedad , .••

mUAN, 22 DEFEBRER:>DE·1.934.-
=-!=::s-:=-:::::z,:c;:::::z:-==:=:=:=:_:_:_: _i- ;1CIIII:=s:_:e.

Fuente: AGA Caja M-l.264.
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Documento- 18

Programa de Geografía de Marruecos para el ingreso, mediante examen-oposición, en
el Servicio de Intervenciones por la categoría de interventor de 2a (1935)

Tema 1°: Situación geogràfica de Marruecos.- Límites.- Extensión superficial.- Población.- Relieve del suelo.

Tema 2°: División de Marruecos en regi ones naturales.- Norte: cuenca del Sebú; corredor de Taza; meseta
marroquí; llanura atlàntica y el Garb; Atlas Medio; Alto Atlas; Sus; región sahariana; Marruecos
oriental.

Tema 3°: Climatologia- Clima y economía.- Red hidrogràfica. Ríos mediterraneos.- Ríos atlanticos.- Ríos
desérticos.- Repartición de aguas subterràneas.

Tema 4°: EI terreno y la vegetación.- Clases de terrenos ("tirs", "harnri ", "remel'', etc.).- Vegetación.- Estudio
sucinto de la fauna marroquí en las diferentes regi ones.

Tema 5°: Bosques.- Riqueza minera (hierro, plomo, fosfato, petróleo, etc.).

Tema 6°: Idea sobre las industrias europeas e indígenas por regiones.- La ganadería.- La pesca.

Tema 7°: Comercio.- Régimen de la exportación e irnportación. Volumen de los mismos- Relaciones entre las
Zonas.- Puertos marroquíes.- Red ferroviaria.- Carreteras.

Tema 8°: Las ciudades de Marruecos, detallando especialmente las de Zona española.

Tema 9°: La Zona internacional de Tànger desde los puntos de vista político, económico, geogràfico y
etnogràfico.

Tema 10°: Las plazas de soberanía.

Tema 110: Las razas en Marruecos: Arabes, bereberes, hebreos, europeos y negros.- Particularismo bereber.

Tema l20
: Los idiomas: Arabe y sus dialectos.- Dialectos bereberes.- División de Marruecos desde el punto de

vista filológico.

Tema 13°: División de Marruecos por el tratado hispano-francés de 1912.- Zona de Protectorado francés: su
organización político-administrativa.

Tema 14°: Zona española- Sus regiones naturales: a) Región oriental; b) Rif; c) Gomara; d)Yebala; e) Garb.-
Península norte.

Tema 15°: Red hidrogràfica en Zona española.- Estudio de los ríos Muluya, Lau y Lucus. Tema 16°: Vías de
comunicación en Zona española.- Corro es y telégrafos.

Tema 17°: Organización político-administrativa en Zona española.- División regional.- Cabilas que
comprende.

Tema 18°: lfui.- Sahara y Río de Oro.

Fuente: Boletln Oficial de la Zona ... (1935, vol.I, pp.570-571).
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Documento- 19

Programa de Topografía para el ingreso, mediante examen-oposición, en el Servicio de
Intervenciones por la categoría de interventor de r (1935)

Ejercicios pnícticos:

1°_Sobre orientación:
Con brújula, por el Sol, por la Polar, por la Luna, con un reloj y por informes o indicios.

2°_De lectura de pianos:
Estos ejercicios se efectuaran en octavos de hoja del mapa de Marruecos en escala 1:50.000 levantados por la
Comisión Geogràfica de Marruecos y publicados por los talleres del Ministerio de la Guerra, y sobre octavos
en escala 1:20.000 del mismo mapa reproducidos en papel ferrogàlico. Abarcaràn los extremo s siguientes:
detenninación de las tres distancias, horizontal, en línea recta y natural (siguiendo las inflexiones del terreno
en sentido vertical) que hay en el terreno entre dos punto s dados en el plano; detenninación de la cota de un
punto del plano; trazado de un perfil entre dos puntos; determinación de la pendiente de la recta que los une;
lectura de los accidentes planimétricos representados por signos convencional es; lectura de los accidentes
altimétricos representados por curvas de nivel; identificación en el terreno de los puntos mas característicos de
planimetría y altimetría que figuran en el plano; medida de la extensión superficial de una pequeña zona por el
procedimiento de descomposición de la misma en figuras geométricas de fàcil medición.

3°_De ampliación y reducción de pianos por el procedimiento de la cuadrícula, y de copia por la cuadrícula y
el calco. .

4°_De levantamientos expeditos:
Abarcaràn los extremos siguientes:
A) Levantamiento, por el método de itinerari o abierto, de una zona de terreno larga y estrecha recorrida por

una carretera o camino, Ilevando el eje del itinerario por esa vía de comunicación. Las distancias entre
las estaciones se mediran a pasos; los azimutes con una brújula de bolsillo, y las diferencias de nivel
con un barómetro. Los puntos notables, situados a ambos lados del camino a distancia no superior a un
kilómetro, se determinaran por intersección. En el dibujo, la altimetría se representara por trazos
horizontales, y la planimetría por signos convencionales reglamentari os en el Servicio Geogràfíco
Militar o en el Instituto Geogràfico. Los puntos se situaran en el gabinete con transportados.

B) Levantamiento, por el método de itinerari o cerrado, de una pequeña parcela situada en zona poco
accidentada. Los puntos que no sean estaciones se tomaran por radiación o intersección. Se empleara
para azimutes la brújula de bolsillo, para diferencias de nivel el barómetro y para medir distancias la
cadena, la cinta o los pasos. EI dibujo en forma anàloga a la del itinerari o abierto.

C) Levantamiento de una pequeña zona de terreno muy accidentado. Se elegira una base situada en lugar
dominante, y que puede ser una linea recta o quebrada, según lo exija la naturaleza del terreno, para
desde ella dominar toda su extensión. Los azimutes de los puntos situados dentro de la zona se mediràn
con brújula de bolsillo; las distancias, unas con telémetros y otras por intersección.

D) Levantamiento planirnétrico de un poblado por el método de itinerari o abierto o cerrado, según la
estructura del poblado. Las distancias se mediràn con cinta, cadena o pasos; las direcciones con brújula
de bolsillo.

E) Plano de un edificio a escala 1:100.

5°_Dibujo de vistas panonímicas:
Situado el observador en un punto dominante del terreno dibujarà en papel cuadriculado una vista panoràmica
de la zona que se señale.

6°_ Fotografia:
Panoràmicas, edifici os, fuentes, etc.

7°_Toponimia:
Ejercicio practico de asesoramiento a una comisión topogràfica en sus trabajos de levantamiento.

Fuente: Boletln Oficial de la Zona ... (1935, voLI, pp.580-582).
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Documento- 20

Programa de Topografía para el ingreso, mediante examen-oposición, en el Servicio de
Intervenciones por la categoría de interventor regional de 23 (1935)

Ejercicios pnícticos:

1°_De orientación:
Los citados para Interventores de segunda.

2°_ De lectura de pIanos:
Los citados y el siguiente: determinación desde un punto del plano la zona del terreno vista y la oculta en un
radio determinado.

3°_De ampliación, reducción y copia de pIanos:
Los citados.

4°_ De levantamientos expeditos:
A) Levantamiento, por el método de itinerario abierto, de una zona de terreno larga y estrecha recorrida por

una carretera o camino. Se emplearà como instrumento la brújula Breithaupt u otra anàloga; las
distancias se mediran con mira, y las pendientes con el limbo vertical del aparato. Se haran estaciones
altern as. Se calcularan las reducidas y las diferencias de nive con las tablas de Cuertero. Los itinerarios
se construiran graficamente.

B) Levantamiento, por el método de itinerario cerrado, de una pequeña parcela situada en zona poco
accidentada. Se emplearàn los mismos aparatos que el apartado A).

C) Levantamiento de una pequeña zona de terreno muy accidentado. Se em plearà brújula y miras, y se seguira
el procedimiento indicado para Interventores de segunda.

D) Levantamiento planimétrico de un poblado.
E) Plano de un edificio a escala 1:100.

5° Y6°. - Dibujo, vistas panoramicas y fotografia:
Los citados.

Fuente: Boletln Oficial de la Zona ... (1935, vol.I, pp.598-599).
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Documento- 21

Bibliografía recomendada en el "Segundo Curso de Perfeccionamiento de
Interventores de 3a" (1941)

Bàsica:

- Compendio de Sociologia Marroquí (Rafael de Roda).
- Manual del Interventor (Servicio de Intervenciones).
- Orientaciones a los Interventores (Delegación de Asuntos Indígenas).

Recomendada:

- Marruecos (Tomàs García Figueras)
- Marruecos (comandante Granados)
- Comparación geogràfica del suelo de Marruecos con el de España y algunos datos históricos de Marruecos

y Africa (Sanchez Monge).
- Notas sobre el Islam en Marruecos (Tomàs García Figueras).
- Instituciones de religión musulmana (Cario s Quirós).
- El Habt: Notas sobre la Garbia (Angel Doménech).
- Usos, costumbre e idiomas de la región Atlàntica (García Gracia) ..
- La Ley Rifeña (Blanco Izaga).
- Cofradíes religiosas en Yebala (comandante Uriarte).
- Régimen y administración de las colectividades indlgenas (Llord O'Lawlor).
- Los Hórreos Colectivos (Pereda).
- Colectividades Indlgenas (Delegación de Asuntos Indígenas).
- Cofradías religiosas en Marruecos (Maldonado).
- Cofradias religiosas en el Rif(Rodrigo Padilla).
- Cofradlas Religiosas en Marruecos: Hamalchas y Aisauas (Toma s García Figueras).
- Enseñanza general indígena (Serrano Montaner).
- La Enseñanza en las kabilas (Ceoano Vivas).
- Estado actual de la enseñanza marroquí (Valderrama).
- Notas sobre instrucción y cultura en Marruecos (Tomàs García Figueras).
- La vivienda rifeña (Blanco Izaga).
- Usos y Costum bres Marroquies (Capaz).
- Orientaciones generales sobre posibilidades agrlcolas de la Zona de Protectorado de España en Marruecos

(Torrejón).
- Ganaderia y Pastizales (Pío García).
- Arbolado y bosques en Marruecos (Vàzquez del Río).
- Apuntes de Geografia (Angel Doménech).
- El Protectorado de España en Marruecos (Lirniñana).
- Sanciones y multas folleto 3° (Delegación de Asuntos Indígenas).
- Tribunales de Justícia Cherànica folleto 3° (Delegación de Asuntos Indígenas).
- Cheràa (compendio de lo legislado sobre Cadidatos).
- El poder judicial (Carlos Quirós).
- Comunidades israelitas (Mariano Alonso).
- Estatuto del Personal de Justicia Cherànica.

Fuente: AGA Caja M- 3.959.
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Documento- 22

Programa de Metodología interventora. Tercer curso de la Academia de Interventores
(1949-50)

- Lección l': Colonia y Protectorado.- Idea de Protectorado.

- Lección 2'; Intervención.- Misiones de los Interventores: de contacto, de seguridad e infonnación, de
administración, de diplomacia, asesoramiento.- Asuntos indígenas.

- Lección 33: El Oficial de Asuntos Indígenas.- Consejos que marca la pràctica- Conocimientos, condiciones y
vida del Interventor.

- Lección 4": lntervención del Caíd.

- Lección S': Quejas, rec\amaciones y peticiones.- El cateb del Caíd.- Los mejaznis del Caid.- Las actividades
del Caid.- Los confidentes del Caíd.- EI juramento.- Los robos.

- Lección 63: Los recorridos.- Modos de efectuarlos.- Datos a recoger.- Respeto y modo de comportarse en las
casas.- Las peticiones.- El àrabe del vocabulario.- Corrección de datos en el plano de la cabila.

- Lección 73: Las reuniones.- En el zoco: servicio en el mismo; cuidado, agua, arbolado, construcciones y
reparaciones.- La reunión en la Oficina.- El Interventor y las Autoridades administrativas (Uqui! el
Goiab y Bu Muaret).

- Lección 83: Independencia del Cheraà y del Habus.- Relaciones del Interventor con los Xorfa.- Cómo se
comporta el Interventor en la Aamara.- El Interventor y los Tolba.

- Lección 93: Delegación de Asuntos Indígenas.- Territorial.- EI Interventor Territorial.- El Interventor
Comarcal.- EI Interventor Destacado.- EI Adjunto.

- Lección 103: La Intervención Comarcal.- El Médico.- El Practicante.- El Sanitario.- La Enfennera.- Higiene,
enferrnedades y heridas.- La revista sanitaria y la vacuna.- Higiene en la kabila y en la Oficina.- EI
Veterinario.- EI Herrador.- El ganado de la kabila.- El matadero del zoco.- EI curanderismo.- Las
paradas de sementales.- Revista sanitaria del ganado.

- Lección 113: El lntérprete.- El Cateb.- El Administrador.- El Auxiliar.- Los inventarios.- Servicio de
Correos.- El Archivo.- La Estación meteorológica.- Las familias en la Oficina> Contacto con los
Interventores vecinos.- Relación con los "Controleurs".- Los caballos yequipos.

- Lección 12': La Mejaznía Armada.- Las carceles.- Los presos; ellibro de presos.- Los fallos.- El Mezauri.- EI
Almacén.- Beneficencia.- Mas sobre los Interventores.

- Lección 13': La infonnación.- Fichas y Archivo secreto.- Relación con los jefes militares.- Colaboración con
el Estado Mayor.- Relación con los Servicios civiles.

- Lección 143: Los trabajadores.- Accidentes del trabajo.- Relación con las empresas.

- Lección 15': Mejoras en la vivienda marroquí.- Trato a los marroquíes.- El saludo.- Tratamientos.-
Relaciones de amistad; regalos.- Respeto a todo, religión, superstición, mujer.

- Lección 163: Documentación.- Ficheros de Infonnación.- Libros, fichas y expedientes a llevar por el Adjunto,
Administrador y Auxiliar.- Impuestos de Tarjeta de Identidad.- Patentes.- Libro de Censo y
Estadísticas.- Racionamiento.- El Tertib.- Dec\aración; reuniones previas; equivalencias; la cobranza;
tablas de equivalencias; listines de aviso; los equipos de trabajo y cobro.

Fuente: Acadernia de Interventores ... (1949, pp.37-39).
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Documento- 23

Programa de "Geografía e Historia del Norte de Africa". Cuarto curso de la
Academia de Interventores (1950-51)

Geografía

Berbería

- Lección 1a: Situación.- Países que comprende.- Extensión.- Límites.- Costas.- Estructura.

- Lección 2": Orografia.- Hidrografia.- Clima.

- Lección 3": Geografia humana.- Poblaciones prehistóricas.- Los bereberes.- Raza y Lengua.- Influencias
históricas.- Las tribus.- Géneros de vida.

- Lección 43
: Economía.- En Túnez y Argelia.- Comunicaciones.- Red de ferrocarriles y carreteras.- Líneas de

navegación y aéreas.

Marruecos

- Lección sa: Personalidad de Marruecos.- Situación.- Limites.- Extensión.- División.- Costas.- Las de la
Zona.- Estudio de las tres secciones.

- Lección 6": El relieve marroquí: a) Constitución del país.- Síntesis geológica y tectónica de nuestra Zona.

- Lección 7": El relieve marroquí: b) Sistema rifeño.

- Lección 83: El relieve marroquí: e) Sistema atlasico.- Llanuras y mesetas centrales y occidentales.

- Lección 9": La hidrografia marroquí: a) Vertientes del Mediterràneo y del Estrecho.

- Lección l O": b) Vertiente atlàntica- e) Vertiente sahariana.

- Lección 11": Climatología.- Flora y fauna.

- Lección 12": La población.- Razas: Los arabes. Moros. Negros. Hebreos. Europeos.- Idiomas: àrabe, vulgar y
literal. Bereber.

- Lección 13": Vida socia1.- Vida religiosa.- Vida cultura1.- Arte.

- Lección 14": Vida económica: a) Agricultura.- b) Ganadería.

- Lección IS": Vida económica: c) Industria.

- Lección 16a: Vida económica: d) Comercio.

- Lección 17": Ciudades y otros núc1eos urbanos.

- Lección lS": Comunicaciones.- Carreteras y pistas principales.- Ferrocarriles.- Línea de navegación y aérea.

- Lección 19': Plazas y territorios de Soberanía española. Ceuta. Melilia. Plazas Menores.- Zona Internacional
de Tànger,

- Lección 20": División Política de la Zona y descripción de los cinco territorios.
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Africa Occidental Española

- Lección 21a: Algo sobre el Sahara.- Territorios que comprende.- Ligera descripción.- Condiciones físicas.-
Clima.- Flora.- Fauna.

- Lección 22a: Geografia humana.

- Lección 23a: Vida económica.- Agricultura.- Ganadería.- Pesca.- Comunicaciones.- Vida económica en Ifui.

Historia

- Lección 1a: La Península Ibérica y Marruecos en tiempos geológicos.

- Lección 2a: La Península Ibérica y Marruecos en tiempos prehistóricos.- Los Bereberes.

- Lección 3a: Fenicios y Cartagineses.

- Lección 4a: La ocupación romana.- La organización y división territorial romanas.

- Lección 5": Vàndales y bizantinos.

- Lección 6a: La invasión àrabe.

- Lección T': ldrisíes, aglabíes y fatimíes.

- Lección 8a: Los almoravides.

- Lección 9a: Los almohades.

- Lección 10a: Hafsíen, abdeluadíen y benimerines.

- Lección 11a: Continuación de la dinastía merinida.- Crisis interior y ataques exteriores.

- Lección 12a: Los saadíen en Marruecos.

- Lección 13a
: El bandolerismo marítimo.- Dominación turca en Túnez y Argelia.

- Lección 14': Los alauíes en Marruecos hasta comienzos del siglo XIX.- Fin de la independencia argelina y
tunecina.

- Lección 15": Los alauíes marroquíes en el siglo XIX.

- Lección 16a: La crisis y el Protectorado en Marruecos

Fuente: Academia de Interventores ... (1950, pp.61-64).
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Documento- 24

Conferencias impartidas en el primer y tercer cursos de la Academia de Interventores.

Primer Curso (1947)

- "Lucus" (teniente coronel Sànchez Pérez).
- "Rif" (teniente coronel Villalón).
- "Arqueología" (sr. Guastavino).
- "Quert'' (teniente coronel Bocinos).
- "Arte textil marroquí" (sr. de Roda).
- "Política interna" (comandante Dàvila).
- "Yebala" (teniente coronel Carvajal).
- "Ifni-Sahara" (comandante Pérez Lozano).
- "Botànica" (sr. Cola).
- "Música àrabe" (P. Patrocinio García Barriuso).
- "Fuerzas Jalifianas" (unjefe de las rnismas).
- "Las industrias del Protectorado" (sr. Sierra Mola).
- "Viaje a Constantinopla" (sr. Onieva).
- "Minas y aguas subterràneas'' (por el Servicio de Minas).
- "Montes" (sr. Jaquotot).
- "Ganadería" (coronel García Cuenca).
- "Economía" (sr. Grau Campuzano).
- "Enseñanza española" (sr. Martínez Lafuente).
- "Abdelkrim" (teniente coronel Sànchez Pérez).
- "Medicina marroquí" (sr. Pachón).
- "La construcción" (sr. Sierra Ochoa).
- "Enseñanza musulmana" (sr. Valderrarna).
- "Servicio Agronómico" (sr. Pastor).
- "El médico interventor" (sr. Pastor).
- "Artesanía marroquí" (sr. de Roda).
- "Obras públicas" (sr. Baranda).
- "Tànger" (sr. García Figueras).
- "Entidades municipales" (teniente coronel Trujillo).
- "Acción de Francia en Marruecos I'' (sr. García Figueras).
- "Acción de Francia en Marruecos II'' (sr. García Figueras).
- "Mejaznía" (comandante Iglesias).
- "Gomara" (comandante Aranzabe).
- "Política" (comandante Casas).
- "Dacticoloscopia" (sr. Vega).

Tercer Curso (1949-50)

- "Organización de la cultura en la Zona y relaciones que el Interventor tiene con ella" (Fernando Valderrama).
- "Historia de Alcazarseguer" (Luis Carvajal Arrieta).
- "Historia del Estrecho" (Enrique Arqués).
- "Historia arqueológica de Marruecos hasta la invasión àrabe" (Miguel Tarradell).
- "Marruecos en el sigla pasado" (Tomàs García Figueras).
- "EI cherifRaisuni" (Tomàs García Figueras).
- "Historia de la cabila de Beni Ider" (el Interventor).
- "Política interna" (Federico Dàvila).
- "Tànger" (Tomàs Garcia Figueras).
- "Gendarmería de Tànger" (Eduardo García Hernàndez),
- "Policía Indígena, Regulares, Mehal-las e Intervenciones" (Luis Carvajal Arrieta).
- "El desarme" (Francisco Trujillo Machacón).
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- "Acción Militar de Francia en Marruecos" (Tomàs García Figueras).
- "Acción política de Francia en Marruecos I" (Tomàs García Figueras).
- "Acción política de Francia en Marruecos II'' (Tomàs García Figueras).
- "Relaciones del Interventor con las Delegaciones de Economía y Hacienda" (Agustín Achútegui de Blas).
- "Las obras públicas y el Interventor" (Vicente Martorell Otzet).
- "El Servicio Agronómico y el Interventor" (José María Pastor Moreno).
- "Exposición general de la situación actual del Oriente Medio" (Alfredo Bustani).
- "Norma s generales para los Interventores destinados en las ciudades" (Luis Carvajal Arrieta).
- "La presencia de España en Oriente Medio" (Alfredo Bustani).
- "La Mejaznía y el Interventor" (Eovaldo Iglesias Mínguez).
- "Bu Hamara" (Enrique Arqués).
- "Alta política" (Juan Casas Mora).

Fuente: Academia de Interventores ... (1947 y 1949).
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Documento- 25

Conferencias impartidas durante los recorridos del tercer y cuarto cursos de la
Academia de Interventores

Tercer curso 0949-50)

- "Historia de Chauen" (Antonio Romaguera).
- "Historia del Peñón de Vélez de la Gomera" (Alfonso Abad Pinjoàn).
- "Posibilidades de crear una autonomía de vida a Villa Sanjurjo" (Antonio Servera Barceló).
- "Historia del Peñón de Alhucemas" (Manuel Ruiz Gonzàlez).
- "Desembarco de Alhucemas" (Manuel Ruis Gonzàlez).
- "Experiencias de un viejo Interventor" (Bernardino Bocinos Villaverde).
- "Conducta del Interventor en sus relaciones con el Servicio Agronómico y empleo de habilidades indígenas

en la cobranza de impuestos" (Luis Alvarez Suàrez).
- "Cofradías religiosas musulmanas" (Eduard o Maldonado).
- "Cómo debe funcionar una granja en una Oficina de Intervención y sus fines" (Gregorio Muñoz).
- "Historia de Melilla" (Rafael Fernàndez de Castro).
- "Abd-el-Krim" (Andrés Sànchez Pérez).
- "Los santones andaluces en Larache, Alcazar y Arcila'' (Andrés Sànchez Pérez).
- "Los Gailanes" (Daniel Martínez).
- "Relaciones entres los Servicios de Montes y los Interventores" (Carlos Jaquotot).
- "Misión de la Yeguada de Srnid el Ma y su importante relación con el Servicio de Intervenciones" (José San

Miguel de la Vega).

Cuarto curso (1950-51)

- "Psicología y particularidades lingüísticas de los habitantes de la Kabila de Beni Selman" (Julio Sàenz de
Margarola).

- "Estudio de la frontera del Territorio de Gomara con la Zona francesa" (Fernando Pignatelli Carrasco).
- "Problemas que ha suscitado la independencia del Habús del Cheraa y actitud del Interventor" (Manuel

Muñoz Bàez).
- "Chorfa Jamalcha" (José Rodríguez Erola).
- "Estudio de la frontera del Territorio del Rifcon la Zona francesa" (Luis Sobrino Souto).
- "El Harim en el derecho consuetudinario bereber" (Miguel San Juan Díez).
- "La construcción en el Rif" (Francisco del Pino Oliva).
- "Ciudades antiguas en el Rif: Mesemma y la ciudad del Nekor" (Antonio Servera Barceló).
- "Chorfa Uazanien. Historia de la alcazaba de Snada" (Manuel Ruiz Gonzàlez).
- "Los Aliua en el Rif' (Ricardo Alvarez de Terrazas).
- "Derecho bereber consuetudinario" (Bernardino Bocinos Villaverde).
- "Reflexiones sobre el Caíd" (Francisco Díaz-Otero Fernàndez).
- "Estudio de la frontera del Territorio del Quert" (Fernando Benedicto Pérez).
- "Orientaciones aconsejables en la economía del Protectorado marroquí" (Gregorio Muñoz Muñoz).
- "Prolegómenos de la ocupación de Melilla y de las actividades de Hernando de Zafra" (Rafael Fernàndez de

Castro).
- "Viviendas nómadas" (Rafael Hemàndez Franch).
- "Roma y los bereberes marroquíes" (Eduardo Maldonado Vàzquez),
- "Estudio de la yemaa antes del Protectorado y rerniniciscenias actuales en las cabilas de Beni Tuzin y

Tensaman" (Manuel Gonzàlez Scott).
- "Presencia de antiguas civilizaciones en el Territorio del Lucus" (Andrés Sànchez Pérez).
- "Estudio de la frontera del Territorio del Lucus con la Zona francesa" (José Asensi López Blanco).
- "Datos históricos de la cabila de Beni Gorfet" (Daniel Martínez Vàzquez).
- "Instituciones del Majzen anteriores al Protectorado, en el Bajalato de Larache" (Andrés Sànchez Pérez).
- "Frontera con la Zona francesa en el sector de Barga" (Jesús Quiroga y Martínez de Pisón).
- "Historia de la finca el Adir y consideraciones sobre la transformación de secanos en regadíos" (José María

Pastor Moreno).

Fuente: Academia de Interventores ... (1949 y 1950).
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Documento- 26

Conferencias impartidas en la Academia de Interventores que fueron publicadas por
la DA!

Primer curso (1947)

- "Montes" (Santiago Sànchez Cozar).
- "La industria en el protectorado" (Luis Sierra Mola).
- "La ganadería en Marruecos" (Tomàs Gracia Cuenca).
- "Actividades marítimas en la Zona de protectorado de España en Marruecos" (lgnacio del Cubillo).
- "Entidades municipales" (Francisco Trujillo Machacón).
- "La enseñanza española en la Zona" (Daniel Martínez Lafuente).
- "Fuerzas jalifianas" (Carlos Valdés Pando).

Segundo curso (1948)

- "Trabajadores rifeños en Argelia" (Fernando Benedicto Pérez).
- "Ifni-Sàhara'' (Luis Pérez Lozano).
- "Impuestos" (Felicísimo de Blas Hernàndez).
- "Juntas Rurales" (Francisco Trujillo Machacón).
- "Orientaciones sobre el Servicio Agronómico y la mejora agrícola de la Zona" (José María Pastor Moreno).
- "Las técnicas de construcción" (Alfonso de Sierra Ochoa).
- "Política" (Juan Casas Mora).
- "Bu-Hamara" (Luis Jiménez Benhamu).
- "BREVES APUNTES sobre Identificación y Dactiloscopia a cargo de la Dirección de Seguridad de la Zona"

(D. J. de la Vega).

Tercer curso (1949-50)

- "Misticismo islàmico" (Fernando Frade Merino).
- "Cofradías religioses musulmanas" (Eduardo Maldonado Vàzquez).
- "Los Gailanes" (Daniel Agustín Martínez).
- "Abd-El-Krim" (Andrés Sànchez Pérez).
- "Enseñanza musulmana" (Fernando Valderrama Martínez).
- "Supersticiones musulmanas y Tatuajes en la Zona" (Valentín Beneitez Cantera).
- "Relaciones del Interventor con los Servicios de Economía y Hacienda" (Agustín Achútegui de Blas).
- "El Tertib, colaboración con el Servicio Agronómico y Habilitados Indígenas" (Pascual Alejandro Garcia).
- "Las Obras Públicas y el Interventor" (Vicente Martorell Otzet).

Cuarto curso 0950-51)

- "Marruecos antiguo a través del Museo Arqueológico de Tetuan" (Miguel Tarradell).
- "Roma y los bereberes de Marruecos" (Eduardo Maldonado Vàzquez).
- "Los primeros exploradores españoles del Africa mediterrànea en el siglo XV" (Rafael Fernàndez de Castro

y Pedrera).
- "EL AORF. Derecho consuetudinario" (Bemardino Bocinos Villaverde).
- "Los Consejos de Yemàas" (Manuel Gonzàlez Scott).
- "Aprovechamientos comunales y formas cooperación en el Rif' (Andrés Sànchez Pérez).
- "Leyendas nómadas" (Rafael Hernàndez Franch).
- "Psicología del anyerí" (José Torrado Sànchez).
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- "Una teoría de arquitectura política y un Interventor excepcional: el coronel don Emilio Blanco Izaga"
(Alfonso de Sierra Ochoa).

- "La construcción en el Rif" (Francisco del Pino Oliva).

Quinto curso (1951-52)

- "Datos históricos sobre la ciudad de Alcazarquivir" (Fernando Alvarez Amado).
-"Datos históricos sobre ciudades rifeñas" (Andrés Sànchez Pérez).
- "Los Chorfa Hama\cha" (José Rodríguez Erola).
- "Las tribus nómadas de Beni Buiahi y Metalza" (José Ojeda del Rincón).
- "Historia de Chafarinas" (Rafel Hernàndez Femàndez).
- "Melilla. Síntesis histórica" (Francisco Miu Berlanga).
- "Notas sobre la Yemaa" (Gustavo Gil Pinzolas).
- "EI porqué de la actual psicología marítima del marroquí en nuestra Zona de Protectorado" (Juan J.

Jàuregui),
- Las Obras Públicas en Marruecos. 10 años de experiencias sobre el futuro" (Vicente Martorell Otzet).
- "Colaboración del Servicio de Intervenciones al estudio climatológico de Marruecos" (Antonio Sànchez

Córdoba).
- "Expansión del Islam" (Valentín Benéitez Cantero).

Fuente: Delegación de Asuntos Indígenas (1948,1949, 1950b, 1951 Y 1952b).
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Documento- 27

Indice del volumen Cartas a los Interventores (García Figueras, s.a. [1952-1956])

- Dedicatoria.
- Prólogo.

Cartas

Ia Serie:
1.- La justicia.
II.- El Habús y su independencia.
III.- EI Nacionalismo.
IV.- EI cambio de concepción.
V- La injusticia del olvido.
VI.- Del equilibrio a la acción económico-social.
VII.- La riqueza forestal y sus problemas.
VIII.- Las comunicaciones.
IX.- Los resortes.
X.- La enseñanza.
X1.- Las Juntas de Fracción.
XII.- Las cofradías religiosas.
XII1.- Los destacamentos penales.
XIV.- Las obras.
XV.- Nivel de vida de los marroquíes.
XVI.- Las desembocaduras.
XVII.- La mejora de la ganadería.
XVIII.- El Caid.
XIX.- El plan econórnico-social 1953-54.
XX.- Precisi ones sobre lajusticia cheranica.
XXI.- El tertib.
XXII.- El kif.
XXIII.- EI Servicio de propaganda en el medio rural.
XXIV.- El mensaje a García y la eficiencia.
XXV.- El nuevo estilo.
XXVI.- La colonia española, la acción benéfico-social y la acción social.
XXVII.- El Museo de Intervenciones.
xxvrn.- La critica, principal ruente de energia y de fe para el Interventor.
XXIX.- Las comunicaciones politico-económicas,
XXX.- El Reglamento ... ¡He aquí el enemigo!
XXXI.- ¡Los amores!
XXXII.- El órgano pensante.
XXXIII.- La administración municipal.
XXXIV.- Relaciones con las Mehal-las y con el Ejército.
XXXV.- Los recursos.
XXXVI.- Los hechos nuevos.
XXXVII.- Las prestaciones de maquinaria agrícola.
XXXVIII.- Las pequeñas "haciendas territoriales".
XXXIX.- Larrea y Capaz.
XL.- La familia interventora.
XLI.- El justo equilibrio entre la tradición y la evolución.
XLII.- Los préstamos a los marroquíes.
XLIII.- La mística interventora.
XLIV.- La "pequeña agricultura".
XLV.- La política del "pequeño arbolado".
XLVI.- La "pequeña ganadería".
XLVII.- La artesanía.
XLVIII.- Un caso concreto de ayuda a los mutilados.
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IL.- Los antecedentes.
L.- La matización en la unidad.
L1.- El Interventor, Inspector de Servicios.
LII.- La información.
LIII.- Los contactos interventores.
LIV.- Sobriedad interventora.
LV.- La "pequeña técnica".
LVI.- Mas sobre la "pequeña agricultura".
LVII.- Meta ilusionada de las Juntas Rurales de Fracción.
LVIII.- La protección a la infancia.
LIX.- Los "relevos".
LX.- Los estímulos.
LXI.- La pasión y la fe.

2" Serie
1.- Las "pequeñas comunicaciones".
II.- Parcelas testigo.
III.- Clarificación del ambiente.
rv.- La "pequeña ganadería".
V. - Las "asistencias sociales".
V1.- La "pequeña artesanía".
VI1.- La exposición anual de plantas y flores.
VIII.- La propagación de las enseñanzas.
IX.- Materiales de trabajo y de formación interventora.
X.- Cambios de pIanos.
XI.- La Estrella de Reharnna.
XI1.- El Museo de Intervenciones.
XIII.- Función social del Interventor como miembro de las Juntas de enseñanza.
XIV.- El campo, ¡sagrado!
XV.- Otra vez los abonos.
XV1.- El fondo de corporaciones locales.
XVI1.- El consejo de Tutela de las Juntas de Fracción y de las Yemaas.

3a Serie
1.- El orden público.
II.- El pueblo.
II1.- La justicia.
Cartas a los Asesores.

Eficiencias

¡Por favor!
1.- Asegurar la convivencia del equipo.
II.- Competencia y competencia.
III.- Los consejos de M. Larson.
rv.- Comités unipersonales.
V.- Los tres puntos de utilidad.
V1.- La paja y la viga.
VII.- Calidad quiere decir "bien".
VII1.- Diez consejos a los Interventores.
IX.- EI Interventor y el Caid.
X.- El Interventor y el Kadi.
XI.- ¿Quién tiene la culpa?
XII.- EI Interventor y el Nadir del Habús.
XIII.- EI Interventor y su obra.
XIV.- El ideario de superación.
XV.- Algunas obligaciones del Interventor.
XVI.- Tres anécdotas.
XVII.- Anàlisis de facultades.
XVIII.- Diez reglas para los jefes de equipo.
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XIX.- Normas de convivencia.
XX.- ¿Quiere que le asciendan?
XXl.- Su trabajo es un jardín.
XXII.- La responsabilidad.
XXIII.- La eficiencia y su caràcter humano.
XXIV.- Calidad de los individuos.
XXV.- Los tipos fúnebres.
XXVI.- La quiniela del Interventor y otras cosillas.
XXVII.- Nada menos que lo que mas se pueda.
XXVIII.- Algunos chistes que "tiran con balas".
XXIX.- Estimule a su equipo.
XXX.- La envidia y los burlones.
XXXI.- Esté Vd. siempre dispuesto.
XXXII.- El camino de la eficiencia.
XXXIII.- La curva de nuestro ciclo.
XXXIV.- No pierda Vd. el timón.
XXXV.- Sabiduría del trabajo.
XXXVI.- No rajarse.
XXXVII.- La alegría de vivir.
XXXVIIl.- ¿Es Vd. de los que se asustan?
XXXIX.- ¡Cuidado con las babosas!
XL.- Haga Vd. de rompehielos.
XLI.- Aprovechando el tiempo.
XLII.- Yo me hecho de menos.
XLIII.- ¿Quién soy yo?
XLIV.- La vanidad del especialista.
XLV.- Continuo renacer.
XLVI.- Yo.
XLVII.- Un paso adelante.
XLVIII.- Reflexiones interventoras.
IL.- Algunos chistes con moraleja.
L.- La utilidad de las cosas.
LI.- Reflexiones interventoras.
LII.- ¿Qué es un marroquí en nuestro servicio?
LIII.- Reflexiones interventoras.
LIV.- Preparar el terreno.
LV.- Reflexiones interventoras.
LVI.- Cita de Epicarme.
LVII.- La verdad sobre la casualidad.
LVIII.- Reflexiones interventoras.
LIX.- Reflexiones interventoras.
LX.- ¿Con qué grupo viaja Vd.?

II Serie
1.- ¡Adelante!
II.- Forme su propia era.
III.- El cuchillo mellado.
IV.- Otra vez ... la bola de nieve.
V.- Por dos reales.
Vl.- Diez maximas sobre la voluntad.
VII.- EI movimiento continuo.
VIII.- Humos y algo mas.
IX.- Diez equivocaciones corrientes.
X.- Nuestro gran enemigo.
XI.- Los pequeños éxitos.
XII.- La fe y las obras.
XIII.- Dar en el clavo.
XIV.- Nuestros ladrillos.
XV.- La acción del hombre.
XVI.- Vd. ante eljefe.
Conclusiones.
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Documento- 28

Cuestionario sobre las kabilas
(Inspección General de Intervención ..., 1926)

1-Territori o de la kabila y sus medios de existencia

NOMBRE DE LA KABTLA.- Origen y significado del mismo.- Límites, precisando en lo posible.-
Descripción topogràfica general.- Cordilleras, Montes , Rios.

CARACTER DE SUS HABIT ANTES.- Sedentarios, seminómadas, nómadas.- Forma en que habitan.- Duares
o casas aisladas, clase de construcción.- Si agrupan los nómadas las "jaimas" o no.

DIVISION POLITICO-MILITAR Y político-administrativa.- Rebàas en general.- Yemàas, Rebàas, Tulut o
nesas.- Nombres y delimitación de las que sean.

DIVISION DE LAS FRACCIONES o rebàas en Yemàas y de éstas en poblados.- Nombres de las Yemaas y de
los poblados, Haumas o barrios de las mismos.

AGUADAS de todas clases que existen en la kabila.- Su capacidad y caudal aproximados y su potabilidad.-
EST ADISTICA aproximada de población.- Número de casas y fami·lias.- Número de hombres validos.-
Bestias de carga.

Reseña de los indígenas mas significados de la kabila.
VIA S DE COMUNICACION.- Sus condiciones según su trazado y facilidad de mejora.- Lugares de interés

que atraviesan.- Su importancia comercial.- Su importancia militar.
NUCLEOS de población importantes, enclavados en territorio de la kabila.- Situación, origen, organización

interior de los mismos.
PRODUCCION.- Productos naturales.- Riqueza mineral.- Bosques y su importancia.- Cultivos mas

generalizados.- Arboles frutales.- Su importancia.- Trabajos de irrigación en las huertas.- Riqueza
ganadera.- Mejoras fàciles.

COMERCIAL.- Naturaleza del comercio.- Relaciones mercantiles con las kabilas vecinas.
ZOCOS.- Su emplazamiento, días en que tienen lugar, su denominación geografica- Su importancia y cantidad

aproximada de las transacciones.- Gentes que los frecuentan y su número.- Origen de los productos.-
Organización social de los zocos.

INDUSTRIAS que existen en la kabila- Alfarería, caleras, cueros, tejidos, metales, pesquerías, esteras, ostras,
etcétera.

Rendimientos que pueda dar el impuesto en cada zoco.
Convenien cia de la creación o supresión de otros mercados.
Explotaciones posibles en la kabila.- Forestales, mineras, pesqueras, ganaderas, etcétera.

Il- Vida social de la kabila

Cómo esta constituida la yemàa Administrativa- Casos en que actúa.- Asuntos sobre los que ejerce
jurisdicción.- Lugares de reunión.- Lugar de reunión de cada una de las fracciones.- Lugar de reunión de
la kabila entera.- Kaid.- Quien lo nombra.- Atribuciones.- Xiuj.- Quien los nombre, número,
atribuciones.- Mokkademin.- Quien los nombre, su misión, atribuciones.- Yaris, su misión y número.-
Otras autoridades que existen en la kabila.- Xej el Fel-Iaha.- Saka, etc.- Su misión y funcionamiento.-
Términos bereberes que se conserven en la kabila para lugares, etc.- Origen de estas denominaciones.-
Relaciones con las kabilas vecinas, si son continuadas y faciles, de naturaleza comercial, política o
religiosa.- Acuerdos tàcites, verbal es o escritos que las regulan.

III- La propiedad privada y colectiva. Su transmisión

Base de la propiedad privada, si existe el título escrito que establezca el derecho del ocupante, bien se derive
del que lo haya retaurado, comprado o recibido en herencia.

TIERRAS COLECTIVAS de la yemaa.- Extensión.- Quiénes cuiti van las tierras colectivas de la yernàa y
destino que se da al importe de los productos.

Las tierras incultas o de pastoreo ¿Pueden ser cultivadas con autorización de la yemaa y llegar a ser propiedad
particular? Mas detalles sobre su régimen.

Régimen de los bosques, si los hubiere; forma de explotación; derecho de pastoreo y relaciones entre las tribus
respecto a las tierras de pastos.
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¿Rigen para las herencias los preceptos del Coràn y de la Sunna, o bien las costumbres codificadas? ¿Heredan
las hijas y los colaterales?

¿Queda rastro escrito de las ventas y cesi ones? Caso afirmativo, quién redacta las actas y valor que se les
concede.

¿Basta el testimonio oral de uno o de dos testigos para establecer en general la venta? ¿Tiene atribuciones el
testigo (Damen) para hacer res petar y ejecutar la venta ante él hecha?

¿Puede un propietario disponer del suelo a título gratuito y desheredar a los herederos naturales?
Condiciones en que se efectúa la alienación de los bienes en provecho de una fundación religiosa o de obras de

utilidad pública, y si existen bienes habices de familias.
Casos en que el derecho consuetudinario prescribe la confiscación de los bienes.- Quién la pronuncia y ejecuta

y en provecho de quién recae.- Si el confiscado tiene ulterior derecho de rescate y de preferencia sobre
otros para sus bienes confiscados.

BIENES HABUS que existen en la kabila.- Su extensión por yemàas.» Su calidad.- Adrninistración de los
bienes Habices, Nodar.- Forma en que se lleva la contabilidad.- Aplicación de los rendimientos de los
habices.

TIERRAS MAJZEN.- Extensión, calidad, detentaciones.- Administración de los bienes Majzen.- Rendimientos
en la actualidad.- Posibilidad de mejorar los rendimientos de los bienes Habús y Majzen.- Forma de
conseguirlo.

IV- La Justicia, las costumbres, el estatuto personal y los litigios

¿Se observan en la kabila las prescripciones del Xeraa? ¿Hay Kadí o si no lo hay a que Kadí acuden? ¿Se
aplican só lo las leyes del AORF?, ¿Ese derecho consuetudinario se conserva por escrito? Nombre que
llevan estas recopilaciones, lenguaje en que estan redactadas y quiénes las conservan.

¿Varía el derecho consuetudinario de una a otra fracción de la kabila y en un tiempo dado y en un mismo
grupo?

Autoridad del padre sobre la esposa y los hijos; si los parientes de la mujer casada, en particular los hermanos,
pueden intervenir en la vida privada.

Número de mujeres que acostumbra a desposar el hombre; condición de la mujer en el matrimonio y su
autoridad sobre los hijos cuando pasan de la edad de la pubertad.

Deberes que imponen los lazos de parentesco en los diversos grados.
Particularidades interesantes de las normas del AORF que se apliquen en la kabila.

V- Atentados contra la vida. La seguridad y la propiedad. EL TOLB

Casos en que el homicida rinde cuentas de su delito y sanciones previstas en el derecho consuetudinario.
Sanciones en homicidio por razón de intereses; represalias de la familia de la víctima, de sus deudores,

miembros de la yemàa, de la fracción o de la tribu según que el criminal haya violado los derechos o
prerrogativas de uno o de varios de estos grupos.

Cómo regula la costumbre las condiciones de la venganza por los parientes
Lugares en que esta prohibida la venganza y épocas del año en que también se veda .- Casos en que puede

rescatarse con dinero la deuda de sangre e importe habitual de la DIA.
Condiciones en que puede verificarse la reconciliación de las familias enemigas.- Quiénes intervienen en ella.
Costurnbres singulares de la kabila con respecto al TOLB o deuda de sangre.
ROBOS.- Penalidades que la costumbre tiene establecidas para el ladrón.- Quiénes se eximen y cómo.-

Derecho de refugio TSAUIG.- Otras particularidades.

VI- La religión

ENSEÑANZA CORANICA.- Su importancia en la kabila.- Número de escuelas.- Origen e influencia personal
de chorfas, morabos y tolbas; rivalidades que entre ellos existan.

ZAUIAS.- Su organización, su número y situación, si son independientes o dependen de una casa madre y
dónde se encuentra esta útima.

COFRADIAS RELIGIOSAS.- Su extensión, prestigio de las "ziaras" en las Zauías.
Si la kabila se halla superficia!mente islamizada o en absoluto; pràcticas religiosas mas generalizadas, morabos

o Santuarios de mayor culto; "Amaras" influencia del lslam.- ¿Cuando son requeridos los personajes
religiosos para intervenir en las querellas? y garantí as que sus determinaciones ofrecen.

Tradiciones mas populares, fiestas y romerías.
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VII- Impuestos y Censos

Atribuciones de la yemàa en materia de impuestos, si son regular o irregularmente percibidos e inversión del
producto.

¿Regula el derecho consuetudinario las multas? ¿En beneficio de quién se perciben?
Casos de prestación personal para obras públicas y deberes de los cabileños en orden a los impuestos.
Censos regulares y libremente consentidos para las Mezquitas, Kaid o Jefes; "Tauazas".- Si rigen los impuestos

Corànicos u otros tradicionales.- Resistencia mayor o menor que puedan ofrecer al "tertib".

VIII - La guerra

HARKAS.- IDALAS.- Como se reparten los contingentes.- Quien los manda.
Quiénes estan exentos de ser incluidos en Harka- Repartición tradicional del contingente de harka en la

kabila.- Usos singulares en la kabila para los casos de guerra.- Contribuciones voluntarias, impuestos y
otras costumbres de la kabila para la guerra en general y para la guerra Santa "Yihad" en particular.

Obligaciones de los poblados para casos de alarma, "El Gaut" y otras costumbres.
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Documento- 29

Cuestionario sobre las kabilas
(Protectorado de España en Marruecos, s.a.)

1-Territorio de la kabila y sus medios de existencia

Nombre de la kabila.- Número de fracciones y denominación. Si el territori o se halla o "no perfectamente
delimitado y comprobaciones que existan a este respecto. Si ocurre lo mismo con las tierras que ocupan
los Joms y las Rebaas.

- Si los cabileños son sedentari os, semi-nómadas o nómadas. Si habitan en poblados, en grupos de caseríos o
en casas separadas, y si los nómadas agrupan sus tiendas en aduares.

- Rios, aguadas y fuentes de agua potable que en la misma existen. Estadística aproximada de población y
número de hom bres vàlides.

- Vías de comunicación, datos climatológicos y orogràficos.
- Medios de existencia de la kabila. Cultivos mas generalizados. Bosques y su importancia. Arboles frutales, su

importancia y así mismo de los trabajos de irrigación en las huertas.
- Naturaleza del comercio y relaciones mercantiles con las kabilas vecinas.
- Relación de zocos, días que tienen lugar, su denominación geogràfica e importancia. Distancia a que se

encuentran de la Oficina de Intervención; número aproximados de indígenas que los frecuentan; origen
de los productos y organización social de esos zocos.

- Rendimiento que puede dar el impuesto de cada zoco, y si conviene crear algún nuevo mercado.
- Industrias que existan en la kabila, como trabajos en cueros, alfarería, tejidos, tapices, metales, pesquerías,

etc. y cuantas observaciones puedan ser útiles para formar juicio sobre la situación económica de la
kabila.

II- Vida social de la kabila

- Constitución de la rebaa, número de elias que constituyen el Joms y si en cada uno de éstos hay cuatro o mas
de aquéllas.

- Si la rebaa es sólo unidad administrativa para el equitativo reparto de las cargas personal es y cómo se nombra
aljefe.

- Si el jorns se halla representado por un jefe o por el conjunto de los de rebaa, y caràcter de esta división
administrativa.

- Si se halla constituida la kabila por mas o menos de cinco jorns; si tienen entre ellos una misma afinidad o
ciertos manifiestan tendencia para aproximarse u oponerse a otros de la kabila.

- Jefe de la kabila, extensíon de sus poderes, nombramiento, o si estas funciones las ejerce la yemaa de jefes de
jorns

- ¿Es la tribu rifeña y de lenguaje rifeño, o rifeña de lengua àrabe?
En este caso, extensión que adquiere entre las mujeres y niños el uso del dialecto. Si en las tribus

completamente arabizadas se conservan términos bereberes en los nombres de lugares.
- Relaciones con las tribus vecinas, si son continuadas y fàciles, de naturaleza comercial, política o religiosa;

acuerdos tàcitos, verbales o escritos que las regulan.
- La yemaa de fracción o de subfracción, ¿esta constituida por la totalidad de los hombres útiles? Dónde

celebran las sesiones y si en la discusión de los jefes toman parte todos los hombres que la integran.
- Competencias de la yemaa; asuntos de orden administrativo, político o religioso de que se ocupa; vetos que

puedan poner los jefes de la fracción a sus decisiones, o si esos jefes son simples agentes de ejecución.

III- La propiedad privada y colectiva. Su transmisión

- Base de la propiedad privada; si existe el título escrito que establezca el derecho del ocupante, bien se derive
del que la haya roturado, comprado o recibido en herencia.

- Quiénes cultivan las tierras colectivas de subfracción, fracción o kabila y destino que se da al importe de los
productos.

- Las tierras incultas o de pastoreo, ¿pueden ser cultivadas con autorización de la yemaa y llegar a ser
propiedad particular
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- Régimen de los bosques, si los hubiere; forma de explotación, derecho de pastoreo y relaciones entre las
tribus, respecto a las tierras de pastos

- ¿Ri gen para las herencias los preceptos del Coran y de la Sunna, o bien las Costumbres codificadas?
¿Heredan las hijas y los colaterales?

- ¿Queda rastro escrito de las venta s y cesi ones? Caso afirmativo, quién redacta las actas y valor que se les
concede

- ¿Basta el testimonio oral de uno o de dos testigos para establecer la venta? ¿Tiene atribuciones el testigo para
hacer respetar y ejecutar la venta ante él hecha?

- ¿Puede un propietario disponer del suelo a título gratuito y desheredar a los herederos naturales?
Condiciones en que se efectúa la alienación de bienes en provecho de una fundación religiosa o de obras de

utilidad pública, y si existen bienes habices de familias
- Casos en que el derecho consuetudinario prescribe la confiscación de los bienes. Quién la pronuncia y ejecuta

y en provecho de quién recae. Si el confiscado tiene ulterior derecho de rescate y de preferencia sobre
otros sobre sus bienes confisca dos

- Si la yemaa tiene atribuciones para juzgar los litigios sobre la propiedad o puede delegar sus poderes en los
àrbitros, y quiénes ejecutan sus fallos.

IV- La Justicia. La costumbre, el estatuto personal y los litigios

- ¿Se observan en la kabila las prescripciones del Coràn y de la Sunna? ¿Hay Cadí o similar? ¿Se aplican sólo
las leyes del aorf, de la costumbre y de la tradición? ¿Este derecho consuetudinario se conserva por
escrito? Nombre que lIevan estas recopilaciones, lenguaje en que estan redactadas y quiénes las
conservan.

- ¿Varía el derecho consuetudinario de una a otra fracción de la tribu y en un tiempo dado o en un mismo
grupo?

- ¿Puede constituirse la yemaa en tribunal? Quiénes ejecutan su fallo ¿Son los mismos jueces agentes de
ejecución?

- ¿Tienen atribuciones para juzgar los litigios sobre la propiedad? ¿Puede delegar sus poderes en los àrbitres?
- ¿Regula el derecho consuetudinario las sanciones de las yemaas respecto a las multas, prisión y penas

corporal es? Sanciones que se imponen por robo y si ha de resarcir elladrón el importe de lo robado
- Autoridad del padre sobre la esposa y los hijos; si los parientes de la mujer casada, particular los herrnanos,

pueden intervenir en la vida privada
- Número de mujeres que puede desposar el hornbre; condición de la mujer en el matrimonio y su autoridad

sobre los hijos cuando pasan la pubertad. Si el divorcio es practica corriente, causas para obtener y
condición de la divorciada

- Deberes que imponen los lazos de parentesco en los diversos grados.

V- Atentados contra la vida. La seguridad

- Casos en que el homicida rinde cuentas de su delito y sanciones previstas en el derecho consuetudinario
- Sanciones en homicidio por razón de intereses; represalias de la familia de la víctima, de sus deudos,

miembros del clan, de la fracción o de la tribu según que el criminal haya violado los derechos o
prerrogativas de uno o de varios de estos grupos

- Cóm o regula la costumbre las condiciones de la venganza por los parientes de la víctima
- Lugares en que esta prohibida la venganza y épocas del año en que también se veda. Casos en que puede

rescatarse con dine ro la deuda de sangre e importe habitual.
- Condiciones en que los imgharen intervienen o los àrbitres para reconciliar las familias
- Duración que la costumbre da al destierro del homicida y si puede a su regreso rescatar los bienes

confiscados.

VI- La religión

- Importancia de la enseñanza Corànica en la kabila y origen e influencia personal de chorfas, morabos y
tolbas; rivalidades que entre ellos existan.

- Organización de las zauías, si son independientes o dependen de una casa madre y dónde esta esta útima.
Extensión de las cofradías religiosas; prestigio de los ziaras en las zauías.

- Si la kabila se haya o no superficialrnente islarnizada; pràcticas religiosas mas generalizadas, morabos de
mayor culto; influencia del Islam.

- Cuàndo son requeridos los personajes religiosos para intervenir en las querellas y garantías que sus
deterrninaciones ofrecen

- Tradiciones mas populares, fiestas y romerías.
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VII- Impuestos y Censos

- Atribuciones de la yemaa en materia de impuestos, si son regular o irregularrnente percibidos e inversión del
producto

- ¿Regula el derecho consuetudinario las multas? ¿En beneficio de quién se perciben?
- Casos de prestación personal para obras públicas y deberes de los kabileños en orden a los impuestos
- Censos regulares y libremente consenti dos para las Mezquitas, caid o jefes
- Si rigen los impuestos corànicos u otros tradicionales. Resistencia mayor o menor que pueda ofrecer el tertib.

VIII - La guerra

- Zof en la misma familia, sub-fracción y fracción; agrupación de los mismos, expresando sus pactos y
alianzas.

- Si los zof descontentos constituyen un contrapeso a la autoridad de los notables; sus luchas a mano armada e
intervención de los arbitres y de las kabilas vecinas en estas contiendas.

- Constitución de los lefs, formación del tesoro de guerra; impuestos y contribuciones voluntarias y cuantas
costumbres existan relacionadas con las guerras entre las tribus y la guerra santa".
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Documento- 30

Modelo de cuestionario reducido sobre las cabilas (1926)

~. .$ mi[ina [enlml ~e Inlerventión Y Im~a~ Ialiliana~ ~e Me!iIIa

-======@ [~
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. !
. A. G. A..

AFRICA
. CAJA N.°:..1~:1k'-3

Exp. N.o:~_ ..

Diciembre de 1926.
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l~.~::.P.l.~.!1_All.Il:.P..o.:1rLh'r..~..dUc.i.1b.l.E\lL:.:llC)_~_lIom.o_t.1.e.ndo..e.e.::..:ha.ll.t&.;llIe.s.t\21_de.ap.u.a.a:.:.d~Ll~: ..O..C.llPa- .
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:t6.:..agl:t.a'C..1.a.n_-:-~llr.o.dnc.ida..:por~.ag.ente.s. ..J:ra~c:.elle:s-:~L.alemBne .•.;La.a1lm.e.n:t.e:_.ae.::...de:Bb..~J~ron·
~l1J3...:..~!!:D~...iQjl;:llJ.;.§._.Q..Lj.l.IDJiLQ.ll. ..:9..çJ~P.§..:JI.'J,I.a:E~.~.;:~~.-Y;..:!l ..k:.!!.~Jçà·U';!..!B.~J.~J.~~.~.~~ lIi~
t¡¡a.c.io.n.:.:P.IÜ.1:t:1J1:A.:ArA:..muy.:.1'..1rma:.+.:.e.l.:~Cher_1f.: ...d.e•..iA::.m.e.llln.a.a::..que..:.a.c.I1IllllO.:._BILS ..1d..L:M ..8a,
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.u..t_,s..iQ..L.YagJJ..t.•..:.ArJle.t_,_ ..Ax::¡:.e..i~.n·,._j;r.m.11.•. ·,...:M:.a6..•::.z.rgp,q.a.I.._lI.~.~.l.i.r;.@M.@.~J.J!,~Lg.R~;:.!!.~Jo-

.. .ne.8_~a.~.d.et.ecc.'1.6n.;de~;liame.d:illel.a.1.t...pr-1n'Q.1paL.j.ete.:..de-lll.ad ...1Ul~_.d.16.;.;.:::lugar.._a.:"JtU.O .
1.o.:tI .•t.;r.zmc.e..8e.lS,c.Q.u.cpar.an.,.Hlul.1.,::,.P.e.nr.ga.:.~en._el ...m.e.a,".d.e. ....1.111..1.Q..•.. _:ell .• .e_B.t.~L.:>JP,,_~n:t~.iI.tQ.:...4_1l..:¡_~a .
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Documento- 31

Indice de las Memorias de las cabilas realizadas durante la II República

1- Nombre y origen de la cabila.
II- Extensión y límites.
III- Orografia.
IV- Hidrografia.
V- División política, militar y administrativa.
VI- Aguadas existentes.
VII- Caràcter de los habitantes.
VJII- Estadística de población.
IX- Vías de comunicación.
X- Núcleos de población importantes.
XI- Climatología.
XII- Producción.
XIII- Arboles frutales y riqueza forestal.
XIV - Mineralogía.
XV - Ganadería.
XVI- Comercio.
XVII- Zocos.
XVIII- Industrias.
XIX- Enseñanza.
XX- Religión.
XXI- Sanidad.
XXIl- Usos y costumbres característicos.
XXIII- Relaciones con las cabilas vecinas.
XXIV- Cuadro general de las recaudaciones.
XXV - Historial de autoridades indígenas.
XXVI- Necesidades de la cabila en todos los órdenes.
XXVIl- Parecer general del Interventor respecto al estado general de pacificación y acatamiento al Majzen.

Fuente: Kabila de Beni Ider (1932) (AGA Caja MK-12).
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"Indice-guía" de la Memoria anual de la Intervenciàn Regional de Yebala Oriental (1934)

INTERVENClbN REGIONAL DE YEBALA ORlENTAL__It:::II_-_-_-_-_~-_-_-_-_-_-_-_.:___-_-_-_-_-_-
tNDICE=GUIA

de las materias contenidas en la presente M:EMORIAANUAL
P&~.l -Re~ión qe Yebala O~i~ntal.(SitQación,kabilas, Pa~.40 -Relacíón de Bienes Majzen arrendado~ HenBerri.- po'blaciony superficie). . ,,'41 - Id, íd. íd. en el H;uz. l ozmar." 2 -Plantilla Rener;l. ... " 42 - Ld, íd. íd. en U8dral?~

n 4·-Autori~des Xeranicas yAdmínistrativas • "43 -Riqueza forestal de la Re~lon. .~" 6 -Re1acion de Edifieios Majzen a cargo·de esta "44 -Anrove~ientos forestales en la Reglon.RelZiO!yü~ .;. .. . . " 45 -Rêlacion de.1as Me~quitas,M9rabos,etc.e;tHanz ," 7 -Estadlstlca sanítarí,adel Consulto:po de-Ben "46 - Ld, id, Ld, ~d. en Uad!'as. .rEíeh;Q,uitzan(~esto de Socorro);Malalien ,,48 - rd. ~ id. íd. l~~ el).Bem Iíoznar,ato de Socorro ~ondak. . " 50 -Relacíon de Amaras en la ~e~lon.tPere~lnaelo~es" 11 - s~en de la Esta lstiea sanitaria de la "51 -Estado de cuentas del Habus de la ReglOn en dl-Re~ion. J ciembre de 1.~32. ~" 12 -Resumen de 1a)stadlstica sanitaria de gana- "52 -Relac~ón de aguadas existentes en.~a Region.do de la Regton. .." 53 -Estadlstiea de cultivos y ~roducclon en B.Eozmar.
II 13 -Esguelas Coréni.casderBení,Eozaarjlíauzy Ua- "54 - Id. íd. í.d, en el H;uz.

dras. " 55 - Ld, íd. i~. en Uadras.• 19 -Hesumen de las Escuelas Coranicas de la·Re- "56 - Id. resumen de la Region.¡;;ión.J ," 57 -Eatadfstí ca de ganado de Bení Hozmar," 20 ~Me;aznla Armada;~lantillajyistríbucion. " 58 - Id. id. de el Haqz." 21 -Puestos fi.iosde)a Metazma .Amada. " 59 - Id. id. de Uadras. ~" 38 -Censo ~~-POblacion indlgena por fracciones "60 - ld. resumen del ganado de la Region.de Benicfíózaar, . "61 -Paradas de fiementales." 26 - Id, Ld, íd. del Hauz~ " 62 -Estado numerico de;eses sacrificadas en el Zo-" 28 - ld. id.·. íd. de .Tjadfas> co ~l Sebt de Ua~ras. . ." 35 -Resumen,del Censo de poblaclon lndlBena de "63 -Cotlz~clones meqias reglstradas en dlCho Zoco.la Regio!}.~ " " 64 -Estadíst í ca de arbole¡sfrutales en Beni,Boznar." 36 -Est?-gonumeri.co de Buides y Ausentes de la "65 - Id, .~d. ~d. en el ~uz.Reai.ón, ,. " 66 - Id, í.d, ld') en Uadras." 37 -Esbado numerico de nacimientos :{defuncio- li 67 - Id; resumen de la Región , ~nes~ma~;imonios y divorcios reglstrados en "68 -Relactón de obras reali~adas en la.Region.la ~e~lon en el afio1.932. " 69 -Estadlstica de recaudaclones por dlversos" 38 -Censo.qe eur~p~08 residen~es en +8 Rep;ión. co~ceptos obtenidas en las kabilas de la Re-
n 39 -Re1aclon numerlca~de la~ lndustrlas y profe- gion duranta el año 1.932.siones de la Region,segun Censo de Patentes Odel año.l.~32. -------00 00-------

Fuente: AGA Caja MK.-15.
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Documento- 33

Extracto del índice del CUESTIONARIO para UIt estudio economico-social de las
cabilas de la Zona de Protectorado de España en Marruecos

(Delegación de Asuntos Indígenas, 1952a)

1-Resumen del medio fisico
1.- Localización.
2- Climatología.
3- Evolución: Transformaciones fisicas apreciables que haya experimentado la cabila en los últimos veinte
años.

II- Población
1- Datos demogràficos.
2- Estado sanitario.
3- Costumbres sanitarias de los marroquíes.

I1I- Régimen agrario
1- De la tierra.
2-Categorías profesionales.
3- Régimen de aguas.

TV- Producción
l-Cultives.
2-Riqueza forestal.
3-Ganadería.
4- Industrias transformativas y artesanía.
5- EI medio y la vida de los cambios.

V-Las condiciones de existencia
1- Nivel de vida.
2- Estado social.

VI- Planes de ejecución viable e inmediata para el marroquí
1- Modificaciones de los factores fisicos.
a) Regadíos.- Grandes regadíos.- Pequeña hidràulica agrícola; estudio especial de los pequeños regadíos donde
existan posibilidades para establecerlos.- Superficies y emplazamientos elegidos.- Normas aconsejables para su
puesta en marcha y organización futura.
b) Plantaciones.- Superficies, sitios elegidos, especies preferidas, organización de la ejecución y de la futura
explotación.
e) Saneamientos y baldíos.- Superficies, emplazamientos, dificultades pràcticas. Normas a seguir para
vencerlas y para la futura explotación.
d) Obras rurales en general- Pozos, aguadas, abrevaderos, fuentes, lavaderos, fuentes, abastecimiento de agua
y fluido eléctrico. Pasarelas. Superficies afectadas, emplazamiento y normas a seguir para su ejecución y
conservación.- Revisión de un número importante de obras que han quedado inútiles o abandonadas y que
producen por elIo una penosa impresión. Respecto de elIas ha de recaer resolución en el plazo maximo de seis
meses.
e) Acción social.- Fines y organización para casos concretos.- Relaciones de la colonización europea con las
grandes empresas o grandes trabajos de administración (defensa del interés del marroquí).
f) Fomento agropecuario.- Semillas.- Plantones.- Paradas perrnanentes y temporal es de sementales.-
Posibilidades de disponer en algunas Intervenciones de algún semental, especialmente garañóri- Organización
de concursos comarcales de ganado (sitios, fechas, etc.).
2- Mejora y ordenación de la producción forestal.
a) Repoblaciones mas necesarias.- Fomento de centro s carboneros o madereros- Circunstancias a tener en
cuenta en los aprovechamientos.- Coordinación en la explotación forestal y el pastoreo.
b) Industrias forestales (maderera, corchera, etc.).- Otras industrias (esparto, crin vegetal, etc.).
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e) Embellecimiento forestal de lugares varios (boquetes de ganado, zocos, edifici os aislados, etc.).- Arboles en
las Oficinas de Intervención y en los edificios oficiales en general.
d) Piscicultura- Repoblación de los ríos que lo pennitan y especialmente de aquellos en los que se conserven
especies estimables (trucha).
3- Mejora y ordenación del medio económico y social.
a) Organización comercial- Los zocos y las relaciones de cambio.
b) Comunicaciones.- Particulares.- Forestales.- De Juntas de Fracción.- Cooperación para entretenimiento de
pistas de verano establecidas para conveniencia económica o social de los poblados.- Coordinación con las
grandes empresas. .
Plano completo de las pistas que, en razón a su indudable interés económico o social, deben estar abiertas
durante el verano.
C) Posible aportación de materiales de construcción: cal, ladrillos, tejas, piedra, madera, viveros, etc.
eh) Turismo.- Embellecimiento del paisaje y arquitectura.- Construcciones sobre las carreteras.- Datos sobre
los lugares de belleza natural destacada (cuevas, paisajes, etc.).
d) EI paisaje, su caràcter general y elementos interesantes que requieran protección o estímulo.
e) Caràcter arquitectónico general de la cabila y particular de las viviendas y edificios de valor histórico,
artístico, representativa o típico. Sistema y tipos de construcción empleados y materiales propios de la cabila.
Modificaciones sufridas en los últimos veinte años.

VII- Enseñanza

- Resumen o índice ejecutivo.

- Observaciones generales.
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Documento- 34

Datos meteorológicos de Tetúan (1948)
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79 Nu, tIt 1/l/YíO$
.¡¡:o:r~qraf() Z I l/. " kr~e:..c/o¡'¡r:$.

!lJV'v,~ ~lbl Qfl mrn« 805, I

)
77:2,9 11 tnolf.im() .:n./ ¡;" 60.0..,111. &lO ~Ylr!

~L 'l''(/IIA MA ", ••••.A. ,,~f.: "A~O 6'''' •• /lItv-,
Vc:nfo mJ'\t...•cu.nllt ." 10.1 o',GoS de Iltmó '

743.2
a/ W.S.' .,J p",mirnf€ ~"'6¡f)//omçJt1 fl'

44,TV"'~ M/,vtM". JIIII.. ;....t1>. trN ,#ÇAC T~r,,61? ~vlçl1l''''II¡:1? O ~ ,
,Evt7¡>oroc/órr ~!.~iòl.~~~' ••••' '.lb\~~~

'M.J¡¡lc.r~ •••.
,

--

Fuente: vedemecum. Territorio de Yebala. Año1948 (s.a, [1949]),
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Organización de la Alta Comísaría (1947)
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Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1948b, p.8)
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Organización de la Delegación de Obras Públicas y Comunicaciones (1945)
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DElEGRDO
INGENIERO

..JEFé DE lOS SERVIC10S DE
08RAS DÚE-\L1CA<;;

SUBDELEG(:lDO

Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1946b, p.291).
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Organización del Servicio de Obras Públicas (1945)
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CHE ~
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INGENIERO JEFE DE LOS SERVICIOS
DE OBRilS PÚBLlCAS~======~======~

DE

CAM¿_---Il

Jl JC-==-~::::::;-;:- l~===;-¡.Jl-~~
/./ ,,# '\ /-1 ,'< "!SECC'ÒN ) ,# s ecc rox \~ SECCIÓN ~ ( SECCIÓN ~\<::/l,~~:)V~

Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1946b, p.292).
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Esquema- 4

Organización del Servicio de Caminos (1945)

INGENIERO
JEfE DEL SERVrCIO.ln~-

1(- J] III ~I ~~-li P ! II'5IRVïCIO ClNTRAL .

I í I I i (O:;iAí3illD,~D,Al!1A'
¡! I1 CUi!:S SECRETARIA I
'11 I AR(HlV~y CElIIlCACIOH

l,. I 112 ·'1

il II Fl1TfCNICO 11
!j ~. ÀGREGADO 11"'
1II: ~ -- I

. j: ,~~~ "Ol I I"
SECTOR LARACH[ I 1 St:CTOR TtTUAN.1j ¡ I SECTORV~SANJURJO I.
"WUDÀNTE ¡! AYUDANTf I I AYUDANTE

DOS AUXILIARES ¡DOS AUX1LlARE~ l' I UN ÀUXILlAR
: rACUlTATIVOS. I fACULTATIVOS.. F¡\(UL1A1IVO
; ! ¡ I
: OfiCINA ADMINISiRA f ~ Of)(!Nt>. MM ¡NISTRI, í I OFICINA ÀDl-IIN,ISTRA·

TlVAYDEllN~A(ION I : TIVAYDEUNEACION ¡ I TlVAYDELlN[ACION
COI'WNES A VARIOS ! .1 COMUNES A VARIOS r I (oHÜN'[~ A VARIOS

: SERVICIOS.J L 5ERVICI05J IL"t,RVICIOS.

iL '-11 ,~~I

l
)

,I

I:
SECTOR g' ENZAR.

AVUDANTf
UN AUXIliAR
FACUL1A11VO

OfICINA ADMINISTRA
TIVA Y DElINEACION
COMUNES A V.A.RIOS

SERVIC\OS

lf

L.....

l,

Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1946b, p.300).
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Organización de la Delegación de Asuntos Indígenas (1947)
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~
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Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1948b, p.61).



Organización de la Sección Primera "Política e Intervención"
de la Delegación de Asuntos Indígenas (1947)
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Organización del Majzen jerifiano antes del establecimiento del Protectorado
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Fucnte: Drissi NoUI (1993, p.434).
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Organización del Majzen jalifiano (1945)

Casa Militar Jalifa ICasa Jalifiana I

Secretaría Gran VisiratoGeneral

I
Consejo Superior Secretaria I I Ministerio Ministerio I

Amin el
I Tribunal Superior I Alto Tribunal

de Enseñanza Gubernativa de Justicia del Habús Umana de Justicia rabínico
lslàmlca majzeniana

I
I Naib I I Cadidatos I Nidara Tribunales de

territoriales territoriales Apelación
territoriales

I
I I I I I I

IMadrazasl IMezquitas I Cadidatos II Cadidatos J I Bajalatos II Caidatosde ciudad de cabila

I I I
I Bajalatos II Caidatos I Nidara Nidara I Umana de I Tribunales

de ciudad de cabila las aduanas rabínicos de
las ciudades

Fuente: Elaboración propia a partir de infonnación contenida en AGA Caja M-3184.
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Gràfico- 1

Presupuestos anuales del Majzen jalifiano y
subvenciones del Estado español (1916-1947)
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Fuente: Morales Lezcano(1986, p,l92),
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Grafico- 2

750



Gràfico- 3
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(~l@ífiFU~d(j~fI\,f
Kabilò. Beni Jcl.le.cl.

Fuente: Kabila de Beni Jaled. 1941. Da/os gràficos (AGA Caja MK-lO).



Grafico- 5

Cantidades ingresadas en la cabila de Beni Chicar,
procedentes de los trabajadores de Argelia (1952)

Fuente: Estudio economico-social de las cabilas de Beni Buzera y Beni Ziat (1953)
(AGA Caja MK-II).
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Posesiones de España en el Norte de Africa (1500-1850)

..L••.....•.,
"

,.,.~

l
J.

!,
e'
i
l'

\
".1.

\~~~

<..-.•••.••1" \MARÈ//1 .'
.__.__~~~~/V·/·e

....."..,...' ;;¡::.:;.o_~~.".e ;.[) ,~..
....,., /' ¡. S .\ "-,, ',.

......" :r .- /~iOST~UM . "
. ', \ ~Nga!'! Bonit \. 8izerta . ....:;

~510 .I 153$ \ \ 15.3ft.-1573 ~. .... ....,..
", I .. _\ \.... •..••

• ...: ". l" ., . .~ ~""" . . . ' ••.••... ,.•. " ...•

" l' ~ ", , ,
BugIa /', Tunez ,
1510·55 / 1535.15~-74 "'~

I I I ".
I / / .,'....
I l' "l '¡I.O ...•..•

I I I. \ ".
I ,1 I .I \ <"1•.•

/./ 1I \ -,

/ / / / ~ \ Trípolie A/I / / ,N,·,.../...·,510-51., ..
,I, 1I l'\',' .....Ih I I I ~'"

1 I /, t \ ' •••••

/ / I / I \ \", l I t \. -,

/La Goleta .S{Jsa Ge/ves \
/ 1535·1574 151'-1550 1497-1560 \\
I I, , ,

I I \
I \

Monastlr Mahdla Kerkenes
1541·50 1550-53 1574

Arci/a
1578-88

·~~r"""'''''·''·''''''''·

OCEANUM
ranger .....•..

1578·1640 - ..••.._
I

L h· -- Iarac 8 ----- .' /
.16fO-1689 , r-;,/ /)( ¡~I

..,.,.... .'(/ !,/ I Mefj{la
........' l/ .( '149'7Mazagan----...:.·:.- / I /1 I

1578-1640········ // Cazai8 I / ;
,.' I J 1505 I I I,........... I. .J '. I I I

•••. I I I I......,... l/ / J I
..,.... I I ./ I I

I .1 I I. I• I I I
Santa Cruz~, / c'euta / / :
1416-1524 / 1580 I Pedón de .t

I I. I

/ ,'Afhucemss I
I 1 . II / 673 I

I I I
I I J
/ ! !

Mah8mors Peñón de Vélez /s/a8 Chafar{nas
1614·81 1508·1522-$4' 1848

Isla Tabarca
1540

I

Tremoct5n
1542-43

Fuente: Areliza & Castiella (1941) cit. en Salas Larrazabal (1992, p.SO).
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Mapa- 3

Límites fronterizos de los diversos tratados

____ cROQUI S _
de Zones de Sooernnio y de Protectorodo .

de Espofo en el sor-de Morruecos
y Sohoro OccidentaL

Tra:roO:l troo!o:-Íl'O dt.m' Óversos ~
.t.......-uOCIbS~sILJQ
,.~~~Ç¡:sí'~'t.II.'-- •••••.•••••
nmp·4.00 DC ~ O(J.A.U !ftI'II(';,
<:tu t,.\ J:)IoI.¡.IoOo\TE •• ~:;:=
~,ÇIi( a n.w..ooccsoo. W~ ,
A ~t>CfiAÍJ..OO O(lri~.

, , .~pt~.CI'XOO(\.~, •••••••.

o.~~ oc »0'-. •••• ---_

CANARIAS

Fuente: García Figueras (1996, vol. I, p,44).
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Esquema orografíco e hidrogràfíco
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Fuente: Comisión Histórica de las Campañas de Marruecos (1935, vol.I).
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Croquis térmico
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Croquis pluviométrico
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Zonas forestales
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Principales yacimientos mineros
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Cabilas yeblíes
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Fuente: Amahan, A., Vignet-Zunz, J. (1991). "Carte du peuplernent du Maroc Septentrional" en Zouggari & Vignet-Zunz (coords.).
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Fuente: Comisión Histórica de las Carnpañas de Marruecos (1935, vol.I).
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Confederaciones de cabilas
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Fuente: Elaboración propia a partir de Intervención y Fuerzas JaJifianas (1930), Mikesell (1961) y Blanco Izaga (1995).



Areas lingüísticas
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Itinerarios realizados por la Comisíón del Cuerpo de E.M. de Marruecos
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Fuente: Bibliothèq ue Générale et Archives de Tétuan.
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Mapa- 14

Hoja del Mapa Topogràfica de Marruecos

lli 11IF
rLD@ ©J ~ [ñji) @ [k rr@ (ñ)

apa provisional en L '1:50,000

Provccdón policénlrlcoo Clloiriru/ada ~ cònica secnnfe
T&1rJa.*f Smi:iI ~., (tIdJ.JQlI

Eguidislanda de los curl'OS 20 Om.' °

770



e
8
~--'1.-J

~

CZ
~
c::sJ
~

--J I ~
--J.....

e
rz
~

Plan de Obras Públicas (1946)
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Plan de Obras Hidràulicas (1942)
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Plan Ferroviario
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Mapa- 18

Perímetro de colonización de Kudia Fraicatz

Fuente: Comisión Histórica de las Campañas de Marruecos (1936, vol. Il, pAlS).
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Perímetro de colonización de Dar Drius
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Fuente: Comisión Histórica de las Campañas de Marruecos (1936, vol. Il, pAI7).
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Mapa- 20

Plano de zonificación del Proyecto de Ordenación Urbana de Larache
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Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1948a, p.625).
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Mapa- 22

Línea del repliegue del general Primo de Rivera (1924)
(Croquis de la península de Yebala)
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Fuente: Garcia Figueras (1939, p.168).
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Esquema general del avance español (1924-1927)
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División politico-administrativa (D 29-12-31)
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Fuente: Elaboración propi a a partir del Boletin Oficial de la Zona de Pro/ec/orada Español en Marruecos (1932).



Mapa- 25
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~-- OCÉAN -------

ATLANT/QUE -----,

(!] cité impériale

o l portouvert au
w commerce international

200km

Fuente: Ganiage (1994, p.324).
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Organización territorial del Protectorado francés (1914)
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Mapa- 27

Organización territorial del Protectorado francés (1948)

Fuente: Bremard (1949).
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Organización de las Intervenciones Militares (DAC 31-12-27)*
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Fuente: Elaboración propia a partir del DAC 31-12-27.
* El DAC 1-1-29 transformó los Sectores en Centrales, pero no modificó su jurisdiccion territorial.



Organización regional a finales del Protectora do
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Fuente: Elaboración propia a partir de Instituto Nacional de Estadística ... (1957, pp.15-19).
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Oficinas de Intervención en 1942
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Fuente: Elaboración propia a partir del mapa "División político-administrativa 1942" (Servicio de Intervención Rif, s.a, [1942], p. 109).
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Oficinas de Intervención en 1956
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Oficinas de Asuntos Indígenas (RD 5-1-12 YRO 3-10-12)
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Fuente: Elaboración propia a partir del RD 5-1-12 y la RD 3-10-12.



Oficinas de Intervención Militar (28-10-23)
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Fuente: Elaboración propi a a partir de documentación localizada en AGA Caja M 1.275.
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Oficinas de Intervención e Información (DAC 1-5-29)
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Fuente: Elaboración propi a a partir de DAC 1-5-29 y de los documentos "Situación de las Oficinas Principales y Auxiliares de Información" (13-11-28)
(AGA Caja M-l.25l) y "Croquis de la organización de los Servicios de Intervención" (9-3-29) (AGA Caja M-22).



Organización territorial de los Servicios Marítimos (Dh 16-5-53)
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Fuente: Elaboración pròpia a partir del Dh 16-5-53.
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Organización territorial de los mustafadatos (DV -31-12-34)
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Fuente: Elaboración propia a partir del DV 31-12-34.



Organización territorial de la Alta Comísaría (Dh 14-1-35)
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* Por el Oh 11-5-37, Beni Said quedó integrada en Yebala

Fuente: Elaboración propia a partir del Oh 14-1-35.



Organización territorial de los cadidatos (DV 27-12-34)
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Fuente: Elaboración propia a partir del DV 27-12-34.



Organización territorial de los cadidatos (DV 19-10-38)
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Fuente: Elaboración propia a partir del DV 19-10-38.



Juntas de Servicios Municipales y Vecinales (DV 23-9-31)
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Fuente: Elaboración propia a partir de DV 23-9-31.
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Juntas de Servicíos Municipales y Locales Consultivas a finales de 1935
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Fuente: Elaboración propi a a partir de DDVV 23-9-31, 8-9-34, 22-10-34, 15-2-35, 16-5-35 Y31-10-35.
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Juntas de Servicios Municipales y Locales Consultivas a finales del Protectorado
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Fuente: Elaboración propi a a partir de DV 31-3-42 YDh 27-6-45.
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Gratificaciones, sobre el sueldo, que recíbía el personal interventor en razón del destino (Dh 31-8-29)
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Gratificaciones, sobre el sueldo, que recibía el personal interventor en razón del destino en 1948
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Panoràmica desde Harcha (Beni Mesauar) (1928)
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Recorrido efectuado por los alumnos de la Academia de Interventores e1 curso 1949-50
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Fuenle: Elaboración propia a partir de Delegación de Asuntos Indígenas (1949).



Mapa- 47

Ejemplo de la cartografía incluida en el volumen
Kabilas de la Zona de Protectorado Español
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Fuente: Inspección General de Intervención ... (1927).
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Mapa- 48

Ejemplo de la cartografía incluida en el volumen
Kabilas de la Zona de Protectorado Español

CR09uis de la GRBILA~
- d'i!-

SUMRTA

B- 1.5"'1.3 aproxjm~cJ¿, I: ICO,000 -=== E

/

'.
-,

ZeJauie.r;JIS
0-

1>,/
.-<'

r

//
d~a""e·If''''O.:' !

\.

\

·/lt

Fuente: Inspección General de Intervención ... (1927).
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Mapa- 49

Ejemplo de la cartografía incIuida en el volumen
Kabilas de la Zona de Protectorado Español
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Ejemplo de la cartografía ineluida en el volumen
Kabilas de la Zona de Protectorado Español
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Croquis de los límites de la cabila de Beni Ider (1932)
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Muestra de la cartografia incluida en la
Memoria anual de la Intervenciàn Regional de Yebala Oriental (1934)
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Fuente: Memoria anual de la Inlervención Regional de Yebala Oriental (1934) (AGA Caja MK- 15).
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Muestra de la cartografia incluida en la
Memoria anual de la Intervenciàn Regional de Yebala Oriental (1934)
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Fuente: Memoria anual de la Intervencion Regional de Yebala Oriental (1934) (AGA Caja MK-15).
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l\'Iuestra de la cartografía incluida en la
Memoria anual de la Intervencion Regional de Yebala Oriental (1934)
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Fuente: Memoria anual de la Intervenciàn Regional de Yebala Oriental (1934) (AGA Caja MK-15).

~.g
PJ
I

VI
~



Muestra de la cartografía incluida en la
Metnoria anual de la Intervencion Regional de Yebala Oriental (1934)
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Fuente: Memoria anual de la Intervenciàn Regional de Yebala Oriental (1934) (AGA Caja MK-1S).
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Mapa- 56

Comunicaciones telefónicas. Croquis incluido en el
Estudio econàmico-social de las cabilas de Beni Buzera y Beni Ziat (1953)
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Fuente: Estudio económico-social de las cabilas de Beni Buzera y Beni Ziat (1953) (AGA Caja MK-II).
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Mapa- 57

Industrias del Territorio de Yebala (1948)
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Fuente: Vademecum. Territorio de Yebala. AñoJ 948 (s.a. [1949]),
Tetuan: Imprenta del Majzen.

Mapa- 58

Consultorios médicos rurales del Territorio de Yebala (1948)

Fuente: Vademecum. Territorio de Yebala. AiíoJ948 (s.a. [1949]),
Tetuàn: Imprenta del Majzen.
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Tabla- 1

Altos comisarios del Protectorado de España en Marruecos

Nombre Nombramiento Cese

Felipe Alfau Mendoza (tte. gral.) 13-4-13 14-8-14

José Marina Vega (tte. gral.) 15-8-14 9-7-15

Francisco Gómez Jordana (tte. gral.) 9 -7 - 15 20 - 11 - 18

Damasc Berenguer Fusté (gral.) 11-2-19 13 - 7 - 22

Ricardo Burguete Lana (gral.) 15 -7 - 22 2 - 1 - 23

Miguel Villanueva Gómez 2 - 1 - 23 16-2-23

Luis Silvela Casado 16 - 2 - 23 13 - 9 - 23

Luis Aizpuru Mondéjar (tte. gral.) 13 - 9 - 23 16 - 10 - 24

Miguel Primo de Rivera Orbaneja (tte. gra!.) 16 - 10 - 24 2-12-25

José Sanjurjo Sacanell (tte. gral.) 2 - 12 - 25 8 - 10 - 28

Francisco Gómez-Jordana Souza (tte. gral.) 8 - 10 - 28 15-4-31

José Sanjurjo Sacanell (tte. gral.) 23-4-31 20 - 6 - 31

Luciano López Ferrer 20-6-31 20 - 1 - 33

Juan Moles Ormella 23 - 1 - 33 25 - 1 - 34

Manuel Rico Avelló 25 - 1 - 34 8 - 1 - 36

Juan Moles Ormella 12 - 3 - 36 13 - 5 - 36

Arturo Alvarez Buylla (interino) 13 - 5 - 36 17 - 7 - 36

Francisco Sàenz de Buruaga (coronel) (interino) 18 - 7 - 36 25 - 7 - 36

Francisco Franco Bahamonde (gral.) 25 - 7 - 36 2 - 10 - 36

Luis Orgaz Yoldi (gral.) 2 - 10 - 36 16-3-37

Juan Beigbéder Atienza (coronel) 16-3-37 11 - 8 - 39

Carlos Asensio Cabanilias (gral.) 16 - 8 - 39 12-5-41

Luis Orgaz Yoldi (tte. gral.) 12-5-41 6 - 3 - 45

José Enrique Varela Iglesias (tte. gral.) 6 - 3 - 45 24-3-51

Rafael Garcia Valiño (tte. gral.) 31-3-51 7 - 4 - 56

Fuente: Servicio Histórico Militar (1947) y Valderrama Martínez (1956).
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Tabla- 2

Résidents généraux del Protectorado
francés en Marruecos

Nombre Nombramiento Cese

Hubert Lyautey (mariscal) Abril, 1912 Octubre,1925

Théodore Steeg Octubre, 1925 Enero, 1929

Lucien Saint Enero, 1929 Agosto, 1933

Henri Ponsot Agosto, 1933 Marzo,1936

Marcel Peyrouton Marzo,1936 Setiembre, 1936

Auguste Noguès (general) Setiembre, 1936 Junio, 1943

Gabriel Puaux Junio, 1943 Marzo,1946

Erik Labonne Marzo,1946 Mayo,1947

Alphonse Juin (mariscal) Mayo,1947 Julio,1951

Augustin Guillaume (general) Julio, 1951 Junio, 1954

Francis Lacoste Junio, 1954 Junio, 1955

Gilbert Grandval Junio, 1955 Agosto, 1955

Boyer de Latour Agosto, 1955 Noviembre, 1955

André Dubois Novimbre, 1955 Marzo,1956

Fuente: Scham (1970, p. 213).
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Tabla- 3
Plantilla de las Intervenciones de las regiones civil es (1932)

Plantilla de la Región de Yebala Occidental (Alcazar)
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Plantilla de la Región de Yebala Oriental (Tetuan)
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Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1932, pp.23 a 25).
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Tabla- 4
Plantilla de las Intervenciones de las regiones militares (1932)

Región militar del Rif
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Fuente: Alta Comisaría de España en Marruecos (1932, pp.26 a 28).
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Tabla- 5

Oficinas de Intervención e Información (DAC 31-12-27)

CABILA OFICINAS PRINCIPALES OFICINAS DE INFORMACION

ANYERA
TELAT A DE ANYERA

MELUSAz
UADRAS FONDAK DE AIN YEDIDA SEL-LA«::> SADDINAf-
EL HAUZw

MALALlENf-

w BEN I MESAUAR DAHAR-ES-SOR REGAlAo
.....J YEBEL HEBIB TELATA
« SAB-BAB TENINo::: BENIIDERf- TE LATAz
w QUITZANo BEN I HOZMAR

BEN KARRICH
BENI LAIT BENI LAIT

BENIHASSAN ARBAA TAGSUT
BEN I SAID UAD LAU
BEN I ZIAT BENIHELlL

BENISECHYEL TALAMBOT
CHAUEN TANACOB

ELAJMAS
BAB TAZA

z TACHNACHARw
::> HAD DE BENI-DERKUL-c

TE LATA JEMIS DE HARAIAKI BENI AHAMEDo ANKODw
SEBT DE TAMOROT AKUNSANo BENI JALED.....J AMIADI«o::: BENIMANSOR BENIUCTAf-

z BENI SELMÀN JEMISwo BENIBUZERA BUHAMED
BENI GUERIR TAGSÀ
BEN I SMIH TAZAROT
METIUA PUNTA PESCADORES

BEN I ERZIN BEN I MURRAK
MESTASA MESTASA

GARBIA
PUENTE INTERNACIONAL

HAD DE GAR BlA
BEDOR TENIN DE SIDI IAMANI
SAHEL EL JEMIS DE SAHEL

w ALCAZARQUIVIR TELATA DE REISANA
I JOLOTo YUMAA EL TOLBA
< JOLOT Y TILlG AUAMARAo::« TAATOF BAB EL KEBIRA....J

AHL SERIF
ui GUEISA
o BENI GORFET SEBT DE BENI GORFET UARMUT
....J

RUAUSA«o:: SUMATA ZAARORAf--
z SIDI MESURARur

BENIISSEFo BUYELDA
BENISCAR MEXERAH TENIN DE BENI SCAR

SIDI ALI KUDIA MARAX
BENI AROS SUCCAN

TASARUT
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CABILA OFICINAS PRINCIPALES OFICINAS DE INFORMACION
BEN I CHICAR HAD
BENI SIDEL TELATA

BEN I BUIFRUR JEMIS
<{

QUEBDANA CABO DEAGUA-1
-1

ULAD SETTUT lAIO:::J
ur TISTUTIN AFSO~ BENI BUIAHI
w HASI BERKAN
o METALSA DRIUS AIN lORAH
-1

BENI SAID
KADIA TASAGUIN

<{
BU ERMANAo:::

I-
BENI ULlCHEC LAASARAz

w TAFERSIT TAFERSITO

TEMSAMAN
BUDINAR TRIFA

TRUGUT

BENI TUllN
AllB DE MIDAR BENI ACQUI

TALAMAGAIT
AXDIR CAMUN

TAMASINT
BENI URRIAGUEL IMENUD

ARBAA DE TAURIRT
AMAR BENI SAID

LL BOKOIA IlMOREN
o::: BENIITEFT SNADA
-1 BEN I BUFRAH JEMISwo TARGUIST CHAIB
o::: BENI AMMART TENIN
O BEN I BECHIR BAB STUTI-
O BENI AHMED ADMANUJ
CI) TAGSUT TAGSUT

BENIBUENSAR ZARCAT

KETAMA BADU SIDI HAMED SUMI
HAD DE IKAUEN

BENISEDDAT IMASINEN
BEN I GUEMIL ANUAL

FUENTE: DAC 31-12-27.
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Tabla- 6

Oficinas de Intervención en 1942

CABILA OFICINAS COMARCALES OFICINAS DESTACADAS

:5 ANYERA
JEMIS DE ANYERA ALCAZARSEGUER

« CASTILLEJOS
CD UADRAS FONDAKui>- EL HAUZ MALALlENuio BENI MESAUAR DAR CHAUIo FAHS ESPAÑOL REGAlA~o BENIIDER TE LATAI-
~ BENIHOZMAR BEN KARRICHer:

BEN I HAS SAN ARBAAw
I-

EMSA
BEN I SAlO

UAD LAU
BENISECHYEL TALAMBOT

z ELAJMAS
BAB TAZA TANA COB

w HAD::>« GUEZAUA FIFIIo
Wo BENIAHAMED TELATA
o BEN I JALED TAMOROT TAFRAUT~o BEN I ERZIN BENI MURRAK
I-

BEN I SMIH~ PUERTO CAPAZ
er: BEN I GUERIR TAGASAw
I-

BENIBUZERA BU HAMED METER
BEN I SELMAN TASEMURT

CI) GARBIA HAD::)
o BEDOR TENIN
::) SAHEL JEMIS....J

w JOLOT I TILlG AUAMARAo JOLOT ALCAZARQUIVIR TELAT A DE REISANA
O AHL SERIF TAATOFa::
O BENI GORFET SEBT
I-

BENIISSEF MEXERAHa::o:: SUMATA ZAARORA
w

BENIAROS SIDI ALII-
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CABILA OFICINAS COMARCAL ES OFICINAS DESTACADAS
BENI CHICAR HAD
BENI SIDEL TE LATA

BEN I BUIFRUR SEGANGAN
QUEBDANA CABO DE AGUA

f-
o:: ULAD SETIUT ZAIOw~ TISTUTIN
....J

BENI BUIAHI AFSOwo
HASIBERKAN

O
DRIUS AIN ZORAHa: METALSAO TELATA DE BU BEKERf-a: DAR QUEBDANIo:: BENI SAlO

w AFRAUf-
BENI ULlCHEC BEN TIEB

TEMSAMAN
TRIFA

BUDINAR

BEN I TUZIN
TALAMAGAIT

AZIB DE MIDAR

BEN I URRIAGUEL
AXDIR BENI HADIFA

ARBAA DE TAURIRT
BOKOIA IZMOREN

LLa: BEN I BUFRAH JEMIS....J

w TARGUIST TARGUISTo
O BEN I AMMART TENIN
o:: BEN I BECHIR LUTA SANITO
t: BENI BUCHIBET TABARRANTo::o::: KETAMA TE LATA HAD DE AKAUEN
UJ
f-

BENI GUEMIL YACHIREN

Fuente: Elaboración propia a partir del mapa "División político-administrativa. 1942"
(Servicio de lntervención. Rif, s.a. [1942], p. 109).
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Tabla- 7

Oficinas de Intervención en 1956

CABILA OFICINAS CABEZERAS OFICINAS DESTACADAS

ANYERA
JEMIS DE ANYERA CASTILLEJOS

~
MELUSA

-c UADRAS FONDAK DE AIN YEDIDAen
w>-

EL HAUZ
MALALlEN

wo RIO MARTINoa: BENI MESAUAR DAR CHAUIor- BENIIDER TELATA DE BENIIDERa:
~ BEN I HOZMAR BEN KARRICHwr-

BENIHASSAN ARBAA

BEN I SAID UAD LAU

YEBEL HEBIB TE LATA
w

BENISECHYEL TALAMBOT::J-c
I TANACOBU ELAJMAS
w BAB TAZAo
O GUEZAUA FIFIa:
O BENI JALED TAMAROTr-a: BENIBUZERA BU HAMED~
wr- BENIMANSOR ASIFAN

GARBIA
PUENTE INTERNACIONAL

HAD
(f) BEOOR TENIN DE SIOI IAMANI::)
o SAHEL JEMIS::)....J
....J

JOLOT TELAT A DE REISANA
w
O ULAO SEDRA
Oo:: JOLOT Y TILlG AGUAMARA
O

BENIISSEF MEXERAHr-
o::
~
wr- BENI GORFET SEBT

SUMATA ZAARORA

BEN I AROS ARBAA EL ASABA
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CABILA OFICINAS CABEZERAS OFICINAS DESTACADAS

BENI CHICAR HAD

BENI SIDEL TE LATA
f- KARIA DE ARKEMANer: QUEBDANAw~ CABO DEAGUA
...J

w ULAD SETIUT ZAIOo
O TISUTIN AFSO~ BEN I BUIAHI
O HASIBERKANt:
er:

METALSA DRIUS AIN ZORAHer:
ur
f-

BENI SAlO DAR QUEBDANI

BENI ULlCHEC BEN TIEB

TEMSAMAN BUDINAR

BENI TUZIN AZIB DE MIDAR

EIN ZOREN

BENI URRIAGUEL BENI HADIFA

u, ARBAA DE TAURIRT
~
...J BOKOIA IZMOREN
wo BENIITEFT SNADA
O

BENIBUFRAH JEMIS~
O

BENI AMMARTf- TENIN
~er: BENI BUCHIBET TABARRANTw
f-

KETAMA TELATA

BEN I SEDDAT LLANO AMARILLO

BENI GUEMIL YACHIREN

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (1957) y AGA Caja M-2.481.
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Tabla- 8

Oficinas de Intervención Militar (28-10-23)

CABILA OFICINA PRINCIPAL OFICINA DESTACADA

ANYERA JEMIS ALCAZARSEGUER
MELUSA

UADRAS FONDAK ZINAT

z AMERSAN-c EL HAUZ MALALlEN:J
f-

BEN I MESAUAR DARXAUIui
f-

BENIIDER TASARUT TELATA
uio BENIHOZMAR BEN KARRICH
....J

ARBAA-c BENIHASSANo:: TAGSUTf-
z BENISECHYEL TASAuio BENI ZIAT TARGA

BENI SAlO UAD LAU
BEN I BUZERA TIGUISAS
BENI GUERIR METER
ELAJMAS CHAUEN ORA EL ASEF

YEBEL HEBIB TE LATA
GARBIA HAD

ui BENIAROS EL JEMIS MAGARETIo BEDOR TENIN DE SIDIIAMANI«o:: SAHEL ARCILA
~ ALCAZARQUIVIR YUMAA EL TOLBA
w JOLOT TELATA DE REISANAo
....J FRAICATZ
<t:

JOLOT Y TILlG AGUMARAo::
f-

AHL SERIFz TAATOF GUEISAw
BENIISSEFo BUYELDA
BENISGAR JANDAK YENNA

BEN I GORFET SEBT
BENI TUZIN AlIB DE MIDAR

~ TAFERSIT TAFERSIT
....J METALSA DRIUS::J

BEN I ULlCHEC DAR MIZIANui:2:
BENI SAID DAR QUEBDANI AFRAUw

BENI BUIAHI AFSO HASI BERKANo
....J

ULAD SETTUT ZAIO-co:: CABO DEAGUAf- QUEBDANAz ARBAA DE AKERMANuio BENI SIDEL TELATA
BENI CHICAR HAD

Fuente: DAC 31-12-27
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Tabla- 9

Oficinas de Intervención e Información (DAC 1-5-29)

CABILA OFICINA DE INTERVENCION OFICINA DE INFORMACION

ANYERA
TE LATA
MELUSA

z UADRAS FONDAK SEL-LA«
:J SADDINAI-

EL HAUZiu
I- MALALlEN
ui BENI MESAUAR REGAlA DAHAR ES SORo
--.J YEBEL HEBIB TELATA
-c SAB-BAB TENINa:: BENIIDERI- TE LATAziu QUITZANo BEN I HOZMAR

BEN KARRICH
BENI LAIT TAIENSA

BENIHASSAN ARBAA TAGSUT
BEN I SAlO UAD LAU
BENI ZIAT BENIHELlL

BENISECHYEL TALAMBOT
BAB TAZA TANACOB

z ELAJMAS
BAB TAZA

w
:J TACHNACHAR
« HAD DE BENI-DERKULI
ü TE LATA JEMIS DE HARAIAK
ur BENIAHAMED
o ANKOD
--.J SEBT DE TAMOROT AKUSAN-c BEN I JALEDa:: AMIADII-
z BENIMANSOR BENIUCTAw'o BENI SELMAN JEMIS

BENIBUZERA BUHAMED METER
BENI GUERIR TAGsA
BENI SMIH PUNTA PESCADORES TAZAROT
BEN I ERZIN BENIMURRAK

GARBIA
PUENTE INTERNACIONAL

HAO
BEOOR TENIN DE SIOI IAMANI

w SAHEL ARCILA EL JEMIS DE SAHEL
I ALCAZARQUIVIR TElATA DE REISANAo JOLOT« YUMAA EL TOLBAa::
::s JOLOT Y TILlG AUAMARA

ui AHL SERIF
TAATOF SEBULA

o GUEISA
--.J

BENI GORFET SEBT UARMUT-ca::
SUMATA ZAARORA RUAUSAI-z

BENIISSEFui MEXERAH BUYELOAo
BENISCAR TENIN

SIOI ALI KUOIA MARAX
BENIAROS SUCCAN

TASARUT
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CABILA OFICINA DE INTERVENCION OFICINA DE INFORMACION
BENI CHICAR HAD
BEN I SIDEL TE LATA

BENI BUIFRUR JEMIS

5 QUEBDANA CABO DE AGUA
...J ULAD SETTUT ZAIO:J

TISTUTIN AFSOw
BENI BUIAHI~ HASIBERKANwo METALSA DRIUS AIN ZORAH

...J KADIA TASAGUIN« BENI SAIDo:: BUERMANAf-
z BEN I ULlCHEC LAASARAwo TAFERSIT TAFERSIT

TEMSAMAN
BUDINAR TRIFA

FRUGUT

BENI TUZIN
AZIB DE MIDAR HAD DE BEN I ACQUI

TALAMAGAIT
AXDIR TISMOREN

TAMASINT
BEN I URRIAGUEL IMENUD

ARBAA DE TAURIRT
TENIN DE BEDI HADIFA

BOKOIA IZMOREN HAD DE RUADI
LL BENIITEFT SNADAa: BENIBUFRAH JEMIS...J

w TARGUIST CHAIBo
o:: BENI AMMART TENIN
o BENI BECHIR BAB STUTf-
o BEN I AHMED ADMANw
(f) TAGSUT TAGSUT

BENIBUENSAR ZARCAT
BADU SIDI HAMED SUNI

KETAMA HAD DE IKAUEN
ABDELGAYA

MESTASA MESTASA
BEN I GUEMIL ANUAL

Fuente: DAC 1-5-29
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Ingresos de las Juntas Rurales de Territorio (1942-1952)

00
\.;.)

o

. .. ... ._ .

CONCEPTOS YEBALA LUCUS' CHAUEN .RI F QUERT TOTAL
- __ .-::.::.::=:: ..:::.'"1:.. ••• ;.:::.

Pesetas

Subvención ............ 349.534,62 . 321.800,99 336.427,52 614.333,67 1.230.'192,C)(i 2.852.288,86

Zoees . . .. . . . .. . ....... 3.610.404,41 4.526.289,83 2.901.540,99 7.954.587,49 11.953.9UO,33 30.946.723,OS

Tarjetas de ídenrtdad ...... 682.695,70 921.203,02 484.668,10 589.169,72 916.067,50 3.593.804,04
.

Patentes ................ 143.645,13 156.862,79 , 189.048,97 374.257,56 695.312,82 1.51)9.]27,27

Aprovechamlentos Ïorestales 845.416,89 968.975,71 1.074.279,94 1.183.540,20 451.646,59 4.523.859,33

Rentas ......... . ...... 155.690,50 173.928,43 124.069,24 223.654,33 9.698,47 687.040,Y7

Otros .................. 244.542,76 570.865,54 917.179,08 285.160,93 354.606,38 2.372.354,<19

TOTALES .... 6.031.930,01 7.639.926,31 6.027.213.84 11.224.703,90 15.611.424,15 46535.198,21

Fuente: Delegación de Asuntos Indígenas ... (1953c, p.14).
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Tabla- 11

Ingresos y gastos de las Juntas Municipales y Locales (en miles de pts.)

POBLACION AÑO 1951 AÑO 1953 AÑO 1955

Ingresos Gastos Ingresos Gastos Ingresos Gastos

Alcazarquivir 2.263 2.260 3.820 3.556 4.960 4.365
Arcila 830 769 1.312 1.120 1.464 1.212
Castillejos 323 258 323 280 356 278
Chauen 693 643 1.081 1.051 1.213 1.154
Karia de Arkernàn 137 62 180 144 167 148
Larache 3.812 3.598 5.219 5.109 5.884 4.826
Monte Arruit 326 193 374 268 443 335
Puerto Capaz 89 81 94 84 99 97
Rincón de Medik 248 148 283 182 416 248
Rio Martin 376 323 494 472 758 757
Segangan 903 342 696 577 978 746
Targuist 587 441 503 467 602 544
Tetuàn 9.172 8.193 11.839 11.217 15.415 14.739
Villa Nador 2.184 1.796 2.418 2.110 2.591 2.377
Villa Sanjurjo 1.713 1.712 2.385 2.223 2.521 2.472

Zaio 203 174 215 202 305 255
Zeluan 118 114 130 124 131 136

Fuente: Elaboración propia a partir de Instituto Nacional de Estadística ... CI953, 1955 Y 1957).
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Liquidación de las Juntas Rurales de Territorio al ser disueltas en 1952

00
W
N

DE.BE H A B E P Saldo para las [untns I
Tl':nRITORIOS _. __ ·w.__•• ' __ ._" .. ,•.•.._&._. W & •••• , ••• - "-- .._.._., ..,.

Ingresos Obras reallzadas Gastos varios I TOT A L Fracción
I
I

Yebala .............. 6.031.930,01 4.647,196,96 696.335,09 i 5.343.532,05 6Ro..397,96I,
Lucus . . . .. . ........ 7.639.926,31 6.818.687,25 806.008,92 I 7.624.696,17 15.LK),I4I
Chauen ............. 6.027.213,84 4.145.014,J8 I 1.226.095,06 5.371.109,24 6Sh. ll)~!,(10!

l

Rif ........... . , .... 11.224.703,90 8.363.963,36 I 1.336.076,39 ,. 9.700.039,75 1.524.(164,15

Querr ..... . ....... 15.611.424,15 13.137.369,24 I 2.120.701,17 15.258.070.41 :Yï3.353,74
. -""~ "" •....•..•...•. - .. i ----- ...•.•.•.._-- ---' ....•..•....•.•_-'-..._-- .._- - ....

TOTALES ...... 46.535.198,21 37.112.230,99 I 6.185.216,63 I 43.297.447,62 3.2:37.7:')1,),59 I
!
I I

Fuente: Delegación de Asuntos Indígenas ... (1953c, p.130).
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Obras realizadas por las Juntas Rurales de Territorio (1942-1952)

TERRITORI OS OBRAS DE NUEVA PLANTA OBRAS .DE REPARACION

I I'""Nfu;'~"'T'-~"""I~'p-~~"""=~

00w
w

TOTAL IMPOIHE
Total obras .¡====== .'-=.O",=,,~.,.... ~~,::;-:-::..:'.-;-,.. ~-r, '..

Núm. I Importe

145 I 1.0I~.504,Yl 226

2RI I 1.472.870.02 S19

1.34 I 1. 111.1 01,60 L~5

358 I 1.830563,68 606

229 I 2.043.369.35 I .. 405
,- -- -

1. L47 I 7.477.469,56 I 1.9ll1

81 3.627.692,05Yebala .

Lucus .

Chauen .

Hif .

Ouerr

T(lTALES .

238 5.345.817,23

3.033.852,5R101 I

248 ! 6.533.399,68

176 III 11.093.999,R9
_. .- _. ,,----- . -"- •. -'-~"._--_.-- - _. -

I 29.634.761,<-l3
¡

844

Fuente: Delegación de Asuntos Indígenas ... (1953c, p.122).

Pesetas

4.647.) Y().l)()

(;.010J;87,2S

-1. J ··IS.O I ·1. I 0

0.3(·d.9h) .•~()
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Obras realizadas por las Juntas Rurales de Territorio (1942-1952)
c1asificadas por su naturaleza

00
VJ
~

-----
NATURALEZA DE LAS OBRAS OBlAS DE NUE.VA PLANTA OIlRAS DE i~EPARACIÒN

Total obra s
TorAL IMP,'IH[~

-_ ....._" ----- "-'. -•.=: ~ •.•u._. __~=-.=-::-:;.,;~ ~~ •• .••.._--- _:.~ ..~"'.-=--...,;.,...:-"'-~_...-,

:'\Ú11l. Importe Núm. Importe Peseta s

A).-Comunic'lciones .................. 59 1.846.171,94 49 308.804,82 108 2.154.976,76

I I

B).-Oflcinas y vívíendas . . . .. . ....... 74 I, . 3.101.650,74 182

l'
1.197.115,98 256 4.293.766.72

, ci -Sanidad . . . . . . . . . .. . ..... '....... 41 2.437.012,82 171 1.497.007,88 212 3.934.020,7U
I i

D).-Enseñanza ......... " ........... 15 I 1.6'17.211,26 131 924.672,67 146 2 'i41.38.3,93

E).-Hídr<\uliC'as .................... " 425 ¡ 9.043.650,96 431 1.351.366,94 0"(-; it),J9S,017,90

I ~
F).-Zocos .................. , ........... 69 I 5.456.938.46 55 1017.759,14 124 6...174.697,60

G).-Varías .............................. 106 3.916.585,18 35 : 280.667,84 141 4.197.253.02

H).-Sanidad Pecuaría .................. ' ..._~S ...1_.,_ }:?_l?:.?~9,07 93 900.074,29 148 '),115.614,36...-' .••.. . ' ..
I
I

T otales ...... , .. ' .... 844 I 29.634.761,43 '1.147 7.477...169,56 1.991 .37. I 12 2.10,99
! I

Fuente: Delegación de Asuntos lndígenas ... (I 953c, p.l20).
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Tabla- 15

Vocales electivos en las Juntas de Servicios
Municipales y Vecinales (DV 23-9-31)

Juntas Municipales

Nombre Musulmanes Israelitas Españoles Totales

Tetuàn 8 2 10 20

Larache 5 1 6 12

Alcazarquivir 7 2 9 18

Areila 3 1 4 8

Chauen 6 1 7 14

Villa Sanjurjo 2 1 3 6

Nador 2 2 4 8

Puerto Capaz 2 1 3 6

Juntas VGcinalGs

Nombre Musulmanes Israelitas Españoles Totales

Río Martín 2 O 3 5

Rineón de Medik 1 1 3 5

Villa Jordana 1 1 3 5

Targuist 1 1 3 5

Fuente: elaboración propia a partir del DV 23-9-31.
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Tabla- 16

Población de las entidades municipales (1935-1955)

Nombre 1935 1940 1950 1955

Tetuàn 49.535 70.078 80.732 84.684

Larache 29.477 36.132 41.917 42.678

Alcazarquivir 30.762 33.196 31.919 32.273

Arcila 6.158 10.766 13.763 13.823

Chauen 6.065 12.397 13.565 14.404

Villa Sanjurja 4.777 7.060 10.725 11.392

Villa Nadar 4.699 8.826 22.067 23.443

Ria Martin 2.036 3.037 3.793 3.936

Targuist 1.187 1.283 3.033 3.121

Segangan 846 957 2.059 2.326

Rincón de Medik 671 1.318 1.944 2.126

Castillejas 549 1.051 4.826 4.912

zeiuan 459 557 430 495

Puerta Capaz 544 1.748 761 845

Mante Arruit 333 501 794 955

Karia de Arqueman 276 105 90 94

Zaia 269 365 465 487

Fuente: elaboración propia a partir de Dirección General de Estadística ... (1942), Instituto de Estudios
Africanos (1954) e Instituto Nacional de Estadística ... (1957).
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Presupuestos municipales (1936-1955) (en miles de pts.)

co
co-...,J

POBLACION 1937 1939 1941 1943 1945 1947 1949 1951 1953 1955
Alcazarquivir 758 851 918 1.400 2.988 2.079 2.036 2.335 2.995 3.400
Arcila 159 174 216 530 1.000 798 689 712 968 1.087
Castillejos 45 382 364 214 226 240 288
Chauen 202 203 189 507 960 754 601 682 999 1.050
Karia de Arkernàn 58 86 81 69 89 103 125
Larache 885 1.049 1.072 1.763 3.769 2.436 2.651 3.146 4.336 4.725
Mante Arruit 53 145 114 98 118 157 220
Puerto Capaz 16 17 30 55 94 77 89 78 91 127
Rincón de Medik 49 168 128 140 146 161 187
Ria Martín 61 60 44 * * 334 289 301 290 575
Segangan 35 42 65 126 273 300 295 324 421 475
Targuist 82 109 136 211 416 377 360 407 454 489
Tetuàn 1.769 2.215 1.780 4.730 10.676 7.430 9.610 9.459 10.927 14.177
Villa Nadar 220 225 598 910 3.153 1.960 1.346 1.368 1.790 2.071
Villa Sanjurja 304 278 251 642 1.437 1.088 1.250 1.652 2.100 2.421
Zaia 74 168 176 144 165 191 231
Zeluàn 65 L-_~1L __ 97 86 95 129 129

-- ----

Fuente: Elaboración própia a partir de Instituto Nacional de Estadística ... (1951, 1953, 1955, 1956 Y 1957).
* Agregado a Tetuàn.
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Tabla- 18

Plantillas tipo de las Oficinas de Intervencíón e Inforrnación (DAC 31-12-27)

Plantilla Ilpo de-una Oficlna,de Interoencion.

OFICIALES TROPA EUROPEA .. ~ ~
o TRO'PA IHOloENA OANADa

o ;;' ~
... !l' a ~

o ... ~. f ~ lI ~
o a o s ¡¡ .. Pta "OXT.»OS .... C:"."l..l..08 3: ~

;;- ~ "- ;! o " o

f E ----- .. -~ oi

" D f sr i r :;- [' ~ ~ ? ... >- '2" >-
~ ¡: G 3: ~ >

~
e- ~. .5' 5' .-\ r

~
o o ,

! ~ 3: o:-
'" ~ " oi

"
¡;.. o .. ".' >- f - ~ :; ..

f fi f D :¡ 1 .! ;o
'c. .• :;- ~ ii

r fi ~
.;;; ...,

ñ' - , ~" ? ." >- <O

~ .\l l' r
, - r

~ [ .' c .:;-
f ; ¡:

r.. : ...:- " I~--- - -- I- --- --
llI) I (2) 3' I (3) 3(·) 3 8 I 2 6 .39 47 8 9 (5) 56 3' 1 9 13 2 15

(1) Interventor principal •. '
(2) Adjunto.
(3) Suboñcía! o Sargento.
(4) Cabal o solda dos;
(5) Cuatro ordèn¡nzas de caballo .y escolta.

Fuente: DAC 31-12-27.

Tabla- 19

Plantillas tipo de las Oficinas de Intervención e Información (DAC 31-12-27)

Plantilla tlpo de una Oficina de Informacion,

~ li'

~
o TBOl'A IN 010 ENA OANADO

i ~ a
1 ê f ~ ~ ... D " 3: ...

o ~
a ~ C' f

.,. :t e !IA ~ .. ~ .;;I e, ~ F ~ :: e r.. . ... e Il
¡¡- li: . a f' :r ¡;
~ f lO l o "~ .. o~ o. r; r~:------ -- -- -- -- -,-- -- ---.. ----
1(I) 5 3Hil 412

(I) Un Informador.(2l C.bol o ,oldadol ..
(3 Uno montado y un acemllero.

Fuente: DAC 31-12-27,
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Tabla- 20

Plantillas tipo de las Oficinas de Intervención
e Información (DAC 1-1-29)

!.NSPEOGrÓN GE};""ERAL DE INTEEVENCIóN Y TROPAS JA.LIFIA:r¡:AS

plomtilles tipes de Oñcína de Icterv6oc!ón e Illformación.

GAK.l.DO

~XPltESIÓ~

Estàs plantíl'as tipes b8.Dservido de base de càleulc para laIuerza que correspcnde 11 cada CeDtral; pudiendo 108 Jefu
de éstss distribuir El total de la pla ,tillo. entrà las distíatas ollcioas con arreglo! las necesidsdes de cada llna 'dè'elIaa1;
circunatancias del mom ento.

Fuente: DAC 1-1-29.
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Alumnos de los cursos de la Academia de Interventores

ço.¡::,..
o

Desionaos en las convocatorias Procedentes del Servicio

Curso Capitanes Tenientes Civiles Subtotal Capitanes Tenientes Subtotal Total

1° 8 4 3 15 14 2 16 31
2° 5 7 3 15 3 2 5 20
3° 16 2 18 2 2 20
4° 16 2 18 3 3 21
5° 16 4 20 20
6° 23 7 30
7° 20 10 30
8° 12 8 20

Total 13 114 39 166 22 4 26 192

>-l
!}
~
I

l'-J•......•

Fuente: Elaboración propia a partir de las relaciones del personal admitido en los cursos de la Academia: BOZ (1947, vol. I, pp.195-196; 1948,
vol. 11,pp. 218-219; 1948, vol. 11, pp. 787-788; 1950, vol. 11,pp. 800-801; 1951, vol. 11,pp. 750-751; 1952, vol. lI, pp. 1071-7072; 1954, vol. II,
pp. 1512-1513 Y 1955, vol. 11,pp. 1404-1405).
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